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K Terrelo por miraculo que lo fa: la Glorio.3." 
(Ber .. ~ Mil., u.) 

NOTICIA PRELIMINAR 

Después de cuatro años, Filología reaparece como rev:sta del 
Inst-~Juto de Fi~ología y úi:teraturas HÍlSpánicas "Dr. Amado 
Alonso", Se reanuda una tradición de trabajo comenzada en 1926 
por el Bolefn del Imtituto de Fi!ología que 'Editó el Dr. Angel 
j. Battistessa, continuada con dilo propia por la Revista de 
filología His¡pánrea (1939-1946) y luego por Fliaología, fundada 
por el Dr. Alonso Zarrwra Vicente en 1949. En esI:08 cID
cuenta años de vida de la reVÍ8ta del Instituto, siempre se ha que
rido que refl;ejara la actividad de un grupo de docentes e investi
gadores argentino.s vinculados al Instituto de Filología. Las personas 
han ido cambiando por el paso natu.ral de los años; h6 pcrduMdo, 
110 obstante la voluntad de investigación. Hubo momentos de gran 
brlUo por lá feliz coniunción de personalidades excepcionales, cuyo 
recuerdo pe:l'dura y grama positit;omep.te - L-alga como ejemplo 
el prestigioso nombre de María Rosa LicIa. Pero la vida· del Institu
to, y en consecuenoia, su revi~a, ha sufrido las alternativas de los 
cambios eBeriore8: al cumplirse el Cincuentenario dJeil Instituto, en 
lf11 4, eslaba prácticament'e inactivo, sin Director y sin investigado
res. Pasado el tiempo, nueoos autoridades nos pidieron que asumié
ramos la responsabiUdad de voloor a dar t."ida a estas salas t;acías 
y poloorientas. S6lo contábamos entonces con una circunstancia 
alentadora: la posibil:idad de volver a publicar FHolog'oa gracitzs a la 
generosidad con que la Re:al Academia Española hab,'a querido 
estimular la labor del Instituto en sus cincuenta años, otorgándole 
el Premio "'Ndeto López". Queremos dejar expresa constancia ckl 
reconocimiento debiáo a los integrantes del Jurado que votó el 
Prern.io. Les será gnsto saber que esa distinción material sirvió de 
estímulo para que se t-einiciara el trabafo y renociera el buen ckseo 
de L-.aI!ver a lá. invemgación sistemático. 

Con la coltlboraci6n de los colegas que publican en este mímrro 
y lo tJdIaat6n de otros que nos acompañan con su palabra cU" 
~o aquí !/ de.Me el e:rlerior, (lfNlcemos fin tomo importante 
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en 8U extensi6n yooriado en su contenido y temática, con el que 
q~rer¡losc(Jmpensar en parte estos cuatfo años de silencia obliga
do. Al fechar esfJe número, de intento omitimos el lapso 1973-1975 
7HJra documentar de algún modo el cambio sufrido por el Instituto, 
que .. sin metáfora, podemos decir que está renaciendo de S'IM 

cenizas. Por ello, del número XVI (1972) pasamos al presente 
XVII-XVIII (1976-77) 0. 

. Hemos introducido algunas leves modificaciones externas en 
procura de una más fácil cCJn9Ulta. Reimplantamos la seccwn "Re
.. -ista de revistaS', que apareci6 esporádicamente en el número IV 
(1952-1953); con ello queremos agra&ece1' a una parlie de los cale" 
gas editores qUle ha coofiado, a pesar del forzado silencio, en el 
canie de e Filolof}' a; por, ahora parecerá inc07npleta, pero confiamos 
en· una mejor smematizaci6n para el futuro, cuando se haya po4i
dp 'regularizar la labor de equipos y cumplirlo tarea de ficha;e 
n.ec.esaria . 

. Esta revista del Instituto de Fjlolog'a puede afortunadamente 
r~apareceT en ocasiqn de cumplirse cincuenta años de .~u primer 
Boletín .(1926-!976);por eso hemos Pedido al Profesor Batti.stessa 
la autori%lJCión para reproducir algunas páginas suyas· y él ha 
querido que fueran las dedicadas a la memoria ·de un colaboradm' 
ilustre del Instituto: don Pedro Henríquez Ureña, de cuya desapa-
rit;i6n se cumplen treinta años. . 

FiInolmente agradeC6fT11¡()6 a los corresponsales tlImigos de, oIlen
de el mar, a uno y otro lado del Adántico, el apoyo brindado 
en estos años de dura prueba y la buena voluntad con que 1um 
comprendido las dificultades de todo ordxm que rodean la vida 
de las hf.l17l(J.nidades en este extremo austral del mundo civilizado. 

o Por causas a;entu a nuestra voluntad, el 1'1"oceso ele composición ds este 
número ha resultado lento y dificultoso. Finalmente hubo qtJl! acudir, !In al
gunos Ctuos, al recurso del grabado. En todos estos traba;os, dsbo agradecer 
la colaboracf6n conatante del Prof. José Luis Maure,. quten me ha a!ludado 
¡:enerosarn6nt •. 



LINEAMIENTOS PARA UNA SISmEMATICA-nE LOS 
PRONOMINALES EN ESPAROL 
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O. Entendemos aquí 'pronominal' en un sentido cuya definición 
es precisamente uno de los objetivos de esoo artículo, pero que 
podemos caracterizar aproximadamente como el conjunto de los 
pronombres ~ y adjetivos l. A:demás iIa 'sistiemáticá dlel 
título se :li·mita mayonnenre a lo semánl'ico, punto que nos parece 
a la vez más complicado y urgente que la si'9lle.ma'tización morfo
sintáctica de [os mismos. 

El tratamiento presupone por lo menos dos cuestiones: (1) la 
justificación del punto de vista 'taxonómico' adoptado; (2) -los .pro
blemas conexos que pertenecen a!I. trasfondo die toda teoría lingüís
tica, como la oposición lengua/habla y la relación entre semiótica, 
lingüística y ,Iógitca. Ambos puntos se tratarán previamente en la 
medida neclesaria para que la orientación de ese trasfondo en ei tra
bajo quede .por 10 menos esbozada. 

1.1. Segummente lo más fecundo en la lingüíslicaactual está 
orientado en senltido operatiJvo, enoondiendo por esto que ros 
objetos establecidos en la teoría se definen por interrelaciones fun
cionales, o sIea por operaciones. Otro modo de decir lo mismo es 
que las reorías se presentan (tal modo (actual o 'Virtualmente) 2 más 

N. R.: En el caso del presente estudio, hemos mantenido las citas y 
referencias del original del autor. Al final damo~ In correspondencia con 
nuestra moda:lidad de cita. 

1 'Aproximadamente', porque se excluye el valor cualitativo puro de tal. 
La denominación 'misma de 'pronombre' crea problemas, en cuanto hayan dE' 
admitirse pronombres adverbiales y (para otra. leogtaa.s) verbae .. pl,leS si 
5e diferencian 'pximop¡bres' (sutml,;vos y adjetivos), 'proadverbios' y 
'proverbos' la aJase total queda sin denominadÓD. La SQ."uoión (desaconse
iable. en vista de' la proliferaclón de terminologlas lingü;~s) sería algo 
como 'pro-lezemas' (mejor que el propuesto 'proformas'). 

: Virtuahlluote, en cuanto toda definición operativa implica UD aLroritma 
v es por ende forrralizable, aUDqL~ la fom:aliza(~n no f'Sté mpSdta 1) 

no sea efectuable por razones accidentales. 



4 .Jt1LIO BA:L1liIRRAMA Fu, XVII - XVIJI 

fonnalizado posible, lo cuaJ. excluye toda ambigüedad y por 10 
tanto toda discusión hermenéutica sobre el alcance, extJensión y 
ap1ioaciOO de los témlÍn09 8. 

1.2.1. No ob5tante, un punto d~ vi9ta estrechamente fonna
lizador entraña, entre otros riesgos, el de un equívoco en que tiende 
a inomrir la más formalizada y ¡fecunda de las corrientes actuales: 
la genemtiva. &l'bido es que esta escuela (sin que la actitud haya 
cambiado al :parecer entre las actuales orientaciones divergentes) 
ha planteado desde ell origen su oposición 8.!l criterio clasificatoriu 
o 'taxonómico'. Albora bien; una ciencia empírica, 'por axiomaJtizada 
que se presente, no puede tomar sin, definir por medi9 de ciertas 
relaciones los términos primiti'VOs que utiliza. Nadie, que Sletp3.mos, 
ha pretendido negar a la Hngüística como dencia su carácter empí
rico o fáctico. Form8.'lizar una ciencia empírica consiste, en suma, 
en darle laestruchIra deductiva de una ciencia fonnal (y esto es 
]0 que permi,te e~~tuaJmente su axiomatización). Las., ciencias for
males (las que iutegran el complejo 16gico~otemático) se agotan 
en su sistematización formal, ya que constituyen, por así decirlo, 
construcciones que 'la razón proyeota desde sí misma. Ouando, en 
cambio, se trata de fonnalizar una cilnciaempírica, debe diferexl
cia~ entre el sistema formal mismo: las estructuras definidas por 
las reglas operativas de que se parte, y la teoría o modelo semántico: 
la interpretación de ese sistema formal para un campo detenninado 
de objetos (uniwrso de discurso) al que se aplique y con el cual, 
oaJlmaJ1mmte, sea. isomorfo 4. El siSbema. forinal, en C'llBdn tail, se 
expresa con ~ de relaciones y s:moolos ~5; pero ~os. 
signos y símbolos, en cuanto tales, no refieren a ningun sector 
empírico determinado ni indeterminado. 

1.2.2. Respondiendo a críticas asiduas, pero no especificadas, 
del campo 'taxonómioo', l.Jees (1005)°, en un artíet!o de cierta 
noIOriedad, delsaaro}!. 'básiJcamenlte esta al1gmnentación 6: 

1 L1 mayoría de los predicados empíricos son vagos (si bien el ejemplo do 
la cebra decapitada no es quizá el más apto, pues si no no existirÍ/an paleon-

8 No, naturalmente, la discusión sobre la pertinencia, com"eniencia o 
adecuad6n de ,las def:nicione. mismas. 

4 De ahí que una cienc:a empírica formalizada pueda considerarse como 
ciencia formal· si se aüende e::clusivamente al sistema formal; o como cien
cia fáctica si excluRvamente al modelo semántico; cf. FRANJI: 0969J, , 10, 

s En ténninos lI1ussulÍanos, UD simbolo algebraico (o cariable) es un 
tiÍgnificante con su significado en vacio, apto para ser lIen_~do por cualqu!er 
elemento de Una clase de objetos (campo de tJtJrlabilldod). 

, Explicaciones y ejemplificaciones entre paréntesis son nuestras, 
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t61og05, cierto es que COI'l<.'-"PWI empiricos como ·fueIZa!·~ de la defi
nición física form-ai-, 'vegetal: -incluso en el campo bioIllgico, por la ClO
nocida ex:stencia de casos Jímite-, 'movimiento', estáD envUeltos en cierta 
aura de vaguedad). 

2 Tales predicados, dentro de una teoría cieatífica, DO tienen por qué correl
ponder,-lJor su extensión, a conjuntos recursivos (o sea ta·les que para cual
quier objeto dado exista un criterio -formalizadamente, UD algoritmo-- que 
~rmita determinar unívocamente si pertenece o no a ese conjunto). 

:3 Para explicar un fenómeno (expresado por un predicad~.f!mpírico) balta 
mostrar su deducibilidad dentro del sistema teórico construido (así, 'fuetZa' 
C$ deducible -dBrivable-, dentro de la axiomatización de la física, poi" 
la conocida relac;ón de proporción directa a las masas e invetsa al cua
drado de la distancia; en zoología, ciencia no formalizada, se parte de cier
tos rasgos básicamente diferenciadores para aplicar a un organisrr.o el 
predicado 'animal', dejando como cuestión abierta los casos límite). 

4 "Ahora: bien. " [Jos conceptos teóricos de la lingüística estructurall están 
dirigidos a representar conceptos físicos [Sic], asi sea. por medio de ciertas 
relaciones muy indirectas y complicadas, y cabe esperar que hereden de 
la misma inherente vaguedad que compenetra todos los conceptos empí
ric"'''. De modo que "si explicamos 'nombre animado' . . . como cualquier 
morfema (o palabra, según el caso) que sea uoa expansión de N aD en la 
gramática, . .. y si las expansiones permitidas se dan en la gnlmática, en
tonces hemos proporcionado un método para elencar los nombres anima
dos ... ; pero como no es necesario que el conjunto de los nombres ani
mados sea también comprobable [es decir, recursivo], puede ocurrir que no 
haya métodos físicos [.riel] para decidir, dado un morfema (o una pala
bra), si tal morfema es un nombre animado". Ahora bien: "si alguien 
desea hablar de 'nombres animados' . . . en determinada conexión, bien po
demos preguntarle qué entiende por 'nombre animado', pero en adelailte 
nos abstendremos de formular la habituabnente irresponctib~e pregunta: 
'¿Cómo se sabe que talo cuall es UD nombre animador. y si SIJ¡ respuesta B 
nuestra primera pregunta toma la forma de una explicitación de las reglas 
gramaticales que se suponen generar precisamente los nombres animados, 
consideraremos que esto vale como respuesta, aun si se equivocare" (Lees, 
cit., pp. 39, 42-43, 44). 

Pese a los años transcumdos desde la publicación del artículo, 
respuesta ail cum. na tenemos presente si hubo, creemos que no 
ha perdido actualidad y es particularmente importante para nuestro 
asunto. En él se muestra, precisamente, el equí'Voco a que ailudía
mos en l.2.1. Lo que dice Lees se aplica a la definición implícita 
del 'objeto' (o 'predicado') dentro del sistema formal, pero no 
al modelo semántico. El equívoco cOIlSIÍste, pues, en haiber identi
ficado la gramática (interpretación o lI11odelo seDlántico de un sis
tema formal) con el sisl~ formm que • formaliza. En efecto, 
las 'clases de objetos' (o, intensionalmente, los 'predicados') quedan 
igualmente delfini4as, desde ese punto de vista, si pal1l una dpriva
ci6n (dedooai6n)- a partir de e~tas reglas: 

(1) O -:+ FIN FV ; ("2) FV -+ AUX V FN ; etc. 
interpretamos: O = 'libro de cuentos orientales irregularmente 
cíclico'; FN = 'fábda de la novia'; FV = 'fálbula de la vulpeja'; 
V = ·cuento del visil"'; AUX = 'cuento del alfaquí uxoIl:cida'; 
FN ~-: '(segunda) fábula de la novia', etc. O, en W1 uJÚverso de 
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discUI'SO cuaiquiera, real o imaginario, por ejemplo la embriología 
dtdÓ'S marcianos: -O = -'óvulo fecundado';FN = 1>last6mero fe
inenino';FV = 1>last6mero neutro'; AUX = 1Jla-stómero auxiiJ.iar'; 
V= <blastÓJDero mascU'ooo·. .. Ahora bien; así como el físico, para 
serlo, no puede contentarse con que e quede definida exclusiva
mente _ por las rolaciones formales en que entra (e = v. t, etc.), sin 
que re .importe si e represente, digamos, el precio de un bien o el 
espacio recorrido por un móvil, asi tampoco es indiferente para 
el lingüista en cuanto tal estar hablando de sintagmas y formativos 
o de em:briones marcianos. FJs decir, en algún punto de la teoría 
(y esto ocurre nmmalmente aJ. principio, cuando se asigna inter
pretación semántica a los objetos sin' definir del sistema fOlma!), 
la más formalizada de las ciencias empíricas traza su línea de inser
ción en ~osobjetos de experiencia que le competen. 

-No valdría replicar que esta inserción se produce en el nivel 
de las 'expansiones' de preterminales en termin3.!les (N an -+ hombre, 
Oso .. . ;N1DaIt -+ barco, árboL .. ; V -+ amar, prestar ... ; o cual
quiera sea 11.a farma en que tales expansiones se pI1esenten) porque 
nada, dentro del sistema formal, indica que se trate de morfemas 
o de palabras:- el que ~05 terminales sé' interpreten así depende ex
clusivªmente de cómo se hayan interpretado los símbo1os catego
riales; pues si se empieza. por interpretar O corno un óvulo de 
marciana, los terminales hombre ... , barca . .. , amar. .. se interpre
taPian, por ejemplo, como segmentos celulares (cada ietra una 
oéiltuJa) en iIa estructum died embrión 7, 

Así, en una gramátilCa generativa, como en todla ciencia em
pírica forma!lizada, ~a referencia empfttica es externa al silStema 
fOl'mat Aunque, por principio epistemológico, la organización de 
ese sistema es cODvencionail, no lo es en cambio la relación entre 
los símbolos (arbitrarios) que se adopten y sus interpretaciones 
semánticas respectivas, ya que de tal correspondencia depende la 
adecuación (validez) empírica del sistema. Por _ supuesto, ten UDa 

gramática _ generativa el material empírico no está constituido, como 
en los descriptivismos, por un corpus de emisiones ni por segmentos 

7 Es obvio que, dado un sistema formal, puede ocurrir q~e no exista en 
la expeliencia _ sino un único Wliverso de discurso (o ninguno) isomorfo con 
él; y la unicidad es tanto más probable cuanto mayor el número de restric
ciones que se van introduciendo; sin embargo, esta posi-bilidad de hecho no 
invalida el principio temético, único impOrtante en esta discusión, de que 
para todo sistema fozmal hay siempre un conjunto de potencia n~ o de in
terpretaciones semánticas, siendo n indeterminable a priori (cf. MARTIN, 1967, 
p. 7 y passlm). Por lo demás, hay cierto equívoco en -el rnodo en que LEES 
pre&eDta el argumento: al hablar de 'nombre animado', pone todo el peso 
en la definición dE, 'mimado' tomándolo corno concepto 'físiQo" (cuando en 
realidad es un concepto liDgÜistico; el Infra, n. 66) Y pasando además sobre 
el concepto de 'nombre'. 
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de tal corpus, ya qtUe los segmentos corresponden a termiDales y las 
emisiones a cadenas terminales, esto es, a ~os últimos pasos de la 
deducciÓD ('derivación'). Resta, pues, que el materiaO. empírico 
esté representado por los símbolos categoriales, de los cuaies algu
nos han de tomuse como 'objetos sin definir' del sistema formaoJ. 
Supongamos, por ejemplo, que entre ellos figure NaD, interpretado 
COmo 'nombre (sustantivo) animado'. Puesto que los símbolos cate
goriales son Símbal05 de clalses, NaD es, propiamente~ la 'clase de 
los sustantivos [que designan entes] animados'. Aquí se inserta una 
cuestión que Lees pasa por arIto: cuál es el principio de homogenei
dad de ia clase, que la. constituye como tal. Podrá argüirse que 
ese principio ~ el de rendimiento económico dentro del sistema 
con relación a su objeto; si asignáramos a esa clase, p, ej.: hombre, 
mucho, :para. ", la construcción del sistema se complicaría enor
memente y acaso Iie imposibilitaría, mientras que con la primera 
opción se simplilfica y muestra su adecuación al U,.lliverso de dis
C'UI'SO (~a lengua) del cual es teoría. Ciertamente, éste es el proce
dimiento de construcción de toda ciencia empírica, desde que ésta 
ex:iste. Pero, en primer lugar, ello constituye una implíci1a clasifi
cación de objetos, es decir, la introducción de conceptos referidos 
a ~o empírico; en SJegWldo lugar, el dejarla implícita significa de
jade un fundamento puramente intuitivo, Y aquí corresponde· ana
lizar los puntos (1) y (2) de la argumentación de Lees. Las ciencia,) 
cuyo material procede directamente de la experiencia pueden per
mitirse part:ir de conceptos empíricos, con toda la vaguedad que 
Lees señala, para luego precisaruos o definirlos implfcitamente en 
el sistema. Así, el físico parte de ~a intuición del espacio (euolídeo) 
y puede preldeJfinir déioti.cament.e ciertos objetos ('cosas como ésta 
son móviles'; 'de aquí aquí es el espacio recorrido'; 'cada paso de una 
línea a otra es un segundo de tiempo transcurrido'), el biólogo 
puede predefinir de modo análogo el animal o la planta. et~, Pero 
las clases de objetos lingüísticos no son conceptos empÍ'I'icos dir~ 
tos (resultantes de esa Weltanschauung borr05a implícita en la 
lengua): puede haber intuición de que ciertas unidades son afines 
a otras porque se distribuyen en contextos semejantes, por ejem
Plo, pero no hay intuición de un 'sustantivo' (ro recOnocimiento 
dicho 'intuitivo', como el de los objetos de la 'matemática intuitiva·, 
es resultado de un adiestramiento escolar que se basa en una gra
mM!bL pree9bablepida, esto es, en uoa. teooía lingüística -bien o 
mal- hecha); lo· reconoce así bees al hablar de que los conceptos 
liDgüisticos "están dirigidos a representar conceptns físicos [diríamos. 
más prudentemente, empíricos] así 6ea por medio de ciertas rela
ciones muy indirectas y complicadas" (supra). Los objetos lin
güísticos son, pues. objetos ah9tractos, en el sentido de 'puramente 
': -on('('ptuales', Como todo objeto cooceptual, incluidos Jos empí-
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ricos cuando se hacen conceptuales al integrarse en un sistema 
teorético, son susceptibles de definiciones convencionales, por lo 
tanto controlables en su efectividad, ya que la definición, al se-
1eccionar ciertos rasgos, da al concepto una ext~si6n precisable 
e:reluyendo de eRa a los objetos que no los presenten; dicho de 
otro modo, exi9te una pnreba de pertenencia, fonna:llzada o ~o, 
}' por ende el conjunto es, de derecho, rectl!l"sivo. La convenciona
lidad deliberada de la definición tiene como contraparte su P!O
visiona:1:idad ('falsabilidad'), que es la condici6n misma de su 
apertura, en principio indefinida: si la confrontación con los hechos 
la muestra inadecuada, al modificarse la comprensión (los rasgos 
definentes) se modifica la extensión, sin perjudicar al carácter re-

• 8 
CUJ'SIM) • 

1.2. 3La exclusión del criterio clasificatorio ( o 'taxonómico') 
explfcito, que se hai~a evidentemente vinculado con el 'momento 
inductivó de la epistemología decimonónica y sus modernizacio
nes, responde por otra parte al principio apriorístico de la cons
trucción de hipótesis, tal como se presenta en la epistemología 
de Popper ([1004], de repercusión ta¡dÍa) , con su crítica a los 
principios de veriEicabili¿ad e inducción (oE. ibid., § 79 y passim). 
Sin embargo, cabe observar que se trata de suprimir lo induotivo 
como momento formal y formalizado del método, pero no el in
suprimible proceso inductivo como actividad psíquica previa Q toda 
generalizaci6n posible; de modo que el criterio olasificatorio no 
está nece9llriamente ,Hgado a una epi5JI:emalogía inductivista, pu~to 
que no cabe formular hipótesis sino sobre ola5es de objetos. 

Como las gramáticas descriptivistas son típicamente 'taxon6· 
micas', lo dicho se resume en la aserción, nada nueva, de que los 

8 La elusi6n de definiciones conceptuales, sobre todo para las clases de 
palabras, es bastante típica de la lingüística anglosajona, y a nuestro p.1recel 
~ por lo menos tres fuenres: (!l.) Cierta tendencia pragmlitica, que 
ap:uece muy explícita en el angllicista JESRRSEN (p. ej. [1933], 7.1: lt ... 
practkall" impOIrible to gioe emct and exhabstite deHn'tioru 01 che.e clar.e.; 
nBtJerlheleaa the clas.ification it,ell rarel" offer. occaaíon lor do""t and it 
wUl be sufficiently clear to stooent, il a fa'r number 01 emmple, are Ili
ven ... ); y no de otra manera procede BLOOMFIELD ([1933], 9.6) cuando 
oonf:a d establecimiento de las fOrmeras.e. al reconQcimiento intuitivo del 
cW'-fflfJtJningj la COD!leCUeDCia práctica es que, al igL,u que en t:l transfar
macionalismo, se trata con sustantivos, pronombres, 'objf' tos', etc. sin noc:lón 
más exp!ícita que la 'intuitiva' de la escuela ele~!1tal. (2) La fascinación 
-en conjunto saludable- que ejercen desde ]a década del SO, a ambos lados 
del Atlflll'tioo, los desarrollos del forrralismo epistemológico. Mi como, desde 
la segunda posguerra., las metodologías iDformacional y cih--rnétioa. (3) El 
hecho de que 'la sistemlitica mtrinseca de las clases está de un modo \1 otro 
ligada a 10 semántiJco, y es conocida la renuenoiá con que se ha tratado la 
semánl!:aa lin¡ülsüca hasta 1983. 



, 
puntos de vista descriptivo-claswcatorio y genemtivo son comple
mentarios; pero nos importaba mostrar que el principio clasibc8.
torio está implícito en ·las gramáticas generati'V31S y es legítimo ex
plicitaruo; consideramos que es necesario también. 

1.3 Es posible que una clase (o, intensionalmente, una pro
piedad, eXipresada por un predicado), tomada como simple o me
ductible en un momento de la teoría, ad. profundizarse ésta se 
revele como compleja, o sea reducible a una intersección de clases 
(o, respectivamente, a una conjunción de predicados) más elemen
tales. Ejemplos característicos son el paso de la macrofísica a la 
microfísica, o la aún programática derivación de la combinatoria 
de rasgos hereditarios a partir del 'código genético', o la reduc
ción de la unidad 'fonema' a un complejo (mOOrsección de cllaSleS) 
de 'rasgos acústicos'. 

Tales logros satisfacen las tendencias complementariamente ge
neralizadora y reductiva de la razón, que orieman el pensamiento 
cientí¡fico. Pero no ha de perderse de vista que la clase o propie
dad reducida mantiene su vigencia en el nivel teórico y/o empírico 
que le es propio. Por ejemplo, el objeto empírico 'color' es disuelto 
por ~a óptica clásica en radiaciones luminosas de determinada fre
cuencia, y las frecuencias del espectro se han hecho a su vez deri
v~bles (deduciblles) de la teoría de los estados cuánticos; sin em
bango, el punto de vista del 'color', el del 'espectro' y el de los 
'estados cuánticos' se mantienen cada uno en un detenninado nive] 
de consideración. Así, el mismo orden de hechos ( o, más en gene
ral, al mismo ente) se manifiesta divensamente en uiveles diversos, 
como otros tantos 'recortes' transversales en el continuo de la 
experiencia. 

Investigaciones y especulaciones relativamente recientes, pro
venientes del campo generativo, como las pioneras de Fillmore 
(1968, 1971) Y otras, permi.ten conjeturaI' que [las 'olasies' g,ramatica
les puedan resultar deducibles de funciones semántico-sintácticas 
más elementales; pero es claro por 10 dicho que taa reducción no 
ha de significar una abolición de las 'clases' en un determinado 
nivel de la teorla y de su apHcación. Por lo demás, de un modo 
lliD tanto paradójico pero harto evidente, toda reducción tiene como 
condición de posihi!lidad el establecimiento previo del objeto re
ducido. En las condiciones actuales, cuando no 56ilO tal reducción 
sino incluso ~a coqstrucción de un modelo generativo adecuado es 
a!lgo sólo vagamente promisorio, parece tanto más necesario y ur
gente llegar ~ clasificaciones previas lo más rigurosas y comprehen
si~"1lS posible. 

Para acercarnos a nuestro tema, se nota en Jos modelos gene· 
rativos cierto alegre desenfado en el tratamiento de los pronomi
nalesno personales: las clases de los detenninantes nominales, por 
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ejemplo, parecen. estabteoerse e introducirse un poco se~n vagos 
criterios' beredadO$ y otro poco según ~as necesidades. inmediatas 
del mode'lo, S'in 'que se advierta preocupación por la sistematicidad 
o ,por las imelrre1aciODlaS semánticas 'Y morfulógioas de esa!S clases 9! 

. 2: 1.1 La detenninaci6n suele ser encarada implícita o eJeplí
citainente 10 como un ·'hecho de habla', puesto que es evidentemente 
tJIlI. hecho sintagmático,' condicionado además por las -circunstancias 
del· di:reúrs(i . Esté asunto nos obliga, de maJa gana, a encarar la 
fatigada cUestión 1engua' !habla', la cuai, a nuestro parecer, acaba 
por obstar a "la ~nstitución de una gramática integrada. En el 
Conocido e importante artículo de Caseríu [1952] puede ep.con
trai1Se una discusión bastante minuciosa de las interpretaciones efec
tivasy posibles de estos términos. Un po-nto feliz es el esclareci
miento del carácter "convencional" de la distinción (111. 1, p. IQ4) 11 

Y :la especificación de las definiciones cOIl'Vencionales adoptables 
(V. 4.2, pp. 101-2). En principio adherimos a los puntos de vista 
de este autor; que, como es sabido, diferencia entre el sistema ('sis
tema.funcionar·u organización de va~ores en oposición parad~á
tica, en sentido saussuriano) y la nocrrm ("sistema normal'; con
junto de -hechos extrafuncionales constantes impue~tos ·por el uso 
pero sin oposición paradigmática), de la cual el sistema sé obtiene 
par' abStracción (I\U.5.11~ p. 62, Y ef. VI, 3.1, p. 94); la nonna 
a su veZ resulta de un primer grado de abstracción .praClticado 
sObre 'la 'única realidad concreta (empírica, di.rfamos mejor) del 
lengUaje; que es el hablo(r), teóricamente identificable, al parecer, 
con el corpus de ~os empiristas. De ahí que el habla ( r) contiene 
la norma (diferenciable en social o -propondríamos- 'común', 

8 Tampoco, Pf¡Se .al titulo, SEUREN (19691, pnmen. UDla sistemática que 
prelUdia la ~semáDtica geneiativa', se detiene a considerar, la estructura del 
sistema. de los detemlinante5; pero no es aventurado prever que la aproxima
ci6D de esta escuela ~ los 'analistas del lenguaje', y la lógica matemá
tica- a la 'Jógica natural' haya de encarar en breve, ese problema. 

10 lPor ejemplo, ALoNSO [1933-511, p. 173: " ... el conctepto general del 
ortfcu1o, o' lo -indicativo de su sign.ificad6n ... , es su ref~ a una ens
teocia. .• y por ,lo tanto a. un cutmfum [oSÍc]; pero lo indicado de su signi
ficaciÓD, su significaciÓQ cumplida, que es cada vez la' referencia a la eds
tencia que entonces se mienta y se nombra, y el alcance de .su cuanfum, 
eso lo debermina en cad!Lt:aSO el contexto y la sitQacicín"; Y cf. también 
CoSERW [1955-611, ya desdé el subtítulo mismo. 

• 11 En sentido análogo, SCHIFm (1975, 2.2, p. 24): Vor tdlem"1st zu 
oeachtell dan díe,Pe UntflT8chsldung e4ne reiR meth04l$ch trt, dtu, tdso 
Fragen zu Gehiirjgkeit, konktleter s",achUcher Erscheinungen zu Langueoder 
Parole Binnlo. .ind; pero ( jbid. ) mantiene el criterio de que lo no pertene-
cleDte al sistema (en aentidosaussuriano) perteneee al habla. ' , 
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dirulectal e individua:l) y el sistema evidentemente contalido 'en 
ella; pero además un plus, que es todo lo "ocasiooal y mamen
táneó' (VI, 3,3, p, 96) Y que corresponde a la "origiDalldad expre
siva de los individuos hablantes" (ib,p. 98) pero iIicluye también 
lo "aDlomna!l" ([o que aquí &wmremos ~abusWo' o 'desv:iante') 12, 

Sentada la convencionalidad de ~a distinción, es ücito elegir 
como conoepto de lengua el que la hace abarcar el sistema y la 
norma. Pero llamaremos habla al empleo intencional-de la lengua 
en un acto Hngüístico, y diremos que eO. habla comprende el uso 
(cuando la intención es efectuada) y el abuso o desviación 13 (cuan
do no). En cuanto a la 'norma individuar, se notar~ que o bien 
corresponde a la selección de una variante libre perteneciente a la 
norma (común o diail.ecta:l) o bien a una desviación constante en 
el idiolecto. Esto justifica que no asignemos lugar fijo a la 'norma 
individual': si .se quiere tratac la lengua común con exclusión de 
los idiolectos, la 'norma individual' pertenecerá al 'habla'; en caso 
contra:rio, a la 'lengua': lo cual implica que e1 concepto de 'abu
sivo' o 'desviante' es relativo, en cuanto depende de la amplitud 
que se haya postUlado para el concepto de 'lengua'; consideracio
nes análogas valen para las 'normas dialecta!les'. 

La conceptuación propuesta permite identificar en extensión 
la. 'lengua con la competencia en el sentido de Chomsky; 1engua' 

12 Por ejemplo, el paradignla abstracto de la conjugación es un hecho 
del sistema; la regularidad o no de una conjugación es un hecho de norma 
(sociaI); la variante libre de 2' sing. de Subj. Presente en rioplateme, tipo 
muevasl movás, es un hecho de norma dialectal, y, en la medida en que un 
hablante elige como constante una de estas formas en su idiolecto, se trata 
de un hecho de norma indMduaa; que en la temisión "muevan fuei1ie", en 
un mame.nto dado, en habla rápida, caiga, ~ nasal nasalizando la vocal prece
dente y la labiodental se relaje en bhlabia]: [mwejiá q¡wérte1, son hechos 
propios del habla, camolo sería, dentro de lo <a!Dormal', la aparición' de una 
forma ·moven ( p. ej. por parte de un niño pequeño); quedando bien en.. 
. ~ndido que pertenece también al habla(r) la tota:lidad de los hechos SeDa
lados. (Ejempl ;ficacilm nuestra. ) 

13 'Abusó se toma en sentido etimológico, como contraparte de 'usó; 
si DO complace el ¡-liego etimológico, vale el sinónimo habitual: 'desviación'; 
pero debe diferen)Ciarse entre la desviación como 'abuso' y ladesviacl6n en 
sentido de la estilística literaria, que 'es mejor Uamar 'desvío'. El hablante 
-espontáneo' (o sea no movido por una 'voluntad de estilo') en el acto de habla 
hace simplemente 'uso' de la J)orma (que incluye el sistema) -en rigor, de 
la norma didecj:al~ y toda desvi'arlM es indeliberada e inCOllSciente, sea 
por precipiwd6n en \In diálogo vivaz, por falla de la atención o la memoria 
en UD periodo' largo, por interferencia de UD hábito ideoléctico iDcompatb'e 
con la norma común, o por no e~~ar E.II. 'la' norma el l'eCuno expresivo 
adecuado (lo cual s610 raramente canauce a una auténtica 'aieaci6n', sino, 
por lo común, a UDIl expresión insuficiente), Cuando, en este caso, hay 'crea
dilo' estamos en la fIontenl. del 'cksvío' esti,listico, que, al cOntrario cW 'abu
IIJ', perwneae al paralenguaje poético y es intencionalmente funcional. 
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seria. 6Jl/IXlIDOes aa estructum de pautas, J?Madilgmátioas o-no 14, y 
'competencia' la di5ponibi1id~d ~ue. ~e . esas pa'?t~s el. h~bl~te 
posee; mientras que el ñablasena Identica a la e)ecuclón o ac
tuadión' (performance) del -mismo autor. AlJI mismo tiempo, perrni!tt~ 
también referirse a la 'lengua' como 'sistema en un sentido más 
amplio que el saussmiano, ya que incluye el 'sistema formal' y e1 
'sistema normal' de Coseriu, que en adelante no tendremos interés 
en diferenciar. 

2.1.12 Las pautas, 9istémicas o normaJes, que constituyen la len
gua en el sentido adoptado, pueden concebirse como consistentes 
en: (a) UD 'a~macenamiento' de eleffl(mtos (correspondientes a los 
símbolos de UD lenguaje formaJ), organizados en clases jerarqui
zadas, y (b) un conjunto de reglas de composición de los mismos 
(!"eglas de operaciones, correspondientes en parte a la sintaX:Í1S de 
un lenguaje -formal). El ~lmacenamiento organizado - cor;responde 
al aspecto taxonómico de ·la gramática y las ceg¡las al_ aspecto ge
nerativo. 'Al hahlu de 'jerarqu!as' hemos a!ludido a una complej'¡dad 
de estructura _ que ponen de relieve las diversas concepciones estra
tiificadoras del lenguaje y que en las condiciones actuales no se 
está en condiciones de tratar según un modelo sa,tisfactorio. Todo 
esto no presenta ninguna novedad; pero quisiéramos introd~cir 
fa hipótesis de que las 'lI'eglas' de la lengua (o de la competencia) 
comprenden no solamente hts f6mca.s, (morro) sinb:Ío':licas y semá.n
ticas (cuadquiera sea el orden de prelación o las relaciones gene
rale~ entre eDasque u~a teoría admita), sino también reglas prag
máItIicas 15. 

1. Uti!iza¡r.os 'pautllS' porque los paradigmas, como se ha visto, con'Eo:;
panden a·1 'sistema', y .Jas fonn:ts constantes no paradigmáticas en sentido san s
roriaDO corresponden a la 'norma'. Admitirerr.os, con O. KOVACCI (1967), p. 
35 Y cf. p. 199; Y cf. además CoSERIU [1952], IV. 5. 2), ia existencia de para
digmas también sintictlcos. No sIe ha de perder de vista que es sistema no 
sólo ·la 'lengua' sino también la 'norma'; la diierencia está en que la 1engua' 
es sistema en sentido saussuriano, de vadores definidos por op09Íción, y la 
'!norma' io :es en el sentido de la organización categorial definida por rasgos 
descriptivos (rasgos de clase ) y/o funcionales (reglas generativas). Sería 
abusivo restringir la noción de 'sistema' al concepto saussuriano; una feraT
quia de abstracción es un sistema defiDido en sentido ascendente por el nú
mero decreciente de rasgos descriptivos; los números -naturales forman un sis
tema definido por la recursividad de la operación '+ l' que los genera. 

,16 Sabido es que desde MOlIlUS [1938] se admite que la semiótica (v 
la lengua es un sistema semiótico) comprende tres disciplinas: la sintaxis (teo
da de las relacione!> entre los signOlS) , la semántica (relación entre signos y 
referentes) y la pra¡pnática (relac;ón de 1{]S signos con el usuario y SIL situa
ción) . La 'sintaxis' semiótica, al aplicarse a lo lingüístico, debe subdividirse 
en los aspectos fónico, morfológiCO (o morfofonológico) y sintáctico (o mor
fosintáctico); aunque algunos autores consideran lo fónico y/o lo morfológico 
fuera de la 'sin taxi.' semiótica, lo que parece poco justificado. Por lo demás, 
es conocida la dificaltad de diferenciar netamente los tres aspectos de la !e~ 
miótica "en lln cuo dado. 
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Dentro de la. lingüística en general, los aspectos pragmáticos 
parciales que llegan a considerarse suelen ubicarse -et nos docentes 
peccavimus - dentro de un muy vago concepto de 'semántica' (por 
ejemplo, sin necesidad de abundar en referencias, cuando el estudio 
de la deixis en el sentido clásico y biih.leriano se hace entrar en 
el estudio del pronombre como categoría semántica.). Además, por 
su referencia a la situación y al usuario, esos aspecto~]1an sido ubi
,cados invariablemente en el 'habla'. El único inrento, que sepamos. 
de diferenciar los tres aspectos de Ja semiótica e incorporarlos a la 
lengua (ya que utilizados para rondar un sistema propio de clases) 
es el de Schmid (1970). Sin embargo, no pueden. dejar de señalarse 
orientaciones recieDtes como la "'J)IIQXioilogía lingiifst:im" (df. Sáoohez 
de Zavaia [1970]) o la "teoría del textO" (cf. Schmidt [1973]) . 

.A!hora bIen, admitido que el h3!bla no sea sino, el uso (o even
tualmente el abuso) de la lengua, a la cual nada agrega sino 
en todo caso la peculiaridad idioléctica y ocasional, entonces se 
ha de admitir también que todo lo que en el ha;bla es estrictamente 
uso pertenece a la lengua o, aforísticamente dicho, nada hay en 
·01 uso que 1110 esté en la Bgua 18. Pero esta a&mación es de ~ 
alcance, porque implica que todo vaJor contextual o situacional que 
asuma una entidad lingüística no S'llrge del ,hahla como una 
suerte de epifenÓDleno funcional del sistema, sino es un va:lor 
contenido en el sistema mismo. En efecto; d3ida una entidad 
lingüística E. sus valores V h V 2, •••• VD constituyen un con
junto finito cada uno de cuyos elementos es función de E 
y de las demás entidades lingüísbicas con que se concatena 
(o sea, obedece a una regla sintáctica y/o ·semántica) y/o de E y 
de las condiciones situacionales (o sea, obedece a una regla pragmá
tica). Que ta-les reglas, en particular las semánticas y más aún fas 
pragmáticas (¡pero también las sintácticas 1), sean en su mayor 
parte desconocidas no invalida, naturalmente, el 'Principio, que 
es casi como el axioma funda;mental de una gramática. Cabe su
poner que los valores usualmente asignados a las entidades como 
'propios', o sea como pertenecientes al sistema (por ,lo tanto como 
de máxima previsibilidad), sean los paradigmáticos en general, los 
sintácticos que responden a reglas conocidas o ('como sin duda 
ocurre habitualmente para el léxico) ,los de mayor frecuencia esta
,dística; y que el establecimiento de las regIas que definen los de
más valores pued~ llegar a poner a éstos en pie de igual sistemati-

1. Supuesta la Pl'emia. esto DO es sino una refonrdac41m tautológica de 
eUa. CoaIuu (ib. V.3.S. p. f11), aunque insiste, desde su posición más bien 
empiriaHaistoricista, en la formuJación inversa --evidentemente también vá
lida-, acepta iguabnente la posibilidad metodológica de la penpectiva aquí 
<4doptada. 
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ciClad. y previsibilidad que aquellos otros; con ~a rererva. -de que· 
estamos refiriéndonos· a,l ·lenguaje, no a'l parailenguaje 'Poético, sobre 
e1cual. nos abstendremos aquí de toda afinnación o negación a ese 
respecto 11. 

Tomemos un ejemplo pertinente para nuestro tema básico. 
A. Monso [1~1], p. 153, argumenta: 

Decimos que se quit6 el sombrero un hombre que puede contar con 
docenas en su guardarropa (y no se puede decir que el es determi
nante porque se refiere de entre todos sus sombreros al que tenía 
entonces puesto, pues eso no lo expresa· el sino que· aparece a la 

. refleD6n .•• ) • 

. ~ Aquí se diferellcia netamente entre .10 que .el articulo "expresa'; 
de. por sí, es decir, según su valor en el sistema, y lo que con el 
uso del artícmo "aparece a la reflexión", es decir, el valor de re
ferencia accidental que en un contexto situacional, por 10 tanto 
en el 'habla', el artículo asume. Dejemos aparte la presunta causa 
de que el sea, considerado determinante, y centremos la. atención 
.en Jo .siguiente: la lengua ~si se nos permite una· prosopopeya. có
'moda) 'prevé', Entre los modos de de.lenninar ~a prenda que un 
sujeto de. referencia se pone o saca, ajusta o desajusta, una fonna 
básica' c.onsistente en el axtículo 'Correlacionado con el reHexivo 
(se quitó el sombrero); la contraprueba está en que otras len·guaS 
prevén para esa situación una. fonna distinta: el mero posesivo 
·í ingl. he took off bis hat); y ·no hace falta ninguna "reflexión" 
.(¿una . d~ esas 'reflexiones inconscientes' con que el asociacionismo 
'explicaba' hechos elementales como la empatía?) para comprender 
la referencia, ya que le está dada por las reglas funcionales, en 
este caso netamente sintáctico - pragmáticas, de su: lengua. En 
efecto, el calco de la forma de una lengua a 'la de .otra daría para 
el oyente del calco una interpretadón radicalmente distinta: él sacó· 
BU sombrero significa para el hispanohablante que el sujeto retir6 
su somobrero de algún lugar (no de su cabeza), y he took off the 
·hat himself significa para el anglófono que el sujeto mis·mo, y no 
otra persona, retiró o arrebató un sombrero, suyo o ajeno, de 
aJgún sitio. Se verifica, pues -10 que hoy no es novedild- que 
una determinada estructura de la· lengua se aplica a una gama 
restringida de situaciones e inclusive condiciona en parte la Últer
prelación de íJa siruación misma por el oyente. Má!s fonna1menm 

11 P"!J'o invocaremos un caso particularmente ejemplar. LJTl'RÉ en su 
D4ct1orlllld,.: ( 188e). 1, Préface, p. XVII, señala cómo la expresión 8tm.f dat •• 
que loa di.cdonarios dBD como. rc:ferida únicamente a la correspondencia, re
c¡be además en el lUyo la acepción de 'inmemorial'. sobre la base de UD ysso. 
de Lamartinp.. De insistirse· en escindir UD 'sentido de base' y UD 'sentido.· 
COIItext:1al'. tal criterio seria inadmisible. 
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dicho: la lengua incluye, entre las pos'::bilidades funcionales del 
articulo, una regida a la vez por una regla sintáctica (correlación 
con el reJ:1exivo y ci~rta clase de verbos )., una regla pragmática. (la 
conex;ióo con una situación específica) y una regla semántica que 
asocia ésta con aquella; insistaII)Os en que esto es independiente 
de la prioridad y la función que cada teoría Ungüística pueda asignar 

.;¡~ _1..__ ....,...,1 ...... 18 .. . 
a~ .. '<>6I"""" • 

2.1.3 'E'l ejemplo habrá hecho claro qué la lengua está vista 
como el conjunto no sólo de sus factores funcionales (elemen~os y, 
reglas) sino también de sus virtualidades funcionales organizadas 
(estructuras posibles fónico-marIo-sintácticas con sus condiciones 
pragmáticas e interpretaciones semánticas)" lo cual, al menos para 
el aspecto estruotuml, es.taJba ya implicado por ell so» hecho de 
admitirse paradigmas sintácticos. Podemos acepta,;: que la cadena 
hablada está constituida por segmentos (y supra.sregmentos) cuya 
concatenación produce sintagmas (en un sentido, más amplio d~ 
usuai, que abarque las cadenas fónicas como tales), que los sin
tagmas son concatena!bles como constituyentes de sintagmas más. 
extensos, que los constituyentes están dotados de función y que 
un conjunto (parcialmente) ordenado de funciones define una 
forma (en el sentido de realización empírica de una estructura). 
Entonoes diríamoS que en la lengua a los segmentos (ysupraseg~ 
mentas) corresponden elementos; a los. sintagmas, reglas genera
tivas; a los constituyentes, clases; a las funciones,' funcionalidades 
(en el sentido de posibilidades o virtualidades funcionaies); y a 
las fOImaS, estruotulras 19. Los ~lemenros 'Y ílas reglas die la lengua, 
como sus correlatos los segmentos y sintagmas del habla, pertenecen 
a un nivel más concreto, que podríamos llamar 'OTgániCO' (en el 

18 La akdida es en realidad parte de una regla más general;, que se 
etieooe a las partes del cuerpo (Me lavo la cabeza) y no se limita al reRe
EVO (Le duele la cabeza). iLa ACADEMIA E'SpAÑoLA (19311, § 245) alude im
perfectamente a e}la, que empero no figura en id. (1m3), y tiene una rere. 
renda fugacisima en Bll.LO (§ 55). Se la encuentra, sin embargo, no formali
zada en cualquier buena gramática del español para extranjeros. 

19 Lo mismo que el de 'función', el concepto de 'estructura' se emplea 
a menudo con un sentido vago que obras como BAS"ImE (1962) tienden mú 
bien a fomentar. Pero desde las ciencias fonnales se ha venido elaborando 
un concepto preci5o, prieta y rigurosamente sintetizado por A. AsTI VEJIA 
(1967, p. 98): "relaci6n fonna} 1rIVariante Y detenninable existente entrl1 
entes de naturaleza cualquiera. que pueden pertenecer a diversos dominios" 
donde se implican los rasgos de abstracción, operatividad, interdependencia ~ 
invarianda de valores, pertenencia a un grupo de transformaciones y mul
tiplicidad de interpretaciones semánticas (ef. rupra, n. 7). Conviene dife
renciar entre estroctura así definida y forma como realización de ella en un 
objeto, aunque por equivocidad metódica (mientras DO se pierda de vista 
su existencia) ambos términos puedan intercambiarse. 
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sentido de 'instrumental'), mientnls que las demás entidades enu
meradas pertenecen a un nivel más abstracto -en cuanto.corres
ponde a una jer8lrquizaci6n resultante de las entidades orgánicas-,; 
al ouaJpodríamos denominar ·categorial'. 'De donde la siguient~ 
~i6n, punmente metodológica. y orieDta4:!i.iyIa 20: 

nivel: 
orgánico: 

Competencl4 
sistema + norma 

LBngfIIJ 

f fonommfosintácticas 
elementos - reglas ~ pragmáticas 1 

Lsemánticas J 

categorial: 
clases 
funcionalidades 
estructmas 

ElecUci6n 
uso + abuso (o desviaci6n) 

Habb 

segmentos - sintagmas 

significado 

constituyentes 
funciones 
formas 

La esq~emat:imci6n propuesta .permite evidentemente trasladar 
al orden de Ja lengua (y, teoréticamente, al de 'la gramática.) la 
tatalidad de los hechos de habla, por la menos no-abusivos, como 
lo actual a su virtua:lidad o como el fenómeno a los principios 
teóricos que lo .'explican'; y ¡permite por consiguiente una equi.w
cidad metódica más: I'eferirse al acto de habla en los mismos 
téImiJoa; que a su ~ &.mcionaJl en iIIa iengua. Así., la deber
mínaci6n tiene un aspecto actual: el acto de habla por el cual 
un sustantivo queda determinado; y un aspecto virtual: una posi
bilidad funcionad. dentro del sistema. Si se ma.ooene cualquier 
tajante división lengua/habla, el primer aspecto escapa al sistema 
en cuanto está definido por condiciones contextuales, y el segundo 
queda reducido ail valor cen sí' de Jos determinantes. [;a mencionada 
equivocidad metódica evita la escisión y pennite hahlar de la 
determinación en todos sus aspectos (o en los 'aspectos parciales 
que interesen) dentro del sistema mismo. A esto nos :réferíam05 

20 Cdn respecto al 'abuso' o 'desviaci6n', cabe la hipótesis de que 1'1 
lengua misma cootmga virtua'lmente, de algún modo, las desviaciones posi
bles, por ejemplo como limire del sistema. En efecto, hay por lo menos des
viaciones concebibles que, sin embargo, son intuitivamente reconocidas como 
imposiblt:s, p. ej. una pospo.."IÍCión del artículo en e~añol o la discontinuidad 
de los formanlles de una palabra en la cadena (hecho, empero, pos~ble en ea 
par¡;,·lenguaje poético; el. Quevedo: La teri -6Pf'enderá- gonza sigu'ente). 
Y, si hay desviaciones imposibles, su determinación, sea por mera catalogación, 
sea, de3eablemente, por juegos de reglas, supuesto que resultare posible, es
tablecería '1'80 lacto el susodicho límite. En las condiciones actuales, por su
puesto, ésta es una cuesti6n absolutamente abierta. 
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( supra) al bajblar die UDL '9Bmática iDIieIgrada' 11, en el LgeDtitdlo de 
que m gramática sea pura y simplemente una teoría de la lengua 
con el habla (8.11 menos en cuanto 'uso') implícitamente incluida. 
Como entonces ia consideración de los 'entornos' en cuanto codeo 
terminanres del acto lingüístico quedaría incluida en la lengua 
en forma de reglas pragmático-sintácticas, un estudio del habla 
en cuanto tal pertenecería a ~a fisiología, la psicologí~ y la socio
logía (con el epíteto de 'lingüísticas', si se quiere) y aciso también 
a un enfoque histórico-estiHstico en el sentido de BaBy, distinto 
de una posible estilística. de la lengua, Il'"elacionada con su tipología; 
Catbe insistir en que el punto de vista adoptado es puramente me
todológico, sin pretensión de discrimin'ar sobre 'la 'Tea!1idad' de 
la I)eogua o dIeIl IleDgu:aJje 22; se mide, pues, iDO por su 'veniad' siDo 
por su &va:lidez' (5U conducencia o inconducencia para los fines 
teoréticos propuestos), Tal punto de vista, como se habrá echado 
de ver, procura por un 'lado ampliar el campo de la gramática, 
entendida como teoría de la lengua, salvándola de la exangüe reduc
ción que pmctica.n ~as orientaciones lingüÍst~cas basadas en lo 
hi61tórioo-culrum9. 23; Y :por otro lado i.nror1pomr a la ~áJtioa así 

21 .creemos poder entender en sentido análogo a SCHlFXO (1975, 1. 2, p. 
19): Sie [die Bedeutu,ng8theorie] $teht in enger Wechselbeziehung Zur Bsdeu
Itmgmnalyse, mít der zusammen rie den Bereích der Semantik ausmacht, die 
.1werseíts mít der Pragmati'k und Synta% e'n Teil der Gesammtgrammat'k iaI 
(este autor considera la fonémica como disciplina aparte). 

22 Desde el punto de vista de las deacias formales 'lenguaje' es el con
junto (finito o infinito) de las cadenas (o 'exprclSiones bien formadas') que 
genera una sintaxis aplicada a un alfabeto o vocabulario (conjunto de símbo
los). Sobre esta base, y utilizando la ambigüedad de ingl. language, definÍ:\ 
BLOOMFIELD [1927] la 1engua'. La misma nación, por supuesto, utilizan e! 
transformacionlflismo y la lingüística matemática. Como es de interés asociar 
las d:sciplinas lingüísticas fOImalizadas con la teona gramatical, importa 
evitar confusiooes tennino'lógicas; de ahí que, pues 'lengua' está desde Saus
sure referida a1 concepto de 'sistema' (correspondienre al alfabeto y la sintaxis 
{ormale6), es deseable denominar 'lengua.je' al conjunto (infinito) de las emi
siones generables por la 'lengua'. La distinoi6n entre 'un lengua.je" o 'un 
lenguaje X', y 'el lenguaje' a secas, basta para salvar la evidente nueva pero 
menos grave ambigüeda.d. 

23 Típicamente VOSSLER; y cf. ALoNSO 0933-511, p. 182: "La lengua 
es un sistema abierto, listo para los más variados encadenamientos; conte
nidos amortiguad06 o ausentes en una situación pueden ser los dominantes en 
otra, pues tan pronto encomendarnos a un signo que exprtose más intencio· 
nalmente este que aqud aspecto; contenidos que no s610 son lógicos, sino tan 
variados como seamos capaces de vivir en nuestra alma .. ,; y por eso tampoco 
en lingülstica sincrónic~ tiene el signo un valor en todos sus usos permanente 
y quiet\), siDo que de la complicación de su contenido y de su variable re. 
fwencia a los otros elementos del sisterra total, el individuo (estilo) inventa 
y la comunidad (gramática) fija valores diferentes." También Q)sEIUU 0952]; 
VII.2, ul separar una 'gramática estructural' como 'C:E:1lcia del sistema', una 
'gr&JIIétic:a descriptiva' como 'ciencia de la norma', e incluso una 'gramátic:l 
d!' los errores' como UIIa especie de 'ciencia del hablar'. 
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tonificada sólo lo qué· es actual o ptogramática.mente formaJ~bl~ 
(lo que sigmfica ampLiar al máximo el campo de lo formalizaible 
mismo), liberándola, en cuanto gramática, de !las adherencia5 dis~ 
cursivas con que las perspectivas histórico-cwtuTllles -la. rodean· y 
campeoetnm oemmdo el paso. a la foImatI.oi2lación 240 • . !Lo .. cuaJ. . no 
significa negar un aspecto histórico-cultural de la lingüística, así 
como hay un legítimo aspecto filosófico (nada más enriquecedor 
que -la ontología heideggeriana del lenguaje, por ejemplo); aparte 
de que las mismas consideraciones hist6rio<Kmlturales, que de dere; 
cho conesponden a la filología, aportan a menudo materiales para 
una formalización eventua:l. El hecho en que la orientaci6n histórico
cui1tuml más :insiste: ila historicidad que compeneI:Im -a la moro~ 
nía en virtud de la inestabilidad del sistema .0 la coexistencia· de 
diversas normas, es perfectamente compatible con -la posición aq Di 
adoptada; resultan adecuadas las palabras de Schmid {1970, p. 7): 

Toda lengua debe, inclusive en una pura consideraci6n sincr6ILC8, 
ser con<:ebida como UD complejo (Gefüge) de variós sistemas me
mentes. La inestabilidad, empero, no es sólo una CODSecueD.cia 
del complejo de sistemas (SlIstemge!üge), pues eHo signifi.caria 
que toda alteraci6n del sistema proc;JElde del exterior, sino una pro 
piedad esencial de todo sistemll o subs~tema (Teilsystem) Im
güístico. 

Pues, en suma, un complejo de sistemas organizado es tambi~ 
un sistema, ni deja de ser sistema un sistema inestable; y tod~ 
sistema, por definición, implica su formalizahilidad, pues no 10 
hay sin estructura. Tal perspectiva, 'racionalista' s¡se quiere, permi
tiría anular el divorcio de hecho actual entre la gramática y la 
lingüística matemática, y el divorcio, vigente hasta un reciente 
ayer, entre la gramática y la lógica, así como el aún tímido des-

u Cf. nuevamente ALoNSO (ib. p. 191): "En la posibilidad mental de 
ver UD objeto desde diferentes ángulas y ~ la múltiple variedad y gradación 
de las situaciones coloquiales, está el margen elástico de variabilidad (estilo} 
permitido por el sistema de la lengua; y de vuelta, en la selección y fijaci6ri 
colectiva de las variaciones (gramática) consiste la incesante evolución de 
la lengua como sistemaN

• Colacionando este texto con su complementario ci
tado en n. 23, se echa de ver que la gramática como 'sistema' prácticamente 
Se diluye, pues el 'habla', que se supone sería la utilización de la lengua. 
la desbcrda por -todos lados, de modo que la gramática no lIerÍa capaz de 
dar cuenta cabal de las emisiones (como una física que no pudiera dar cuenta 
cabal de los movimientos oh&ervag9'Sh sino que, al contrario, queda con el 
modesto papel de catalogar las fonnas anquilosadas, deja<ndo las articulaciones 
vivas a cargo de una intuición psicológioco-estilística. Pero es olaro que, si 
la gramática ha I!e ser una teoría d~ la lengua, su tarea más importante con~ 
sistirá precisamente en reducir todos 106 factores que, Alonso menciona a 
tJases y reglas precisas, en suma, en objetivar la competenria. Esto puede 
parecer demasiado obvio en medios estrictamente lingüisticos, pero no lo es 
en medios donde la diferenciación entre lingüística y ciencias fi:oI6gico-lite~ 
rarias pennanece indecisa. 
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arrollo de la diacronía estructural (sin embargo anticipada por 
Jakobson desde 'la década del 30) ha de salvar el divorcio de la 
diacronía con la fonnaJdza.ci6n sincrónica; restaurándose así una 
saludable poligamia. 

2.2 Se concederá, suponemos que sin discusión, que "la fina
lidad que pertenece a la actividad lingüística en sÍ. .. es finalidad 
significativa», la cual se especifica en cada "finaHdad accesoria~ 
propia de este o de aquel ·acto [lingüístico]... y puede ser ¡ógica, 
pero puede ser también esretica o práctica" (nuevaIf:lenre Coseri u, 
[1957], 2.1, p. 238); de modo que, por una parte, no todo acto 
lingüístico es intencional ni estructuralmente lógico, ni es imposihle 
que un acto lingüi9l:i.oo 10 se'a; y lo lógico es tan constitutivo. de lél 
actividad .lingÜística como 10 práctico o lo estético. Y, naturalmen
te, no es necesario ir a buscar actos lingüísticos pienamente 1ógico~ 
en lo que podemos considerar otro par3!lenguaje especifico: el len
guaje científico-técnico, sino que aparecen en la má.s trivial coth 
dianeidad: Si la nafta Sigue subiendo, TUJdie va a poder tomar un 
taxi (proposición hipotética), Como la nafta subió, ruulie puede 
tomar un taxi (infer~cia en modus ponens) o Sólo los potentados 
pueden tomar taxi y yo no. soy un potentado (entimema) com.'S
ponden evidentemente a estructuras proposicionales lógicas. La 
mismo ocurre con las estructuras lógicas menores que la proposi:' 
ción: no todas (ni quizá la mayoría) de las formas J41güísticas soo 
l'ógioo-fofmaies, pero sí hay estructuras lógicas en prácticamente 
tod'O acto lingüístico cotidiano; un enunciado negativo incluye w) 
modaJ.izador lógico de negación (y que pueda incluirlo duplicado 
es irrelevante); ¡Al diablo con todos los burócratas! es una oración 
no lógica, pero contiene entre sus constituyentes una estructura 
~ógica de cuantificación universal, como el enunciado, formalmente 
lógico: 'l'odos los' búrÓCTatas son, afortunadamente, mortales (t:::: Es 
afortunado que todos los burócratas sean mortales). En esta eqm
valencia se ve, además, que la estructura proposicional puede 
ser lógIca aunque no esté expresada en la forma sintáctica que los 
lógicos' profesionales usan cuando se sirven, en sus reorizaciones; 
del lenguaje natural, y aunque, como evidentemente es lel caso en 
el primer miembro de la equivalencia, incluya c;:onnotaciones nD 

16gicas. . 
Lo que fundamentalmente puede reprocharse al logicismo lin

güístico és lo que ~ reprocha a la ántropología racionalista domi
nante hasta Mes del siglo X!lX: haberse atenido demasiado a la 
definición clásici. del hombre como viviente racional, olviJando 
que, autl aceptada ta;l definición, ella no contiene sólo la diferencia 
especifica siDo también el género próximo. In que fundamental
mente" pÜec;le reprocharse al antilogicismo lingüístico, dominante 
h¡¡,sta 18 segunda posguerra, es el ba'berse excedido en la reacción, 



20 • 
JULIO BALDJ!BRAMA Fu., XVIl- XVIII 

proscribiendo teórica y/o prácticamente lo lógico del ámbito lin
güístico, y haciendo entonces de 10 lógico una especie de epife
nómeno (una vez más debemos utilizar, y no por oasuaJidad, esta 
paJ1abra) del aoto lingüístico. Pero no cabe duda de que la ¡16gica, 
a1Dl 'la más rigurosamente formal, se ha constituido partiendo del 
lenguaje natural, donde se encuentran, precisamente, las estruc
turas lógicas fundamentales. Aun si no se suscribe a la 'concepción 
lingüística' de la iógica (BI8JCk [1968], cap. IV con nota 27, y 
passim) según iJa cual ,( P. 1~) "la aUJtoridBd de la lógim pIOVlieDe 
de las reglas J'ingüísticas que determinan el significado de las 
conectivas proposicionales", se admitirá con Tarski [1941], § 7 Y 8, 
pp. m-3, 24, 25, 27-8, que 'las formulaciones lógicas, pbr apartadas 
que parezcan estar del uso del lenguaje llatll'ra:1, resultan d'e for
mas existentes en. él pero despojadas de los "factores psicológicos" 
( oreemos que ésta es una fmma ,lam de decir) ~ a dlOas 21. 

Hay, pues, estructuras (y por ende funciones y categodas) 
lógicas ínsitas en el lenguaje natural o 'Jengua'en sent:do amplio, 
que se manifiestan (aunque pueden hacerlo también de otro modo) 
por medios gramaticales de funcionalidad iógica; ID cual está 
dentro del ám!b¡to de la 'lengua' en el sentido adoptado en 2.1 yes 
por lo tanto objeto de la gramática en ~a 'formalidad' propia de 
ella. Esta restricción significa que ;la gramática estudiaráJas expre
siones lingüísticas de tales objetos ~ógicDS, pero nD los estudiará en 
su farmdidad lógica, de modo que los oaanpos die ambas disca
plinas quedan estrictamente diferenciados. Por 10 demás, ,la 'lógica 
del lenguaje natural', que viene desarrollándose desde las inves
tigaciones de los 'anaJlistas del lenguaje' de OxfOl'd y estudiosos 
afines -recientemente, también lingüistas-, muestra una com
pHcación en cierto sentido mayor que la lógica (inC'lusive que 
la lógica modal) de los lógicos 'puros". En suma, Jas estructuras 

25 "'Habitualmente afirmamos una verdadera d.isyunc;ón de dos oraciones 
sólo si creeJDQS que una de ellas ea verdadera pero desconocemos [wonder] 
cuál de las dos. .. ; los creadores de la 16gica contemporánea... desearon, quiza 
;~~. -ilm$!ku:. ~ ~ia~"r ~b."2á&~n!:t&S\,"" ·o;¡DtwpCn-
diente de todos los factores psicológicos, especúWnente el de la presencia o 
wsencia de conocimiento; por consigulentf', extendieron el uso de la palabra a 
y decidieron couder8l' como un todo signifiC'ativo la disyunción de das ora· 
ciones cuaIesqoUiera... y hacer depender la verdad de ~a disyunción... sola y 
exclwt~vamenfle de la verdad de sus miembros" ( T AIISII:t, cit. pp. 2.2-3) ; 
cabe notar, empero, que el rerultado de ese proceso responde a Uno de los 
usos Jingüisticos naturales: Todo lo que a una le guata engorda o es pecado 
se considerará por quien la tome en serio, como una proposición verdadera 
si ambas posibilidades son verdaderas o una mla ue ellas lo es, y .falsa si. laJ 
dos son falsas, lb que es precisamente la definición de 'd~syunción (inclusiva)'; 
mientras que 'Para el uso más corriente de o (una sola alternativa verdadera), 
se ha creado el conectivo de 'disyunción exclusiva'. 
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del pensamiento rac:onal no forma:}izado del lenguaje requieren, 
para hacerse objeto formalizado de conocimiento científico, parte 
del material que Ja lógica formal ha elaborado, y ql\.le es así direc
tamente utilizable, y además fannaJizaciones lógicas adicionales; 
todo 'lo cual constituye un sector importante de ~a semántica lin
gü~L9tjaa. 28, 

3.1 En lo que sigue se ensayará una taxonomía fundamental
mente semántica, afín ai análisis componencial, de los pronominaies 
en el sentido mdicado. Aunque, contra la opinión más corriente 
en nuestro medio, consideramos al artículo como un pronominal, 

·10 excluiremos en :virtud de que su complejidad acollSJeja tratamiento 
aparte. Podría creerse que tal proyer1!:o supone resuelta la cuestión 
de la definición de 'pronombre'; pero, si bien la definición es 
lógicamente anterior a ,las clasificaciones, cronológicamente (en el 
orden de la elahoración) son los intentos ,de categorización los que, 
partiendo de una noción provisional del objeto, puedoen. llega:r a 
definirlo. Vale decir que se ha adoptado un punto de 'partida más 
bien empírico; las clases y subclases obten:das resultan básicamen
te de una observación del comportamiento de los pronomina'les tra· 
tados más bien que de una sis~emática a priori. Esto, sin embargo, 
pide dos restricciones para ser exacto: ( '1 ) la observación no se 
ha ejercido desde un punto cero, sino utilizando ,las muchas y 
vailiosas ya efectuadas (c:temos' sobre todo, aparte de io que toda 
una elaboración antigua y moderna ha trasmitido, Fernández, 1951; 
Coseriu, [1955-61]; Lamiquiz, 1967), y además ha sido más hien 
sumaria, como corres¡ponde a lo que no es sino UIII!a tentativa pro
visional; (,2) como no exiSite, nos tememos que ni aun en la más 
rigmosa a'SlCeSis fenomenolÓlgica, dbservación no condilcionada rpor 
categorías previa's, ni, s1 existiera, sus reswtados poddan fonn'U~arse 
s:.n auxi!lio de ellas, se han utiD.izado ffa-s corrientes en ~as teoría5 
del pronomlbre. 

'La validez de una categorización depende de UIl1 factor mtemo: 
la precisa definición de sus términos; y de otro externo: oS'\l adecua
ción al comportamiento del objeto, estando ambos factores en una 

28 No debe comupdirse, sin embargo, la expresión formalizada de las 
estructuras lógicas presentes en el lenguaje con la formalización, por medio 
del mismo aparato 16gico-matemátiro del ~ual esas expresiones formal;zadas 
proceden. de estrúctur.is lingüísticas no-lógicas, sea semánticas, sea fono-morfo
slotácticas. En el orden de la semántica esa confusión es más fácil, por razo
nes evidentes. Puede decine que, en este orden, ciertas expresiones formali
zadas til!llilEll un doble papel: por UIHl parte. SOD el material sujeto a fonna!i
zaci6n, y por otra la fomlaJizaci6n de ese mismo material (tom.,das entonct"5 
en ~tido de UD metalenguaje). 
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l'e1ación di.a!léotica: la defi.n:iIci6n precioSa permite CKOIlnscn.1bir las 
zonas de comportamiento albareadas por ella, y los compoIltamien
tos observados perm~'ten modificar las definiJOiones' de_ modoqu.c 
ambos criterios de vaaidez 1!leguen a oumpllill"5e del mejor modo 
posfule en Jas iOOIldiciones existentes. Así, nuemo propósiito original 
era utilizar las categorías establecidas _por Coseriu. (cit.) para los 
detenninantes, eldendiénd01as, con las ampliacionesnecesa.nas, 
a los demás pronominmes; el mtento de :redefinirlas de modo ope
mtiJvo y de apllicarlas siStemáJt:icamente, empero, dio ¡por rerulltado 
una caJtegorización que retiene paI1l:e de su nomenclatura pero que 
se presenta. foodamentadmente diIVersa. 

!En efeCto, una parte esencial de este trabajo es el dnten'to de 
obtener definiciones precisas -en sentido operativo, es deci'l' tales 
que su a,pm'C8JCión no deje margen de ambilgüedad; _como era lfácil 
de ¡prever,- no se ha logrado en Itodos ios casos; en esa medida, ya 
es un I!:ra!bajo meramente provisional; a,parte :de que lo es también 
en cu.a-nto, 8I\lll en e1 caso de def.imciones [logradas, nada asegura 
('Y en esto conjparte simplemente la proyisionailidad de toda teoríli 
empírica) que Cubra adecuadamente el comportamiento del objeto. 
Pero D.DS ha parecido DeCeSario arriesgar al~na vez una sistemáti
ca q'ln tratara de ceñir los pronominales, por así decirlo;' uno por 
uno, dando 1lIi salto modestamente peligroso desde las generalida
des y las obsemlciones parciales a una sistemática particul.arizadO!l"a. 
En este sentido, 'la notación ~6gico-matemática es un precioso ins
trumento, por la sedla razón de que, esta.blecida una definici6n 
sobre esa base, queda patente lo bien o mal fonnu~o de ella, 
se disipa toda ambigüedad de :interpretación o aplicación, y enton
ces es posible discutir el punto sin divagaoiones. Nos complace 
destacar que ya Pottier (1969) ha emprendido este camino, pre
cisamente en lo que respecta a ciertos pronomiDal1es. Por otra parte, 
encontramos tal notación más clara que cualquier exposición ver
baiI. 27; de nQ 00IIS'id;erarse así, puede recunirSe a Itls parifr:u.is que 
en general acompañan. 

27 Hemos usado con relativa moderaci6n de tales notaciones, y dentro 
de límites elementales (que, como no especialistas, tampoco hubiésemos po
dido exceder demasiado). Dentro de las simbologías en uso bemos seleccionado 
las tipográfica,m¡ente más camodas; éntre los signos más frecuentes, sefialemas: 

. = conjunción ('y'); 
V = dÍ8flUnción ('0') (no hemos cliferené.ado entre 'inclusiva'y .'exclu

siva') ; ' 
- = negación ('no'); - = implictwlÓn ('implica' o ¡si. ", entonces .• .'); por el ~n,texto se 

diferencia del signo lingüístico de igual forma = 'I'eesQIÍblaSe' o 
'transformable en, según ei caso; 

= equWalencw o 'mplic:lJclón reci",.oea ('equivale(nte) a.~); 
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3.2 ,En -la teor.:a del pronombre Súelen maoeja:rse cuatro térmi
nos: 'deixis~, 'anáfora', 'vücariedad' (antonymia) y 'signiii~ 
ocasional', los tres primeros de tradición antigua, el cuarto de 
Husserl 28. Dehis denota el vaI10r seña!1BItivo del pronombre respedOO 
de un objeto del contexto situaciona1; o;n(¡fora, la función de -retomar 
la idea de un ténninoante:cior" (Marouzea.u, 1961, 8>. v.); vicariednd, 
la función de 'sustituir' un término denotativo del contexto; signifítxL
ción ocasional (que Husserl no restriuge ai pronombre), la asun
ción por el término de un valor denotativo dependilemJe del con
texto. Desde el siglo XIX se ha heoho notar que anáfora y deixis 
son ambas mostraciones o señalamientos. Ahora bien; SÍ. parl'imos 
de la anáfora en el indicado sentido de retomar un tlénnmo _con
textua:!, los htechos, en -una, reconstrucción más bien rao~onal que 
histórica, se encadenan de modo claro: ese 'retomar' puede ocurrir 
'sustituyendo' el ténnino, y tenemos entonces el valor vicario; o 
puede ocurrir retomando el término mismo por medio de un pro
nominal señalativo adjunto, de donde surge otro concepto: el de 

(x): = cuantificadot unir61sal ('para todo x, .. .'); _', 
( Ex) : cuantific.ador exis,'iencial 'existe (por lo meDOS) un X, I!al q ~.. '; 

sólo en casos estrictamente necesarios lo hemos diferenciado del 
valor siguiente; ! 

Ct,x): = operador descriptít:o (definido): 'el único x, taJ! que •. .' (práctica
mente puede considerarse un operador singllllar: existe un único 
x, tal que ... ); 

( ... )_ = ccm¡unto1l0 ordenado; 
<-... > = coniunto ordenado; , _ 

e = incltt.ri6n ('está incluido en' o 'es un subconjunto de ... 1; 'el sub-: 
conjtmto es propio si es upa parte del conjunto de referencia, e 
impropio s~ es igual al conjunto de referencia total. 

U = uni6n c.\1 conjuntos (conjunto de los elementos comunes y no 
comunes de dos conjuntos dados); , 

E = pertenencia ('pertenece a (un conjunto)'); = Mferencia (8fJ8trQcción) de conjunw!a; p. ej. X - Y = Z (cf. 
siguiente) ; 

Cy x = complemento de conjunto y respecto d¡tl conjunta X (si X = 
= y U Z, el complemento de Y = X - Y = Z, el complemento 
de Z = X - Z = Y). ' 

Otros signos se explicarán cuando aparezcan. Nos hemos tama40 --can 
perdón de los lógicos-- cierta libertad en el uso de los signos; por ejemplo, 
notaciooes equivalentes (sinónimils) se han usado para expresar difeieótes 
matices semánticos (y.a ~e. siendo sinónimas, Su sentido o connotaci6n es' 
por eso mismo diferente y puede servir para diferenciar valores en '1óg1ca na
tunll'). Sobre el sentidb de las nolb.dOlles, véase n. 26. 

zt La historia de los términos clásicos y de su ulterior elaboración le 
.cuenlra (p8I1l 10 antiguo) en STBINTHAl., 1890, especialmente 11, pp. 310 SS., 
Y en IÚltesis más o menos SUIDll'ias en BR6NDAL [19281, especialmente pp. 
S9 :!IS. en FERNÁNDEZ, 1951, 4 124, pp. 240-1, y en BAJIRENECIIEA, 1962. 
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función dererminante del pronominal (y de ahí la incorporación 
de l05~-detenninantes a la familia. de :los pronombres). La. significa
ción ocasional, tal como HusgeI'1 la define, cubre el campo de la 
deixás, de la v1cariedad y parte del de la dJebeIttn.imCiÓn ~D. 

Debe tenerse iguahnente presente la idea clásica (retomada 
en el Medioevo y en la época modema) del C31tÍcter denobativa
mente 'vacio' del pronominal. Esta idea converge con la de 'signi
ficación ocas.:onaJ' aplicada al pronombre sea 'déictico' sea 'sus
titutivo', pUleS entonces lo oca·siOO!al de la significación es una 
consecuencia del carácter denotativamente vacío del pronominal 
en sí. 

Aceptando la teor~a de Bühler: distinción (al modo antiguo) 
entre deix5s como mostración en contexto situacional y aruifora 
como mostración en contexto verbal, es claro que, a tenor de n. 15, 
es po~ble .designar (y así lo haremos) a la primem con:'o deixis 
pragmática y a la segunda como deixis sintáctica (con lo' cual se 
compatibiliza la posición de Büh1er con la de la escuela alemana 
prebühleriana). Sentado esto, considérense los sigu:entes ejemplos: 

(la) Este [seña1ando un sillón] no me sirve. 
( lb) (Había sólo un viejo sillón) -y éste no me servía. 
(2a) Este sillón no me sirve. 
(2b) (Hab'a solo un viejo sillón) y este Billón no me servía. 
(3 ) Habrá alguno [de los sillones presentes o citados] que 

me sirva. 
(4) Habrá algún sil16n que me sirva, 

En (la) se señala o muestra un objeto presente, en relación 
de cercanía respecto del ha'blante; al mismo tiempo, el pronomI
nal Mena su ámbito de significación vacío con el concepto del 
objeto seña.kldo. Hay, pues, deixis (señalamiento con relación a 

211 Hay dificultad en (.-ompatibi\izar el concepto estricto husserliano de 
'significación ocasional' con la definición de pronombre como 'ténnino de sigui. 
ficación ocasional'; así cuando HUSSERL ([1900], Invest. Primera, cap. 2 § 26) 
considera 'la lámpara' como expresión "esencialmente ocasional", evidentemerte 
es la expresión totad y no el artículo 10 que entiende; análogamente en casos 
en que no apatecen prominales (o, en alemán, s610 6S COIIl() sujeto vacío), co
mo en 'Hay pasteles'. En sentido husserliano. un determinante sólo integra 
una exp¡esión de Significación ocasional cuando actúa como 'anafórico' en el 
¡entido c!ásiC!); pero, una vez más, no es el determinante mismo el que la tiene. 
De modu que, si quie!"e apliam.e a la definición de pronombre el cOD~ptO 
'-l14SSEl'aa:nu, -ilau -Sbxu "..reae Lnscerse -rt?au~ 'la. ~ -pronoriwdll -a '1011 

'délcticos' y los 'sustitutivos' (que a menudo han acabado en las gramáticas 
clásicas por absorber .a aquéllbs). Un ptmto en que, salvo alguna rara e1D
cepciÓn, no parece haberse reparado en nuestras gramáticas es que definir el 
pronombre como térm·ino de significaci6n ocasiona!l es incompat:ble con la 
admisiÓn de que los determinantes sean pronombres. 
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un elemento definido del contexLo) PI-agmática (pues interviene el 
contexto situacional) y significación ocaskJnall (impleción contex
tual de u.n ámbito de 9igni.ficaciÓD vacío). E:n (lb) 0Cl11"re 10 mis
mo, sólo que la deixi.s leS sintáctica (señala en el contexto verba:l). 
En (2a) y ('2b) hay igualmente clems (sem1~iento relativo), 
respectivamente pragmática y sintáctica; pero no hay significación 
ocasional del pronombre, por lo indicado en n. 29, sino ... en cambio, 
dete.I'minación. En (3) hay significación ocasional (el pronominal 
asume conbextualmente el valor denotativo de 'sill6n'); pero no 
hay deixis (no hay señalamiento del objeto con relación a un 
elemento del contexto). En (4) no ha y deiJcis ni significación oca
sional, pero sí, en cambio, determinación. Admitamos - y esto ha 
de ser aquí un postuJado, ya que .la definición de ''Pronombre' ha 
quedaldo metldd'Ológioamente 00 suspenso; cí. 3.1- que el deber
mmante de (4) sea también un pIOfi{lminal; e.;tamos entonces en 
presencia de cuatro posibilidades: 

( 1) significación ocas;onal con dei.m; 
( 2) determinación con dteixis; 
( 3) significación ocasionaJ. sin deixis; 
( 4) determinación sin deixis. 
Hemos podido manejamos sin el término anáfora. Pl"Opooemos, 

entonces, uti.lizwtlo en Jugar de 'significación ocasional (del pronom
bre)', Esto, de paso, permite restituir a la 'significac~6n ocasioool' 
de Husserl su original sentido amplio, quedando 'anáfora' como 
la significación ocas.ionasl propia de 105 pronominales (no determi-
1WlIIlm) 80. Admitlida la OODVIel1lCión oormilndlógioa, se observa en 

30 BLOOMFlELD ([19~3], cap 15), hace, sobre otras bases, algo semejante 
(jb. 15.4, p. 251) aunque separa la 'sustituci6n definida'( ib. 15.6 p. 252). 
Retomando los ejemplos del texto, y siendo + prag = pragmáttca, - pr~ = 
sintáctica, Y SO = significación ocasional, la comparación de la terminologío 
habi:tual (a la izquierda) con la aqui propuesta (a la derecha) arroja este 
resultado: 

(la) +Dx (-A) +50 - +Dx +prag +IA. 
(lb) (-Dx) +A +50 +Dx -prag +A 
(2a) +Dx (-A) -SO +Dx +prag -A 
(2b) (-Dx) +A -SO - +Dx -prag -A 
(S) -Dx -A +SO - -Dx +A 
(4) -Dx -A -SO - -Dx -A; 

se ve que DO hemos hePto sino extender 'anáfora' a los casos (la) y ( S ) 
Y ezcluida del. caso (2b ). En este último lamentamos apartamos de un uso 
que diWlSO!l autores siglleD (p. ej. F'EIlNÁNDEZ, 1951, Y HALLIDAY, 1968) -y, 
lo que es menos Importante, a.lejar 'anáfora' de SIl sentido estilísti~; pero 
CIIIISideIamos que 'anifora' en sentido de (2b) está en relación con el Valor 
de "presentatiYidad', pues, si un es UD pronominal ",.,ItrdtIHtlo, entonces .. (y 
abas) en ... vaior clic:ho ~IIJJIlfórico', es el repr&~ftlUw corrb"pondiente, ~0Il!
lIre que 1IIeIIIpIua, creemns que con ventaja, a sefialativo de lo consabido; 
(i. 4.5.211. 
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los ejemplos que anáfora y determinaci6n son mutuamente exclu
yentes (res~cto de un mismo objet~;. d. e inf;a, ~. 8.1); ~ ~~? 
que es posIble establecer una. opos1ClOO anáfora idettenninaClO'p. , 
troosversa.:l respecto de la oposici6n 'déictico' !a-déict!ico'. Siendo 
Dx = 'deixis' o 'déictico', A = 'anáfora" o 'anafórico', D = 'deter
minaci6n' o "determinante', las funciones pronominales básica-s que
dan así definidas en esta matriz: 

Tipos: 

+Dx/-Dx 
+A/-A (= +D) 

éste 

+ 
+ 

este alguno algún 

+ 
'- + 

de donde resulta que los pronomina1es pueden ser anafóricos o 
dererminaD!tes, y tanto unos como otros pueden serdéioticos (sin-
tácticos 0- pragmátlicos) o adéioticos. - " 

3.3.1 CuanHficación es la operación l6gica por iá cual, para 
un conjunto dado, se delimita uno de sus subconjuntos componen
tes 31. Actualización es U!DGl. operación cognoscitiJva por la, ~ se 
concibe una esencia como realizada fm un existente o conjunto 
de eJik>s,es deci.r, el paso conoeptua:l de la virtuallidad esencial a la 
actualidad existencial. Toda actualización implica cuantificación, 
puesto que ,l'a existencia -en el sentido usual del rermino- se da 
en modo divisivo; dicho de otra manera, 'la predicación actual o 
presupuesta de eXistencia implica el 'descenso' del universal a sus 
singulares, concebidos sea en modo siogular o en modo particular 
(como conjuntos), nociones ambas que implican. cantidad. Podria 
creerse, entonces, que actualización y cuantifUcación seimplioan 
mutuamente; pero no es así, porque puede darse cuantificación 
sin actualización: así, en los juicios universales en que el sujeto 
es efectivamente un universal, esto es, una esen.cia~ el sujetoapareoe 
empero cuantificado, como -para dar un ejemplo novedoso- en 
Todo hombre es m01tal. Es el 1150 correspondiente a la suposición 
real unirerSaJ. <diStributiva' de lo:s esco1ástlicos 82. De modo que, 

81 Se recordará que todo conjunto es -un subconjunto (dicho 'impropio') de sí 
mi9JJlo. 

B2 En la interpretaci~n clásica, empero, hay una especie de actuailizaci6n (ci. 
la de.finici6n de JUAN DE STO. ToMÁs [1632]: U8f18 term4nl unif)Brsalis pro 
omnibus BUfa inferiorlbus dJrtributloe rumptis, y aunque (MAIlITAIN, [1938]. 
p. 164 ), lo primariamente intencionado sea la esencia, secundariamente le 

intenciona al existente: sóilo que se trata de UD existe!lte pOsible, pues el 
juicio seguirla siendo verdadero aunque 1a especie humana se elrtingoiera: 
cf. la formulaCi6n moderna del juicio universal como hipotético: (s): s e 
H _ % e M. 
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OOIIImila qpinión ~ Coser.iu 83, admittiremos la CIIBIll!ifira .... como 
separada, e inclusive primaria, respecto de ~a aotualizacióa. 

Un determinante nominal es evidentemente· un cuantificador; 
dado un término sign.i:fi.cativo de concepto sustantivo, el determi
nante delimita por su sola presencia un SU'bconjunto (definido o in
dEfinódo) demro de k1. extensión de' ese concepto 8'. El determman
te se d:iferencia de otras formas de determinación nominllJl (como 
casa de dos puertas) en que éstas designan notas cualitativas, o sea 
intensionaJes (delimitan 10 que, ana16g:camente, podTÍamos' designar 
en todos los casos como 'subespecies'), mientras que el determi
nante, aunque pueda retenra notas cualitativas, no las desigoo, 
sino que su wlor significativo se agota en los modos de la cuanti
ficación. La cuan~JiCllJCión puede efectuarse por vía puramente 
contertual, sin determinante; así en lenguas que no tienen artículo 

83 CoSBRIU ([1.955-61l, 2.4.1, p. 302 Y passim) considera que actualización y 
discriminación (como subclase de la cual coloca la cuantific¡¡.ción) repre
sentan "fases sucesivas del mismo proceso determinativo". La cueStión está 
en la interpretación del sujeto del juicio universal; para dicho' autor (ib" 
2 . 2 . 4, p. 2fY1) ese ténnino está actualzado pero no cuantUi'cado( ejempli
fica en la forma: El hombre es mortal, enten!;liendo al artícWocomo ~n 
actualizaflor no discriminador, por ende no cuantificador). Pero (d. n. 32) 
:Ia actualización es virtual, no efectiva; y como la 16gica, tantO moderna 
como clásica, admite que el sujeto está cuantificado,· es razonable entender 
el artículo en ese contexto como una de la fonnas lingüísticas del cuanti
ficador universal. El punto puede dirimirse recurriendo a • 'presuposi~' 
(sobre la cual cf. CARNER, 1971): El [= ese] hombre es hieredosifil{ticn 
presupone E:tiste un hombre, pero El [= todo] hombre es mortal no pre
supone Existe un hombre, por la misma razón que Todo marxista neopla
tónico es apolítico no presupone Eriste un marxista neoplatónico (y verosí
miolmenteno); 10 que puede tomarse como prueba de que hay actualización 
en el ¡primer caso y no en el segundo. 

s. Saldremos brevemente al encuentro de objeciones 'antilogicistas'. (19 ) El 
antilogicismo no toma en cuenta que las estructuras lingüísticas pueden apli
car las lógicas de modo analógico o figurado sin que dejen de ser las es" 
tl'l'cturas lógicas que son: en la Iglesia del Vaticano 1 y la del Vaticano 11 
fe er.umeran conjuntivamente dos elementos de un conjunto" y que éste sea 
ficticio es cuestión ontológica, que no afecta a las estructuras lógicas ni a 
las lllDgilisticas correspondientes; en nuestras esperanz~s se delimita un sub
conjwrto de objetos como perteneciente a los hablantes, y, nuevamente, que 
el obfeto sea cuantificable o no es ajeno tanto a la lógica como a la lin
güística. (29) Admitiendo, saussurianamente, que los objetos lingüísticos 
se definen po¡ mutua oposición, un determinante es el instrumento 
qU'd cons/ruye el m;embro marcado de la oposición 'determinado' I 'indeter
minado' (IAl cnal, Perlo dicho. implica la de 'cuantificado' I 'no-cuantifi
eado')j a¡Ü:ado ti lID alitodeterminado (p. ej. un nombre propiO), es' evi
dente que ya no d~tenniull (ni cuantifica), pero esto significa s6lo que la 
oposici6n (y por Im'le la función del determinante) se neutraliza en es,as 
amdicionesj y es claro qlle la neutraJizaci6n no impide, sino, al cootrar:o, 
impUca, la existencia da la oposición. . 
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o no lo usan como cuantificador lDliversal (Homo est mortalis, 
Man i8 mortal), punto que no necesita detenemos aquí. 

3.3.2 Resta averiguar si los anafóricos (en el sentido aDlJes de
finido, y res.bringi6ndonos pues a los prosustanti'VOS) son cuacntifica
dores o DO. Cabe observar que en general un anafórico tal es 
transformable en un determinanoo con el objeto referencial adjunto, 
o, en el caso de los Iellativos, en su objeto referenciaJ. modif&.oa.do 
por un deberminante: 

(Aquí hay dos bibliotecas.) Ésta contiene obras de lin
güística y aquélJa libros mtere~ntes. - 'Esta bibRoteca con
tiene obras de lingüística y aquella biblioteca cont1ene libros 
interesantes. 
(Vi al gato) que perdió el vecino. -+ (El vecino perdió el 
glJft(J y) yo vi a ese gato. 

Se notará que estas tra:mfarmaciones son precisamente las re
queridas -con otros detaHes aquí no pertinentes- para expresar 
esas orac:ones en lenguaje lógico-matemático. Ellas muestran que 
el valor cuantilficador existe en la aaáfora, ya que ésta asume 
en su conte~to el contenido (inooIliSiÓD o comprensión) del con
cepto correspondiente al objeto referencial e implica la 'determi
nación del nUsmo, 10 que significa que el propio anafórico es 
cuantif1ioador. Esto, sin emba'I'go, parecería dudoso t:!D ~o que atañe 
a los pronombres persona!les; pero, siJendo ev.ideote que tales pro
nombres son acrua'¡¡zadores, el principio (3.3.1) de que actualiza
ción implica cuantificación permilte deducir el vallor cuantificador 
de los mismos. Lo corrobora cierta /interpretación de los hechos: 
dado un conjunto de personas en situación de diálogo, 'yo' fun
ciona como una variable (,símbolo-índice', recuerda. Jakobson [1957], 
1.5) que representa al subconjunto (propio) de ese conjunto, ouyo 
elemento único es el habkmre del momento, y aotJla, por lo t.amo, 
como un particuW'izador. En casos límite, el determinanoo puede 
aparecer, como cuando en vez de Yo me voy se utiliza el giro jocoso 
Este tipo se va, o en algunos de JIos que Bühler ([1934], ~ 9.3, 
p, 168) ha denomiDado 'prodemostrativos'. 

Los lógicos JJaman ·cuan~:.ficadores', naturalmente, a los opera
dores que determinan [a cantidad lógica, traducible a ténninos OOD

juntisw; pero la cantidad aritmética implica ,la cantidad ló~ca, 
ya que mos objetos enumerados constituyen un subconjunto dentro 
de iJa extensión del C<>DICepto de referencia. La diferencia puede 
expresaRe dioiendo que los cuantificadores aritméticos delimitan 
conjunto enumerado o cantidad definida, mientras ios [ógicos deli
mitan conjunto enumerable como cantidad indefinida, lo que implica 
que los primeros son una sUbclase de los segundos. De esto resw·ta 
i~almente el carácter pronominal de los nurnerailes (no ordina:les). 
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que además pueden funcionar como anafóricos (NecBdo seis,). Im
porta destacar la diferencia entre lo definido/indefinido de la CUaD

tificación y lo definido/indefinido de la función pronominal (sea 
aoafórica~ sea determinante), que se refiere a ]a identilicabilidad de 
los ele.mteoms del ,ooojImto 83. 

3.3.3 -Es necesaria una dis¡':nción terminológica entre los pro
nomina:les numerales no-ordi.na'les y los cuantitativos no-numerales 
(del tipo mucho(8»); llamaremos a los primeros cuantitativos nume
rales y a Jos segundos cuantitativos extensivos. Y quizá sea oportuno 
explicitar aquí Ja diferencia entre ]a noción de 'cuan~.ficadoi, que 
aplicamos a todos los pronominales tratados, y la de 'cuantitativo', 
que wpl!immos sólo a una rubcilase de eillos 86. La cuantificacWn es una 
operación que realizan todos los pronominales aquí estudiados; el 
va!lor cuantitativo es una ccmnotac~n radical de ciertos pronom:i.na
les y no de otros. 'El valor cuantitativo puede concebirse oomo un 
modo de calificar 'la cuantificación; por ejemplo, en el pronombre 
numeral 'la cuantiHcación se presenta como enumerativa o partitiva; 
ro pronornmales del tipo 'tnuchD(s) la cuantWcación se calilica como 
delimitamlJte de una oantidad mayor que otra considerada término 
medio o normal, elc.En el límite, el va~or cuantitativo llega a ser 
la pura expresi6n de la cuantif.icaciÓD misma: resto ocurre en los 
cuantita.tivos ~totalizadores', donde el va:1or cuantitativo indica que 
la cuantificación comprende el subconjunto impropio (o extensión 
total del concepto considerado). 

3.3.4 lOe 10 dicho resulta que consideramos la detenninación 
(nomina:!) como ~ función primariamente cuantificadora de fos 
prononi:na:Ies estudiados, opuesta a la anáfora en cuanto ésta. con
si:stJe primariamente en la signifioación ocasional, cuyo valor de 
cuantificación aparece como derivado. Aquí re da cierta posibilidad 
de reducción en el sentido de 1.3, que sin embargo no Uevare.mos 
a cabo. Oons:deramos que, si se superan prejuicios antilogicistas, 
tad. definición q1.1Jeda como precisa y confonne a Jos hechos, evitando 
la ambigüedad conceptual y tenninol6gica corriente. Por lo demás, 

.. Cosmuu, ( [1955-8], !.S,3, p. 298; 1.8.4, p. 299) diferenCÍQ 111 'cuanti
ficación' defioida e ¡odefioida y la 'selección' definida ('individuac:60') e 
iDdef'mida ('particularización'); pero, al considerarlas operaciones sucesivas, 
pasa por alto la combiDabiJidad de ambos puntos de vista. 

N AL&acoa LLmw:a (1970, P.p, 211 s.) utiliza 'cuantilJcadores' para los qut" 
8Q1Ú DaIDlUDOl 'c:uantitativos; en efecto, no toma en cueota el valor cuan
tilicaclor de la detenoiDacióo. De todos modos su t~mioologfa se prestl 
a coafuskmes, pues, si hiPo todo ru3ntitativo es un ruantificador lógico, 1;, 
Javera DO es cierta. 
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no bemos beobo sino precisar tma oonoepoioo dásifda. al respecto .37. 

De pasO sea dicho, se evitará confundir 'determinado' /'indetemrlna
do', que se aplica. a los términos objeto de determinación, por una 
pa.m¡e con '~e' {función del ténnino que ejel'tie le. detIertmina
CiÓD) y por otra .con C:le.fmido' / 'mrle.f.imdlÓ, que son foomas de la fun
ción pronominai (determinante o anafórica). 

3.4 Podemos intentar una definición precisa de deixis hacién
dola consistir en una ;relación no morfosintáctica, o referencia (déili
tica), entre un objeto y un término pertenecientes al contexto co
mún de los hablantes, ]a cual conStituye una. 1descripci6n definida' 
del objeto 38. l...JaJma,remos objeto ref8Tencioi y término referencial a 
los qUJe intervienen en la deixis. 

Si el objeto referenC':aJ corresponde a 1~ categoría primaria 
del déictioo diremos que se trata. de deixis primaria; si a p:na oat& 

37 El de 'detenninación' es un concepto; escurridizo, no sólo por su multi¡ii
cidad de usos, más o menos divergentes (.algunos, como RECtJLA (1951) lo 
aplican a la relación de predicado a sujeto; otros lo rechazan p:u:a la rela
ción predicativa, como TaUBETZKOY [1939], quien empero lo utiliza para 
la construcción adverbal acusativa y ergativa; mientras que la mayoría lo 
reselVa para ~os modificadores adverbiales y los adnominaJes), sino además 
porque, sin duda a causa de su patente sentido etimológico de "delimitaci6n: 
en general se elude definirlo. Pero en ToMÁs DE AQUINO [1269 -72], In 
Peri Hermeneias, I.x.129 [12], se Jee: Ad designandum aut~m diversos 
modos attributionis inventae sunt quaedam dictiones, quae' possunt dici 
determinationes veZ signa quibus designat"r quod aliquid de universalihoc 
oot illo modo praedicetur, donde se ve la definici6n implícita de 'detennl
naci6n' en sentido a 1a vez lógico y gramatical, como operaci6n por la cual 
'se discrimina el modo (extens!onal) de tomarse el concepto en Ja predica
ci6n. Port-Royal (cf. DONCÉ, .1967, 3" parte, cap. I1, l. A, pp. 14a-3 Y 
referencias lb.) diferencia entre la determinación lógica, a la vez intensional 
y extensional, que por .Jo tanto ref;ere a una restricción det. sen.tido, y la de
tenniDaci6n gramaticaa, sólo extensional, que opone lo 'determÍlDado' a lo 
·indeterminado'. En la opini6n de DONCÉ (ib., 2'parte. cap. n, 'El 31':
ticulo', p. 75) ello implica que en esa escuela -la determinación gramatical 
no "restringe" sino "precisa" la extensi6n; .Jo que DO tiene mayor sentido, 
pues precisar la extensión .DO puede ser sino restringida (tomando un sub
conjunto propio de ella) o tomarla en su totalidad (fQ que puede consi
derarse como la restricción nula). Un sólido estudio sobre 1a determinaci6n 
noIDI'nal, no limitado a la ejercida pronominalmente, es el ya mencionado 
de COSERrU [1955-6]. 

38 'Descripci6n definida' es la predicaci6n que recae sobre un argumento 
(sujeto) afectado por el operador 't'; cf. FEYs. y FITCH (1009, 26.1, p. 
62): Roughly speaking, a deIinite descrLption is a phrase 01' a symboZic 
equloolent of a phrase beginning with the defiNte article 'the', "rouided 
that the phrase may be conrtf'ued as betng of the form 'tIIe (unklqs) x 
such that .. .' 
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gor:a serundarm: que de deíxis secundarla 39. Según 3.2, si eIn la 
deixis ÍlI1terviene el contexto situa~onal ('deixis ·presentativa' V 
'deixis imaginativa' o am Phantasma de Bühler), diremos que hay 
deixis pragmática; si interviene sólo el oontelcto '\I-erbal, que deixis 
sintáotica. La referencia déictica puoo.'e ser simple, pero también 
compuesta, y consiste entonces en' un prOducto relativo de rela~ 
clones, a las qUJe .llamaremos correferencias. Ommdo 'pay oorrefe
rencia; .hay también por lo menos un término correfer"imcial. Será 
cómodo utilimr esta:s n'Ota!ciones: 

Dx = deixis primaria/ déictko primario; 
dx = deixis secundaria/ déictito secundari.:>; 
R = referencia déictica; 
R 1, R 2, ••• = correferencias; 
o. O (si debe especificaISe cómo conjunto); q (si es cantidad) = oh 

jeto referencial; 
t = término referencial; 
t 1 t 2' • •• = términos· correferenciales; 
pO po = fra'se nominal constituida por el pronominal p, sea solo, 

como anaf6rico del objeto o, O, sea como determinante, 
adjunto al nombre del objeto o; O. 

AJlgtmoS ejemplos ilustrarán lo dicho. 
(a) La deixis (pragmática) de los Persónales consiste en una 

relación de iden~:dad (Rld) entre el objeto (personal) o señalado 
por el pronominal y un téimino referencial t, que es uno de Jos 
dementos del conjunto 'hablante, interlocutor, un tercero' (+ H, 
-H, ±H). De modo genera! es representable, pues: 
(1) pO -+ (1.0) : o Rld t; 
e, especificada, por ejemplo para Pl = 'yo' : PI -+ (LO) : o Rld ¿- H. 

La distinción de número es fáci!lmente introducibJe por los 
valores +sg/-sg (singular/plural) que desdoblan a cada uno dp. 
los elementos del conjunto. 

(b) La deixis S!:ntáctica de un dlernos.tranvo sin correlación 
con otro (p. ej. El funcio1lOAio tenía un gato y éste era el más inte
ligente de los dos) consiste en una relación Rm de 'mención' 

39 Sobre las categorías primaria y secundarias, cf. infra, 4.1. Pero, como he
mos podido reducir los casos de deixis secundaria a ~s 'Cuantitativos', la 
cosa puede aclararse así. Un adverbio, como tanto en (Estudio seis horas 
dÚJritJ8.) -No trobQfe& tanto, es un déictico ---5intáctico- correspondiente 
a la categoría de cantidad;. es un déictico cuantitativo .primario, polque se
ñala primaria (y eq este caso exclusi"'''Ilmente) la cantidad contextualmente 
referida. Pero- el nombre (sustantivo o adjetivo) tanto, en (Necesito seU 
archioOl. ) -Aquí no ha" tant08 (archivolI), refiere de modo no déictico, 
siDo jIOI' anáfora o ~r dete~ación, primariamente a un objeto sustaDcial 
("arahivo.-') y secuodarjameote tiene referencia déictica a 'a cantidad como 
una formalidad de ese objeto; en este caso hablamos de 'deixis (cuatita
tiva) secundaria', Cf. ndem6, -4.8. 
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(= 'estar mencionado f!!ll') entre el objeto 0410 y UD lugar f" (término 
correferencial) del contexto anterior, y una relación R2 •• t . pro• de 
anteroridad y proximidad entre el lugar tI y el lugar t (término 
referencial) del texto en qu~ aparece la e~resión pronominaL 
I'«'~: 
(2) pO -+ (1.0) : o Rl ... tI . tI RZ .. t •• ro. t, 
donde el segundo mjembro de la implicación es precisamente un 
producto relativo de relaciones, que haibitu.a1me~.te se nota así: 
o 'Rl .. I RZ •• t.pr .. t. Este producto constituye la referencia déidica R, 
como se ve con claridad en el llamado 'gráfico de caminos eqww.
lentes': 

s~ nota además que la relación R 2 •••• pro• tiene la form~ de UD 

producto absoluto de relaciones: tI R •••• n R.pr •• t (leído: 'tI está 
a la vez en relación de anterioridad y de prolOimidad respecto de t'). 
La formulación puede generalizarse, teniendo en cuenta. que, -según 
la posición del contexto y la raíz del deID{)strativo, la relación RI 
puede ser de anterioridad o d'e posterioridad (+ant) y de proximir
dad o lejanía (± prox) : 
(21m) po -+ (LO) : o R1m I (R.I .••• n R./.pros) t. 

( e) La deixis sintáctica de dos demostrabi'V'Os en correlac:ón 
(típicameru:e: é$le/este .. . aquél/aquel. .. , como en: Hab:a un fu.n
donarío [td y un gato [t2]; é$le [PI] era con toda evidencia nufs 
inteUgenre que aquél [Pz]) presenta una estrucfura más compleja. 
En primer lugai', su conca:benaci6n en el te~to puede ser la tipica, 
pero también Ja inversa (aquél/aquel. . . éste/este . .. ) eS' .posible; 
de modo que representaremos Ja concatenación de ambas expre
siones demostrativas SS!: Plo + p'IO, donde i es un índice variable 
entre 1 y 2. 'Esta concatenación W1plica que existe un objeto Oh tal 
que !eXiste además un conjunto ordenado f3 constitU!ido por dos 
lugares tI, t 2 del conteno, y aDl:erior al lugar t del texto en que 
aparecen iJ.os demostrativos; llamando; al número de orden de aque
llos lugares (y variando también, por 10 tanto, ; entre 1 y 2), el 

40 Cuando se trata de una pluralidad de objetOl se elCrib'I6, naturalmente, 
n. Observación análoga para C8S01i seDlejantea t:u 10 que lIigue. Sohre la dif:
roltad de asociar el operador 'L' con un coajunto, cE. 'nfrQ D. 63. 
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objeto 01 está mencionado en el lugar tJ (pues, en efecto, si el cle
mostmtivo es P1 ~ éste) este, su objeto cor:respondileotie está men
cionado en el lugar t2, y v.iceversa, como se ve en el ejemplo supra); 
de modo que si i es menor que j, el !$ tI está en relación de 
J..ejanía~prox1midad) lespe...'"tode t. Podemos e~resar esta últi
ma relación estahlooiendo que aMen represmtJe la relación 'menor 
que' cuando « = '+', Y la relación 'm80/or que' cuando a = '-', y 
conviniendo en que i ::z: j. Obtenemos entonces ~a formulación: 
(3) p'o.+ ,.;,0 - (~ o,) : [(lE (3 = < t10 t2 » : {3 R+aa. t . o' Rm tI . 

. i a Men i - tI Ha pros t] 
Para el objeto correspondiente a cualquiera de los dos de

mostrativos esto implica que o. R1m tI . tI ('R .... n R./ -pros) t. don
de el producto absoluto de relaciones es R2; y eLlo puede expre.')ar~ 
como un producto relativo de relaciones, de [a Iforma o' R1

m I 
I (R.... n R./ - pros t, que da lugar a un 'gráfüco de caminos equiva
lentes' de f-onoa análoga a la del caso anteIlior. 

( d) Ell uso pronominal de los ordinales (que no es cua.OO.tativo) 
en deixis sintáctica (tipos: Aquí hay un CadUlac [ti], un Fíat [[2]. 
un Renault [tal, un Ford viejo [t4 ] y un Opel auténtico [t5 J: el 
cuarto [p04] es el m!.o; el último [pon=liJ es un recuerdo de la guerra; 
o bien: Los Magos ofrendaron al niño tres cosas, de las cuales la 
primera [pOI] simboliza la realeza, la segunda [p02] la divinidad 
y la tercera [pOa] la mortalidad: oro [tl], incienso [t2] y mi-rl"a [ta]) 
puede fOImRlilarse diciendo que uno de estos pronmrüna:les dado 
(pOl) implica que existe un objeto o" tal que existe un conjunto 
ordenado {3 die Jugares del contexto (tlo ••• , tn), cada uno de los 
cudes cantllene la mención de un objeto, y el conjunto es anterior 
o posterior al lugar t del pronominal; y además el objeto o, es uno 
die los mencionados en ese conjunto, en un luga;r t" Jugar que está 
en relación determim1ble de distancia (R.JI) respecto de t, puesto 
que la distancia es di = n (considerando ambos conjuntos -como 
contiguos, o sea sustrayendo cualquier conjunto intermedio): 
(4) p,o - (LO') : [(E{3 = < tI> ... , t. » : o, R1mt 1 • {3R+/-o.d . 

. t, Rd' -. t 
Esta formulación implica que o' está en relación R1

m de men
dón respecto de un lugar t, y que t, está en relación de anterioridad 
o posterioridad y de distancia calculable « R+/ .••• n Rd') = R2) res
pecto de t, o sea: o' R1

m I R2 t, que da origen a un gráfico aná!ogo 
a 105 anteriores. Se observa que en general Iosdéictioos sintácti
cos responden a una misma estructura de la de:xis, represen-tabl'e 
por un -gráfico de 'caminos equivalentes triangular, y que lo que 
~"MÍa son ilas relaciones interviDientes y Ja complejidad de -las 
mismas. 

(e) UIIl ejemplo de deixis secundar.ia (cuantitativa, siempre 
~intAot:ca) no muestra diferencia básica con dos anteriores. Sea 
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de ,nuevo .e~_caso::Nec;~o seis archivos. -Aquí no hay tantos. p()
dmm>s·adoptar'la.DQtación p(q)O como expresión de que el. prono
~. P ·~á ref~~do a un obj~o. o como revesiflid-o de la forma:lida? 
bieriatativa q; la·Cual es'"el objeto ~cial de la d~is. Resu lta 
entonces; camo en los casos anteriores, que el objeto referencial q está 
mencionado (RIm) en un lugar t J del contexto, y que este lugar 
es anterior (R2~.ili~ al l'l1gáT t en que aparece la expresión ¡pro-
Domirurl: . ."' 
(Si p(q)O ..; (Ui)= q R"1m tI' tI"R2 .. nt t, 
o sea: q RIm I R2mt t, ·que da el consabido pco ,triangular . 

. 3.5 Qu:isíéramós ahora atraer la ,atJen.ci6n sobre el hecho de 
que '13. clasificación balbiJtua:l de los pronombres (personalles, pose
sivos, deiDostrativos, indefinúlos; y, al agregarse los adverbiaJes: 
Iocativ9S, .teinpoI9Jles, etc.; o cualquilera otra de las variantes en 
uso) responde a una suerte de empirie heredada, asumida con 
reelalboraoión escaSa o noo; de ahí las deficienciaJS que mu~ 
incJosive a un rápido examen. Basten dos ejemplos: por una pa!Ilce 
están los 'dem09trat!ivos' a secas, por otra, pam la serie admrbial, 
aparecen 'demostrativos' calificados: ':tempora:r, locativo', etc.; 
aparece UD8 serie de 'indefinidos', a la en·aJ. debería oponerse otra, 
~ 'definidos', que no figura en el elenco, aparte de que también 
hay 'mdlefinidos' cali:fucaoos, como el mdefinido locativo dondequiera. 

Las cosas empiezan a orgamizarse sí admitimos que 'definddó / 
'indefinido' son valores de kI. delimitación que ejeI'Ce todo pronomi
oad.; ~ decir que todo pronomin:al aparece como perteneciente a 
una de estas categorías (o eventualmente al valor neutro), de modo 
que el nombre de 'indelfiiitido' no puede aplica'l'Se razonableme~e 
a una clase pa:raileJa., por ejemplo, a los 'demostrativos~. Se organimIa 
aÚlll más con una elemental observación: 'SÍ. se comparan por UD 

lado el conjunto de los llamados 'person~les', 'posesivos', 'demostra
tivos' (a secas) e '.indefinidos' y por otro ~do los conjU!Iltos °ooa_ 
litativo-modal", 'temporar, 1ocativo', etc., se echa de ver que, frente 
a estos CODJUllItOS, cuyos elementos son sigmficativos de categorías 
'accidentales", los del primer conjunto son sigll.:iiioati'Vos de ia ca
tegoría de 'sustancia', lo que permite oponerlos de manera homogénea 
a los conjuntos .restantes. De hecho, en la medida en que pro-nomen 
se toma en. sentido de· vicarieCiad respecto del nomen, la mención 
de la categoría de 'SU5taocia' Duooe oolDlSiderars'e redundante, y por 
lo tanto suficiente la. 5ubcategorizaciÓ'Il acostumbrada; pero desde 
que el término se generaliza introduciéndose otras categorías. 
entonces la subcabegorizaciÓIl ,inicial qued·a en el mismo nivel je
rárquico que la categorización introducida, produciéndose el evi
dente dJesajuste.Restituiremos,pues, el término categOl":al faltante 



en el primer conjunto, roo el nombre de S'UStanciale8 61. Así, por ejem
plo, se ubica toonsversaJlment:.e toda la serie de 'demostrativos',· asi.g
uando cada conjunto de lellos a una clase categorial homogénea con 
las demás: 'demostrativos sustanciales', 'demostrativos temporares", 
'deJll.(l&trativos· ifocativos', etcétera. ' 

Adoptando la descripción del 'significado' originada en Frege 
(véase, 'P. ej. Feys y Fitch, 1969, 02.1, p. 5), ~a cua:l diferencia la 
significación o denotación y el sentido o connotaci6n,-es claro que, 
según se ha observado a menudo, el pronombre carece de signifi
cación; pero !Le $ a:si.p.ble una OOImOtación o sentildo42• Más bien, 
introduciendo una distinción teImilDdógica, diremos que el sentido 
del pronominal consi9t:e en un complejo de ccmnotaciones o corigni
ficaciones, que constituyen una 'hase oomántico-pragmática para su 
clasificación. 'De este modo cobra además sen1Jido preciso la asigna
oión categorial:' es la cos&gnificación fundamenta'l' o primaria en 
cuanto delimita 1a categoría de objeto 'SObre la que se ejerce la 
función pronoffilma:l (determinación o anMora). Por !ejemplo, un 
'demostrativo SU'~tancial' como éste/este ejerce su función pronomi
nal neoe53Jriamenre sobre un cOncepto de Sustancia, sea revistiendo 
él mismo esa catlegoria (en la anáfora, con clase funcionad sustan
tiva), sea delimitando. su eJctensi6n por adyacencia (en Ja determi
nación, con clase funcional adjetiva). Se ve que no puede hacerse 
corresponder Ja clas!e funo:OIDal con la categoría primaria prono
minal, pues así como hay pd'oadjetivos de categoría sustancial y .no 
s6lo prosustantivos, el proadjetivo tal en uno de sus valores con
curre con proadverbios del tipo así pam constituir la clase de los 
pronominwes 'cualitativo-modaJes'. Cada clase pronominal, y cada 
pronombre dtentro de ella (coa,ndo lo hace), se diferencian por 
connotaciones o cosignifioaciones secundarias y por propiedades 
funoiooaJ.es. 

41 El término 'sustancial' goza por diversas razones de poco prestigio, pero 
dice exactamente lo que queremos decir. En efecto, es evidente que las 
clases pronominales siguen establecidas sobre fas bases de las categOTías 
aristoté1icas, de modo tlue es inútil sosmyar el nombre de una de ellas. 
Tales categorías (y con tanto mavor razón si condicionadas por ]a estructwa 
semántica del griego, como se ha sostenido y se 's:gue sosteniendo; d.' el 
ingeniosotnrbajo de BENVENISIZ [1958]) parecen adecuarse ~Ias prime
ras ocho por lo men05-- a los hábitos mentales indoeuropeos en general; si 
en ciertas disciplinas y peJ'9llectivas prestan mejor servicio otras categoriza
ciones, en otras, como en el caso presente, aquéllas son útiles si no impres-
cindibles. . -

<11 Un pronombre deUmita UD campo o ámbito de significación vacío que ca
rresponde a una 'significación', pero precisamente lo delimita, es decir, lo 
aspeci6ca gracias a su sentido, q~e es el valor léxico de su raíz, hacÍl!Ddo 
Que ese campo de significaci6n corresponda a determinada categoría COIJ 

lBles y cuales caracterfsticas y no a otra. La implecióD. del ámbito se realiza 
eootatualmente, como se indica lID el tato. 
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Hemos citado el caso de los que ahora podemos ~laIll3l' 'suS'tall
cíales cuantitativos', que inooDCionan priInaII1iamentet la sU5:tancia 
(como amafónicos o como determinantes) y secu.nd&riamentte la ca
tegoría de amtidad, ya que su modo de iobeno:ona:r ia sustancia 
es precisamente en cuanto revestida o 'infomnada' de cantidad 
dd1iinida o ilDdemnKla; mileDtms que los 'elrt6ll'9i.vos' (d. 3.3.3) de 
esa su·helase, cuando funcion'an como proadveI'bios, intenciOIlla.n 
prim8lliamente la categoría de ca.Jl!I:!idad e tintegmn la olase de los 
prooominaJes pmament!e ·cuantitativos' . 

.A!hora podemos seíía!lQl' con precisión el prop6sito de este tra
bajo (cf. O): un intento de sist'emah'2ación de los pronomina!es 
sust9.nciad.es. 

4. O Procediendo según el método delineado en 3.1, hemos 
encontrado ocho puntos de vista. (nueve en rigor, pues el cuartó 
abam-ca dos aspectos) combinables pma la cla'sncaalón de los pro
nominades sustanciales:· . 

1. La categoría objeta! que el pronomillaJ cosigniIic3. 
2. La clase y forma de la deixis. 
3. El modo de la cuantificación. .. 
4. ILa modalidad (en parte pragmática, tm. parte lógica) y la 

f unci'onalidad sintáctica (9U valor relacionante o no). 
5. Los modos de conceptualización (los modos en que Ia~ 

coJl6lignificacionespronominales secundari'8S presell!tan el conceptQ 
categorial correspondiente). 

6. 'La forma de delimitación (def.inida/mdeHo!da) de b ope-
ración 3. . 

7. La suposkián 43, que se refiere a:l modo en que UlD. concepto 
(un 'un~versa:I.') 'desciende' a sus particulares. 

8. La. función semántica pronominal (anáfora o determinación) ~ 
'Los cootooo:dos de estos puntos de vista quedarán precisados 

en la exposición de cada uno. El haberlos separado así se debe a 
que han resultado combinables; en cuanto al orden de presenta· 

4S Tomamos este término porque aql1el~o de que se trata tiene cierta relación 
con la ya tantas veces mencionada ltuppositio de la 16gica medieval; pero 
DO es la supporitio así entendida sino que lo hemos tomado, por una parte, 
en relaci6n con el comportamiento del pronombre en cuanto al número gra
matical, y por ctra en relaci6n con la distributividad entendida en sentido 
gramatical (d. 4. "'.1). Como la suppositio l6gi<:a de un término depende 
en gran parte de ~os valores semánticos de la predicación (una definici6n 
clásica dice: Supp08Ílío en acceptio termíni iuxta mgentiam copulae), el 
estudio de I>U manifestaci6n lingüística excede -los límites de este artículo. 
Sobre la 4uJ7Poritio una fuente básica· es JUAN DE STO. TOMÁS [1002.], 
Prima pars, 1, 11, cap. X-XIII; exposiciones elementales en GREDT [1890], 
t. 1, Y MAlUTAIN '[1938]; una conc'sa exposici6n doctrinal e histórica .. en 
lIocHENSD (1956). 



doo. que podría ser otro, DOS -ha resuil:tado mAs cómodo :pam una 
preseotación matriciail; en cambio, el :intooto de agrupados según 
las disciplinas semióticas se ha mostrado inconducente. 

- 4.1.0 Categoría. Cuatro rasgos: cuantitativo (Q) = cosigom
cación secundaria de cantidad; personal ('Pers) = cosignilficaciÓD 
primaria de persona gramatical; situativo (Sit; término de Coseriu) = 
= connotación del objeto como referido a oI:!ro del_contexto; y 
~ocativo (L) = situaoHvo cuya referencia es de l<JCailiaci6n, nos 
permitirán la carl:egortzacióu gencml de los pronominales· sustan
cia.1es. Sistemá.tioamentJe deben agregarse dos términos: Pertenencial 
(Pert:) opuesto III Locativo (témúnos ambos oe Cosariu), ouaOOo 
la referencia del situativo no es de localización sino de pertenen
cia 44; Y Entitatioo (lE) pam indilc:as neg1aJtiJviJdad respecto .de tochls 
los rasgos 8iIlII:Ieni.ores, de modo q1lle '¡OS prollOlDiÍ!Dla!l6i así dJesj)gnados 
oosigmfican pura y simplemente 811 enlÍle iSl.JIStanclall 100 cuanto ente, 
siJn otm cosFgaficacián O8Iregorial. De donde ~ siguUWe matriz 
definitoria (1 = +, 0=-, 10 = ±; cf. infra, 5.2): 

Matriz l. OaIregorías 'básicas 

A. SustaDeiales: I Per&oDal l Sitaativo I En1.ita.Uvo IClla.DtitaUvo 
Locativo Pertenencia) 

+Q/-Q O O O O 1 
+Pers/ -Pers 1 O O O 
+Sit/-Sit 1 1 O 
+L/-L 1 O 

4.1.1 Para sulbcaregorizar los Locativos tomaremos en 
cuenta que unos co.sigtllitfican sólo distancia (+di), otros sólo 
1108ÍCiÓn (-di) , otros distancia y posición a !la vez (-+-di) . De 
los segundos, unos indican la posición de modo erplícito, es 
decior, el orden (+ord), otros de modo implícito, a manera de 
mera referencia (-oro) . De ~os terceros, también unos indican 
ordintJZmente (+ ord) la distancia, ol.'l'os de modo sólo mutua
mente referencial (-oro), pero otros no connotan 'l"dación entre 
términos OOI'I"6ferenciales, es decir podemos Hamades en cierto 
sentido absolutos (±ord). Ejemplos en la matriz lB, que sirJue . 

•• La relaci60 de 'perteneacia" (Rp •• .), de la cual la 'pertenencia· conjuntista 
es UD caso particP}ar, puede defmilSe sintácticamente como la estructura 
aplicila o latente de 'genitivo' adnomioal (representable por 'de + sust.ln
tivo' cuando d. = dade V d. :-::: con, es deciT, por el valor no de origen 
ni de materia de esa preposición); tiene una espresi60 particularmente neta 
en el ·estado constructo' semítico o en el geoiti\/O morfológico adncaoinal 
indoeuropeo. 
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Pam los primeros, o dj.rtanciales, que corresponden a 1,0lS 'demos
trativos' estudiados por Lamiquiz (1967), €SlJe autor aport'a una 
preciosa sistJema;timció de OIbsetrvaciones 45. SObre la base de EI1'lias~ 
los sulbcategorizamos en tres clases: espaciales (-temp) , tempo
roles (+ temp) e indentificadores (±temp), definidos 'los dos prime
ros, de modo evidente, por su respectiva referencia espacial y tempo
ral, y los terceros por su carácter abstracto (no referencia específica
temporal ni espaciJa.l) como por su vaJor '.intemiV'O, que aoont:úa la 
aubJldentidad del objeto (en este sernt:ido, 18. mooud.oson 1rnnsfor
IJII8!bles en derennmolJe + mismo, regún o"OOerva el citado autor).
Los espaciales son 100 demootrativos en deixIDs pragmátm que 
señalan la proximidad o lejanía del objeto respecto de los hahlantes, 
con su conocida triple oposición. Los temporales son ,los númos en 
su aplicación a expresiones tJempomles, y en ellos Ut oposio:ón es 
biInaria: prOX!i:midad al presente (este), lejam18. del ipI1esenlte (pre-re
ridad o "futuridad) respecto del hahlante; la lejarua (-prox) está 
representada por aquel y ese, donde el regundQ comld!!a un Wlllot 
iden-bilicad.or que el primero no tiene; sdbre todo lo cuaJI. cf. Lamiquiz, 
cit., 3.3, 'Pp. 184-6. Los identificadores, c!&1e cuyo es.tabLecimiento 
00I1re por cuenta nuestra, pmSJeIl¡ta:n uDJil oposición tel1nar'.oIll, como 
l-os espacia;les, pero sólo con referencia al ha:b1a.nte: este (-pmXIimi
dad 311 habla'1llte: Este amor m'o o muere o mata ... , cf. Lamiquiz 
5.6, p. 201); aquel (no-pro~·midad, o l1ejanía, respecto del hablante: 
una magnífica fotogTafa, de aquella muier . . , y de aquel niño: 

45 Aquí uti·lizamos copiosamente las consideraciones de dicho autor, pero en 
una slStematizaciÓil diferente. Las diferencias básicas son las siauientes . 

. LAMIQUIZ considera una "mostración de presenciaD (= nue..otra deb:is "es
pacial") , una "mostraciÓil temporal" (= nuestra daixis "temporal") y una 
"mostración en ausencia" (que corresponde básicamente a nuestra "deixis 
bintactica") ; además de una interesante consideración sobre la "'deÍ."ICl! 
anamnéstica", que no interviene en nuestra discusión. Considera aparte 
como valores del "habla" -o "discurso"- la "aprcmmación afectiva" (ib, 
5.3) COll'O en (~emplo nuestro) Vamos a este café que está a la vuelta de 
la esquina; un "alejamiento de desprecio" (5.4), como en (ejemplo ·nues
tro) A I!se le voy a romper la cara; el ""desprecio con forma. neutra" (5.5), 
como (ejemplo nuestro): Eso no es un hombre; el "demostrativo evocadol'· 
(5.6), al que nos referimos en el texto; y '"locuciones demostrativas" (5.7) 
del tipo (ejemplos del autor)_: ¿No es eso?; Eso sí que es verdqd; Ahí va 
eso; INi pOf' esas!; lEso! (COD valor irónico). En la "mostración en ausencia", 
el empleo de ese como identificador con respecto a este como no-ident;ficadoJ' 
(ej. cit.: Esa placidez sin nomine •. • ) es el único que no corresponde a UD.á 

deiJl:ls sintácti.:a. Ahora bien; reuniendo este caso con el de "aproximación 
afectiva" y el- "demostrativo evocador", caracterizados todos, nos parece, 
por la identiflcaci6n enfatizadora, llegamos a nuestros "locativos identifi
cativos", Los casos 5.4, 5.5. 5.7 de LAMIQUIZ son (salvo algunos corro 
Eso sí que es oerdad, dOllde no vemos sino el uso déictico sintáctico nor
mal) pueden considerarse casos de degl1ldación de la deixis en las diver
ras clases de Locativos; d. Infra, 4.4.2. 
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cl. Lamiquiz, i!b.); ese (lIlIeutro respecto de la disbmcia, valor que 
empero, a nuestro pa1"OOel', tambim aquel puede tomaJr: esa placidez 
sin nombre [- aquella placidez sin nombre) .. . que uve en el .nn
fín del horizonte; cf. Lam;qudz, ib., 3.3, pp. 184-6). Nuestros ~id.en
t..if.icadores' este y aquel son los que meho alOme 1bma. 'demostmtivos 
evocadore's', que "llegan a tener valor de supedación enfática" 
(ib. 5.6, p. 201), descripción que IlJOS parece se erti!Emde igtl3!1men
te all ese ,idJeotificador. 

'De ¡Jo dioho resulta la. 'Sigurenre matr1z: 

poaIo. poe1e.-diIItaI1e. I cli&taDClal 

1· o 
1> 

] ] 
'! i B. Locativos ; - S 8 'iI 1 e s .e t CI i 1 ! I .. 1 :51 el f ... 

(1) (2) (3) (4) (5) (6&) (lb) (le) 

+di/±di/-di o o 10 10 10 1 1 1 
+ ord/±ord/-ard O 1 10 O 1 
+temp/±temp/-temp o 1 10 

Tipos: 
(1) (SU80 ) dicho, ·donde mclusiive 8U8o- (cf. gr. ana-) reniere meJ,i

recta y como metafóricamente a :la anterioridad. Son adjetivos 
( participiales) en uso pronominal (deixLs sintáctica). 

(2) anterior, donde la :re.fieooncia es eJq)líoita.. Análogas observa-
ciones. . 

( 3) Los demostrativos cuQll1do se usa uno solo de ellos en dciJais 
sintáctica (= 'dems en auseIliCia, de referenoia. s:nguJar' de 
lJamiquiz), como en: Hab'a un funcionario y un gato, y éste 
era el mós inteligente de los dos. 

( 4) Los dtemost::rativos en ~l.ación binaria y 00xis siJllotácr:oa 
(= 'deixi:s en a1lL96DlC'ia, de referencia dua!l', de dicho autor), 
como en: Hab:a un funcionario y un gato, y éste era con toda 
evidencia rnt:b inteligente que aquél. 

(5) Los ord'~ en deixis siQtáctica, como en Le presentaron 
una caja de oro, otra de plata Y otra de plomo, y eligió la ter
cera.. <'LamiqUiz cita una 'deixis en ausencia, de referencia 
plum!' oc;) üpo este, aquel, el 011'0, el de más allá, caso aneJo.
@IIlble al de ,los ordil:lalei.) 

(60) 'Los dm-1OSln1ti\'05 en deb:is pa.gmática. respecto de los ha
blau.es. 
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(6h) Los deIll105áallivos en deixis pragmática. o sintáctica. ~o 

del tiempo; véase el texto; p. ej. AL¡ueUos/e80s dias no eran co
mo éstos. 

(6c) Los dem09l!rativos en de:xis pragmá:tJim de proximidad, [ejQlIlÍa 
o neut:ra respecto d/ell habla.nJbe y de connobacioo idenmiifimtiva 
y evocativa o enfatizadora; ver tlex.tJ(}; p. rejo Esta pierna, que 
el diablo me dio, ha menester descansar; El chico quer:a aJe. 
iaTse lo más pronto posible de aquella madre castradora; Esa 
cara que pone mi tío cuando le pido plata. 
Ubilimnoo itas convencioDes de 3.4, las dIeáxiISI son corno sigue. 

(6) Para ('1) : ~ - (w) : o R 1m I R2~aat t; 
(7) Pam (2) : pO - (LO) : o R1m I R2./ .... t t, 
siendo t el lugar del texto donde apueoe 1la expre5lión pronomdnaJ 
y el ténn,ino mediador un lugar t 1 ded oontIexro. Pero más deci5li'vas 
son la5 diferencias de comportamiento: (2) tiene ola POSÚMNdad de 
upooor R .... t (antm-ior) a R·Bot (posterior), fu qule ~re una 
correlación aOOlo ga a'l par (4) : el anterior. .. el posterior == éste . .. 
aquél. . .. , propi!edades de que carece ( 1 ) . 

Las deix:is de (3), (4) Y (5) se han visto en 3.4(h), (e), (d) 
respectiV'alDlenre. Las de (ea) y (6b) pÚJedlan fonnulaI-se reoulf'Iien· 
do ail SlUiboon}1.lDItb (+ H, . H), cf. 3.4 ( a); dsesiIgoandto por a el 
~igno <+' o '.' según el oa5O, !La deix!is es: 
(8) pa.m (6a.) : p,o - (LO) : aH R./·proz O, 
donde + H R.proz corresponde a éste/este, ·H 'R.p... a ése/ese, 
( + H . ·H) R-proz a aquél/aquel. SiIemdo nx (por nunc) el prIe&elnte 
del hablaalte, y T una noción temporal expIlesada lllDIlliIllaJmentle, es: 
(9) pa¡ra. (6b) : p,T - (LT) : T 'Rapr •• nll, 
donde R.pr •• corres¡ponde a éste/este y R.proz a aquél/aquel/ése/ese, 
pues, en eftecto, en primer ~U!gv estos últimos son ap1Ji.oaJbles t'alnto 
aJl pasado como al futuIO, y en segundo ~ugalI' éste/este puede apli
carse a cua!lqui.er momento pasado o futuro considem.do incllllido 
en un prtes'eJD1le mtmso, como en en este siglo, en estos próximos 
veinte años. La d~ls de (6c) es análoga a (8). con ]a difJerencia 
de que es sáempre + H Y prox toma los valores + / - /+. 

4.1.2 La deilDis de los Fer9OD.w1es ha 'sido 00IlISidemda. en 3. 4( a) . 
La de Ws Perteuenciales pragmáticos (a Jos que puede reservarse 
el nombre de 'fuses.ívos') .6 puede fonnulame de modo pamlell() a 
(8), pero utiJi7.aDdo el CODj1mto (+H ••• , + H· •• , ·H ... , ·H·.r, 

.8 Lamenbunoi eocontrar enigmática esta aserción de CosElUU ([1955-6], 2.3.5., 
p. 3(2): "En cuanto a los posesivos, hay que observar que en español son 
actualizadores implícitos los antepuestos (mi, tu, etc.). mas no lo son ]os 
pospuestos, que funcionan COIr.O simples adjetivos". así como la corres
pond¡'8Dte n. 38. sadvo que se trate de una Cinconvincente) ap~dcación de 
la noción hjelm&leviana de 'Il!Orfema convertido'. 
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·.O+H +- ±H .0'), según Ja amplUltiÓD iDdñ.alda en 3.4 (ti), y, natu
ra}meotte" aa relación R..rt deliiuidia. en n. 44; o sea: 
(10) pam +PQs: p'0 - (LO) : o R..rt o.H+/-o •. 

00nside:ramDs entre b Pemmeooia!E19 dos proDOnrinah, UIDD 

de deixis sintáctica, el relaciODaDte CUIJO, y otro adéiCtioo: el dis
tribu1iw sendos (sobre el cuaJl cf. especialmente 4.1.4). 

4.1.3 Pam los Cuantitativos 69ta:blooeremos, según 3.3.3, una 
prtbnem cütiodión entre numerales (+Il'WIl) Y extensivos (-'DWIl). 
Dentro de ios oumIeI11lfe6, ddfereociamos en~ CtJrdinales (,partt) 
y partitivos (+pariIt); Jos m1ll1tiplioa:ti'VlOS, así como en realJided los 
paftitivos distintos de medio, requieren una. COJlL9idremción especial 
en q1lJe 'DO hemo.g entmd'O. ~ de Jos extensivos, difetenaiamos 
los que establleoeo reJaoión eDltre caDtid~dll:llS: relativos (+rel), que 
pweden ser comparativos (+cp) o apreciativos (-cp); llos que im
pJioao u.na. CIIm1elooi6n siotáctiai: correlativos (+-re!l); y ros que 
no establecen relación m oorre1aciÓtD, o absolutos (-rel). En suma:: 

extensivos numerales 
-

relativo 
2 2 

: o 
C. Cua.ntit&tivos: i 1 I I '" ¡ t I 1 ~ 

~ 8 
--

(1) (Z) (3) «() (5) (6) 

+num/-num O O O O 1 1 
+¡pIaRt/ -paatt +/- +/- +/- O 1 
+reli/ ±rel/-rel O 1 1 10 
+qp/-cp 1 O 

Tipos t7: 

( 1) todosa, como ten Ya lWgaron todos (los invitados). 
(2) más, como en Aquí hoI¡ más (fórm.ul.as) de las nece8lJrias. 
( 3) mucho( 8), oomo el} HtUJ muchos (gram4:ticos) que no son Un

gü:stas. 
(4) tonto(s) (úoico~),COID)en: NoMy ttmtos (tont06) 

como creen los o.gentes de propaganda. 
(ó) uno" do8, comO ea: Dos opiniones pesan más que una. 
(6) medio y lodo., OOIIID en: Medio mundo no ea todo el mundo. 

~r Designamos con sublndices numéricos los wlores diversos de un ruillDO 
Pf'OIlODIiDaJ. Las mames (5.1) las ...-otan camp~etDI. 
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. 'Ex.tmmamoia1meote 8íÓIlddmos una subc1ase más: la de Jos 
CliaDIita1!ivos generales (+ Q +gmil)~ queJ san DeUJt:ros Ie5pecto de 
las q>OSiciOOJeS estaJb}.ecidas en ma matriz, en el SleDrtido de quJepue
den actuar como elementos de cuaJquiem de laIs clases mencionadas; 
coinprenden los 'enfáticos' y <~'Vris' (cuánto(s), cuanto(s), cuan
tO( s) quiera (que» y el demosb'ativo tanto( s )1' . 

Si sorprende la inolusioo. de todof. entre los partitivos, ba:stuá 
OOD6idemr que un partitivo puede defin!Ese di'scUISivamenre como 
el ,término que oooootIa el objeto en relación a rus parres, a dife:
rencia de los cardinaaes, que CODDOtalD objetos discretos tomados 
cada uno como indilV'isible. Para hacerlo intuitivo, podemos decir 
que el oa.rdtnal U1IOaoorresponde a .lá IlIObación '1', mientras que 
el panitivo tdtalizador todo .. corresponde a ila notaaiÓD de la uDlidad 
en forma de fracción impropia. Por otra partre, hay una neta oposi
ción semántica entre el E.nJmtativo totalizador todo1 y el Omntirtativo 
padlitivo todo" . deflinddl. por su respecti'VB. Iición\ a los 
no-pwrti.tiv()s y a los pa'l't:iflivos: Tod04/algún est:te conoce el 
binomio de Newton. Todo" el/medio mundo lo conoce (aparte del 
di5t:inOO comportamiento sintáctico). 

Los Cuantitativos :puedlOO ser operativameote definidos por 
determinar respuestas posibles al iDterrogatWo de la serie, cuánto( s). 
&tJQ establece la difereooia, por ejemplo, entre! Ya llegaron todo,. 
[Cuaotitativo) los invitados (respuesta ¡posrble a ¿Cuántos invitados 
llegarOn?) y Todos2 [Entitativo] los invitados deben ikiar sus zapa
tos en la entrada (que respondería, en tOO.o caso a ¿Qué deben 
hocer los invitados?). Na.tumlmente, bay neutmldzación frecuentte 
de ambos wJ.ores: Todos esos ia"ones son antiguos puede enteJl.. 
derse, según el oonteJlito, como respuesta a ¿Cuántos i~ones son 
verdJUleramente antiguos? o a ¿Qué tienen de eapeoial esos i~one,? 
Puede aveotum.n;e la hipóre&is de que, no halbilendio diferencáas es
pecffials de 00DL9t!ru0ció0 (como la. que existe entJre todoS2/ 8 lo. fa
rTones, todo1 fa"ón, todo, el ia"ón), la poLi'VUIlencia de cualquier 
prooc.mioail implica oeutrdización ~ble de cada valencia respec
to de las oInIs, <lOmO en el caso de todos2/todosa• 

4.1.4 Requieren una consideración 8/1.go pom1eoonimda los 
Cua.utJitalbilvos elalieil'si'YOS relotÍlVOs. De éstos, los apreciativos tienen 
la ¡pecu¡Liaridad de fwmar serie a lo w-go de un eje C'OrlESpOJldieote 
aJ CODI!ilnuo de 1a OádlidBd, serie cuyos ténninos fundamectares SOD 
poco(a), bastante(s)/srsficlrmte(s), demaaiado(s). La serie es aumeota
~ (poquísimo(), muy poco(s), etc.) pero sin duda: fml1JtB. Sin in
teot8l' intlegnlrla. ~ ~eseotaremos 001110 UD conjUDJto otdenado 
<1'1, PZ, ... , PIl>' El c~elatioo (tanto(S)2) está emperentado con 
esta serie, Entre otros a9pOOtos por actuar como un en:fatizadOr de 
los. ténnmos de 1Ia derecha; y sólo per1flástialmentle (tan poco( 8'») 
ensbe el ~or ~ Sil tftmino de la Ii2JqWlerda. La 
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función de estos pIl"OOiOInÍIOO:es es ailif.ica.r una cautldad (DO oece
salriameote defiDida) de modo apreciativo con rela.oi:ón a otras readas 
o pos1bl'eS y por refarenoia a otra oonsJkleraoda como DONJl&Il o 'pam
cügmát:ica' para el caso dado u. 

Ahora. b'..len; hI. cantidad cal¡J¡:cada puede ser definida (p. ej. en 
Tenemos dos conejos. -Son pocos.), pero desde e'l pmto de vista 
aprecia.tivo no Jo es, por un pI'incipio aruí~ogo .ail del 'sorites' clásico: 
s;i en "m de 'dos' hubiesen sido '!fres' o 'cuadro', de., iguadmeote 
el 'ÍDteI'llocutor pudo a.plicar .la. oaw:itcaciÓD 'pocos'. De modo que 
cabe admliltár que las cantidades C'dI!iifioadas, ao mismo, ciertameote, 
que ... 'paradigmática', son o se OQmpOrtan como indef:imdas.. Esto 
lI-igoilica que ~Q O8IlIl!~dad está oonrebida. como un cont:iouo en que 
se dJeJ,imitao zonas, o, técnicamente, 'intervalos'. Par eso, y para 
toma1" en cuema el caso de los Slingu!la.res de masa o materia (tipo: 
poca agua) o abstracbos· (poca fe) 48, .importa encamr iIBs oantikhI.
des en modo oonjuntista, pasra lo cuarl se presta precisamente la 
noción de 'inrt.emOO'. iRepnesentemos, pues, ,la. oantidBd como l:á. st> 
m.inecta de ,los eDItaros posnvos, de omgen O, OOIl'Siderada como UD 

41 POlTIER (1969, p. 00) habla igualmente de ~apreciación", diferenciando 
entre "apreciación objetiva" (tipo: unas pocas sillás / muchas sillas) Y 
"apreciación subjetiva", caracterizada por un "mnbral ad hoc" (tipos: bu 
~tes sillas / ~ sillas; fJoCo8 sillas / muchaB sillas) ~ Creemol 
inteIpretarlo correctamente diciendo que la "apreciación objetiva" consiste 
en lo que más bien llamarí&mos una 4precioción jntTínaeca, en el gentido 
de la apreciación de la cantidad en su mera relación con otras; y la "apre
ciación subjetivá' de dicho autor consiste en lo que llamaríamos una 41!!e
ciocióra e:ttrinseca, en ~ cual, además de los términos cuantitat,;,vos pUestOl 
en lelación, interviene otro parámetro: la suficiencia para un prop6sito 
dado, lo que se manifiesta sintáctico-semánticamente en forma de un com
plemento de tipo fiDal expreso o cat:alizable: HtIfI bastante, I mue,"" / 
pocas .• ' sillm ( como) fJlJf'4 que todos ~n c6modo,. Este padmetro 
correspondería al "umbral ad hoc" de POTI1ER. A nuestro parecer, la apre
ciación es ftl ambos casos subjetiva; sólo varía el punto de referencia o 
cantidad "paradigmática": en la intrínseca lo es la cantidad considerada 
"nOrmal" para la situación; en la extrínseca: ilo es la cantidad considerada 
"suficienle" para el propósito dado. Señalemos de paso que la. posibilidad 
apreciativa extrínseca (manifestada por el ~plemento final) es lo que 
diferencia a los Cuantitativos "relativos" de Ior "absolutos" (algunos. y 
uno, CU/lnto, pertenecen, St.gÚ11 esto, a los absolutos) . 

• , Para estos casos, qye podrlamos llamar de "cantidad metafórica", es útil 
adoptar metodológicamente UD DlfRIeltt conductista, considenmdo la canti
dad com!) el conjunto de fenómenos (unidades de comportamiento). que 
man¡fi~tan hl cu.tidád cuantificada, o, más sutilmente, coosidenmdo el 
conjUllto de comportamientos tlpicos que la manifiestan y asignando a sus 
elementos un wlor o mdioe numérico según aa intensidad con que lo hacen. 
En ambos casos, tal cualidad resultaría cuantitativamente apreciable. (Supo
nemos que nadie confundirá los expedientes de formalizallión con interpre
taonnel acens de la "realidad de ]81 l'OS8S".) 
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cqnjunto (ioIliinito a lla. derecha) Q, qUe es, entonces, una 'oSoección 
iDiaid abierta'. Se l1a. puede concebir oomo un CODjuoto de mterva
I(]S oanems, pero cada llDO de origen Y mtu:'eillO iDdef.inidamente 
~ (es dooiI', hay iIlIfin':tas mSIll'eI'a5 de di'Vlidir Q en intervaJos 
OOOe1DOS ); y cada situación de haiblante dJeterm!im. una Wnre:rw:lación 
en principio diferente. 

Supuestos, pues, n intervw1os, uno de llOS cuales (Iltlamémos
le I JI;) corresponde a ia canllidad 'pa.md!igmálli.'Oa' (y cuyo pronominal 
será Sin duda bastante( a) o, ea oondiciones de opreciación exbJ:Im
seca., también suficiente( 8), y supuesrta establrecicfu. como antes se 
ha dicho la serie pronomimll, sil desi~ po ail pronominaJl corres
poodientle a IZo lJ?Odemos, partiendo de él hacia la Í!7Jqmerda, desig
nar suoes!v8llllelñe como P-I, p-z, ... , pon a Jos pronom.imles ante
riores, y, de él hacia la derecha, dlesignar S'Uoesi'V'amenJl:e como PI, 
PZ, " -, Prn a los pasreriares: 

"1 1 1 1 1. 1. r 
D I 1 I 2 , 3 , ... I x-l 1X: 1 xl-t I x+2 

I'..¡¡ 1'~Cn-J.) P~Cn-2) ... P~:r. Po "1. I'z 

"1x+3 1 ......... 1 I···....¡..;.;";..;;T""~ 
1a ... I Pm. 

Eutonoes, 00IDIVÍIII:ieIl en que a repre¡seÚ!be el sigoo '-' O la. au.ren
da de sigloo (equivalente a '+') del su'bÍiDdice, pam un prooomim~ 
dado wle, siendo q aa cantidad calificada: 
(11) pOal - (óEq) : q(O) € 11 • 11 Rdl - lil Ir. 

.. o gea: un proIlOIIlIi¡nal relativo apreciativo die índioo a;i impldca que 
la cantildad q asignada al objeto O de referenoia. perirenooe a un 
inrel"V'3!l~ 1 l, que e.9tá respecto del intervallo pa.:ramgmátioo 1]( a una 
distancia di = a¡¡ (siendo, evidenremeDbe, Ja distancia ~ la 
oorrespondieote a los intervaillos anteriores y ~a postitiva la corres
pondimlte a ios mtervallos posteriores al,,). De tpa5O, se adMJe.rte que 
no hay d'€lixis, puesto que q !DO es dellmada. Es IEWidente que paTa 
cualquier apLicación oonoret!a de me esquema hace falta :inJtegmx, 
ail men06 paroiaJlmem:e, la serie de e9tos pronominales. 

Si se quisiera representar a estos pronom~llflC¡ de modo abso
luto (o sea, sin tJener en ClIE!IDta. 'UIDa iDbervaJa,aión oondilaioaada por 
una dada ~:1nl'ación de 'hable:nte), deberían con.siderarse intervalos 
de Ol1igen y extremo variable;, de mOOo que, para ua:J. pron'OIDilntal 
PI, su cantidad de refierencia q perbene2lOa a un iDberva!lo 1 (referido 
a su vez gJ} limervado paradigmáJtico, Situado entonces a izquierda 
o derecha de 1 según sea la míz del proIlIOIlliDal); pero, cua;lesquileJra 
sean el ori'gen y el extremo de 1, el or.i:gen OOl'1re&pondle a PI Q a cual
quier prorIDIII!ÍImIl anterior pl-l de la serie, si es que eJai5te, y el 
eldJrelmo corresponde a PI o a rualquilE'Jr pronomimJ. posI!elÜor PI.>, 
si eme. Así re estahlleoe una conrespoodendia flUJCfuaDbe (pue5 el 
inbervalo paradigmático se desplaza toambiJén), 110 que expresaremos 
por lIlna implicación entre la SOOll!elnCÍa de ~os de Q y la SIe-



rie de est-os prOll'Ollli.DaEs, de91goaodopor (qg, ..• , q.) UD ~ 
con su .respeoti.vo origen y extremo, Y siendo j ~ O, k ~ o: 
(m) POi -+ (E 1 = (q., ..... q.» : q(O) ~ 1 . q. -+ 1'1 .•• Cf- -:1' pl+1l 

\La rjd;ea es, en 'SUIIIla, que estos proDIomimles deJ::im.imn en el 
cooIinuo cua.utiJtBtiV'O ZOODS CODb.i.gua:s de ~·ímiltes variables, por 10 
tanto reba:tlivas, die modo que cada pronomm, 8!1 ponet'5e en co
I'!"E:SpODdencia con 1mB. mna, siA1la a b demás por referencia a ~ 
y por refereooia a un intJervalo pamdilgmático vamb1e, en zonas 
no de.Finid9s. La. ándcli:rui.oi6n de b iltí·miJbes de Jos' iIltervaIos se 
debe a que: (119) !DO es posilb1e i5ja1' timite 'Il'WllérüJdo desde tf cual 
el ¡pro,nomirulil deje de ap1icarsIe: Ese ieque tiene una sola esposa. 
-Creo que ya ~ sola es demasiado 50; (2.9 ) 00 se puede fijar 
un térmiÍlllo de decremento o !ÍDCremento que 'implique el uso dell 
pronomina!J. res¡peotiwmenlle mmediia.ro anterior o siguiente a uno 
cualqUJiera de el~os: Una esposa creo que es poco; dos, es demasiado. 

Los relativos comparativos presentam menor complica¿ón, p~ 
se limitan a expresatr que, pam una. cantidad defmida o ;indefinida 
ql mencionada en un 'lugax t 1 del CODIt1eXJto antteI1ior al lugar t de la 

eJaPfesioo. pronominal, ésta asigna al objeto O una cantidadinde
finida q que es, según el caso, mayor, menor o igual que ql: 
(13) p(q)O - (E q1) : q1 R... t1 . t1 R .... t . q ::::.< q1; 
p. ej. en Tengo seis/17WChos gatos. -Yo tengo más/menos otros tan
tos (o tantos como tú), d'onde se observa que para m oornpamción 
de igualtdad se utiMza el correlativo tanto(s)2' cuyo pG.rente5CO con 
los rélaltivos se ~ 1l!D.a vez más. 

4.1.5 'En CUBnOO a ios Entitati:vos, blsaremos su subca:tegorum
CiÓD en el m:ggn persorwl, dJidier,eooia,n así !o.s .que COIIlIDotan eIIII:e 
pengooalI., o persorudes (+ pers ); ente DJQ-perromI, o no-personales 
( -pers); y enbes persontales o no, gegÚn el t'OIltexto: comunes 
+per.s). Constituyen la clase roáis exOOnsa; comprenden todos ros 

'cJ4ticos' y 'relacionantes' (excepto cuánto, cuanto. cuyo;; el 
<.'U8:!.ri.ta.tivo tal; ios jdentificaA:iJros de Ja forma. mismo; y el conjunto 
de [os 'indefmidm' clásicos (excepto ,los de connotación cuan
titativa) . 

CoIIvI:erte dejar sentado que, paTa esta opo6'icioo, son comunes 
( ±peIS) todos los Locativos, PertenenciaJes y Cuanti:futi\--os., así 
00II10 'fIl Personal de 3'. 

4. '2.1 Dems gueda definida en 3.4, donde además se ha 
dS:iDguido eubre deiDs pragmática y sintáctico; y, por oIIra parbe, 
entre deixis p~ y secu:ndario, que ahora podemos d'6f:inir como 

:'8 Podemos utilizar ejemplos de valor adverbial, porque la serie adverbial 
tienl: el mismo romportamiento respecto de lo que edBmos tralaDdo. 
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_ JIefelüda&, respeotiJwmEmtl a la cosi~ ctattegorial pri
maria Y a 00a oosignü:~cación ca.regarial secundaria -del prooomi
ual1 51. lB. deiJr¡is seouodaria. queda aplioada, como se reoordará, sóIJo. 
a b Ouadiltativos; pero se J'leStringe aún a ,tres CUtaJntitalt:i'V'Os 'ge
nera:lles': el exda~iJvo cuánto(S)2, el re'la'l::i:ro doéict:ico definido 
cuonto(s)¡ y el 'demOSlbraltii.vó tooto(s)¡, como en Estos S'eis hombres 
son cuantos quedan, o Aquí hoy muchas inocentes. -No tantos, 
SOO:lre Ja folma de esta doeixis, cf. 3.4(e). Sobre la d-eixits en 'enfáJtñ· 
00&' Y 'reIacionanteS en general, cf. infra, 4.4.1. 

4.2.2 .Añadmtos una opoSlición degradable/indJegradable 
( + / -dgr) , que m.JIIlICa es rasgp defmente pero sí dM'acterÍ'StiJca 
impoI1tante (sobre la cuad suele !insist¡i.r Fem.ández, 1951, passim). 
Hay degmdacián dle la deixis cuando 'se 'Ile1.lftrnlIñz totaIl o tparcia,l· 
mente, o sea. ouaodo el ténnino pierde o aatem su w.lor d&Uco
defirumte en determilnadas oondicjl()nes de contexto. Los ~les 
de 1 ~ Y 2~ son dlegrad8lbles, en la· medida en que puiOOen. ¡petder 
SU referencia propia' a la persaoa g.tamaJt!ical, hacl:éndose equh-alen
tes a. uno/a¡, como en Si yo trw.o/tú trazas/nosotros trazamoslvo.~
otros trazáis/usted(es) traza(n)/uno l trazq, una perpendicular al radio· 
obtengo/obtenemos, etc. una tangente; además de [06 usos mayestáti-
00 y de modestia de ~Ia primera persona. 

Degradación de ia deixis de aos LocaJIiV0i9 demost::m.tiJVos (d. 
4.1.1) se da, en primer lugpr, de 1lIIl modo ¡pareial, WlB. senUde
gradaC':ón, dii!ltamos, en aos que hemos llamado 'dl·sbamlci~les idooti
fioadores', en cuanto aa !referencia déictlica se reduce al! haibll'3llre; 
así como en los "temp<radIes'. en que la referencla. deíctica se red'llCe 
al presente del ha:bdlante. Degradaciones p1Ienas se da.n en la 'apro
ximación afectiva', en el 'alejamiento de desprecio' y en el 'desprecio
ron :fonna ueutm' de l.amiqu4z, así. como en mm uSOS de ese/eso' 
cuando, en 1as 'ílocuciones demootmtlivas' del mismo autQr, se utliza 
fuera de su wllor .dIéiotioo rpa'radigmático (robre do CtJai d. n. 45). 

4.3.1 Cuantificación. !La primera. oposición en este sector es 
la de Totolizodor (+Tot}/Particularizador ( .. Tot) . (términos de 
Oosertiu). Uamamos total:rwdor al pronominaJ], que cosligniifica. al 
rubconjulIlto impropio del conjunto de referencia, es deci'T, :la tota
tidad de estecon:junro. EllOOlIlJjunlto de referencia corresponde aJa 
~ de' UIIl 00DI0epb0 dado; el COInC:'JI1Pb> ¡pu¡ede S1€Il" UJ[I; umd'V8lSal 
stIúeto sensu., corno casa, o 'l:IJD!l subespecie del UIIliÍ'VIersaa, romo casas 
del norte del pueblo, que fuociona. ~() iIio que tpodIt8mos ~1Lamar 
UJn ~redati:VQ; .Un Particularizador es un pronomilna~ que 
delimita 'UD subooojuIDID <lOIlDOtado como propio (es dIedr, como-

bl Esto está .en .relaci6n.con la Qlestión de . .la anáfora; cf. 4.8.3. 
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una pa'l'!tJe) de la exremión del ooncepro así comidem.do.La 'I'eS

trlicción "oonnotado como' se debe a ao slguiente: a!l decir Parece que 
tigwm.s CQS(J9 del pueblo están en mal eatOOo, puede ocu:rrir que 
todas ao esren, 30 cual no impide que lla inbeooión connotativa haya 
sido na seleoci.ón de un subconjunto propro. Es evi~d'ElDte que un 10-
talJ.izador se delfine /básicamente por el cuantificador unive-sal C(x) :'. 
y un pwIIicuIlaril2Bdor (no siogullari7.ado) por el ~tificador exis
teDcial «IEl:) :', pero precisamente la intíenpretaCión de este operador 
es ~ (ipOl' Jo menos) Wl x .. . ', que ~e deja aibi.eI1Ila 
la !P'ooiibilllidasd de qlOO "( X ) :' sea 'ap1XaIble; definiendo las dlases en 
cuestlión por limp1!itcaJcióo del operador respe!dtivo: +Tot - (x) : ... , 
-Tot - (1E:t) : ..• ,,la. cosa se booe clam. 

Como un solo elemento es de por sí l\lIIl ~i1l;boonjunto propio 
de un CODIjlmtO no unitario. resulta mútill difereooiaq-, con Cosieriu, 
un "slngulaIÜzador', que seguIÍIl'IÍa siendo un ip8lrtiouJlari~ ttail como 
lo hemos defmido; de modo que e'l hecho de ,la singularización queda 
remiItJido aIl sector die do que hemos 1tlaoma'tio "suposición' (infra, 4.7). 

4.3.2 L:a. siegunda oposición af.oota únicamente a los rparticula
rizadores. Ll'amamos selector (ibam!bién término de Corerllu, pero 
u:ti!l'Í7Ja:oo en U!ll SlEntido difereore) ail partiicuJia'lii:zador que 1CIOmlOI:a, 
dentro de da eXltensron del concepto, la S'clección die 'lID suhoonjunto 
en o.po5'ÍlCión a otro( s ), y no-selector ail qUe DIO; re61pe01:ivarn.eIlJle: 
+ sal. ~. QIeIDJt:ro de JJOs selectores, llamamos complementario 
{ +compl) 3!l que oosignñfütca el oomp1emIeobo dd: 0004uoto de re
ferencia; y no-complementario (-oompl) all que DO. iDenJtro de 
los compliemeotal'ios diferenciamos el inclusivo (+ ind), que ~
nifilca además da incorporación (uD!ÍJÓn) de un 9Uboonjunto del 00lIl

~ i3il OODjuuto de referencia; eII exclusivo (-'i!nd.), que ex
cluye aH. conj'OO:to de Teferemcia ~eleoc:ionando a,lgÚD subconjunto 
del complemento; y. el puro (+lincl), que '110 es ID inolU1Sivo ni 
exd'USÍlVo. 

4.3.21 Un ejemplo de selector no-complemEutario es el eoti
tBtWo común cuadiitati'VO ÍlDlter.rogatilvo cuólh CQIll() en No sé cuáles 
( sillas) irán mejor con esta mesa-libro. Para simpImcar, SUJpODJg8.
mas que hacen falI.1B dos silIJlas, y la refereocia es a un ~~ 
O = (a. b, e) de Cires sillas. Si po = cuáles (dos) salas, edonces, 
prescindiendo de notar el vallor i'1lterro~Í':'Vo: 
(14) pO - (EO ::::::; (o, b. e» : (a . b . -c) v (a . e . -b) v 

y (b • e • -ti). - " 
es deciT, alguno de tos pues posibles. se1eociooado con exclusión del 
elemeoto l"esIBD'be. Ea este caso. .a iDtenpo1ación del numend clo& 
defiue la potencia de rIqs ~ elegties (de hecho, (14) 00-

1ievpc.wd1 • .¡guaimeabe a do. rilltu, y ola expn:sión cu4le:r dos DO es 
g:oo 1& misma noción numeral OOD moda:ti2Bción SEiectiva.-iDterro-
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-gatiYa). La definición de cuál1 como mI requiere 'IJIla representación 
más 81bstmc1a. Sea un oonjlmto O de pot!encia. n > l. Sus elemenros 
son orgaDizab1es en suboonjlmtos de pOlJenoia n-l, n-2, ... , 
B- (n-l); eDtonces,. cuál(es) cosipica. algu'110 de estos· snbcan
juntos con exolusión de todos dos demás de ma misma o de distinta 
potenc:a. Las seouencias de subconj:tlIlbJs (DO vacíos) en cuestión 
pueden :repregeDtane (conV'iniendo en notar ~a potencia en forma 
de e~nte): 

n-1 0-1 0-1 1 donde pO, Ipllm cada una de estas se-
al ~,. .. , a.. ouencias de conjuntos, reanza una di.s-
.......... : . . . . . . . . .. I yunción dé conjunciones aná!loga a la 
a 0-2 a 0-_ a 0-2 r 
. 1 2, ..., t J moslI"ada en (14) Y pone finalmente eIn 
.. ~ ..... ~ .......... ~ . disyunción todas las secuencias de dis-
al <12,. •. , <1p yunciones así obtenidas. " 

Como en última instancia Ja pregunta se1ectiva OOIl'sisre, en suponer 
aJ;gún conjlm'to, de éstos como a&:mado frente a !los demás como 
negados, !la formulaJCión general puede pre.renta!llS1e así: 

(l4bis) ¡JJ - (1E,,¡o-m e O) : [( Q;jo-" e O) ~ ajD-X :::::: a¡o-m - - ajO-x], 

O sea, e_e aDguno de [ios subconjuntos (propilOSl) de 8llguna poten
cia i!Jlcluiidos reD. O, tail que, pad"a cuad.quier otro de [os subconjlllntos 
de O, de cuaJ1quier potencia, 1mpillica !a negación de[ mismo; dond'e 
se \'le okammenbe !a seIeooión operada. Si seadmit1e m ;;¡¡: 0, quoeda 
incluida m posirbihlad: de que la selooción a:barqUle e[: con.jumo 
tobIIl (como en ¿Cuáks sillas quieres? - Todas). Sobre el vadOl" 
¡'n~ mismo, dE. infra, 4.4.-1. 

4.3.22 Los selectores OOIllpleJD.eDbarios (tOOos enJtitatiívos 00-

JU'llDfIs) son un coIto ooojunto: demás y otro(s).'J, que tn:lJtaremos 
aquí m etl asrpeoto pertmen.te. El pronomimlll demás OOSIignilfb el 
conjunto complementario de otro, quie es el objeto de '1'e~erencia. 
Sea: Ya tro:;eron el escritorio y .( los) demás .1I1.f.Iebks. El. cOOJjtmlx> 
de referencia K es el de ibas 'mueb1a (~r1 de los C1J8Ilag un 
5U:bcoojunto T (.UD'iar:io, en este ca:so) está. nombrado, y el resto O 
está indlicadlO gjlobal1menre; este resto es el complemento de Tres· 
pecto d~ K; () sea: . 
(1'5) .po - (,E T e K) : O = CI'g. 

Este pronominal aparece com~ definido (cE. 4.6), ya que el 
oomp1lemento de un conjunto es teóricamenbe enumerablle, y por 
ende iildd.\'Iid'lldi:UztabJes sus el'eIJlentos . .A, nu69tlro modo die ver, la 
adiUlllCi.6n de un determinante dlefiinido (los/sus demás . .. ) no hace 
sino !8d:lJ!8Ill:za:r la·:iOO.iv.iduooión del oonjtmto, que permanece poten

. ciad cuaruio esa adjunción JlJQ se efectúa; compárese: (a) Acompt'l
ñaiban al Profeta. FáHma y demás e8pOIlOS, (h) Acompañaban' al 



Profeta Fánma Y las demás espoaaa, donde en (b) se deJ,inDta. ex
ptícitamenJl:e d. subconjtmto (5US elementos se dan por eoumerados), 
miJenl:t'a:s en. (a) DO ocurre así.. Sobre Ja IiDdividuad.ÓD, d. 4.5.11. 

4.3.23 'El: val'Or otr01 se ejempl!i!fica en Tienen se;,a hijos y to
dtwía qUielren otro [- (otro) más]; ofro2, en: Si esos discos no te 
convencen, aquí hay atros. En ¡rimer lugar, 'se nommí que, lDIiJen
tras demás cosWgn:ifica !la- totBi1idad del ~ 52, -MrOl-2 refiere 
a UD subconjunto Iindefi.midQ de él, de modIO que: 

(16) pOI - (E T e K) : o qO'x:. 
El p1"ClIIlDlIlID otro2 es el selootOlI' rompl'eimentari'O e.xJClus.i.vo 53 : 

dado tal conjunto K de 'los ¿o1scos dispon:i:bles~ hay un subconjunto T, 
menoionado 'O presente en t;j CODJtJextn, aIl cual (a'\llll():ue sea. poten
ciaIlmente, como en el ejemplo) se excluye para remiifM a tm subcon
jUlllto iJnckIlmidJO O áncluido en el mbconjtmtJO T' compl!emmtBJIio 
de T. Su formuilac.ión coinclde COlO. [a gtenremd (16), ¡pero, sr quiere 
haoonse explícita la exclusión, ¡puede escrilbi!rse: 
(161m) p'll - (lE'f e K): O e K-T. 

El ¡prononWlal otro2 es cl lS'ellectm oornplemeiDd:ario malusi·vo; 
dado el ~julJllto -:indefimodo- K de ~os 'rujos posli.obles die un 
matrimoni'O (y he aquí 'Otro C8JSO de 'reconstrucción I1lcionw}'), 
hay -un subconjunto T men'Ciooado o presente en el conteEJI:o y el 
pronomina:l rem~e a un suboonjUiIllt'o O (unitario, oen el ejemplo) 
diel oonjuot'O T complementario die T, pero para incorporar (ooir) 
OaT: 

(IrT) p02 -+ ('E T e K) : O e erx: _ o U T. 

4.4.1 M odalizaci6n y funci01U1lidad. En prime[' 'lugar encara
mos una. oposición Ultre relacionante (aquí á.denttificahle con los 
·relativos' 'IlOlllmes gramaJtica'les), enfátic054 (qoo comprende el 
inten"ogativo, el excla1'l'l!Otivo, e1. exclamativo-interrogativo) e ind"fe
renciado o no-relacionante (llamando así, a :f8!1ta die mejor, ad que 
no es Di ~ DIi enfático); respectivameulle: + RIc, 
±Rlc, -Rlc. 

12 Pero no es UD totalizador, ya que el complemento es un subconjlBlto (en 
principio propia) de l. E:XI:ensión total 

58 En éste COIDO en ~lquier otro caso, otros nombre! designativos de clase 
no 500 incompatibles con los aquí utilizados; p. ej. "pronominal de alte
ridad- para Otro.-I • 

.. Aun cuBDdo tomamos enfali7,Ddor en otro sentido, hemos adoptado el 
. IIGDlbre usual de IInftblcol para evitar, como en otroI- cuos. iDboducia- de • 
..silD!lciooes nuevas. 
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la discusión que sigue se basan en estos ejemplos: 
(ti) ¿Qué (vestido) l!e pusieron a la chica? 
(b) ¡(Miren) qué (vestido) le pusieron a lachXt¡1 
(c) El vestido que le pusieron a la chica. 
(d) El que re ayudo. es riemJpre el viefo./Fl vtefo es siempre 'E!I1: que 

te ayuda. 
(e) El que te ayuda/e es tu amigo. 
(f) Cuallquiera (que) te ayuda/e es tu amigo. 
que CiOI1relsp<mden: (a) al jDtelrogativo (+Im); (b) alexdlamalbi'VO 
(-Int); (e) wl que 1liamaremos 'relativo adojuotn' a un 8D00cedente 
(+lRlc +Ox); (d) al 'relalbl'YO dósjudo défutiro' (misma. f6ImulL: 
+Rlc + Dx. pues • d!iferencia es sólo siotáoti.ca); (e) al 're1'8ÜNO 

disjuolo adáictioo' (+Rlc -Dx ~); (f) 'al 'rdativo disjuoto 
(adéictiCo) generaÜ2ador' (+ruc -tDx +grlz). Sobre los, relatiws 
adéicticos se il:mltaxá en 4.5. 

En el exclamati.'Vo (b) hay seii3ilarn!:ento de U/I} objetó contelUtuw.
meure presente; es decir, el objeto !l'eferencIid () indicado por el 
proDOlDllilnail es.idémliro (RI.) 011 término refere:nciUll t del cootmto 
de situación; deixi5 de ~a forma: • 
(16) pO .... (ID) : o RI. t. 

En el. interrogativo (a) se tirata de la COIl!llOtacián de una va
tiaiblle cu'Y0 varor se espera quede def.mido en bt respu~ ( una 
respuesta COD1P Yo no sé [qué (vestido) le pusieron], '8ll maDtenieI 
el :iDtmrogati'VO, puede ÍIlterpretarse simploemenre como la pD.9i
bilÜIdad de una respuesta demorada); pero una respuesta como 
Ninguno, al a&Ii'gnar vabr nulo a aa variable, muesb'a que el objeto 
referen.cia!l es s6llo U!Il objeto ¡posib'le, por ¡i() ta:nto uno o ninguno 
de entre !tos elementos de un OODJjunto K, lo cual excluye toda 
descripción defm!:da 'a cargo del :interrogativo mismo, y por ende 
la dabais; iIomaIndo de la ~ modal el opemdm de posrbiHdlad ~ 
(si q es uDa ¡proposición., '~q' = 'es posible que q'), podemos ifonnu-
1m' así esta especie de 'deixis en suspeoso', donde % es :la variable 
00DDI0tBda por 111 expM9iÓll ·in1:8'roga1li'Y'a: 
(19) pO .... ~ (L o E K) : % = o. 

La. deim de los re1a.tiJvos déicti.oos (a.cijunto Y disjunto) DO 

difiere de iIa de Jos Lbcatiws posiaiOl:lBle9 ord:jmaes (7). y pode
mos formularla en genemi: 
(20) pO .... (LO) : o Rl. tI . tI R./- ••• t, 
('QD la ~ dle que pam el adjuDln es siempre R •••• 116. 

a5 La unifonnidad de la deixis no impide, naturalmente. diferencias semánti
co-sintácticas que aparécen en formulaciones compl~tas. 



51 

4.4.2. Los sigui!eotes casos: 
(a) ¡Qu.áén 8Upiera escribirl/ ¿Quien supiera ... ? 
(b) ¡Quién pudiera venir en mi ayudal/¿quién pudiera ... ? 
( c) ¡ Quién (no) querría ayudarmel/ ¿Quién (no) querría ... ? 
(d) I'Qué no cIaría por verte!/¿Qué no daría ... ? 
(e) ¡Cuá.otos quisieran tener una casa asíl/ ¿Cuámoo;s quisieran .. . ? 
muestmn ~o que denominamos el: intemogativo-exolama.tiYo (±Int), 
el cual, como se mota a Wnp1.e vósta, se eatradlera por admilbir 
eotonación exclamatiw. o (ci:erros tiIpm de) in~. Los 
casos (a) y (b), que sql propios del enfáti'CO per900IlIl quién, 00-

rrespond'eD. a io que Ililamaremos iel interrogatiw-exolamativo opto,
tivo (+qpt), pues imp1DIcao, ¡por una. tmmiioIm3ción evidente, al 
operador op'ta'tiivo cfalá; con tIa. camooo.rística. -de que, si en m pre
diicaci6n 'DO bay tefereIroia déiot!i.ca a la primera pmsODa, el. renfátDco 
puede ser l8DlIfórioo de ésta. El: caso (a) es ambiguo, pero su in
terpretación más espontánea rerú:a en el 5en~:do die '0jaJIá. yo su
piera escribir'. Lo dicho sign!if1ica qu.e el exdamati.w-futerr~'VO 
optativo puede SIel" déWt:ibo (si referido a aa primera persona) o 
~k'o. (si a la teroera, como en (b». Los casos (c) -( e) son evti.; 
den~ de no-optatiívo (-opt); SOIIl adéicIicos e iIodmnidos 
(por tr3lllSf0l1llaciones del il!ipo: 'cual1.q'lliiera.', 'cua.lquier cosa', 'hay 
~hos que ... '). 'En cuanto ail optativo, di cMictDco es -definido, e.in
defiDIido el adéictico. Se ~ finalmente, que sería necesario 
invesbigar iIas condiiaiones de aparición dJed wlor optativo, . iIas . ouadIes 
al parecer no dependen de factores slintá.otioos ipUros ('el subjUntivo 
pretérito aparece en casos no-optativos, romo (e), y e'l operador 
negativo es ~bIle con el W!lor optativo, como en ¡Quién fIIJ 

tuviera que cumplftr este deber penoso!) .. 

4.4.3 En segundo lugar estableceremos ha. oposición enf~ 
dor/no-enfatizador (+eofz/-enlfz), qule en DIingún caso es ·defi
neore. FmencieIIJos. por '~', de un modo aa~ vago, aJ: factor 
que da reJie\"e semántico-expresi:vo, 1inollllyendo, pues, los casos 
de pondemtiw e intensivo. Los exolamaJti.vOs y exclam&t!i:vos-inII!e
I1I"oga1!.ivos son, evideotoemem::e, eme:t!iaOOres. También ro es el pro
DOmibreJ pel'\9ODiall AJAndO (en oondioi0Dte9 8JbieIrtas a ~ón) 
se emplea advarballmente como wjero donde nonna,lmente DO apa
recería, como en Ayer yo fui de compras (cf. lIa.dil!ik:'h [1971], p. 100). 
'I:'!I 1inaIl· .a...... :_.0.-1._ ._L. .... __ ..... _-, 58 c...~ 
.1:4~. mlS'r7Wt = .f"R' es ~Y"', o sea ~ ,~ 
a mumoz = idem. 

ae ·FmurÁNDIIZ (1951, § 117.08) desarrolla]a teorla del valor intensivo de -
tRoJ; también BlATr (1952, § 186, p. 141), en breve acotación, asigna el 
mismo valar al 1"" •• 
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4.4.4' -.Por Ú)t!imo, mtroouc(mos !la apos1ición de tinodIadoizacil:).n 
lógjca negatioo/no-negatívo (+ NegJ.!Neg), sieodo negativos b 
p~es (sustanciaJ1es) que actúan como otpera~ de ~ 
gación en un campo proposroional. Los negativos s610 se encuen
tmn entre los tobtl!izadores. 

4.5.0 Conoepttiali:wción. Las dos primeras oposliciooes 'SOO. in
dioiduador/~individuador (+ Indv / -Indv) Y generaliz.adorlno
generalizador (+ ~ -gr-Iz). 

4.5.10 Llamamos generalizador a un pronomiDail que opera 
la trcmsfonnaoión vim.Jal de lla aserciQn sobre un objeto aorual .Q 

potenciall en una disy1l'Dd~ón de aserciODeS igualles sobre todos los 
demás objetos de la misma. clase. Más -breve pero menos explícita
mente: .aJl que genem1:iza !la asereión panl OOdos los objetos de lla 
clase. Hemos eooonl:!raoo como geJllelI'a'Bzadooes dos aoepoi,o,nes die 
'uno' (unoh Uno2), peItenecieotes a los entilfativos ~, y los 
}.abitual1~ M-amados 'reilwtiv()s iIDd~os' (ya preSentados en 
4.4.1), <ilmcOOrizados por lo que puedan COII!I1idenme su.fiijo 0, 

.. egundo el~to de composición -quiera. 
El eutitativo :personal uno1 es 10 qÚte puooe denominarse U!OO 

varJánIIe rebictnre, Y a VfeCeS ~ die la primera .~ 
(la ausencia de vah optativo la diferencia. aeil: exclamativo-itoOOrrD-: 
ga,1iiw opta4Ji:ro détimoo de 4.4.2); morfol6gicamente se camcrerlm 
par DO admitiJr pl.u:Ad pero sí vv.iación gen.ér.ica, como en U flQI a 
pierde la paciencia, Uno/a no tiene cien manos, dbndie se implica: 
i' o o oualqlllÍ!elr otra persona [en mi lugar (prr..mer caso) o en gen~ 
ml (~alISIO) r más iIa ~ón do~. 'El 00ibi.-, 
tattiw personal tm02 es lo que, de manera. incómoda pero no pu¡v. 
dójioa., p¡Jede J¡}'amBme 'de SEmIlIÍoo impeil"S'onalf ('personal', en el 
primer caso, 9ipm 'referente a ente personsf, e 'timpersonad', en 
el segundo, '1IlO indicati:w de eIIlIt!e persona.l detenn1mdó); es tarri-' 
biéo un singtdar, pero. no admire variación genérica; y, sd:tutáctica.-
menre, es tTansformable en el signo de impersondidad se si el verbo 
no es rei1Jexivo (p. ej. CUiI:"do uno viaja en avión por esa cordille.J 
ra .. : - Cuando se viaja ... )111. En el caSo de 'los ~Vos gElDlfJl'B." 
li23d.ores, como en Qui;enquteral cualquiera que -te ayude --es tuami
go, eJlcisre :posiibill'ildad de plumimciÓD.; en tal caso, as. genenilizaoión 
DO, se ap1ica die un indi'V!id'110 al suibconjunto de los demás fe¡}emeotos· 
del 00DjudD SÍ!nO de UIO subcoo.junto a los demás m'booojmJJtos,' y 

67 En cuando una I;ÚJía en aVoÍón . .. fe produce al parecer una contaminación 
eDfre uno.' y una.. al intedel'ÍrSe la intenc¡..)n generalizadora 'imper.oual'· con 
la referencia a la propia persona; pero, al intervenir la 'forma .reticente', del 
'yo', pasa a ser un CO$O de uno,. 
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loa 4Inm5poSü60 de UD&. notaciéo a otra DO ofrece düicul!tad. De modo 
que podemos fonnWa.- la estruotma de los generatizadores oréfirién
demos a eliemeotos o, x, donde P(x) signifita: 'del argumento (o9IJ:je
to) x se predica Y: 
(21) P(P') - (lE K = (o, Xl, X2, ... , :tn » : P(o) -+ P(X1 ) V P(X2 ) V 

V ... V P:(Xn ). 

La diferencia con aas tottilizadores reside en qg.e, en los 
~ la to.raaD7Bción DO esúÍ cosignificada directanieDte 
resco semántico (expresado p~ue, según lo indicaco por el cuan
tif!jmdor, el COIl6ecuente de ~ segunda !imp1licaoión agot'a los ele· 
.meDtos del conjunto), lo muestJra su mutua sust:ituibilidad (cuyos 
límites, si ex:i6ten, quedan porr establecer): Uno/a no tiene eje,¡ 
manos ... - Nadie tiene cien manos; Cuando uno viaja. o o -+ Todo 
el que viairs . .. ; Quienquiera (que) te ayude o •• -+ Todo el que te 
ayude ... 

4.5.11 !L1amamos Individuador (témúnQ que, con .otro va:lQr, 
tomamos die Coseriu) al pt"OIlomúnal que dd:imiJta un subconjunto 
disorimi!nándOilo die otro, loO que supone ~ oposición po!l" loO menos 
implícita con éste. ResuJlta de aquí que sólQ los part!icU!!oarizacores 
pueden ser individu~()II"es. Si Damamos, provis:iJoom1men.te, 'd' a UD 

op'elRldor descriptivQ, eIDI\xmcIes la indIi¡vwuación puede e~: 
(d O) O e K. .Los OuantiJtati'VOS no pueden ser indMduaidores sus
taJDciai1Jes; si oompammos: 

(a) (Yo sé) quiénes se quedaron. 
(b) ( Yo sé) cuántos se quedaron. 

se ve que (a) eS expreSl.HLe comQ,: (d O) : O C. K o P( O ), IIllJemmS 
que (b) es expresa:lk CIOIDlO: (iE O) : O e K o (d q) : q ( O) . 
. P(q(O», donde es~Q que en el segundQ caso 1'0 i!ndi.'VIidua.ckl 
no es el wbconjun'lo O SÍlIlO la canlbidad q, sobre la cual !reCae direc
tamente tIa predicación P. Como todo dléiotico no cuantitativo y no 
generaJlizador implilca. una descripción !PtJll"a y pqr 1'0 tanto fa dis
mimimción de un subconjuntQ, resulta. que rtodos los déact:ioos no 
cuantilmJtivos (menos elgenera:li.zador) SOIll indivoo:ua.oores (Jto que 
se extiende, naItulnIdmente, a dos ex:c1amativos :no cuantitativos; do 
4.4.1). 

DireJmos qule el, .i!odiovliduador es actual (+aot) si el subcon
j\IDII:o está sptioi~ ~o; que es potencial (~t = 'in
div!i.duable· de. <Joseri.u) si la deLimitación está impmoada oomo 
efectw.b1e. Todo indi,vidlliadar '(JDbeII:ICkl el iIdefimdo, pero no todo 
indMduadOl' a.ctua:l es definlido.; en efecto, hay una :i:odi~ 
inteDsional (es decir erectuada por refereooiB. a Is. comprensión 
del mooe~), que plede dejar illde6ntidos b Eiementos del 0011-
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juDtIo, pero dclimiUldo al SUlbcoojutotio mmno por im¡p1Iimción' de 'UbI; 

propiedad F (que, como propiedad, pertenece a na comprensión 
o DbeIosi.ón); lSOIl b oa6'()S de tal, como en ¿Hay mendégos pot' aquí? 
- Han andado unos tales; y de mismo2 romo en Con unos m4sm0s 
pinceles se puede dibwjar o escribir en chino; donde la cosignidiioa.. 
ción pronominal refiere respectivameDtie a !la curad:idad y a !la iden
sino por implicación; pero que entre unos y otros existe un paren
tidaJd de lOs objetos' 68, dlilferenoialDdolos en CWlJDto tai1es 58. Inciden
talmente, seóadaremos aquí que tal y mismo (taIño mismo1 como 
mismo2 ) resWtan oeu4ros pam ila oposición 'defmido' l'md!efiDido' 
(sobre Ja ouaa el. 4.6). En efecto, oo~ del tipo los tales/ 
unos tales, él m':8rrw/ 0002 mismo (puede com/¡yMbarlo haciendo la 
uperiencia) mue61t!ran que mo de.f.inidoJmde.fi:mdo dependle del pro
nomi'D~ ~ (y en el caso de tal, no babieOO.'O pl"OIlOIIliD9l 
acompañaDte, depende del CODtelllto: ¿Han venido los repr~ntantes 
de la firma? - N o hemos visto a tales [... esas] personas./T ales 
[... algfJnIJ8] cosas son útiles, tales (otras) nocivas.) Vod'VlÍlallldiO a 
la indI'V\i.duacÍón mtensiouail, puede e.x¡presa.rse considerando impli
cada por el pronoDÚlla/1 !la propiedad (idenJbificatiw. o cualiita.tiva) 
F pam el 5U!bconjt.mto de referencia, DJOte.da en forma de preditcado 
(sielldo siempre 'd' un operador descriptivq): 
(22) pO ... (d O e K) : [(x) : x E O ... F (x)]. 

4.5.12 Los indivOOuadores actuailles definidos (por ejemplo 
Personailes y I..oca.ti'Vos) delimitan el ISUbconjunto de modo eJCten~ 
sáonall.; \la mdividuación, en taJes casos, coincide con el vallar de 
ddimitación 'definido'. Los mdividuadores potenclameS (se ha didho 
ya que son 'indlefinidos') comprenden en primer ¡lugar el genaraJ1:ir. 
zadDr perSonal unoJa", ya CIOIlSideraoo; el en11itaJti.VIO ~ lIlIO-gIe-

.. 4 i~eatidad o la cualidad no está designada (puell wn ello tendrWnos un 
témiino denominativo y no un pronominal). En realidad ie trata de una es
pecie de dem, secundaria, paralela a la de los Cuantitativos; sólo por sim
plicidad la hemos tomado como subcategoría de la ind¡viduaci6n (mientras 
que ,los Cuantitativos forman un subsistema lo bastante amplio para reque
rir secciÓD aparte). 

,. Tal diferenciación es más bien sutil; se hace más clara para mismo, pues 
la conciencia de hablante reconoce netamente la diferencia entre con uno. 
,nncele, y COfl UIlO. mismo, ,nnc6lea; pero en el caso de talla indJMduacióo 
tiende a degradarse. En efecto, en el ejemplo dado, la respuesta pudo ser 
Han andado UIlOS, sin diferencia apreciable. Que ésta, ,por latente que sea, 
existe, se muestra en lo siguiente: con el mero UIIOS es posible una compl~ 
mentaciÓD mitigadora (Han andlldo unos que lo ptJrecÚJn); con t'lle" ela 
complemeotaciÓD resulta por lo menos dudosamente aceptabl(': (?) Han 
fIIIdIulo uno.t tale. que lo par8CÚJn; y la (d menos relativa) fDaceptabilidad 
1610 puede atribuirse a que tale, refiere a la cualidad demsndlg08 asigr,~da 
.1 conjunto. . 
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nera1lüzadOl' Uoo(.9)8, aa. que podriamos ""Damalf un pronominBIl reti
centJe de tercera (por ejeJruJlo en Aqw hay unos [que yo OODOZIOO 
pero no quiero fiombml-] que se hacen los ~); y el eutitativo 
común unc(a)" OClIl'reIlatlÍ.w de otro(s). Para uno(s)n ~a del!imitecióo 
poreooiall patooe !DEta; en el primer caso es aotwllÜza:b1e por mera 
deíxis si el haHlaute levanta !la reticencia; en el Segundo, ~ 
oontJe~a!lmenbe ifuldioada .por" el correlato; y en 8I!I1Qos, sin que 
b mdi:wduos mismos q1llfden defimdos, es efeotuaJb1le eslJaJbleoiendo 
a cuáll 'SllIboonjunto conviene el predicado difoerenciador P; de mQdo 
qu~, 6iendo K el '9Uboonjunto rotad y admi,tilendo, por comodidad, 
unasupporitio distributiva: 
(23) P(pO) ... (E "O G K) : [(x € K) : P(x) ... x E O]. 

Eo el tOaSo. die uno/a¡ la generdizaci{m. se hace a partir del 'yo', 
de modo que en (121) o, en cuanto aqueO. elemento del conjunto 
que es sujeto 80 de !la sIeiguoda predicación :imPlicadora, es identifi
cable d1éicbicamente con el ba:blanbe, lo que puede ex.pres'IllI"Se así: 
(24) P(pO)'" (LOEK) : 0= +H. (XI E K) : P(o) ... (x~) v 

V P(Xa) v •.. V P(xn). " . 
IJOS demás indiwiuadores p0tre00ia01les son Itas dos pan. Jos 

cualles Cogeriu. restringe la deoommacm de'individuQtbles': clertos 
y dete;mmados, a lbs cuaaes agregareJIlOS el Vaim uno( S)5, como en: 

(a) ¿No han visto policías por los alrededmes? -Sí, y aquí hm.J 
" UfW8 que tJe están esperOl1lClo. " " 

La" ·iIIltdilVidUa!~ CODS1istJe teIIl que sos pIOIlIOIDinaIlies OOIlIDOtan,' 
Un suIbooIlijlmbo del:imiJtrado, sin indiau' el prinoipiode aa· deJdmita;; 
ci6n ni por cosfgn:ificaoión adicional 1Ili" por "deixis. Ante todo, se 
nabri que son degradaib1es (+dgr), es dIecm-, pued;en perdIer su" 
valIor mdiV1"duador, como lo mufestra 'su sustituibiJlidad por el DO
indIividuadlOr algUfW8 en un número, sin duda muy aJto; de" con
tenos: 

(b) CIerl08/~/olgunos pe~ de la profundidod" tle-
fIm l~ propia. " 

(c) Preciso cl4vos. -Aquí tienes unos/algunos. 
SU"pecuHaridald apaft'JCe, naturadmen.te, en los casos no neutm1tim
b1es. Pam U00(8)5 sinre el ejemplo (a), donde niogún hispano
bablante Daltiw ut.i:liz.ll!llí. espormáneamentie alguno~, aunq1,le" reco-
llOdrria lita susI:ituclón ~ aceptiaI]jJ.e 81. Pa,m cief'tos/~ 

.i Que". "tao) y !iD ~tru partes los elemelltos de K se ha~ tomado como 
llljetoi de" la predicación ha sido evidentemente una simplificaci6n cómoda; 
Do liando sujetos. Sieinpre aparec:erian como ugumentos de una relación, 
liD otra CODSec:uencia que la complicación de la f6rmu4'. 

el lLa fORllB!ldjetiva de ...0(.). parece identificarse con uno de los wlores 
uigDadOl clisicamente al artic:u1o indefinido; lo que es otro punto a inves
tigar. 
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Ita no suSllJtuTbi-Hdad pe»" algunoS se da. en casos como: 
(d) Un gas se licua en ciertas/determinadas condiciones de 

temperatura y presión. . 
Son siempre mwtuamente 9UStituiibles, pero la postiobmidad ill't1e.D.9iva 
ciertos y determinodos ¡y DO °debermino.dos y ciertos, dondeevi
deIl!tmlEDbe se :tmlra die -una. suerte de gradación asoondIeDte, mues
tra que determinados tiene mayor grado de indioouabiJlidad; de 
a'hÍ que Ro consideremos como un tindli:V'.iduador potencial de grado 1 Q 

( +tg), y a ciertos como de grado 29 (±gr). !En outaDI:o a uno( s )5, 
parece claro que la. :ra2JÓn de W !Í'Il!SUStiitUlbiíLidad por algunos en (a) 
es que oon:nota '8. un conjuDto individluáble (el de los policías sem
laJbles de adentro, en oposición a [os dii:sper50s die afuera); al OÍÍLsmo 
tiempo. el DO poder sust!i:rulÍne (en su forma adjetiva) a ciertoB/ 
dete1'Tl1.inados en (d) ¡parece etnbwible Q un grado de ,individuabili
dad meD!OI', por l> cual iJ.Ie OOam'3lreU1os 'el indiMiduador potenciail de 
grado 39 (-gr). Nótese, de paSIO, que ciertos y determinodos son 
nuevos casos de adjetitvos cua.JitatWos (participial el segu·ndo) en uso 
pronQIIlinail. IEl ejemplo: . 

(e) El me habló de determinados/~rtas/unas condiciones abso-
lut6mente inaceptables para mí. 

donde CU3Ilqurera; de los tires tindMdwdores potenoialtes es posi.bI.c 
pero no, sin un rperoeptlib1le C'ambio de Sen:tf~do, di llO-individuador 
algunio(a), pareoe mostrar" que el OlÚteriO propuesto es po.r lo menos 
paroiaIlmente adecuado. Trata'l'OOlos, pues, de legal' a una diCe
renciaoión precisa entre el :iIldiWluador actua:l (p. ej. estas condi
ciones. .. ), el indlMduador potenci:all (p. ej. cierlClJS condicicn'ws . .. ) 
y le[ no-.mivíduador (!p. ej. algunas condiciones . .. ). Aa primer caso 
puede ~PJl"6'Ie el opetador diEsniptiVlO cWitnido "t0

, al 61eglmdo el 
operador d:escri¡p'tiw .mdelmido <7]' 82, aiI. tercero di. opexador exam
ciall <E'; de modo~, ~ dichos ~ OOID) 

1'10 1'2, P3 respectivamente, y siendo K el conjunto de todos los 
oonjuntos (de 'condiciones', en el ejemplo) pos.ibles, y O el wh-
conjunto deHmi.tado por el pronomm, resu~ta: 
(25) pO

l - (L O E K) : P(O); 
.<26) pO. - (7] O E K) : P(O); 
(Z7) '{I'a - (E O E K) : P(O), 
difierencia. expresable VeIlballmeDltle así: en ( i5) ei abjero es una 
edJi.dad discriminada y señalada (UDa 00D.9baI0fe defiimda); en (26) 
es una eut:idad di:scrimó.nada y no señalada (1lIIlQ 00JlS'taDre mefi-

02 Se trala de lo que Uamaremos una 'variable lníftlSÍOfI6I'; cf. 4.8.2. 
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n:da); en (27) es tma elnllidad .indlisaciminada (um wmiaJWe) 8'. Tal 
interpretación autoriza las siguientes p8.Táfms.is, partiendo srempre 
de K = (Ob O2 , ••• , On): 
(2I5bis) p0r-.- ( ... Ot) : 0 1 CK. P(O¡); 
(26bis) J:Il2 - (L 0 1 K) : P(O¡) . 0 1 = 0 1 V O2 V ••• V On; 
(.2tiIlii9) pOs - (-EO I K) : P(O¡) v P,(02) rv •.• V,(On), 
leÍlb!lesl-' (25 his) ~Existle un único objeto, qlie ¡pertenJOOe..A K Y del 
.. 'UaI1 se predica. Y; (26 Ibis) 'EX!iste un ÚllIÍl~ objeto, deIl cual se 
predl:oa. P y ES aIl~ de iIbs ellfllJIlf6Dtas de 1<:; (27 bis) 'Ex!isbe por 
10 menJOs u.n objero peatenooiootle a K, d~ cwul se predique Y. 
La s:ID.ODIimia entre (26 bis) Y (2:l 'liis) :exJp1Dca. qUle, cwmdo el 
contleXIbo (en condioiones pragmáltliloaLs a ~gu) IDO exige UI1a 
u ()I~ra oonnotación, unos prono!llÚnailes sean SUI.9ti:tuibles ¡por otros. 

4.5.13 Nos Hemos referido poco antes, o.casiooailmente, a aos 
vallores idootificamvo y cualliJtaJti.'Vo que puede :asumir Ila individuación 
(:imJtIelIl1S'Doo.:l). Lllamamos identificativo (+IDd) ad pron.omim~ que 
0QIS'Í1gnID1Wa. fa identidad del objeto consilgo mismo; cualitativo (-id) 
aa que connota. referenlcia a la cuaJIilCkid ('DIO designada) del objeto; 
puro (±ild) aJ. no idootilficativo ni ouailii\:ativo. Se nos presentan como 
cualittativos ,los enfá..bi.oos de tipo cuál, y -ell n~ enfático tal ('SObre 
loo cuales cf. 4.5.11, dO'l1die aderná:s hemos indicado en nota su 
d€lgmdabilidad (+ dJgr) a ese respecto) 64. 

Los indi'v.idW:lldores lidlent¡.fioativos son mismo( S)1 (= ipse) y 
mismo(s)2 (= ídem), sobre aos cuales agregaremos a.!l!gunas preci
siones. Según lo. vemos, mism01 represie'Dta la identi!ficacioo en el 
instame, Y mismo2 en dios mamemos lógica y/o cronológilCamenfe 
sucesivos. Dada. Ila mooCi:ÓD de un objeto O, mismo1 connota 1a iden
tidad del. objeto oonoSigú m.i9mo, en aa predicación co:rrespondiienre; 
bmando mo a ,la mención del objeto. ( como en /tI milsuno 1W lo sabe) : 
(28) pOl - ('E m.,) : '0 Rld o,. 
mienmas qUe mtsmo2 connota aa iden.ti~ del objeto die mención 

.1 Los operadores descriptivos (sobre los cuales d. FEYS y FrrCH, 1969, espe
cialmente § 26-27, pp. 62-65) se utilizan propiamente con valores indivi~ 
duales (elementos de conjuntos); cuando, como en éste y otros casos, la 
descripciÓD recae sobre UD sübconjunlo no necesariamente unitario de UD 

conjunto K, cabe considerar a K como un conjunto (clase) cuyos elementos 
son su.bconjl1fltos (subolases), de donde la notaciÓD O. 6 K, en vez de 
O. e K. SeiiaJeJ:nos que hemos mocNicado levemente, para unifonnarla con 
las demé.s notaciones, la notación del operador '.,,' . 

•• El tal de (& ;onIo.) -No es tal corresponde a la categoría primaria Cua4i
tativa. y mantiene relaciones interesantes con el tal entitativo, ÚDico consi
derado en este trabajo. Los valores relacionantes del tipo cual DO tienen 
va CODnotaci6n c:uuitativa, neub'alizada en un proceso bist6rico que los 
__ sem6atica y en parte siDlictieamente equivalentes a los relac'onantes 
liIIP qu •. 
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con :el objeto ro de on IJI1eDc.iÓD (como en Esta gramática es' la 
m5sma que le enaeñaban a mi abuelo) : 
(29) p02 - (.E m." mw) : o Rid w. 
Ueyando aa cosa a lo ontológico, diIr~amos que mismol mani:fiesta 
la condición básica de todo pensam!:ento: tIa identidad del ob~ 
de predicación conslgo mismo, mientras que mismo2 es efl pronO" 
mm 'amihemolillteo', que poSJtucla aa pemtanenda de ~a identidad 
a ~o dlargo del de~. Uamacremos a m5smol el ide:nitifticadievo abso
luto (-med ). y a miamo2 .a1. relativo (+ rteil ) . Ded vab 'a.bsolmo·. 
siendo ;]a auroidentidad en el ÍD19tante evIDente y po,r Jo tanto su 
expresión informacrooo,lmente redundante, deriva el valor ~inttensivo' 
o, en nuestra. terminología, 'enfatizador', de miamo1 sea como ref1ea 
xivo, 'Sea como ob!1iC'llo, y, según ~o ohlserva Femándtez (1951, § 117), 
del valor intensivo dleriva el que dicho autor (p. 222 ss.) nama 
'pandógico' (sic). EIl wl'O'r 'rei13Jbivo', 'en camO;IO, explica que mism02 

admita - en todos ilos ca-sos, si no. nos engañamos - un oomple
mento "de ¡la m;;sma naturaleza que [ie<1 de] .los adjmvo5 compatra
ti'V'Os" (Femández, ib.): Es el mismo del que antes; y de ahí tam: 
bién 19U degradabilidod (+dgr), ouan<jo connota una soodoi.dlen
tidad por ana:logía (Leer a coda ling'Ührta es lo mismo que aprender 
uñ idioma nuevo), o, más avanzadamenre, por hipéroole de la: 
semejanza (El chico tiene la m/5ana. nariz de su d-V¡Unto abuelo). 
Hay un caso en que Me prooomitnall COIliCUtrre con los locativos 
posicionall.es de tIUlItecrionidad ( art:cuflo me&anbe): Allí estaba ese 
Viejo con una muchachita; y el mismo no se comportaba ciertamente 
como un abuelo, qtU!e parece, cmúosatneDllie, COIlLS'biJtu!Ür UlIlt!l lllootIrtaji
zación de mísmon , pues admi4!e ,la complOOl.ootadó!Il ail'lld·tda 
(el mismo que hemos citado), Cl'lertamenre !IlO es 'Íntl6Il5ivo, y -por 
jo menos en el caso del ejemp1Jo.- OOltrespoodería a un tlatín ipse. 

4.5.21 Por otra p3lI1le diferenciatrleuno6 mibre actualiza,dor ( + Aot) 
y actualizable (+ I -Act), msgos que están sáIlo en sem:ito,posdlOión 
y DIO son por do tanito dlfinentes. Hemos tratado el pUlIlto en 3.3; 
corno 'aotuad.izablles' considerarem(}S evidentemente a ¡'os totaol:i2'a· 
doNis que pueden cusntj¡f,¡ou '811 su.jeto dle un juicio 1lIIl!Í'Vet'5all 
propio (todol , todos2 , ninguno), pues en tal caso ·funcionan como 
no-aotua1irzadores 85; Y a los interrogatiws, en vüud del vallor modal 
de posibilidad .YeñaJ.a.do en 4.4.1. . 

4.5.22 Otm. opol9iaioo ~ as. de intensional/e:rtensionol (·+iD5lt/ 
..cjnst) , según el ¡proIlIOl1IÍIIl COIlD)I;e k iDtten.9ión o comprensión 
C"onceptu8'l o soIlamoote ila extensión. Lo deho en 3.3 hará claro 

'1 Pese a las re!lervas de MA.l.uTAIN ([19311 t 51 (e), p. 164-5)", induiIDÓS a 
todOI. por su concurrencia en el uso con todo". 
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qUJe COID&ideramos iDIbeosIi.<maJJe5 Q loo ~ DIO-eChJai~ 
~ct. 4.05 .. 21), ya que en un jWcio uDliversal propio se iotenciona 
primariamentJe la esencia; y loo dicho en 4.5.11 SOIbre los iindividua
dores identiificatÍvos y cuadittati.'vos, que consideramos también inten
sionales a éstos. El rasg'O 'mt.lfl'DlSionall', idlúJtil como de.rnnente, es útil 
como propiedad común de las subolases menciooadas. 

4.5.23 Una tercera OIp05ición requiere consideracioo más de
tJem.idJa.: ~a que diferencia. entre subespecificadm (+esp), inespecifi
eadar (-es¡» y especificable (+e9p). Alunque por economía he· 
mos reducido esto a una opOrSición única, el vaJO!I' subespectficador 
puede oonsideIalI'Se aparte, lllI;enotras que 1'05 'Otros dos vaJ'Ores están 
en estrecha interreJ}ación. 

Llamamos subespecificador al ¡pronomi'Il!3ll (lSiIempre eoo;tatirvo 
indefi'll'ido) que 06nnota la olasilficación vtrtua:l' del . concept'O en 
5ube.9pOODes; son dos, en. rea!lidad adjetivos ruaiLitaJtlivoo en funcióri 
pronominal en Ciertlas oondic:~es contextua.J.es (ezm,e ehlas su ante
pOsición forzosa en función detemnnanroe): varios y diversos, que 
son Siempre mUJtuaaneme susti'tuiblles y por ['o tanto, desde el punto 
de vista lógtico, sonsinólllÍmos y por ende val'l:m, ¡por un único térmitn'O.
Son ambos degrada:bles,como J'O prueba su concurrencia con UD' 

número muy aJito de indefinidos: Ciertos/determinados/ algunos/ 
Varios/ diversos peées de la profundidad tienen luz propia. Su úmca' 
dlltfereocia, nQ deronent1e, es que diversos tiene menor de~adabiJlidad 
que varios; COIIIIpIÍreSe: 

, (a) En la banileia había diversas frutas. 
(b) En la bandeja hab:a algunas frutas. 
( e) En la bandeja había varias frutas. 

En nue.9tro idiolecto, y en el de 'Otros hablantes conrultados, por 
lo menos, (a) signófica exclusivamente que 1as &utas eran de diversa 
claSe ( especie). mieIlJtira.s que (b) y (e) pueden signñf~i" que Jas 
!)rutas emn de dE'VeI"sa olase 'O de una misma; Jo que implica "que 
en (a) cUoersos mantiene SIl vador sube9pecif:imdor indegradad'O. 
mientJms que varios en (e) ~o degrada, ad poder neunli~ con 
(b). Los oonteXlOO6 en que diversos/varios mantienen ambos su 
vaaor sUlbespeoificador indegrada!ble son aquelilos en qule asumen 
un DlBIIliz cualll'll:ltativo (10 que permitirla lnCOI!J?OM.I'los como ele
mentos de ~a clase de ~os Cuantittativos al'enIsivos a'bsolutos), matiz 
que sin embargp oreemos ha de oonsiderane de11ivado de su wl'Or 
subespeciCicadOl'(ila CoDootaci6n de SUibespecles o subcilBses impllica 
multipJX:idad); en ~es contextos, son ~ilie6, OOD. pétrdirla del 
JDLtiz subespeai.ficad0l". por la perífrasis m4s de uno/a: 

(d) Hoy ooritJ.sltlieer8as/más de una fI18todologio(s) para apren
der lenguG.f. 

De ... _ pila al wb- pwameote ClwwDtaRvo, ctaodo ya la 
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idea de <subestpecie' o "clase' es i!llaplicalMe, como en Hay varias/di
versas calles que conducen a la '11'&eZqulrta . 

.Ail hahlarse de 'subespeciJes' hay ev1dentemeIllte una trefereJl9ia 
a ~a tintemfón conceptua!l, pero '1110 'a ningún Il"&'igo pr'Opi~ die eHa 
(como ~OSl :rasgos esencialles, o la cuaiLidad, o la ideoo.dad); de ahí 
que couside¡emos a es·tos pronombres como eXlteruiona!les. 

4.5.~ PaJa aa cua5ltión diel c.iJoespooi:fidador' (looIIlJi.)iOpIlI€5'lO 
a:l <especlficable', 110 coa;! recuhre una oposio:oo oonbeX!tua'l plena: 
<e9pOOi.fi.cado'j'inespecif.icado', 'hemos de tomar en cu.eDJta. que existe 
(por 00 menos) una Calt:egoriz:aciÓ1l· máxima de 'los objetos (en el 
SIEmll:d.o de argumentos posibles de un predicado), dada 'Pr,ima 
faciepor Ila €SI:!ruorura semántica de la Jengua, y que es parte de 
esa Weltansoha:uung bOlr'l'OSa' a que DOSI :referíamos en 1.2.2. TaIltes 
categor.ías OOl1l'eSpOllClen a térmirnos (coooepto y pa!laibra) m:áx~a
mente ab.9t!ractos y de máJcima g1eneraJidad, a Uos que conveOO:r~os 
en 11'3111lM términos categorúiles má.ximos ,( CAT), que co,ntienen w
tu3l1meme todas 1a.s clasi:f.icaciOOie6 (o sistemas de clases) de ~ 
objetos que entran en su 'eXlt!en:si:ón. Una de esas categorizaciones 
es 1Ia de <pemooar/uo-personal' (+ 1'1PE'!S), ouyo miemlbro postivo 
incluye una subcaregot.izaciÓD máximá, con sus términos suboa
tegoriales máximos ( SCAT) <masculino-macho' /.femeniDO-'hembra' 
( + I -mase). Los términos cattegoriIailie máxlimos coIreSpODden a 
les pw1:aJbraJs <persona' y Casa' (enOOndida él9ta en un selntidlo muy 
amplio) 66. 

Diremos que hay especificación o referencia específica ommdo 
el objeto está asignado a una. olase (o especie) dreDl!ro de una 
(swb )categoria máxima; de 10 contrario, diÍlremos que hay ineapecifi-

88 Relegamos a esta nota aigunas observaciones necesarias, que no intentan por 
cierto agotar el tema. (1) BRONDAL, en su sistemática peculiar de las clases 
U9281, toma como abstracto de cada una cierto pronominal, 'lo que no es 
inmmpatible con la posición aquí adoptada: a los términos categoria)es. 
denotativos, pueden corresponder formas 'vacías', no denotativas ( prono
minales). (2) Los términos categoriales elegidos se fundan en la oposici6n 
del sustantivo interrogativo quién / qué, de difusi6n prácticamente uni
versal. Esta categorización '+ I-pen¡ se cruza con la de + I-m (imado); 
PeI\' a nuestro parecer, por 'lo menos dentro del indoeuropeo histórico, tiene 
primacía sobre ésta.; p. ej., mientras el neutro no tiene correspondencia nece
Saria con -an, ni siquiera con -pers (cf. diminutivos griegos y aleman~; 
lit Klnd, Weib, Frauenzirnmsr¡ lat. mancipium frente a SBrvw), la oposición 
del interrogativo se mantiene. (3). Mientras el vegetal y el animal inferior 
son lingüísticamente -an, el animal superior suele ocupar una posición 
fluctuante: cf. en esp., su comportamiento respecto al objeto directo prepO~ 
sitivo (VI un gato/a un gato, pero, en esp. moderno, Vi al gato, quizá por
que se connota al gato famdliar o conocido), y en ingl. la pos:bilidad de 
asignar pronominalizaci6n 'animada-personal' (he / she) al doméstico peto 
(4) Mientras la categoría +pers se subcategoriza normalmente, según 'la 
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~.i6n o referencia inespecif1ca. La especificación sólo puede ~e 
med:i!a:nte el término Mxzioo de da5e OOI1I'eSpOIldiente o mtdi.ante UD 

aDalfOOioo que refiiem la. ¡eSe término: Si precisa f6sforos, puedo faci
litarle aJ1gunos. !La inespec.ificaci6n, en cambio, que es .Ita florma 
más a,bstra.cta y generai, se efectúa por mecll:o de téImiDos prO'llO
mioales o por medios s-intádtioos (periliras:i5 dlel tipo ~Detenn~.mJlro 
te + (IS)CAT). Así: 

prOlloln·inal 
inespeciHcador -pers algo, qué 
inespecifi-cador +pers alguien, quién 

+masc quis 
-lJ!!lsc quaB 

perifrástico 67 

alguna cosa, qué cosa, etc. 
algU1/o2 persona, qué persona, etc. 
algún humbre/macho, etc. 
alguna mUjer/hembra, etc. 

4. '5.25 Denltro, de '1'05 pro'llominalles, ¡I!lamaremos inespecij'ica
dores (~) la. b que 000J00tan exclusi.Wil1IJeDIte (S )CAT, y espe
cjficab1Jes (-+-esp ) a los que pueden (y suelen) funcionar como 
e,gpecificadores (aunque, pot" ejemplo en pa'l"áfmsis OOIIlO las de 
4.5. '24, puedIa .. asumÍ!r varllOt de mespecificaci6n). Los inespecifica.
dores oompIlendeln. bás1oarn.ente cuad:ro reutiitadli'V09: algo (-pers) 1 

oposición 'masc~ino' / 'femenino' (+ ¡-mase) sin duda por ser el sexo (ge
neralmente) reconocible inmediatamente en el ser humano pero no, salvo 
qwzá para el entendido, en el animal aun superior, en cambio b categoría 
+an referida al animal suele no suhcategorizarse así, no sólo porque puede 
tOm:1rse uno de los dos miembros (+masc o -masc) para designar a un 
representante de la especie de cualquier sexo (el pe"o puede ser un perro 
o una perra; di. Katze puede ser un gato o una gata) sino porque a me
nudo no hay ténnino espec;:f¡co de diferenciación (la baUeTV~, la -jirafa, el 
hipop6tamo). (5) Hay amplios ca·mpos de neutralización: para + /-masc, en 
.:sp. hombre, ingl. man (donde el positivo abarca tambieu el negativo); 
para + / -pers y + / -an, donde, al contrario, el ne.&at;vo puede abarcar 
al positivo: ¿Qué (cosas) ues en esa lámina? puede inclUIr personas; Ahí 
dentro hay algo puede incluir animal superior y aun persona, y cf. ingl. 
She's a pretty little thing, y su correspondiente en alemán. En cuanto a 
que ¿Quién se comi6 el pastel? pueda incluir animal, re r€Raciona con el 
punto (3). En relaci6n con todo esto, cf. HjELMSLEV' [1956]. 

87 Se Dota una vez más la posici6n fluctuante del animal superior, que DO 
s610 carece de pronominal J?ropio sino tampoco de perífrasis (macho y "em
bra son igualmente aplicables a persona). Se observa que el latín (al con
trario, por ejemplo, del griego y el sánscrito) diferencia en el enfático Jq 
SOAT + / -mase, lo Cllal se ha perdido en las lenguas románicas. El inglés 
usa como pronominales inespecificadores soldaduras de perífrasis con la 
serie an", some; no: anybody, somebody, nobody, etc. ~ste una CAT 
~eralísima representilda por ser, ente, objeto, cosa (res), que forma ines
pecilicadores perÚJásticos y se usa mayormente en jerga filos6fica. Los 
término (sub)categoriales máximos son los denominativos más abstractos Y. 
cuando no aparecen en uso 16gico (definiciones) o perífrasis inespecifica
doru, se utilizan espec:ificativamente, en construcciones sea déicticas ( esta 
perrona). sea determinantes-descriptivas ( una perrona d. pelo ro;uo) . 
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{ 30) éste/este -+ b . -a . -e . -d; 
(31) mi.r - (a . b) . -e . -d, 

Fu, XVII - XVHI 

donde a, -e, etc. pueden verse como pr<>pOS:lclOnes del tipo 
(- )P(x) adecuadas. Para alguno (tomado 'e'll 9.inguloar en aras de 
Ja simp~:cidad) y pam otro (supooieooo a S como subconjunto dp. 
referencia), se dbtieoen res:pecti.w.:menll.1e (32 ) Y ('33 ) (siendo e9ta 
úl1iima equivaJente a 4.3.23 (16»: 
(32) oJguno - a v b v e v d; 
(33) otro (que S) - b ve. -a . -d. 

Ias formtllacIDnes (30 ) -( 31 ) pt"JilIIiben definir el ooocepto de 
prooommaJ definido (+dIf) como a'qúel que implica una s.eou1Mcia 
¿¡~ oonjtmciaoos l~cas; las formWacl<mes (32)..I( 33) pmmiten de
fmil' el OODOeIpto de pronomia:lta!l indefinido ( .. df)· como aquel que 
im¡;rca una seou'encÍa de disyunciones 1ógicas, cOn .mi~bros 'con-
juntivos o sin eMos. . 

Al aplicalr esotas definiciones, se a·dvierte que los numerales son 
indef.inidos (en cuanto a 'Ios objetos de reFerenoia, aunque la can
tidad es definida): 
(34) dos- (a. b) v (a. e)v (a. d)~ (b. e) v (b. d) v (c. d), 
és 00<f.&!I', cuaJqU!~er par no ordenado de K; y, en general, paI'cl UH 

nmneraI n, cualquier n-ruplo no ordenado de'! conjunto de refe
rencia. 

Pero ¡-emIta también que todo(s), cada, ninguno, nadie y nada 
son definidos ('es decir, si se quiere utmmr COIlC'eptos rigurosos, 
hay que cambiar en'esre pmbo rla tmdioiloimill. dlas.if.iroadión die ciodefi_ 
nidos' que se ap1ica a esto& rotaMmdores); . 
(35) todos, cada -+ a . b . e . d; 
(36) ninguno, nadie, nada -+ -a . -b . -c . -d. 

Son, len cambio, .totalizadores indefinidos quienquiera y cual
qujera (que no han de oonfundirse con ,los rela1:Üvos generaJ,iza.~os 
quienquiera (que), cualquiera (que), tambi:én indmnidos pero 00 

tota:1izadores) : 
( ':f7) quienquiera, cualquiera -+ a v b v c v d. 

'Es fácil aQ,verIM que I·a combinao:6n dre un defimdo con un 
indef.iJnádo da UIla 'expresión dclDidJa; si los dos y estos otros refúJere 
al subconjunto S': 
( 38) los dos - (a . d) . -b . oc; 
(39) estos otros (excluido S) -+ (b . e) . -a . -d. 

Refiriéndonos a 4.5.11, M,amaremos definibles (+ / -df ) a. tal 
y mi.smo1-2. 

4.6.2 Se notará que en generall la prueba apHcada para mostrar 
lo defiinri.do o indefinido de un pronominall es sólo una caracteri
zación parcial de éste y no su definición semánItiIca; por eso, p. ej., 
alguno y cualqu;erapregentan arquí las furmUJ1acironJeS idéntr.cas ('32) 
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y (37) Y en (37) miismo DO se 1!Oma En cuenta !la difereocia -t-esp, 
-esp +pers, ..esp -peIIS ell!ÍlsbfDtle eotre ninguno, nadie y noda rw:spec
tiwmente; etcétera. La diferencia entre alf!,uno( s) y cuol( es )quie1'a 
(o -su variante +pers quien(es)quiera) puede e~, retomando 
paTa el primero la iÍormu1liación de 4.5.112 ('2:llbis) en tlérmjnos de 
elementos y no de subconjuntos, de E$te modQ: 
(40) alguno: pOI - (E x, E K) : P(XI) V P(X2) V ••• V P(xll ); 

(41) cualquiera: pOz - (x" Xj E K) : P(x,) v P(Xj), -
donde la diferencia entre el operador eXii:stenciaJ (es decn-, particu
lar) y:el un'ÍJversa:1 marea la diferenoia entre e!1 pal'1l:!i.tcula4"jiador y 
el tobrlizador. ISiendo cualquiera 10 que ¡podemos denominar el 
't'Obibador de indiferencia', la rormuilaci6n signn"bl.: \000 demen
to de K puede ponerre en disyunción con los demás como sujeto 
del predicado 1'" (es ,]a suppasitio parlicularis diaiunctiva seu deter
minata de :los e9COlá9ticos). Sobre ~a diIferencia entlre fodo(s) y cod4, 
d. mfra, 4.7.3. 

4.6.3 Steñalaremos, finaJmeIlIte, que ,los Cuan:bJtaJtiws lJl() ~
zadores son .indefinidos; en efecto, sea la cantidad definida 'O no, 
el subconjunto delrimitado es solamente e~aJble por disyu!llción, 
es decir, no está indi'V'iduado, m por cons:guñente mdividuallmldos 
sus ~lementos. Sea: Cuantos quedaban se durmieron; e9I!o significa 
.que, del conjunto de rekrenoia K (p. ej. el dle 1eotores), un 
subconjunto pl"QPio O es 'Objeto de la predicación, pero no se esta
Mece ouál sea ese 9UIbconjunto. Si P ( ¡il) t:::= 'cuantos quedaban': 
(412) P(pO) - (lE K = 0 1 U O U ... U 0 0 ) : P(OI) V P(02) V 

V ••• v P(O.); 
o, más 'brevemente: 
{412bis) P(pO) - CE O, e K) : P(O¡) . 
.Es fácill advertir que 10 mismo ocurre en el caso dra muchos, tantos, 
etc. Que todos cuantos sea una. expresión definida se debe a la 
supra indicada ~a de ~a combinación de definido con indefinido. 

4.7.1 Suposición. 'En primer 'luga.r estableceremos una oposición 
entre genérico (+gen), el proIlbInOtl que 'Sólo admire refeJ.UlIC'ia 
pluml; singuTm (-gen), -el pronomiIIllBll que SÓllQ admilbe refeooooja 
s'¡ngwlar; singulariz,able (±gen), -el que admite referencia tanto 
plurall como singular. Nótese que se traIta de <referencia' ai número, 
y '00 necesariamente de elOpre5ión morfdógica de éste; así, qué o que 
son singularizables (qué (libro/libros) trato, la(s) carto(s) que trajo), 
aunque morfológicamenterengan :oeutraUzado el número. 

4.7.2 En . segundo lugar utiHzamos la oposici60 distributivo 
( +dJstr) /no-distributivo (..dast1r). l..aIs deEilDoioiooes corrient!es., p. 
ej.. Marouzeau (1961): terme propre ti exprimer qu'une notion 
consUlérée s'applique a des ob;ets pris chacun en particulier (y DO 
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:mejOrada por Lázaro Carreter, 1002), corresponden IeJn rigor a la 
definición de "suposición distributiva.' y se aplicarían enronces a 
cu9llqui'er pronominal que impl'¡carn <descenso a los singwlares', como 
De noche t-odos los gatos son pardos. 1..0 que caracteriza lingüística-
mente al distributivo es que connota un efectivo <descenso', y no 
]0 implica meramente como una propiedad de SIl suposición Mgica; 
en este sentido, el término exprirner de la dcliinición mencionada 
mantiene !la amhigüedad en~ el wIlor lógi¡co y el li!DJgüístico. Dire
mos, pues, que un término es diSilributllvo cuando connota ~a aplica
ci6n de la predicación directa y necesariamente a los singu~ares . 
.Puede da:rse como camcterística operativa q¡ue un di*l:butlvo es 
expresable directa o pa:rafclsticamente por medio de cada, el cual 
a¡m-ece así como cl distributivo paradigmático (p. ej. bini = <dos en 
cada caso ooDSlide'rado'; ejemplo de MarouZJeau). Hemos encontrado 
como d;ismibu:bilvos a coda y simdos (éste eIn 'VIirtud de la tJumfonna-
ciÓD: <cada uno [con] su x). . 

4.7.3 Consideremos la di;ferencia ootJre todo1 , todos2 y cada, 
paTa lo OIlaJl nos V3íldremos ·de los siguientes ejemplos: 

(a) Todos los hombres son mortgles. 
_ (b) Todos sus lilbros no pasan de ocho. 

(e) Toda hombre es mofltal. 
,(d) Todo habitante Lde! iugar] está abrumado de impuestos. 
(~) Cada habitante [deJl lugar] está a1;n'umado de impuestos.. 
(f) El· chico qmere cada iuguete que ve. . 
(g) Cada maestrillo con su librillo. 
(h) Todos los/todo/cada ser(es) que nace(n) está(n) sujeto(s) 

a la muerte. 
Los casos (a) y (c) muestran que todo y todos son Ultilizables 

· en jurioios universales propios (esenciales), mientras que cada, en 
priDcipio, liD (*Cada hombre es mortal l'1EISUit'a, si ~a.gmmatidLl, 
por lo menos i,naceptahle); sin embargo, Ja transfonnación de (d) 
en (e) IIliUIeStm que cada es cfBmbilén. un totraiLitza¡dor dlefmido. Mien
'tras Ros dos primeros, en juicios u~leS" propios, funciO'Ilan como 
"no-actualizadores, cada es necesariamtente un aott.ializador: dado un 
· conjUnto de .ex9stentes, refiere a todos rulos singularmente, puestds 
l en una condici6n o sirtuaciÓll determinada; y en esto coosis.t1e su 
· dislributli.ovidad. ¡Ese oanioter <e~' IeJDplioa también que el 
nombre ·afectado por este pronominal deba ser dspecimcado (~ne
~almente de modo eJiPlíci.to, como en (t) y (h), raramente de ~ldo 
Implícito, pero e~citatble, como en (e» o bien retomado por· un 
poS'ESivo (caso (g». A su vez, este becho exp1Wa que cada, en (h), 
pueda aparecer en io que es in~etablie corno un juicio universal 
~, con tal que el dbjeto die refierencia oesté exptíoitamlelntle espe
cificado «que ~'). Por úkimo, JniIeotms pam todo y cada· el 
"descenso' a los singullares (~a 'su.posición distritbutiva' de los lógl-
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C(5) es de rigQr, todos no lo implica necesariamente, pues es S1!S<.oep.

tibIe de 'suposición cdlectiva' (así en (b), donde le! 'de&.9densO es im~ 
posilble: * Este libro suyo no pasa de ocho). PodIemos, eotxmces, 
formUilar i1a diferencia entre dichos pronomioa'les del siguiente modo, 
renile!ndo en cuenta 69 que todo 9IpUnta primariamente a !la esencia 
\de donde la notación ~ooal (O)x = 'x es sujeto deIl predi
cado O'), mientras que todos lo hace a 105 existentes (Q..e dondt~ la 
JlIObación e~ x ~ O) Y admire 'SI.1IJ:106i.ció oo1Jeotiw.' (expre
sada por el segundo miembro de la disyunción, que es en rigor 
cX<:11usiva) : 
(43) todo1 : P(pOl) -+ (x) : O(x) -+ P(x); 
(44) todos2: P(p02) -+ [(x) : x(O -+ X(P] v [(E O) : P(O) . 

. X(O -+ -(P(x»]; 
(45) cada: P(pOa) -+ (E O) : (X(O) : P(x)]. 

La Siinonimia m~ el mlb.ilbro ·deIlocho de (43) Y el primer 
miem!bro de loa. disyunción die (44 ) exp1ioa. loa. 5lJSIl:i1wbiJ.idod de 
fodo1 por todos2 en los juicios UlIIIiversales; y ia sinonómia fundamen
tad emre dichas expresñooes y al milembro derecho de (45) exp1ica 
la sustituibilidad de dos dos primeros iJ.»"onominales pJ'T cada cuando 
se cumplen íJ.as condiciones ya indicadas ( ejemplo (h». 

4.7.4 IEI. pronomin3ll sendos (p. ej. en Los chicos [T] trafan 
sendos [P] matagatos [O]) puede analiza.rse como una relacioo 
die correspondencia entre dos subconjuntos pertenecientes a con
juntos ~'VOS;. En el ejemplo, los chicos es un subcanjUiDOO ,T 
tleil CODjuotJO B (ellJbensión if!otJal del ocmoepto 'chicos') , y sendos 
maJtagatos es un subconjunto O del conjunro A (exrelosión total del 
concepro 'matagatos'), de modo que a cada elemento o, de O ro
rresponde un ú'lioo elemento t, de r, y viceversa. &to es, técni-ca
ffi'6'Dte, una rclacÍón- R de correspondencia hiuní'YOCa entre O y 1', 
o una ap1!icacioo. bi~va de O sobre T. La transformación Cada 
chico traía su matagatos muestra, no sólo que sendos es un distribu
tivo, si·no además que R es ~a relación de 'pertenencia' (RI,ert) 
definida en n. 44; de ahí que sit~os a este pronOlIl/;nal, DO 'elltre 
los numerailes, como suele hacerse (Academia .Española, 1973, 
2.9.7(c), ¡p. 248), sino entre i<J6 Pertenencialres; la contraprueba 
está lfJD que, al contIario de Jos mmlerales (que -son Cuanlitativos; 
cE. 4.1.3), ninguna expresión del tipo sendos X puede aparecer como 
respuesta aJl interrogativo cuánto(s). Podemos formailizar el sentido 
de sendos del siguientJfl modo: 
(46) pO- (lE O CA) : [(lE TCB) : o. E 0- (Lt, E T) : o, Rpert td. 
La. formulaci6n pode de relieve que sendos es un particulla'rimdor, 
ya que O se toma como 1m suboonjunro (propWo) de A, y además 

.. .Nuevamente debemos remitir a MARlTAIN [1938] ¡ 51 (e). pp. 164-5. 
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es un indefinido, ya que O es alguno de [os ru'bconjuntos de A (o sea 
que, suponiendo a O de potencia m, y designando por a.m. los sub
conjuntos de A de dicha ¡potencia, 0= am

1 V~~m2 v ... v am
ll ); Por 

la m.i!mla ;razón no es deiotico, ya que no es posible hacer objeto 
a O de U!Da descripción dlflfinida. Teniendo en cuenta que para 
muchos hablantes Los chicos tra.~an se:nilos matagatos es una vret"
sión enfatizada de Los chicos traían un matagatos cada uno, asigna
mos a sendos la po5ibidoidad + / Jemz. 

4.8.1 Función pronominal. Según 3.2, ooIll!Ú1eJ."l3lreIlllOS um. opo
sición anafórico (+ A)/detefTninante (-A), con un mileIllbro neutro 
( ±A) que sigD:i!fica <una y otra cosa', o sea anaf6rico-detetminante. 

El único representante del valor neutro es elrellacionante cuyo 
(a!l cual, restringiéndonos aIl uso aotuall, asignruremos sólo función 
de relativo adjunto, p()r JO' tamo de déiotico sintáctico definido). 
La transfol'Ill!lCión: un locutor cuyo acento es cordobés -t un locutor 
el tlCe'I'IJo del cual es cordobés mue9tra que cuyo es un Pertenencial; 
y el primer miembro de la transfoomaciÓD. comparado con el se
gundo muestlra que eIl pronom:inail esap.a.fórico de su antecedente 
y detenniname de (por aceptar un nombre cómodo) su consecu'{m
te.-Se ve, pues, que anafórico-determinante significa <anafórico res
pecto de un .téImino y determinante respecto d~ otl"o'. 

4.8.2 Gomo se ,ha indicado repetidas vectes, di9tinguiremos una 
anáfora actual (+ A + 3d:) Y una anáfora potencial (+ A -<aot). 
Tomaremos como punto de partida los srgui€mtes casos: 

(a) Estos son puro ripio. 
( b) Fulano escribe en genera! buenos poemas, pero és!I:os/a1gu-

nos son puro ripio. 
( c) Cada chico recibirá aa.go para Navidad. 
( d) AIlgunos se sienten felices cuando otros piensan por ellos. 
La anáJfora puede definirge formalmente como una relación 

semiótica (IRe), donde S pu'ttle ser <semántico-pra·gmáltica' o 'semán
tico-sidáotioa.·, entre el referente (o) del pronomilnaJ y un objeto 
anafóf'ÍCo (x) de con~ido semá-ntioo (propiedades) F, de modo 
que, por esa. !I'elaoiÓ«l, ~ referente asume cl va'lor denotatilVo F. 
pudiendo 'l"epresentar O' no a un dbjeto idémico al objeto anafórico 
(así, en (a), éstos tiene por referente al objeto a.nafóric() mismo, 
y es por 10 tanto idéntico a él; en (b). éstos o algunos asumen para. 
liU refurenbe el wb denotaItivo 'p0ema6' dJadio pQr el dbjeto 8D1If6-
rico nombrado poemas,pero es claro que no hay identidad con el 
objeto a.naJfórioo, ya q'lJle 105 poemas que son el referente del prooomi
naI1. y se oa&iIFimn de <l'Iipio' '1lO son los poemas dadOlS como objeto ana
fÓllioo en eJJ. oooIlexto anberior, y ca:1Ii.ficados de oo'enos'). !Lo dicho
pUJelde enIoooes expreswrse así (donde <pO+A = " e: + A' :iJrdica. SIÍm-



piemente dos modos sinónimos de decir 'el pronornmaI " es un 
~): 
{41)po ..... = p€. +A - (lE O,x€. F, R..) : oRo x - OE F . o R./-,d x. 

lEn los casos (a) y (b), en el contexto, sea siruaciona.l (a), 
sea 'VIeIbal (b), el objeto anafórico está, respectivamenl:'e, presente 
o nombrado; son qos que Hamamos de anáfora ac-tuai.. En ~os -casos 
(c) y (d) no hay presencia ni mención del objeto anafórico en el 
contléixto, !>ino que es'm sólo supuesto por el pronominal; 00 tal caso, 
la única. propiedad F del objeto es su pe'rtenecera una (sub )cate
goría máxllma « S )CAT) : 1,PE.iIlS 'en (e), +pers ea (d); y es Cl1aro 
que ell objeto anafórico y el refert6nte son idénticos; a estos casos 
-llamamos de anáfora potencial. En efecto, rniellltras en (a), aunque 
también el pronominal roma ail re1ierente como peI'tenleCiente a una 
(S )OAT, su carnclei" déictico hace que asuma un vallor denotativo 

-especítfi.co, es decir, cOf'Ilesponda a una constante interisicmal (si el 
objeto anafórico son poemas o son materiales de construcción, éstos 
asume da denoltación F = 'poemaB' 'O 'materia'OOs de oonsbuccÍÓD'), 
en cambio en (c) y (d) el !pronominal toma ro referente como 
una variable intensional: algo, An (eL puede ser un 'jugue'te', un 
~Ubro', etc.; algunos, en (d), puede 'SeT, según el contexto siJtuaciooal 
tomado en sentido amplio, 'ciertos funcionarios', o 'ciertos miemmos 
de mi familia', o 'cilelrtos habitantes del país', etc. De modo que 
anáfora actuM puede deÍini.rse más brevemenre como aqueHa que 
tiene por lTeferente una COIl5taonte mtensiooal, y anáfora potencial 
como la qu~ tiene por referente una varia!ble intensioml'l. Uamand(l 
x al Objeto anaIfórico, ro '8'1 tétmino del conte~o CT (si lo hay) 
que den<)ta a eSle objeto, y Rs a la relación semiftica antes men'" 
donada: 
-( 48) pO+A ••• ' = p €. + A +act - (E o, x ~ F, Rs) : o R. x -+ o € F 

. o R./-,d X • [(lE ro ~ e T) : x = w], 
(49) pO.A-.c. = P ~ +A..;act - CE o, x ~ F, Ra) : oRa x -t o E F 

. o 1R.ld X • F ~ (S)CNf . -[(LE ro E CT) : % = LO], 
siendo ev:iJdenre que, ron referencia a ( 47), esbas expresri.ones 6lOO 

°abrevia:bles de este modo respet:tilVo: 
(0 48bls) P ( + A +act - p E + A . [( E (1) E e T) : % = (1)]. 
(49bi!s) P ~ +A. ~ - P ~ +A . o R.14 X • F f: (S)CAT 

. !(fL'luf"~\J -:~ -= ·_tJJ. 
0ua0:Jd0 en: (48) es o R.ld X se t:ram de un amfÓI1ilCO ~; 

t."UI!lDdo es o R-14 x, die UD amf6rioo adIéiobico; y en el mil9mo (48'), 
cuando F = (oS) G\T, se trata de UlDIá. 'expresión ~', 
ded tipo ( Aquí hay personas/cosas peligrosas y) hay que desconfwr 
dedlas. 

m comentario de casos t!picos de anáfora potencia'l quiZá DO 
resulte mútilo Sean: 
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(el) Les hemos f'1J.tJIIdado algo que puede mtef'esarles. 
(e2) Mguien ha venido a verle y lo he hecho pasar al escritorio. 
(11) Algo recibirán los chicos para NtlWlad. (!Análogo a (e) 

supra). 
(f 2) Alguien quizá conozca el secreto del universo. 
(gl) Ya no queda nada en el plato. 
(g2) Aún no ha 1Jegado nadie. 
ehl) Nada se pierde, todo se transforma. 
(h2) Nadie conoce el secreto del universo. 
&1 los casos (e) cabe una formulación análoga a la deixis de los 

Persona,]1f'S (3.4(6» : (L o) : Q R'd t, o sea: hay un referente, o, 
que es lidémJico, a4 objeto BmIIfórioo t (Ila cosa lalMada o la persooa 
veo:ida), donde Q es en sí objeto de descripción dIeIfdtná,da, ya que 
es 'el único % del cual en el contexto es predicable Y; sin embargo, 
no hay deixis, ¡pues no se cumple (cf. 3.4) la condiciórl. de que 
el objeto II."~ o .penren.ezoa al CODl!exJtIo común die los in~locu
tares, ya. que o pertieDeloe únicamamJe al OODtIeno mental de aos 
hablantes 'Y no del interlocutor; es una especie de 'deixis unilateral', 
por así decirlo 70. Fm. todo caso, ]a significación ocasiona! ('anáfora', 
ea nuestra terminología) es evidente, así como su carácter pobencial 
~ 10 alIlIIJesdefiitoido. En ~os caJSqS (f), aunque el OIbjetb amú6niloo 
no pertenece al contexto del hablante ni del interlocutor, sino se 
halla en el campo desconocido de las posibilidades, hay no obstante 
referencia a un objeto virtual de determinada categoría, eventualmen
te preseoIBible de cump1mrse determ:imdas COiIlIdiciones; es decir, el 
ámbito de significación vacío del pronoIIÚilal es susc~tible de im
pleciÓD virtual, actualizable en un contexto modificado según con
diciones en prinQipio previsibles. Los casos restantes son de totali
zadores negativos. 'En (g) la referencia es a un conjunto contextual
JJlIfDte ~ ('el de i10s objetos qlllle ¡el pla¡to cootteIl!Ía o el de 
la ~ e9p6l'Bda.), y el tJOlaIli2lador refiiere la cada 'lmO de esos ele
Jll6DtIOIs asignándo1le unta. prediawión uegamV'a -P; iDclusi'Ve, teórica
mente, puede expresarse lo mismo en forma déictica: siendo a, b, 
... , n los elementos del conjunto, las elOpIesiones mencionadas son 
reduclbles a una secuenloia deJ.I. tipo -( P( a» . -( P( b) . ... . 
. -( P ( n ) ), dlOD.de ita referencia I8lIlIIlfórioa E6 c1am. En Jqs casos (h), 
€ll que d. romiLimdlor negaD:VIO se ~ se tiene UIDIa amplia
ción aná'loga a ·la que nos ha permitido extender el valor anafórico· 
de los casos (e) a los casos (f). 

70 Bastarla levantar en 3.4 la restricciÓD 'perteneciente. ail oontexto COJDÚD. 

de los hablantes' para que éste fuese un calO de deizis· pero DO se ve nin-
guna ventaja en Ilacerlo. ' 
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Se dbseJ1vaní que la admisión de UDa auáIfora ~ ~ 
presenta como sb'temáticamente necesaria; en efecto, la iunclÓn prc;,... 
1l'OIIldioslI. lES o bien amífum (= '~ ooasionall') o iIEn de
terminación; si se tomara en cuenta únicamente la anáfora actual, 
los témtinos objeto de los ejemplos (e~h) no tendrían ni UDa ni otJra 
función, y quedarían por ende excluidos de la clase de los pronom
bres 71. 

4.8.3 Hay una relación estrecha entre anáfora (en el sentido 
de 'significación ocasional') y deixis primaria. Un déictico (¡prima
rio), como todo pronominal, carece de denotación propia; cuando un 
déictico es anafórico aswne contertua:lmente la denotación del objeto 
anafórico; por lo tanto, es UD anafórico que retoma un objeto del 
caarexto, ro que es ~ defmición misma de anáfora aotuall; de 
donde se sigue que todos los déicticos son, si anafóricos, actuales; y 
de aquí se infiere que ningún anafórico potencial es déioctioo (,pri
mario). 

Esto nos lleva a una observación atinente a 4.2.1 (y cf. n. 51). 
PBlS8Ddo por un IDOJnenIio a los proadverbiios (aquí ~ 10s 
Cuantitativos) y ejemplificando con: 

(a) Seis horas fue cwmto duró la reunión. 
(b) Se pasó dormitando cuanto dur6la retmiOO./La reunión 

dur6 demasiado. 
se observa que los ¡proadverbios son: o hien (a) déicticos-anafóricos 
aCl1uaies, o bien (b) anafóricos potenciaJes-adéicticos 72, ya que el 
cuanto o el dema.riado de (b) refiere a una cantidad (temporal eu 
el caso) no mencionada en el contexto, pero eventualmente men
cionablie. Ahora bien; si consideramos que para estos pronominales 
la referencia categorial cuantitativa es primaria, podemos (en una 
'sintaxis abstracta') considerar que su utilización como 'sustanciale6 
cuantitativos (extensivos)' consiste en una 'nominalización' de 10l> 

mismos: es el paso a expresiones del tipo Estos seis [huéspedes]~soo 
cuantos [huéspedes) quedan, correspondiente d caso (a), o Callaré 
en h~ a cuantos inocentes haya, Estos son cuantos quedan o 

71 El principio de convencionalidad de las definiciones; aludido en 1.3, per
mite, naturalmente, dar a la e!d:ensión de 'pronombre' la amplitud que se 
qDiera dentro de una teoria coherente; por ejemplo, excluyendo a los 'in
definidOl' clásicos. Aquí nos atenemos al uso más generalizado en nuestro 
medio, ya que hemOs dejado ea 'IIJ8peDSO la cuestión de • definiciÓD de 
ese ténnino. SiD sqbargo, el daro que excluir a los indefinidos deja en' 
pie el problema de en qué categoría reubicarlos. 

TZ .Ea aaesti6n ClDIIVeIlciaoal que se reserve "determinaci60' para los siatagmas' 
lUIIaDl:ivos o le la ertienda a otras CODStrucciones (cí. n. 37); eD todo 
CIlIO la detenninaci6n Dominal debería pennaa8Cel' diferenciada de todas 
lis dem6s formas de determinación que se admitieren. 
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FalÚLn muchos [i:nIvitados] , correspondientes aol caso (b), ya que 
en el primer ejemplo hay referencia déictica a la cantidad de obje
tos, y en los demás la cantidad está referida en anatora potencial. 
Se ve, pues, que en tal 'nominalización', dichos pronominales asumer. 
como auIJegOÓa primar.ia ~a de '.swtmlciá (y se oomporl:!aJn 'sea corno 
anafóricos, sea como determinantes respecto del objeto sustancial df': 
referencia), mientras que para la categoría de 'cantidad', que pasa. 
acategona secundaria, mantienen la referencia déictica (con anáfora 
actual) o anafórica potencial ( adéictica) propia del proadverbiú 
correspondiente. En el primer caso hemos hablado de una 'dein. 
secundaria', mientras que en el segund9 caso la sola indicación del 
valor cuantitativo, adéictico ya que no hay asignación de deixis, im
plica el valor anafórico potencial respecto de la cantidad. Retomando 
la formu!lación de 3.4(e) y conviniendo en'que R+/-.a. desi'gne Ila rcla.
ción 'ser anaf6rit:o o dtetEmtimmtte respooIx> de', podemos ~ntebizax 
Jo dicho en ms 6iguieotles formw1aci0Die5, dondIe (50) c:nrespoode 
a la deilIiis secundaria cuantJit:wt;i,va Y (51) a JI3. anáfora CIlaIllbita:l!iva 
potencial: 
(SO) p(q)O_ (lEO): pR+/-.a.O. (Lq): q(O) . qR1mt1 • t 1 R2

+oDd 
(el pronominal de deixis secundaria cuantitativa implica queexistt: 
un- objeto O del cual ese pronominal es anafórico o determinante, 
y existe una única cantidad q asignada a ese objeto, que está men
cionada en un lugar t1 del contexto, anterior aJl lugar t en que apa
rece el pronominal); 
(51) p(q)O- - (lE O) : p R+/-.a. O. (E q) : q(O) 
(formulación igual a la anterior salvo que q queda indeterminada). 

Estas dos formulaciones poJllell de relieve la doble rderencia 
del sustancial cuantitativo y pueden considerarse definiciones más 
precisas que la prQpUesta en 3.4(e). Por último, se notará que los 
(''U8IIliJJüa1livos numerales son SÜlempre de oadlegoria. primaria tSUStanoiJa:l. 

4.8.4 Necesitamos, ¡por último, esclarecer la relación entre cua
tro conceptos: ·presentatividad, especificación, deixis y anáfora (o 
'sigDiiicaciÓll ocasional]'). Se reooroam que '~ cortes
ponde a si Ja noción y la clase de noción ·de referencia del prono
minal ha sido introducida o no en el texto (función contextual 
presentativa si es así; repre.!Jentativa si la noción ya presentada es 
retomada por un pronominal;impresentativa si ni una ni otra cosa); 
'especi.ficaci6Ii corresponde a si se connota una olase dentro de una 
(sub) caregona máxima (función especificadora si es así, inespecifi
ci1Ilora si se COIlIDIqta l}a (~b )mtegoría máJGima); 'deixris" 1311 ~
mi~nto contextual que constituye una descripción definida del 
objeto (función déictica si es así, adéictioa si no); 'anáfora' a si el 
ptonomin,a} mismo asume con textualmente ila denotación del objeto 
{función tIf'laj6rica si es así. y, entonces actual si el objetQ anafórico 
está actualmente en el contexto, potencW si sólo :virtualmente; y' 
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.d4erminsdón si no hay anáfora~. Se recordará también que a los 
pronominales mismos hemos denominado 'presentativos' si admiten 
función presentativaj <representables' si admiten función represen
tativaj 'especificables' si admiten función especificadoraj de modo 
que b primeros pueden 8IOt!UaIr oonteXJbmllmente COD función pre
sentativa, Irepresentativao imprestentativaj los segundos, con fun
<:ión representativa o impresentativaj los terceros, COD función es-
pecificadora o inespecificadora. -

Tomaremos como referencia los siguientes textos: 
l. Sobre la mesa había unos/algunos/varios/diversos jarrones emlo 

Ming. 
2. Sobre ambas mesas, el amu.L1"io y la consola había sendos fa

rroTJeS ... 
3a De los/estos jarrones, dos parecían auténticos. 
b ¡Qué/cuál~S'/cuántos jarrones fue a elegi'T esa gente! 

4a. De e1iIos/éstos dos parecían auténticos. 
b .. . farrones que!1os cuales/cuyos detalles/parecían auténticos. 

5a Unos jarrones parecían auténtiaos, otros jarrones no. 
lb ¿Qué/cuáles/cuántos jarrones eran auténticos? 
c ¡Qué/cuáles/cuántos jarrones [de ésos] no estarían. me-jor en un. 

museo! 
d Cuantos/cualesquiera jarrones [de ésos] que sean auténtic08 

estarían mejor en un museo . 
.&. Unos eran auténticos, otros RO. 

b ¿Cuántos 1uzy en totol?/¡Cuántos/cuáles fueron a elegir wtedes! 
7a (Ustedes son estudiantes de arqueología y aquí hay jarrones y 

joyas antiguas:) ¿quién~ pueden c1ecirnos qué/cuál es lo máS 
valioso? 

b ('id.:) peto. ¡quiénes van a saber lo bastante para oooluar ~ 
piezas! . 

e (id.:) quiJeDes/los que/cuaiLesquiem. que/quienesqUÜJem que/ 
cuantos quiera que/cuantos puedan evaluarlos, recibirán una 
reoom.pen.sa stA'ltancial. 

8 Ciertos/determinados lingüistas sustentan ideas peligrosas. 
9a. Yo s6lo di{fp: ¡uno/a no tiene cien manos para hacer lo que 

ésOB B%igenl 
b ¡Quién tuDieracien manos pat'4 recoger todo esto! 

lOa Algu.iten estoba ahí pt.WtM1o. sin decir Dada. 
b Alguien daw;ifrw6 tJIgán día el Lineal A. 

11 Los mios JIIW1Iienm Givir en lo. suburbios. 
1.2& Algunos/muchos Jli8fisren vivir en loB subw-bioB. 

b ¿Quién/qué/cuántos habrG en utJ laabiIGci6A? 
l· ¡Cuántos pil)'ie •• vivir en lo. suburbios! 
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d QuienesJlos que/cualesquiera que/quienesquiera que/cuantos 
quiera que/cuantos aborrecen el tumuZto pre¡iervm Divir 8B los 
suburbiotr. 

1& Estas pemonas no están de acuerdo con esas/tales cosas. 
b .Ailgunas/muohas personas no están de tIOUef'do con ciertas cosas. 
e ¿Qué/cuáles cosas/objetos 'OOS a llevar contigo? 

Los casos 1-2 son de pronOlIJinailes en fUDCión presenltatÍJY8.; 
aunque en este trabajo lo dejamos sin discutir, hemos lomado el 
un presentativo, de modo que por sustituib:iJlidad con él aparezca 
ia ~ntativi.dad de los demás pronominales de la serie; en cuanto 
a 8endos, muestra ese valor la transformación en el contexto: sendos 
ja"ones - unos jarrones (can:pérdli.da de ilia OOlltIlIo,t'acm dlistributñtva 
pero no de la presentativa). 
~ casos 3-7 son de ¡pronominales en función representabva: 

se observa. en efecto, que todos ellos retoman una noción del con
texto verbal pre\lio. En 3b, cuálz es representativo por su valor 
demostrativo, ya que la misma modalidad pragmática exolamati:~ 
adm:i.mtiVla/~ se obtiene por pwráfms.is del tipo: ¡Miren: 
estos/ esos i~ones son los que ... 1 ., 

_ Los casos 8-12 son de función impresentativa: se ve que la~ 
condiciones de. la I'epresen.tatividad no se cumplen, pues' ningúJD. 
pronominal retoma una noción del contexto anterior, ni tampoco 
las de presentatividad, pues no se introduce objeto como presente 
asignándole a la vez una clase. A este respecto, dentro de la ill'l[lI'&
sentatividad pueden distinguirse tres comportamientos: (1) caso (8): 
se introduce una noción especificada, ¡pero no como perteneciente 
al contexto situacional; (11) caso (9): el pronominal funciona co
IDO seiiail inespecif:iJCadora de un objeto .perteneoieDlre aJl contexto 
siruacional; (UI) casos (10-12): se introduce una noción de objeto 
inespecificado, como perteneciente o no al contexto situacional. 
O sea: 

I U m 

noción/señal + + 
espooüiicado/~ + 
OOObeX:1!ual1/1IlO-CODtem.iat + +/-

Podemos, pues, llamar a (1) la impresentatividad especifica
dora; a (II) la limpresenl'altrividad (liIoespecidiicaom) señaaatiNa; a 
( lliI) la impresentatividad ( inespecificadora) nocional. 

Los casos (13) son los que hemos denominado "perífrasis ines
~' (4.5.24) y se ve que re6ipOnden ad oomportami~to· 
impresentativo, sea del tipo (1) (13a), sea del tiJpo (iII) (13b-c). 

Si, fioadIDellllbe, se ooosidem la distn1bución de los CUBItro con-' 
r.eptos, se observa que: 
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( a) Los presentativos son siempre de función especificadora, y 
comprenden exclusivamente dos clases de determinantes adéicticos 
espeailficaIbIe: los eot::ita.tiV05 ~ no-indri.viduadores 
(algunos, wrios, tÜvef'sos) y elpertenencial distributivo (send08). 

(b) Los representativos no-relacionantes son todos representa
bles especifica:bles en función especificadora y, si anafóricos, de 
anáfora actual; los .representativos enfáticos y relacionantes se 
presentan con el mismo comportamiento de los no-relactooantes, o 
bilen como no-especificadores (el entitativo personal quién/ quien/ 
quienquiera) y como de anáfora potencial (los interrogativos y 
rela.ci!ooades ~). Oon esms restmilccioDes, ios ~
vos ofireden casi. toda iJa gama de !pOSÍIbiJid;adles: déiotricos dJebermi
nantes (3) o de anáfora actual (4); adéicticos determinantes (5) i) 

de l3IIlá.fom oactuail (6); adéiobicos a.mfÓl1iJOos pobaooia:les (r¡). 
Ce) Los impresentativos especificaOOlies (6) constan sólo de 

una clase de determinantes adéictioos especificables, que son los 
individuadores potenciab ciertos y determinados; los impresentatiws 
inespeaif.ioadores semIlalt!ivqs ( 9) son déict:ms adluIailes y constan 
séilo de ~ de ~ (y SUS eqUJivarentes unol (9a.) Y quien. 
(9b» y die segwnda, y los locativos deJrno.9tml1i'VlOS; iIios ~ 
VOS :inespeoilWadores nocioIJa¡}es coonprenden sólo ~ ¡potm
cialLes: lbs I8déicbicos joespooi.f.icalbivOs (10) (algo, alguien, nadie, na
da) , y los espeaifu.'Ioa,'bles en anáfom potenclail, oSea, 1l"8.l1l.Ule0lbe, déict!ioos 
(11), sea, por lo común, adéicticos (12); a estos últimos se ap
g.a.n, como i!Despecificat:i:vos, el entitativo persoosJ. enfático o rela
cionante adéictioo (quién/ quien/quienesquiera). Están además las 
perl&asis inespecificadoras (13). 

Un esquema sumario muestra la distribución de los cuatro con
ceptos: 

délctleo adélctlco 

anafórico dete. nni 1_. -__ ~afÓri~_. _ de.~-
_ .. _ .. __ .. _. -a.ctWifTpo¡eDdil __ ~t~_ ~taal.l poÚ'DCia...!. _aaIlte 

Preaentativo:' ¡ : I 
. (e5pecificador) 1_ _ i__ I 1_ ._-1_ _ 1 __ 1:2 __ 
Repraent4tivo: 1 ,:: 

especiñmdor I_~ ___ 7_. _1__ 3 _1' ~_I.. ____ .~ __ .. 
-'itleSpeCíhcaA1or '.(- I ""r- '1 "'¡J-

lmpresenltllivo: 1--- ---1-- .---!--- ---1--1---- -1-
::::::::.. 9 [-úl +W:i2[ +8 

• Sólo el entitativo per.sooa4 ±Rlc / +Rlc / -¡f)x: quién I 
_ qulm( quiera). 
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5. O lA larga eq»OSición de las secciones 3 y 4 ha procumdo 
definir 105 términos utilimdos, pero a ]a vez, para permitir la presen
BiGo. de Jas matrices sin mayor comentBmio, fundamentar el trata
miento de los pronominales tipo; lo cual ha .obligado a sacrificar en 
parte la sisl:ematicidad ~sitiva, en cuanto un mismo pronominal 
se tIata a woes en subsecciones diferentes y ell punto específic.o de 
alguna subsección aparece anticipad.o .o reaparece en otras. Sin 
embwrgo, DOS ha parecidlo que una. siL9teIn3lbicidad exp.osiJtiW. rigurosa 
hubiese más oscurecido que ac1amdo, y en todo caso habría hech.o 
el desarrollo más indigesto de lo que es. !La sección que aquí se 
inicia tratará de presentar las cosas ~ un modo sistemático y 
sintético, que la exposición precedente habrá hech.o -es de espe
rar- más asimi.lable. 

5.1 En Tabla 1 se presenta el e1JeDlCO de aas desi.gnaci~ ctlasi
ficatorias utilimdas, con los símb.olos adoptados para facilitar la 
e~~cma y referencias al panígrafu o ros parágráfus donde
se trata principalmente el punt.o. Se notará que hem.os utilizado algo 
libremente el sign.o -+-, de un modo que evitara mwtiplicar las. 
subo1asi:liicaciones 18. -

~ La. Tabla II presenta la c.ombinatoria. de rasgos dentro de cada 
punto de vústa (pues es evidente que la combinat.oria total resulta 
de las matrioes). 

la Tabla 111 presenta las 'reglas de ¡redundancia', ~ decir, el 
~ de lla wpa.rriaión de 0ÍIelt0S msgos por aa presencia 
de .otros, de modo que, si en la matriz apa1"eoeIl l.os rasgos cOndi
cionantes, es redUndante registrar los rasg.os condicionados. Estas 
reglas pudieron haberse formulad.o de modo más econ6mic.o; pero' 
a oostra. de tn:aJyOI" dilfiiou,lItad de utIili.zación. Por ro demás, el cariol!el" 
promional de este trabajo nos ha consentido la .:omodidad de deja'r
Ia." probablemente, no e&ustivas. 

7J P. ej., si +id = 'identifimlivo' opuesto a UD valor -id = 'cualita,tivo', 
haria falta UD noml?~ para la subclase que agrupa a ambos y otro panl. 
la opuesta, correspoooiente a. la ausencia de ambos rasgos; las cuatro de
nominaciones se han reducido a tres, designando por ± id a la' cuarta; y 
análogamen.te en casos .emejantes. . . 
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71Ú1t4 l. ~ueo de ~lInboLo~ "JWSo~ (eittnI p¡dntesis,~CII). 

lo. Ortegtria' (~.l.O): 

SIbst +: Su.6~ (3:5). 

l'ers .. : PM6ol14L (8.4(<<), lf.l.O .. I¡.1.5, 1I.~.3, 11.8.1&). . . 
+: ~vo (~.1.C). tit 

1. 

di. 

'. +: LocsUvo (~.l.(f,' 11.1;1, lI.l.S)l-:peJLUnVtéat (= +PtÚt> (i.l.O, Ii.12, IJ..Lll. 

+: <ÜIob.nc.úLt (11.1.1. 11.2,2, 11,8.4)1 -: JIO,.lelortd (11.1.1)/ :!:' JIO&tdo/l4l.>~ 
(1I.l.1), .. " .. :.;." • 

+: útnpo1l4l (4.1.1)/ -:t&pt/J);/AlC-ü,.)/:!:: J¡fUtU~vo c.a..J. . ",c-", 

+: oJUÜML (3.4(d>, !j.l;!) ,1 -: 1U.leIIeIIUaL t3.I¡Cc,),.1I.1.1)1 !:l!b&olIiIAH3. II"(6) , 
1¡.1.1} 

+: En.tU4tlvo (= -<l'-~ -s.i.t) (l¡.l.a. 11.1.5) 

. ~ +: piuoll4L (1¡.1.5)/-: JtD-peAAlI/I4l. (.lb.)/:= ~ (11.1:5, 1¡.5.24)~" 
Q. +: ~vo (4.1.0, 11.1.3', 1J.1.S, 2J.'S.3, 1I.B:3)~ : 

:nua +: _12Ii4t (3.3.3)/-: ~.lllo (.lb, l/:!:: SVltMt <-= +gmJ.) (11.1.3'; 

%'II!l. +: ltelD.tivo (1¡.1.3-4)/ -: tÚJ¿olu.to (4.1.3) ) :' e,oMe.l4tivo (J¡.l. 3) .' . 

, cp +: 1!00000000000000vo (11.1.3) 1-: 4plr.eeiJLtÁ.vo (1¡.1.3-II). 

jlm:'tt +: pdII.tLt.i.vo (1¡.1.3) 1 -: t!tIIId.úuIL I-ib.1, 

2. Deixis (3.2, 3.1¡): 

~ +: df.i.eU.c.o p1WMJr.io (11.2.1, 11.8.3-11) 1 -: ad~o. 

dx +: d~(!o '~o (3.11,- 3.I¡(e), 1J.2.1. 11.8.3) 1 -: lIJl~o. 

pnIg +: pIIIigrr!Uu. (3.") 1 -: ,úoi.4U:1.l!4 W;.). 

dilE' +: d~lt4tI4I>le (11.2.2) / -: .. úlCl~.wIable.. 

3. CIlantificaci6n (3.3.1) 

,-.,r: +: TotaLi.z4dOlL ('1.3.1, S.'I.ICl» I -: 'P~ (-<b.l. 

&el +:.'e.lec..tD-\ ('1.3.2) 1-: hO-4dec.tDJI. ("b.l. 

ccmpl +: eDrrtplImeMtvr1.o ('1.3.2, 1¡.3.21-23) 1 -: "o-e~~/I. 

:Incl +; .inclu.6iuo (1j.3.2, 1j.3:23) J -: ut:hJ.I.ivo (n..) I +:p¿.to (11.3.2). 
"\ ," -

21. Jb:Ializaci6n Y .ÑII::iavilidad: (1j.1¡.1) 

. -.... 

·',t. 

lile +: Ad4eioIl4Jlte ('I.Ij.l',Ir.S.lO, 1¡.8.I1> J!.: nO-ltd4c.ioll4Jlte o ·.úItU~eMMlA4o· (,,;Q.llf 

:!: tII'u.<u (1¡.".1-2, 1¡.8.Ir, S.I¡.l(I¡» 

:rnt +: ~vo C".4.1) I-:uc.r-.túl/l (-<b.l !" ud-.tivo-.úIteMos4tivo ( ... Q.2). 

CIpt .: opt&ti.uo (1¡.~.2) I -: JIII-opf4ti.vo. 

-ra .: UI~Z&doo\'( ... 5.lb) I -: JIII-Ul,a.U~. 

... +: .. ~o (I¡ .... ~) I -: 1IP·"tgatiuo. 
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5. -Cariceptualimci&.. ('1.5); 

In"" +; l/fItUII.idwzdOll (1¡.5.llJ 1 -;IID-w'U.id"4dM •. 

act +: aUJJa.l <".S.U-l2) 1 -: potDrial (.ib.) 

id +; .ldUlli~1I0 (".5.13) 1 -: WlJUtAiJv. (..:b.) 1 ::pu.to (..:b.). 

·rtal -t: A.r.f.4t,bJ1I '11,5.13) 1 -; 4á6 • .tu..to <.lb.). 

<lI¡;r +; ~ (napectI;I da +I-id, si 10 boy, Y si TIC, de + Indv) (It.S.U) 1 
-;..üui~. 

gr +; (+Indv -eu:t) d~ g4.IIIIo JO I!,rk !J'I4do 2" -,d~ gJL4do .3. (1j.5.:¡.2). 

grlz +; gmrJI4UzadoJl. (I¡.S.lO) 1 -; IID-SrM/lll.l..i.z4lOll. 

Ilct +; "emUzado1/. (3.3.1, 11.5.21) 1 +1-; actwUzable (.(b.). 

ints +;.i.It.UN..i.tmaL (1¡.5.22) 1-: uAltfta.iDnal (.lb.) 

esp +; ~pu.i.f"Wul04 (~.5.:23) 1 -; a..peci4-tc.ado1/. (4.5.2'1-25. 4.8.4) I :: Upe.-
, * 

ci~ (..:b.). 

Jl"'5 .; ptüUl.tJ1J:blIl (4.5.26, '1.8.4) 1 -: .iBrpIlueaú.t.i.vo (.ib.) I :: Jlep1Lue.ltt4bLe (.lIJ.). 

6. Ilellmitacién. (11.6.1); 

.-df +:. u.~ ('1.6.1, 5.'1.2) 1 -: .úu1t.~ ('1.6.1) 1 :; de6.úl.ibLt. Ub.), 

7. Supcaic:i.én (n.'1j 3) ; 

..... +: SUlfJLWJ (4.7.1) l. -: 4i.Itgu.laII. (d.) 1 !: l>iIIgu.l.IlJLlubLe (.lb.). 

dirtr .; dülJr.ibu.t¡~1I (l¡. 7.2) 1 -: no-d.i.6-t1t.ü!a.Uw. 

8. J\Inci&a pnnmi.nal. (I!. 8) ; 

~ +: -,6Ueó (3.2, 3.3.2, 1¡.8.2-4) I -: dú~ (3.2.3.3.1.3.1.'1) I 
:: ~-det.uIIIúIIut. (l¡. B.l). 

act +: 4c..tW1l (4. 8. 2) / -: potUIt!-i.a.L (.lb.). 

AdiCiaw.: 

llf ~1UIIeta. (dI!ai.¡¡¡.eda a:n.. ID las~): rasgo relaci.anal que, dentro dIa 

Ul5 subclase ttIIada CID) múWaa, en- ¡am difeI'l!l'lciar cada ~ ~ 
¿ .. te a ella. 

• S. r.ata¡'¡ la (inevitable) equivocidad de "peuonal ft. Nlv'" par la 4if.nllda 

oie .!abolo: +I-PH' - apr ... /no ezpre .. la peraona gr_U"al¡ -tI-pan _ re

fiere/no refiere. ente p.reonal. 



5 (a) 

-Indv 

ó +df/-df/~ 

TtIbtA n. C~ dt. J\4.6go6. 

"3IIl:!f. ..... 

2 (+DKI+dx {~: +qv/-dcE' 

-Dxl-dx 

19 

3 ["'l'at {+se1 {+oaapl: +inClI-incll:!..incl 
Tat -oaapl 

- -sel 

[

:!..Rlc: +Int/-Int/:!..Int (toptI-opt) 

+Rlc 
I¡ r+enfzl-enf'l: 

-Rlc tNeg/-Neg 

[

+A • . ; +iM!t/-act 
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TIIbl4 ¡:n. Regbu. d~ /f.~ .(RR). 
las RR. l.A-B reb. ...... Y canpl.....man las ;iq>liaadas en Tab14 IJ; las RR. n refien.n a las 
clases ~ ma,yaE'I!S y utilizan las RR.!. Las cifras entre ( ) "uespenden a las 
pmtas de vista clasifiart<r.ias (TIIbl4 1) •. -o( Y)= 'si no existe el CD\junte de rasgos 
X Y'; (A) +act = 'si es anafé'riCD, es act)lal' (y análoganente en casas !ÜmiJ.ares);entre 
ardIetes, resgas lID aplicables EII virtud de la CXJDl¡:inataria que las rige; -(-X) = 'no PIJe
de ..... -X'. . , 

(2) (Ij) (S) (8) 

Dx IlKIdx Tal: sel <XIIpl. Rlc . 'Indv id csp A 

(2) DI< 
dx 
¡:ng 
dgr 

(3) TDt 
sel .m.,1 
incl 

(Ijo) Rlc 

(S) 

Int 
apt 
enfz 
Neg 

In:Iv 
act 
id 
l'el. 
dgr 
/!}:' 
/!}:'lz 
Act: 
ints : .. 

JK'I!S 
(6) cIf 

(7) 

(8) act 

+, . 

+ 

+ 

[-J (-} 
[-J [-] 

[-] 
[-] 
[-] 

[-J 
[-J 

1 
. [-] 
[-] 
[-] 

+ 

+ 

+ 

[-] [-] 
[-] [-] [-J 

[-] 
[-] 

± 
; .[-J 

c-] 
+ 

+ 

[-) +/ 
[-J 

[-] [-] 

[-] 

¿... > ~ 

+ 

+ + 

± 

+ 

+ _. +/- -/+ +/-

[

I;~ .. : [o: [-] . [.: .. 

+ 
+ 

[-] 

RR. l.A. 1 2 3 Ij 6 7 8 9 10 II 12 13 11j 15 16 17 

RR.l.B. 
(1) 

(1) 
ell, 

es, 

1 +L 4di _ (8) +/-A 
2 +Pert -DxI+Rlc _1 - [Rf] 
3 -(+E tpen¡ +Indv -act) _(S) . [/!}:'J 
Ij -(+E +p!S'S ±Int)-(Ij) -[apt] 
S -(+Q ~)_(2) -dx 
6 +Q +Tat __ -df 
7 +Q +rua -partt _-Tal: 
8 -Tat -Int _(S) +Act: 
9 +1UaI±Rlc -per'S _(5) ±esP 

10 ±Rlc +p!S'S -apt _(S) -es¡> (8) +A 
U +Int -Q _CS) +In:Iv -act 
12 -Int -Q __ CS) +Indv +act 
13 ±Int -apt _ (2) -DxIdx (S) -Indv .lz ~(6) -<lf (7) t gen (8) (A) -ect 
1_ +Rlc +DxIdx_(2) -¡EVg -<I/!}:' CS) -grlz (8) (A) +act 
15 ~ +DIe_CS) +IIIdv +act +id -<I/!}:' (6) +dí 
lfi ~.lz -+ CS) -IIIdv (6)--df (8) (Al -ct 
17 -IIIdv -Tbt _ (6) -df 
18 +In:Iv -ct _(6) -df 

-(-} 

18 



Uy" 8tSTEMA"MC#o' DE LOS' PROftOlIDRALE 1I 

RR. J;I. 1 2, 3 11 5 6 7 8 9 10 U 12 
L PeM: Pen; E E,tpenI Q 

: -di 4di. "'/"'f.JIflL'S !:/+Rel. +Tot -'I;ot -Rel +gNl. -srü 
9) [Ix + + [..;J 

dx [-] [~ [-] [-] [-] [-] 1"- [-] 
, :ptug' [-] [-J [-] 

dF " 
.[-1. (-] (-J 

(3) Tot ,- , [-) .,. , . 
sel· [-] ;.. 

: .. ~1, .[-] E-] , [-] [-] [-J 
[-] (-] [-] [-] [-) [-] 

(11) lUc '[:~ 
Int [-] [-'J r-J [-] '(-J'''' 
opt (-] [-] [-] [-) [-] [-] [-J 
enfz +/- [-] 

.... 

Neg [-] [-] [-J [-] [-] 

-(~:;rni:Iv., (lo]., .[+] : '[-1. '" -
act [.¡.]' + + [-l, [-] 

,'" ·'·id ... " '±, . + +, '± [-] [-J 1, 

~""",~ [=] ;1:-1 r=l " C:) .. -: [-1 G-J 

'·f:-i, [~]', ,,[ .. '1 
[.,,] [-J 

"~'~,,; 'SI:' !.:. 1:-]' 'o' . " :[-]. ",: [-] 
: gt'lz , [-) [-] , C-~ .'.:::,-

'" ,.1dt!'",,'" : I.'I-J ['¡'J' ~] ,+. + 
ints 
esp :!: + ± 
dgt' [-] [-J [-J [-] r:] [-) 
¡res 

(6) df + + 
(7) gen ± ~J ± 

d:i.str E-J 
(8) A +/- + + +/-

·act [+1 + [+] +/- +/-

m. RR extnolla:triciales (errtI-e parWd:esis se I'BIIite al. ~o del texto par el cual la 
regla se justifica; ntr = 'pn2lCJIIinal. neutro'). 

1 +Pera -tH / +Bit / +Q _.:!J>I!nI (11.1.5) 
2 +Dx -gr-...z _ +Wv (1I.5.U) 
3 +A -acI:_-Dx (11.11.3) .. +Dx ~ +A~ -pr'eB (11.5.26) 
5 -(+Q -huD. +partt) +A -act:-+ -esp -tpenI (11.5.25 Y n. 68) 
6 4ftUo ...... -esp -pera (11.5.25) 
7 ~ + (S)CAT_-e&p (11.5.211) 
8 T4dfl + (-&) ~idf (1I.6.1) 

• ~ t" } .' 
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5.2 Por la .impracticidad de presentar uoa. matriz única, se ha 
diWdido EI9IB matriz generad en diez (9U:b)1IJUlIIriioes, cada una OOD 
sufioitente autonomia, partiendo de Matriz 1 (A., B, e, en 4.1. O, 4.1.1, 
4.1.3). Para facilitar la. .interpretación se han adoptado conven
ciones especiales. Se ha utilizado la notación numérica binaria: 
1 - C+' O - ., ._1 .-~ de 10 - C+' los _ , _ -, OOD _ -&&~ - _, para. msgos 
tomados como diSIli.n:tivos (definitorios); y, para los msgos tomados 
como memmente ~mdores (IDO definentes), la notación más 
USUBI: +, -, ±, 'OOIIl iIa difereooia. de que se reserva + para los 
casos en que el <neutro' podría tener valor (así sea parcialmente) 
distiotivo, y + /- pan. los casos en que no 1'. Al pie de cada matriz, 
en caso necesario, se han puesto ejemplos, la referencia a los pá
nafos en que el pronominal se trata especialmente, y alguna que 
otra observación. 

Las mamoes se pI1fSWlan ~ es deaiI", además 
de los (indispensables) rasgos tomados como defineotes, se agre
gan otros ooosiderados de interés; cuando éstos son previsibles 
por b regtas de ftldlJnOOnoia su signo de wJor se ha puesto aotJre 
paréntesis. Es olaro que las ma.moes - son totalmente expandibles 
récumendo a 1as reg1as de redundancia. 

u La diferencia le hará claTa si se piensa, p. ej., en el distinto val« de '±' 
en las matrices foool6gicas jakobsonianas, cuando, tomando .el caso del 
español, se dice que /a/ es ± respecto de la gravedad y que Ibl ~ 
± respecto de -la continuidad;' sólo en el primer caso, donde ± significa 
'Di grave ni aguda', el signo tiene valor distintivo Oa: conjunci6n de ne
gaciones hace c&l fonema /a/ diferente de toda vocal aguda o' grave)¡ en 
el segundo no lo tiene, pues ± significa 'cootioua o interrupta [según el 
contexto] " y la disyunción ( posibilidades COIK:Ilrrentes) DO diferencia' a 
Ibl de la continua y la interrupta del mismo orden. 



J!ECriz n. lL1rA:rIVOS m.PERT&- IV.19SOI&-
J)C 1<:1CI\aJ. I )XIS1C.-d.i8tan<:. <lis :ancla: tmfCIAU:S lES 

aba. .... arel. dento 

~ I!!- ~e- a ~ 5 6& 6b 6c 7 e 9 lo. lOb ~ este1 est~ pri- estea est"l¡ ~s IIIÍ. cu- sen 
~ dIII so- riar, 1!I!!n:I, 

~s 
m!o yo <!os 

yo 
di- paste eSl!:l. ese2 Glti- eR3 ese,. etc. ~ cho rior aque~ aque12 DD, aque13 -.po1 ~! 

~ 
etc. it:raa 

1 Q o o o o o o o o' o o o o o o o 
Fenr o o o o o o o o o o o o l. l. 1 
Bit 1 1 1 1. J. J. 1. l. 1. 1 l. 1. 
L 1 1. 1. 1 J. lo J. 1. 1 o o o 
di. o o o 10 lO 10 J. J. 1. 
.iÑ o o lo 10 o 1. 

ant • + • + +/- +/-
1:anp o J. lO . 
:Rf 11 • • • .. • 11 .. • • 

2 IIx (.) (+) (+) (+) (+) (+> (+) (.+) (+) + + - (+) (+) (+) 

prtII (-) (.:.) (-) (-) (-) (-) + + +/- + - + + +/-
dgr (-) (-) C-) (-) (-) (-) - - + + + -

I¡ lUc o lo o 
enfz + . • +1 +1-)(+/-)(+1-) 

5 lJIIIv (+) (t) (t) Ct, (+) (+) (+) (t> (+) (+) (+) - (+) (+) (+) 

eap (!) (!) (!) (!.) (!) (!.) (!.' (!.' (!) (!.' C:!) (!.) - - !. 
]AS (+l (!) (!) (!.) (!) (-) - :!: !. ! . (!) + - - !. 

I df (+l (+) Ct) (+) (+) (+l (+) (+) (+) . + C+) - (+l (+) (+) , gen' (+) (+) (+) (+) (+) (+) (+) (+) C+) ! (!.) .. - + !. 
distr o (-) 1 

8 11 - +1- +1- (+/-) (+/-) (+1-) C+/-l (t/-) (+/-) +1- !. - (+l Co) (+) 

lAI-b ••• WI lIcriu g l1li peMD; leL ,¡ ... o!rUcho .u¡ÚD .•• (4.1.1>. 
U IpIM44o! 4AteAU'l .... ,..UtD d~ )ltL«.v~ ",,~ ••• C ... l.l); .=+/:..t. 

3 Un h"""'-U g WI pt/IJID; u.t~ .(.....-...al! ••• (3.4(b»;. =+/-proa. 
.. Un ~ g WI pt/IJID; uü IIIIIiInILI vll4b«. """eL l"-liu/ .....c...(3.~(clhQlo./.oprm. -
, !ti focIoIIu.. WI4 nJ.jflt g WI peNID; eL pItoÚIIfItO lila ~egWldll "CIoIIItAR. eL ~/eL u.u. 

vtLU<t. (3.4(d»; • =Rdi' • 
la UU ICWIIIuJ e.t eL tclt..11f4 -.. """&ur.. (11.1.1); 11· ~ +/-pa ./-JI. 
lb Aljut.I.l4/U. llIIIIiIM4l .... lA vbpWl d .. &l IIodA. C".l.U i" • ./- p-. "k (ee¡(a LIaiqaiz, 

;l9&7,· pp.1S7-e, Ut. es +id fnnte .. """eL _ -id). • 

10 Ela -wa 1oICA/ ••• ; Aqulb./ua cbIt.iJJII4 upW'JI4L q .... Uu& eL .,. ••• ~.1.1) i 
• 11 " +I-praa 411. • • 

, . ".1.2); •• tI..,! ir +,.... .1 •. 8.1). 9 (11.7,", ....... ). 
3D (3."C.). "'1.2, ".".3, ".$.25, It ..... l; • e +I-/! H tI_o 
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fIIl1:ris:v. ,~ (+E = -Q -Per.s -s.it) PERSCNAIZS t~) Y NO-PERSaWES (-;m'!I) 

1 E 

11.12 .13.111 

'q u, i E' n 

15 .• 16. 17 

,quien quien-

18 19 20',' 21' 22 2,3 2" 25 

WIO WIO al- rIa- quien- ~,a: alia.', nada 
1 '2.' guien die quieN. 

_ ,1 I :2 I 3 I 11 1;'213"1~) 

1 1 ~1 l'. 1 1 
pera'" J.:" Jo. 1 . .l. 1 .J." ~ 

Itf' 

2 De 
pNg 

3 Toe 

IIRlc 

Int . 

opt 

C-) , (.) 

C"I-) , 
(-) (-) 

10 'lO 

1 O 

4!11fz > C-) C+) 

Neg 'C-)' C-) 

6 Indv 

ect 
gE'lz 

kt: 
esp 

pr'e& 

6 df 
7 gen 

8 A 

ac1: 

c+; C+) 

C-) C+) 

(-) C-) 
C+I"';; (+) 

C-) f-) 

(!) C!) 

(-) C+) 

C!) C!) 

C+) (+) 

(-) ~+) 

CA) , 

C-) +1- 1 O 

+ (-) 
(-) (-) (-) (-) 

10 10 1 1 

10 10 
O 1 

(+): (+) C-) '(-) 
(-) (-) (-,) (-) 

(-) +1- '(+) '(-) 

C+) 

(+) C-) O 

(+.) (+) C+) (+) 

(-) (-) C!) C-) 

C!) -1+ (!) (!) 

c-i +1- (+) (-) 

(!) -1+ (!) C!) 

(+) C+) C+) (+) 

(-) +1- C+) C-) 

O 

C-) 

1 

C-) 

(...;) 

C-) 

1 1 1 i 1 

A 

1 

+ 
o 
O 

+/-

o 

o 
O 

(-, (-) 

+ ~ 

(+) c+) 

O O 

C-) C-) 

C-) C-) 

C+) C+) 

C+) 

O 

o 
O 

. C-) 

1 

O: 

C-) 

1 
,O 

. C-) C-) 

C-) 1 ' O 
C-) ,(.) 

O C-) 

C+) + + 

O O O 
! + (-) 

(-) '+ (-) 
, + 

(+) C+) C+) 

1 1 1 

(; 

O 

.. ,".1 

c(':') 

'C-) C-) ",'+ 
+ - '" .,(-) 

C-) 'C-f 
(+) c.+)' "'+ 

10 
+ ! . + 

(--), '¡+ 

.+ '!~ - • 

C+) (+) 

+ 

11 I~ U-r; No .1 quilll u-" CII.II.1 , 1i.5.2l). 
12 I(V •• ! /IfÚb! ,u.ú.u 1ÚIIIII04 ~~,c .. UJl1e.6! (+pMg). (Frdano ~ eL ""e.uo piW.iden.te.! -IA.~ 

IaMoIl /1 eLeg.i.\. C-pnag). (11.11.1; 1r.5.2l). ' , 
13 I~ podIúa/pudúJr4.~04!? CII.II.2). " 
111 jlJp.lbt.upúJuJ. e.6V1.Ü1.lA!? C+Die ~ +Iniv -pn!S ofdf +A +ac1:; A = +H) I ¡0tllII u.ú1úA4 /1 

tJqIUIaIane.!r C-Dx -Iniv ±pres .¿f +A -act; -Rf) (11.".2). " 
15 Ibt '-'bu eall ~ llO 4e. pude. hAbbvt. (:re4tivo adjUlttO); 1.4 IIIJ.dIaclra, e.6 qrUeA2 ,.te., /ul 14--

1IIIdD,(relativo d:isjlB'>'tQ~) (11.11.1)., " " ' 
16 ~f.Il 4.i1J11bu UlrM'.o4 ••• Crelative disjUlttO di.c:t::i.co) (II.II.ll. . , ' . 
17 ~vu¡u.W14 (que! 4.iemblut u.únt04 ••• (relative generaliza4or) CII.II.1, 11.5.10). 
18 Ibto//I 4f. e41L6/1 de. bttr.tD e.6peMJl. (11.5.10, 11.5.12, 5.11'.2); 11 = -tiI. ' , 
19 UIlOIIO 4abe. 'f.Il '1ul pGIIah4 lA CiINLeII4 aJImaIIIe.n.:U.6.t4. (.11;5.10>0 
20,21,211 y 25 (11.5.25). ' ' 

., 

22 /lo qu.if.llqu.Wr.a. pwl.e., U41Vl bota de. pl!buI. (11.6.2). , . , 
23 Vo 41 de. WIO(4! que. tiMill! la p.WfiuL IJ e.6eallde(IIJ lA'lÍruIó. (I¡~S.12). 
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Hl1r.iz VI. nmTATIVOS CQU/ES ENFÁTICOS Y REIACICJWmS , 
26 ~7 28 29 ao 3l a2a 32b 33 all 

~ q~ aJál. 2 qué2 aJál. a quéa 
cual.

1
_
2 

que
l
_

2 quea . cual.quie-
~(que) 

~ E 1 ~ ~ 1 ~ ~ ~ 1 1 1 
:peE'S 10 10 10 10 10 10 10 lo 10 10 

2'l!K (-) (-) (+) (+) (-) (-) ~ 1 • O O 

poag (+/-) (+/-) (-) (-) 

3 Tot: (-)' (-) (-) (-). (-) (-) (-) (-) (-) (-) 
&el. + +/- + +/- + +/- (-) (-) (-) (-) .. lile lO lO 10 10 10 10 1 1 l. 1 
:rnt l. 1 O O 10 10 
enfz C'-) (-) (+) (+) (+) (+) (-) (-) !-) (-) 

S JMy (+) (+) (+) (+) (-) (-) (+) (+) (-) (-) 

acrt: (-) (-) (+) (+) (+) (+) 

:id o 10 O 10 O 10 (~) (!) (~) (!) 

Flz . (-) (-) . (-) (-) (+) (+) (-) (-) o Jo 
(!gro +, - + - + (-) (-) 

:iutB (+) - (+) - (+) - (-) (-) (-) (-) 
esp (9 (!) (!) (~) (~) (!) (!) (~) (!~ (!) 

]:!tU (!) (~) (!) e!) (!) (!) (!) (!) (!) (1) 

6 df (-) (-) (+) (+) (-) (-) (+) (+) (-) (-) 

7 gen. e!> (~) (~) .(~) (~) (!) (~) (~) ~~) (!) 
8 A +/- -t/_ +/- +/- +/- +/- +/~ + + +/-

act (-) (-) (+) (+) (-"> (-) C+) (+) (-) (-) 

26 ICuUlcu.c:e.ntDJ e.6 el JWe.a.tMf I No .4l. w4L e4 l4. di6e1r.enel.4 (~gt'). (lJ.3.21). 

27 l0-tl fUWLtD [d, f.6tD.!] U'eL JWe4tM! (+seJ.) I ,¡0-tl.rp&lAbWJ diJiJ;te., ~ 
CIuIn.id4f, (-eel). (4.5.25). ' -

2a.:.29 ,"fUQ1 ~f./CJJ4l. ,~eufLJ la4 u:t.iUzaflo! I J0:tLrptÚ64je.J upliNLúlo! (-seU 
(4.5.25). . 

~3i JCuU/qul. I~I M /lJlM6t1ulJrh. eOll.tAl de. •• : (".";2) .. 

32a-b Iht /uJntbIte eD".11. ~/qtl'h na .4e ",ud, Mbm; Urg6 4 1Jl. /oI1/.~, fJt l4. ~ feia.
dadl ••• (relativo adJunto) ; Un fUM 9t1' 4IIdIlba .4ru..Uo; el CIU1l2 fUM •• • ;. . Yo Uf 
el qu, b. lt4 4IjIUIJuJ.o .4.c:emplu~ (relat1VD disjunto déietico). 32a-b san~
camente un relaciCZlal\te Gnico; su diferencia es lI'IZ'fosintáctiea. ( ... 5.~5). 

31 U q!l' 4 ltiMJtD 1IIIItD. ••• (relativo disjunto adHetico) (".".1). 
3~ Caal.qu.LrJt4 41'1/. 4 lt.c:eMD 1IIZ.t4.:. (re].atillO geneNlizadar) (11.".1, ".5.10). 
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Matriz VIL OO'ITATIVOS COMUNES 'IOTALIZAroRIS 

35 36 37 38 39 

~1 tod'1. todos2. cualquiera cada 

1. E 1. 1. 1. 1 1. 

pers 10 10 10 10 10 

3 Tot 1. 1 1 1 1 

1l Rle O O O O O 

Neg 1 O O O O 

S Act +/- +i.:.. +/- + + 

Ints +/- 1 O - -., 
~ esp (+) (+) (+) C.f.) (+) - - - ~ 

pres (+) (+) (+) C.f.) C+) - -
6·' df + 1 1 O + 
7 gen +/- "- + + -- -

distr - O O O 1. 

8 A +/- - +/- +/- -
act (+/-) . (+/-) (+/,..) 

3S tUngún M-gel u c.olLp6lLeo (-Act) / Nb1gún M-gel vem:lJuf 
ti. a.tjU.CÚVr.nO.6 (+Act); el -Act es el negativo de 36 (y 
usUalmente de 37); el rasgo +/-gen se debe a su ten
dencia a usarse 0010 en ~. 

36-37 (4.7.3). 
38 (4.6.2). 

·39 (4.7.2-3). 
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Ha1:riz VIII. EmTl'ATIVOS CXKJm¡ PARl'IaJlARIZATXlRES nlDIFERENCIAOOS (-Rlc). 

110 111 112 113 I¡I¡ 115 116 117 118 1¡9 50 51 
de- aao¡ 0tr02 IIIIDII mis- mis- tal detE!Z'- cier- unos va- algu-
mSs lID¡ D112 minado te rioIi nD¡ 

1 E 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
peE'S 10 10 10 10 10 10 10 10 10 10 10 10 

2 Dx (-) (-) E-> (-) (-) (-) (-) (-) (-) (-) (-) (-) 

3 Tot O O O O O O O O O O O O 

se! 1 1 1 1 O O O O O O O O 

~1 1 1 1 Ó 

:incl. 10 1 O 

11 Rlc O O O O O O O O O O O O 

enfz - - - - + - - - - - - -
5 Indv + + + + 1 1 1 1 1 1 O O 

ad: +/- + + - 1 1 1 O O O 

.l.d + + :!: :!: 1 1 O + + :!: - - - -
re! O 1 

gro 1 10 O 

:in1B - - - - (+) (+) (+) - - - - -
esp + + :!: :!: :!: :!: + + + :!: 1 10 - - - - -
dgr + 

¡res + + :!: + :!: + + - - + + + - - - - - -
6 cIf + - - - +1- +1- +1- - - - - -
7 gEl (+) (:!:) (:!:) (+) (+) (:!:) (+) (+) (:!:) (:!:) (+) (!) 

8 A +/- +/- +/- +/- +/- +/- +/- - - +/- +/- +/-

aet +/- +/- +/- +/- +/- +/- +1- + + +/ .. -
110 A.wJti.eItolt Fu.(Iuao IJ 1106) deJrd6 amig06. (11.3.22-23). 

III-1¡2 No quieJlD f6.te! 6.iNJ "iM2 lau.to). I Tmgo lJIl lUID pC!M qu.l1!ltl1 otlto1 ·(1!·3.23). 

113 1IJID(6J 6Ublal1. 0«0(6) bo.jllb4ll. (1¡.5.12). 

I¡I¡-I¡S EU4 ~ lo ILi.jO. I El lA mWn42 de! 411..tu. (+ c1f) / UIID mi.6mo1 puede! eOI16.t11a.i1t-

6r. 6u plDpi.D 1uI.tC!. I l1li4 ""-'2 pu.eJ1.t4 6.iJwe. de. ULt/t.a.d4 tJ de 6tJUdJz. (- df). (11.11.3, 

1i.5.ll, I¡.S.13). 

116 106 .tAI.u 1~1IMi06) dueuM.WID1I Swiom€Ir.úu1. (+dfl / TaLe..\ I/¡ongD6) 60n VC!-

~06. ate.6 10«061 lID. (-cIf). ell.S.ll, 11.5.13). 

117-118 (1a.5.12, 11.5.26, 11.8.11). 
119 TIIIB" _ (t4btA6) _ hu qut. úúd lIeeu.c:.t4. (11.5.12). 

50 (11.5.23, ".5.26, Ii.S."). 

51 '~.S.26, lI.f.2. lI.e;II). 
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Matriz IX. CUAm'lTATIVOS GDIERAUS. (X = nmi. partt. rel. cp ) '. 

52 53 54 55 56 57 ._ 58 

aJánto¡ cuánt°2 cuánto 3 cuant0l. cuanto
2 cuant:oquiera (que) tant°1 

1 Q 1 1 1 1 1 

X + + + + + - - - - -
2 dx (-) (+) (-) 1 O 

prag (+/-) (-) 

4 Rlc 10 10 10 1 1 

1nt 1 O 10 

S lndv (-) (-) (-) (-) (-) 

grll: (-) (-) (+) (-) O 

JIA!S (+) (+) (+) (+) (+) 

6 df (-) (-) (-) (-) (-) 

B A +/- +/- +/- +/- _+1-
- act (-) (+) (-) (+) (-) 

52 ¿ CuA:tttD. (6 I (.t.ieIIJla (6 I I qu.e.cút ( nI poli. ducu.bJt-i1l.1 ( 4. 5. 25) • 

53 iCwfnto!> (papeleA I quedan todavia. poli. e.xamúuVt! (4.5.25). 

51¡ iCuhLtO(6 woJtD61 no cIaJtú1 poli. velt6e UbJte!f (4.4.2). 

1 1 

+ + - -
O i 

-
1 O 

c-) , (-) 

1 -
(+) (+) 

(-) c-) 
+ +1-

(-) + 

55 Siete (upectadoll.ul 60n cuant06 (upe.ctadolte6l quedan. (relativo disjunto 
déictico) (1¡.4.1). 

56 Poned luc.u c.uo.ntll4 haya. (relativo adjunto adéictico); Poned cu.an.ta.6 luc.u 
haya; Le da.It€ cu.antD(61 pú1a (relativo disjunto adéictico) (4.4.1, 4.6.3). 

57 Le da.ltl cuant06 qu..i.eItII (quel pida. (relativo generel.izador) (4.4.1, 4.5.10>-

58 (Hay (como I mil UPc.c.tadolLu.I-,Vo tanto6.; (Tengo má6 am.igOJ que 1l.I-No 
.tanto6. I V l/O otILo!> .t.mtc.L (3.4. (e ». 



i'auU x. QJANlTrATIVOS EXlt:NSIVOS y Nlf1ERAUS 

extensivos numerales 

absolutos a~tivL. 
corre- cantina- partitivos lativo le" 

59 I . ·60 l. 61 
62 63 61¡ 65a 65b . 66-. 67 

todosa runguIlO2 ·alguno2 ~, más, tanto
2 unos b. ~I¡. lIII!!dio 

menos etc. 

l·Q 1 l: 1 1 1 1 1 lo 1 1 

num O O O O O O 1- 1 1 l. 

partt +/- +/- ~/.:. O O 1 l. 

re! O O O 1- l. la 
:cp o 1 
R1' ct a: ct e 4' ct 

2 dIt O O o o o O o O o O 

3 Tal: 'lo 1 O l. o .. Rl.c o o O O o O' o o o o 
.énfz +/-
Neg ~ o 

1> Indv C-) (-) (-) (-) C-) C-) (-) C-) C-) (-) 

pres (!) (!) (:!:.) (~) (:!:.) • (:!:.) (:!:.) C+) C+) (+) 

6 df + + C-l (-) (-) (-l (-) c-) (-l C-) 

" gen 
+ +/- ! + + +- - + - + - - - -

8 A C+I-) (+1-) (+/-) (+1-) (+/-) (+/-> (+1-) (+1-) (+/-) C+/-) 

~ (+1-) (+1-) (+/-) C+I-) (+/-) (+/-) (+i-) (+/-) f+/-) (+1-) 

~9 V4 Iwt vWdo' torlo& llo& .úl1I.it4d06l. (lI.l.a). 

'60 /Jo nD& qu.eda ILÚIgWUI. (po&.ib~J. (CÍ. I¡.1.3; sobre ~/- gen. er. Matriz VII.3S). 

El S6i. ·~IUIO& - (utadialLte&l .ae. 4p4&.io""" poI!. la. Ú01WL del. pIlOKOIIIblte.. 

162'13 (I¡,1.3. ~;LI¡?¡ 63: 4 = intervalo rx de ref~a; 61¡: el: = cantidad q t&añm da 
. • • c:c:mparaC1a'1. • -. • _. 

61¡ rtLtu t4Itt.4& Ite.olLCa4J (eOlllO IwjJ • U tU«.cc.iL el.e.g.i.lt, (+enfz)¡ H4bla.t4H.tD& (e..apec.
.t4doIlUJ qu.e. 4pVIIU e4hl4 IJ.K 4l.4ile.ll. (+/-enfzl; Lo, durd& UUe.K .t4JIto& deJll.eJw¡ 
c:moo lUlO (+cp -enfzh (1¡.1.3) 4 = cantj,dad q de referencia. 

65a-b U/14 eA&1t ea" rlo& putA.t4& U 1IeIIO.a .ae.gu.ll4 qu.e. eDIL l1.li46, CI = cantidad ti l!XIIE'eIIada p:r 
la N!z del.~. 

66>-67 TorlD e.t f.,u" Ul.~ qa. rlutltaúlo. (!J.l.3); ct."a- en SSa-b. 

ilotA. Hay ID lIÜIrz y IIlQCJZ c¡ua filnc!cnm aJ1P 4Q .frei -<ti Y sen pcr ende +/-partt: (~Ca4a-: 
~. rlüdJIII .t.úMfJ Pou g MI/t11 AlBa (:' Wl /lIIe/lJ. (-partt); PaeolGlsalrtiIdJI. rlet. UL.

-.14ü ",.üi tll piL (fparttl. Sin aarso. SIl respec:t:iva uhicacitn en el puñto arús 
. y en ID :intawla 'lIS apuáltWlte :Incluya a' crtfta (Glsai""'" /lile/! I /lile/! I quiá 

t.DbiEn .... tafI) _ el c:art::inI» cmntitativo Cer.. ".1.1¡) qui:rá acaISejaría ~ 

les una BUbclase poapia d!ntro de 4Q; de lID lIt!I' ur, el. hecho de que se ~ 1»

.., +A ~ a IIIIIllIDSifiCllCi6n da la regla de redundancia n.l2. 
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5.3 Si de las matrices se suprimen ~os rasgos no definitorios, 
se obtiene, evidentemente, la definiciÓln de cada prO'nommat Pero, 
si de entre los rasgos tomados como definitO'rios, se selecciO'nan 
once de leDos, puestos en un O'rden conveniente, y se toman en 
cuenta 5610 las clases categoriaJles, resulta la siguienre: 

TablA IV. 

pers Rlc Dx/dx Indv df Tot Nl"'. 

Pers 1a 12a 1 O 1 1 L O u 
3
a 10 

L 10 O 1 1 1 ' O O 
Sit 

Pert 
10 O 1 1 1 O O 
10 l/O l/O l/O l/O O O' 

1: 
+/-pers l/O 10/1/0* l/O') 1/0* l/O l/O l/O - :pers 10 lO/VD l/O l/O l/O l/O l/O 

Q -Tot 10 lO/liD l/O O O O [) 

ltindica que es el único valor que ar;..~ce en 10c; -r=. 

esp sel 

O O 
10 
10 O 
10 O 
10 O 

lO/O') O 
10/1/0 l/O 

10 O 

distr 

O 

O 
O 

l/O 

O 
1/0 
() 

Rf 
a. 

C1 

C1 

C1 

(a. ) 

(1) 
(2) 
(3) 
(l¡) 
(5) 

(6) 
(7) 

(8) 

1 ¡lamando cposesiIvos' ( + Pos) a los PiemmenciaJl!es de Unea (3-), 
~ observa que pueden considerarse ~rosso modo cuatro grupos: 

(a) Grupo Personal-Locativo-Poserivo ((1) a (4», C8a-acOO
rizadobásica.mente por los rasgos: déictico individuac:k>r definido. 
partialla.ri2lador no-IJegalbi'VO, oon refer.enciQ diefmifuria a, y &in 
valores enfático ni relacionante. 'DescontandO' (1), es además co
mún (+pers) y especifialh1.e; mientras que (1) forma como un 
suhgrupo aparte, caracterizado por los rasgos cpersonil' e cines.peci
fi.cativo' (una vez más se O'bserva que el de 3ª" aparece como un 
Personal 'inauténtico'). 

(b) Grupo Pertenencial no-posesioo-Entitatioo ({5) a l7», 
La'l"acterizado por poseer serie enfátioa-relacionante, carecer de 
refierenoia dreliioitm1ia a y ~ oposüciooes dJéo.Ctioo/adélictlico, 
individuador/no-~viduador, totalizador /pa.rticul1arizad.or, negativo/ 
IlIO-«lIeIg1atw, donde d grupo (a) ~ UD wm 'ÚID.icO. El 
:.uhgrupo Pertenencial '(que se ¡reduce a cuyo y sendos) es común 
(+pers). aduaJhneate C81"eCe die WIlor enfáItico 75, Y DO pres~ 
las dos últimas oposiciones antes mencionadas. El subgrupo Enti7• 

tativo es el más rico y complejo; es el único que presenta oposi~' 
ci6n personail/:n~/común y que tiene selectores y la triple 
oposición pam el dlSgo 'es¡) (además, salIJvo los ~ ~
mente identifi.cativos del demostmtivo ese, es el único que presen-

75 El grupo Pertenenciat no-posesivo tenia en la lengua cJásiea un sistema 
~nfático-~lacionante, sólo carente de relativo generaJizador. COD CÚflO como 
Interrogativo, y eventqa:!mente exclamativo o exc1amativo-iDterrogativo, y 
un CUlIo, como relativo disjunto. 
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ta iden.tificativos y cualiobativos). Sin embargo, no parece poder 
~ popian!lPJDbe. de UDa sertie· no,pm5lDlll, .., que los DO

personales aparecen más bien como variantes (tUUla Y algo) de 
los dos mespecificativos personaies (f'IlIdie y alguien). 

(c) Grupo Cuantitatjoo (8), que se comporta en parte como 
(a) y en parte como (b); sus déiocticos son secundarios, la refe
rencia definiml1ia ~ se apJOOa sao pwroiBJLmaote, y -10 .que justif:ica 
el haber tomado en cuenta en la tabla sólo los particulañza.dores
sus totalizadores (todos, ninguno, tUUla) son también Entitativos, 
de modo que no les pertenecen exclusivamente. 

5.4 .1 Esta sistematización, puramente descriptiva y externa, 
puede refj~se dándole un sentido funcional, si se parte de las 
observaciones siguientes: 

(1) En el grupo (a) todOs los miembros son déicticos indivi
duadoIeS definidos; en (b) Y (c), dejando aparte los enfátioo.rela 
ciommJIJes, el úmco déo.OIIioo (primario) es al ~ iDcIe
finido uno/~, anafórico del hablante. 

(2) Dos grupos (b) Y (c), 3lpBll1le siJempIte dios eniá.tioos-remo': 
:namIt1e.s, proveen ftmción amafÓIli!Cla. o detlermimante pam las si
tuaciODJeS contemmihes adéiJotOOa.s (se ha vüstJo qute uno/u~ es un 
déictico 'retioeInte' además .... ........-J~~An-) !11elaoiooadas funda-y ~~ , .. 
men.ta!lmente con la agrupación extensional de los objetos (no COIi 

su alasiificación, que pertleneoe a loas unidades propiamente léxicas), 
JI die ahí lIa: variedad de matices ~ (tntaRi'hloión, relee
ción, distribución); inclusive 1a referencia intensional (identifica
tiros, ouatibastD.ws, eSpieaüliioadores/mtespeoificad'OreS) está inOOOOio
nada fundamentalmente en el sentido de la extensión, y la misma 
modalización negativa tiene aquí (no en ~a proposición misma) 
sentido extensional,~_ que connota el subconjunto vacío. 

(3) Los totalimdores son básicamente entitativos, como se __ ha 
visto en (e). Así, los Entitativos apareoen como proveyendo de 
totalizadores a los· Cuantitativos; en situación coloquial, y en de
te.rm'Í!Iladas condicioDles contextua:les, cualquier totalizador puede 
fuDaionar como respuesta a!l mterro~vo cuánto( a), aunque tal 
respuesIa pueda ser sentida a veces como una especie de desfasaje 
o de sincopa, según !el caso, desde el punto de Vtista semántico: 

¿Cuántos son los que hablan bien según los puristas? Prác
ticamente nadie. 
¿Cuántos ~ trajeron diccionario griego? Cada uno 
trtlfo el .suyo. 

Dicho de otro modo, los totali7-8dores puedeo considerarse neutros 
para 1& oposición ent!i.tB.tivo/cuantitativo. 

(") Los eofáticos..reJacionentes, que son instrumentos de moda-
1w.1imai6n--" r..; pIIlpática Y de IEIlaoión ~ pJW'den oon-
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siderarse, por un razonamHmto análogo al de (3), como un subsiste
lI1a común a b 1n1es ~ (a), (b) Y (c); suplen, pues, !(JOT los 
inexistentes en ciertos grupos o subgru.pos. Aparte de cumplÜ' .1as 
mencionadas ·funciones para los pronominalles die <ma1quier grupo 78: 

EUos/aqueUos/los míos, que suelen venir a cenar, apenas cooen 
en el comedor. -¡Cuántosl! ¿Cuántos/quiénes son?; etc., 
por SIU po.9ibiilidad déiJobica deliUmda (00 iIos exclamativos y lOS' reJa,;. 
tivos adjuntos) como por la ausencia de totallizadores (y por ende 
de negativos), tienen un comportamiento en :parte análogo a ¡os 
del grupo (a), en parte a los de [os grupos (b) Y (c). Cabe consi
deramos, pues, como una. olase (un '9Uibsisoo~) a¡partre Y tram
versal con ft.l9peObo, a:ll'lESto de !los praDIOD1iIDa!les ~es. 

Puede prapqnerse, emonces, Ol'Igmlzar el siStema de estos pro
nomina/les como fonnado por dos clases: (A) la de los no-relacio
nantes, con dos subsistemas: (1) déicticos definidos; (II) particula
riztldoioes/totalizmlores; y (B) um otase, ooinaidente 00Il el SUI'b.9is~ 
tema cm), de ros enfáticos-relaciontmtes; donde cada subsistema 
comprende oieI1tD número de S\Jj1>PJ,a:ses dalbegor.iaJes. El esquema 
sería el siguiente: -

g 
~ 
~ 
t22 
.>. 

~ 
9 

t 

Subclases: 

SUBSISTEMA 1: 
DéicticOl definido, 

{+Dx +df) 

Pe,8OfIIiles (+ Pers) 
LocaUf)(')8 (-Pers +Sit -tlL) 
P08esioOl (-Pers +Sit -L) 

SUBSISTEMA ll! 
PtJrticularizadores/TotaUzadore:r 

~ Subclases: 

(+Dx -df / -Dx) 

i r PertBnencIalea (-Q +Sit) 
...... Entitatiooa (-Q -Sit): ) 
J, P~doresl pBrSORllles (+pexs) ~ Totalizadores 
¡:; ( - Tot) RO-pBrsonJJles (-pers) J (+Tot) 

comunes (±pers) . 

l Cuantitativo, (+Q) 

18 La combinabUidad semántica es general para ,los grupos, es deciT; las clases 
caregOl'iades no son cerradas sino, ti contrario, tienen una inten"eJa,ción fluida, 
En el texto intentamos utilizar esta propiedad junto con otros rasgOs par\! 
llegar a una mtematizaci6n lo más pregnanteposible: . o " 

0 00', 



UNA 8ISTBMATICA DB LOS PRONOMINALES 

CLASE B = SUBSISTEMA II1: Enfáticos-relacionante. (± I + Rlc) 

SubclaSes: 
Pertenenc1lJles (--Q +Sít) 
Entitatioos (- Q - Sit) : 

personales (+ pers) 
comunes (- pers) 

CoontiÚJtioos (+ Q) 
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La de.i:xis de los CU~Dtitativos, cuando la tienen, queda como 
extrasistemática, pues -y por eso le hemos llamado precisamente 
'dreixis secundaria' - DO es del mismo orden (categoría) que la 
deixis del subsistema l. Cabr:a denominar a I el 'subsisotema pron~ 
mmaa básico', camol!e!1imdlo por Ja deOOs ,iOOdvidiuadwa actJuai (defi
nida); !los miembros del sistema lIT, en su {unción déictica (excla
mativos y relaUvos adjuntos)· o semidéictica (interrogativos) se 
incorporan. también funcionalment~ a ese subsistema; yen efecto, 
el coilju~to así constituido es 'Prácticamente el que ,la tradición 
gramatioal ha designado unánimemente como 'pronombres', iIIlien
tras q ure 'la divergenci.a sobre la enensión de este término comieIW& 
con el resto de 'los subsistemas. 

5.4.2 'Esta 'perspectiva,_ además de justificar ciertas intuiciones 
fundamentales de ·la tradición acerca del pronombre, :permite inter
pretar el sentido de [os términos 'definido'íindeii.inidd en su apli
cación dlásica. Si enteñdemos 'anafórico' en ell sentido clásico más 
extenso (of. 3.2), en esa tradición 'definido' significa 'déictilco o 
anafóricó, e 'indefinido', por Jo tanto 'no déictico ni anafórico'; 
o, adoptando [a terminOllogía de la escuela alemana prebüh1eriana 
(la woáfum. oomo Wl!a forma de dleixis), 'defmido' = 'déictroo', m-

dafmido' = 'adéictico' 77. Pero la coooe.J?tuación clásica, aparte de 
~os !problemas prácticos. de termilIlolog!a y de que, en la segunda· 
inteI1pre'tacWn. superpone inúti,lmente dos pares de conceptos, está 
sujeta. a Oa objeción fuod:amend:al de clrou!laridad: en efiecto, es 
difícil ver cómo pueda definirse rigurosamente 'deixis' sin hacer 
intervenir el concepto de 'descripción definida', como base del cual 
e9bÍ a su vez el concepto <le "definido' (q\le, naturalmente, no se 
sa'lva sino verbalmente haciendo 'descripción definida' sinónimo de 
'e~ble por el opemdIor L'); de :ahí que halyamos adqptado para 

" Desde este último punto de vista, la 'significaciÓn ocasional' de HusSerl 
incluye todas las .expresiooes déicticas, es decir, aquellas en que intervieae 
un déictico sea en función vicaria (éstG) sea en función determ;nante ('aná-

, fora' clásica: est4 lámpara. la lámpara; el. n. 29) .. 'Significac:i6D ocasiODal' 
se haría sin6nima de 'expresi6n déictica' de admitirse llamar así DO sólo 
•. aquellas en que interviene UD déictico (en el sflillido indica~o) siDo .. 
que UD déic:tico es catalizable: HtIfI ,.".,.. - Aqu'/aUf hiJr¡ ~I; . U _ _ AJaora/GQUf u..... . . 
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los conceptos en cuestión las definiciones de 4.6. Ello nos ha permi
tiklo, de paso, Uamar a uno/th un 'déiotico indefinido': déictico en 
ClUm1D, al señalar aa hablanre. limp1!ica una. 'descdpción definida'; 
indefinido en cuanto, como ~dor, implica una disyunción 
lógica. eIitre ese dbjetJo dérotOOo Y Iros demás de ~a d1aLge (cf. (21:) 
en 4.5.12). 

5.5 Para tenninar, las consideraciones precedentes penniten su
gerir una sistIeInaIbi2laón e1emenmil de los ~ sustan
ciales que, produciendo la mÍIúma. a'1te'Mci6n posible en la no
mendatura tradicionahnente fijada, ilntrod'llzca una mayor cohert?Il-' 
CIa. Para eHo, ila denomilnación de 'pertenencial' es sustituida .por 
¡a de 'posesivo', extendida incluso a los que en 5.3 hemos diferen~ 
dado como 'pertenenoiales no-posesivos'. Fuera de ello, las sola'¡ 
diferencias necesarias con ila sistematimción corriente son la intro
ducCión de dos otérmnios 'sustaonciail'. 'entitativo' y 'gene~zador', 
]a diJfen:mciaoión de b 'cUWDt:itativoS como clase 8Ip3Il'te, y la reu'bi-: 
cación de ciertos pronominales en otras clases que las acostumbrada..¡: 
inclusive la denominaCión de 'extensivos' como S'Il'bclasc de los 
Cuantitativos es ree'mplazable por 'no-numerales'. La Tabla V pre
~ esta ~ 'Es evtideme" q~, partiendo de EiLla, es 
posible cualquier gmdo de expansión, introduciendo subdlasi:&a
dones que !Neven. a la definición de cada pronominal diferenciabl.", 
por donde se llegaría, con diferencias escasas, al contenido .(IP. las 
matrices. 

14bt4 V. SiA~n dsDneAta.L dt loA pItOntWLÚ!4lU 6uAtanc..c:a.tu 

(S\IStanciales ) definido indefinido enfá- relativo 
tia> (simple) gener'o1lizadOZ' 

Per'Salal. yo,etc . 

l'asesiw ..c,mlo, 
Und06 CJUja etc. 

Denatrativo 
Utl. 
Uf.. 
aqlleL 

(tota.li za- rtaá.if. qlLienqlÚeJ14 
dcr) cada. CWJ.lqlÚeJ14 

l:ntitativo una df.WIIrIúuIdD qlLibl qlLim qu.i.ulqlLieJ14 I 
(pilrtÍcu- Algu.ieJl eifllb Cu4.L el -.L CWJ.lqlLieJ14 I qllr. 
larizadcr) d0fll16 atJrD cLiIJeJUo6 quL qllf. 

...u1llO ...umo van..i.o6 
,. 

hI.l hI.l 

:Drt:itatillO-CJantita- todol6! 
ti\IQ. lLÚIguno Alguno 

nad4 Algo 
Olan-

extensivo hIILtJJ. paea ,wueho , ••• w4n.tD CWIIIta CWIItto' qu.ieJ14 
tita- rn44.men06 10111.1 
tivo ~-r cardina uno da6 ... 

~ I partitivo OIed.úI •••• 



6 Hasta aquí ha legado nuestm paoieooia: la del. aua y la del 
lector que lo haya acompañado. Debe insistine una vez más en 
el carácter 'tentativo' y provisiODalI de este ensayo; lo dicho eJl 

1 .3, 3.1 Y passim, es preveooión 1!lU:fiioiede. En todo CIaso, por la 
tazón -invocada en 1.2 nos ha palfecido útil y aún necesario inten
tarlo 78, con todas las reservas meocionadas. Por dl!ra. parte, más 
que [o hecho es ~o que se deja .por hacer. En efecto, tomándolo comu 
el plinto de partida provisional que es, sena preciso: -

(1) Refinaor las observacione!s sO'bre eIl OOIDpoI'tamiento de los 
pl'ODOIIllÍmlialteS estudIiados, y sobre otros aquí IDO tomados en CUJein
~a; !por ejemplo, explotando y completando sistemáticamente ks 
,observaciones más hien dispersas en Femández (1951). 

('2) Reconsiderar ¡as soluciones que aparezcan como dud~; 
en particu~ar, tratar de llegar a definiciones formales operatiw.s 
donde el sesgo discursivo ha prevalecido en demasía; y, en ~ene
raJ,considerar críticamente las sdluciones propuestas. 

( 3) IEstudi8lf los muy amplios ámbill:os de neutralización (equi
valencia semántica CODlJextu8l1) de aos pronomi;naies, aquí a-penas 
ocasdonaimmtie apuntadlOS, y ooosídera.dos ,frecuentemente en ell 
mi9JIlo Fernández. 

(4) Estudiaor la combinatoria (igualmente apuntada en dicho 
auto!) de estos pronominales, en SIl dobleasopecto sirntáctico y 
semántico. 

(5) Considerar aas posibilidades de l1lIl8 reorganizaCIón má! 
económica de ~a teoría, en el sentido de 1.3, que a:l misnlo tiempo 

18 lEn relación con 1.2, quisiéramos aún hacer observar lo siguiente. 19, di
ferencia entre algo. (+Subst +E). como en (1) Gertrudis trama algo, y 
algo. (-Subst +Q), como en (2) Gertrudi& descama algo, da lugar a'·la 
ambigüedad de (3) Gertrudi& come algo,,". En un modelo transformacio
naJ, mientras que algo. seria derivable directamente desde la 'estructura 
profunda' (EP) o su equivalente, algo, supondría un proceso del tipo 
(simpMficando las fmmulaciones): 
1. O -+ .JJ: FN FV .JJ:; 
2. 0-+ .JJ: FN V FN .JJ:; 
3. O -+ i1 N J V algún Ne .Ji; 
4. 0-+ .JJ: N J Valgo. .JJ:. 
p:D' 1ma doble transformación que cancele N. y fUstituya algún por 
algo. Pero N. ha de Ser un 'nodo vacio' (análogo a los que admite JAC
UNDOFF, '1972, 10.1. p. 377 Y referencias ib.) marcado -pers (para di
ferenciar de tdguilfrl) es decir ha de corresponder a una CAT. Sin embar, 
go. hay una posibiidad que parece más interesante: introducir en la EP 
una c:stegcxia -Esp .-pers que por traJuiormaci6n pueda derivar, opclo
~te, ea tIlgo. o en la 'per'frasis inespecificadora' alguna Co.M. Se ve 
que. eD c:ua)quier caso, la littemAtiea p~ia de 101 proDOIIIinaJes es un 
nquilito aeceario. 
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alcanzaría mayor capacidad 'explicativa'; ~o cual, empero, sólo 
podría hacerse del modo más útil después de satisfechos ~os puntos 
anteriores. 

( 6) En una pm-spectva más ambiciosa y :lejana, lÍndagar por 
'untMver.saO' en el campo de b pronomjmIles sustraooiaiIes (ya que 
las consideraciones de este artículo se refienen únicamente al es~ 
pañol). 

Por último, aque]oJ.o para Jo cual este estumo -con los !refina
mientos de que es susl(~ptlÍb)e- const:.iJtuye en reaJ1.idad una pre
paración, y sin ~o cuai carecería de todo sentrido razonable, ~ 
examinar cómo los rasgos considerados juegan en la construcción 
(aspecto sintáotico) y en ia rererenCÍ'd. (upecto semántico-pragmá·· 
tico) de las emisiones; en suma, qué función desempeñan en las 
reglas de la 'competencia' lingüística. 

JULIO BAI:J>ERRAMA. 
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ACERCA DE LOS vamos RESUUI'iA;TIVoS 

y LA COMPATIBILIDAD DE PRE'IERlITO Y FU'roRO 

l. E"s un hecho conocido que por medio de modificadores tempo
rales es posible establecer distintos valores de la categoria verbal 
de tiempo y desl!indarlos de los que corresponden a otras catego
rías (como las de modo y aspecto). Por otra parte, este procedimien
to muestra: 1) las compatibi:lidades semémica:s entre el tiempo ver
bal y el manifestado por el modificador; 2) las compatibilidades 
lexotácticas de clases de verbos y clases de modificadores; y 3) 
revela en dichas relaciones lexotáctim:s, ,la ocmgrwmcia seméImica. 
esto es, 111 compatibilidad entre !l'QSIgos semémicos de ia base verbal 
y del modil6i.cador 1. 

1.1. La congruencia con respecto al tiempo. 

Los adveIlbios rempom!lres y otras expnesiones deÍcticas equiva
lentes 2 a) pueden especificar el tiempo verbal morfológicamente 
manifestado 3: 

(1) Vino ayer. 

(2) A!hora viene e~ 

(3) Mañana vendní/ va a venir el!1.a. 

o bien lb) an'*n el contraste morfológico entre pre'Sente y preté
rito o presente y futuro: 

I Seguimos en rs.,..ueral el modelo de S. M. I.AMB en Outline of strlJ'ifU;a"tmal 
".,nmm, Walllingtoa D. c.. GeorgetoWD UDive:rsity Press. 1968. Los ele
mentos del cstnto semémico se mmsciooan entre' • o bien precedidos de 
SI (SI· '); 1\lIS del estrato lexémico se e:ocriben numerados o en cursiva. 

• ElEpreIioDeI de litaac:illll temporal en relaciÓD con el mOlllellto del discurso, 
ya como ·momento', )"a CO:DO ·exteDsión'. Responden al interrogativo cu6nd1). 

3 En este trabajo Das turitamos a los tiempos básicos: presente, pretérito pel
'ICIO limpie y faImo de ..... tha. 
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(4) Vuelvo mañana (= volveré/ voy a vdlver mañana). 
(5) Albara./ hoy expond:re/ voy a elOpOlOOr mi punto ~ vista·. 
(6) Lo ,leyó hoy. . 
(7) Ayer viene José ty me dice ... 

En el último ejemplo el adverbio sitúa la oración en el presente 
histórico. No ;bay congruencia entre pretérito y futuro (OVino maña
na; °Vendrá/ 00 a venir ayer). 

1.12. Verbos des:inenteS y ver:bos permaoeMes. 

Otros modificadores temporales ,permiten poner de manifies
to diferencias entre clases de verbos según el modo de la acción 
(Akticmsart ). 

a) Compatibilidad con mientras en pretérito (coube:rto: sujeto sin-
guau, dcl1inido, do mismo que el abjeto): " 

(8) Mientras el agua corrió no se inundó la calle. 
(9) Mientras permaneció allí fue feliz. 

(10) Mientras crey6 esa mentira se .. mostró ofendido. 
_ (11) 'MiteDbras Mario caJIló la verdad. JuIdo se mostró ofendidc 

con Pedro. 
(12) Mientras supo a quien recurrir, no tuvo dificultades. 
(13) Mientras dmmió en la C'3IIlP8., no do molestaron 10s mos

quitos. 
(14) Mientras Palblo la acompañó, Beatriz se sintió segura. 

En esta construcción el tiempo del verbo puede interpretarse co
mo SlhabiJtual'j por ejemplo. (13) Y (14), en el oontexlto dU1'ante' 
los veranos. 

Otros Wl1bos con igual comportamiento: leer, caminar, hablar, 
donnir, fugar, tener, ser, etc. 

b) IncompatilbiJlidad con mientras en pretérito (contexto: sujeto si!ll
guJar, del6i.nido do mismo qll1e el objeto): 

(15) °Mientras Alberto convenció (expulsó, ... ) a Carlos .. . 
(16) °Mientras Julio cayó (tropezó, llegó, terminó, se fu~, ... ) .. , 
(17) °Mientras le ocurrió (sucedió, ... ) el accidente ... 

• ~l pretérito o :el ~turo modol6gicos con ~os adverbios hOIl, ahortl, expresan 
presente ampliado dentro de la modalidad asertiva (cfr. J. ROCA PONS, In

troducción a la gramática, Barcelooa, Vergara. 1960, v. 11, p. 47). Con el 
futuro simple (pero no con la frase verbal Ir a + infinitivo) ahora forma 
una construcci6n ambigua, pues también le puede interpretar como moda-
lidad dubitativa en dertOl teztOl. . 
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e) .\IIgonos veIlbos son compatiibles con mientJ'fJ8 y toman ea ta eon5-
trucción valor S/'iterativo' 5: . 

(18) Mientras saltó superó varias marcas. 
(19) Mientras disparó no hizo ningún centro. 

Ci6'rt!os vertbos se comportan ya .como los de a) usados como libres 8, 

ya como -los de lb) si:llevan objeto deE.imOO, sitnguiu: ._ 
.. '. 

(20) -Mientras e6Cdbió (piotó, .... ) fue feliz. 
(21) °Mientras escribió la carta .. . 
(22) °Mientras pintó el cuadro .. . 

Los verbos del grupo a) 'Son los que Bello llama permanentes y los 
de 'los grupos :b) 'Y e) ~Os que Uama desineqtes 1. 

1. 2.1. Mientras. El lexema re1aoiODQ,nte mientras ti.ene el s:igIOO.
cado S/período' entendido como "espacio de tiempo (que incluye 
toda la duración de una cosa)" 8 y exige el rasgo S/duración' por 
lo menos en su conrexto proposácional: 

'" [ ± 'dmación' prop (- + 'cIurad6o') 1 
Mientras es compatible con los verbos permanentes o durati'VOS en 
el pretérito siiIlple e incompatible con los verbos desinerites en el 
núsrno tiempo, que tiene aspecto perfectivo 8. En el primer caso el 
l'asgO 'duración' de la base verbal satisface la condición de con
gTUt-'ncia con mientras. En el segundo, ni la base veI'ool nti.. el mor
fema de aspecto incluyen el rasgo necesario. 

1.3. Complementos COI!l. hasta y por. 

a Es CODStrucción iterativa la que no permite un objeta directo Con la .!U8D~ 
tifiCIIICión 'nno', ya en construcción con el verbo. ya en una p'U"áfra.'Iis -aM· 
Utica: • mlenlrdl di8ptJr6 un solo tiro ... ; • mlentrtu dio un solo &OlIo . .. 

a Verbos Ubres son los que puedeo usarse siD modificadores: cantar, .. cOfFer, 
trabajar; otros deben construirse ligados a ciertas fundones (es decir, re· 
quieren modificadDl"es necesariamente): SM, pertenecer, dar, tener, etc. 

T A. BELLO. Grnrnátira de la lcngUa castellana. Pari., A. Blat, 1925. § 625: "en 
unos verbos el atributo; par el hecho de baber llegado a su perfección, ex
pira, y en otros subsiste durando: a los primeras llamo desinenteS y a los 
9I!gUndos permanente"', Un verbo puede usarse como desineqte o como per
manente de acuea:lo con determinados cantados. 

.• RAE. ~ u lB lengu 8lfJllñola. Madrid, 1970. 

• El aspecto perfectivo el la eapresi6n del proceso COII su ténnino; el imper
fectivo, la ezpresi6n del pnJCeIO en cuno. 
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Proporcionan otra perspectiva los modificadores temporales en
caJbezados por ilas preposiciones hasta y 1'01' 10. 

1.3.1. Los verbos permanentes los admiten. 

1) Sin :restrit:ciones temporates en el verbo: 

.. fhasta ia oocfJe/ ayer/ ahora} 
(m) Mario jug6 i 

L< por) varias horas 

(~) 

(fl.5 ) 

{
Leí }{ } Caminé hasta las tres/ ahora =6 (por) varias horas 

f~ } ~ medianochel 

~s: 1 (POC) varias horas j 
Con el pretérito verbal las expresiones temporales que siguen 

a hasta indican Sípretériw' o 'presente': En presente el verbo ad
qúiere valor S/'habituar (y no admite la lectura como presente 
Sín~.a!l': °Estoy leyendo hasta medianoche). lEn este caso las expre
siones temporales prebedidas de hasta no ptreden incluir los deícti
cos relacionados con el momento del coloquio: ahora, mañana, ayer. 
Con futuro son posibles deÍcticos de futuro: 

Cta metlianoohe/ mañaoa 8!l amanecer 
(m) Voy a dormim' 

( por) varias horas 

2) Con restricciones tempora!es en el 'Verbo: 
.Algunos veIlbos perma'IlJeIltes indican 'duraci6n indefinida' 11. 

Lexotácticameotle se reconocen parque con hasta y 1'01' sólo pueden. 
construirse en pretérito y futuro. Con pretérito perfecto simple el 
modificador indica tiempo anterior al momento del habla: 

(27) {amó} ~ su. IIJUIelte } Lo:;: lpor el re9to de su vida 

10 Se relacionan con la pregunta ¿Cuánto tiempo? (cfr. G. N. l.BEcH, Towards 
" HrrItIfIUc ducripllon of EngZúh, BloomingtoD Ir London, Indiana Univer
sity PreJs, 1970, I 7.3.1). La posibilidad de omitir la preposici60 por se
indica con paréntelis. 

11 ~ PONS, Of" cit., p. 27. 
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3) Verbos como envejece1', cuya sdgni6caci6n es perseverativa. u, 
lIi no están cuantificados permiten la construcción en pretérito con 
mientras, que especifica la dumción misma; pero no admiten mo
dilfdcadores que especifican ia medida de !la duración (con 'hosta o 
por) aunque pueden insistir en el comienzo de :la duración: 

(28) Mientras envejeció fue empeorando su carácter. 
(29) Envejeció a ojos vistas desde ese momento. -

Si están cuantilficados rechazan la construcción con mientras y ad
miten el mod~icador con hasta: 

(30) Envejeció mucho hasta entonces. 

l.3.2. Vertbos desmentes. 

1) Ciertos veI1bos desin.entes no permiten Ja construcción con 
hast!L (por) (OODiIJexto: sujeto y objeto, singuiar, definido): 

( 3l ) r ocurrió 1 {por varias horas } 
°El aooid~ {ocurre ~ 

lOO\lITlÍI'á J 'hasta mediaoodhe 

( 32) {rtrope2Ó 1 tm medianocihe} 
o .A!1berto tropiem ~ . 

tropezari J por vanas horas 

2) Otros verbos desinentJes admiten estos modilficadores: 
3) los que tienen carácter 'irtemtivo' en el contexto mientras + 

p.reOOrioto, oaJrácter que CODSeIIV8II1: 

('33) iSaltó 1 testa [as tres} 
Sa:1ta ~ . 
Sabrá J .pOr un rato 

El presente '00 puede m,terpreta.rse como SI '!l"~'; es un presente 
SI 'habituar. 

b) Algunos de los verbos que no admiten la construcción con 
mientras + pretérito: 

1: SegúD ROCA PONS f'me "erbo es incoativo: "puede decirse q'\:e desde el 
momeato inicial de la acci6n se CODlIigue pucialmente UD resultado· (Of). 
eII., p. 27). Perp hay que diferenciar eatre los verbos incoativos los que 
lipificao lOlo UD proceso inicial Y el resultado origiDado por él (inceptivos). 
de los que agrepn el rasgo 'progreso del proceso' (las llamamos perseve
rativas). Estos pueden Uevar CUlUlrifieadores del tipo mucho, CIIila tl6% más, 
que los prDiercs rechazan: envejeció mucho; 86 enriquece ctJda oez más; 
• el IWM le dUIIrtnB mucIao; • .. coUó coda uez más. Lo.; verbos que estll
diyqOl en I 2 son inceptivos. 
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(34) I:~l ~ NaWladl 

l Se fue J l¡por UlD09 dfas J 
(35) Lo J:~ } rsta 

fin de añ°l 
l~JqlU1só lpor todo el año] 

(36) {alquila 1 C. asta fin de año} Le alqm.1ará ~ la casa 
a1quiló J por tddo el año 

El presente de estos ve:Iibos puede in~etarse como S/real' si son. 
S/agentiws'. 
1.3.3. Hasta. El silgmncado tempora'l de este ¡telCielIla swbordinante 
ha. ~ido caracterizado de va·rias manelras. M. L. López 13, siguiendo 
&. Pottier lo define como "movimiento hacia un límite"; la fecha o 
el punto iniCia~ del moV'imiento pueden estar señBiliados por desde~ 
Para E. H. Martín 14 el análisis componencial incluye 'dirección' 
-l. 'límité y supone un contexto temporal como término de la pre
posición. Para G. N. Leech 15 los TaSlgQS semánticos de until en un 
le}Ito como 1 shall stay here unta 1971 incluyen 'dumci6Ii, <periOOo', 
'extremo mar. Por su rparte, D. C. Bennett 18 defiine until con los 
(;omponenres M' (goal) Y <tiem¡po'. 

Una caracterización satisfactoria de hasta 1) debe eliminar la 
connotación de desplazamiento que implica un rasgo como 'movi
miento', como Jo mnestnl el texlto Permo:necW a1U hasta el lunes, 
donde 'movimiento' no está involucrado; 2) debe indiC'8lf a) 'período' 
y b) ilmite finar. Además, en virtud de 2a) requiere en el contexto 
e] rasgo 'duración' y en virtud de 2b) el rasgo 'tiempo', que especi
fica e'l Ilimite señalado por hasta; ambos rasgos son manilfestados 
(estrato lexémico) por el núcleo (verbal para los ejemplos c01lside
lados) y el término, respectivamente: 

hasta: SI + 'per' + 'iJ.fmite fiDBll" 
contexto: 'dur' - 'tiempo' 

11 Problemas JI método. en el anDlisV ds prepOBicionu. Madrid, Gredos, 1910, 
p.48. 

,. "Notas sobre coDmucciones binarias direccionales y temporales", ROl7UJnica, 
6 (1973), p. 99. 

11 O". elt., , 7.3.3. 'Período' significa "secciÓD de UD contiDuum" temporal., , 
es decir, "tiempo COIl duracióD" -como el próDmo lunu--. ('Perfado' forma 
listf'ma COD 'momento', que sigDifica "p\l1Dto en el tielJllPO", es decir, "tiempo 
sin cInnac¡ÓD" --como en a 1tJ8 cinco..-). 

18 Spatial tmd tem"orall UI6, 01 ~glÍ8h prepoaUjOf1il. An 88SGfI in ltratlfU;atitmal. 
I6mantlc., Loadao, Lougman, 1975, , 2.2.3. 
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Como el 'período' lindica "espacio de tiempo que incluye toda la 
dumción de una cosa" y 1wsta también señaila su Thnite Nod', el 
comienzo del período puede especificarse con desde (S/ + 'per' 
+ 1ímite inicial') + 'tiempo', Cuando el comienzo DO está señalado 
de este modo queda indicado con mayor o menor precisión por 
otras mMeas del contexto,- por ejeImplo el tiempo verbal. Así (:na) 
impl,ica ( 3Th ) : 

(37a) Voy a leer hasta medianoc'he. 

(37b) Voy a leer desde cierto mOmento después de ahora hasta 
medianoohe. 

1.3.4. Por. Para M. L. López este lex.ema, en su uso temporal, 
indica 'duración' con 'unión y.lsada'; es decir, alude de algún modo 
ai} momento .iniciai de la 'dun.ción'. Leech descn"be lar con ell msgo 
'duración' (de X) en el contexto' período'. Bennett da 'exten
sión' (ext:ent) como la defiimción semémica de lar. 

Defimmos por con el rasgo semémico 'período' en el coutexto 
'dur' - 'tiempo' 

El límite final no se indica, pero el comienzo puede estar señalado 
explícitamente en el contexto, por ejemplo: 

(38) Permaneció ailllí (!pOI") una temporada, desde Navidad. 

En otros casos el tiempo verbal señala vagamente el comienzo: 

(39a) Voy a leer (por) unas horas. 

Texto que puede ~earse: 

(39b) Voy a leer (por) unas horas desde cierto momento des
pués de ahora. 
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I ( E~'1f~1J .) 
$ Etttt Mil ti 

JcaJ. -

-t · -(fSr;:;. ) 
",. Ur~."'D 

p-." 'z.,t. 

DIAGRAMA l. 
Estructura básica semdlexémica de las preposiciones, desde. hasta, 
por. 

1.4. Hasta aquí hemos observado 1) la imposibilidad de congruen
cia (l'estricci6n semémica) entre 'pretérito' y 'futuro' en la construc
ci6n verbo + adverbio (1.1.); 2) la distinci6n semémica fundada 
en rasgos lexotácticos entre lexemas verbales pennanentes y desi
nentes (1.2.); y 3) otras distinciones semémicas más delicadas, fun
damentadas también lexotácticamente, dentro de ambos grupos 
(1. 3 .). Las dos últimas características se resumen así (la línea ver
tical combinada con una flecha ~eñala el 'tiempo' indicado como 
1ímite final'): 



1&7 

mientras I hasta/por 
+ pretér. -+'-p-r-e7"t.-, ----:-+-pr-es"-.-'-"'7+---=-fu-t-. 

correr, permanecer, 
Cf'eer~ call4r, saber, 
dormir, acompañar. 
caminar, leer, etc. 

sí .... Ipres. 
(bah.)! . 

-1 fut. . r . "-1 fut.,: 

enve;ecer, enflaque-\ (perse,ver.) ·l 
cer, etc. 51 

saltar, disparar, etc. I sí I (iterat.) 
(iterat.) -Ipres. 

edificar, tropew---',:-' ---=- -
caer, lleg~r, termi-) no 
nar, oCUrrIr, !etc.· I 
irse, expulsar, dar, I 
dormirse. etc. -Ifut. 

I .... 

no 
(bab.) 

I -Ifut. ....Ifut 

no .. 

l(reaJ +"Ag')1 
-Ifut -Ifut. 

Estas observaciones nos permiten delitnit3!l' una clase de ver
bos, 'los de 1.3.2, 2b, que estudiaremos en ¡particu'lal': 10s verbos 
rerultativos de con~cia pretérito-futum 11. 

2. Verbos resuitati'YOS de oongruencia pretéritoJfutum. 

Son verbos desinentes no iterativos (no admiten la CO'DStruc~ 
ción con mientras + pretérito) que ¡pueden consI:ru.!im'se con los modi
ficadores tempo:ra!les encabezados por hasta y por y su presente pue
de intenpretarse como Sirea1' si son agentivos. Tienen además ~ 
ca~ística que lOs diferencia de todos 'los demás verbos que 
pueOOn CODSt!ruirse con- hasta y por. El tiempo msn:iIfestado por el 
témúno de hasta en estos no puede ser "futuro' en ell oomex!W YeFbal 
'pretérito' : 

(~) o {~ó}{-- } 
d!i6paró por el resto de e.9ta S1eD18.Da 

./:.. 

'T La distiDci6n entre ~bos permanentes y desmeotes así camo la de otnLI 
cuac:teriaticas de ~, ha sido CODSiderada muchas veces como dis
tinc:i6n semúatica y DO gramatical Nos hemos pennitido cierta prolijidad. 
en la iDtroducd6D del tema CI!Iltral de este trabajo porque las evideocias 
pruentadas son algunas de las que pueden demostrar que las distinciODee 
.......... atÚl "empre en relaciÓD de iDteI'depeDdeocia con peculiares 
C81QPGrtamimtos morfo!ezémicoll. 
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( 41 ) pbuta maña,na 1 
o J'IlIlio acompañó a GeJbriel' ~ } 

. lpor el resro de' esta semana J 
Pero lo perm!imn dos 'YIeIl"bos resultativos de congruencia pretérito

futu!m.: 

(basta mañana 1 
~ } 
LPor el resto de este año J 

(42) 
Lo suspendió 

( 43) Se fue de aquí hasta mañana/por ... 18 

( 44) Le di el libro hasta .. ./por. . . . ,... .' 

Una.OODI9truooión de esta clase iq)ma iIa perdumción hasta el 
futuro de un estado o consecuenc'a resultante del hecho que indi
ca el veribo 19, de tal modo que las oraciODJeS (45), (46). o/ (47) son 
las implicaciones respectivas dé (4l.), (4!2) Y (43 ) : 

( 46) Quedó (está/estará) suspendido hasta .. ./por ... 
(46) No estará aquí ~ mañaol/¡por ... 

- ( 47) Tiene el libro hasta .. ./por ... 

Por el modo de signilficar descripto, estos verbos pertenecen 
a las clases de lIos causatiws e iDOO,ptivos (c&.IIlObt'~) •. El S1período~ 
manifestado por el modificador tempor3l1 no se refiere al proceso 
ve.rlba:l i.nioiai sino a ha. duración de su resultado. 
~os las distintas clases de estos vlerbos resu1tativos die 

acuerdo con su parcu1iar construcción sintáctilCa en el oon~to: pre
térito +hasta (por) + 'tiempo', y con las implicaciones corres
pondientes a cada u~o. 

18 Irse indica que el sujeto deja UD lugar (aquí en (43) ) Y se dirige a otro. 
No puede usarse en primera wsona en la construcción resultativa en preté
rlto porque la primera persona se haI'la precisamente aquí. En cambio veni,.re 
~s compatible con la primera oersonl8 en dicha constru.oci6n porque el sig
nificado deede verbo indica dirección hacia GQUi. 

" 1mplica' significa 'se sigue necesariamente'. La relación de implicaci6n se· 
muestra en ell hecho de que la coordinación de la oraci6n con verbo resul
tativo )' la nngaci6n de la oración implicada es una contradicci6n 16gica (Lo-
1fUJlBf'ldi6 Nata mañtmtJ fJlJf'O no quedó suspendido; Se fue de aquí hasta 
mañana Pero está aquí); cfr. l.EEcH, op. cit. § 7.6.4. Las gramáticos lJa
man la atendón sobre el perfecto resultativo de ciertos verbos, de cuya ac
ción puede derivarse UD estado o consecuencia. Pero incluyen verbos (estu
dU, .",endl, r_á, lat. ¡vi, duzi, etc.) que DG tienen las propiedades lezo
tácticas de los resultativos que estudiamos (cfr. M. BASSOLS DE CLIMENT. 
Slnta:a" hist6rkG de la lenguG lattnG. Baraelona, C. S. I. C.,11948, vol¡. IJ. 
p. 167 y ss). 



2.11. Resoltativos estativos. 
2.1.1. Causativos. 
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(48a) Horado iDterrumpió e1 tiralbajo ~ mañana l 
km-~ resto de ~ semana J 

( 48b) El trabajo quedó interrumpido hasta ... /por~ .. 
( 48c) El tm'OOjo está/estará interrumpido hasta ... /por .. . 
( 48d) Lo que ihi2lO Horacio fue interrumpir el tra:batjo .. . 
La oración a) implica las oraciones b) Y c). El objeto directo 

de la primera se transforma en el sujeto de las implicaciones, y el 
vertbo de a) en el participio de 185 perífrasis con quedar (en pre
térito) o con estar (en presente o futuro). En. las implicaciones la 
pen&asis oon quedar pone de relieve "el momento finai de una 
acción y aI mism~ tiempo el momento inicial del estado a1canza
do" 20. Con estar se poDJe de relieve d. estado. lA oonstruooión 
de (48a) es causativa. PlUede transEormarse en una omción con hacer 
cuyo objeto directo es una propoS'ición implicada: 

(49)" Horacio Mm que el trahajo{.~ara} interrumpido 

La función lexot.áctica de sujeto en (48a) ma.ni!fiesta el seme
ma S/<a8fm.ti.'VO', como se ve en la rep11esco.taoión con hacer. El 
Sragentirvo' es el causante del estado especificado en las oraciones 
b) Y c), y en la proposición incluida de (49). Las funciones lexo
tácticas de objeto directo en (4&) Y de sujeto en las implieacio
nes tienen vailor semémico de caso SíObjeJt!iJvo" 21. 

Vel''bos die esta c1a~ son: suspender, cortar. diferir, postergar, 
abandonar, cerrar, prohibir, cercar, sujetar, atar, soltar. dividir, jn-
munizar, designar, garantfzar, adoptar, aceptar, etc.2:I. -

:W ROCA PONa.. OJJ. cit., p. 22.. 

~1 Es S/,ageotivo' el sujeto de los verbos que pueden representarse con el pro
verbo hacBr(Io): /Lo q .. MIlO fue pintar (in&tfMGrse, cortar, ... ). Es S/"da
tivo' el mjelo de los verbos que pueden representarse con 8fIC~: Lo 
que ,. avcedl6- fue qus ,. durml6. El S/'objetivo' se maoifiesta mmo sujeto 
de las oraciones implicada estativas y locativas y como objeto directo de 
las posesivas. Véase OlEstnl oota 25. En '\JO análisis más refinado de los 
casos habría que couiderar subclases de 'agentivo" 'dativo'. 'obj'f"tivn'. et<:. 
Cfr. R. HlJDDL1ISTON, "SolDe temlU'D OD case-gnmmar", U, 1 (1970) 
501-511. 

la Verbos de esta cIue y de las que se vedn más adelaDte permiteD las (81$

truecicmN CII8Il nIIejas paiva o impenoDal: S. ,..,.g61tJ reuni6ft; Se ;n1l1U
nIpS ......... &. ellas .. Sr ... tivó queda indeterminado. 
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Con algunos verbos puede haber un S/instrumentar maniJfiestO' 
o latente (omisible en el texto): 

( 50) . Casta que. ia emp8Ipelen 1 
Pintó la pred. (oon cal) 23 } 

I el :resto de iQ temporada J 
r hasta que los retiren 1 

(51) Cubrió los muebles (con lienzos) t } 
por unos días J 

~.1.2. VeIfhos no causativos. 

1) VeIbos dormirse, adonnecerse, entredormirse. 

(51a) Se dmmió pmsta mañam. } (por· efecto del ,medi-
lPor varias horas came'Dto) 

(51b) (Se) quedó dormido basta. .• ./ por .. . 
(SIc) Estál e9tará donnido basta .. ./ por .. . 

lA om.ción (51a) iIQplica ]as ora.oiOOes lb) y c); ¡pero DO ad
mite! representación con hacer; por ,10 tanto no GeDJe sujd:o Stagen
tiro'. La función lex.otáctñm de sujeto !IJlA1l'i!fifflta S/dativo' y 'objeti
vo'. El, SUljeto de las oraciones ~18S es S/OIbjeti.cvo'. 

2) Otr.os verbos romo ca1ilarfIB y detenerse fmman construc-· 
clones no causanvas curo sujeto es S/age:dtáv() 'Y ·objetilvo'. Sus. 
imp1ica¡ciones sOO: esttativas, con I9Ujeto S/o'bjeltivo': 

(5f2.a) Csta que levanten :I;a 1:mrera} 
Se detuIYO . 

. un ralto 

(&lb) (Sé) quedó dettenido hasta .. ./ por .. . 
(52c) Está/·estará detenido hasl!a ... I por .. . 

2.2. Resultativos locativos. 
2.2.1. Causativos. 

r hasta mañana 
(53a) Puse el libro en el estante ~ l 

lpor· el resto de la semana J 

II La construcción muestra que e~tos verbos resUltativos admiten objeto directo 
del tipo affedum, cuya existFncia es anterior al proceso indicado por el 
verbo. En cambio queda excluido de la «IDJtrucción consideraJa el objeto 
de tip,_ effectum: el SI 'objeti\'9' tiene un refereote creado por la acción.. 
que el verbo especifica (. P.int6 un cuadrD· h48t4. , . I JlQt' ••• ). 
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(53b) El libro quedó en el estante hasta •.. / por ... 
('53c) El libro está/ estará en el estante hasta .. ./ par ... 

r quedara 1 
(53d) Hizo que ellitbro { ~ en el estante hasta .• .! por ... 

l esté J 
El verbo poner, que admite la paráfrasis causativ~ con hacer, 

tiene sujeto S/agentivo' y exige otros dos participantes: el S/ob
jetivo' y el S/'iloca.tivo', manifestados lexotácticamente por el oh
jeto directo y el circunstancial. -En las implicaciones el S/objetivo' 
se reaHza como sujeto. 

VeJlbos de es-tos características son: dejar, guardar, encerrar, es
conder, depositar, instalar. colgar, traer, llevar(se), etc. El cireu.ns
tancial S/'iocatÍ'vo' es textualmente omisi:ble con algunos de estos 
verbos porque el rasgo 1ocativo' figura como componente de su 
significado especí!fico (encerrar, esconder, etc.). 

La -construcción resultativa locativa puede ser negativa: 

r hasta mañana 1 
('54a) Retiró el libro del estante ~ ~ 

l por unos días J 
(54b) El libro no quedó en el estante hasta ... / por ... 
(54c) El libro no está/estará en el estante hasta ... 1 por ... 

2.2.12. Verbos no causativos. 

r hasta que tennine su contrato 1 
(55a) Se instaló en Bs. As. ~ ~ 

l por el resto de este año J 
( 55b) Estál esta·t:á, en Buenos Aires hasta ... I por ... 
IDtegran construooiooes con Sr!l.ocaJti.vq' en las que el sujeto 

tiene el valor semémico de SragenUvo' y 'objetivo'. En las ora
ciones implicadas el S/objetivo' se realiza como sujeto. El semema 
'agentivo', que supone el rasgo S/animado' se comprueba en la 
construcción con ser donde ~ VJe11bo se desddbla medi.aJD.te el pro
\-etbl hacer: 

('56) Lo que hizo fue instalarse en Buenos Aires. 

Además varios de estos verbos tienen un uso transitiIVo según 
el cual forman .parte del grupo de locativos causatiws (2.2.1.): 

(57) Instaló su oficina en Buenos Aires hasta .. ./ por ... 

Otros verbos de da misma clase: venir(se), mudarse, entrar, etc. 
La construcción re9Ultativa locatiw de los verbos no causa-

tWQ.s ¡puede se!' negativa: 
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(518a) e mafiaDa } Diegp sa'lió de !la. ciudad 
r el re.9l:o de la semana. 

( 58b) Diego no está/ estará en la ciudad :hasta .... / por ... 

Fonnan parte de este grupo: alejarse. marcharse. irse. huir, au
sentarse, etc. 26. 

2.3. Ver.bos resultati'Vos pOseSiV0S. 

2.3.1. Causativos. 

(59a) Mario ~e presIÓ 1Dl !bOro a lDd:ia .fbuta mañana 1 
"kar 1mOS días J 

(59b) Delia tiene un libro :haml ... / por ... 

Los participantes son S!agentivo'. manifestado por el sujeto 
de (59a); srobjetivó, manifestado por el objeto directo de ambas 
oraciones; y Srdativo', que se realiza qe~otáctioamente como objeto 
ind.icecto en a) y como sujeto en la oración implicada b). La 
cons1lrucción con preatar es causativa; admite la parál1irasis con hacer: 

( 60) Mario hizo que Del:ia tuviera/ tenga un libro hasta ... / 
por ... 

Otros verbos de igual comportaDÚento: dar, entregar, alquilar 
(dar en alqtUiler), traer, llevar, etc. 

'La oración implicada puede ser negativa con algunos verbos: 

( Ola) Mario le quitó el ilibro a Delia hasta ... / por ... 
( 6lh ) Delia no tiene! tendrá ... 

2.3.2. No causativoOS. 

1)E1 sujeto es S!dativo,' y el dbjero directo Srdbjetivo' en 
la oración Y en la implicación: 

( 62a) Augusto obtuvo un contrato ~ 
{

hasta el año próximo 1 

por cinco años J 
(62b) Augusto tiene/ tendrá un contrato~ta ... / por ... 

.. Mueboe de estos verbal se coDStruyen con modificadores que especifican ya 
'destiDO', ya 'pr~Dcia', de manera que el resultado puede ser afil'mativo 
o negaUvo: 

Se fue ti la ciu~ - E8fá en la ciudad. 
Se 1116 tÚ (d ciudad - N o utá en la ciutLul. 
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VettDos como obtenef', CfIf18eguir, lograr, f!IlN1II', BO adma"ten la 
pará.frasis con hacer (0 Augusto hizo que Augusto obtuoierB . .. ). 

La implicación puede ser negativa: 

(bssta fin de año 1 
(63a) Felipe perdió sus derechos de a:sociado t ~ 

por dos.meses J 
(63b) Felipe no tiene/ tendl['á ... 

2) Verbos como tomar, contratar, alquilar (tomar en alquiler)., 
capturar, etc., !forman construcciones en las que el sujeto realiza 
los casos S/agentivo' y 'dativo' (64a): 

r hasta fin de año 1 
{64a) Tomó un ayudante i ~ 

L por unos días J 

(64:b) Tiene un ayudante hasta ... / por ... 

lEn la mación implicada b) el sujeto es S/dativo'. El ()Ibj~o 
d;lI'ecto en ambas oraciones es S/objetivo'. 

lA OODSI:ro.cción no res causatliw pues ~ham. iIIa pa.ni!limsis can 
hacer: O(X) hizo que (X) tomara un ayudante . .. 

2.4. Ordenamiento del sistema. 

Las construcciones con verbos resultativos que hemos exami
nado pueden tipt.ficarse con las oraciones: 

(1) Juan interrumpió el tra!bajo. 
( lb) JI\JBD se detuvo .. 

(-2) Juan se durmió. 
( 3) J'Uan puso el libro aqu1. 
( 4) Juan se instaló aquí. 
(5) Juan retiró el libro de aquí. 
(6) Juan salió de aquí. 
(7) Juan le quitó el libre;> a Pedro. 
(8) Jum peniió sus derechos. 
(9) Juan le prestó el libro a Pedro. 

(10) Juan obtUvo UD contrato. 
( 11) Juan lomó UD &o/Udante. 

Por su compottamiento semoleémico estas construcciones se 
orpMqn según el siguiente sistema (se especifica d contexto 
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.ca9Wll de cada clase de verbos y la implicación cOlTespondiente; d 
..J.... • ' .• )25 es marca. u.c ;pamo1p1o : 

VERBOS RESULTATlVOS I 
CAuSAnvOS No CAUSA'IlVOS REsuLTADO 

(lb) A + 0-
(1) A-O te) quedó} 

O -d 
rquedó 1 Lestá __ 

EsrA'IlVO Di ~- d (2) D+ 0-
L está J { ( se ) quedó 1 

O ~-d 
Lestá J __ 

(3) A-O,L (4) A + O-L 

oI quedó 1 rquedó 1 .AFmM. 
~enL O~ ~ en L 

L está J lestá J LoCATivo 
(5) A-O,L (6) A + O--=-L 

O~:}L r quedó 1 NEGAT. Onoi enL 
L está J 

(7) A-O,D (8) o-o NEGAT. 
O no tiene ° O no tiene O 
(9) A-O-:-n (10) .o-O PoSESIVO 
O tiene O D tiene O 

(H) A+[)-O- AFIRM. 
O-tiene O 

La _tructura seméoúca de los verbos resultativos es compleja, 
Comprende dos fases ordenadas (propias de los verbos causativos 
e inceptivos): 1) "el atributo [predicado], por el hecho de haber 
llegado a su perfección, expira" y 2) da lugar a un resultado, La 

la CaS05 son los valores semémicas de las funciones sintácticas en relaci6n COD 
el significado del verbo de una oración, Los casos ODosiderad08 son: 'actor' 
o 'agentivo' (A): animado, ejecutor; 'dativo' (D): animado, afectado por el 
proceso verbal; 'locatiNo' ('L ) ; locación del procese;.; 'instrumental' (1) , 
inanimado, estímulo o causa; 'objetivo' (O), definido por CH. J. FlLLMORE 
como "The aemantically m08t neutral case, the case of av-ything representable 
b" a noun whose role in the action or state identified by the verb Í8 id-en
tifjed by the semantic interpretation of the cerb itselfU ("The case far casc'. 
en UnivfI1'sals in Linguistic theory, ed. por E. BACH y R. T. HAlIMS, New 
York, Holt, Rinehart and Winston, 1968, p. 25). Cfr. también O. KOVACCI, 
"Notas sobre CQ!lltrucciones reflexivas en espaiiol y la categoría nocional 
de dativo", en Fil, XV (1971). pp. 53-59, 
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primera fase, 'Causativa o inoeptiva, se sitúa tJemparalmentté f!?! medio 
del morfeIM. flell!Í'VO de \rempo'. La segunda fase es 'estatiMl.. 1ocativa.· 
o 'posesiw' 18 y ~Q medida de su duración es espeIoificada :par el modi
ficador COI' hasta o por. Este no se halla en rteJación ctiredta con el 
tiempo verbad y por esta mz6n no hay lDooInpatlibilidad entre el SI 
pretérito' del ve:rtbo y eIl Sífuturo' que puede maoiIfestan1e en el IDO

dilficador, como en los casos estudiados 27
• Estas propi~des se 

ilustran en 'os siguientes diagramas, que interpretan la estructura 
básica semcHeÉmica de los veI'bos entrar y prestar 28 (~s líneas en 
zigzag señalan fragmentos de estructura no pertinentes para la 
demostració., '-

2& La relación entre las construcciones locativa y pOsesiva ha sido observada,. 
entre otros autores por J. LYONS: "A note on possesive, ex:stential and loca. 
t.\e sentences", Formdations ", LanguJlge, 3 (1967}. pp. 390-396. 'Estat¡vo'; 
'locativo' y 'posesivo' forman .parlre de la clase de los sememas 'durativos' 
con los que puede combinarse el semema 'perlodo'. 

17 Ciertos verbos resultativos. no tratados Ilquí, pero que merecen un estudio, 
especial, se caracterizan por uoo eStructura semémica de organizaci6n jerár· 
quica compleja, pues pertenecen a la intersección de las clases de verbos 
de S/comunicación' y de S/·voluntad' con resulta.tivos posesivos causativas 
(involucran la idea de 'dar'): pedir. ofrecer. negat, etc. 

28 En el marco de la semántica:generativa, que rechaza la división entre s;ntuis. 
y semá.ntica, J. D. Me. CAWLEY lIIlpone que para ciertos lexemas las unidades· 
6eIIlánticas encodificadas na se comportan como un haz homogéneo, sino 
que es pOSible que un adverbio modifique un constituyente semántico no 
manifestado independientemente en la estructura "superficial. En deriva~ 
nes de leS'te tipo propone a) predicar el adverbio de cierto constituyente de 
:la estructura semántica, y b) _ aplicar una regla de elevación del adverbio 
antes de aplicar la de elevación del predicado para obtener la estructura 
superficiaJ correcta. Así en Le prtsté mi bicicleta a Tom hasta maÑJna su
pone una jerarquía de predicados incluidos, uno de los cuales es 'poseer'; el 
modificador adverbial se origina entonces en la cláusula Tom posee mi bici-. 
cleta htuta mañana, que se senera eo la derivación. Los adverbios que DKr 
difican parte de la estruct'llra semántica de un verbo aparecen en cláusulas 
más batas que los adverb,ios que modifican al verbo (J. D. Me. CAWLEY, 
"Prelexical syntax", MSLL, 24 (1971), pp. 19-33). Según nuestra interpreta
ción 'DO es necesario Suponer una estructura de predicaciones hipotéticas in
cluidas que se reacomodan por transfonnaciones. Como se muestra esQuemá-
tica.mente en b diagramas, la compleja estructura de las bases verbales y 
SIl amexión semotáctica se explica en farma simple por redes de relaciones.. 
.f'lIOérnlcas jerárquicamente organizadas. 
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ÜFELIA Kov ACCJ 

lostituto de Filologia y Literaturas Hispánica8 "Dr. Amado Alooso" 





UN CASO DE INTEBF.ERENOIA EN EL ESP.A:ROLPACF80· 

- SaPÍl' fue UD gran lingüista. 
- ,!Cómo lo sabes? 
- Los libros lo dicen. 
- Entonces no puedes hablar así; 

debes decir: Sapir 1wbía 
sido UD gran lingilista. 

[.os contactos de lenguas se originan en los contaCtos de cultu
ras. En la América de- habla hispana los casos de bilingüismo ca
rresponden a halblantes de Jeogua-s vemáoulas qué adquieren el con"" 
trol del español como segunda lengua, es decir a casos de acultu:ra
ción 1, proceso de aprendizaje por el que el individuo intemaliza 
elsistema ajeno. 

En esta nota nos :referiremos sólo a un uso IliDgüístico del español 
coloquia!1 paceño, que inteI1pretamos como interferencia del aytmara 
soIxe el español general; en otras paJ8!bras, un caso de influencia 
del sustrato. De!finimos ~ste ú:l'timo como los rasgos estructurales 

o ,NOII OCUpamo~anterionnente del tema en una COmunicaC:ÓD que preseDttl-
, mos al IV eso Intemacional de ALFAL, que tuvo lugar en Lima, 

Perú, en enero e 1975. El origen de la observación acerca del "uso con
trastado de los pretéritos que hace el español paceño, fue la reBexión que 
~l seiiOl' Juan de 1X0s Yapita ~bla.nte bIiliIiIüe aymara-espaóo~ hfzo 
a la doctora Martha J. Hardman-de-Bautista. Discutimos dicha reflexión 
en amversaciooes sostenidu en 1974 con ss doctoras Haroman-de-Bautista 
y Lucy.T. Brios. de la¡'Unñlersidad de F1larida. USA. y con _ señora Lucy 
SáDchez de M8Idonado, de La Paz, egresada del Instituto Naciou:l de Es
tudios LiDgüísticos (INEL). A todos eI.los agradezco sus valiosos comen· 
tarios. 

1 Loa problemas de ello derivadoI ezc:eden el campo puramente lingüístico, 
ya que reflejan c:ambios taDto fI1 .. est:rucbua euItuni como en 1& social. 
CE. A. R. DmaoLD. '"IDc:ipient biliDgualism", Lg, :n, 1 (1961). ~ 97 .. 1Ü. 
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o funcionales propios de la lengua de un pueblo conquistado, que 
aparecen o condicionan la estructura de la Ilengua del pueblo con
quistador. La interferencia, que para Weinreidh consiste en desvia
ciones de la norma en las lenguas que manejan los bilingües, en 
nuestra opinión equivale al uso de rasgos propios de una lengua 
mientras se está hablando otra. 

En Bolivia un vasto sector de la población, aproximadamente 
unes % I és, aymarahablantey aprendé'eLespañól c6mo~guIidá: 
lengua. De su habilidad en el manejo de la misma, dependen sus 
posibilidade~ de acwación en una sociedad cuyos mecanismos 
están regulados por un .superestrato socio-cultura!l. E.sta situa
ción, conflictiva desde el punto de vista social y cultural, se com
plica por .Ia oposición entre la ·lealtad hacia la lengua madre y 
la acmturación a ia sociedad bispanoha!blante 3. 

-El len~aje no' está separado de la cultura 6, sino que es una 
parte importante de ella, con la que forma un todo indisoluble, 
ligado por interpenetraciones y .c~unciQ~es. El co~t;¡ct:9 ~YJPara
españal, que en la ciudad de La' Paz desenrboca' en Un estado de 
bi:1ingüi~o vigente, enfrenta al bilingüe consciente de su herencia 
cahJialleon: una realidad que lo obliga a· relegH a segUndó plano 
su . escgla de valores, al no dule posibilidad de opción; Si quiere 
participar en el desarrollo sociail· y cultural, debe adaptarse al' 
nuevo. sistema 5 • 

. !Es posible' que en áreas geográ.!ficas con alto poroentaje de 
bilingües o monolingües nativos -como ocurre en el Deparla-

, ~ : 

2 Este ~je fue mencionado en la Primera Reunión Intenacional de so:.. 
cio}jngüístim, que tuvo lugar en Cocbabamba., Balivie, en enero de 1974. 

8 La '1ealtad de lenll:\laje" se refiere a un fen6meno complejo. Significa que 
el individuo que debe intemalizar una segunda lengua, la coloca mental
mente en situación de contraste con su lengua madre, a la que ubica en 
UD alto grado de u.rur escala valorativa, y cuya posici6n trata de mantener 

. 11 través de· ritecanismos de defensa. Estos consisten en oponer resisl'eDcia 
a todo lo que sea cambio en la estructura o en el vocabuJa.rio de su lengua. 
Para los pueblos COn un presente que no está en el mismo nivel de pres
tigio que su pasadu, la relación con éste ~ue se mantiene a través de la 
ieru!:ua materna- es de vita'l importancia, ya que de dicha. relación de
pende, de algún modo, la continuidad de su grande23. 

4 01. E. SAPIR. "Language and culture", en D. MANDELBAUM. ed. Selected 
writing" p. 4S~. 

~ "El indio reducido a su Jengua nativa es un hombre de segunda. ciase, 
excluido de b convivecia general, sin capacidad de desanoBo, mantenido 
en tina' forma de esclavitud espiritual que de hecho resulta esclavitud .sin 
más·. J. MAlÚAS, ''Lal kngua". LA NACIÓN. 17 de noviembre de 1914: seec. 
3a:, p. 4). . 
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mento de La Paz - la inflluencia del sustrato no sea débil Di esté 
en mbtooe.9O 8; más aun, es posiliJJe que el aprendiZaje del españd 
como segunda lengua no actúe como "fuerza umficadoraJO> en be
neficio del español. 

En Bolivia y -Perú, por ejemplo, a pesar de que la lengua 
oficial es el español, la lengua coloquial, paxa una gran parte 
de la población, la de la vida diaria, es el aymara oet quechua 
que, s~n i"etroceder, contaminan la segunda lengua 1. 

Si el porcentaje de población nativa y la fuerza del sustrato 
. no guardan ninguna relación, podría S'Uponerse que el sustrato 
se deja sentir únicamente en zonas en las que las condiciones so
ciales admiten niveles etnoculturaíles paralelos, o en las que se 
desarrolla una conciencia biculturaJ. Se ha señalado que " ... la 
situación social de 'los indígenas no ha permitido a los· fenómenos 
de sustrato conservaTse en la lengua", aunque no todo depende 
de la situación social, ya que "1Los mestizos mal aprendieron la 
lengua paterna, militar, administrativa, oficial, empobrecida por 
falta de intimidad y HteT81tura y heredaron la 1Iengua materna, ~a 
indígena, vitaHzada en 'los sentimientos"; y "La adopción y COIl

seTVación de los swtratos en la norma lingüística de una sociedad, 
está condicionada por procesos sociales y culturales ... " ~. 

En nuestra o.pinión muchos de estos obstáculos podrfan supe
rarse a través de una educación bicultural, que of.rece varias ven
tajas; por una parte atenúa la fuerza del etnocentrismo, y por otra 

s J. M. LoPE BLANCH, "Dialectología hispánica ... en Tu. SESEOX, ed .• C. 
"ent Trends in Linguisttc'!. The Hague-Paris. M'Outon, 1968. t. 4. 

1 Actu8!lmente el quechua se ha reconocido como lengua oficial. a la par 
del e9p8ñoL 

B Cf. M. lA- MORÍNIGO, "El idioma español en América". en Programa d~ 
Filología hispánica, Buenos Aires. Ed. Nova, Compendios de iniciación cul
turaJ. 2.7 (1959), p. 139, 141, 143. Nacionalidad y lengua ma.tema son 
conceptos en relación tan estrecha que se considera a la segunda como 
manifestaci6n de la primera. Esta relación tiene defensores y opositores; los 
primeros 'sostienen lo incuestionable y natural de la relaci6n; los segundos 
objetan que .las convenciones sociales t:enen bases sociales y no sobrenatu
m1es en el sentido etnocéntrico señalado por Sapir. Of. E. SAJ'1lI, .~ 
geN en Encyclope4is of the Social Sciences, 9 (1953), pp. 1~169. El na
cionalismo puede interpretarse como una serie de características etnocuI
turales compartidas por grupos humanos más o menos grandes que, por 
eucima de regionalismos y variaciones loca1es, tienen conciencia de integrar 
UD todo que va más di de los limites geográficos. CE. J. FISCHMAN, Lan
CWIBe lIIId nationtIJism. Twolntegratíoe EsstJII., Massachusetts, Newburv 
ROlla Publishas, 1972. 



122 ~ E. MARTíN. Fu., xvn -XVIII 

da igual oportu!Didad· de capacitación, social y educacional. a 
todos los inregrantes del grupo ti. 

El. rasgo Üngüístico que nos ocupa es la peculiar distinCión que 
el español paceño hace en la ubicación de los acontecimientos en 
el tiempo pasado. Esta mstinción específica, distinta de la m~ 
ción secuencial del t~empo, propia del español general, es 10 que 
:interpretamos como interferencia gramatical, suporrlendo que a 
partir de un uso lingüístico propio de los bilingües se ha expandi
do al habla de los monolingües. 

LA. CATEOOBÍA. "T.IEMPO" EN FSPAÑOL 

llAL dei.x:is temporal se sirve de los contrastes manifestados en 
el paradigma verbal. lEstos pueden considerarse desde dos puntos 
de vista: 1) el del triple contraste que permite ubicar los ·hechos 
antes, después o en el mismo momento en que OC1lI1re el acto de 
habla; y 2) el punto de vista ,relacional, en el que la deixis tempárai 
actúa con referencia no al momento de habla, sino a relaciones 
internas de la oración misma, que sei.aIan la situación de ciertos 
procesos respecto de otros, o de determinadas especificaciones tem-
poraIes 10. . 

Los tres contrastes temporales, según 1) dan lugar a tres 
tiempos funda.mentales, en relación con el acto de hahla (presente); 
a.nterior al acto de habla (pretérito); y posterior (futuro); y según 
2) a procesos independientes y procesos dependientes. 

Conviene señ3Jlar aquí que a partir del esquema de J espersen 
(The Philosophy uf Grammar) , en que la noción "antes" y"después" 
aplicada en dos momentos se resuelve en un sistema de siete no
ciones rernpora~es, !Jas ¡posilbi1idades oomibinátmias del contrllsOO 
temporal sobre 1) son diversas. 

Roca Pons, por ejemplo, acepta el punto de vista de Jespersen, 
que a un presente indiviso opone un pasado y un futuro, en cada 

9 " ••• las grandes minorías que poseen en forma tXOO su lengua no pueden 
(ni deben) renUIdar a ella. Se deren oonservar las len.pJas minorita.ria5. 
se deben enseñar y usar, se les deben conceder los derechos oporhmos ... "; 
" ... ~a norma genera.l sería la plena instalación en la lengua geneml y. de 
cultura, y no matar (y en lo posible ni siqu.iie:ra dejar morili) las lengue.s 
que tengan vitalidad y en la cual minorías considerables estén instaladas", 
J. MARÍAS. O". cit. 

10 El tiempo es una caregona que puede estar determinada por un verbo o 
pa¡labra de otra frase. Cf. El. ALABeos LLoIlACH, Estudiu8 de gramátk:a fun
cional del es"año4 Madrid, Credos. 11170. p. 78. 



uno de los cuales es posible reconocer a su vez un ante (pasado, 
futuro) Y 1Dl pos (pasado, futuro) 11. 

I 
I 
I 

2) ante-pas. I pos paso ante fut. pos rut. 
1) X----~----~

O 

"antes" 
(pasado) 

"ahora" 
(presente) 

"después" 
(futuro) 

Pero la percepción humana del tiempo 'Y su expresión lingüís
tica no coinciden. Si el presente es inasible, ya que cuando se lo 
capta es pasado; si un acto pasado puede extenderse al presente; y 
si el futuro· en algún momento va. a ser presente, podemos suponer 

11 En. este sentido convien6 seDalar que, para Atareos, los tiempos verbales ~ 
definen por su posición dentro del. -sistema de que fonnan parte; el valor 
de cada tiempo se relaciona con todos los tiempos que puedan oponérsele. 
La olasif~cación de los ,tiempos del verbo en español, que hace A1arcos, se 
basa en oposiciones correlativas de formas relácionables.' Distingue una 
correlaci6", modal (formaS que no indican la irrealidad I formas que indicaD 
la irrealidad, p. 61); ooa co"eloci6n aspectual (terminado I no terminado); 
y dos correlaciones temporales (tiempo relilizado I tiempo no realizado; vir
tualidad del tiempo I DO virtu~dad del tiempo) que se entrecruzan con h 
primera. 

Según esto, la. oposición entre el pretérito indefinido (cantó) y el plus. 
<lWIIDperfecto (había cantado) se esquematiza del siguiente plOdo: 

cantó indicativo sin matiz JDOdal 

no futuro 
temninativci 
pasado 
no delimitativo 

(TIEMPO ABSOLUTO) 

(frente a subjuntivo, con matiz modal, 
cantara-cantase) . 
(frente a futuro cantaría) 
(frenre a no terminativo cantaba) 
(frente a no pasado canto) 
(frente a del imitativo he cantado) 

habúJ cantado mdicativo (frente a subjuntivo hubiera, hubiese cantado) 
no futuro (&ente a futuro habría cantado) 
no terminativo (frente a terminativo hubo cantado) 
pasado (frente a no pasado he CIJfItIIdo) 
delimitatlvo (frente a no dellinitaüvo cantaba) 

(TIEMPO BELÁT1VO) 

La difenmcia entre las dos formas de pretérito está. señalada por el rasgo 
aspectua:l (teJmiaativo/no tenninativo) y por el rasgo no delimitam-o/deli
mitativo; ambos sirven para distinguir el tiempo absoluto (indefinido) de) 
tiempo rdativo (pluscuampedecto) . 
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que la expresión lingüística del tiempo verbal, en español, no marca 
un tiempo físico, sino más bi~n señala una relación tem/poral con 
respecto a una referencia desplazable hacia el "antes" o el "des
pués"12: 

I I 
I l. 

<---I---X---I---> 
1 0 1 

-antes" "deJués" 
<------ -~----> 
-----> <-------

Es quizás la mencionada posib::lidad de una referencia des
plazable lo que permite disf:inguir varios tipos de pasado:'" 

p'lusc. futuro 

<------- ---------"----
ante paso pos. paso 

varios tipos de fulmo: 

fot. anterior futuro 

> 
ante fot. 

y un presente, ya no indiviso, como el que propone ]espersen, sino 

12 Como ejemplo· de Jo c:ticho podría interpretarse la dislocaciÓn tempOral· con 
que la modadidad excIamativa de una emisiÓD desplaza el pluscuamperfecto 
("'antes") hacia el presente ("ahora'~) dándole UD va~or de afirmaci6n: 
había Sido. bravol = es bravol. O el desplazamiento en sentido inverso, del 
"ahora" ded. discurso a!l "antes", que ocurre en el presente hi'St6rico, y que 
Alarcos llama "neutralizaci6n": en 1492 CoMn descu~ AmériclJ, donde el 
presente verbad coincide con el eje temporaJ (fecha) ·indicada. Of. J. ROCA 
PONS, Introducción a la gramática,. Barcelona:, Vergara, 1960, t. H, p. 45 SS; 
CH •. E. KAm, Arneric.'orl Spani8h Syntar, Pllcago, UmversÜ)' af Chicago 
Press, I95I,p. 166; G. Ro]o, "Ac:erca de la temporalidad en¡ el verbo espa
ñol", BRAE, año LX, tomo LIl1 (197S), cuaderno CXCIX. 
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dividido en dos; uno que incluye los presentes de indicativo y sub .. 
juntiw y otro qUf!' Roca. Pons. &ma "ampliado", que incluye además 
el perfecto con acción temninada en el presente 13. Los trE'S tiempos 
fundaInentales, presente, pretérito, futuro, poseen una fijeza temporal 
que les permite señalar con precisión, por sí mismos, la uhicaci6n de 
los heChos, sin necesidad de recurrÍlr a elq)resiones temporailes auxi .. 
liares o especilficadores temporales 14. _ . 

sm emIbargo, ~ !fijem temporal de los ibiampos absolums, o di .. 
rectamente medidos, puede ser trabada por expresiones temporales. 
Por esta razón tiempos a!bsolutos como el presente y el futuro, en 
~~ol, admiten los mismos modificadores temporales en conexi6n 
semológioa: 

1) 'Voy (aIhora) 
2) 'Voy mañ.ana; <----1 
3) iré (mañana) I 
4) iré ahora < 15 

En 1) y 3) las expresiones temponrles especifican el tiempo mar
earlo fleXIionalmente; en el ejemplo 2) la conexi6n semológica da va
lidez al tiempo expresado por el ad~erbio y détermina el desplaza
miento del tiempo vetbal de presente a futuro, de manera que tie'mpo 
presente +modificador temporal futuro= tiempo futuro. 

En el ejemplo 4) la conexi6nsemol6gica se comporta del mismo 
modo, pero determina un desplazamiento inverso del tiempo ver .. 
bal, de futuro a presente; de manera que tiempo futuro+modifica.
dor temporal presente = mempo presente. 

El pretérito, en cambio, excluye el modificador temporal futu
ro: fui mañana; aUDqIUle admite ell modilfica.dor presente: fui hoy. 

La. deixis temporal puede actuar, como ya dijimos, en relación 
con. el eje contertuaI, que no es el del momento de la emisi6n, sino 
el que señala relaciones dentro de la emisi6n misma. En este sentí-o 
do, ciertos contrastes paradigmáticos expresan la relación de un pro
ceso con respecto a otra especificaci6n temporal; por ejemplo, en 
el pasado la oposici6n pluscuamperfecto/indefinido, no s610 se~a
la relación de dependencia pa¡ra la acci6n expresada por el plus-

13 Creemos que el "presente ampliado" de Roca Pans equivale a los dos aspec
lIIs que, según Kany, elIIPresa el presente perfecto, de los cuales la emmsián 
de un acto pasado hasta el presente se convierte en el aspecto dominante. 
Cf. ca. E. KANT, Gp. cit., p. 167 . 

• , Of. R. H'ODDLESTON, "Some obseJvations in tense and deSis iD. EDgüsh". 
Lg 45. 4 (1969), pp. 777-806. 

•• MfIñana Y ahora son lo que Hucld:leston l\ama especificadores tempora:les 
pun~ CYIIIIP"tibles _ tiempo verbal.. 
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cuamperfecto y posibilidad de independencia para la del ind~ido; 
sino que marca, además, una relación interna de sucesión tempo
ral en el texto. 

Una oración como Ella ya se hab~a ido cuando yo llegué, co
mún en español general, se sitúa en pretérito con respecto al mo
mento d~ la emisión. En oraciones de este tipo, iD relevante es el 
señalamiento de la sucesividad de ambos hechos, que se expresa por 
el contraste entre el uso del pluscuamperlecto en la oración y el 
indefinido en. la proposición subordinada, el que funciona como eje 
de la deixis temporal. Sin embargo, del contenido semolexémico del 
texto -no del contraste pluscuamperfecto/indefinido- se puede 
deducir que en el momento en que ella se fue, el hablante no esta
ba presente y por 10 tanto no pudo ver el hecho mismo de la par
tida. Pero que el hablante haya presenciado o no la partida es irTe
levante a ~os efectos del contraslle entre ambos tiempos 1.8. 

En otros casos el hahlante pudo estar presente y ver la acción 
(o DO); por ejemplo: Maria ya había escrito la carta cuando Juan 
llegó. ., 

- Con el contraste indefinido/pluscuamperOOcto, d. español gene
ra1 señala anterioridad independiente/dependiente de una acción. 
Con el mismo contraste el español paceño incluye además informa
ción respecto a la oposición conocimiento directo/conocimiento in
directo como rasgo relevante. 

TIEMPO VERBAL EN AYMARA 

La escala de proximidad-lejanía que en el español general per
mite precisar !la ubicación temporal de los acontecimientos, en ay
mara carece de importancia. En esta lengua las categorías verba
les se organizan según una dicotomía en que el rasgo distintivo es 
la oposición visible/no visible. Esta oposición incluye, además, una 
sutiJeza de maItices en relación con el hecho de que los aoontJeci
mientos sean o no desea/bIes, es decir con la 'expresión modal 11 • 

El contraste visible/no visible ubica en lo no visible todo aque
llo que no ha ocurrido aún, o que nadie ha visto, es decir el fu
turo, dentro del cual caben tres posibilidades; ocurrencia inminen
te o futuro inmediato: 

18 CE. Ca. E. KANY, O". cit., p. 168. 

17 En aymara la flex:ión verbaJ. indica tiempo, modo y persona. 
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vamos nosotros 
'nos vamos, vamos ya' 

ocurrencia posible, pero no segura, o futuro conjetural: 
inD.s(a) mama-xaJ-x(a). q"aruro-x(a), pur-chini" 
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quizás mamá mi tal vez mañana tal vez llegará quizás 

'quizás mañana llegará mi mamá' 
ocurrencia deseable, pero no inmediata, o futuro desiderativo: 

iupa-x(a), ala-si-ta-spa 20 

él (-ella) tal vez comprar (le) quizás 
'quizás él (ella) le compre' 

El concepto de visi'ble no se limita a las posibilídades del ha
blante, sino a la posibilidad de que el heC'ho, suceso o acción haya 
sid('l visto por alguien; por 10 tanto a,'barca no sólo 10 que ocurre 
ante nuestros ojos en el momento presente, sino también lo que 
OCUITió en un pasado cercano, del que podemos conservar memo
ria y que implica conocimiento directo; o en un pasado que al
guien vio y del que nosotros podemos tener conocimiento indirecto; 
este último es el tiempo generalmente usado en narraciones: 

pasado cercano: iupa-x( a), sa-:n-waJ 21 

11 _ra-ña 'ir'; MJfO- raíz veIlbal; RV (CVCV) + xa. _ RV (CVC) + %/Jo; 
-:ra: sufijo verbaJ. derivacional; 'son formas que modifican más o menos 
profundamente el significado de h fOI!Dla radicaJ; -ñani: suf;jo verbaol infiec
tivo; equiVlllle a un plura!} de la la. persona inclusivo; ocurre cuando )01 
acción. se desarrolla en un momento inmediato. Cf. M. J. HMlDMAN-DE-BAo
TISTA, npostuIados lingüísticos del idioma aymara" en A. EsCOBA1\, ed., El 
reto del multiüngiimno en el Perú. Perú Problema 9, Instituto de Estudios 
peru¡,·nos, Lima, 1972. Cf: Aymara Grammatical Sketch, trabajo conjunto 

publicado por el Departament of Anthropology, Univers;ty of Florida,
Gainesvüle, 1969-71. CE. E. H. MARTÍN, Bosque;o de estructurp de la len
gua aymara. Fonología. Morfología, Buenos Aires, Instituto de Filología y 
Literaturas Hispánicas, Colección de Estudios Indigenistas 2, 1969. 

111 ÜIa8 (a): ralz SUBtantiva; mtlf/lG-: miz SU5lantiva; -%ti,: sufijo sustantival po
sesivo, la.· persona sg. exclusiva; -:tao: sufi10 independiente fin!d; equivale lil 
afiImación no eofática, atenuada; qllaruru-: raíz sustantiva; puri-ña 'llegar' 
RV (CVCV) + chini _ ·RV (CVC) + chin~; -chini: 3 > 3 futuro conje
tural. 

10 fuJHI-: raíz SUltantiw; :JI' persoI1a siDgolar; ala-ña 'comprar'; -,ri-: sufijo 
verbal deriovacimm.J reflerivo o benefaotivo; indica acción que recae sobIe 
el que la realiza, o. accl6n que lo beneficia; -fa: sufijo verbal deriV3cional; 
-IJJG: sutijo verbal inflectivo hipotético; 3 > S con idea de posibiJJdad 
candicimutI.. 

al ... ñG: raíz w:rbal "decir'; -:IIG: sufijo verbal iIIIfIectivo; S > S iDdic8IIdo 
accilm ea el pasado; -fDGa: sufijo iDdepea.diente fioal; equivale. afirmKióa 
rotunda: -:na + U:G, _ -:n + (¡4." 
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él (ella) (le) dijo, decía 
'él (ella) le dijo (le decía)" 

pasado remoto: tiwula-sU sara-raki-tayna-w(a)J 22 

zorro y ir también habia ir 
'y el zorro también habia ido' 

Lo antedicho puede esquematizarse del siguiente modo: 

visible 
conocido 
no futuro 

pasado 

remoto cercano 
presente 

no visible 
no conocido 

conoc. indirecto I conoc. directo .1 inm. I conjet·1 desid. 

-TIEMPO VERBAL EN EL ESPAÑOL PACEÑO 

Como resultado del bilingüismo a que da lugar el contacto ay
mara-español 28 la categorización .temporal que el español paceño 
hace del pasado se .basa, como la que hace el aymara, en una dico
tomía en la que el "ahora" o presente se incluye en el pasado, opo-
niendo de este modo futuro a no futuro: . 

no futuro futuro 

pasado presente 

visible no visible 

A su vez, el no futuro implica "Visible", por oposición a "no 
visible"; pero dentro de lo visible, el pasado distingue entre conoci-

22 tiwuúz-: raíz susblntiva 'zorro' como personaje de cuento; -ni: .sufijo inde
pendiente fiIW. con valor relaciOD8ll; indica un contexto que antecede; -raki: 
mijo agregaciOlla:l 'también, asimiamo'; -tayna: sufijo verba!l inilectivo; 8 
en pasado remoto. 

2¡J· Nuestras observaciones se limitan al uso :de dos tiempos, el indefinido y si 
pluscuamperheto; es poaible que UD estudio especifico del español coloqu.ia.l 
de La paz muestre otros hechos de naturaleza sem'~aDte. 
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nliento directo, para indicar el cual se usa el pretérito iDde6mdo; y 
conocimiento indirecto, que se señala con el uso del pretérito plus
cuamperfecto: 

r--------------------------------------------------, 
no futu'ro (visible) 

pasado presente 

con. indiT, indef. 

plusc. conocimiento directo 

eapañol paceño 
Hoy día lleg6 su. mamá dI(' él 
(implica "yo la vi ~ar") 

. . aymaro .' 
mama..",v.t(a)2 pur-iri3-: na-w(a)¡ 
mamá su (deéll~1l1a) aegó . 

'IJ.~egó su mamá' 
Hoy día ihalbía lHegado su mamá. de él mama-pa-x(a) pur-iri3"ta:na H 

(implica "yo no !la 'Vi alegar") mamá su (de él-elta) hahía Regado 
bbía negado 9\l mamá' 

La comparación de los esquemas de categorización temporal 
del español general, del aymara y del español paceño, muestra que 
el primero se basa en una tricotomía direccional que opone el pre
sente alJ. pasado y aH. futuro; mIieJm'as que [Os dos úiIItimos se il:awl 
en una dicotomía no direccional, que incluye el presente y el pa
sado en un no futuro, opuesto al futuro, entendido como oposición 
"isible/no visible, 

·EI español ~, ilo- mismo que eol español general, contmsta 
el presente con eI1. pasado; pero !o lDÚ5ImO que el aY'mara, dentro del" 
pasado, contrasta el pretérito indefinido con el pretérito pluscuam
perfecto para señalar como rasgo relevante que el conocimiento 
de los hechos es directo o indirecto. Esta peculiaridad es lo que 
consideramos como una interferencia lingüística. 

La función fundamental del lenguaje es la de servir a los efec
tos de la comunicación; pero al mismo tiempo el lenguaje es una 
fomna de sistematizar ilas ¡pereepaiones de los hailllantes y permitir 
su organización en funciones y categorías. En nuestra opinión una 

.. flUri-ña "llegar' miz verbal; -tri.-: sufijo verbal modificador; iDdim aa:i6D 
habitua:l; -JIG- sufijo lRIIbmti.vaI, posesivo de S" genona; -m:nB: sufijo verbal 
iDfl~ S > S en pas.Io remoto. 
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variedad . de esquemas de categorización temporal como la que se
ñalamos, puede ser reflejo de comportamientos específicos ante 
una. misma realidad objetiva. Dicho de otro modo, una misma ex
peBencia puede estr'llotW'arse de d.ifurentes modos en difcrenJtes len
guas. Según la hipótesis de Sapir-Whorf, las funciones y catego
rías del lenguaje no se interpretan como instrumentos para trans-
mitir experiencia, sino que son más- bien maneras -de -defiinir la ex
periencia. 

El fenómeno descripto muestra que el contacto cultural da lu
gar a dos clases de hecllas; a) faJvorece k inl:eIkrencia ~ca; 
y, en consecuencia, b) configura rasgos dialectales. 

BUIIINIA E. IrIABTll'I 

Consejo Nacional de Investigaciones Científicas· y Técnicas. 
IDsti!Uto de Filología y Literaturas Hispánicas "Dr. Amado Alonso", 



LENGUAS EN CONTAcrO: EL SUBSTRATO QUECHUA 
EN EL NOROESTE ARGENTINO 

<r: INTRODtJOOlóN 

Aún no ha comenzado el estudio sistemático del influjo de los 
substratos y adstratos indígenas en el español de la Argentina. Las 
causas de tal situación son muy poderosas: a pesar de importantes 
contribuciones aisladas no hay un conocimiento suficientemente com
pleto, descriptilvo e bistórico, del conjunto de los cEalectos ame'rica
nos (incluida la Argentina); los estudios científicos de las lenguas 
indígenas americanas de nuestro país se han iniciado hace pocos 
lustros; y, más aún, numerosas lenguas -desde las que se hablaron 
ya en el 1()Q milenio A.C.- han muerto sin dejar documentación 
que permita conocer sus sistemas fonéticos y fonológicos, sus estruc
turas mortfo-sintácticas y sus repertorios léxlicos. 

Los fi!lólogos y ilingüistas romanistas han mostrado, en general, 
una tendencia a mirumirlar el papel del substrato indígena en la 
formación del español americano 1. EIllo se debió, en gran parte, 
a que eran estudiosos casi exclusivamente de gabinete, cuya expe
riencia lingüística se reducía fundamentalmente (en el caso de la 
Argentina) al español hablado en Buenos Aires y alguna otra gran 
ciudad, en especiail la JeJlgua cudta. 

La posición de tales estudiosos se caracteriza por destacar la. 
homogeneidad del español americano frente a la diversidad del pe
ninsular. Se han hecho listas de unos pocos rasgos que serían comu
nes para toda América española y con ellos se esboza una especie 
de ·mod'eilo'. Este concepto de UN español americano seguiri la 
mi.6ma suerte que las ,ideas análogas de UNA raza americana y de 

1 Cfr. M.u LEoPOLD WACNER. Llngua e dialetti delrAmerica Spagnola, Fi
reme, Ediz. "Le Ungueestere", 1949, pp. 70-12; BERTIL MALMBERC, "L'Es
papol dam le Nouveau Monde. Probl~ de LiDgum:que générale". Ti
rage 1 part des Sevditl LInguisIica (Lund), 1 (1947), 11 (1948), pp. 7, 
~. fI5.CI6¡ AImmo Z6xoRA VICBNTB, DItIlBctología B8fJIlñola, Madrid, Gre
dos. 1960, pp. 316-317; EMn.Io Al.A.Rcos I...LmIACH, Fonología 6BJ1Gñola, 
Mad¡id, CredOs, 1981 l. p. 118. 
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las lenguas indígenas ameri.ca'll8S todas incorporantes y polisintéticas. 
Tales concepciones se originaron en smtesis apresuradas, sin verifi
cación previa de los hechos. 

Para demostrar la influencia del substrato en el español ame
ricano, los romanistas exigen elcump1imiento de ciertas premisas 
metodológicas, pero en sus argumentaciones en contra de aquella 
posibilidad suelen echar mano a fenómenos documentados en algún 
dialecto peninsular sin llenar todos los requisitos que exigen a los 
americanistas. A éstos les demandan el conocimiento diacrónico de 
las lenguas indígenas; ellos se conforman a veces con conocer sólo 
el estado actual de algún dialecto español. Frente al escepticismo 
que manifiestan ante ciertos posibles o probables influjos de subs
trato (o adstrato) muestran una rápida aceptación de la 'gran influen
cia' del español sobre las lenguas indígenas -en muchos casos 
indudable, por otra parte. 

Se destaca el bilingüismo de muchas áreas y se califica de 'mala 
traducción al español' a ciertos hechos de aculturación lingüística. 
Se apela al concepto mecanicista y biologicista de la 'evolución del 
español' o las 'tendencias del españ<}l'. Se' sienten atraÍdos por el 
'conservatismo' lingüístico antes que por el cambio y las influencias. 
de substrato o adstrato; apelan a éstas sólo luega de agotar todas 
las posibilidades de explicación mediante las 'tendencias' del españo~ 
(e incluso del latín vulgar y las lenguas romances). 

Cuanto más, tal posición 'europocéntrica' acepta para el subs
trato lingüístico indígena un papel de 'factor coadyuvante', 'fomentor 

o 'disposición favora:ble': sería un simple catalizador de algún proceso 
de origen hispánico. 

Es verdad que se han cometido muohos errores al querer acen
tuar la influencia del substrato en la formación del español americano; 
el ejemplo clásico es la concepción del ilustre Rodolfo Lenz, según 
la cual "el español de Chile (es decir, la pronunciación del pueblo· 
bajo), es, principalmente, españdl con sonidos araucanos" 2. 

Sin embargo, debe reconocerse que las exigencias metodológicas 
propuestas por Amado Alonso para demostrar la influencia del subs
to indígena no se han aplicado para demostrar la filiación española 
de ciertos hechos lingüísticos 3. Así, cuando se dice que en Nava, 
Rioja, Nava·rra y AragÓD hay una rr asibiJada igual a la que existe 

Z RoDOLFO LENz, A. BELLO R. 0II0z, "El español en Chile" en BDH, VI, Bue
nos Aires, 1940, p. 249. 

• Cfr. AMADO ALONSO, "Examen de la teoría indigenista de Rodo1fo. Lenz· 
en Estudiov Lingüístico,; tel1\flB hispanoamericanos Madrid Gredos 1953,. 
pp. 332-398. • • , 
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en. ciertas áreas de América, no se ha demostrado que pobladores 
procedentes de aquellas zonas hayan "influido concretamente en la 
constituci6n demográfica y en la estructura social de la poblaci6a 
hispanoparlante", como lo pide la 1 ª' exigencia en el caso de las 
lenguas indígenas. Tampoco se han investigado los sistemas fonéticos 
y fonológicos de los dialectos españoles, tanto en su aspecto sincrónico 
~o en el diacrónico, según se exige para el caso de ~as . lenguas 
indígenas .. 

Los romanistas han aplicado en América los conceptos de 81JIbs
trato, swperstrato y adstrato Hngü!sticos, creados pa:ra situaciones 
euroyeas por los lingüistas Graziadio Ascoli, Walter van Wartburg 
y Marius Volkhoff, respectivamente, redefiniendo sus contenidos 
originales. Ello es bien evidente en el caso del término substrato, 
que se creó para designa:r ~as ,tendencias de la vieja [engua abando
nada que obran en ia loogua adquirilda y en .América se aplicó 
también a [a mfluencia de ~as lenguas vivas sobre el español 4. En 
América se suele dar al concepto de substrato una connotación socio
cultural. Por otra parte, la denominación adstrato se ha hecho sinó
nimo de lenguas en contacto, no por vecindad geográfica de sus 
hablantes sino por coexistir en la conciencia lingüística de los ha
blantes bilingües o muJtilingües. 

l. PLANTEOS PRELIMINARES 

1 .1. LENGUA y CULTURA 

La lengua es parte integrante y necesaria de la cultura; por su 
función como sistema de comunicación forma parte del marco de 
referencia que contrihuye al mantenimiento de la sociedad y de .iU 

cu1ltura no Hngmstica (a:unqu'e en ocasiones pueda llegar a ser 
<lis funcional). 

Debido a su estrecha interrelación con los otros componentes 
culturales, la lengua organiza la realidad y la simboliza de acuerdo 
con ~a Weltanschauung dada por una tradición cu1tural, sirve como 
importante medio de aprendizaje y transmisión de ésta y, en su 
forma escrita, es uno de los testimonios más importantes para el 
conocimiento de muchas ctrlturas desaparecidas. 

Cualquier lengua, como éualquier cultura, es una totalidad de 
aprehensi6n inagotable por la infinidad de rasgos registrahles y 
analizables que posee. 

El estudioso, en ~idad, no se enfrenta con lenguas en el sen
tido saussureano, que SODconstrucciones abstractas creadas por el 
investigador y cuyo modelo varía con las teorías en boga (a veces 

~ Cfr. AM.ulo ALoNSO, "Substratum y superstratum" en RFH, I1I, S (1941), 
P. 9114: M 'LYBBRC, l. cit., pp. 7-, ff7, 65 - 86; ZürotIA VICENTE, oh. c·t., 
pp. SI~11. 
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simples analogías con nomenclaturas de otras ciencias), sino con 
hablas concretas, también estructuradas, realizaciones de cada indi~ 
riduo en su rol de hablante o escribiente, y que representan una 
pequeña parte del macrocosmos compartido por u~ comucidad ha
blante y distribuido, según roles, entre sus miembros. 

No hay lenguas ni culturas aisladas, totalmente homogéneas, 
estables y nítidamente delimitadas. De allí el problema para esta
blecer subdi."wsiones Hngilisticas o culturales (áreas de habla y ár,eas 
culturales) . 

Mientras hay gran coincidencia en la percepción de los rasgos 
y es posible Eregu a tra7M lineas isoglosas (que unen Ilocalidades con 
iguales rasgos lingüísticos) e isoides (que unen localidades con igua
les rasgos culturales), es difícil que tales líneas formen haces defi
nidos. La variedad de criterios tenidos en cuenta por los estudiosos 
para seleccionar los rasgos definitorios llevará a la creación de 
áreas no concordantes. 

1.2. IDI:vERsWAD LINCüim:CA 

El investigador de campo sabe' qye si se recoItre un territorio 
.donde se emplean lenguas cognadas se atravesará un continuu:m 
dialectal, con inteligibilidad mutua inversamente proporcional a la 
distancia o a la dificultad de comunicación física entre las comu· 
nidades de hablantes, sin respeto por las fronteras políticas. Así, las 
hablas cuyanas se continúan con las de Chile; las del Noroeste, con 
las de Bolivia; las del Nordeste, con las de Paraguay (e incluso 
Brasil); las del área pampeana, con las de Uruguay. Sin embargo, 
será posible hallar focos con mayor uniformidad (rodeados por varias 
isoglosas) separados por zonas de transición con mayor diversidad y 
competencia de normas. 

Ya hemos dicho que no hay comunidades de hablantes aisladas, 
impermeables, totalmente homogéneas y con límites nítidos, aunque 
la diversidad sea menor en pequeñas comunidades rurales. 

Para abordar la compleja realidad lingüística de nuestro país 
tiene cierta utilidad distinguir varias estructuras, códigos o niveles 
de comunicación, cada uno de los cuales se diversifica según con
textos y situaciones socioculturales. Creemos que se pueden dife
renciar analíticamente por lo menos tres tipos de estructuras: 

1) la ma!} Ha:ma.da lengua general o lengua "'nacional" en su 
nivel o estilo formol. Es ila lengua. cult:hnada, urbana. por excelencia; 
se necesita cierto nivel de instrucción y de participación en la cultura 
dominante o hegemónica para comprenderla. Es propia de gente 
culta (en sentido no antropológico), utilizada en conferencias aca
démicas, tratamientos protocolares, editoriales de ciertos diarios, 
mensajes de la jerarquía eclesiástica, dictámenes y fallos del poder 
judicial, etc. Se aprende mediante estructuras secundarias (escuelas, 
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colegios, academias) con enseñanza de reglas y normas y por la 
&ecuentaci6n de obras literarias de ciertos autores. Posee gran tra
dición de estudios, con gramáticas, diccionarios, ortografía, etc. Es 
conservativa y posee gran uniformidad, a pesar de pequeñas varian
tes geográficas. Se halla desfasada con respecto a la realidad lin
güística viviente. Goza de gran prestigio en ciertos grupos sociales 
(o subculturas), de aHí que ciertas personalidades la utilicen fuera 
del contexto apropiado creando el ridículo. Es la Duena" lengua, 
opuesta a la «mala". Sufre peri6dicas rectificaciones ae normas con 
aceptación de formas hasta ese momento consideradas "malas·. 
Adopta y adapta voces extranjeras que se universalizan. 

2) la Uamada lengua general en su nivel o estilo llano o infor
mal. Es la. lengua común, con un amplio espectro }' gradiente de 
variantes regionales y socioculturales. Fundamenta1menté todas po
seen un núcleo común basado en el dialecto de la metr6polis. Es 
hablada y escrita. Requiere un nivel de instrucción menor que la 
anterior. .A-barca las hablas· comunes de la radio y la te1evisi6n, de 
algunas revistas populares y las notas periodísticas; está reflejada 
en cierta literatura contemporánea. Es la lengua informal propia de 
las ciudades y grandes pueblos, aprendida por imitación, sin enun
ciaci6n de reglas y normas, especialmente mediante los grupos pri
marios (familia, grupo de parentesco, amigos), aunque también por 
b mtedilOs de comunicación masiva. Es uniíficante y con mayor 
dinamismo que el estilo formal; suele presentar modas de habla de 
supervivencia efímera. 

Gran parte de su léxico es común con el estilo anterior, pero 
hay voces del campo del arte, la filosofía, la ciencia, la técnica, etc. 
propias del estilo formal y expresiones populares propias del estilo 
llano. Existen parejas de voces con espectro semántico más o menos 
equivalente pero con un miembro considerado alto y el otro bajo 
(prostituta o ramera / puta; cerdo / cooncho). 

3) dialectos regionales con variedades locales. Son hablas ca
racterísticas, sobre todo en sus clases menores, de áreas rurales con 
pocos contactos con centros urbanos. Son roá,s habladas que escritas. 
Se aprenden casi exclusivamente mediante los grupos primarios. A 
veces son recogidas por escritores regionales, difundidas por cantores, 
o pésimamente imitadas por malos actores, recitadores y locutores 
urbanos. Poseen diferencias regionales más pronunciadas que res
ponden a distintas tradiciones culturales o suoculturales y a diferen
tes paisajes geográficos, reflejad9s ep sus léxicos. Hay poca variación 
entre el habla familiar y e1 habla forinal. 'El grado de instmcci6n de 
los hablantes es ,muy diverso; llega a un elevado analfabetismo () 
desalfabetizaci6n por desuso en los medios rurales. 

Estos tres modelos construidos no agotan la realidad pues hay 
numerosas transiciones entre ellos. Además, suelen coexistir en la 
misma localidad pues hay halblantes bilingües ~ seD,tido amplio (que 
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usan altemadamente dos lenguas, dialectos o variedades). Muchos 
habitantes urbanos pueden usar el estilo formal y el informal. Algún 
poblador de una villa provinciana podrá hablar el dialecto regional 
y la lengua general. Incluso, en pequeñas comunida.des rurales juntll 
al conocedor sólo de ~a variedad local, que' nunca salió de su aldea, 
es posible hallar al hablante de la variedad local y del dialecto 
regional, y raramente al que puede expresarse también en la lengua 
general. La variaci6n de código es mayor en los hablantes que man
tienen relaciones extralocales. 

La diversificaci6n de roles lingüísticos se produce en todos los 
niveles, además, por la existencia de otras variantes subculturales, 
como las clases sociales, las distintas profesiones, oficios u ocupacio
nes, los grupos de edad o generacionaIes. Por otra parte, la relación 
entre el status de los hablantes, el grado de intimidad de los mismos. 
el contexto en el cual se establece la comunicación (lugar y oyentes), 
el tema abordado, el medio empleado, (habla, drama, escritura, canto, 
etc.) determinan la elección del estilo o subcódigo. T.odo ello, sin 
tomar en cuenta las peculiaridades de los distintos idiolectos, la inci
dencia de factores emocionales, patológicos, etc., que son rasgos 
individuales. _ 

Si a esto se agrega el bilingüismo en sentido restringido, debido 
al contacto con otras lenguas, como el portugués de Brasil (que 
originó en Misiones el diailecto caingusino) y una docena de l'enguas 
indígenas vivas -para no citar las lenguas de las minorías étnicas 
europeas y asiáticas- se tendrá una idea del complejo campo de 
interrelaciones lingüísticas que es la Argentina. 

'Para los fines específicos de este trabajo quizás sea más sencillo 
reducir esta diversidad a una oposición pol'M" enlre lengua urbana 
y lengua rural. 

La lengua urbana se caracteriza por la tendencia general a la 
unificación, la facilidad de comunicación y gran amplitud de su red 
(que posibilita la vinculación a nivel nacional), la contribución de 
las estructuras secundarias a la internalización de las nOrmas lin
güísticas, el gran influjo de la letra impresa, el perfeccionamiento 
de su empleo mediante el logro personal, la existencia de una lengua 
científica y técnica con neutralidad afectiva. Pero, por etra pa·rte, 
surge una masificación acompañada del uso de palabras con conte
nido genérico, difuso, y el empobrecimiento léxico. 

La lengua rural se caracteriza por la tendencia a la diversidad 
regional, por los dialectos, la existencia de lenguas locales (indígenas. 
o no), la comunicación y comprensión regionales o locales, la inter
nalización de las normas por medio de los grupos primarios, la 
transmisión oral, la adscripción del código, el gran empleo de re
cursos afectivos (entonación, habla ten inspiración, interjecciones,,, 
diminutivos e hipocorísticos). 
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Las cultmas rurales de IlUestro país son en gran parte una 
CODlpleja hibridaciól!l de las culturas españolas de los siglos XVI y 
XVII con ciertos rasgos indígenas. Luego se les agregó el aporte 
de los inmigrantes de otros países del Viejo Mundo, en grado varia
ble según las diversas áreas geográficas. Además, debe sumarse una 
influencia riopl'8!tense (o de la metrópolis) acorde con la Il'elación 
con los centros urbanos. Ello se refleja también en la lengua rural 

1.3. CAMBIO LING~OO 

Como hecho cultural, toda lengua se ·'baJlla en cambio constante 
y gradual, en un permanente equilibrio inestable entre la tradición 
y la innovación. 

Hay cambios intemos que s,e deben al aislamiento y llevan a la 
fragmentación dialectal de la lengua con divergencia de códigos. 
que muestran una asincrODÍa regional. Pero también hay cambios 
por causas extemas, debidos al contacto de lenguas o dialectos, cuyo 
locus es el individuo hilingiile o rnultiiingüe. En estos contactos 
hay difusión, préstamo o transferencia de. msgos lingüísticos (tal 
como sucede con los rasgos culturaLes en el contacto entre cultw:as), 
con cierta convergencia en sus códigos. El aprendizaje de las normas 
de una lengua distinta constituye una aculturación lingüística. 

Además, el cambio lingüístico generalmente está reflejando 
cambios de la cultura no lingüística. 

Un documento de la realidad del cambio y la diversificación 
de una lengua se halla en sus diccionarios, depósitos de términos 
acumulados según dos dimensiones: tiempo y espacio. Allí se halla 
lo obsoleto, lo obsolescente y lo arcaico junto a innovaciones re
cientes; voces generales junto a regionalismos,. provincialismos y 
localismos. ' 

Los rasgos que se transfieren y adoptan en situaciones de con
tacto crean interferencias con el sistema de la lengua receptora 1 
desvío. de normas que pueden Ililegar a reestructmaciones. 

Las interferencias se producen en ambas lenguas (o dialectos) 
en contacto, que son, al J1ÚSmo tiempo, dadoras y receptoras, pero 
la r&ción entre ellas (o entre las cultums de las que forman parte) 
es ~a que determina lo que sus hablantes aq>renden de! los hablantes 
de la f?tra. AdeImís, el flujo puede variar en intensidad y dirección 
con el tiempo. 

La lengua dominante o "superior", o sea, la de ia cultura 
dominadora o hegemónica, la del conquistador, la del grupo gober
nante, la de ,mayor ¡nestigio, la que es más útil para comunicarse, 
la que tiene mayór uso literario, la que sirve para mejorar el status 
social, transfiere mayor cantidad de lI'asgos a la lengua dominada o 
-iDferior-, :la de la cultura dominada o subalterna, la del pueblo 
conquistado. la de las culturas marginadas. 
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Las normas se suelen difundir desde los centros urbanos al 
campo -más ahora, con el auge de las radios a transistores -. -Son 
factores de cambio las relaciones comerciales, el contacto con centros 
de servicios, el crecimiento de los medios de transp.9rte y de comu
nicación, las migraciones estacionales u ocasionales por razones de 
trabajo, las fiestas religiosas que atraen gran cantidad de fieles 
extraIocales. 

Los préstamos, adopciones e interferencias pueden ser fónicos, 
fonémicos, morfémicos, léxicos, morfosintácticos o semánticos. Su 
campo por excelencia es el léxico, porque los préstamos de bienes 
culturales o de normas sociales suelen ir acompañados por su de
nominación en la lengua de la cultura dadora. Voces de especial 
sj'wuncación cuJturatl son los nombres de artefactos; vegetales cul
tivados, animales domésticos, status con prestigio social, político o 
religioso, objetos de trueque, voces con alta carga emocional (insul
tós, denominación de órganos genitales y excreta, interjecciones, etc. 
-que son también las que suelen sobrevivir con mayo:r frecuencia). 

2. EL CoNTACI'O LINCÜÍSTIOO HISPANOQUECHUA 

En esta ocasión nos interesa SQlamén~ él contacto entre el espa
ñol y los dialectos quechuas en ~ Noroeste argentino. Tal contacto 
fue extenso e intenso en tiempos históricos, durante la Conquista y 
la Colonización. 

El quechua ha!bía sido lengua de penetración cultural y de 
dominio político ya en tiempos prehispánicos, introducida por el 
estado totalitario de los Incas - como 1'0 llamatra el etnólogo finés 
Rafael Karsten. Los conquistadores españoles la emplearon como 
"lengua -generar en el Tucumán y su expansiÓlJl fue apoyada, en un 
primer momento, por las Leyes de Indias y la Iglesia; el instrumento 
inmedia.to de su difusión fueron los indios de servicio (yanaconas) 
peruanos. Los doctrineros estaban obligados a aprenderla. 

Más tarde, durante las luchas de la Independencia tuvo un 
rol netamente político; no hay más que recamar la proc1ama de 
F·rancisco Javier Iturri Patiño del 9 de agosto de 1810 (impresa 
en Buenos Aires), la proclama de Juan José Castelli del 5 ~e fe
brero de 18])1, el decreto de la Junta Provisional Gubernati'V'a de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata del 19 de septiembre 
de 1811, el decreto de la Asamblea General Constituyente del 12 
de marzo de 1813, el Acta de la Independencia del 9 de julio 
de 1:816, todos con texto impreso también en quechua boliviano. 

Tal circunstancia debe de haber contribuido a conferirle un 
status superior a otras lenguas ind~genas, inoluso generales, pe~o 
poco a poco el área donde se habla va retrayéndose. Actualmente 
sobreviVle 'loca:lizada en la Puna y en la provincia de Santiago del 
Estero (,para no citar ios núcleos bilingües de las "villas" de la 
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gran CODurhación de Buenos Aires). Señalaremos que no hace 
muobo se distribuían volantes políticos y comerciales :impresos 
en el dia·le:cto santiagueño. llamado quichua (:tal como se !amó tam
bién el antes hablado en Catamarca y La Rioja). 

2.1. PRÉSTAMOS QUECHUAS 

Si men todos los prestamos se originaron en el contacto entre 
lengUas ocurrido en individuos particulares, aotualmente se docu:
mentan también en áreas monolingües por desaparición de la len:
gua dominada. No hace falta insistir en que el carácter de prés
tamo o adopción lo determina el investigador pues mUlC'hos hablantes 
no tienen conciencia de ello. 

Ea único fenómeno ele. substrato admitido sin disrusión per
tenece al campo del léx'co, que es la contribución más caudalosa 
q.e las lenguas indígenas al español. Incluso los monolingües em
plean voces indÍlgenas tomadas en préstamo. El Noroeste es el 
iÚ'ea donde es mayor la riqueza en léxico_él~ origen quechua, qu~ 
sobrepasa el millar de voces. Se trata de designaciones de flora y 
fauna, accidentes geográficos, utensilios, vestimentas, comidas, ocu
paciones y oficios, creencias, instrumentos musicales; incl~o deno
minaciones anatómicas, interjecciones, etc. 

El quechua no sólo fue lengua dadora con respecto al español 
sino también - por haber sido una lengua de. alta cultura - co~ 
relación al mapuche, huarpe, lule y otras lenguas indígenas de 
nuestro país. A su vez, no ha dejádo de recibir préstamos de otras 
lenguas indígenas a las que se superpuso y que constituyen substra
tos dentro de un substrato -o adstrato, según el ái'ea-, lo cual 
crea interesantes e importantes problemas al estudioso que desee 
abordar los fenómenos de contacto ilingüístico. 

En es·ta contribución no nos ocuparemos de este tema por
que ya ha sido tratado -con mayor o menor felicidad- por mu
chos :lexicógrafos. 

2.1.1. Si dejamos de lado el problema de las entonaciones regio
nales, que presentan variedades cuya difusión no coincide con la 
distr::bución actual o histórica de lenguas indígenas particulares, 
ba!1Iaremos un préstamo fonético del quechua al español en la pro
ounciuión de la .$ tal como es aroCUllada pQr bi!lingües y mQD.olin
gües de Santiago del Estero y la Puna. Tanto en principio como 
en fin de silaba (incluso anie otras consonantes) es fricativa alveo
lar sorda acanalada. En Santiago del Estero es general en todos 
los niveles y. variedades de habla; en la Puna es característica del 
babia nH'aJ. 
. En el qu:chua de Santiago del Estero, incluso en fin de sílaba 

se opone a la fricativa vélica sorda, por ejemplo, 1cDs 'siendo' /kai 'el 
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que es', qos "daDdólqoj "el que da', nanas "dolores', cdoliendólnanaj 
"que duele, doloroso'. Tal hecho ha contribuido para el manteni
miento de tal pronunciación en el español regionwl, lo cual lo 
diiferencia del español de otras áreas (como el porteño) donde 
la s en & de silaba tiene una !rica serie de variantes por asimilación 
a la consonante siguiente e influjo de vocal anterior oerrada pre
cedente. 

Ya Ricardo Rojas había llamado la atención sobre las eses 
sibilantes de "santiagueños, tucumanos y salteños" y aceptaba una 
iDf1luencia. quifclbua 5. Mor.DiigO también atn"fbuo/e ,la fa:}ta de "as
piración" de ma s en Santiago del Est~ro al mismo substrato 6. Vida} 
de &ttini se relnere a la s "muy tensa y silbante" de Santiago,. 
parte de Catamarca (por ejemplo, Fiambalá), o de Salta y Puna 
jujeña, atribuyéndole origen indigena 7. 

Hay una tendencia en el habla ruml del Noroeste, sobre todo 
en áreas poco comunicad·as, particularmente con bilingüismo (co
mo Santiago del Estero y la Puna), al cierre de Jas vocales e y a
(más en posición final de tema e inacentuadas) hasta llegar a ser 
substituidas por i y u, re'spectiwmente. Es frecuente comprobar una 
fluctuación en el grado de abertura áe las citadas vocales. El cie
rre de la e (lechi, antia, tigri, picoti) es menos i&ecuente que etl de 
la o (digu, gríngu, dichu, nidu, avíu, conocíu, hiiitu). 

Tal fenómeno, que se ha documentado en áreas rurales de 
otros países de habla española, casi seguramente ha s:do reforzado 
o provocado por los hábitos fonológicos del quechua. Se sabe que 
históricamente etl quechua tuvo 5610 tres ronemas vocálicos la, i, ul 
pero por contacto con el español y quizás otros sistemas fonoló
gicos indígenas, el quechua boliviano y los dialectos argentinos 
adquirieron.Jos fonemas le, 01 -que antes sólo eran variantes com
binatorias de ros fonemas li, ul con menor fi'ecuencia de readim
cióo; a pesar de ello tanto en el dialecto santiagueño como en el 
boliviano existe una complementaciÓD parcial en la distribución de 
los miembros de las parejas eli y olu (por ejemplo, junto a post
velar aparece el miembro menos cerrado). 

5 aro Ibc.umo ROJAB,LD liUlrtJttwtJ .gBntlfllJ; ....,0 fIlOl6fico 60bre ltJ B1)O

luci6n de ltJooltura en el Plata, 2a. edic., Buenos AJes, 1924, en "Obras 
de Ricanio Rojas", t. VIII, Los GaucbescQIJ, 1, pp. 192 Y 2.20. 

8 MAJlClOS A. MoJUNIco, "Difusión del español en el Noroeste argentino" en 
ProgrtJmIJ de FIloZogÍIJ HUp6nIctI, Buenos AJres, 1959, p. 13. 

, BERTA E. VmAL DE BATrINI, El eqJGfIol en la ArgentifllJ; utudio dutlntltlo· 
a loa fNlBmos de las BScuelas prlmarltu, Buenos Aires, Cons. Nac. de Edu-
c::acl6n, 1964, pp. 67-68 Y 104-105. 
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En gran parte de esta m'sma región y del centro del pa's el 
siBtBma fonol6gico del español ha incorporado el fonema /ah/ (Ifri
cativa pallatal sorda) debido all substrato quechua (santiagueño, 
catamarqueño o boliviano). Por distintas razones históricas ha ocu
rrido un fen6meno de convergencia con la siruación del dialecto 
porteño-honaerense dond'e el fonema /ah/ se incorporó debido a los 
préstamos del ita"liano, ¡francés e inglés,~i~1mente. 

La aceptación de este fonema significó una reestructuración 
del s:s·tema español en el orden pa.Iatal, donde la asimetría y dis
funcionalidad era evidente en la oposición de una pareja: eh / , 
(cuando no había seseo) y eh / y (cuando había seseo). 

. Por otra parte, en un área focalizada en la provincia de San
tiago del Estero la U del español y del quidhua se realiza como 
/zh/ (fricati·va palatal sonora), por lo cual debe atribuirse también 
al contacto con esta lengua. El mismo fenómeno ha sido docu
melDtado en el quiohua del Ecuador (Colta, provincia de Chimbo
razo) y se sabe que en ciertas áreas del Ecuador la II es pronun
ciada en español igual que en el quichua de Chimborazo, el español 
y quichua de Santiago del Estero. Lo mismo ocurre en dialectos 
quechuas de Ferreñafe, Ca4amarca, Ohadh3ipOyas y Lamas (Perú). 

Con la incorporación de /sh/ y /zh/ el orden palata[ del español 
de San'ti3lgo se iba tornado en un haz simétrico y es-ta'ble /eh/zh/sh/ 
por influjo de la estructura fonológica del quiohua (asÍ como ha 
ocurrido en porteño-bonaerense por otros factores externos). 

El fonema / sk/ no sólo exiSite en centenares de préstamos léxi
cos del quechua (y algunos seguramente del kakán) al español del 
Noroeste, frecuentemente empleados en dialectos regionales y rara
mente en la lengua general; también ha sustituido a la /s/ en te
mas españoles: crushar 'su1etarse con las piernas en las verijas del 
burro o cabaJIlo', shentaquiar 'hacer sentar en el suelo a Illguien de 
una tTonwada', crushaco, ea, <persona movediza, inquieta, que anda 
cruZ3lIldo de un lado para otro', shema <torta 'hecha con acemite o 
harina morena', pashango, ga <seco, arrugado', pasha <aplastado, $' 
toaheque "que t0ge con f.rooueID.cia', ashinita (diminutivo de asina 
"asi'). etc. También ha ocurrido el mismo cambio fonológico en S'Il

fijos, como en ahiahito yaquishito. Se [o ha documentado asimismo 
en una caudalosa serie de hipocorísticos de la cuail solamente citare
mos Cunshi (Concepción), 108m (Jacinto, ta), lmu (Jesús), 5htrca 
(Zacarías), Sholu (Salustiano, na), Shamu (Samue'l), Shanti (Santiago), 
Shatu (Sldmnino), Sheba (Sebastián. m!Da), Shinfu (5inforoso, sa), 
Shula (Solano). Hay que señalar que este fonema muchas veces ma
nifiesta una carga semántica afectiva. vol'cada en despectivos, di
minutivos y otros derivados que connotan afecto. 

2.1.2. En cuanto a los fenÓDJeDes de &Ubsfroto morfosintáclico dice 
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Aunado Alonso que son exclusivos de las regiones ibmogües 8. Más 
exacto seria decir que se originaron en áreas bilingües y son más 
abundantes en los individuos bilingües, aunque actualmente también 
se los pued~ documentar en zonas monolingües, por ejemplo, La 
Rioja y Catamarca (que s610 fueron bilingües hasta fines del siglo 
pasado). . 

Este tipo de fenómeno de substrato ha escapado, en general, 
a la atenci6n de los estudiosos porque casi no ocurre en la lengua 
general. Es característico de los dialectos regionales, en especial 
del habla rural y familiar. 

Se ha querido reducirlo a una transferencia léxica que incluye 
sufijos o una estructura gramatical quechua; pero la transferencia 
léxica puede llevar a aislar los sufijos y emplearlos con temas es
pañoles, o a copiar el modelo gramatical indígena y emplearlo con 
palabras españolas. 

Un sufijo tomado en préstamo del quechua es -na; deriva 
sustantivos a partir de temas verbales con el significado de acción 
potencial, objeto o instrumento de dicha acción, o lugar de la 
misma. En el español regional del Noroeste se conocen varias de
cenas de voces con este sufijo unido a..temas quechuas. Nosotros so
lamente citaremos los casos lu'bridos en los que el tema es español, 
aunque algún ferviente opositor del substrato morfológico podría 
decir que se trata de préstamos léxicos de hispanismos E"Il el que
chua (o sea préstamos de préstamos, prestamos secundarios o de 
rebote). Algunos de los ejemplos poseen equivalencia con formas 
totalmente quechuas: 

Picana es genera:l en ~a A'l'gentina con el si!gntficano de Caña, 
con una púa de hierro en un extremo que sirve para aguijar a los 
bueyes de la carreta o del arado'. Menos difusión tiene su acep
ción de 'parte del anca de la res o del avestruz' (porque es la re
gi6n anatómica donde se aplica la picana). La voz quichua santia
gueña que incluye a todos los instrumentos para aguijar. y al lugar 
donde se aguija es tujsina. 

Saltana 'piedra que SMve pan vadear arroyos, acequias o char
cos, saltando sobre ella'. La voz quichua santiagueña para todas 
las cosas sobre o con :las que puede saltarse es pinkina. 

M 1.lIÚm4 'rtaIpÓn hecho con champa o tierra en la boca de una 
acequia para mudar el rumbo del agua desviándola hacia otras', 
Doca de una acequia'. 

Raspana 'instrumento que emplean ~as tejedoras pam desenre
dar los hilos de la urdimbre', 'instrumento que emplean las alfa
reras para alisar la superficie de los objetos modelados con arcilla 
cruda'. 

8 Cfr. AwAoo ALONSO, ,. cit., 1941, p. 216. 
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, Prendina 'prendedo!r, generaDmente imprOVisado con una espi
na larga o un palito aguzado' (como en los costales hechos con 1:10 

chusi 'una tela t1ejida a peine' prendidos con espinas de quimi~ o 
de algarrobo negro.), 

Yugona y yuguna 'parte del cogote del aRimal donde se apoya 
el yugo', 

H aohana y hachiana 'corte hecho por el hacha en el tronco de 
un árboi, generalmente para buscar mie!', 

Atana 'hilo o cuerda que ata la boca del costal, chajna o 00-

tama', 'tira de chala con la que se atan, las humitas'. La voz qui
chua que designa todo aquello que sÍlrVe para atar es watana. 

Otros derivados OOR menor difus.ión son: 
Atauna 'armaron 'sobre la que sé 'l:!ra~rta a pu1so el ataúd'. 
Tirina 'oosa que sirve para tirar' (como la peri~'la de un cajón). 

En quichua, aysana. 
Divisana "divisadero, lugax desde donde se puede mirar a la 

distancia'. 'En quichua ·la vóz para' designar a un mirador es qaana. 
Cinchana 1onja. usada como cincha e~_ el aparejo de caJIga', 
Pareiana 'cancha donde corren los pa.rejeros o caballos corre

<lOres'. 
Rodeana 'sitio donde se hace el roooo del ganado o de la cam,', 

1ugar donde se rooea leña', 
Rondana ':lugar donde roooa algún animar, 'lugar donde se 

rodean animales', 
Sestiana 1ugar donde se sestea', 
Boliana 'lugar donde se lbo1ean anima.\les sivestres'. 
Somln1eana '1ugar donde se está a Ita sombra'. 
Tabiana ':}u.ga.r donde se juega a la taiba'. 
Cruzana 1ugar donde ~e cruza'. 
Cuidana 'Jugar donde se cuida adguna cosa'. 
Danzana 'lugar donde se ,baila'. En quichua, tusuna. 
Otro sufijo de derivación prestado a[ españOll regional del Noroles~ 

te es el veI'ba1izador -cha, que se agrega a temas nominailes oad
jetivos para formar verbos que significan hacer o crear lo denotado 
por el tema; y también, quitarlo. A veces está precedido por el su
fijo -n, neutro· o semánticainente vacío (cuanto más, enfático). Se 
conocen más de veinte voces con temas quechuas usadas en el dia
lecto ,español del Noroeste. Algunas voces con temas españoles son: 

Culanchar y cul.ancheM 'recular, retroceder, echane atrás, aco-
bardarse, tener miedo'. 

Puntachar 'aguzar. sacar punta', 
Bolachar y boUmohar 'reélondear, dac forma de bola'. 
Bolanchao «bolanchodo < bola.nchar) 'masa de mistol molido 

y harina de algarroba o maíz dulce a la que se da forma redondea
,da', 'cuajada o quesillo con forma de bola'. 
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Pilachar 'demudu-', Derivado del adjetivo regional pila 'desnu-
do, pelado', 

Tacuchar 'rellenar un hueco, atacar, apretar un taco'. 
Maninchar 'ponerle asas a un objeJto' (como ser 1l!Da o][a). 
Alanchor 1evantar las alas los pollos'. 
Hilanchar 'tajar hasta que cuelgue la carne 'hecha tiTaS delgadas'· 
Vo1cacluzr 'wlcar'. 
Vueltachar 'dar vuel,ta', 'dar ViUeltas', 
7'ripanchar 'sacar las tripas', 1impiar tripas', 
Creemos que también deberían incluirse aquí dos verbos co

munes: tartanchar -tartamudear', aJ que consideramos derivado de 
tarta 'tartamudo, tartajoso' (lo mismo que dI derivado tartancho, cha) 
y cu.rcunclw.r 'encorvar' (ctNcuncharse 'encorvarse'), al que considera
mos derivado de curco, ca 'jorobado, encorvado, agobiado' (10 mismo 
q1J.1e el deri'vado curcuncho, cha). 

El sufijo quitlhua de derivación nomina1 -lo / -lu forma a par
tir de sustantivos, adjetivos y verbos, adjetivos que indican posesión 
en grado aumentativo y, a veces, despectivo. Por influencia del es
pañol suelen tener flexión genérica. Si la vocal final d~l tfilla espa
ñol posee abertura media suele cerrars~. No creemos que este su
fijo sea la adaptación de un sufijo español más o menos equivalente, 
como -udo, -uda, pues no responde a las reglas de la equitvalencia 
fonética. Asimismo es muy improbable una formación analógica so· 
bre cl modelo de santul6n, 

En el español regional y familiar del Noroeste se conoce una 
treintena de voces derivadas mediante este sufijo a partir de te
mas queC'huas. Las derivadas con tema español son: 

Mudrilo, la 'mugriento, sucio' «mudre < mugre). En quichua, 
mapalu, la. 

Caguila 'cobarde, cagón'; también 'mezquino'. En qui.ehua, aka
lu, la. 
• T~ulo, la 'tonto, mnzo'. También se emplea la forma tont9la 
tonta.. 

Pashilo,la 'paseandero' «pariar < pasear). 
Bumbulo, la 'redondeado, rechoncho', 'persona baja y gorda, re

gordete' «bombo). También bumbulito, ta'Y bombolito, ta. 
Cashpilo, la 'casposo'. 
Tapalu y tapolo "botija de barro twpa.da ql\le se encuentra bajo 

tierra y contiene miel elaborada por unas abejitas silvestres'. 
Tundo, la 'aturuHado, turulato, tonto, distraído, loco'. Tam-

bién tuturulo, la. 
TululJo, la 'tolond·rÓD, zonzo, aturdido'. Tamlbién tololo, la. 
Pegolo 'harina de maíz tostado, cocho de malÍz' «pegar), 
Un curioso derivado es la. voz muchila 'muohedumbre, montón 

de genre', ' un juego en que se amontonan los nmos en lbusca de al-
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guna prenda'. Así como también trapalo, la 'persona que trata mal 
a los demás, especialmente a sus servidores' (que semánticamente se 
relaciona con tropelía), 

Otro sufijo es -la, de derivación nomin·a:l atributiva; se une a 
temas nominales y adjetivos para formar diminutivos, generalmente 
con gran carga afectiva. Es uno de los pocos préstamos modológi
cos reconocidos por Amado A,lonso, que lo cita en las voces vidala 
y vidalitay, pero agrega que "estos antiguos morÍ'emas hoy DO se 
menten' como tales" e, 

Diaerónicamente se originó en el sufido dirninuti'VO afectivo -l1a 
por despalatalización de la palatallateral sonora; así es como el san
tiagueño utula "pequeño', 'poco' corresponde '!tI cU7lCJ.ueño clásico 
huch' uylla. 

Este sufijo posee bajo rendimiento funcional en quichua, salvo 
en hipocorísticos. En dialectos regionales del español, sobre todo 
en Santiago del Estero, .se emplea también con temas españoles. 

Su uso general ocurre en dos voces: Vidala 'una canción tradi
cional del Noroeste con coplas octosilábicas, motes y estr(billos, 
acompañada con caja y guitarra', 'una canción indígena de melodía 
tr·itónica, también llamada baguala', En el quiohua local esta voz 
sigItiHca 'vidita', Vidalita 'varias especies de canciones tradiciona!les 
con coplas hexasilábicas u octosilábicas, algunas difundidas por el 
circo y el teatro'. En el quichua local es un doble diminutivo, el di
minutivo de vidala que equivale a 'viditita'. 

Por influjo del español este sufijo ha adquirido terminación 
genérica en algunos casos como en cuñilo, la 'una especie de cuis 
llamado conejo localmente'. 

Es muy empleado en una serie de mpocorísticos: Crishula 
(Crescencio, cia; Crisóstomo, roa), CTushula (Cruz), Cunshila (Con
cepción), Cuñilu (Camelio), Cuñtla (Comelia), }ishula (Jesús), }o
ahela (José), Rupila (Ruperto, ta), Shutula (Sotelo), V itula (Victo
ria), etcétera. 

Otro sufijo cuyo préstamo reconoce Amado Alonso, aunque 
con idéntico status lingüí'9tico que el anterior, es -y, indicador de 
primera persona en la flexión. Generalmente se emplea en vocati
vos y su función más importante es señalar un vínculo que varía 
de cariño a respeto según la relación que exista entre el hablante y 
el oyente, y según el contexto de la mteracción. 

Algunas f<lf'Dl85 se transmiten formando parte de renos poéti
cos de canciones y danzas, muchas veces como expletivos: vidiúJ;y 
'mi vidita', uidalilafl 'mi viditita'. El acento puede ser grave o agudo 
según la tradici6n regional; es agudo en la zona norte del Noroeste 

• Cfr, .büDo ALoNso, l. cit" IIMI, p. 116, n. 2. 
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por influjo del quechua boliviano, es grave en su zona sur por 
influjo del quichua santiagueño. 

Algunas construcciones registradas en el español rural del No
roeste, además de Jas ya citadas son: viday 'mi vida', viditaZay 'mi
viditilla:, palomitay 'mi palomita', viejay 'mi vieja', agüelay y 11Ul11Ul 
viejay 'mi a1buela', 11Ul11UlY 'mi madre', 11Ulmitay 'mi mamita', tatlDJ 
'mi padre', 'mi papá' y 'mi Padre' (f6rmula de tratamiento a un sa
cerdote), tatitay 'mi papito', señoray 'mi -señora, señoritay 'mi seña
rita', compañerituy 'mi compañerito', queridituy 'mi queridito' (ex
presiones de cariño híbridas equivalentes a esta últiina y también 
usadas en español regional son añuritay, chunquituy y chunquitay). 

El español rural del Noroeste también ha recibido el sufijo de 
origen quechua -co / -ca, en realidad constituido por una secuencia 
de dos sufijos: -ku, sufijo de ifilexión verbal con valor de reflexi'VO, 
indicador de acci6n realizada en beneficio propio O de acci6n ha
bitual, seguido por el sufijo -;, nominalizador que deriva voces con 
sentido de agente. Este segundo sufí'jo suele perderse en español y al
gunas veces también en quichua, por ~Q cual -ku queda como sUfijo 
-l:in31. "ÁdeIÍlás, por IDtlujo -del espiñol,- los aCijetivos ·derivados· han 
adquirido flexión genérica. No dtfue ~con!fundido con el sufijo 
homófono -ca / -ca, que posee valor aumentativo, afectivo o despec
tivo, y cuya filiaci6n está abierta a controversia en muchos casos. . 

Todas las voces derivadas con el primer sufijo son propias del 
español rural: . 

Bambaco, ca 'que camina 'bamboleándose, balanceándose, con 
paso inseguro' « 'que sebam¡bolea'). 

Desiacu, ca 'antojadizo, dese'OSO' « 'que suele desear'). 
Crushoco, ca 'persona movedim, inquieta, que anda cruzando 

de un lado para otro' « 'que suele cruzarse1. 
Shintacu, ca 'tartamudo' « 'que suele sentarse o quedarse al 

hablar). . 
Pashuco, ca y pasuco, ca 'owbaHo de sobrepa'so, que levanta sj.; 

multáneamente la mano y la pata del mismo lado','caballo de paso 
ligero, entre marcha y trote' « 'que anda al paso'). 
, Cinchaco, 'carga liviana que se transporta a lomo de burro' <. < 
que suele cincharse1. 

Mana casuca, ca 'desobediente'. Frase nominad formada por ]Q 
partícula negativa quechua 11Ulna 'no' y el agentivo casuco, Ca 'que 
hace caso, que obedece'. 

Inshicu, ca 'animal que arquea el lomo « 'el que hinona o 
hinche'). 

También podría pensaI'Sle que mashaco masa hecha con mistol 
maduro y harina de algarroba', 'masa de· harina de algarroba hume· 
deci'da' procedería del agenti'Vo 'qrue se amasa', a pesar de la exis
tencia del sufijo de deriw.ci6n nominal español «;0 (despectivo) e 
indluso de la voz 'I1UlZi1Cote. 
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Otros sufijos con menor difusión son usados en zonas rural~ 
con redes de comunioación poco extensas. Por ejemplo, en el área 
de influencia del quechua boliviano se emplea el sufijo de flexión 
ve.roai -rpa que indica acción súbita,. brusca, rápida, definitiva o total. 

Soplarpar 'soplar rápida y repetidamente'. 
Acabarpao 'totalmente acabado'. 
Sustarpiar 'asustar intensamente'. 
Thmbiénse utiHza el su610 de flexión verbail -ohi, con sentido 

causativo, de hacer algo: 
Gritachir 'hacer gri.tar'. 
Reventachir 'hacer reventar', 
Este mismo sUlfi10 seguido deJ. I'etflexivo ~o, ya considerado, es 

un constituyente de la 'Voz misachico 'ceremonia il"eligiosa en la que 
se lleva en procesión la imagen de un santo desde la casa del dueño 
hasta la iglesia, donde a veces se le diCe una misa'. El significado 
etimológico de este sustantivo es 'hacerse decir misa', También se 
emplea el sufijo -chi seguido erel sufijo -na, Y'!l anaH'Dldo, en la voz 
cortachina 'varias especies de plantas medicinales" que etimológica
mente significa 'cosa que hace cortar o que deja cortar', 

Se podría citar algún otro sufijo usado en el español rural re
gional, incluso unido a tema español, pero su recurrencia es menos 
frecuente que la de los cjtados como ejemplo .. 

2.1.3. Otro tipo de aculturaci6n lingüistica regional pertenece al 
campo de las telaciones gramaticales . 

. La toponimia del Noroeste incluye más de un centenar de de
nominaciones formadas por dos sustantivos españoles que forman 
una frase según el modelo quechua especificador + núcleo. Por 
ejemplo: Punta Corral 'COllral de la punta', Timón Cruz 'cruz de ti
món, Mula Agua.do. 'aguada de la mula', Lechuzo Pozo 'pozo de la 
lechuza', Unco Esquina 'esquina del junco', Potrero Baiada eajada 
del potrero', Oveja Paso 'paso .de la oveja', Buey Rodeo 'rodeo del 
buey'~ Brea Loma iloma de la brea', Ceibal Rincón 'rincón del oei
bar, Hoyo Cerco 'cerco del hoyo', etcétera. 

En el español regional se emplea más de una cincuentena de 
construcciones simiJares con el sustantivo quichua sacha 'monte' se
guido por un sustantivo español o quichua. Generalmente se trata 
de nombres de plantas.o de animales a los que se clasjfica como 
especies 'del monte' o 'silvestres', en oposición a las especies "de 
Castilla .. , En otrasgcasiones se une a denominaciones de profesiones 
u oficios y tiene el sentido de 'cuasi, seudo o falso'. Algunos ejem
plos son: stJCIuJ col, aacha higuera, sacho lazo, sacha limón, sacha 
JJBra, BtJCha sandátJ. sacho etdwa, sacho ganso, sacha pava, sachiJ fIO
!lito, sadta médico, sacha mDeStro, sacha ct.WpintfJf'O, etc. Para Laj-
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manoviC'h se trata de construcciones acuñadas por los españoles y 
no las considera fenómeno de substm,to 10. 

Por tradición gráfica se suele escribir los dos componentes aglu
tinados formando un sustantivo compuesto con estructura sintáctica. 

Otro préstamo del quechua es el uso de lo redundante junto 
a objeto directo expreso y sin concordancia de género. Correspon
de al empleo frecuente en quichua del sufijo de i'1exión verbal -pu~ 
indicador de que la acción no es en beneficio del actor y que tie
ne UD objeto directo o indirecto de tercera persona. Por ejemplo: 
Te lo vamos a corta.,. la soga; T ocámelo la chacarera; Atajámelo la 
yegua; Me lo querían abrir la puerta; No me lo ha curao mis plan
tas; Escríbamelo una carta; Quiero que me lo hagan nomás la es
critura; T omemeló la mitarcita siquiera, etc. Este 050 del lo no s{¡Ilo 
es común en el habla rural sino también en el habla urbana '<lel 
Noroeste. 

Otras construcciones calcadas de la sintaxis quechua hacen uso 
del gerundio. Un caso es el empleo de ¿qué diciendo? o ¿qué hacien
do? con el signi!ficado de '¿por qué?', '¿cómo?'. TMes expresiones 
ron la tm.ducción del quichua (j"imata nis? e ¿imata ruas?, respecti
vamente. Por ejemplo: ¿Qué diciendo h4s quebrao los güef;os?; ¿Qué 
haciendo te has lastimao? 

En los bilingües es muy frecuente el empleo de 'gerundios: Así 
siendo 's-iendo a5'Í; Estoy acostumbrada a agua Uovida tomando; Tía 
Marcelina viniendo nos reta; ¡Qué podiendo ver!; Pechiaba carne 
pa la 'J1Uldre diciendo; Me he venido olvidando 'me he olvidado', 
etcétera. . 

Posiblemente el frecuente uso de frases verbales con gerundio 
en el español regi.onaJ del Noroeste sea debido en parte, al influjo 
del quechua. 

En el campo de la sintaxis existe una variaci6n más grande que 
en otros aspectos del habla, dependiente del grado de relaci6n 
que poseen los hablantes con otros niveles de interacción social 
más amplios que el meramente local. 

Un ourioso 'I'ecurso con función semántica es la reduplicación 
de palabras, generalmente adjetivos, pero también adverbios, sus
tantivos y gerundios. El grado de significación disminuye ,para in
dicar posesión 'a medias' de una. cualidad o condición, o realización 
a medias de una acci6n. 

En quichua santiagueño se han documentado unos cincuenta, 
ejemplos de este tipo de reduplicaci6n, cuyo modelo podría exten. 
derse a todos ,los adjetivos e incluso a otras clases de'palahras. -En 

10 DAVID LAJMANOVICH. ''Sobre el español de Santiago del Estero", en HuT. 
III. 8 (1957), pp. 61-8.2. 
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otros dialectos quechuas la reduplicación posee valor aumentativo, 
por 10 ctial habría que· pensar en un fenómeno de substrato pre
quichua, quizás del kalán ('la ,lengua de Ilos diagu-itas), hipótes.i~ qU( 

podría basarse en la existencia de voces regionales no quichua::», de 
etimdlogia desconocida, que son evidentes reduplicaciones : cholchal, 
puspus (vegetaJes); plusplus, ulpulpa (arácnidos); shirashira (insec
to) ; shu;shuj (pez); colcol, htúlbua (aves); ioi;oi (una canción tradi
cional). 

Ejemplos del empleo de reduplicación de voces españolas en el 
español regionail. del Noroeste son crudo crudo 'medio crudo', cWro 
duro 'medio duro', frío frío 'med:kl frío', flaco flaco ~medio Baco', 
OSCu1'O oscuro 'medio oscúro' sonso sonso 'medio sonso', tonto tonto 
'medio tonto', ronco ronco 'medio ronco', rolo ralo 'medio ralo', dur
mi durmi 'medio dormido', chapuchapu 'mal hecho, a medio hacer', 
ba"o ba"o 'medio harro', tira tira 'rotoso', lejos leros 'de cuando en 
cuando, distanciado uno del otro', poco poco 'medio poco', encima 
encima 'uno tras otro, uno sobre otro', cerca cerca 'meditO seguido', 
pasando pasando 'uno que otro', pensando pensando' medio pen
sando', lana lana 'medio tonto', etcétera. 

Un rasgo estilístico y mental atribuible también al quechua 
es el !frecuente uso de expresiones du'bitativas: ¡C6mo sera!, ¡Cuánto 
costaría/, ¡Por d6nde andaría!, ¡Vaya a saber qué comería! Ellas se 
emplean no sólo para ponderar sino también para responder incluso 
cuando el interrogado conoce la respuesta exacta. 

3. CoNCLUSIONES 

El contacto entre w lenguas da lugar a hl difusión y adopción 
de rasgos en todos los niveles estructurales. 

Dicha aculturación lingüística debe ser investigada en los di
versos modelos y estilos de ha'bla. La focalización en el habla ur
bana puede llevar a errores por inadvertencia de fenómenos de di
fusión que sólo se pueden documentar en e'l halbla rural. 

El contacto entre dos lenguas de distinto nivel sociocultural da 
origen a un préstamo mutuo, aunque es mayor el influjo de la lengua 
dominante sobre la dominada que lo inverso. 

En las áreas bi'lingües se wele ,ha;blar de "malas traducciones" 
al hablar en español o de "mal dominio" de esta lengua. Lo mismo 
podrla decir un hablante de quechua cuzqueño con respecto al qui
chua de Santiago del Estero cuando, en realidad, se trata de otro 
dialecto resultante de ut1 prolongado contacto entre dos culturas. 
Las formas dialectales y subdialectales no deben ser desdeñadas 
desde un punto de vista teóriCO¡ pensemos que las lenlgUas l'OIDIá
meas se originaron, sin duda, en un "mal dominio" del latín (el 
"'tín~. 
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La realidad lingüística es muy compleja; en toda comunidad 
existe el buen hablante y el mal ha"blante. pero el habla viva es 
un continuum diad:ecta'l con varios n.i.ve1es y e9til08, todos eIllos im
portantes para el estudio del cambio cultural en sentido amplio, ya 
que el cambio de normas lingüísticas es parte integrante de un pro
ceso de cambio de pautas culturales. 

El quechua, como lengua de substrato y de adstrato, ha cedido 
al español del Noroeste rasgos fonéticos, fonológicos, morfológicos, 
sintácticos y ~xicos, más albundantes en el habla rural que en la 
urbana. A Su vez el español ha dado, en todos los niveles estruc
turales, a los dialectos quechuas hablados en la Argentina, en espe
cial al santiagueño, un caudal mayor de rasgos, que no se analizan 
en la presente contribución, 

RIeA.RDO L. J.NA.RDI 

Instituto Nacional de Antropología, 



LA ElJABORACION lJI'I'IEftAiM¡A DE UN F1RJAOMENTO DE 
SAN OR:EGOBlIO y UNA AJTRIBUOION ERRONEA A 
SAN AMBROSIO: RIMADO DE PALACIO (IN 13Q9.J.316) 

CANCIONERO DE BAENA, 518. 

Nll30943a.6 19losa trbremenbe ia exposición de San Gregorio 
sdbre Job, XXXIV, 29 (Ipro enim cunoedente pacem, quía est qui 
ccm.ckmnet? ex quo absconderit vultus suum, quía est qui contem ... 
pletur eum? Et super gentem et super omnes homines) en MoralJia 
in Job, XXlV,32-33 2. 

Ca¡put ~V, 32. l]Cur unus vocetur et trahatur, alter repellatur, 
nema discutiat. 2] Nemo erum di~tiat cur, stanbe Judairo po
pulo, dudum in infidelitaregentilitas jacuit;' et.cur, ad fiDem 
gentili'late surgenbe, judoaicum populum ilifide1itis culpa. pros
travit. Nemo d!itscutiat 0Il1' ail:i'llS trahatm' ex dono, alius 'l"epedna
tur ex merito. Si en:im gentilitatem mimris assumptam, Ipso 
concedente pacem, quis est qui coru1Jemnet? Si Judaeam OIbs-

1 N1309-1316 corresponde a E J.231-12.38. N es el Ms. 4055 de la Bih1ioteca 
Nacional de Madrid y E es el Escurialense h-ili-19. Tomamos la numeraci6n 
del Cancionero de Baena de ,la edici6n de JosÉ MARÍA AzÁCE:rA (Cancionero 
de Juan Alfonso de Baena. Edición critica oor ... , Madrid, CSIC, 1966, 3 ts.; 
"Clásicos Hispánicos" Serie 11, vol. X); pero adoptamos la nwneraci6n co
rrida de coplas (1 a 17) que pone ALBERT KUERSTEINER en su edici6n de la 
'"Respuesta prima: de Pero L6pez de Ayala" incluida en Poesías del CanciUer 
Pero L6pez de Ayala. Publicadas por A. F. KUERSTElNER. New York, The 
Hispanic Society of America. 1920, t.. 1, pp. 291-295. Adoptaremos la sigla 
C para referirnos a esta compOsición, K ·para citar la edici6n de KUERSTEINER. 

2 MICNE. J. P. Patrologiae cursus completus ..• Series Latina, Parisiis 1878, 
t. LXXVI, col. 342. En adelante se cita PL. La numeración de 1 a 5 con 
medio corchete en el textO es Duestra. El contenido de los párrafos 32-33 se 
sintetiza clanunente. en la, abreviación de los Morales traducidos por Ayala 
que se copió en el Ms. BN Madrid 12720 f. 166 v b-1EV7 r a: "Capítulo 11 
de cammo Heliu fabla diziendo commo en reprehension contra Job que 101 
juyzlos de Dios por muy escandidos que son sienpre son justos e que con 
justa lIUDD Job fue amdepnado a la su ferida que tenia Don entendiendo 
commo el era ferido·. 



152 FIl., XVII - XVlll 

tupescis perditam,8] .e% qua abaconderlt oultum SUflm, quv 
eBt qu' cootempletur eumP Itaque oonsi:lwm summae et oocuO.tae 
vilrtJUtis sati-siaotio fit apertae ,rationis. Unde teI: in EvangeLio 
Dommus, oum de hujuls Ira causa 10qrueretur ait: Con/íteor tlbi, 
Pater Domine caeli et terra.e, quia abscondisti haec a satpWmfi
bU8 Bt pruclentibUB, el revelaatl ea pa1'f1Ulis. Ita, Pater (Motth., 
n, 26, 26), Atque mo% tanquam ratlonem quamdam a:bs~ 
sioDis ac revelationjs adjungeDS, an: Quía ric fujt pZac;jtum anftI 
te. .] Qu.ibus nDmirum verms eX'emJpla bumi'li:tatis accipimus, 
De temere discutere superna consma de aUorum voC8ltiODe, 
alliorum vero repwlsione praewmamus. Cum enim intulisset 
1lItrumQ'lle, non mox mtionem !l'eé:ldU:I!iJt, sed sic Deo plrucioturn 
dixit, hoc videUoet ostendens, quía injustum esse non porest 
quot pl-acruit juSlto. Unde et in vlÍ!nea Ja:boranti:bus mercedem 
reddens, oum quosdam operarios inaeqrua'1es in opere aequaret 
in praemio, ret pllUS in mercede qill8Jéreret qui aalboti amptHus 
insudasset, ait: Norme e% de114rio convenisti mecum? .. (Matth, 
"X, 13-15). In cunctlis ergo quae extedus diSlpOIllUntl.lT, aperta 
musa ratioms est occultae justitia. volun1:ia·tis. Dicatur itaque 
11'80 enim concedente pacem,~. Et qwa. sic mínima slicut 
maXiima, sic smgul]a Deos judiJCatSliout 0UDCta, apte subjungibu!r: 
Olput XV, 33. 11] Dem mlnimis providet ut mtWmia; Bt ainguZiI 
et universis. Ac si aperte adrn.oneamUl' inteodere, qutia. hoc 
judicium, quod super unam gentem describirur, etiam super 
orones homines mvisibrli exallllÍ.ll8ltione oelteJbratur, ut adÍIUS eli
ptur, alius repelIatur occulte, sed nuRus injuste· Hoc ergo 
quod ion maximis fíerí cenrimus, etiam in nabís singulis cauta 
nmeamus. Sic enim intenduntur mvma judicia super unam 
animam, sicut super unam Ul'Ibem ... 

De las ocho coplas del Rimado de Palacio, 'Siete se correslponden 
con lo eqm'e9l:o en el trozo de ios M aralia que reproducimos. Pan 
puntualizar esas relaciones con la fuente conviene que incluyamos 
el tex.to de AyaJa. en un inteDto de versiÓD critica •. 

(Ntl.309) Dezj·r t'e vna cosa die que teIlIgo gnmt espanto: 
~os juyzios de Dios aIlto ¿quien poclra salber quaoto 

a Elte lugar del R~fl'llJdo de PaltJC~o es uno de 101 pocos en que se cuenta con 
un tercer testimonio Incluido en CtJnc~on6ro de Baena, 518, c. 11-11 (recor
damos la "Cantica sobre el fecho de la Yglelia", N 808-815 para la cual 
rontamos con el testimonio del fragmento P). En el e.bOEO de aparato ed
Uco exc:lulmol las variante. meramente gráficas. Por dar UIla numeración 
a las coplas, adoptamos la de N. El texto editado por AZÁCETA tiene erratas 
y elTores que DO puntuallzamOl por evitar prolijidad. 
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son escuros de pensar, nm saber de110s vn taDto? 
Quien cuyd.amos que w. mal, despues nos parElge santo. 

(NI310) ¿Por qué el pueblo de ],udea asi 5IU amigo f:w:lm. 
2] e el pueblo de gent:ill:es por tan grant tienpo estouiera 

d'E! asi arredrado que se QlI9U non pudiem, 
e des¡pues de todo esto, el contrario se fmera? 

(iN1311) OtTosi yo pregunto ¿por que qUÜ8re deseclh.alf 
1] Dios a vno e a otro, que ma~ vsa, i1euantu? 

Flores, Jl. 203 3] Aqui. ay justa rrespueS'ta, la que HeHu quiso dar: 
Job XXXIV, 29 sy Dios su aostro esconde, non lo puede omne catar. 

(N1312) E por ende el consejo de5'ta Ita.} ordena9ion 
4] es que la su volunmd sea a nos saJtisfa~ion 

de qu&.too El ordenare, syn auer a~ÍIOn. 
ca Sl1 feohum somos, sin ninguna escusa~i(}n. 

(Nl313) !En todo 10 que El ordena, e en todo qo qu'Bl fara, 
nou demos otm rrespuesta, sailuo [o que a E'l plazera, 
que aquello sea fecho, ca. E'l nunca da.pnnam 
a ninguno syn justi~ia nin a!l nia1Q saluam. 

(1N1314) Vn punto aqui tenemos ~ieTro e IlIOn dudado: 

(N1315) 
6] 

Morales 
. 1272D 

que quadqui.er que por juyzio de Dios fuer'condenado, 
que por p\lJl'a justi~ia fue asy examinado, 
e el que fuere escogido, que va .bien justilficado. 
E nos s-ilenpre remamos en ¡lo que Dios quiere fazer 
commo en las grandes eo&as, tEl suele proueer 
con su jw.to juyzioo, asi bien puede qwerer 
fuzer'lo en cada vno, segunt nuesltro mereQer. 

l309a Dezir t'e] add. yo E; grant] grande e/I309b Dios] add. son E; alto] 
altos E; pocha saber] podria desir E, pow'¡a e/1309c pEIIlSar] add. los N, E/. 
1310a Judea] Juda N; así] si el 1310b e el p.l por que ~l p. N; por q~l p. 
E/1310d esto] aquesto CI. 
1S11a :yo] avn praem. N; pregunto] pregunte e; quiere] quieren N/. 
lSUb Dios a vno e a o.] vn omne a o. N, a vno e a o. E/1311o Aqui ay justa] 
Non es aqui otra N. E; la que] saluo praem. N, saluo la qual E; Heliu] Elia 
C, om E/1811d sy Dios] que Dios N, I! sy D. E, q1ue 9Y D. C; non 10 p. o. 
c.] ninguno n. ro puede catar N, non ay quien lo p. c. E/. 
1312a E por e.1 E despues E; desta] desa e/1312b voluntad] bondat E/1812d 
ea] que la e/. 
1813a e '*1 t. lo qu'EI f.l e' de qUllll1to El f. E/1313b non demos] non es E; 
lo que a El] lo quel C/1313e que aquello] e aquello E; ca] e N, que 
El 131Sd syn justicia] su.). NI. 
13140. tenemos ~. e n. d.] tememos muy ~o, non d. e/1314b q. 
qualquier que] q. qualquier por E, que Quier que C; fuer'] fuere N. E/1814c 
por pura] por IDIIY P. C; fue] fuera E/1314cl el om. E; fuere] fuesse C/. 
e. 1315 orn C/1S1Sa E nos sienpre temamos] E sienpre nos tengamos E/131Sb 
B l. p.] que l. biea p. N/1Sl5c quererl creer E/lSlSd me~] menester El 
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.A:Sli ~o que Dios dis:pone e toda su ordienan~ 
cada vno dbedesca, ca por justa ba.Jan~a, 
aiinada e muy 9ierta e syn lDingu.na dubdan~, 
~ cada vno o sanna o penlonan~. 

1316a AsiJ E asy E; 10 que D dispont'l] Dios lo que pone E; ¡e toda] e a ~ N; 
en toda E/1316b c. v. obedesca] c. v. sea cierto E, c. v. lo obede9c3. C; ca] 
que E; justa] muy praem. C/1316c afinada] afyrma9a C; e syn]. e sy C/1316d 
o sanna) senten~ E, :La sanna G/. 

Si bien es evidente que Ayaa'a glosa Morolia XXV, 32-33, 1&5 
coplas están estrechamente relacionadas con otra parte del textQ de 
San Gl"egorio: M aralia XXVII, 4-6, donde se oumple la glosa de 
Job XXXVI, 22-23 (Ecce Deus excelsus in fortüudine sua, et nullus 
ei rimilía in 1Jt,gislatorwus / Quía pC1beTit sCTUtari olas efus? aut quia 
audet ei dicere: Operatus eat iniquitatem? 4): ~a'la utilizará este 
segundo lugar de San Gregorio donde se trata de la impenetn .. 
bilidad e infalibilidad de los juicios (te Dios para desarrollar un;! 
extensa glosa poéti~ (N1388-1410). Es posible establecer una corres
pondencia efecrnlva entre amIbos lugares del Rimado de Palacio 
(NI509-1316 y 1388-1410). 

A NI309 corresponden las siete primeras coplas NI388-1394, 
donde se desan:olla el asunto en las tres primeras coplas y se ampli
fica en las restantes con ejemplos reiterados, de modo que N1309d 
es amplificado en Nl390 y glosado con ejemplos en N1391·1394. 

En N1310 se ejemplifica el tema con la contradicción aparente 
que se da en la condena del pueblo judío y la salvación de los 
gentiles al reconocer a Jesús como el Mesías, lo que es muestr:z 
de los secretos designios de Dios. Este ejemplo ·aparece tanto en 
Moralia XXV, 32 (ef. 2]) como en Morolia XXViH,4 (d. n. 4), por 
eso se repite en NI397. 

, Es oportuno recordar dQs momentos de la glosa vinculados al texto que' 
editamos: In quioos nimirum iudiciis Judllea repellitur, gentilitas agregatur. 
Quod videlicet factum miran pos8umus, sed perscrutarl nullafJenus valemua 
(MoralfaXXVII, 4 en PL, 76, col. 401). Judicfa efus scrufari, multo minIO· 
reprehendere non debemus. Ac si dicat: Gujus perscrutari actio non potest, 
qua pacto reprehendi potesti' Nemo enlm bene ¡udicat quod ignorat. Tanto 
ergo debemu8 sub e;u8 judiciis silendo quiescere, quanto et rationem ludio· 
cioru/ll üliuJ nos cerni1l1US non videre (Moralia XXVII, 5 en PL, 176, col. 
401-402), 
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Si bilen N13H es glosa directa de MoraUo. X:XV, 32 (d. Il), lO! 
Nl'3112-1314 elllpODeI1 lilbremente los conceptos de Moralia XXV, 
Jt2 ( dE. .]), que tienen su correspondencia en M aralia XXVII, 
5 (cl. n. 4) Y se giosan tamtbién en Nl395 y en 1402, 140>-
1410. La vmcu:laci6n de los dos Ilugares de 110s 'Moralia se hace ex
plícita en loa. alusión de Nl395a., que remi!tle sin duda al teXlbo de San 
Gregorio y a lo didho m. Nl309: 

(N 1395) El rremedio para esto, segunt dize un dotor 
de santa madre Eglesia, por nos tirar de error, 
es omne con~er de non ser sabidor 
de !IOS juy~os que Dios fa2Je commo, Sennor. 

No es extraña a fos procedianilentos de Ayaia 5 la Il"elación que 
señaJamos entre dos llllgares próximos ,del Rimado de Palacio (Nl309-
1316 Y 1388-1410); en este caso se corresponde con una doble 
presentación del mismo 4:1ema en fa fuente (Moralia XXV, 32-00 Y 
XXVII, 4-6). Pero mientras en San Gregorio no hay evidente cone-, 
:lión entre ambos lugares (s610 la utilizaci6n del ejemplo del pueblo 
judío podría sugerir una aproximaci6n), en Ayala las correspondencil\S 
son tan evidentes que permiten suponer que para la redacción ¿d 
N1388-1410 ~e tuvo presente NI309-1316, de tal manera que, por el 
uso de la ejemplificación, el segundo trozo parece reelabor.ación 
amplificada del primero. Que estas correspondencias son concientes 
puede testimoniarlo la citada c. 1395. 

Si revisamos la selección de pensamientos tomados de San 
Gregorio que cl viejo Cancitl!ler retmrió en las Flores de los "Mo
rales de Job", adVleItiremos que el tópico de '1os secretos juyzios 
de Dios" preocupó reiteradamente al colector.' Aparece primero 
a propósito de Job, ~, 7, referido a Moralia X 8; más adelante 
all tratar Job, XXXIV, 29, tomado de MoralÚl XXV 1 (en ~laci6n 

I El tema de la inescrutabilidad de los juicios de Dios se trata también en 
N 1012--1014. Del hipócrita y su comparaci6n con el junco y el carrizo tra
tan N 977-980 Y N 1546-1549. Una misma serie ejemplar se usa en N 1018-
1024 Y E 1511-1517 (falta en N). 

• -Los secretos juyzios de Dios pocos los pueden buscar y ninguno non loe 
falla: y quanto menos aJ~amos los sus juyzios secretos de Dios, tanto 
mis los devemos temer. (Libro X MortIlu. cap. XI Job)", en Flores, edic. 
F. BMNClFORTI. Firenme, 1963, p. 118, Un. 17-21. 

T -Uno por Dios es desechado y otro es escogido: y ea esta nos non podemos 
alcan~ el teereto juyzio de Dios. Empero tanto devemos saber que non 
• ninguno ccmdeaado o escogido, salvo justamente. (Libro XXV MorGle" 
cap. XXXIV Job)", en Flora. p. ma, Un. Z8-3J. 
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con Nl309-1316), y Job, XXXVI,22-23, glosado en Moralia XXVII' 
(correspondiente a Nl388-1410). Finalmente debemos señalar el 
párralfo recogido de M oralia, XX1IX a propósito de un lugar de 
Job, x.xm11l 9 donde, curiosamente, se !l~ la cita de San Pa., 
bIo (Rom, Xl, 33) que San Gregorio incluye al ~lOSar Job, XI,. 7 
en Moralia X; qa cita no es recogida en el primer lugar aducido 
aquÍ de Flores (of. n. 6); pero sí es dncluida por el CanciaIer en la 
versión poética de Job, XI, 7 (Moralia X), en NI014.Pa..·ece evi
dente que Ayaia kahajó sobre el romanzamiento de mos Morales 
y luego en la elaboración literaria de la paráfrasis del libro de Job 
que incorpora al Rimado de Palacio glosando el texto de Job con 
la guía de San Gregorio, pero llevado por el interés de algunos 
tópicos que lo preocupaban especialmente. A¡ recopilar ciertos 
lugares de los Morales en Jas Flores ... y al construir poé~a
mente el &a~ento fin8!l del Rimado, manruvo la relación entre 
esos tópicos que le interesalban. 

El testimonio que apcnta Cancionero de Baena, 5IlS es parti
cularmente valioso para la historia de la tradición del texto del 
Rimado de Palacio y para 1a crítica itextua'l del mismo. Corno el 
fra¡gmenllO P ('Bibl. Nat. Pans, Fonds ~p. 216), Baena, 518 com
prueba que aJ1gunos tro7Jos del Rimado·fueron conocidos· ais1ada
mente y circularon en copias ante., de que la obra completa fuera 
terminada o se conociera en su totalidad. Más aún, teniendo en 
cuenta los testimonios aislados de P 10 Y C, llegados casualmente 
hasta nosotros (uno en un Ms. misceláneo y otro, en un cancionero 
general), debemos postular que la poesía de Ayala, tanto la lírica 
como la doctrinal, se conoció en copias que circularon libremente 
a fines del siglo XIV y principios del XV, de donde nació el res
peto que los poetas de comienzos del XV tenían por el Canciller 
como representante de la vieja poesía castellana. Algunos de esos 
poemas fueron recogidos por el autor y luego incorporados al 
Rimado de Palacio. En. proceso inJverso, 'Y por exce:pci6n, un frag-

8 "Sobre aquella palabra do dize: ¿QuIén podrá escodriñar laa ca"eras dél? 
Dize Sant ~orio: cuyo ,fecho IUJn se puede escodnñar, non puede ser 
reprehendido, ca ninguno non judga bien lo que non sabe. E por tanto 
devemos so los juyzios de Dios ¡estar callando, ql1ando non podemos dar razón, 

, "Ninguno non oobdil;ie escodriñar los secretos juyzios de Dios, por qué raz6n 
Dios a uno escoge, y a otro condena. Ca, segunt dize el ap6stol Sant Pablo, 
los juyzios de Qios non es quien los pueda escodriñar, y de las carreras y 
vías dél non se puede fa1Iar rastro ninguno. (Libro XXIX Morales, cap, 
XXXVIII Job)", en Flores, p, 2.20, 1:0, 24-80, 

10 Cf, GERMÁN 01lDUNA, "El fra,gmento P del Rimado de palafio y un conti
nuador an6nimo del Canciller Ayala", en Fil" VII (1961), pp, 107-119, 
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mento perteneciente al Cancionero particular de sus obras, que 
Aya1la estaIbaeIa,boramo· y que hoy ~iJamamos Rimado de Paltwio. 
fue incluido en un poema de cirounstancia en respuesta a una 
~pregunt8: de Ferrán Sánchez Talavera. 

. E)l prestigio de Pedro [.ópez de Aryala. como :poeta, Ibraduclor y 
hombre de consejo debió ser notable en la época de Enrique IH 
(1397-14061) Y se manifiesta por la consideración con que a él se 
Jleneren Ferrán Sáoohez Tala~a (Baena 517 y 525) Y el cscrrbano 
dsl rey Gareía M'VUez de .Maroón (Rusgo e ~ico al noble 
señor / Pero L6pez de Ayala, al qual vos ped4stres,Baena, 523 c. 3). 

El poema que cieJ1I'3. 'la conSlll!1ta poética (Baeruz,525) testimonia 
que las siete respuestas son conocidas por Ferrán. Sánchez Talavera: 

señor Pero López, oon gmnt diligen~ia 
sacando el ~umo de vuestra opinyon 
e de q'llantos falb!laron en esta li~ion 

(Baena, 525, c. 1) 
Baena, 525 no puede ser posterior a [os ú4timos lIDE.'Ses de 1406, 

pues sabemos que en dici:embre de ese año el viejo Canciller está 
muy enfermo y o.torga ~to en SU'S casIas de CalabomL 11~ 

La alusión incluida en la respuesta de Carda Alvarez de Alarcón 
(Baena, 523 c. 3) supone que puede !haber dilación en la respuesta 
de Aya:la (8!J otros negO(>Íos le quitan fauor / de vos "esponder 
con su grant valor), 10 que penru.te supoller un Ia.pso de varios 
meses -por lo menos, todo el año de 1406- entre la formulación 
de 1a ;pregunta y la redacción de!l cime en Baena, 525. No parece 
aventurada la hipótesis de que la· pregunta haya. sidq propuesta 
bacia 1404-1405 y las respuestas se dieran a lo largo de varios 
JIlegeS entre 1405 y 1406 12• Esto LLevall'Ía a SllIp01lI6l' como oonse
cuencia, que en 1404-1405 ya está redactada la exposición del 
Libro de Job hasta las coplas que corresponden rul fragmento 
reproducido en la respuesta (N1309-1316); no podríamos asegurar 
lo mismo para NI388-1410, ya que es extraño que Ayala no las 

11 "E después desto Juebes 23 días del dicho mes de Diciembre dio sobre 
dicho de mil cuatrocientos seis mos en la dicha Ciudad de Calaorra, estando 
d dicho seDar Pero L6pez enfermo echado en VDa cama en las Casas de 
su morada en presencia de ¡pi el dicho Juan Sánchez de Xerez scriuano del 
Rei e su notario público en la su corte ..... (Testamento de Pero L6pez 
de Ayala, Real Academia de la Historia, Colección Salazar, Pruebas de la 
Casa de Haro, D.· lO, en MARQUÉs DB LoZOYA, Introducción ti ltJ biblio
grafía del Canciller Al/alG, Bilbao, lQ50, p. 115). 

12 Las fechas CCIIlCUeIdm CIJIlla c:nmalogí-a qoe a,punta D. RAFAEL L.uESA para 
la obra de Francilco Imperial (al. NRFH, yu (1953), pp. 887-351, espec. 
S4f).S51). 
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incluyera, pues estaba clara para él la relaci6n temática entre 
esos oos :lugares de'l Jtimado, como 'lo test~moIria NI395. 

e (= Baetna, 518) reproduce NI300-1316 en el misimo orden, pero 
omite la copla ooITeSpondiente a NI315. Es posible que la fdta 
tenga su origeñ e~ un error de copia en la tradición textual de 
C; pero también es explicable la omisión en Ayala mismo, pOlque 
N1315 introduce el tema correspondiente a·OO uuevo párrafo -el 
33- en Moralia XXV (d. 5)), que era ocioso a los fines de la 
respuesta a FerráD. Sánchez Talavera. Una tercera posibilidad sería 
que N1315 no estuviera compuesta o no figurara en ese lugar 
cuando Ayala rtEcurrió a Su texto del Rimado pan. completar b 
respuesta poética. 

En orden a la autoridad de las lecciones de e para la fijación 
del texto crÍltiOO, ésta surge evidente a:1 edIlar una rilpida ojeada al 
aparato critico puesto más amiba. El testimonio de e permite regu
larizar el verso (d. 1310b, 1311b, 1311c, 1311d), ofrece la lección 
correcta (1313c) o confirma las lecciones mejores de N o E. En 
el caso de 1311b, e permite recuperar un verso que las lecciones 
concordantes de N y E dejaban inc9mprensible al ser parte de la 
construcción iniciada en el verso anterior (¿por quequiMe dese
char / vn omne a tJtro, que mol usa, Zeuantar, N; :Ias aleCciones de 
E proponen ~a 'lectura: a VIlO e a otro, que mal usa, leuanta.r). Es 
evidente que N y E alireoen una lectura estragada de origen común; 
e, Dios a VIlO e a otro es la ,lección correcta confi:rmada nos6lo 
por el contexto, sino también por el testimonio del fragmento 
recOlgido en Flores de los "Morales de Job" ("Uno por Dios es 
desechado y otro es escogido ... ") 18, tomado de la versión caste~ 
llana de Morolia XXV que Aya1a mismo rIealLizó. 

La pregunta de Femín Sánchez Tall3.vera (Baena, 517) sObre 
el antiguo problema de la predestinación y el libre albedrío dirigida 
en principio a Pero López de Aya.}a suscita la respuesta del viejo 
Canci'ller (Baena, 518) y 'las de Fray Diego de VaI~ncia d€t León 
(Baena, 519), Ftray Alonso de Medina (Baena, 520), Milcer F!l"ancis
ca Imperioo (Baena, 521), MaeslÍ'I'o Mahomat el Xartossc (Baena. 
522), de:l converso Carda .Nl'Varez de MareOO, escribano del rey y 
VIOOino de Mait.lrid (Baena, 523) y ~a de Ferrán Manuel d'e Landa, 
enronces donoell dcl rey (.Baena, 524). Como 'se dirjo, Ferrán Sánchez 
Talavera cierra ia serie agradeciendo !las re5lpuestas dadas y eXpo
niJendo 5IU opinión final sobre el probl€ma planteado (Baena, 525). 

Las respue5Jl:as wran sobre los mismos aTgum,~tos y sólo Fray 
Diego de Valencia aduce la autoridad de los teólogos "Alixan'dre 

18 Plmo LóPEZ DE AULA. Loa Flores de lo, "Morale, de Job". 1m., testo cri
tico e note a cura di Francesco Branciforti, Fireme, 1963, p. 203 (cf, n, .7), 
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de A1es~ y el maestro de las Sentencias, Pedro Lombardo. La res
puesta de Ayala se destaca por la inclusi6n de los "versetes de 
antiguo rrymar', que aducen el pensamiento explícito de un doctor 
de la Iglesia. 

EIl títu~o ¡puesto en la copia del Cancionero de Baena que DOS 

ha llegado atribuye los versos a San Ambrosio (Estos versetes 
compuso Santo ArlbroSfJo). Podría SUlponerse qu.e Ayaia pone la ver
sión castellana de un himno o texto de San Ambrosio; pero sabemos 
que los wrsos son obra del Canci'I!ler Aya1a y ,foIlJIlan parte del 
Rimado de iPalocio dentro de ~a enensa eJq>OSilci6n del Libro de 
lob basada en ~os Moralia de' San Gregorio Magno. A lo largo de 
nuestro análisis hemos comprobado la correspondencia precisa con 
ltIoralia XXV, 32-33 Y XXVII, 4-0 y :Ja vioru1ación read existlend:e 
entre estos dos :lugares y entre [os tres If.ragmemos de las Flore, 
en que la glosa se ocupa de la impenetrabilidad de los juicios de 
Dios. Con estos testimonios s610 cabe dar por estragado o err6neo H 

el fiado del Cancionero de Baena, 518, que, o es f., o debi6 
decir: "Estos versetes conpuso sobre San Greg<nio". 

GERMÁN ÜRDUNA 

16 Al NViIu la obra de San Ambrosio en la PL no hemos hallado similitud 
posible con 101 himnos (originales y abibuidos). Sólo es posible establecer 
una lejana y galera) vinculaci6n con el tratadQ De lll'~'" Job et 
DGoId Libri qwduor (PI.. 14), donde en los libros I Y m se comentaD al
IUIIOI pa.jEII de Job. Nada permite justificar la atribuciÓD hechM eD la lÚ
brica d~ ...... 518. 





"DEXEMPLAR" EN EL DIALOGO DE LA LENGUA 

(SOBRE UN FONDO DE ERASM~ Y NEBRIJA) 

A Rafmundo Lida 

l. UN PASAJE POOO CLABO. 

Como es sabido, al tratar de los orígenes del español en su 
Diálogo de la lengUJa, Juan de VaJdés sienta que "la 1eIn§ua que en 
España se habl3lba antiguamente era assí griega como la que agora 
se habla es (k¡:tilna" 1. A esta tJeorla, con la <.'U8l se alineá jtmto a 
Autores renacentistas de Francia e Italia que creían que la lengua 
primitiva de sus países era el griego 2, nos cuenta Valdés que llegó 

1 Diálogo de la leng1Jtl, ed. JosÉ F. MONTESINOS, Clás. Cast., n9 86 (Madrid 
reimpr. de 1964), p. 22. Citaré en adelante, con simple indicación de pá
gina, por esta edición. 

1! Trabajos de conjunto qut' tocan el tema: GUSTAV GRO,BER, "Geschichte der 
romanischen Philologie", en el Grondriss der romanischen Philologie, 2e. 
Aufl. (Stra·ssburg. 1904-1006), 1 Bd., pp. 15 Y 23..:25; ALBERT STndMING, 
Aus de,. Geschichte de,. romanischen Philologie (GOttingen, 1911), pp. 15-
16; Loms KUKENHEIM, Cootributions el l'histoire de la grammaire italienne, 
espagnole et franr;aise el l'époque de la Renaissance (Amsrerdam, 1932), pp. 
174, 176-181 Y 2O()..201; F'RANZ STRAUSS, Vulgiirlatein und V1igarsprache tm 
Zusammenhang de, Sprachenfrage im 16. Jahrhundert (FranTcreich und 
ItLJlien) (Marburg, 1938), pp. 27-28, 70 y 101-102. MAURIZIo VITALE, ~Som
mario elementare di una storia degli studi linguistici romanzi", en ANToNIO 

VUCA.BDI et alii, P,eistoria e storia degli studi romanza (Milano-tVarese. 1955), 
Pp. 31-34; WERNER BAHNER, BeitFag zum Sprachbewusstsein in de, spanis
chen Litertlltw des 16. wul 17. Jah,hunderts (Berrm, 1956), pp. 39-40; 
ARNo BolIsr, Detr TurmbtJu voo Babel (Stuttgart, 1960), Bd. Inll, pp. 1122, 
l!l28-1131, 1244, 1246, ~249 y 1269; JOSEF GERIGHAUSEN, Die historischs 
Deutung der NatiotItJl8fWache im franzosische Schriftum des 16. Jahrhunderu 
(Bonn, 1963) pp. 90-91 y 96-104. La más completa ---y óptima- es la 
exposición de J. CEIIIClÍAusEN . 

ED realidad, el entronCUDiento con el griego t!ene mucho de reacción 
contra la preeminencia que los italianos le atribu1an como continuadores 
de Rom!!; por ello, en Italia este movimiento esbi pobremente represenlado 
por UD par de figuras. que sc:m tudios teflejos de ideas &ancesas. Con res-
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tras madurar su pensamiento sobre la cuestión. Al principio partici
paba de la opinión corriente de que el vasco era la lengua prerro
mana de toda la península; pero "aviendo después considerádolo 
mejor, y aviendo leído un poco más adelante" (p. 22), se le impuso 
la idea de que el griego era hablado en toda España antes de la 
llegada de los romanos. Consideraciones de tipo histórico: los grie
gos fueron "los que más platicaron en E9paña" (p. 23), Y de tipo 
lingüístico: la existencia de palabras y giros que sólo lograba expli
carse como perduraciones de una lengua griega anterior, lo movie
ron a tomar su nueva posición. 

Como Marcio no se muestra dispuesto a creer ia lengua caste
llana tenga tanto de la griega. .. hasta ver primerO' cómo lo prováis" 
(p. 23), Valdés le da una lista de treinta y tres palabras españolas 
de orugen griego -según éll-; a esta serie añade un ejteIm¡jlo espe
cial: el de una palabra de forma latina, pero cuyo significado pro
cede del griego. He aquí el pasaje: 

"Hay también otros vocablos que, aunque tienen del latin, parece[n] 
chramente ser forjados a la sinificación de otros griegos que si
nifican lo que ellos; destos es dexemplar, que en algunas partes 
de Spaña usan por disfamar; el lIIual vocablo creo yo sea forjado 
desta manera: que, soliendo dezir, como el griego dize, paradig1lUJ:, 
que quiere dezir e%BTnplum, el español, quiriendo hablar latín, habló 
a su modo y dixo dexemplar, assí como el francés, porque, hablando 
su lengua, por sí dice uida, quando viene a hablar latín, no se con
tenta con dezir ita 'Sino añádele el da de su lengua y d:ze itada. Esto 

me parece q-ue os deve bastar quanto a los vocablos (p. 25)3. 

pecto a España, para la cual en general sólo se ha traído a colación en 
este punto el testimonio de Valdés, véase el § 13 de este e-studio; añádase 
que todavía en el siglo XVII Gonzalo Correas ve como uno de los titulas 
ele excelencia de la lengua castellana su gran conformidad can la griega 
(cf. W. BAHNER, op' eL, p. 138). También en Portugal se encuentra la teoría. 
FIlANClSCO RODIÚcUEz LOBO, Córte na Aldeia (Lisboa, 1619; manejo la ree
dición de 1945). p. 26, nos dice que el portugués "ten'! de tOdas as linguas 
o melhor" y, al enumerar sus cualidades, señala "a origem -da Grega" (d. 
A. BORST, op. cit., 111/1, p. 1173). Las lenguas germánicas tampoco esca
paran al afán de ennoblecimiento liDgüístico que se expresaba por una pro
cedencia del griego; para el alemán, véase GIt1UANO HoNFANTE, "Ideas on 
the IGnship of European Languages from 1200 to 1800", Camer8 d'hfstpire 
mondiale, I (1953-54), pp. 688-689, y A. BOIIST, op. cit., IH/1, pp. 1054-
1055, 1058, 1068, 1076, 1201-1203 y 1205; y para el inglés, Id., -ibid., p. 
1097, y JOHN F. ERos, "A 17th Centmy Demonstration of Language Rela
tionship: Meric Casaubon on English and Greek", Hlstoriographia Linguis
tioo, nI (1976), pp. 1-15. 

a He modificado la puntuación de Montesinos en estos tres C8'SOS: he puesto 
punto y coma tras dtsfamar; dos puntos después de "manera", y coma entre 
"español" y "quiriendo". Estas lecturas, que creo más acertadas, tambiéD 
~as hace la Sra. BAlIBOLANI DE GARciA. en su ed:ción citada¡ en la nota 7, p. 
1.5. He suplido, además, el "le" tras "añade", que en la edición de Monte
SInOS ha desaparecido por evidente errata. 
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Fste ejemplo flIO ha tenido fortuna 0DIl los esbudiosos. Edua.rd 
Boeh:mer &, que dio la etimología de las palabras que - acertada o 
fantásticamente- Valdés juzgaba helenismos, se abstuvo de con
siderar esbe dexerruplar; verdad es que tampoco tuvo en rueata las 
tres, inmediatamente anteriores a nuestro vocablo, "que comien~ 
en pan y tienen del griego". La l~orada M.a:ría Rosa Liicla 6 volvió 
a examinar todos los étimos de la lista de voces de presunto origen 
griego que aduce Valdés, incluso las tres omitidas por Boehmer; 
sin embargo, se detilene al Hegar a dexempl4r y, 6in decimos por 
qué, termina su trabajo sin considerarlo. 

Sólo en qos últimos ~os dos distinguidas editoras italianas del 
Diálogo de la lengua se han enfr~tado con el pasaje que he trans
cripto, y han abierto el camino para su interpretación. Lore Terra
.cini G comenta. de este modo nuestro locus: 

"Non e del tutto chiaro; a prima vista si direbbe che V. voglia 
introdurre un es. di quello che noi oggi chiamiamo calco; a guardar 
meglio, pare che voglia spiegare questo: che gli spagnoli, dinanzi al 
lat. 8%e1n,nfJfn, invece di costruire il verbo e1CBmplar, sul modeHo del 
composlo greco 1Jflra-digma costruirono un dexemplar. Questa inter
pretazione puo essere confirmata dall'es. che segue, dove si dice che 
i francesi, sul modello deU' affermazione ofJi-da, costruirono in latino 
di scuola un ita-da. De:xemplar appare in CovarriJbias nel senso '"des
honrar" ( "en lengua aId~ana"); enxemplar nel senso di "difamar" 
appare Del Co,b{lcho (Cor.); De sono sta.!i· ritrovati rapporti con 
port. dial. irLrifTl4'1Ylr, di senso assai diverso, e col lato bíblico e:rem
pl¡1re, "esporre a pubb1ica ignominia" (Spitzer in AlL, " 48-60)". 

Diez años más tarde, Cristfna Barbolani de García T se detiene 
-también, con alguna extensión, ante el pasaje de Valdés, y cree ver 
-en él un "error común" ele los manuscritos que nos han transmitido el 
Diálogo de la lengua: 

"Passo poco chiaro: puo trattarsi di guasto o di lacuna o di esbema 
~emplificazione di passaggio logico, del resto insolito nella chiarezza 
di espressione di Valdés; crediamo che manchi la paroIa "ememplo" 
fra "dezir" e "como" (r. 5). Valdés certo si spiegava con piu parole 

• En una de las anotaciones a su edición del DkI1ogo de la lengua, 1m R~ 
manflche StudfBn. VI (1895), p. 349. 

B "Loa grecismos del eapaiiol según Juan de Valdés", Boletín del Colegio de 
GtadUlltloa de la FacvIIGd de FOosC1/ftJ " 'LetrtJ8 ( BuenOl Aires) , VIII 
(leas), pp. SS-5'1. . 

• JUAN DE VAUJÉs, DI4leCO de lo lengua. Edizione ridotta. Introduzione e 
commento di LoRE TI!IU\ACDn (Mod,.na. ]95'7). Istituto di Filología Romanza 
deU"UDiversiti di Rama. Testi e Manuali, N9 44, pp. 93-&4. 

r JUAN 1m V ALDá, DI4Jogo de La 'npo. EdiZione critica a cura di ClasnNA 
BANmI...UII DE C~ (MessiDa-FireDa, (9671), p. LXIII. 
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e Del pasIO vi e UD'omissione, la quale sarebbe elTOTe comune a Mil 
e Mr ·L'interpretaz:ione del passo e difficile, come Dota la Terracini. 
Probabilmente Valdés pensava al modello semantico del verbo, 
'ltCXpa!)Ely,~o:T¡r,;e.l~ (Plutarco) desostantivale peggiorativo ('infamar'), 
di 'ltapá&Ely.~a (=exemplum), sí che il verbo deumplor risulte
rebbe composto di UD elemento latino (exemplar) e di uno volgare (la 
d prostetica, caratteristica dell'inctnazione della lingua castigliana 
ah pienezza. dei vocaboli¡ d. 61, 17 sgg. "no os contentáis con la 
e ordinaria que los castellanos añadis en los vocablos que comien~an 
en B, sino ponéis otra añad:dura con una d, de manera que aviendo 

hecho de Bcabul.ir escabullir ••• vos hazéis descobull¡r" e 62, 4-5 
"siempre me veréis t'scrivir los vocablos con las más letras que pue-
do .•• ") ¡ infatti "el español, quiriendo hablar latín, habló a su modo" 
cioe aggiunse la d eufonica patr4noI1ia.le al latinismo e%Bmplar, for
giando dle%emplar su B%Bmplo, come il verbo greco si era formato sul 
corrispondente sostantivo, e con H medesimo senso peggiorativo. 
Dexemplar e, insomma, un latinismo contaminato e un grecismo se

mantico. Latinismo puro sarebbe stato o desB%BmPlar, escendo' des
il prefisso leggitimo (in generale peggiorativo, d. 85, 11-15) oppure 
lo stesso dú- (in 85, 2 preferisce diafamar a infamar o difamar). Pan 
al genio dello spagnolo, che aggiunge d- a exemplar ("habló a su 
modo y dixo ... ") e il genio del francese quando aggiunge il pro
prio d'J al latino Ita, ancorche non vi sia qui cambiamento di senso". 

~on e del mtto chiaro", "Passo poco chiaro", "L'in1Jeorpretazio
De.. • El ddHi~e", son los juicios que meI1eoe el pasaje ded Diálogo 
de /¡a lengua a amibas ediJtoras. Por mi parte, es.toy coIJlG?lletamente 
de acuerdo con esta apreciación: se trata, en verdad, de un trozo 
harto difícil de interpretar. La Srta. Terracini y la Sra. Barbolani 
de Carda ya han aportado interesantes datos e ideas para su dilu
citiación; yo me propongo seguir avanzando por el camino abierto 
por ellas y, antes de hacerlo, me complazco en reconocer cuán va
liosas me han sido sus contribuciones para llegar a formar mi propia 
opinión al respecto. 

2. EL PROBLEMA SEMÁNTIoo 

En primer lugar, creo que no se logrará claridadl sobm el 
pasaje en cuestión hasta que no se precise el punto de partida de 
Ja reflexión de Valdés. ¿Cuál es la "realidad" a que se está refi
riendo? Esto es, en nuestro caso: ¿cuál es la palabra griega sobre 
cuya significación piensa Valdés qllle 61e ha "forjado" dexemplar, 
y que significa lo mismo que este vocablo castellano? Ya Leo Spit
zer, tratarulo dell portugués insimprar en 11m II11I8!gistral aItfcu'lo 8, es
tableció las bases para moverse con seguridad en el tema. La Srta. 
Terracini se refiere a este estudio de Spitzer y, presumiblemente 
haciéndose eco de él, la Sra. de Carda propone de manera explí-

• -Del portugués lnslmprar y de la relación entre la Literarura y la Lingii¡~ 
tic.", en "Estudios etimol9gioos", AlL, 1 (1942), pp. 48-80. 
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cita que "probabilmente Valdés pensava al modello semantico del 
verbo 'ItCXpabElYllCXL(~E.lV (-PJutarco r. No puede caber duda de que 
el verbo grilego que tiOOJe in mente Valdés es éste. Tomemos 
conocimiento de dicho 'ItCXpCXbElYllCXLil;;Cal, que ha de ocuparnos lar
gamente en estas pá~. Se dJooumenta sólo a ·partir de la época 
helenistica. El Greek-English Lexicon de ILiddell ... Sootl: trwe citas 
de PoliJbio, Plurtaroo, la Septuaginta y el E'Vóangelio de San Mareo; 
derivados de esta palabra se encuentran en éstos y otros autores y 
tertos dél mismo período. El griego olásico conocía únicamente 
la forma peri!l:rá!stica 'ItcxpábEl Yllcx ( m:xpcxoEl Y'llCXLCX) A.CX~ElV, 
'ItOl~OCXl, etc. 

Ra ocurrido, pues, que el griego helenístico ha llenado la la
guna que ideailrmenJte enstía en las relacÍOIreJS de "de9arroi)lo" (es 
decir, ent1"e lexemas idénhicos expresados por categor!as verbales dife
rentes) del paradigma léxico de 'ejemplo', creando la forma correspon
diente al verbo 9. Se ve claramente, además, que 'ItCXPCXbElYllCXLil;;Cal 
es un desarrollo por "transposición", vale decir, que ~eja una 
degradación se'mántica. lEn efecto, si 'ItCXpáf>ElYllcx 'ItOlElV signi
ficaba 'poner como ej~' (personas o cosas, para bilen o para 
mal, etc.), 'ltCXPCXbElYllCXLil;;Cal se forjó para los casos en que las 
autoridades civiles o militares castigaban públicamente al culpable 
de un delito, "poniéndolo corno ejemplo" con vistas a que el acto 
sirviera de escarmiento y arredrara a otros de incurrir en la mis
ma falta. Por este contexto histórico se comprende por qué el sig
nificado de 'ItapabElYllcrril;;Cal pronto fue el de 'castigar, e1dribiT a la 
.vergüenza, igoomioio9amente', y 1'\l1ego, sin el momento de la pena, 
simplemente 'infamar' 10. 

Ahora bien, en latín la situación dentro del paradigma léxico 
de 'ejemplo' se mantuvo siempre como en griego clásico, sin crear 
el. vel'bo oor-respoodiJeDl!e. También exemplum -Negó a adiqfllirir el 
si:gDifi.oado de 'advertencia, lJeoción, escamUJeDto', pero en ios casos 
en que el griego hubiera utilizado 'ltapabElYllcrril;;Elv, el latín se
guía mantreniJeJIJd.o perífrasis del tipo de 'las del gri~ clásico: 
exemplum lacere, exeml'lum statuere. etc. S6io muy taxdíamente 
el latín cristiano, tan profundamente helenizado (la fonna empieza 
a documentarse en las traducciones de la Biblia anteriores a la Vul
gata), calcó directamente el 'ltapabElYllCXL(l;;Cal 'Y creó un verbo 

• Utilizo en este p4núo los conceptos del estudio de EuGENIO OosElUU, "Strue
ture 1ezfcale et eoseignemll!llt du vocabulaire-, II!II 1M théone. UnguisHqueI 
., "." ,,~ ( (Strasbomg], 1987), pp. 48-49. 

JO V .. lIu.Da:.um KaRNILuurr, &smplum. EiM ~ftlChIchIlic'" 
StudI. tCOltiDcen, 19C36J, pp. 85-48, Y L. SPrn:BR. artJ cit., n. 1 de ]u ~ 
SB.58. 
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exemplare 11. De esta fOIma proceden el casteNano enxemplar, de
%emplar, y el po1Itugués insimprar. 

Estos son. los ténnmos de loa cUJe!sti6n liogüístioa. planteada en 
el pa5Qje del DWlogo de la lengua q~ me 00I.lIpQ. No hay que per
derlos de vista para interpretarlo satisfactoriamente. Cuando Valdés 
menciona a de%emplar como ejemplo de rpalabra. castellana "forjada 
a 'la sicifioa.ción de otra 'gpega que sinifica. ~I() mil9mo q'lli6 eBa", 
está pensando en los paradigmas léxicos de <ejemplo' en el griego 
y en el latín, y tiene presente la laglIDa que ofrece este último en 
la categoría verbal: 

1topá5ElY[lo : 1topo5Ely.[latil;(J) : : exemplum : </J 

Vwldés ha. oonocido el verbo dexemplar u9ado "en algunas par
tes de Spaña" ( es decir, diaieota!lmente). Por UlDa parte, cree que 
no puede proceder del latín, ya que (piensa él, de acuerdo co~ los 
conocimientos de su época) ·en esta lengua no existe lID anteceden
te; por otro lado, comprueba que viene a hacer perfecta la propor
ción con respecto al griego: 

1topá5ElY[lO : 1tOp05ElY[lo-ril;(J) : : exemplo : dexemplar 

La conclusión que ha de haber "sacado Valdés habrá sido in
media.ta: ese dexemplar ha sido creado por ,haIblantes griegos (ql\le 
tenían la pareja sustantivo-verbo) al emplear el latín, forjando en 
está. lengua el término necesario para establecer una proporción que 
sólo existía en la suya propia. 

'De ,lo diJcho puede -re'rge que el r82JOlll8miento en que se ba.sa 
el helenismo semántico de dexemplar es per.fectamenre dla'l"o. Lo 
que ocurre es que se da como un "supuesto"; Valdés no desarrolla 
la idea y, sin duda, ésta ha sido la causa de buena parte de la 
oscuridad que se ha encontrado en el pasaje. La dificultad no pro
viene de la redacción, que me parece no presenta problemas, sino 
de que Valdés no explica las razones en que ftmda el paralelismo 
entre 1tOp05ElY.[laL(l;(J) y dexemplar 12. 

11 HERMANN RONSCH, Itala und Vulgata (Marburg und Leipzig, 1869), p. 155, 
e Id., Semasiologische Beltriige zum latelniachen W6rterbuch (Leipzig, 
1889), III. Heft, p. 36. 

13 No se trata de una conducta especial a propósito de este ejemplo. El palarse 
por alto las bases griegas de las palabras que propone como helenismos ha 
sido la regla con que Valdés ha procedido en la materia; de los treinta y 
tres vocablos que enumera en su lista, s6lo por excepción -vaya uno a sa
ber por qué le le ocurrió hacerlo-- se mcuentra un caso en que menciona 
~~ ~bra original griega: ""brasa y tJbra8Dl, porque brasso quiere decir 
hieroo (p. 24). 
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3. EL PBOBLEMA. MOIlFOLÓGtOO 

El problema semántico sólo está aludido por Valdés; en cam
bio, la. oe~!ÍcaJCión qrué da se refiere a la furmacioo de iIa. pa
la!bm, es decitr, '8l probl'OOla de moI'fología 13: ..... el qual 'VOC8!blo 
creo yo sea forjado de esta manera: que, soliendo dezir, como el 
griego di:ze, paroiligma, que quiere dezir exemplum, el español, 
quilriend? hablar 1.aJtín, habló a su modo y dixo dexemplar. A pri
mera Vl&ta hay alIgo e'x!traño en esta e¡q>licaciÓD. El verbo 
'TtCXpcx&E.l"y¡.rcrrU'':c.:>, sobre el cual está fO'I1IIlaodo dexemp!.ar, ni siquiera 
se menciona. Lo que un lector moderno esperaría ser!a una formula
~ión por el es~lo de: ";.. soliendo dezi~, como el griego dize, 
'TtCXpCX&E.ly¡.rcx·nl',;c.:> (= 'TtCXpá&E.ly¡.rCX + -ll',;c.:», que quiere dezir 
exemp:,um facio, el e9pañol, quiriendo hablar latín, ha:bló a su modo y 
dixo deremplar (=er.emplum + -are)". Valdés, :por e1 oontmrio, 
parte de 'Ttcxpá&E.ly¡.rcx y exemplum. Estamos aquí, evidenotemen
te, ante un modo de pensar diverso del nuestro, y que requiere ser 
puesto de manifiesto. Para comprenderlo conviene recordar el pa
saje del Diálogo de la lengua en que Valdéspa<Sa revista a paIlta!bra5 
españolas que ·han adquirido un significado nuevo con respecto a 
su base latina. Naturalmente, ignora la existencia del latín vulgar 
y su proceder consiste en ver las desviaciones del significado a par
tir de las formas del latín clásko. Para él, son ejemplos de nuevas 
significaciones que 'han adquirido en español palabras latinas: " .. . 
y assí de fabula dezimos ha b a a, de donde vilene h a b 1 a r .. . 
Dezimas también de mora m o r a r que qouiere dezir habitare" 
(p. 189). Es decir, VaMés cree que hablar deri.w de habla, porque 
e.9ta palabra, en O\l.Q!OOO aa rIooonooe como corrupción de fabula, es 
la única que para él existe en latín (clásico). Lo que no está atesti
guado en esta lengua se debe a formación posterior. Ahora bien, 
der.emplar tampoco tiene en latín c1ásico un o er.ernKJiare del cual 
podría venir. Para la lógica valdesiana ha debido entonces, análo
gamente, formarse en español sobre la base del elemento de la 
familia documentado en latín clásico. 

13 la Srta. Tenacinj ha observado perspicazmente que en este pasaje del Diá
logo se tocan dos cuestiones: Cla prima vista rl d¡rebbe . . . a guordar meglio 
"ale che ool'Jia ... ". Pero no tpe sería posible estar de acuerdo con ella si el 
sentido de sus palabms fuera el de que hay confusión u oscuridad ea el 
trozo. Yo entiendo quelJay UDa consideraci6D sucesiva de dos "untos de dis
t.nto orden: uno PerteDeciente a la ~emánti('3. y el otro a la morfología. 
Acaso el motivo de la duda de la Srta. Terracioi sobN a qué se está refi
rieado Valdés se d.ebi a q~ éste usa el mismo término for;ar para nombrar 
taDto la c:reaci6n del sigoificado como de J. forma española. Espero que la 
expIiaaeióo que doy ea el teJrto a~ la CUestiÓD. 
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Si Valdés no hubiera tenido la teoría de la primitiva lengua 
grie~ de ,~ dexemplar hubiera podido ser un ejemplo más 
de los casos de "vocahlos [latinos] en los quales, no solamente ave
mos mudado letras, pero avernos también alterado la silgnitficaoioo"' 
(p. 189). Pero Va:'ldés e.9taba tnreresado en ,las correspondenciaS 
ootre paJbJhra5 grieg3S Y españolas, Y ha!lmí vthsitotriumalmeme, como 
una nueva COmprdbaciÓD de su tesis, la igualdad de significado 'disfu
mar' en dexemplar y 1tapabElYlla'[(l;cu. La alteración del signilfica
do ~ no queda sin explim.ción, como en otros casos, sinro !re atri
buye a una cat\JSQ ,bien identifirca:ble: la lengua griega qlllre hablaban 
los españo1es a:1 comenzar la romanización. Sin em:bargo, e[ método 
de Valdés ,para eXlplicarse ,la formaéión de la palabra srgue siendo 
el mimlo: como :la foIma de ~18 oartegor!'a verbal no exlistre (se. en 
latin olásico), ha debido crearse soibre íla fomna existente, ~ es. 
sobre exemplum. 

Creo que tras esta disquisición podemos comprender el fun
cionamilaoto de ~Q mente de Varldés raJl eJqJlicar cómo se fonnó de
xemplar. Tiene que partir, forzosamente, de exemplum. Pero el 
derivado de éste ha de reflejar una influencia griega. Por ello se 
refiere a la situación de bilingüismó inicial en que el español de 
lengua griega empezó a sustituir su 1tapábElYlla nativo por el 
exemplwm de fos conquistadores romanos. Sin duda, ~ la 
referencia a 1tapábElYlla está contenida la alusión a su de
rivado verbal 1tapabElYlla'[(l;cu, cuyo signilficado es el que' apa
rece en dexemplar, pero [a rmaoom c6mo explica v:ru.drés la C'IJJeS

tión, pa11tiendo de los rusbantJiJvos y sin ref.er:irse ,aJ verbo griego, 
muest!'a que está t:rwtJarulo el problema morfológico de [a forma
ción de la palabra española, no el problema de un calco semán
tico entre dos lenguas. Y que éste es el caso nos lo revelan no sólo 
los términos en qrUle está !redactado el pasaje, sino ta co~praI!ación con 
que irunediatamenofle rOusca Valdés ac1amr su pensamiento: <c ••• assí 
como el fmncés, porque, ba!blraJIloo su ,loogua, por sj dilre uida, quando 
viene a hablar IlIaitítn, no se contenta, con dezi!l' ita, sima añade el da 
die su lengua y dir7Je itada». EstJá dam que el ejemplo se tpr<?,pone 
mostIrar la perdu'1'laciÓll de una parttíOUlla expletiva de iJa lengua 
pIlimaria de unhablamJte rbillin:güe en S'lI lengua secundaria, es de
cir, está e'ndereza:da a ex¡plicar un rasgo formal. 

Ersita comparación roon '€11 uida francés tamlbién sirvIe pam ver 
que, si es cierto que la explicación que da Valdés pertenece a 1a 
morfología, y no a la semántica, la verdad es que no está dirigida 
a explicar la fonnaciÓD de la palabra en su totalidad. En realidad, 
al úm:)() punto del qrue irnrelnta dar rezón es una anomaIfa en la 
formadión de dexemplar: por qué ha sul'lgido esta forma,en vez 
del *e:remplar que. normalmenrese hubiJela \eJS:peradro de' un de:ri
vadlo de exemplum. Oreo que acierta ila Sra. Ba.J,boLani de Garda 
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al interpretar esta última parte de nuestro pasaje a la luz de ideas 
lingüísticas de Valdés que se encuentran expresadas en otro lu
gar deO. Diálogo de la lengua: "... la gent:iIleza die 'la 1Iengua cas
tellana, entre las otras cosas, consiste en que los vocablos sean lle
nos y enteros" (p. 71). Por esto, siempre que existe concurrencia 
de formas, como scabullir / escabullir / descabu11ir, y sperezar / espe
remr/desperezar, Valdés nos dice que prefiere [as ¡pa'laJbras "'ente
r8.\S" descabullir y desperezar. Para nuestro pumlQ tiene interés se
ñailar que Vahlés cree que la d- no es una "añadidura", como !lo ha
bía llwnado Maroio,sIDo que peIJt1eneoe a 1108 fOIma originaria die la 
pala:bra. Al italiano le afirma con una desenvoltura que a un filó
lego del si¡gl'O X!X produce e9CaJofiríos: ce ••• pienso que el rptirnmo 
que comengó a usar estos vocablos en la lengua castellana, los ussó 
as enteros como yo iLos escrivo" 14 •• De modo, pues, que 1llle pare
ce no puede dudarse de que Valdés se Iha explicado por esta incli
nación de su lengua a la plenitud de los vocablos el que ya al 
primero que usó !la pada!bm en español, en vez de un * exemplar 
le hubiera salido UID. dexemplar 15. 

14 La SIta. Terracini cree que, para explicar la d inicial de de%emplar, Valdé! 
está pC::::lando en el ca#lcter de compuesto de pm:a-digma. Pero, aparte de 
que esto nos llevaría al callejón sin sal4ia de tener que establecer corres
pondencias imposibles para los elementos griegos y latinos de los compues
tos (p. ej. ¿cómo equiparar a 'Trap&' Y de?). está fuera de duda que Valdés 
considera a paradig1TllJ como equivalente de 6%Bmplum; no se comprende, 
por tanto, por qué postulada para .la forma verbal una composición que no 
tiene presente para el sustantivo. 

La Sra. de GarcÍa a pesar de hablar en una ocasi6n_ de la "d eufonica 
patrimoniale", también sigue por esta vía de especular sobre el carácter com
puesto de dexemplar; lo llama '1atinismo contaminato" y cree que "latinismo 
pmo sarebbo stato • de&8%emplar, essendo des - il prefisso legitimo". Pero 
hay que repetir que Valdés no está viendo la d - de dexemplar como un 
prefijo; para él, por ejemplo, no hay ninguna diferencia de significado entre 
scabullir / escabuUlr / descabuUir: s610 está en juego el criterio de que los 
vocablos sean dllenos Y. enteros" (él cree que scabullir y f!3cabuUir "han 
perdido letras"). El ejemplo del itada de los franceses apunta en esta direc_ 
ción. no a ver d6%Bmplar como un compuesto. En cuanto a que "latinismo 
puro" hubiera sido • deseumplar, me remito ji la exposición que hk:e en 
el § 2 sobre cuál es el problema que tiene presente Valdés al comparar el 
paradigma léxico de 'ejemplo' en griego y en latino "Latinismo puro", si 
asi se quiere hablar, habria sido • ftempllficar, para utilizar la forma pro
puesta por EraSlDO (cf. § 6) . 

.15 Si bien es ci~to que Valdés dice que "siempe me veréis escrivir los voca
blos con las más. lelrea que puedo", E'D aras de una. discusión exhaustiv!a 
CIJIlvieDe recordar que lo hace con una salvedad: "si ya DO son algunas 
letras que indiscretamente se an mezclado en algunos vocablos" (p. 71; dos 
ejemplos: áwiemo por iuiemo, ~08 por le%os, en pp. 84-85. En el pri.. 
mero es evidente que Valdés tiene presente el lato hlbemus al considerar 
auperflua la n; se me escapa era qué estar:. pensando en el segundo ejem-
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4. EL PASAJE NO REQUIERE UNA ENMIENDA. 

No puedo seguir, en cambio, a la Sra. Barbolani d'e Carcía 
cuando cónsioora qUe i1a. 1eoción de ~os manuscritos de1 Diálogo 
de la lengua está est:rqpeada en nuestro pasaje. La henemérilta m
vestigadora escribe: "CrEdiamo che manchi la parola <exemplo' fra 
Cdelzir' e 'como"'; la rupoSicioo. daría por I1eI.9UiLtado iIa si!guiente 
lectura: 

" .•. ~l qual vocablo creo yo sea forjado de esta manera: que, so
liendo dezir [e:templol, como el griego dize paradigma que quiere 
dezir e%emplum, el español, quiriendo hablar latín, habl6 a su modo 
y dixo de:tem'Plar." 

Esta interpretación me parece insostenible. Va contra el pen-
9amiento lingüígtico mismo que Valdés e~ en el trozo. Nos 
ha dicho que el griego era la lengua que se hablaba en ~paña 
cuando llegaron los romanos, y que ésta es la razón por la cual 

plo). ¿Podría alegarse esta restricci6n para objetar que la d- de dexemplar, 
cuyo origen en e:tBmplum Valdés C(lOoce, se ha introducido "indiscretamen
te·'? Reconociendo la fuerza del argumento, sigo pensanao, con todo, que 
es acertada la explicación de la Sra. de García. Por las razones qule futlSen, 
DO cabe duda de que Valdés ha considerado vocablo "entero" a dexemplDr: 
de otra. manera no se entendería el '"hab16 a su modo y dixo" con que ex
plica la creación de la palabra, y la comparaci6n de ese modo de hablar 
con el de los franceses al pronunciar el latín Ita. En este caso, como siem
pre que le Jea el Diálogo de la lengua como fuente de información de la len
gua e ideas lingüísticas del siglo XVI, debe tenerse en cuenta que no es un 
tratado filológico sobre estos temas; refleja una ágil conversaci6n en que 
brotan cuestiones de lenguaje a propósito de las cuales Valdés va emitiendo 
su opinWn en el momento. No hay una exposic:ón sistemática ni -mucho 
menos-- da Valdés los fund.an:entos docfrinales de sus juicios. Así, no es 
raro encontrarse con asertos contradictorios. Algunos de éstos probablemente 

DOS parecen cdntcii:líctórl.os solo porque DO conocemos la' baSe té6rica en 
que ~s funda. Véase un ejemplo (p. 101), relacionado con el punto que 
aquí me ocupa: . 

MARCIO -Unas vezes siento dezir prestar y otras empreltar. 
¿Qual tenéis por mejor? 

V ALDES -Tengo por grossero el emprBltlJ,r. 
MARCIO -clNo veis que stá más lleno? ' 
V ALDES ---'Aunque sté. 

Valdés, con sorpresa de sus amigos, que poco antes le han oído afirmar 
que siempre escribe las palabras con las más letras que puede, prosigue con

denando derrwstrar por mostrar, Bstrop6far por tropeflJr, y escomer&fllr por 
comen~. A la inversa, prefiere (p. 100) disfamar a infamar o difamar, por 
más qüe no resulte posible suponer que ignorara que la forma lat'na era diff,J-
1/Ulre, y que, por tanto, t:sa deliberadamente una palabra que tiene una de esas 
"letras Que ~ndiscretamente se an mezclado", que él decia omitir. No creo, 
sin embargo, que Valdés sea inconsecuente en estos CIlIOS, sino que deben 
estar jugando otros criterios, cuya enumeracjón y ferarqula no ha habido 
ocasión de ventilar en eJ Di4Jogo tU la lengua. 
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se conseIVan palabras y giros griegos en el latín alterado que es 
el español: ..... porque, como sabéis, el que habla en lengua age
na siempre usa algunos vocablos de la suya propia y algunas ma
neras de dezif' (p. 23). El catálogo de treinta y tres palabras es
pañdl:as de o.r:iJgen griego que dla., y el ~o del heleni5mo se
mántico de dexemplar $tán diTigidos a probar esta ,tesis de que, 
en el momento de la latinización, la lengua materna de los espa
ñoles era el griego. ¿Cómo se va a pensar que entonces "solían 
dezir" ~a \"'Oz C3ISI~ehla.na exemplo? Lo que decian -según V.alIdé>
era 'ltapáoElY[J.a, que, al aprender latín ("quiriendo hablar la
tín") reemplazaban con [a ¡palahra de ip¡ signlifi'ca.oo .. exemplum. 

Para justificar su interpretación, la Sra. de García debe con
VJe'I1mT 00 'W} !J.ia1"go Inciso a «00010 lel .griego dire paradigma que 
quiere deziT exemplum"; dentro de su ·lec;l1ura redta una. super
t.'1ua (porque queda sin relación con el origen dle dexJemplar) tra
ducción de exemplo aa Igriego y al J~tín. En ,reaJlidad, como se ha 
visto, esas pa[31hras 'Son esenciaJles para la exp]icadón de Vaildés; 
no sólo dan cuenta de la formación de dexemplar, sino en ellas se 
transparenta el DÚcleo de su razonamiento sobre el calco semánti
co: la proporción impenfecta 'ltapá5ElY[J.a : 1tapaf>Ely.[J.a'[(~(¡) : : 
exempVum : cp. La ~ectura de i:a, Sm. de García TepreseDJI:a, en cier
ta manera, una vuelta a la edición de Boehmer. Este ---que evi
dentemente no supo qué hacer con nuestro pasaje- eliminó las 
pausas de modo aún más radical, pues hasta. dejó de poner una 
coma tras "soliendo dezir". Quedaba, pues, una larga tirada que 
se acercaba peligrosamente a un galimatías: "soliendo dezir como 
el gr-ilego dire paradigma que qU'lerle dezir exemplum" 16. Es de la
mentar que, á este respecto, el estudioso alemán se haya apartado 
de las ediJciones de Mayans 17 y de Usoz 18, que ya baJhían mar
cado .pausas. MODlteslinos, a pesar de ~ en la edición de 
Boehmer, acertadamente estableció comas tras "soliendo dezir", 
y antes Y drespués die "paradigma". ESta ~eoUa, gegún he querido 
mostrar, corresponde a una mterpretación oorredta del locus d'ÍSIC\l
tido del Diálogo de la lengoo. Se trata de 1m trozo ciertameote 
difícil, porque Valdés meramente alude al problema semántico en 
juego, y explica sólo un punto secundario de la fonnación de la 

l' Romaniache Studlen, VI (1895), 'p. 349. La misma lectura, adelantando aún 
la coma inicial al "que" que precede a "soliendo", se encuentra en la ediciJo 
de JANft H. PlmaY,' DltlUgo de lar lengulU, by Juan de Valdés (London, 
1921), p. 10. 

1f Orfgenu ti. la lengua eapañola (Madrid, 11S1), l n, p. 22. 

11 DI4logo tU la '-gwJ (14InftIo ... el A. 1588) . " (Madrid, 1880), p. 23. 
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palabra. Pero no se lo puede considerar incoherente o con de
fectos de copia. 

5. Dos TEXTOS DE OOMIENZOS DEL SIGLO XVI EN QUE YA SE OOMPARAN 

napaE>ElYl.I.a-r(~ElV Y eremplum tacio. 
En las páginas precedentes he aspirado a presentar los pro

blemas lingü!lS'bicos que plantJea el he1eIJÍL9mo dexemplar del Diá
logo de la lengua; en las que siguen me propongo ampliar el ám
bito de la investigación, mostrando que la correspondencia de 
napal'>ElYl.I.a-r(l:Elv con formas latinas era punto que ¡ha!bía sido 
tr.atado por dos grandes eSJt'lldiosos .pocos años aI1JI.1es de que 
lo tocara Valdés. No he logrado reunir una documentación que 
permita considerar a diohos autores como "fuentes" indu:bitables 
del pasaje de Valdés; sin embargo, especialmente con respecto al 
segundo de ellos (que incluso señala la equivalencia con la mis
ma palabra castellana dJeremplar), se me hace duro pensar que no 
nos encontremos ante el núcleo de la idea valdesiana. De cual
quier modo, aunque no pueda establecerse la relación exacta en 
que se encuentran los textos de e§Ps autores con la tesis de Val
dés, creo interesante exponer este tema. Permitirá despojar de
finitivamente a nuestro pasaje del carácter enigmático en que ha 
permanecido envuelto hasta hoy, pues veremos que sus palabras 
se inscriben dentro del contexto del humanismo cristiano de la 
época; servirá, asimismo, para mostrar un nuevo punto de CoD
tacto entre Valdés y dos sobresalientes figuras de aquéllos años, 
con las que, de diversa manera, está históricamente vinculado su 
nombre. . 

Es 'V'el'dad que la equiparación de napaE>El y.l.I.a-r(l:c..:> y de
:templar se ~e pod.ía ocuni.r a cualquier hispanohahl~of:e que 
dominase el griego, y Valdés, sin duda, lo sabía muy bien. Admi
tido esto, creo que, después de la lectura de los textos que trans
cribo más adelante, se me concederá que es más difícil pensar en 
una asociación espontánea de esas palabras por parte de Valdés, 
que en una reflexión suya sobre ideas de libros coetáneos. 

6. LA ANOTAClÓN A Matth. 1, 19 EN EL Novum Testamentum DE 

ERASMO. 

n apal'>ElY'l.I.a-r(l:c..:>, sobre cuyo significado cree Valdés que está 
oailoado reJl espa.íirOl dexemplar, es un yerbo con el que debían 
estar familiarizados todos los que, como nuestro conquense, per
seguían el ideal de una vida inspirada en las palabras de Cristo. 
Aparece, en efedl:o, en un pasaje de princiJpios del Evangelio de San 
Mateo (1, 19): ... , c..:>c:n;<1> E>e ó civTJp alrr~C; [sc.Map(ac;], E>lKaLc..:>C; 
(;)V. Ka .. !lTJ eÉAc..:>V a&dtv napaE>ElYl.I.a-r(oal, E~OUA~eT'l Aó8pa. 
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O:1tOAÜaal aü'ÚJv". Alhora bien, en 1516 apareció la primera 
edición del iNuevo Te9tamento de Erasmo. Como es sabido, 
presenta, a dos columnas, el texto griego y la traducción 
latina del humanista de ,Rotterdam. A continuación, formando 
prácticamente la mitad del volumen, se encuent!ran das nu
merosas anotaciones en que &asmo justifica su interpretación 
latina. sobre todo en ,los casos en que se 3IpUIa de la Vulgata. 
En el ~je de Matth. 1,19, frenIt:e a ~ 'V'eII'SÍ.ÓD tllm.dicioo.eJ.: "10-
seph autem uir eius cum esset iustus, et noUet eam traducere, 00-

luit occulte dimittere eam", ·Eramno tmduoe de esta 1Illi3lDeT3.: "Pa
NO. 10seph maritus eius, quoniam erat iustus, et nolebot illam in
famare, voluit clanculum ah ea divertere". Pan lo qiUle aquí DOS 

interesa, observemos que el 'Itapaf>ElYIlCXTlaal que San Jerónimo 
habla vertido por traduoere, es tmdrucido por Emsmo como 
infamare 19. A la defensa de esta traducción dedicó Erasmo una 
larga nota de su primera edición:, que aumentó apreciablemente 
en la segunda edición (1519) y a la que todavía añadió una doce
na de líneas en la quinta (1535). Se ve que le preocupó la cuestión 
hasta las vísperas de su muerte. Por ser pieza fundamental para 
mi argumenro, la transoribo íntegramenite a pesar de su extensión. 
Los trozos en versalitas representan: las adiciones de 1519; el pa
saje en espaciado, lo añadido en 1535. Al pie de página coloco las 
lecciones de la primera edición modificadas posteriormente por 
Erasmo. He aquí la anotación: 

NoUet eam t1V1d'UCere] 'Itapaf>ElYIlCXTlOaL. Illud demn-or hoc 

loco, qui. facbum sít, 'llt Interpreti LatiDo, ~ pdlitiem alias 
uegHgere solito, taro elegans wrbum in mentem venerit. N am ad 
\"8tbum VIel1tendum erat exemplificare, si'Ve ¡per periJpbrasim, exemplum 
lacere. Siqlliidem elegant:ior usw; bujus vet.bi fuit in causa, ut cele
bres üquot 11heologi • sint hoc loCo. Quorum de numero est 
haud adspemandus Theologus Petrus Lombardus ", POOlJct>f>0c; 
ejus operis, q'llOO 'VOC8IIt Sententiarum: qu6m arbitror equidem et 
probum fuisse virum, et, ut illa ferebat aetas, eruditum. Atque 
utinam illius labor tam feliciter cessisset orbi Ouistiano, quam ab 

lit En la primera edición solámente, la traducción es tlifIGmtJf'6. Como, següD 
se veri en el , 7, Valdéa I118Dej6 la cuarta edici6n del Novum Tutamentum, 
esta variaote no tiene importancia para nuestra cuesti6n; el., además, h 
n. 40. 

a Langobardw., 
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i& 9I.I.906pIlUS est pio 9ludio. Siquidem apparet ii1lluro hoc egisse.. 
ut semel collectis quae ad rem pertinebant, quaestiones omnes ex
cluderet. Sed ea res in diver9U'Ul extit. Vldemus enim ex ro opere, 
nunquam finiendarum q'1laestionum, non examina, sed lDlaria pro
rupisse. Is in quarto SententiaTUm libro sernel atque iteru!m sic 
t.L91llp3.t hoc verbum, quasi stum sponsus traducat sponsam, ctml rero 
habuerit eum IDa. SIC ENIM HABltt DISTINenONE VlGESIMA SEPTIMA: 

QuroAM TAMEN ASSERVNT VERUM OONJUGIUM NON OONTRAHI ANTE 

TRADt1cnONEM ltt GAlINALEM COPULAM, NEC VERE ESSE OONJUGES ALI

QUOS. NISI INTERCEDAT COMMIXTIO SEXUS. RURSUM ALIQUANTO POST: 

SED QUIA NONDUM TRADUcrA, NEC RES UXOIIIA INTERCESSEllAT, ID EST, 

OONCUBITUS CONJUG.ALIS. S a ti s au te m arh i trar liq u e r e 
Petrum Lombardum conjuncti:onem et accipere 
interpretative. Alioqui si traducere dixit pro 
eo quod est sponsam in domum sponsi dedueere, 

* coi tus intercedere potest sine hac deduetione, 
n e e s t a t i m c o g n o s e it u r q u a e de d u e t a e s t. E x e rn
plum est mater Domini Jesu. Et hodie quurn 
s pon s a e s t a d m o d u rn p u e 11 a, m o s e s t u t s P o n
sus in unís aeditbus annum u'num habitet eum 
s p on s a e par e n ti b u s. H a u d t a m e n i lJl fi ci o r , t r a
ducere nativo significatu esse alicunde alío 
dueere, quemadmodum Demea Terentianus tra

ducit jubet et mat:rem et omnem famiUam. 

Ver u m i biT e re n t i u s non e s t u s U IS ver h o e o n
n u"b i a li, n e e ver i s i m il e e s t hu n e a u e t o r e m i m i

tatum fuisse Terentium, sed quoniam tantum 
L a ti n e n o v ÍIt, n e cid e x a e te, q uo d i n E van g e lí o 
legerat, noluit eam traducere, interpreta tus 
est noluit cum ea rem habere, quia cogitahat 
d i v o r t i u m . NEQUE ME FUGIT, QUOSDAM SIC BINC ELABI vELLE, 
UT DlCANT TRADUcnONEM mc ACCIPI PRO CONSENSU AD COHABITAN

DUM, QUOD ALIQUANTO ETIAM EST ABSUBDIUS. PEluNDE QUAsi Qurs 

IlEFELLENS EUM QUI DlCERET CUCURBlTAM SIGNIFICABET TERGUM ASINI, 

l\iEGltt SIGNIFICARE TERGUM IPSUM, SED CLITELLAS TEROO IMPOSlTAS. 
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QuoD SI TRAD11CI'lO EST CONSENSUS AD lIABlTANDUM, CUB JS SEPA.BATUB 

A RELlQUIS OFFICIIS OONJUGUM: AUT QUOD ERrr CONJUGIUM SDQ 

<";oNSENSU DOMESTICAE CONSUEI'UDINIS? DENIQUE CUM Hle OONSENSUS 

SIT MUTUUS, TRADucrro TAM SPONSAE TRlBUETUR QUAM SPONSO. Qtns 
AUTEM UNQUAM LmIT TRAD11CI SPONSUM? JAM UBI APUD JUBECON

SULTOS DE MATRIMONIO TBAcrANTES SIT MENTIO TBADucnONIS? QUOD 

SI OONTENDANT SPONSAM TBADUCI, CUM IN AEDES SPONSI DEDUCl'l1JR, 

JAM JOSEPHUS El' M.AlUA JUNCTlM IN UNIS ..u:nmt1S HABITABANT. 

D,{O MABIA. IN AEDIBUS JOSEFH SPONSI SU! HABITABAT • .ID QUOD Cl.U\E 

TESTATLR CHRYSOSTQMUS HOMIl,.lA IN.'MATrHAEUM QUARTA, ADDENS D) 

VETEBI CONSUETVDINE RECEPTUM, UT JU>C."iÓlAE IN SPONSORUM AEDIBUS 

HABERENTVR. ET ALIQUANTO INFERIUS IN EADEM. HOMILlA: NEQUE 

l!:NIM, INQUlT, EXPELLERE DE DOMO VOLVIT, SED A SE TACITE DIMITrERE. 

E'.xPEu.ERE DE DOMO VOCAT TRADUCERE, QUOD ID ClTRA. INFAMIAM 

SPONSAE FIERI NON POSSEl'. MAXIME CUM ESSEl' GRA VIDA. PROINDE RES 

SATIS INDlCAT, PE;TRUM LOMBARDUM. AUT ALlUM, QUEM IS SECUTUS 

EST, AUCTOREM, EX HOC LOCO SUMPSISSE ocx::ASSI~NEM ERRORIS, QUl 

INTELLEXERlT JOSEPH OB SUSPICIONEM ADULTERII NOLUISSE COITU 

OONFIRMARE MATRIMQINIUM. Pudendus quidem Japsus, praesertim 
in iis, qui se totius oIh'¡s doctores profiteantur, sed aetati magis 

imputandus quam homini Quid enim paterat ea seculo, quo plor

~us extmcta lingua Graeca, maxima ex parte et Latina, Litleris 

Hebraicis plusquam sepultis, obliteratis omnibus ferme vetustis scrip

toribus, si quid erat explicandum, ad Isidorum velut ad sacram 

ancoram oon1iu.gi.abatur: quem idem seoutus Metropolis inter

pretatur a ~É"[pov mensura, et nÓAu:; cWitas, quuan Graeoe sit 

~T)"[pémoALC;, el Acolyt08. SIVE trI EGO SANE LEGENDUM ARBITROB, 

AOOLU'I'HOS, SIC ENIM Gl\AECl FAMULOS A OOBPOBE VOCANT, INTER

PBEl'ATUB cerC1JfmJrioB. aliaque CODSimilia: nisi, quod mag'¡~ ar
bitrOl'. haec a reoentiaribus assuta, qui fere mos est, praesertim iD 

hoc scripti genere. Quin el illud demiror, quis indicaverit Nicolao 
Lyrensi. trllllu&er8 idem esse quod propallJre. Sic en 'm interpreta-
9. El" IN G1DSSA QUAM VOCANT OBDINARlAM ADJEClT NESClO QUIS, PRO 

'l'RADUCERE GBAJ!CI IIABENT PBOPA.LAJm: PDUNDE QUASI PBOPALABB 

CI\AI!ICA \'Olt srr. RUCO CAlUIINALIS mADUCEBE IN"l"ERPBErAnm IN 
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DAMNUM SUUM DUCERE. Quamquam mu1'tis a.l"gume'ntis colligere 
licet, remponnn iHorum plerosque scriptores Graecorum etiam 
~ adjUjtns iliui9se, qui :tum fere quomodo oumque 
versi ÍUiera:Dt in iLaItio:wm gerrnooom, u'l: stDs :ilD.dicaJbimus .J.o
cia.. Alioqui qui potuiJt Thomas dWinue ex ea tlmIn611.eItiOIlie qllJlid 
sentiret Aristoteles, quam nec ipse fuerat Aristoteles intellecturus, 
etiamsi Romane calluisset? Neque vero damno, quod aliorum monu
mentis adjuti siDt. lt1lud demiror, cm" oeIu data qpera oelent eorum 
nomina, per quos profecerant. ,Ma.gis' autem, eur libri quoque sup
prES5i mt, unde deoeIpsemnt. V~ haec '3I1ials. Coaoervator b Sen
tentiarum videtur haJ,lucinatus ex verbis Hieronymi, qui locum prae
SIeDtem edisserens, scribilt Iin hunc madum: Si quía fornicariae con
jungitur, tmum corpus efficitur. Et in Lege scriptum est, Non so

lum reos, sed et conscios criminum, obnoxios esse peccato. Quasi }o

seph ideo noluerit Mariam traducereJ hoc est, confungi cum ea, 
quod adulteram ftulicaret, ne fieret unum corpus cum ea. Atqud non It 

illi.c agit Hieronymus de conjunctione connubia:li, sed causam ape
rit, cur Joseph vir justus noluerit illam accusare, et populi fabulam 
reddere, quod palam testantur ea quae mox consequuntur. NEMPE 

BAEC: SED HOC TESTIMONIUM MABlAE FSr, QUOD JOSEPH SCIENS ILLIUS 

CASIlTATEM, ET ADMlBANS QUOD EVENERAT, CELAT SILENTIO, cuJus 

MYSTERIUM tmiClEBAT. !E9t aultem vari.us wrus 8IpUd Latinos Imjus 
verbi, traducere. Verum ut DUUUS e1agam.iflior, ÍIIla lIlec :rvlnr aiLiw, 
quam C1ml signmca.t tpromU1:gare qllllempiJam, et !in puib1:icum vulgi 

semnonem efferre. Sic enim MaI1tialis: 
ruderis, multoque magia traduceris Afer, 
Quam nudus medio si spatiere foro. 

Et Arbiter Petronius: Ne.ve traduoere velis tot amicorum con

rilia secreta, quae vix miJ1e homines noverunt, hoc est, ne veLitis 
in vulgus aflferre. Apposite usus est hoc verbo Seneca in epistola 
ad Lucilium centesima: Volo luxuriam objU4'gari, libidinem tradu-
01. impotentiam frangi. Quoniaan enim li!bido latebris gaudet, ac-

b Magister. 

• Non enim. 
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11lcero hominumque conspectum fugitat, optat ut traducatur hic 
mor.bus, quo vel pudoris remedio s-anetur. Translatum apparet ah 
iis, qui quo conspicui sintomnibus, per celaberrima urbis loca pro
ducuntur, id qUlllil victis, aut facinoris alicujus damnatis ignomin!ae 
causa fieri soleto Ita Livius Jibro alb urbe condita secundo: Vos om
nibus civibus, pettegrinis populis spectactiúJ abetmtes fuisse, ves
tras conjuges, vestros liberOlf traductos per ora hOTTlinum. Utitur in 
eundem sensum Tranquillus in Vespasiano. tDivus Obysostomus hunc 
e~..isserens locum apertissime vim indicat hujus verhi, cum ait: Non 
solum noiluit eam cwmnare, s,ed ne publicare qu.iikm. NAM ROC VEBBO 

usus EST INTEBPRES CHRYSOSTOMI. QUUM PRO DAMNARE FrI' 

KOA,áaal, PRO PUBLICARE 1tapaBEl )II~a'tlOaL. RURSUM IDEM VERBUM 

TRADUCERE, IN JUDIOlUM TRABERE, lTEM PUBLICARE, ET IN JU

DIClUM TRADERE INTERPREI'ATUB. Nec ab hoc multum abhorret 

Hilarius, qui 1tapaBEl)'ll.la'tloal I?utat esse legum exemplum edere 
in quempiam. Sic enim ait d in expositione canonis, quem com

posuit e in Mabtbaeum: Quía iustus ipse noUet in eam lege decemi. 
QuIN LIBRO NUMERORUM CAP. XXV. Qu~D NOSTRAHABET EDlTIO, rolLE 

CUNCI'OS PRINCIPES POPULI, ET SUSPENDE EOS CX>NTRA SOLEM IN PA

TIBULIS, DIVUS AUGUSTINUS JUXTA n..LIUS BEGIONIS IIDlTIONEM LEen 

HUNC IN MODUM, OSTENTA DOMINO DUCES POJ>Ul.l CONTRA SOLEM. 

CAEl'ERUM QUOD ILLE VERTlT, OSTENTA. ~S VERTERAT 

mxpaBEly.~á't'lOOv, VELUT IN EXEMPLUM EDE, QUOD CAETERI Roe 

EXEMPlO TERREANTUR. IDEM HUNC IPSUM ADDUCENs LOCUM EPIS

roLA LIV. PRo TBADUCERE UElT DIVULGARE. QuiN ET DIVOS AMBROSIUS 

ENARRANS PSALMUM, BEATI IMMACULATI, SERMONE SEPTIMO PALAM 

A NOBIS STAT, SClUBENS RUNC IN MODUM: QUIA JUSTUS SEIPSUM ACCU

SAllE MALIT, Ql1AM ALIUM DEFORMARE. DENIQUE DE JOSEPHO, CUI 

DESPONSATA ERAT MARIA MATER DOhnNI, SCRIPTUM EST, QUOD CUM 

EAM CRAVEY UTERO VD>ISSET, CUM ESSET JUSTUS, NOLUlT EAM TRADU

CEBE: ET UTIQ1JE NULLUM ADBl1C AUDIERAT ORACULUM. ITAQUE NON 

d Kribit. 

• Kripdt. 
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SOLt1M AH 1JL'I1ONIS A'IBOClTATE, SED ET.L\M AS AOCUSATIONlS SEVB

IIlTATE JUSIl ALIENA PERSONA ES"l': POTIUSQUE DUCIT, SUAM BEMISSlo

NEM AOCUSARl, Q1JOD NON INDlCAVERlT, QUAM ALlENUM calMEN A!\

GUERE. ATQUE BIS OMNIBUS CDNSEN'I'IENS TBEOPllYLAcrtJS BULGABIENSIS 

EPISCOPVS. G&UX:US JN'I'ERPBES NOVíl TESTAMENn f, napaf>El Yllla'[(aal. 
fNQUIT, '[OÜ'[· ~(J'(\, cpavE-poüa8al KaL KOAál:Ea6al, ID EST, PALAM 

FACERE AC PUNlBE. DENIQUE FSl' QUIDEM ANCEPS LATINA VOx, S1QUIDEM 

NONNtJMQUAM TRADUCIT QUI IN DIVERSAM DUClT PARTEM, SIC ENIM 

USURPAVIT, TUM CICERO, TUM SUETONIUS. ATQUI GRAEdA. VOX 

NON PATlTUR, UT HUC OONFUGIAMUS. SED OB MOBOSOS QUOSDAM 

010'110S IMMOROR ms EVlNCEND1~ QUAM ERUDrrUS LECl'OR LATUBUS SIT. 

Sensus igirur est S, Cum Joseph es.!d vil' ¡probos, 'Viderdque spon
sam gm.'\Iádam, nec ·tamen mores ejus paJtereDJtur, ut ¡posset adU'lte
rium credere, celandum eese duxit, quod admirwbarrur. Quanquaro 

reperio 11heopbylactum b in hac esse ~eo1ia, ut diicat Joseph oh 
id clancuO.um 'Vd1Wsse divenrere, quod se judreareltmdigoom con-

9Uetudme conju.giB, quae jam e Spiritu coelesti 1C0000000isset. Verum 
haec inter.pretatlio coaotior esto Naro si com.plexim legas, Reperta est, 
nim:irum a/h JosE\Ph, in utero habens e Spiritu sancto, U1I: 'Sil!: se:nsus: 
Jaro tum fuisse ~ Joseph. quod. sponsa conooperat no 
ex ulIlo mo, sed e Spirlbu, quorsum ~ea opus fuilt tAngello, qlli 
moneret in. somnis? Porro cum ihaoc addit causam, cur timare non 
debea.t, Quod enim in ea natum est, de Spiritu sancto est, satis in

dicat metum Joseph, non e reventia. sed wl e sus.piCione. (QuOD 
NON VERITUS EST DICERE CHllYSOSTOMUS) vel ceIte ex: admiratione 

fWsse prdIectum. Aílroqui ex sermone Ansgel'i IDaogLs delbueralt ti
mere, certti.or ifaldWs de my6l~erio coelesti. QUOD SI CUI DURIUS DICTUM 

VIDEdUR JOSEPH QUICQUAM ADDUBITARE DE CA~ATE MA1UAE, ID AU

DIAT AUCUSTINUS DURIUS ET.L\M LOQUENTEM IN EPISTOLA LIV • ..AD MA

CEDONIUM: UNDE JOSEPH, INQUIENS, CUI MATEa DOMINI FUERAT DES

PONSATA, CUM EAM OOMPEBISSET ESSE PRAECNANTEM, CUI SE NO-

t 2" edición: Vu]garius Graecus. 

Ir Itaque sensus esto 

h Vulgarium Graecum euangeliorum interpretem. 
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VERAT NON ESSE CX>MMIXTUM, El' OB HOC NIHIL ALIUD Ql1AM ADUL

TERAM CREDIDISSE'I', ftJNIlU TAMEN EAM NOL'Vn, NEC APPROBATOB 

FLAGlTlI FUIT. lTEM AMBBOSWS DE INS'lTlVOONE VIBGINIS: QUID AUTEM, 

INQUIT, PBAEJUDICAT MABIAE, SI OOELES1"IS OONSILII M'YSTElUUM JOSEPH 

NON INTELLEXIT, El' PUTAVIT VlllCINEM NON ESSE, Ql1AM FBAEGNAN

TEM VIDERET? USUS est traducendi verbo dudbus in locis divus 
Paulus Apostolus, in Epistola ad Colossenses cap. secundo: 
Kal EK.f>uaÓí[J.EVOC; "[aC; o:pXaC; Kot "[aC; tl;oüotac; E&ElY[J.crrlOEV 
€V 1rOppr¡ofP., id est, Expolians principatus et potestates traduxit 
confidenter. Quod victi sol~nt in triumphis circumduci, palamque 
ostendi populo. ·Ett in Epist. ad Hebraeos cap. sexto: 6:voooupoüv-rac; 
EOU"[ÓlC; "[Ov ~lOV "[oü eEOÜ, KOt 1tOpaSElY'[J.aL(l;ov-roc; Interpres 
proximo 1000 vertit traduxit, hic wrtit ostentui habentes. Quan
quam mini sane nonnihil interesse videtur inter &ElY'[J.a-rt~ElV 

et 1tOpa&ElY[J.aL(l;E.lV, siquidem .&ElY[J.aL(~E.lV est simpHciter exem
pli causa ostendere, ·"[apa&ElY[J.aLt~ElV,ob praepositionem additam, 
in malam partem sonat. Etiamsi utrurnque deducitur a a Ely,[J.O, 
quod est exemplum, et SElY'[J.O a f>ElKVÚC&l deductum est, quod e9t 
ostendo 20• 

7. EL HELENISMO y EL ERASMISMO DE V ALDÉs. 

El interés que ofrece esta larga disquisición estriba en que 
no cabe duda de que Valdés la leyó. Para colocar el hecho en su 
luz apropiada, convi~e presentar primero [;j camino por el cual 
llegó a reB!.Limr esta ·lectura. Poco es 10 que se sahe sobre !la ju.
ventud de Valdés, pero, con todo, en los fundamentales trabajos 
de Marcel Bataillon se hallan noticias que nos ayudan a perfilar 
este episodio de su vida. Juan de Valdés estudió en la Universi
dad de Alcalá desde 152'1, si no antes, hasta entrado 1529 21; allí 
1)8. de haber aprendido griego con Francisco de Vergara, el gran 
helenista que enseñó dicha lengua en esa casa de estudios de 1521 

10 Nooum TertGmentum, DCJt!. y del capítulo 1 del Evangelio de San Mateo, 
eD Da. Enarrú lloterod.nlI opera omnkJ (Uriden, 1705), t. VI, cals. 6 D-F, 
7 A-F Y 8 A-D. pOr .. IIIÚ accesible a cualquier lector, hago la cita por 
est-ol edici6D. 

Il MAJlCBL B.&TAILI.ON. -lrtlS'Odru:tio,." a su Pd;ción de Juan de Valdés. DitJlogo 
". cIocfriM c:riICMnG (CDimIna, 1915), pp. 51& ED lo IUcesivo citaré este 
b'abaJ9 como: -Iutroductiou-, sin más refereDc:i8lII. 
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a 1541 22. Tuw amistad pen;onaJ. con SIl pra6esor, y asnmJ.SIJlO con 
su famoso hermano mayor, Juan de Vergara, también gran estu
dioso del griego y antiguo colaborador del Cardenal Cisneros en 
la eWcián de da BilbIm Pal!i~Ota Oomplutense 28. Ambos hermanos 
Vergam, como es sabido, fueron notorios 'erasmistas; Juan fue per
sonaje de primera fila en el movimiento, lo mismo que el herma
no de Valdés, Alfonso, en su posición de secretario imperial. La 
Universidad de Alcalá misma era el foco institucional, digamos 
así, del erasmismo espa:ñol 24. 

Francisco de Vergara, como buen erasmista, consideraba el 
griego como clave para entrar en el éstudio de la Sagrada Escri
tura. Es decn-, su !helenismo nacía de un impuil'SO religioso. 
Esto se refleja en 5U obra. Aunque no se conoce nmgún ejemplar, 
saJbemos que pubLicó '1lD3. edición de ~as "Epístolas en griego"\25; 
se le debe también una traducción de las homilías de San Basi
'io (AlcaM, 1544) - sojbre [a que habrá oeasi.ón de habla'!' en el 
§ 13-. En fin, para. los ,principiantes en el estJudio· del griego este 
representante del humanismo cristiano había compuesto una car
tilla (Alcalá, 1526) en que los textos .. eran oraciones religiosas y 
smttencias del SeIlIlón de la 'Montaña 28: el estudiante lrez9iba al 
mismo tiempo que aprendía griego. 

Tal fue el profesor de griego de Juan de Valdés. Este no ha
brá ido por casualidad a la Universidad de Alcalá, bien conocida 
por su posición de vanguardia en. la renovación de los estudios re
ligiosos. La habrá elegido obedeciendo a su vocación, ya mani
fiesta en años anteriores, cuando era paje del Marqués de Villena 

22 MARCEL BATAILLON, ErtJ8mO y España, 2' oo. (México, 1966), p. 345. Sobre 
la figura y la obra de Francisco de Vergara, véase también JosÉ LóPEZ 
RVEDA, HelenimJa españolea del siglo XVI (Madrid, 1973), paasim. 

la La amistad de Valdés con Francisco está testúDoniada en las cartas que 
Diego Gracián escribió a uno y otro; cf. MILAGJlOS EzQUERRO, Diego Grtr 
clán de Alderete (Toulouse, s. a [c!1970?] ), pp. 3115, 344, 353 Y 364. En 
cuanto a Juan, sabemos que, cuando la Inquisición mandó examinar el Diá
logo de doctrina cri8tiana por una conúsióD de teólogos de Alcalá, int-ervino 
para que se diera un dictamen favorable. Todavía en 1533 escribía! a Valdés, 
cuando ya hacía aproximadamente dos afios que éste se hallaba en Italia. 
a. M. BATAILLON, "Introduction", pp. 69-71 Y 86-81. 

•• M. BATAILLON, Eraamo 11 España, pp. 339-345. 

ZII M. BATAILLON, Eraamo 11 España, p. 160, n. 20. 

28 MARCEL BATAlLLON, ErD8mo y Eapaoo, p. 345, n. 25. Por ~erto, 1tapW)Ely-
1I.aTtl;;€LV, documentado en el Evangelio de San Matw, DO aparece en 
Luciano; cf. K.uu.KoNRAII RElTZ, Indez verborum ac phraaium Luclani 
(Ulrecht, 1146). 
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y en su castillo de Escalona asimilaba las prédicas del alumbrado 
Pedro de .AJ.oamz. En McaJ.á dentro de su a'V'8SJ3ildlador ambiente 
de erasmismG, Valdés aprende g.nego. Pero, claro está, esos es
tudios de griego (y esto, evidentemente, condice con lo que él mis
mo buscaba) tienen el sentido de una iniciación a la lectura de la 
Biblia. Con acierto conjetura M. Bataillon que "probablemente Val
doés aprendió esta 'lengua. [se. el b'riego] en San Pablo y no en Lu
ciano" 27 •. En clecto, en un pasaje de una carta del erasmista Die
go Gracián de Alderete, de Toledo, julio de 1529, podemos ver a 
Valdés, como en una borrosa fotografía de sus años de estudian
tE?, sumergido en el estudio de San Pablo; le escribe Diego Gra
cian, pidierndole que -le conteste: "Aibsoilt a juvene diui Pauli studio
sissimo, ut velim malum pro malo reddere" 28. ¡Ya desde' aquellla 
época Valdés buscaba en San Pablo cómo entender el "negocio 
cristiano"l Es posible que Bataillon piense que Valdés leería a 
San Pablo en un ejemplar de aquellas "Epístolas en griego" --'-hoy 
inhallables- que publicó Vergara en 1524. 

Pero, y aquí nos acercamos a nuestro punto, el estudio del 
griego cO'mo iniciación a la lectQ.ra de la Biblia lo ha de haber 
realizado Valdés dentro de la orientación de Erasmo. He aquí las 
lecturas que su profesor Francisco de Vergara rec;:omendaba a sus 
estudiantes con vocación religiosa: "Qui a sacris potissimum lí
brtis aU:Spicari in animum mwait, haJbet vetus testamentum. .. Habet 
etiam noui nouam Erasmi translationem cum copiosis annotationi
bus" 29. Así, pues, Vergara no só,lo. harbrá enviado a Valldérs a la 
traducción lartina de Errasmo para aclararse ;probr}ema-s de mte r
pretaciórn del te'x!to griego de los Ewangelios, sinO' tamlbién a sus 
anotaciones. Y si una rfirgu:ra. de -la ttarl~a de Vel"'gara tenía en tan. al
ta estima a ¡as anotaciones del Novum Testamentum, sin dMicw
tad puede imaginarre que deb~an ser una lecrura en boga entre 
los adeptos del humanismo cristiano. Tenemos pruebas de eUo. 
Fr. Alonso de Virués, benedictino del monasterio de Burgos, es
cribió hacia 1525 una carta en defensa de Erasmo al guardián del 
convento franciscano de Alcalá, que desde el púlpito había trona
do contra el holandés; en ella, para que su destinatario adquiriera 
una justa idea de quién era la persona que había atacado, Virués 
lo imÜota a leer: " ... aos Adagios, q'llJC es d"bra. casi sobre fuerzas 

2T M. BATAILUlN. l!:raamo " EspaIiD. p. 845, D. 25. Por cierto, m1OCl&~'Y"Cl"'tt;Q) 
documentado en el ,Ev. de SaD Mateo, DO aparece en LuciaDo; cf. C. C. RErrz, 
'nde: G8rborum tIC 'phraáum Ludanf, Utrecht, 1746. 

28 M. BATAILl.ON, '"IDtroduclion-, p. 59, D. l. FJ subnlyado es de Bataillon . 

.. De GnrecGlI Linf(UU GMmmotiotl Libri V (Parisüs, 1557.) p. 15. La primera 
rdicl6n es de Alc:aJi. 1587. 
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bUllIla'Il3.S; iIas Anotaciones del Nuevo Testamento; ¡las ilustraciones 
y escolios en ¡las Obras de San ]er6nimo, e Sdbre todo los Parafrases 
del Testamet/to Nuevo" ao. Como un eco de Ja ¡popwaridad que 
han debido tener ~as Anotaciones em.tre los est'lldiosos españoles de 
las Sagradas Escrituras, todavía en' 1538 las recomendaba nada 
menos que San Juan de Avila: ..... y para el Nuevo Testamento 
aprovecha mucho un poco de griego, por poco que fuese, y haya 
las Anotaciones de Erasmo, que en gran ma.n:era. [re a¡provecharán 
para eSl~o" 31. 'No en balde el santo había estudiado en la Univer
sidad de Alcalá (en los años inmediatamente anteriores al ingreso 
de Valdés). 

Es fácil comprender, por tanto, que, bajo la influencia directa 
de su profesor de griego y la indirecta de la atmósfera de eras
mismo dentro de la cual vivió en sus años de juventud, Valdés 
haya manejado cl Novum Testamentum (tato griego, traducción 
latina y anotaciones) de Erasmo. Y, efectivamente, en el libro que 
Va!ldés ereribi6 S'lendo aún estudiante de Alcallá, su Diálogo de 
doctrina cristiana (Alcalá, 1529), enCOlJltramos documentada esta fa
miliaridad con dic;ha obra de Erasmo. _Como señaló Mareel Batai
laon 32, desctl!bridor y editor de ese lrbro, h edición del Nuevo Tes
tamento que utilizó Valdés para la traducción del Sermón de la 
Mootaña. (=Matth. 5, 6 Y 7) fine 'la de 'Emsmo; más precisamente, 
la cuarta edición, de 1527, del N ooom T estamentum erasmiano. Ya 
es revelador de una absorbente devoción erasmista el que un es
tudiante de Alcalá haya utilizado el texto de los Evangelios del 
holandés, y no el de la Biblia Poliglota publicado por su propia 
Universidad 33. vaadés no ha de haber w'Sto el Novum Testamen-

30 ADoLFO BoNu.!.A y SAN MAllTÍN, "Erasmo en Españp en RRi, XVII (1907). 
p. 443. Cita el pasaje M. BATAJLLON, ErtJ8mo y E,,,aña, p. 221. 

Es difícil pensar que no haya manejado también l:.J anotaciones el obispo 
Fr Juan de CazaDa, quien en Pastrana, hacia 152Z. explicaba a un grupo 
de alumbrados el texto griego del Nuevo TestameDto, utilizando "probable
mente el Novum lnstrumenrum de Erasmo" (M. BArAILLON, Erasmo y Es
paña, p. 188). 

81 "Modo de' vivir y estudiar", en Obru completas del Sonlo Maestro ¡UDn 
de Ávila (Madrid. 1970), vol. V, p. 750. Pasaje c:tado por M. BATAILLON, 
Ertumo l' &pa;úJ, p. 724, n. 32. 

82 "Introduction" pp. 190-192, y notas 85, 89 y 93. 

as M. BATAn.LON, '1ntroduction", pp. 190-191, piensa que pudo haber inflUida 
en la elección de Valdél el elevado precio de la Poli,dota. Acaso ,hoy el 
maestr,. francés ya no dé un peso muy grande a esta expUcaci6n. Recuérdese 
que, según queda indicado en el terto, el mismo Francisco de Vergara reco
m'endaba el Novum Testamentum de E'rasDlO. Dado que Valdés era enton
ces admirador del pensamiento de EraSDio, como documenta su obra de 
ese periodo, yo me inclino a creer que por eIta razón utilizó su edici6n 
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tum como simplemente una edición 8IOOtada de esta parte de la 
Biblia; 10 ha de haber leído con la actitud de admiraci6n y pro
funda receptividad con que un discípulo recoge las palabras del 
maestro, En el Diálof!P de doctrina cristiana el nombre de Erasmo 
aparece majestuosamente: el "excelente doctor, verdaderamente 
theólogo, que se Hama Erasmo roterodamo" 3~, Mareel Bataillon 36 

ha mostrado las múltiples huellas de la obra del C<roterodamo" en 
este libro. de Valdés, que culminan en la traducci6n casi textual del 
COllleIlltano detlrCre'do que hahía hecho Erasmo en su Inquisitio de 
fide, H3Iy mUiCho más qrue un mero U50 de ,la edición de ~os Evan
gtilios de ~nlSmo; es evidente ,ue Valdés lo considera su' autori
dad .pa¡ra 'ldeI'prem,rlos, Y aqw entran en juego las Anotaciones, 
Morttmadaanente, el Diálogo de doctrina cristiana nos proporcio
na la prueba de que Valdés las ley6 y se bas6 en ellas para su 
exégesis del Evangelio de San Mateo. Al explicar el Padrenues-

del Evangelio de San Mateo. ~Es que no habría un ejemplar de la Biblia 
de Alcalá en la Biblioteca de la Universidad, que hubiera podido mar si 
lo hubiera deseado? No puedo menOS de resistirme a buScar la soluci6n de 
un problema intelectual en circunstancias de la vida práctica, que,' por 
otra parte, no conocemos con orecisi6n; al fin, de ]a.. vida de estudiante 
de Valdés --que procedía de una de las más importantes farnllias d~ 
Cuenca- casi nada sabemos. 

84 Diálogo de doctrina cristiana, ed. BATAlLLON, f. xvn -"Y. L:l aposición "ver
daderamente the610gó' es característica: representa identificarse con la po
sici6n básica de Erasmo, que remazaba a los te61ogos escolásticos en 
cuanto ocupados en lo que no era la "philosophía christiana". 

85 "Introduction", pp. 93-114, Y notas 4, '6-25, 47 bis, 48, 49, 52, 52 bis, 53, 
56, 57, 59 y 84. Estas citas revelan un conocimiento amplio y asimllado de 
la obra de Erasmo; remiten a los ,CoUoqu;!J, el Enchiridion, la Paraclesis y 
el Nooom Testamentum. La lista se puede aumentar todavía con un recuerdo 
de la Paroclesis, no recogido por el eximio estudioso francés. Al comienzo 
de la obra, Erasmo señala que las escuelas filos6ficas cuidan el dep6sito de 
doctrina dejado por sus fundadores; los cristianos, en cambio, ignorar las 
enseñanzas de Cristo, sabiduría mucho más alta y valiosa que la que pueden 
haber dejado los hombres, porque c'certe solus mc [Christus] e coelo pro
fectos est doctor". Y se duele "ut hujusmod: cupiditas DOn item Christianos 
titillet animos, quibus peísuasum est id, quod ces est, hanc doctrinam non 
ft Aegypto, Syriaoe, sed e% ;pso t;enisse coelo?, (Opera omnia, t. VI, f. 03 
rO Y vV; stIbrayado mio). Al enseñar r:6mo se debe presentar el compendio 
de la santa escritura a 109 niños. Valdés escribe: " ... es menester que estéis 
atentos, pues ]0 que avéb de oYe es todo sacado de lo que enseñ6 y dict6 
no algún sabm hcmibre, siao el mismo Spmtu santo, n' IOn tampoco nuefltJs 
de llJi Inda o de Stria, lino fIfIRidtJs de allá del alto cielo" (f. LXXXVI rO; 
el subrayado me pertenece). Es decir, Valdés adopta la contraposición eras
miana de "sabidurla de loS hombres - sabiduría bajada del cielo" y remata 
el razonamiealo con lo que, de hecho, es la traducción de una frase del cam
peón de la I"philosophia Caisti ... N6tese la cmiosaadaptaci6n a la realidad 
espaDola que haaP Vadés, sustituyendo a "Egipto- por "las Indias". CE. 
.. ideas IObre la traduccim ea el DitIlogo de la lengua, p. l'rn, en que 
remmil!lllda proceder -no carando de mirar las palabras, siDo el sentido". 
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tro, en un .dere!rmimdo pasaje (Matth. 6, ;13) se remite elCpl'esamen
te a una anotación de Erasmo: están equivocadas las "distinciones 
de los teólogos", porque, "seg(m dizen los que saben Griego, que 
es la lengua en que los euange1:istas escriuieron, es fuera de pro
pósito esta declaración y distinctión; y por esta causa Ensmo en 
su traducción del Testamento nucuo dize: .líbranos d'e aquel ma-
10-, entm.ddendo dell demOIl'io" 36. Y téngase en cuenta que Vaidés 
ba de haber utilizado con asiduidad la edición erasmiana uel Evan
gelio de C)an Mareo, pues el Diálogo de doctrina cristiana nos reve
la que fue una de >U'i lecturas preferidas en el.tiempo en que com
puso la obra. En las notas lllarginal(ls de este libro se mencionan 
autoridades bíblicas; el primer puesto por el número de referencias 
lo ocupa, desde luego, San Pablo, con ciento tres citas, pero a con
tinuación de él está San Mateo con cincuenta y tres. Ya alejados 
de estos '1livres du ooeu:r" apaxecen San Juan con treinta y ciinco 
ciltas, lo,s Salmos con dieciOC".ho, y el Gén~ con dieciséis 37. 

86 Diálogo de doctrina cristiana, ed. BATAILIION f. LXXXVII -eV. Valdés se está 
refiriendo a ~ anotación n9 31 a Matth 6, 13, en Opera Omnia, t. VI, coi. 
35. Cf. M. BATAILLON, "lDtroduction", nota 57 (donde ~ enata la. anota
ción de Erasmo figura con el número 30); es cierto que Erasmo da dos inter 
pretaciones, como indica M. Bataillon, pero téngase presente que, más que 
"inclinarse", se decide por la que cita Valdés: "Verum articulus additus 
suadet, ut :magis referatur ad diabolum" (subrayado DÚo). 

87 Tomo los cómputos de JosÉ C. NIETO, Juan de Valdés and lhe Origins 01 
the Spanish and ltalian ReforfTllZtion (Genéve, 1970). p. 126. De más está 
decir que Valdés coincide con Erasmo en esta predilecci6n por San Pablo 
y por el Evangelio de San Mateo. 

En este § 7 me he referido a la influencia de Erasmo sobre Valdés, tal 
como se revela en amplias lecturas de la obra del holandés, un espíritu 
semejante en muchos pasajes, e incluso la asimilaci6n de ideas que brotan 
espontáneamente de la pluma del español. como heehas suyas a través de 
larga reflexi6n. En cuanto a la profundidad del i·nOujo de Erasmo en el 
pensamiento religioso de Valdés, esto es otra cuestión. Como es sabido, M. 
BATAlLLON, "Introduction" p. 93-154 (cf. también Erasmo y España pp. 
345-359) señal6 que en el Diálogo de doctf'ina Cf'istilJna ya está presente el 
pensamiento propio de Valdés, irreductible al de Erasmo, y que en no 
pocas ocasiones en que el conquense uti·liza a éste, lo hace con adiciones que 
cambian fundamentalmente sus ideas. Concluye el ilustre valdesista que no 
puede hablarse de una "fase" erasmiana en el desarrollo religioso de Valdés. 
]. C. NIETO. Juan de Valdés. '" pp. ] 14-·]39. mostrando acertadamente las 
raíces del pensamiento de Valdés en la doctrina del alumbrado Pedro de 
Alcaraz, identific6 con ésta lo que M. Bataillon había visto en el Diálogo 
de doctrina cristiana COlT'O diverso de Erasmo. T. C. NIETO, op. cit., pp. 134-
139, formula la hip6tesis de que el erasmimo de esta obra es artificial ("con
trived"); piensa que DO es más que una estratagema de Valdés para lograr 
la protecci6n de los poderosos círculos erasmistas, en caso de que la inqui
sici6n persiguiera el libro por ~s ideas iluminadas. Tomar posici6n ante esta 
tesis, que cr.,o no se sostiene, DOS llevaría muy lejos v. por otra parte, caerla 
fuera del marco de mi estudio. Lo que interesa al prop6sito de mis piginas 
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8. LA An:otCJCÍÓn DE ERAsMO y EL PASAJE DE V ALDÉs SOBBE dexemplar. 

Creo, pues, que puede aceptarse que VaIdés pasó sus ojos refle
xivamente por la larga anotación de Erasmo que he copiado en el 
§ 6. En ella se encuentran los datos suficientes para construir la 
tes!i:s del helenismo semántico de dexemplar. M comienzo rnJ:smo de 
su di9quisición .Era9IDo indica que 1tapaf>Ely~a'[tacXl "ad verbum 
vertendum erat exemplificare, si'V'e ¡per periphraSÚIl, exemplum 
¡acere". Aquí yaes'tá implícita la equivalencia 1tapáf>Ely,~a = 
exemplum, y se manifiesta la laJguna que, respecto del griego, 
presenta el latín en la categoría verbal. Una mente ágil e interesa
darla en las correspondencias entre las dos lenguas pocHa sacar 
fáci.lmente una .conclwián. Por lo demás, Erasmo, al final de su 
nota, se detiene en precisar el significado de 1tapaf>Ely~a'[(C:e.lv, 
haciendo un pequeño artf.culo robre el veI1bo. Esto, a mi modo de 
ver, pennite pe.nsar que cualquier iector a.tento del Novum Testa
mentum ·deErasmo quedaha familiarizado con dicha palabra. Ya 
se ha visto que, sin duda, ha de colocarse a Valdés en esta clase de 
c1ectores atentos" de la obra erasmiana. 

Pero más puede decirse sobre la repercusión que cabe adju
dicar a esta anotación de Erasmo. Ya al fin de su larga excursión 
filológica el humanista holandés considera necesario justificar la in
sólita extensión que ha alcanzado: "Sed oh morosos quosdam dius 
immoror his evincendis, quam eruditos Lector.laturus sit". Me pa
rece que no fuerzo el texto al iIiterpretar estas palabras en el sen
tido de que no eran corrientes en esos años los conocimientos que 
expone Erasmo en su anotación. Este es un argumento cuyo valor 
no puede despreciarse al pesar la posibilidad de que a Valdés se 
le hubiera. OCU:ITido por su cuenta ponerse a refleX'iona'r sobre la 
relación entre 1tapa5.Ely~a'[iC:Elv y exemplum ¡acere. Se ve que la 
doouanenitaci6n no apunta en esta dirección. 

En realidad, tan novedosa pensó Erasmo que fue la contribu
t'ión de su nota, que es una de las pocas que menciona en la lista 
de "Loca obscura, et in quibus lapsi sint magni nominis interpretes, 
ex i'lllDumeris pauca deoel'lpta ••. " 38, que se siente ,feliz de haber ex-

es mostrar la familiariaad de Valdés con la obra de Ecasmo. en particular 
con el Nooum Thkmentum, y la .\DSpiraci6n que de ella recibi6 en una 
etapa de su v:da (sobre el lóndo de su propio pensamiento). Los tenos que 
aduzco y la historia del erasmismo español, según ha sido trazada por M. 
BataiUoD, CftO no permiten dudar de que estos hechos hayan ezistido. 

PI Opera omniG. t. VI. folio sin numeración. tras el f. • 5. La lista comienza 
& apanc:er a partir de la secunda edici6n: Nooum T~ ~ •.. 
una CIma GIIfIOtG&ionibul ~" (Basilea, 1519), v. n, H. se-aJ. El nWDero 
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plicado. Es verdad que la anotación de Erasmo está enderezada a 
aclara'I' el siguif.icado de traducere en la Vu~gata, l"oohazando las 
equivocadas interpretaciones que en la Edad Media se habían da
do de la palabra y, por tanto, también del pasaje en que figura. La 
novedad de que se precia Erasmo se refiere, pues, a su corrección 
de unas erróneas exégesis tradicionales de la Vulgata. Pero adviérta
se que en la originalidad de esta interpretación de Erasmo se ha
lla involucrada su dilucidación de ']"[apa5Ely~aLU:;Elv. Su acierto con
sistió en ver -como humanista que domina!ba sus clásicos latin05-
que San Jerónimo no empleó traducere en su sentido comente 
de 'llevar de una parte a otra', sino en aquel "nuRus elegan
tior, ita nec rarior alius, quam cum significat promulgare quem
piam, et in puh1ioum vu~ sermonem e1iferre". Traducere tiene, en 
consecuencia, dos significados, y los errores de los comentaristas bí
blicos medievales, ignorantes del buen latín, han nacido de su des
conocimiento del segundo, elegante y poco usado. Para demostrar 
que es precisámente en este segunao significaao como -San -J eró
nimo había utilizado el verbo, Erasmo recurre al griego, detenién
dose en probar que el 'Itapa5Ely~qL(crat que vierte el santo con 
traducere tiene el '9ilgnif)cado de ',infamar'. El 'griego es el control de 
su argumentación: "Denique est quidem anceps Latina vox, siqui
dero nonnurnquam traducit qui in diversam dudt partem. .. Atqui 
Graeca VOl: non patitur, ut huc confugiamus" (subrayado mío). Creo, 
pues, que no debía estar muy divulgado en ese momento el signi
ficado de 'Itapa5Ely~aL(l;;Elv. Erasmo tuvo que tomars~ trabajo 
para ilustrarlo y 'hacerlo servir de garantía de una inter.pI'etaciÓ'll 
calificada de novedosa. 

Por úJ,timo, me parece digno de seña'la1"SIe que, según se ha 
visto, para Valdés el significado de '7I"apa8t:L'YJ.14Tl~e:,v es 'disfamar'. 
En al pasaje deL Di&ogo de la lengua que motiva esta\.;! pág\ilnas 
DIOS decía que dexemplat', pailabra forjada "a :Ja smilficación" 
de otra griega que significa lo mismo que ella, "en algunas par
tes de Spaña usan por disfamar". Usa este verbo al traducir a Matth. 
1, 19 (que había dado lugar al comentario de Erasmo): "y Josef, su 
marido, siendo justo y no queriendo disfamarla, quería secretamen-

de pasajes oscuros, a propósito de los cuales Erasmo ha juzgado digna de 
mencionarse a nuestra anotación, era de más de seiscientos; véase su ~ 
al cardenal Antonio Pucci, fechada en Basilea a 26 de agosto de 1518, en 
que le expone las caracteristicas de la segunda edición del Novum Telda
mentum: ec ••• si optandum vt recte intelligaotur [los textos sagrados], plus
quam sexcentas locos aperuimus antehac neo a magnis intellectos theologis", 
en Opus epistolarum, ed ALLEN, t. nI (Oxford, 1913), Ep. 860, líneas 52-54. 
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te apartarse de ella" 89. ~Es decir. el significado de 1tcxpaf>El'YI~crt(l;ElV 
para VaJdés es el mismo que da Erasmo en su otraducciÓD: infa'l1l41'e 40. 

En realidad, como Se ha dicho en el § 2, el verbo tenía dos sig
nificados: 1. 'castigar, exponiendo a la afrenta pública'; 2. eli
minado el momento del castigo, 'exponer a la afrenta pública'; 
Valdés, sin embargo, se maneja sólo con el segundo sentido de
bilitado de 'disfamar', que es justamente el que había utilizado 
Erasmo. Desde luego, no es posible decidir si no conocía el pri
mero, dado que en el Diálogo de la lengua Valdés sólo toca de 
pasada el punto del significado de 1tapaf>ElYllcrrtl;ElV, y que en el 
ComentaTio al Evangelio de San Mateo está interesado úmca.
mente en el valor religioso de la obra, y no hace discusiones 
fi'lológiocas. Con todo, dentro del conjunto de c1rcunstancias 
que hacen prdba!ble la infi1uenoia del Nuevo Testamento del 
lruJmanista h()llandés, me paI'ece interesante notar esta coinci
dencia de Vaoldés con Erasmo. 

La larga anotación del Novum Testament1lm de Erasmo a 
Matth. 1, 19, nos ha siodo muy útil; gracias a eLla podemos esta
blecer que ha de haber sido a través de sus lecturas del Nuevo 
Testamento como Valdés se :familiarizó con la palabra grieg¡a 
que tiene presente al sentar el helooismo 'SeIIllántico de dexemplar. 
A.<;í~ pues, el ejemplo Hngili5tico del Diálogo de la lengua se re
monta, en última instancia, a la veta más honda de la persona
lidad de Va:ldés, es decir, a su vocación religiosa. No creo, sin 
embargo, que el texto erasmiano pueda considerarse "fuente" del 
pasaje del Diálogo de Valdés. Este habrá podido recoger en ..41 
anotación de Erasmo el material para descubrir el trasfondo grie
go de dexemplar, pero la ela¡boraoión del nexo eDtre esta pala
bra 'Y 1r<Xpaf>Ely~a'[(l;€lv siempre seria suya. Al fin, el pensamiento 
de &asmo se m1.1.'e've en el sentido de expl;iC'o:l.l' el traducere de la 
Vu1gata, y sólo con referencia a este pUlIlto trae a colacióó 
la forma piega. 

9. LA NOTA XLVU DE LA Tertia quinquagena DE NEBR[JA. 

Hay, en cambio, otra obra de la época en que se encuentra 
claramente presentada la comparación entre el griego 'TtCXpáf>Ely~a 
1tapa&Ely~adl;ElV y el lat'o eremrplum : exemplum facio; la coinci-

.. El EazngeJio aetllín San Maleo, declarado por JuaB ele Valdés (Madrid, 
1880), p. 18. 

d Como • recordad, Vald. ~ iD:Iica eD el DI4logo de la lsngua, 
PIL .. lcm. que "DO me CIIIltmta dezir, mmo aJguaas. üaftJmar Di difGflllJr, 
poIque.DIe pIaze mucho ela'iYir, ClIIIIIO otraI, ~. 
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dencia se corona sorprendentement'e con ~a iIidicación de' que 
la forma vemal ,griega, que !falta en l'8JI:in, corresponde a la 
palabra española dexemplar. El texto perte'Ilece al introduc
tor de la fHología en España y, al mismo tiempo, fundador de 
la filología española, es decir, a Elio Antonio de Nebrija. Se en
cuentra en una obra suya que pertenece a su amplia labor en el 
campo de las letras sagradas, en el que el humanista andaluz 
mostró tanto talento y originalidad como en los otros terrenos a 
que dir.igió su actividad. En verdad, se adelantó ai mismo Eras
mo en la crítica del texto de la Biblia, pues sabemos que en 1503 
estaba enfrascado en un trabajo "de sacrarum litterarum Gramma
tica~, que le ocupa.ba de tiempo atrás 41. El holandés inició la em
pre'Sa en 1505, con la publicación de las Adrwtatfornes al Nuevo 
Testamento de Lorenzo Valla. En la historia de la disciplina, sin 
embargo, el laurel de haber sido el primero en sentar las bases 
de la nueva ciencia escritura! corresponde a Erasmo, pues Ne
brija tuvo mala fortuna en estos estudios y sus papeles fueron con
fiscados 'por la Inquisición. Por ello, sólo hacia 1507~1506 4-2, cuan
do asumió el cargo de InquisidOJ;' General el Cardenal Cisneros, 
pudo Nebrija publicar, junto con 1a Apolo¡la en que justiSca y 
explica sus ideas, una colección de cincuenta anotaciones donde 
corrige otras tantas falsas interpretaciones tradicionales de pala
bras de las Sagradas Escrituras. A este liIbro le puso el título de 
Tertia quinquagena, aludiendo probablement'e con el adjetivo a 
dos frustrados intentos anteriores de investigación sobre el tema. 
La que aquí nos interesa es la NI? X:lNII, que dice así 43: 

Traducere quid sit in MattMBo 
In Evangelio Matthaei, cap. i, legitur: "Ioseph autem cum esset vir justus 

et noIet eam traducere, voluit occuIte dimittere eam", sed quid ilIum verbum 
traducere hoc in loco significet, paucis admodum est manifestum, propter aliam 
verbi significationem ab ea quae est in promptu. Nam cum Latine dicamus 
'ducere uxorem domum', videtur etiam Latine dici posse 'traducere uxorem', 
quemadmodum in epigrammate Callimachi de aequali duxenda uxore: "Atque 
paremparvas Iaetus traduxit in aede¡"; non respicientes itaque reconditam 
alteram significationem, sic exposuerunt: "Quod cum Ioseph esset vir justus, 
noIuit domum ad se traducere Mariam, tamquam ipso indignam". Alii haIuc:nati 
sunt id quod erat, exposueruntque: "t,aducete, id est, propalare". Glossa quam 
dicunt ordinariam utrumque tangit dicens: "Cum noIet eam traducere in pubH~ 

u M. BATAILLON, Er/J8mo f/ Esp4oo, p. 28. 

u Según conjetura de M. BATAlLLON, ¡bid., p. 29; n. 33 . 

.. Copio el pasaje de: Ael •• An~nii nebrilsenI' e:t grammatico ,hetoris in com
plutensl gymnasfo. Atque proinde historie. Regií in quinqUlJginttJ stlCf"aé 
.cripturae loco. non tJUlgariter entJrratOl. TertitJ quinquagBfItJ (AkaIái de 
Henares, 1516). 
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mm, id est, difamare, voluit hoe facere occulte; vel cum vohJit eam traducere 
in domum suam ad cohabitationem assiduam". Hi duo seDSUS CUJD sint diva 
ae paene contrarii, ego non video quomodo possint stare simul, neque enim 
quia hoc verbum traduco diversos habet significatos, quilibet illorum propterea 
sensui possint accomodari. Sed uter illorum magis sit veritati consentaneus 
discutiendum nolu esto 

lam illud in primis satis constat in Testamento Novo quoties aliquid venerit 
in dubium ad originem Graecam esse recurrendum, CUDl praesertim nulla talis 
equivocatio in Graecis reperiatur, nisi admodum raro. Atqui :n Graeco pro eo 
quod nos habemus traducere, 'ltapaf>ELy.~(rd~ElJ habetur, quod sig
nificat 'in exemplum dare' aut 'exemplum facere', aut ~i vol:dmus verbum ex 
verbo interpretari, ut si dicam 'exemplare', quod Hispane dicitur deumplar. 
Nam. 'l!aradigma est 'exemplum' et inde paradigmatizomae 'exemplum trado' aut 
'in exemplum do, sive traduco'; quod verbum potius elegit interpres quia tan
tumdem polleret, cuius signircatio omnibus tunc erat nota, quemadmodum 
hominibus nostri saeculi abstrusa et occulta. Nam poterat lectionem Graecam 
secutus interpres vertere: "Cum nolet eam in exemplum dare", quemadmodum 
apud cornicos legimus frequenter, ut in oratione Demosthenis contra Aeschinem 

praecipuum fueri si potest: "Occidatur, sin minus viventium caeteris exem
plum faciatis", pro quo in graeco 'ltapáf>ELy~ 'ltOlfJacrrm legitur. Unde et 
apud poetas pro gravi. el: atrocí poena ponitur 'exemplum', quod Hispane 
dicitur escarmiento. Sed quia huic qoJod est Graeoe 'ltapaf>Ely.¡.ro:rtaal 
DOn respondet Latine verbum q,uod aeque pOlleat, 113m id esset 'exem
pIare', interpres accepit aliud, quemadmodum dixi, illis temporibus Ere
quens, nosh'is saeculis minus usitatum, hoc est traducere; quod significat eo 

inodo circumferre et ludibrio exponere, quemadmodum nostro saeculo polygami 
et lenae miteUatae circumferuntur per urbis vias celebres, aut in scalarío pro
ponuntur plebi deridendae. In hac significatione accepit luvenalis cum dixit: 
"Altera quos nudo traducit Gallia talo"; et Martialis de delatoribus: ''Traducta 
est Geticis, nec coepit arena nocentes". Idem alío in loco: "Rideris, rnultoque 

magis traduceris Mer, in medio nudus si spaciere in foro". Propertius elegiarum 
lib. ü: "Nec sie infamis totam traducerer urbem"; et Papinius in sih.is: "Nempe 
ego sum qui traducor, ait". Livius libro ü Ab urbe condita, de Volscis: ·Voce 
praeronis a spectaculis exactis nos, inquit, omnibus civihus preregrinis spectaculo 

abeuntes fuisse: vestras coniuges, vestros liberos per ora hominum traductos". 
Tranquillus quoque in Vespasiano: "Delatores, inquit, assidue in foro fla

gellis ac fustibus caesos, ac Dovissime traductos per amphitheatri arenam". 
Eiusdem prope significationis est verbum quod a Graec:s dicitur catamidiare, 

&oc est 'deridere et ludibrio exponere', quo verbo usus est Aelius Spartianus 
de constitutionibus Hadriani Caesaris: "Decoctores, inquit, bonorum suorum 
&uctoritatis essent catamidiare in amphitheatro, ac dimitti fas sit". & quibus 
colligitur traducere et cat'Jmidiare citra mortem fieri solitum, curo ex lege foret 
lapidibus obruenda; sed interpres Latinus non potuit Graeci verbi viro expri-
mere, quod utrumque comprehendebat. . 

10. CoINClDENClA DE LAS EXPLlCAClONES DE NE8RIJA y DE VALDÉs. 

Con este capitulillo de' Nebrija podemos documentar que la 
equivalencia de 1tapa&ElYlJ.Crtll;ElV con deremplar había sido pensa
da antes de que Valdés la propus:iera en la conversación que recoge 
el Di4logo de la lengv& Como en e'l caso de ,Era,smo, oomproibamos 
otra vez que el interés sobre 1tapa&ElYllcrdl;Elv SUl'ge en un con
tezto religioso, a propósito del pasaje de Malth. 1, 19. Desde 
1m punto ,¡le vista 1iDgüístico, m embargo, difieren las obseI--
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vacion:es de ambos humanistas. AJ contrario de lo que ocurre 
en la anotación de Erasmo, donde la referencia al pgo. 
pese a su longitud, tenía una función. de mero ccmtroll de 
la silgo;ificación latma, en. Nebri:ja el centro de la atención 
está constil~uido por la voz griega, su fonna y sign:ilficado, 
y las cuestiones que se suscitan aJ. traducirla al lat~1Il. &asma 
mIucida un significado latino; N ebr.ija plantea el prob'lema de 
las equivalencias entre el griego y ellafn: 1tapaoElYlla'tU;;E-lV "signi
ficat 'in exemlpllum dare' aut 'exempIum. facere', aut si volumus 
ver.bum ex ~ mterpretani, ut si dicam 'exemplare'... nam 
paradigma est 'exemp'lrum' et, iude paradigmatizomae 'exemplum 
trado' a.UIl: 'in exemplum do~ ... ". 

Olaramenre. estamos ante el mismo tema de Va~dés. 'Al leer 
las díneas ameriOres, ¿DO !resuena en. Ja mente de~ iJedlDr el eco 
de aas paialbras de Valklés que he discutido en aos primeros pa.
rálgralfos de este ~ludio: ..... so'liendo dezi!r, OOmo el grielgo dize 
paradigma, que quiere dezif' exemplum . .. "? Nebriia ¡fija lámpiQlllen
te I[os téTminos del prOlblema cOIlllpQi"ativo, estalblecielndo que en 
este caso el latin -presenta una. 'laguna Ica!l:egoria:l con respecto a~ 
griego: "quod esrI: Graece 1tapaoElYIla-rlaal non respondet Latine 
verbum quod aeque tpdIlleaf, naDl 'id esset 'exempO.are .. •. Y la a.l'gn
men1:ación de Nebrija se completa, para hacer :más perlfecta :la se· 
mejanza lCOIl VaJdés, IÍDd:icando que ese *exemplare, que sería la 
traducción exacta de 1tapaBElYlla'tll;Elv, pero que no existe en 
laItín, es "quod: Hispane didbur de:templar". Esta es una ob
servación de pasada de Netmiia (aunque no pO!l" eUo menos opor
tuna Y 3Jguda). Pero, ua1turalmenJte, ,la ,pe~va se .i!nJverti!l"Ía pa
ra quien lteyem el aJ[1tÍlOlllo de Nelbrija con ~a óptica de la exis
tencia de un so9tmto griego en español; la notiJcia oca-s'ionall so
me esta plda'bra, fonnada análogamente a otra griega con el 
miosmo ~LgmfiJcado, y que carece de antecedente laJ\:ino, oI.lirecerfa 
al ,punto de negada de un desaI1roHo que va direotamente del rgrti.e
go a~ español sin pa:sar por el laJtfn: en dexemplar se verla un ca
so en que 'la mentaD.idad griega "prerromana" ha. dejado su do 
tnlbajando con elementos iaitinos. 

Creo que la coincidencia es demasiado prec'isa oomo para 
ser una simp1e casualidad. En Erasmo halbfamos visto ql1le se encon
traban los datos con aos que un his,panoha!h1anre podía cons·, 
truir tla teorla del helenismo semántico de dexemrJlar. En el co
men:tario de Nebrija se halJila ma explicaci6n mimta del juego de 
'ltapáoElYlla y exemplum con las correspondientes formas verbales, 
coronada con Ja I'eferencia al verbo español que ofrece idéntics 
articu~ación que el griego con respecto al sustantivo. FaJIta, sí. 
proponer la cone'Xión histórica de la Semejanza, cuestión que, en 
un comantario bíblico, no ten6a por qué decidir Ne!brija. 
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11. ¿LEYÓ VALDÉ5 LA Tema quinquagens? 

Pero si podemos estar seguros de que Va:ldés leyó el Nooum 
Testa:mentum de Era'sIDO, n'O me es posihle probar, en cambio, 
que haya manejado Ja Tertia qiunquagena de N~briia. La docu
mentación me alcanza, sin embargo, para decir que es bien pro
bable que lo haya hecho. Por lo pronto, es evidente que ya del 
Diálogo de la lengua se desprende que Valdés no había leído so
lamente de Nebrija el Vocab'lilario romance-1a.tino que tan acre· 
mente critica. Pues en esa obra nos dice que 1..ibrixa era muy 
docto en la lengua latina, que esto nadie se 10 puede quitar" (p; 
11), idea que reaparece más adelante, cuando se inclina a consi
derar que los errores del Vocabulario han de deberse a la condi
ción de andaluz del gran humanista, no a que no sabía bien, la
tín (1): " ••• que no entendía la significación del latín... ésta.' es 
la [cosa] que yo menos creo" (p. 12). ¿Qué había leído Valdés de 
Nebrija para estar tan convencido de que "era muy docto en la 
lengua latina"? Es probable que el futuro reformista haya apren
dido la:t~1Il por las Introductiones laIJinae del Nebrissense, pu'es ya 
se sabe el éxito que tuvo esta obra; pero Se me hace difícil creer 
que el conocimiento juvenill de este h1bro pueda ser el fundamen
to para juzgar la maestría y 'el dominio del latín de Nebrija. Sel 
"docto" es juicio sobre un humanista, no ~.alificativo para un pe
dagogo. 

Y, si descartamos esta obra, ¿cuál otra puede haber estu
diado una persona como VaJtdés, cuya vida estaba cenl:rada en' el 
amor de Dios? Me parece que no puede haber dejado de leer 
aquélla en que explicá palabras y pasajes del libro que recoge 
la voz de Dios, es decir, la Biblia. En realidad, es más bien na
tural pensar que un estudiante de Alcalá, interesado en la lec
tura de las Escrituras, hubiera manejado esta obra del más ilus
tre profesOl' de esa universidad, cuyo recuerdo aún debía estar 
vivo en esa casa de estudios en el momento de su ingreso hada 
1527 (había muerto apenas cinco años antes). Sobre todo, ténga
se en cuenta que este libro de NebriJa coincidfa, en cuanto a su 
propósito mnovador de crítica ,Mblica, con la dirección de las obras 
religiosas de Erasmo y, más en general, de todo el ambiente 'de 
renovación espiritual de la época. Ya se ha visto (cf. § 7) que en 
su periodo complutense Valdés se halla bajo la abrumadora in
fluencia del pensaoor de Rótterdam, y cabe pensar que se habría 
interesado por una obra que compartía las mismas intenciones de 
Erasmo y, en el fondo, las suyas propias. Por 10 demás, es evi
dente que !as Quinquagent18 de Neooija fueron una abra qu~ .de
bió tener 1C[JerCUSiÓD. entre los estudiosos, como lo muestran las 
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varias edicioD.'eS que se sucedieron tras su aparición c. 1507-1508 u. 

12. EL MÉTODO DE PENSAMIENTO DE V ALDÉs. 

El examen de las circunstancias hist6ricas nos lleva, por lo 
tanto, a pensar que la coincidencia de !Iluestro pasaje del Diálogo 
de la lengua con la anotación XLVII de la T ertia quinquagena 
puede deberse a un recuerdo de la lectura de esta obra por par
te de Valdés. A:hora bien, antes de iniciar la delicada tarea de 
descubrir el rastro de esta renúniscencia de Nebrija conviene acla
rar cuál es el estilo de pensamiento peculiar del heterodoxo de 

.. Alcalá de Henares, 1516; París, 1520 y Granada, 1535. Fue pubUcada tam
bién, en volúmenes que conte~ían trabajos de dive¡sos autores sobre temas 
bíblicos, en Basilea, 1543, y Amberes, 1600; se reprodujo; además, en los 
Cr.it.ci saeri (Londles, lOOU), t. \'111. Cf. l'EDRO LEMUS y RUBIO, "El maes
tro Elio Antonio de Lebrixa", RHi, XXIX, (1913), pp. 104-105, Y ANToNIO 
ODmozoLA, "La caracola del bibliófilo nebrisense", Revista de Bibliografía 
NaciOfllll, VII (1946), pp. 37-38. 

Obviamente, en la historia de la repercusión que alcanzaron las QuinqfMJ
genas no podemos colocar el que hayan sido leídas por Erasmo. Salta a la 
vista que éste no tuvo noticia de ellas cuando escribió su anotación sobre el 
traduce;e de Matth. 1, 19. DIEGO LÓPEZ DE ZÚÑIGA, Annotationes contra 
Erasmum Rot. in defenslonem traltJtiOOis Novi Testamenti (Alca1á, 1520), 
f. eü ~ y v9, le reprochó haber errado en la traducción del Evangelio de San 
Marcos 5, 41, por no haber utilizado la anotación XLV de la Tertía quin
qfMJgena. En la Apología... (Louvain, 1521), en que Erasmo se defiende 
de los ataques de Zúñiga, reconoce no haber podido consultar la obra: 
"Quod si Nebrissensis quiDquagenae huc fuissent perlatae, paulo candidius 
illls wi fuissemus, quam utitur Stunica" (Opera omnia, t. IX, col. 305 C). 
E'n realidad, parece que nunca llegó a hacerse de un ejemplar, pues no apa
recen citadas Di en la 5¡' edición del Nouum Testamentum. En el catálogo 
de los libros de su b:blioteca no figura ninguna obra de Nebrija; cf. FIUTZ 
HusNER. "Die Bibliothek des Erasmus", Gedenkschrift zum 400. Todestage 
des Erasmus van Rotterdam (Basel, 1936), pp. 238-244. Es cierto que la 
lista de libros de Erasmo que utilizó el señor Husner corresponde a lo que 
llamaríamos su "biblioteca de trabajo", es decir, al conjunto limitado de 
volúmenes que llevaba junto a si en sus frecuentes viajes; con todo, la au
sencia de Nebtiia significa, sin duda, que no lo tenía como obra de con
sulta. Me parece probable, por tanto, que Erasmoha de haber hablado 
de oidas cuando elogiaba a Nebrija, p. ej.: "Cuius [se. Academiae eo ..... plu
tensis] praecipuum omamentum est egregius ille senex, planeque dignus 
qui multos vincat Nestoras, Antonius Nebrissensis" (Carta a J. L. Vives, 
de Lovaina, Junio de 1520, en Opus epistolarum, ed. Av EN, t. IV 
[u~?rd, 1922], Ep. 1111, líneas 39-41). ¿Habrá recibido Erasmo sus 
notIcias de Juan de Vergara, quien -como seña:a ALLEN, op. cit .• nota a E'p. 
1128, 1. 4-- evidentemente contó al holandés los entre telones del ataque 
que Zúñiga preparaba contra él? Téngase en cuenta que en su Apología 
contra el español E'rasmo lo acusa de que poca cosa suya propia quedaría 
en su libro, "si detrahas illi, quod hausit ex Lexicis, quod ex Annotationibus 
erud tissimi viri Anton;i Nebri sen<is" (Opera omnia, t. IX, cols. 287 F-288 
A). AJt?t'a bien, esta mención de '1éxicos" de Nebrija a propósito de una obra 
de cntica neo testamentaria sólo puede referirse a los vocabularios bíblicos 



"DBlDBIP'LAB" lIS IIL DJAloIrO de la leDpa 193 

Ouenca u. Su método COIlS1iste en Wla reflexión personal. Este pro
ceder lo conocemos bien en el terreno religioso, donde encontJó 
su forma característica en la Bamada "consideración": ayudado 
PO,l" la oración (= concentración y elevación), y sin más guía que el 
Espíritu Santo (= iluminación), Valdés ~plica los textos sagados 
y los problemas con que se enfrenta un cristiano. Lo que ofre
cen aas "consideraciones" es lo que Valdés ha sentido al vivir (00-
tenninadas cuestiones de ) su fe. Según fónnula que a Valdés le 
gustaba repetir, "el negocio cristiano no consiste en ciencia, sino 
en experiencia". Por fundarse en la experiencia propia, a Valdés 
no-. le interesan, ni tiene en cuenta ni discute, las opiniones de 
"autoridades" sobre los temas que trata (aunque su sólida cultu
ra de sobra revela que las conocía); sus "consideraciones" son só
lo reflejo de una vivencia personal, que puede ayudar a otros co
mo ejemplo de "vivir" (no de "pensar") en Cristo, y de tomar con
tacto con Dios a través de El. En fin, todo esto muestra un predO:
mio de la vida afectiva en Valdés, con la consiguiente desvalo
rización de lo racional. Así, pues, el prescindir de las opiniones 
de los hombres -de 10 que hoy llamaríamos nosotros la crítica 
filológica (filiación y discusión deideas)- está por principio den
tro de su método. Lo que debe hacer el cristiano no es leer li
bros de ciencia, sino, como Valdés dijo a Julia Gonzaga con fra-

del human;sta andaluz. Sabemos, efectivamente, que ent;re las obras inéditas 
de Nebrija se encontraban unas "anota~ones sacre escrib~" y un "vocabu
lario de la sacra escritura enquad.emado en pergamino" (P. LEMus y RUBIO, 
"El maestro Ello Antonio de Lebrixa", HHi, XXII (1910), pp. 482-483; 
d. también M. BATAlLLON, Ef'asmo y E'spaña, pp. 33-34). Ya en 1512 Nebrija 
había anuric;a¡!o su intención de añadir a las próximas ediciones de su 
Diccionario latino unos vocabularios de las Sagradas Escrituras (cf. P. 
LEMus y RUBIO, arto cit., p. 478). Estos léxicos bíblicos de Nebrija fueron 
descubiertos por P. GALINDO y 1... OIInz (cf. su edición de la Cd-amáticG ca. 
fellafIIJ [Madrid, 1946], vol. l. p. 295), quienes por primera vez publicarOD 
dos de ellos, hallados en la Biblioteca Vaticana: Nebrissensis Bíblica (M .. 
drid. s. a.). t. 11. Entonces, ¿cómo es posible que Erasmo conociera estas 
obras Inéditas de Nebrija? Como se ve, alguien tiene que haberle hablado 
de su ('X!stencia, y es bien probable Que baya sido Vergua. Tanto éste 
como Zúñiga colaboraron con Cimeros "n la preparación de la Biblia Com
plateDse. y el primero puede haber pensado -y habérselo contado a Eras
~ que el eaemigo del "Bátavo" basaJlia sus criticas en material de Ne
brija que habla conocido en A1cali. Acaso, simplemente, Vergara le habló 
de loe eltudios bfbJicos de Nebrija y J!.nsmo los relacion6 por su cuenta con 
la obra de Z6ii.iaa. La acusaciÓD de plagio es totalmente falsa y es una 
prueba de que el baland~ DO leyó las Quinqt.UJgflftllll; en cuanto a los lén
COI, de mú está decirlo . 

.ro SaIn elle punto me remito • JosÉ C. NlE1O, 1_ ValdéI •.. , Segunda 
~...,. 185-S31. 
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se feliz, -leer su "propio libro" 46, es decir, mi:rar dentro de sí mis
mo, en su alma, e, iluminado por la ayuda del Espíritu Santo, 
"considerar" por su cuenta cómo acercarse a la perfección cris
tiana. 

Este método anima no sólo la vida religiosa de Valdés, sino 
se refleja también, probablemente sin alcanzar una forma tan 
depurada, en otras esferas de su aotirvidad. 'En el Diálogo de la 
lengua, única obra suya no religiosa, es evidente' que Valdés "con
sid'era" (la palabra, incluso, aparece varias veces) los temas que 
le presentan sus interlocutores. Nos hallamos constantemente an
te reflexiones persorwles suyas, sin que aparezca una discusión 
de opiniones contrarias, o un intento de valorarlas y hacer un 
balance de la cuestión. Lo único que nos dice es lo que él "en~ 
tiende" sobre tal o cual punto. No se trata de que las circUnstan-
cias del diálogo no constituyan un marco apropiado para disqui
siciones acp.démicas; lo que se observa es que el hilo del pensa
miento de Valdés va en otra dirección. 

13. UN EJEMPLO: LA TESIS DE LAs... SEMEJANZAS ENTRE EL GRIEGO 

Y EL ESPAÑOL. 

Teniendo presentes ·las observaciones anteriores sobre cómo 
conviene enfocar la cuestión del posible recuerdo de Nebrija en 
mIestro dexemplar, pasemos a exammar ila 'exposición de conjunto 
(Diák>go de la lengua, pp. 22-23) que da motivo a que se ejempli
fique con él la teoría. En realidad, el pasaje -como los otros de 
la primera sección, que tócan :la historia de la lengua- es más bien 
excepcional por su carácter expositivo, y porque lo remoto del te
ma fuerza a Valdés a remitirse a opiniones de "otros" n. Pero, aun 
así, veremos que no deja de corresponder a las características de 
una "consideración". Se recordará (cf. § 1) que Valdés nos decía 
que la mayor parte de quienes sé habían ocupado de las lenguas 
primitivas de España piensan que el vasco era la lengua que se 
hablaba en la Península antes de la llegada de los romanos. Valdés 
nos refiere que él también participó de esta opinÍón por un tiem-

66 wIn che maniera il cristiano ha da studiare nel su p~oprio libro;', en GIo
VANNI DI VALDÉS, Alfabeto ~iano, ed. B. CRoCE (Bari, 1938), pp. 130~140. 
El tema está también tratado en la cOI!ocida ~'ConsideraGión" nQ LIV, de 
Le cento e dieci diL"Íne coTl8iderazionf, ed. BOEllMER (H¡llle, .1860), pp.' 184-
189; se encuentra en germen, como. señaló J. C. NIETO, luan de Valdés . .. , 
p. 125, ya en el DIálogo de doctrina crlstl6f11J:"Conte11lplación" (f. XCV r9 
Y Vil) Y "Manera de leer [los libros sagrados]" (ff. XCVI vQ y XCVII rQ). 

61 En sus obras religiosas también se encuentran casos, poco frecuentes, de 
referencias ocasionales y genéricas a "algunos" que tienen diferente opinión 
cf. J. C. NIETO, 1fJfJn de Valdés .. " p. 189, notas 17, 18 y 19. 
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po, pero C<a'rlendo después OOQSáderádolo mejor, y a:~o leído 
un poco más adelante", se vio llevado a pensar que el griego fue la 
lengua que se habló antiguamente en España. Y nos aclara las ra
zones que lo movieron al cambio de opinión: 1) la lectura de los 
historiadores, que muestran el mucho trato que tuvieron los grie
gos con España, y, por tanto, "es de creer" -nos dice Valdés con 
insuper3!ble optimismo de humanista- que los nativos "por ser ri
ca y abundante, la devieron de acetar" a la lengua griega; 2) "la 
consideradón de los voc3!blos castellanos", porque, reflexionando so
bre ellos, encontró "que muchos de los que no son latinos o arávi
gos, son griegos". La comprobación le hace concluir, con su habitual 
aplomo: "creo sin falta quedassen de la lengua r griega 1 antigua". 

Estas páginas del Diálogo de la lengua han dado :Jugar a que 
se haya hablado a veces de la ··teoóa de Valdés" sobre los antece
dentes 'griegos del español 48. Es expliCaJble este equívoco, porque, 
tal como hace su exposición Valdés, es fácil pensar a primera vista 
que nos está presentando una tesis suya propia sobre los orígenes 
del español. Pero, en realidad, no es éste el caso; como nos es po
sible probar. La idea de que palabras y giros del español proce
dían del griego la tenía también nada menos que quien enseñó esta 

n Recientemente, JUAN M. LoPE Bl.ANCH, en la valiosa "Introducción" 01 su 
edición del Diálogo de la lengua (Madrid, 1969), p. 29 Y n. 52, en los 
Clásicos Castalia, ha puesto en duda la convicción con que VaIdés propone 
la teoría. A mí me parece que hay una confusión en esta tesis d.,l distin. 
guido estudioso. La "moderación" y "tibieza" que cree descubrir en la 
manera cómo Valdés discute la teoría ge explican por su personalidad y 
por las caraeteristicas del Diálogo, no porque creyera poco en ella. Valdés 
debe exponer la esotérica cuestión de las lenguas primit:vas de España I 

dos italianos (cultos, pero profanos en las cosas de España) y a UD soldado 
español, al que sabia "con hita de letras" (p. 97, lo que e. um\ elegante 
manera de llamarlo ignorante). Lo que se desprende del diálogo es que no 
quiere entrar en :una inútil discusión con pe~Onas ajenas totahrK'nte Q la 
materia., y que, por tanto, están animadas en este punto sólo por UDa van.l 
curiosidad (Valdés censuraba severamente este defecto; d. p. ej. la NO LV 
de Le cento e dieci dit;me coRSiderazioni (Halle, 1860), pp. 189-191). 
Claro que -como gentil cortesano que era- Valdés 9presa su act:tud de 
manera sutJ, buscando no herir a !rus intelioculores: "Bien me pod~a servir 
de a·lgunos de los r vocablos 1 que avéis dicho, pero no q,uiero sino dexarlos 
por no contender. .... (p. 24), "La vida lII'Ie avéis dado en 110 querer con-
!Poder sobr&to ... " (p. 27), etc. No hay pamjes del diálogo en que 
VahIés aparezca batiéndOle ea reUracU con respecto a la teorls de la lengua 
griega primitiva. Lope Blanch aduce. como un"l prueb3 de ello, "lo dispuesto 
que se muestra a 1adm(fir la tesis vasquista-. Pero esto DO significa para 
VaJdés abandonar SU tBoria, siDo conceder indulgeatemente que el VUCJ 

preardió al ~ego como primitiva leugila peninsulu: ..... si &\tuno querrá 
dezir que la lengua vizcaína es en España aún más 8JlIIigua que la 
¡piega, 110 tanto no curaré de contender sobre lo contrario, anles diré que 
sea mucho ea buena hora aS5Í como lo dirá, con 'anlo qtIfI Q mí me conceda 
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lengua a Valdés. En efecto, en una rara obra de Francisco de Ver
gara 48, sObre cuyo interes para este punto ha llamado la atención 
Marce1 Bataillon 50, eDCO~OS el siguie'n!f:e pasaje: 

"Al:quot f}OC(Jbula ell! üs quae Hispani a Graecis, ut apparet, ver
nacula effecimus. 

raAo:~íac; = (Gahria) ~st vía ltJctea in ,roelo. Vulgus nostrat~um 
vocis similitudine ductum viam Callaicam vocat: unde fabula nata 
mortuos illac iter facturos ad D. Jacobum, qui est Compostellae 
apud CaDecos. 

Articuloa prepositM)S Jervamus: quibus nomina filiorum subau
diunt rustici nOlltri; quemadmodum Graeci, apud quos idem valet 
'AAé~a .. &poc; 6 CJ)lÁLmtOU. quod (= Alejandro el de Filipo) Ale
xander Philippi filius. 

lo que digo" (p. Z1; subrayados mi(6). A continuaci6n de estas palabras 
de Valdés, pronunciadas conciliadoramente después ~...e Marcio se ha decla
lado satisfecho COD su "opinión" y bar invitado a sus COmpañer06 a hacer lo 
mismo, Pacheco (p. 27) insi.\te tercamente en h,...,er una cr.tica a la teoría. 
Lope Blanch piensa que sus palabras contienen una "objeci6n que Valdé-~ 
no refuta" por falta de argumentos. Ahora bien, que Valdés no se deteng .• 
a examinar las observaciones de Pacheco parece significativo al Prof. Lopf' 
porque cree que "Valdéa, hablando JJOf' boca de Pacheco, presenta una seria 
objeción a su hipótesis" (soy yo quien subraya); es decir, da por sentado 
que el Diálogo es una ficción litemria, en que los personajes son portavoces 
de las ideas del autor (el. las págs. 12.-13 de su "Introd."). Pero esto de 
ningún modo lo permite suponer el embrionario estado de la investigaci/m 
sobre este punto de la obra. ¿No sería preferible no fundar una interpre
tación sobre uno de los términos de UD problema aún casi no estudie.do? 
Piénsese3 además, que valdesistas tan autonzados como M. BATAllLON "In
troduction", p. 171; J. F. MoNTESINOS, "lntroducci6n" a su edición, p. XUI; 
R. LAPEBA. "Estudio" a su edici6n (Zaragoza, 1940), p. 13, y L. TElUlACINl. 
"Introduzione" a su edici6n, p. 14, se inclinan a considerar al Diálot{o de 
lo lengtuJ como reflejo de una COIlversaci6n realmente ocurrida (es también 
mi opini6n). En verdad, si se deja en su9p8nso la cuesti6n del origen (le 
la obra y se sigue 5610 el hilo y la t6nica de la discusión de este pasaje 
del Diálogo, se ve que Pacheco es un personaje rudo, que no ha captado, 
como Marcio, las sefiales de no discutir que ha esbldo haciendo Valdés; 
éste, comprendiendo que su compatriota es irremediablemente obtuso, res
ponde a sus críticas errando tajantemente el tema del sustrato: "Abasta 
que la lengua latina, como be dicho, desterr6 de Spaña a la griega" (p. 28). 
lo cual, ciertamente, es seguir manteniendo con todo vigor que el griel<!;r 
era la lengua prerromana de Espafia. Por ]0 demás, la teoría sigue apare
ciendo en el curso del Diálogo, a propósito de los articulos (p. 37; el. p. 28) 
y de eapital, que en Andalucía "qued6 entero del griego vulgar" (p. 66). 

41 D. Basilii Magni Conciones novem antehac nuaquam ncuaae, nune ,mmum 
protÜunt In laUnum sermonem trtJn8lottuJ, Interprete Francisco Vergar. 
(AleaJA, 1544), 

10 ErtJ817lo 11 E8fJtJña. p. 894, n. 10. 
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Patronimica quoque Martines, Alvares, et similia, videntur a propriis 
eftieta per syncupeD: ut si a Marfina et Alvaro fiant Martinides, Al
f)tlrides; ae deiDIie Martines, Alvares. 
Adagio quaedam ... "51. 

Estas etimologías del famoso helenista de Alcalá no tienen des
perdicio (sdbre todo la de los patronímicos en -z) y muestran ya cier
to frenesí en querer descubrir rasgos griegos en el español. Y no es 
caso único el de Vergara. Del ya mencionado Diego Gracián de 
Alderete (cf. § 7), amigo de Vergara y también unido por buena 
amistad a Valdés cuando éste se hallaba estudiando en Alcalá, sa
ben:,:tos asimismo que se preocupaba por estas correspondencias en
tre el griego y el español. En carta fechada en Burgos a 1 de febre
ro de 1528 escribe a Alonso Femández de Madrid, es decir, el Ar
cediano del Alcor, cuya traducción del Enchiridioo de Era5'IllO se 
había publicado por primera vez hacía aproximadamente un año y 
medio; le anuncia la devolución del Salterio y del Novum Instru
mentum de E!Ia9IIlo, añadiendo: "Mittam ad te modos aliquat 1.0-
quendi Graeoos ex Novo Testamento decerptos, qui mire per am
nía Hispano dialecto respondem" 52. Sin duda, esta aficiÓln a ha
llar semejanzas greco-españolas que nos revela tempranamente su 
correspondencia ha de ser la causa de los ya conocidos juicios de 
Gracián de Alderete en años posteriores, de que ja propiedad y 
man~a de hrublar de la lengua Griega responde [n] mejor a la nues
tra castellana que a otra ninguna" 53. 

Encontramos atestiguado, pues, en dos amigos de la época de 
formación de Valdés -uno de ellos su profesor de griego- el mis
mo interés por hallar antecedentes griegos a formas españolas que 
presenta el trozo más arriha analizado del Diálogo de la lengua. 
Esto me parece significativo. Se trata, evidentemente, de una in
quietud común de un círculo de erasmistas y helenistas. Es misé
rrima la documentación en que se nos ha conservado este episodIO 
.de la historia de las ideas lingüísticas en la España del siglo XVI; 

11 No me ha sido posible coDSUltar la traducción de Vergara. Tomo el pasaje 
de la aopia que lLzo BAR"IQLOMÉ JosÉ GALLAlIDO, Ensa!lo de una biblioteca 
española, de libros raros !I curiosos (Madrid, 1889), t. IV, col. 1028. 

51 MILAGROS EzQUERRO, Diego Gracián de Alderete, p. 318. 

as Prólogo a los MoraIBs de Plutarco (Alcalá, 1548), f. sin núm.; pasaje re
cordado por M. BAT~ra.tmO 11 E.rpaña, p. 695, y M. EzQUERRO, Diego 
Gradán de AJd.., p. 151. . aactamente con las mismas palabras se había 
ezpresado trece aiioa uta eD el prefacio a su traducción de 1\)5 Apop#a
legm1Jf4 de Plutarco (Ala:!á, 1533). Esta obra no ha estado a mi alcance; 
conoac:o el pasaje por la cita que de él hacen WERNER KRAuss. Graciána lA
".,.."Itre (Frankfurt L M., 1947), pp. 51 y 168, y WBR.'IER BABNER. Beitrag 
zum S~ In tÜr IJIIIIIÜ'Chen LitMItur ... , pp. 39 y 115. 
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con todo, permite observar que nuestros tres autores comparten al
gunas posiciones. Así, tanto para Vel"gara como para Valdés (Diá
logo de la lengua, pp. 2A3 Y 37) el artÍoulo en español procede del 
griego. Se' recordará que Valdés hab~a haBado el helenismo dexem
p1n.r, DO en la lengua general, sino en hablas dialectales: ••... en al

.gunas partes de Spaña cmen por disfamar". Leyendo los pasajes de 
Vergara y de Diego Gracián que he transcripto, comprobamos que 
ellos también encontraban helenismos entre los "rustici nostri" o en 
"Hispano dialecto". Se ve que el habla de los campesinos era un 
filón que explotaban los buscadores de grecismos para aumentar el 
material en que realizaban sus hallazgos; por cierto, en esta direc
ción se refleja el interés erasmista por lo popular. En fin, la coin
cidencia más notable para nuestro tema es la que ofrece la carta 
de Gracián. Durnnte su lectura del N()f)Um Instrumentum de Eras
Ola, y estudiando sus anotaciones 54, Gracián ha coleccionado modos 
de decir griegos que corresponden "maravillosamente" a los del es
pañol popular. Para Valdés pude dar sólo como hipótesis el que 
la nota de Erasmo sobre la traducción del 'ltCXpa:OElY!lcx"daal de 
M'Otth. 1, 19, le haya brindado ~ material para sentar el hele
nismo de dexemplar. En el caso de G.raciAn de .Mderete se puede 
documentar cómo un erasmista bien próximo a Valdés ha efecti
vamente utilizado la edición de los Evangelios de su ídolo para 
hacer una cosecha de correspondencias greco-hispanas. 

14. LA. "PERSONALIZAClÓN" DE LA TESIS EN VALDÉs. 

Creo que de lo anterior es lícito concluir que la teoría del sus
trato griego del español que expone Valdés a sus amigos de Ná· 
poles I'eHeja una preocupación del ambiente intelectual erasmista 
y complutense de sus años de estudiante. En lo que atañe al propó
sito de estas páginas, importa destacar dos puntos: 

1) EaJ. el Diálogo de la lengua encontramos una idea que Val
dés debió asimilar en Alcalá de Henares. La. penuria de la docu
mentación hace estéril especular sobre la influencia que puede 
haber tenido su profesor de griego -que sabemos profesaba la mis
ma tesis en forma,' al parecer, bastante avanzada- en hacérsela 

" El 7 de octubre de 1527 había escrito en Burgos (no sabemos a quién, 
pues está ilegible o destruido el comienzo de la carta): "Vaco Erasmi anno
tationibus super Novum Testamentum legendis, quib1:ls te, ubi Ver1eris, 
communicabo .. •. en M. EZQUERRO. DAego <Aac.án de Ald., p. 291. Se trata 
del ejemplar del Arced:ano del Alcor, en cuya casa estuvo alojado Gracián 
cuando. ,la corte. residi6 en Palencia a principios del otoño de ese año; la 
devoluClon del I.bro es.á anunciaoa en carta al Arco:dlano ae l-lI-28 (M. 
EzQUERRo, op. cit., p. 318). 
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adoptar. En un plano abstracto, lo verosímil es, desde luego, un 
influjo de Vergara sobre Valdés, y no a la inversa. 

2) Valdés no hace ninguna referencia a que la idea era com
partida por un grupo de "curiosos" del tema. Al contrario, la pre
senta como resultado de una meditación. suya sobre el problema. 

Este segundo punto, como se ha visto, ha hecho que Valdés 
suela figurar en la historia de la lingüística española como el "'crea
dor" de la ·teoría. Para comprender bien el sentido de esta presen
tación personal hay que tener en cuenta lo dicho en el § 12 sobre 
el método de Valdés. No se trata, por supuesto, de que esté ha
ciendo pasar por suya mercadería ajeQa; descartemos inmediatamen
te tal inepcia. Valdés nos cuenta -según expresión que se repite 
en sus escritos-lo que él "entiende" de la cuestión. Sin duda, nues
tro hombre ha tenido una formación que 10 ha condicionado hist6-
licamente y le ha suministrado la materia de su pensamiento; pero 
él no transmite los problemas intelectuales de una disciplina, sino 
la experiencia persono/. que ha tenido al 'VÍvidos. Esta elq)eriencia, 
lo que él siente ante determinada cuestión, es lo único que estima 
vailioso 55. Por es.to, invari8!blemente, incluso al tratar un tema apa
rentemente tan poco propicio para ello como los sustratos prelati
nos, la reflexión de Valdés se desliza por un cauce de intimidad 
personal Habitualmente se ha leido el pasaje analizado al comien
zo del § 13 prestando atención al contenido filológico que brinda 
para escribir la historia de la lingüística del siglo XVI. Cambiemos 
el enfoque y observemos, en cambio, la forma del discurso dentro 
del cual aparecen las noticias. Concédase todo lo que sea necesa
rio al hedho de que los oyentes de VaMés son legos en la mate
ria; siempre queda en pie el que la figura del discurso corresponde 
a ¡la de una confesión. En efecto, ~o Que VaJdoés nos CU'E'nta es su 
propia evolución intelectual ante el problema: de la opinión corrien
te, cuyas razones ha repensado por su cuenta, al desarrollo de su 
nuevo pensamiento, con indicación precisa de los motivos que im
pulsaron su "conversión" y de los fundamentos de la nueva creen
cia que ha adopl:ado. Valdés, ,por tanto, aquí ha e5'tado leyendo su 

&6 Cf. Diálogo de k¡ lengua p. 185: d ••• mi principal profesi6n, que es derz.ir 
libremente ,lo que siento 'de las cosas de que soy preguntado". Esta decla
raciÓD muestra palmariamente cómo la actitud del Valdés religioso está 
iDformando incluso su d;scusi6n de "niñerías de la lengua". Ese "siento" 
que se desliza de una manera aparentemente inofensiva en la frase citada 
es, en JeBJidacl, _ término técnico y designa uno de los conCEiptos claves 
de la bIologla de Valdés: lo fundamental es la "experiencia- de vivir en 
Cristo, y la med;da de la hondura de ésta la da lo que se siente; cf. J. 
c. Nmro. 1_ ds VoJdi •... , cap. VII: uReligious experience", pp. 256-
290, eu". especial el , D: '"Ezperience as Intemity of FeelingA

, pp. 270-273. 
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"propio h"bro": es 1liIl aspecto de la historia de su alma lo que se 
transparenta en este pequeño punto de erudición. Las ideas sobre la 
perduración de elementos griegos en español bien pudo haberlas 
tomado Valdés del medio universitario y erasmista de Alcalá, pero 
DO era pertinente' una referencia a ellas dentro del mareo de una 
introspección, en la que sólo cuentan los propios movimientos y 
comenidos del ánimo, no las circunstancias externas en que éstos 
han sido adquiridos. 

Si hemos podido descubrir esta actitud "personalista" al tratar 
de los sustratos, apenas es necesario decir que más fácilmente se 
hallará en otros temas. De las reglas de ortografía que da Vald"és, 
por ejemplo, ¿pensaremos que las creó él? ¿O no es más verosímil 
considerar que es una selección y adopción de usos de su tiempo, 
quizá. de un 'grtJ(PO de personas? Vaadés, como siempre, explica su 
uso, su conducta personal; las cuestiones de erudición no le inte
resan. Hay mi pasaje del Diálogo de la lengua 'en que esta posición 
se declara y justifica abiertamente; creo que puede servimos de 
guía en los casos en que sospechemos..que Valdés ha asimilado ideas 
a través de lecturas. En cierto momento el conquens'e propone re
presentar gráficamente la elisión de vocales, y da unos ejemplos. 
Coriolano -que debió haber sido un italiano culto, buen conocedor 
de los clásicos- no le pierde pisada a Valdés para mostrarle que 
allá en Nápoles no comulgan con ruedas de molino y lo interpela 
críticamente con cierto aire triunfal: "Esso avéis tomado vos del 
griego, y aun del italiano" (con las últimas palabras ha de haber 
creído remachar definitivamente al español). Valdés no se inmuta 
y le hace un quite al toro con su impar desenvoltura; admite que 
Coriolano ha acertado, pero no se siente tomado in fraganti oom'e
tiendo un delito, sino explica su proceder de esta manera: 

"La pronunciación ni la he tomado del uno ni del otro, la escritura 
sí, pero, ¿no os parece a vos que es prudencia saberse hombre apro
vechar de lo que oye, vee y estudia, siendo aquél el verdadero fruto 
del b'aba¡o?" (p. 69) 58. 

&8 Todavía "pilla" otra vez Coriolano a Valdés; cuando éste condena la ambi
güedad de expresión como "muy gran falta del que habla o escrive", el 
italiano vuelve a tirarle una estocada, observando con sequedad: "Esso 
mesmo enseña Quintiliano" (p. 157). Valdés contesta simplemente: "Assl 
es verdad", y sigue con su exposici6n. Aquí, a más de la "personalización" 
de conocimientos, es evidente que Valdes no quiere d;scutir porque ve 
que Coriolano no comprende la diferencia entre exponer nociones y hacer 
un discurso académico. 



''DBJC!IIIPLAIR'' _ .. DI&logo de la leJl8'U& 201 

15. LA PIIOBABLE NOTA PERSONAL DE VALDÉs A LA EXPLICACIÓN 

DE NEBBIJA. 

Vemos, pues, que en el Diólogo de la lengua es p05'ible hallar 
una huella de los estudios de griego que hizo en su juventud Val
dés, aunque se presente e'n la fonna eIl'gañosa de una !l'elflexián per
sonal. Al fin, esta absorción de ideas es "el verdadero fruto de] 
trabajo". Ha sido necesario hacer este largo excurso (§ § 12-14) so
bre el método de Valdés para considerar sobre una base sólida la 
sospecha de que no ha de ser mero azar el que coincida con Ne
roja en dar a dexemplarcomo equivalente de 'ltapa&ElYIl<rrtl;;Elv. 

Ya familiarizados con la "personalización" a que aparecen so
metidos 10s conocimientos filológicos en el Diólogo de la lengua, 
examinl6Illos nuevamente el pasaje en que figura dexemplar, com
parándolo con ]a anotación XL VII de la l'ertia quinquagena. En el 
trozo del Diálogo hay una redacción muy comprimida en la parte 
inicial, que es lo que ha causado la dificultad para interpretarlo. 
Valdés se pasa por alto todo el problema de la correspondencia se
mántica entre el griego y el latín que está en juego en este pun
to; más aún, Ini siquiera mendona el V'etibo griego según el cual se 
haibda formado dexemplarl La explicación de Nebrija, en cam
bio es impecable: 1) 'ltapá&ElYlla = exemplum; por tanto, 2) 
'ltopa&ElYlla-rll;;€.lv= in exemplum do, o sea 3) literalmente, °exem· 
plare, 4) tal como en español se dice dexemplar. En Valdés 
hay una referencia a los términos del primer paso, y luego se 
salta directamente al cuarto. Este queda irremediablemente oscuro: 
hay que conocer la diferenda entre la forma verbal del griego y 
la perifnística del latín para comprender por qué dexemplar es 
un hele'nimno. Es que, como Se ha visto al fin Q~l § 4, Valdés sólo 
alude al ¡problema semántico; 10 úniico que en realidad explica es 
un punto (de importancia menor dentro del problema total) de la 
fonna de la palalbra: la d inicial de dexemplar. 

Sin duda, hay que tener en cuenta la diferente Índole de las 
obras de uno y otro personaje. El comentario de Nebrija es un ca
pítulo de un libro de erudici6n, en que el autor expone a fondo la 
·cuesti6n que está considerando; las doce líneas de Valdés repre
sentan las palabras dichas en una tertulia de amigos, en la que el 
reformista conquense, haciendo un paréntesis en el adoctrinamien
to religioso, ha debido improvisar sobre el tema basándose en lo 
que buenamente pudo' traet a su memoria en ese momento. Pero, 
hechas, como es justo, estas distinciones, algo queda que sigue des
pertando nuestra. curiosidad: Valdés no explica el punto de semán
tica que propone, sino un aspecto secundario de morfología. Se me 
.escapan 10l¡ motivos que pueden haber actuado para que Valdés 
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escamotean. aa. ~1icación semántica 117. Pero si es ocioso ponerse a 
pensar por qué Valdés no dijo nada sobre 1tapa5Ely~a'[t~'Elv, pues 
no hay manera de averiguarlo, sí, en cambio, podemos reflexionar so
bralo que tenemos documentado, es decir, sobre lo que efeotivamente 
se sintió hado a explicar: la aparición de la d de dexemplar. Di
rijamos nuestra atención a este tema. 

Al comienzo de! este pará.grwfo he presenJtado los puntos a que 
se puede reducff la argumentación de Nebrija a propósito de de
%Cmplar; si la comparnmos con la de Valdés, haciendo expHcitos 
los pasos que en el discurso de éste se mantienen implícitos, com
probamos que Ja dbservación sobre la d de dexemplar es justamen
t~ la única reflexión en que el pensamiento de Valdés va más allá 
del de Nebrija (aparte del hecho, de distinto orden, de que el con
quense ve los datos a través de la óptica de la lengua griega 'primiti
va). Ahora bien, esto es interesante, y creo que s¡punta a que Val
dés ha de. haber leído la Tertia quinquagena. ¿Por qué de todas 
las cosas que podría Va:ldés ha'ber dicho de dexemplar, saltándose 
los hechos básicos se refiere solamente a cómo s1J:l'lgió la d-? Siendo 
este punto el único en que Vald~ sobrepasa la explicación de N e
l>riia, la disquisición sobre la d- resulta el único elemento pe1'sanal 
que Valdés habría introducido en la teoría del helenismo semán
tÍco de dexemplar. EDJt'Onces se compren~er!a por qué se .1!e ocurrió 
hablar precisamente de esta cuestión secundaria. Lo que desde el 
punto de vista filológico es un aspecto menor del problema, sería, 
en la perspectiva de la subjetividad del autor, lo más importante: 
aque]Jlo sobre lo cual e1 ha meditado, lo que! representa su aporte 
personal a la explicación de cómo ha surgido en español la pala-
hora i/P.Tl?m.nlnr_ y~ ~ haJTis:toJ.l'lJ,f'~II. 'Í'4:m'i!i~iI.m" '1w®~iaua..c'DD .... _____ _ 

siste en la transmisión de una experiencia; en nuestro ca 
plicación de la d- representarla lo que Va.:ldés ha vivido d 
tión (no la información adquirida) y, por tanto, aquello e 
táblemente se siente llevado a decir al abordarla. 

16. FIN: LAs RELACIONES DE VALDÉs OON ERASMO y NEBIIl: 

Después de estas páginas, confío en que se habrá ac 
~ de'l Diálogo tk la lengua que! hasta ahora no hail 

11 Podría pensarse que la juzgó d~siado técnica y complicad; 
cODversaci6n amistosa sin pretensiones académicas. La idea no m 
.Mgo de· ello puede haber, pero no hay que olvidar que, cualel 
lean las acomodaciones que Valdés haya "hecho para sus oyent 
le darían dentro del marco de la "consideración" personal. Por 
es bien sabido que Valdés era un hombre que hablaba dejándosl 

. el sentimiento, DO por- un cálculo racional Seria equivocado ver: 
profesor que '/programa" IU exposición. 
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ser explicado satisfactoriamente. A más de eno, por medio de una 
palabra lanzada casualmente en la conversación como ejemplo M
güístico, hemos podido descender a lo más hondo del alma de Val
dés. En efecto, dexemplar nos lIrega en'VUeIta en 'UIIl vaho de fervor 
religioso, pues nos remite a sus lecturas y estudios del Nuevo Tes
tamento. Es que la personalidad de Valdés es muy fuerte e impri
·me su sello a todo lo que toca: en elila !DO hay compartimentos estan
ros y el Valdés del Diálogo de la lengua es el mismo que el refor
mista religioso: dexemtplar es una muestra de este canícter único wl
desiano, en que se funden interés lingüístico y vocación religiosa . 

. Creo que ha quedado identificado un grupo de helenistas es
pañoles, admiradores de Erasmo, que creían que el español con
servaba palabras y giros del griego: por los ejemplos de Francisco 
de Vergara se ha podido ver hasta dónde llegaban en esta simpáti
ca manía. En ese círculo se movió el joven Valdés, y de él ha de 
proceder la teoría de la "primitiva" lengua griega de España que 
e~one en el Diálogo de la lengua. Aa mismo am:biente de A'lcalá 
ddJe Valdéssu interés porFEasmo, que lo llevó- a leer el Novum 
Testamentum del humanista de Rotterdam; como hemos visto, está 
fuera de duda que manejó las anotaciones, entre las cuales está 
aquélla al cap. 1, 19, del Evangelio de San Mateo, en .que el ho
landés disc.ute largamente cuál sea la traducción latina apropiada de 
'ltO:pa&ElY(la-r[aal. En ella están todús los elementos para que 
Valdés hubiera podido formular ~a tesis de qUle este verbo ro
rresponde "mire" -como decía entusias4:amente Gracián de Alde
rete de los helenismos españoles (quién sabe cuálleS serían) que 
ha:bía recogido leyendo esa misma obra de Erasmo- al espa
ñol dexemplar. El peso que puede haiber ejercido la lectura del 
Novum TeBtlJ.mefltum para que Va!Idés descubriera el grecismo de 
dexemplar será una nueva deuda que el español tiene con Erasmo. 
La influencia de éste sobre Valdés ya es bien conocida por los no
tables estudios de M. Bataillon, y mi a.porte sólo añade un inespe
rado detalle más a este respecto. 

Más novedoso es el eco de Nebrija que creo puede escucharse 
en ~as líllleas del Diálogo de la lengua que tratan ere dexemplar. Es 
cierto que, pese a mis esfuerzos, el que Valdés haya leído la Tenia 
qfl.ÍflqfMIgef14 no ha podido p8SU' de ia categoría de bipól!esis; con 
todo, aunque la llamativa coincidencia no ha rendido su secreto 
último, los destellos eniguiátices que sigue lanzando ante nosotros 
nos permiten visl1lIllbplr un nuevo terreno en que colocar las rela
ciones entre Valdés y Nebrija. A este propósito, la discusión ha gi
rado En tomo a las criticas que en el Diálogo de la lengua VaMés 
dirige al Vocabulario romance·latino, sobre todo, y a la gramática 
castellana de Nebrija. La aplicación tradicional. que tiene su ori-
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gen en una observación ocasional del Menéndez Pelayo juvenil 58. 

sentaba que Valdés se deja arrastrar por su espíritu localista de cas
tellano al maltratar al andaluz Nebrija. Esta interpretación sólo 
lentamente va abriendo paso a una comprensión más honda y exac
ta de la actitud de Valdés ante Nebrija. Pienso que la anotación 
XLVII de ~a Tenia quinqoogena, que parece' descuibrirSe mirando 
al trasluz nuestro pasaje del Diálogo de la lengua, nos hace señales 
para seguir avanzando por esta nueva vía. Su mensaje parece ser 
este: no conviene ver a Nebrija y Valdés con la perspectiva de un 
romanista actual, sino con la que corresponde a la que se tenía 
en el siglo XVI. Hoy, para nosotros, Nebrija es el autor de la 
primera gramática de una lengua romance y de uno de los prime
ros diccionarios del castellano; en su época, el Nebrija famoso era 
el latinista -el admirado "debelador de la barbarie"- y el estu
dioso de la antigüedad sagrada 50. El Nebrija que se ha de haber 
impuesto a la atención de Valdés, como a la de sus coetáneos, 
habrá sido el filólogo señero en los dos campos del humanismo: 
profano y religioso. Es erróneo, por tanto, proceder como si las re
laciones entre Nebrija y Valdés puedan estar limitadas a lo que 
se haya dicho eID el Dí&ogo de la-lengua. En este sentido, la equi
vocación es de fondo, porque supone ignorar las raíces mismas de 
donde Ibrota el interés de amibos estudiosos por el romance: es en 
$U condición de humanistas por lo que se sienten nevados a tratar 
del castel,lano. El estímulo para ello les viene tanto del huma-

58 Historia de ÚJS Hetef'odoros eSp4ñoles (Santander, 1947), t. III (=Obras 
completas, t. XXXVll), p. 211: "Grandes méritos son éstos, aunque no 
justifican la intolerante y provincial aversión del castellano VaIdés Contra 
el hispalense Nebrija, que en muchas cosas le había precedido ...... Sin 
duda, D. MarceJmo no ha de haber pretendido que esta observaci6n al 
paso se considerara un juicio definitivo sobre la cuestión. 

Posteriormente, la· idea de Menéndez Pelayo recibió un ropaje lingüístico, 
y se dijo que VaIdés se oponía al andaluz Nebrija en cuanto defensor de 
una lengua cortesana basada en el habla de Toledo. Pero esta interpre
tación tropieza con el grave obstáculo de que las pahbras del Vocabulario 
del hispalense que VaIdés censura de ningún modo son dialectalismos an
daluces. 

G9 Hoy sabemos que el mismo Nebrija se había inscripto originariamente como 
estudiante de teología al iniciar sus estudios universitarios en Italia; cf. 
JUAN GIL FERNÁNDEZ, "Nebrija en el Colegio de los Españoles en Bolonia", 
EmerittJ, xxxm (1965), pp. 347-349. Este hallazgo del Sr. Gil permite 
ver a nueva luz tanto las relaciones de Nebrija con su maestro Pedro de 
<>Sma, como la conocida dec:aración (d. PEDRO LEMus y RUBIO, "El maes
tro Ello Antonio de Lebrixa", Rm, XXII (1910), p. 470) del prólogo a la 
tercera edición (1495) de las lntroductiones latlnae, en que el humanista 
anuncia su propósito de consagrar al estudio de las letras sagradas 10 que 
le quede de vida, una vez que termine las Antiquitates Hispttnienses que 
tiene entre manos. 
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niSJillO profano como del sagrado: del primero procede la preocu
pación y orgullo por la propia patria que aparejó la restauraciÓD 
de la antigüedad clásica (de modo que la incipiente fUología ~ 
mande se va desarrollando inexmcablemente unida a la fi9.olíOgÍa 
clásica) 80; del segundo, la afición por la lengua vulgar como ve
hículo para hacer accesible a todos la palabra de Cristo. 

En conclusión: Nebrija, Erasmo y Valdés están, cada uno con 
su estilo propio, dentro del mismo movimiento espiritual que con
movió a la Europa de finales del siglo XV y principios del XVI. 
En el caso de Erasmo, cuya relación con Valdés está bien estable
cida en la historia de las ideas, ha sido interesante comprobar que 
su acción sobre el español puede haber repercutido hasta en lo 
que hoy nos parece un ejemplo puramente lingüístico. Con res
pecto a Nebrija, la lección que nos puede brindar nuestro análisis 
de ooxemplar tiene un signo opuesto. El andaluz ha südo empare
jado con Va1dés sólo en el terreno lingüísl:!ico que dlirecÍa el Diá
logo de la lengua; así se ha dejado en la oscuridad la más honda 
capa de humanismo, especialmente religioso, que ambos tienen en 
común, y que es la fuente de su dedicación a las lenguas. Adop
temos, pues, el punto de vista apropiado para considerar las rela
cion!es entre Nebrija y Valdés. No nos contentemos con las circuns
tanciales opiniones que el azar de la historia ha hecho que lle
garan a n<lS'Otros en el Diálogo de la lengua; el haberse quedado 
en ellas no sólo ha viciado el planteo del problema, sino que ha 
reducido a Juan de Valdés a la figura de un criticón desconten
tadizo. Pero, ¿cómo esta caricatura puede ser la imagen "'de uno 
de los más auténticos genios religiosos del siglo XVI" 81? Siguiendo 
la direoción a que apunta el dexemplar examinado en estas pági
nas, yo creo que Valdés ha de haber conocido y valorado en todo 
su mérito la obra de Nebrija; no hay que olvidar, sin embargo, que 

.0 Punto ya bien visto por GUBrAVD GROSER, "Gesch~chte der romanischeo 
Pbilologie" en el Grundri&f, 2" ed., 1, pp. 9-111. Sobre la necesidad de colocar 
en su contexto histórico, para comprender el verdadero ~tido de sus obras. 
a los autores que hoy se nos presentan como las "precursores" de la roma
nistica del siglo XIX. son de gran interés las observaciones de ROBERT LÉON 
WACNER. "Contribution a la prébistoire du romanisme", Conférenc68 de "Iras
dIut d. Lfngui.eiq.- de rurdoerliU ds PtJfÚ, X (1950-1951), pp. 101-124. 
d. tamlY.én J. GBRlCBAtJSEN, Die hútori&che D.utung 4er Na~ 
ch. ...• p. 73 . 

• 1 M. BAT.UUoON. Era.nno V EIpaii4. p. 361. 
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el Nebrija que tiene presente no es el que la filología española 
moderna ha elegido como su héroe fundador, sino el que pertenece 
a la grande y única historia de la filología, sin adjetivos. 

GUILLERMO L. GurrARTE 

Boston ColIege. 



LAS CIENTO DIEZ DWINAS CONSIDERACIONES 

DE JUAN DE VWDES ENT,RE EL ITALIANO Y ,EL ESPAAOL: 

APOSTlULAS A UNA RECIENTE EDICION 

Del período napolitano de Valdés (1534-1541) se nos conservan 
algunas obras solo en el original español, otras, solo en la versi6n 
italiana, otras en ambos idiomas, en una sucesi6n que hasta ahora 
se deducía en modo aproximado -por criterios internos. El recien
te descubrimiento de la versión italiana del '"Evangelio de S. Ma
teo"1 y el estudio de las actividades de M. Galeota en Nápoles 2, 

nos convidan a considerar más atentamente el xnarco bilingüe de 
la difusión de la doctrina valdesiana y hacen esperar que la cro
nología de la misma pueda asentarse en bases -más fiTDles. 

De las Consideraciones (en adelante Cans.) recordaremos 1m 
datos esenciales: su texto completo apareció póstumo en Basilea 
(1550), en versión italiana anónima, por los cuidados de Celio Se-

1 C. OSSOLA "'Tradiz?one e traduzione del!' Evangelio di San Matteo' d\ 
Juan de Valdés" en Eresia e RifOf'T1l4 nell'Italia del Cinquecento (Florencia
Oücago, 1914), pp. 241-268, que describe el hallazgo de la traducci6n ita
liana de "Lo EfJtJfIgelio di San Matteo tradotto fidelmente dal Greco in ,. 
gua oolgare e dlchiartlto secando il wenso lettB1'ale con molte coRSiderazioRi 
C6ct1te daUtJ lettera molto neclJ8StJne al muere cristiano" en el MS R. V. 21 
de la Biblioteca Nacional de Turín. 

- Prof. P. Lónz, como lanticipo de la próxima publicación de su libro 11 mooi
mento 11tJldesia,.. ti NtIJ'oli: Mario Gtdeota • le sue fJicende con il Santo 
Ufficio, me comunica amablemente que según los datos por él averiguados 
(en el Archivo de &tado de Nápoles), pueden presumirse fechas para las 
Ccmrideracioraa, que Valdés 'esaibiría hacia 1586-37, y para "tres o cuatro 
libros sobre los Evangelios" que V. terminaría antes de su muerte, ya que 
el bresciano Giusto Serialo. que üvió a M. Galeota como copista, los vio 
entre las manos de otro amanuense. Juan de M(i)ero. En cuanto a la prio
ridad del StdIerlo respecto a las ConsftIsracioraes cf., p. ej., el comentario 
de &q1lB lid Ps. 32 (SS): 19, donde las palabras "se diIá en otra parte 10 
que Dios ordena acerca de la vida Y muerte de c:ada UDO- pareceD alud.ir 
a la CODs. L 
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gundo Ourión '. Sin embargo, aún en vida del autor, en 1539, la 
que hoy conocemos como Cons. LIV pasó a manos del arzobispo 
Carranza, en cuyo primer proceso inquisitorial se halla inserta, y 
a :la que generalmente se alude con el nombre de Aviso 4. Este mis
mo texto, en forma algo más breve y con algunas variantes aparece 
también junto con otras treinta y ocho en el MS 11640 de la Biblio
teca Nacional de Viena, del que las publicó E. Boehmer, junto con 
otros escritos valdesianos en un tomo hoy poco accesible bajo el 
título de Trataditos (Bonn, 1880) en el que las Cans. ocupan las pp. 
1-122. Llamaremos a éste "originaJ" aunque por la Cons. XLV, que 
hemos obtenido en fotocopia, y por la que publica Ricart en e! 
citado artículo se ve a las claras que se trata de una copia. 

Del texto italiano se hizo luego una versión al español que 
se nos conserva hoy en dos MSS: el que lleva la signatura Codo 
theol. 1888 en la Biblioteca Estatal de Hamburgo (H.), que pu
blicó L. Usoz y del Río en 1862 como vol. XVI de la colección 
Reformistas antiguos españoles 5, y otro de la Biblioteca Vaticana: 

-s Puede verSe la descripción bibliográfica de esta ed:ción y de las de versio-
rn. en varios idioll as en K LOEHMER, Spanis}¡, heformers 01· two centurie. 
from 1520. (Estrasburgo-Londres, 1874), vol. 1, pp. 12,4-.129. El texto ita
liano de la ed. ori~inlW de baSllea lo replOdujo, en modo no siempre fideo 
digno, la edición hoy agotada de E. ClONE, Le cento e dieci divjne cona~ 
derazioni (Mi.:án. 1944) . Sobre las vicisitudes externas del mi5mo resume 
alguna'S notic'a8 D. RICART en J. de V. y el pensamiento religioso europeo 
en lo, ligios XVI fI XVII (México, El Colegio de M., 1958), pp. 40 Y sigs. 
Para la historia interna y el restablecimiento eventual del texto italiano 
habrá de tenerse en cuenta también el texto de veintidós Cons. conservadas 
en un MS del S. XVI en la Bib'ioteca Comunal de Siena (G. VIII 28) 
que contiene una miscelánea de escritos valdesianos (entre ellos una carta 
hasta ahora desconOcida que publica V. MAlICHE'ITI en Archioio sforko ita
liano (1971), 500-518), señabda por O. K!usTEu.ER,. Iter italicum (I.ondre. 
Leiden, 1965167), vol n, p. 153. 

6 Sobre las vicisitu4es del Aviso cf. J. l. TELLECHEA, "J. de Ví. y Bartolomé 
de Carranza. Sus nonnas para leer la Sagrada Escritura", Remata española 
de TeologÍ/¡ XXII (1962),373-400. Los d&tos los resume D. RICAlIT en Hi,
pnnófila (n. 23, 1965. p. 29 y sigs.), donde, además se reproduce. La hi
pótesis que Ricart lanza al final de este ensayo de que tanto en el texto 
que circulaba entre los protestantes españoles, o sea el vaticano, como en 
el hamburgués ha de verse "una copia del texto original de Valdés", aunque 
desprovista de fundamento, no deja de tener cierto interés, como reacción 
intuitiva de un estudioso dotado de familiaridad con los escritos valdesianos. 

ti Sobre las vicisitudes de esta edición, deducidas en parte de la correspon
dencia inédita entre Usoz y B. WiHen, conservada en el Wadham CoHege 
de OxfOld, d. BICART, a'·t. cit .• ,p '. 24-25. HUf'lga señalar que la edición 
es de interes histórico más que filológico. L~ edici6n de las obras valdes:a
nas habrá de emprenderse desde los MSS, sin tener en cuenta los ensayos 
previ,?s. Agregaré de paso a.ue en 1961 la Biblioteca de Hamburgo otorg6 
penmso para publicar el texto valdesiano alli conservado. 



209 

let. 12912 (Vat), sacado a luz por el infatigable investigador de la 
historia espiritual! del S. XVI, J. l. TeleChea', quien ~o desrubrió 
entre los papeles del segundo proceso del arzobispo Carranza, lle
vado a Roma en 1567. 

De que el texto español completo represente una retroversión 
no cabe duda; basten los ejemplos siguientes sacados de la Cons. 
LIV, ya aludida, cuyo tenor original según el "Aviso" reproduci
mos en la columna de la izquierda 7, poniendo en el medio, como 
entre dos vertientes, el del texto italiano de 1550, y a la derecha 
el español según la lección de los dos MSS aludidos. 

1 acertados certi ciertos 
averiguada vera verdadera 

4 otorgado concesso concedido 
13 alcan~ oaoquistano adquieren 

Sería conveniente estudiar las modalidades de la retroversión 
por lo que de ellas se pueda deducir, como de un negativo, acerca 
del original para las partes que conocemos solo en la versión ita
liana. Al aspecto lingüístico, que, como luego indica.remos, es más 
complejo de lo que se deduce de 'los ejemplos que acabamos de 
citar, se agrega el del contenido, ya que entre la redacción primi
tiva y la versión italiana, con su respectiva retroversión, intervie
nen diferencias: en primer lugar, interpolaciones, según puede 
apreciarse por los pasajes siguientes de la citada Cons. LIV (para 
los que no vamos más allá del italiano por ser éste aquí el modelo 
del texto representado por H. y Vat.). 

, La oración entiendo que sea ayudada de parte de Dios ... 
La consideración entiendo que sea ayudada de parte del onbre ... 
Appresso intendo che bisogna che questi dui interpreti o libri siano 
agiutati dal canto di Dio ... 
La considerazione intendo che hisogna essere agiutata del canto 
delIlluomo ... 

8 ' •• y en la oración estoy tanto quanto puedo tener mi ánimo firme 
en ella . 
. . . e nell'oratione sto saldo quanto posso tener l'animo mio fermo 
in essa. 

También en la Cons. XL V, Y aún más a las claras, se ve con
tra el rondo del MS vienés susodicho cómo en el texto, cual lo pre
sentan la versión italiana y la retroversión, ha intervenido una ma-

11 J. de V ALDES. LtJ8 ciento dwz divl'ltJS conSiderlJCiones. Recen.sión inédita del 
mtJRUICrifo d. JUlIA S4ncha (1558). Introducción, edición y notas por J. 
l. TELLECHEA lDÍcollAS (Salamanca: Centro de &tudios orientales y ~ 
Dicos de la Universidad de Salamanca, 1975), 317 pp. 

, ato del mencionado ensayo de D. Ricart, conservando los números con 
que alli le seiialan las subdiviSiones. 
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nó con afán de realzar los aspectos más" (humanamente) extremo~ 
sos de la doctrina de Vaklés; a Soa!ber (si se nos permite el pastiche 
de señalar entre corchetes las partes interpoladas según el testimo
nio del propio texto Vat. del que citamos): . 

De manera que quando una persona pía sentirá [en sí un linDel: 
temor de la muerte [no se pudiendo reduzir a contentarse de mC?rirl. 
puede tener por cierto que Dios no le quiere llebar d'esta vida por 
entonces 60-64, p. 146. 

y de insistir en la doctrina del pecado original (señalamos entré 
corChetes: una vez más la parte iIÍterpolada supliendo "lo que l' es 
dado" del "original" ya que falta en Vat.; H: "aquello que les es 
dado"): 

siendo obra de Dios que el hombre sienta lo ·que res dado por cas
tigo . [por sentencia general que toca a todos así como toca a todos 
el mal del pecado originall 30-32, p. 145. . 

El problema, sin embargo, se complica si consideramos el tro
zo representado aquí por SO-55, pp. 145-146, donde se introduce 
una pregunta: "Donde si dirá uno ... ", y la respuesta de que "Chris
to no rebocó la sentencia dada contra todos nosotros que nos ·ob1i~ 
ga a la muerte, mas que la remitió en la resureción, de manera que 
muramos por Adam y resucitemos por Obristo". ¿InterpoladÓI:í ben 
trooata? ¿Omisión en el texto italiano? Dejamos abierta la cuestión 
recordando solamente que el "'quitar y poner' ya había empezado 
en el texto español, según se deduce por la comparación entre el 
".AlV'i:so" y aa Cans. LIV, alg~ más breve, y más incorrecta (v.q. "abro" 
n. 10 por ":abriré" en correspondencia con "apriró" [la edición, por 
error: "adoperer(1). 

A su vez, el texto cual se presenta en Vat. está notablemente 
amplificado, en cuanto incorpora entre las dos primeras Cons. y de
trás de la última, doce capítulos en forma de "Preguntas y respues
tas"', de cuyos textos, según J. 1. TeHechea, solo uno era ConOCido 
hasta ahora, y además, un breve tratado "De cosa hemos de hazer tpa
ra alcanzar la amistad de Dios y cómo Jest1chrlsto es nuestro ver
dadero amigo"', que, regún el ed~tor supone sin presentar argumen
tos a favor de su sospecha, pudo ser de Bemardino Ochino r?l-

El recopilador de Vat. no tuvo: pues, reparo en mezclar mate~ 
dales ajenos a la estructura de las "consideraciones", ó sea, de S'é:n
das meditaciones que terminan en el nombre de "J. C. Nuestro' Se
ñor" (como y'a terminaban casi todas Jas declaraciones valde.ia~ 
nas de los salmos escritas ¿inmediatamente? antes de Cons.). 
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Una comparación sistemática del texto vaticano, sustraído, se
gún sugeríamos, a sus peculiaridades 8, doemostrarÍa que nos haUa
mos ante una traducci6n llevada a cabo sobre un texto que no era 
el que se imprimi6 en Basilea, pero que tampoco estaba totalmen
te libre de los errores de éste (algunos, reales o supuestos, están 
señalados a mano en el ejemplar de las Cona. que se conserva eR 
el Trinity College de Cambridge, y que Usoz traslad6 primero 
a la edici6n manejada por él, hoy en la Biblioteca Nacional de Ma
drid, y public6 luego entre las enmiendas adoptadas en su traduc-

8 En cuanto a los rasgos gráfico-fonéticos ya las citas de la Voulgata nos 
mueven a caracterizar al copista como propenso al impresionismo fonético 
(cf. misiste por miBisti 13.1'2, p. 69, concetus 17.6 p. 77, Ct'fI%6n 75.6, ¡p. 
185 por Ct'fICen, etc.); lo que se confirma (aunque con continuas vacila,
ciones) a lo largo del texto español con grafías como preseto 3.8, p. 46, 
pato 19.16, p. BO, adotivo 21, ¡bid, arrogación 47.28, p. 129, por abrogri
ción, abertiendo 69.87, p. 176, por advirtiendo, tienden una pátina de vul
garismo sobre la terminología técnica del original, no sin muestras muy 
significativas de la tendencia contraria, en seudocultismos como intent;tp 
11.86, p. 64, o súbdito 69.63, p. 176 por s-úbito, o en otra solución de 
compromiso representada por suvjeto 51.31, p. 137, siendo a menudo el 
denominador común entre vulgarismos (cf. también haurtar 117. 18, p. 285, 
"9'"-.~pcl , v ,"PJYio._",tI!i~;I"._iTViilfe.rp.Q('ia_np:..J"._i1"lteJi.<z.ib.Uidad_.F.D._ 

la graf a del copista, que se aparta del tipo nebrissente, v- representaría 
la bilabial, -b- la fricativa (cf. lato Venedic 2.52, p. 45, oonus, ¡bid. 53, 
y esp. vienabenturanfiJ 1.45, p. 44 "nuebo, vueno e dibino" 45. 42, p. 125). 
Otro ra5go, opuesto a la grafía corriente es el de la h- antietimol6gioca, p.n 
palabras como hebitar 10.88, p. 60, por evitar, y basta heUo 10.69, p. 60, 
por eUo, mientras que, p. ej., ará 19.42, p. 81, repreender 9.39, p. 59, se 
escriben sin "" o -h- y la -h-de palabras como ahumar, ahora· paSa al 
principio: hatrma 69.66, p. 176, haora 99.61_ Con estas tendencias es como 
patible la vacilación bajo cuya rúbrica podría ponerse una buena parte 
de las grafías (cE. bebido 113.44, p. 276, por bivido [hoy vWidoJ), y los 
frecuentes ejemplos de -r- por -rr- (como en tiera 2. 13, p. 44), de R por 
gu (el. gía 6.7·1, p. 55) y ocasionalmente también por ; (degen 63.25. 
p. 165) e inseguridad entre el uso de los sigltos de las fricativas sibilantes, 
no solo en posici6n implosiva (cf. conoscen 11.44, p. 70, cono%Cimiento 
12.18, p. 69, capaz 19.23, p. &1, efficas 96.55. p. 231 sino ocasionahriente 
en la inicial (d. ze, 16.60, p. 76, por ser; ~tísimos 100.90, p. 242) y so· 
bre todo en {a intervocálica: blci6n 68.31, p. 173, ~~~~. 158. 
dizimulando 87.154, p. 218. Dentro de tan descabellada . . en la 
que el uso del signo 1- por la paolataol fricativa o africada! intervocálica cons
tituye lDla excepción por su constancia (cf. creiendo 9.7, p. 58), tal vez 
puedan seiialane dos soluc;lones que podríamos llamar artiFciosll"S, la repeti
ci6n: '"Vien vienen" 13.'18, p. 89 (H: "Vienen bien") "hazí [por así] como 
haZoeDlDl" 33.8, p. lD4, y. la cariGtio: "el homvre no fía de otro bonbre" 
16.4- p. 74, "acetado ... hazeta" 19.44, p. 81, ''hofende ... ofende" 119.5, 
p. 119, "intimada ..• yntimada", 70.4, 8, p. 177, -incapaz .•. yncapaz" 
78·9, lO, p. 181; y m6s allá de la mera grafía: "de estimar ••. d'estimar"~ 
107.88, 111, p. 282. "ben ••. been" 109.78, 79, p • ." M nos espira" 
Pum iD.p"ia~ 8-66 y 91, pp. sr y 58, "recuren a Cristo y recaren a Dios· 
107 .58 .. ~. 262. 
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ciÓD de Cons. (vols. IX y XVII de Reformistas antiguos españoles D ). 

Como muestra de la relación para con la ed. de 1550 valgan 
los pasajes siguientes, en cuanto a las diferencias: "poi che da essa 
risulto la volonta del popolo di Dio" Cons. XLIX h. M 6r - "por
que d'ella res~ultó la libertad del pueblo de Dios" 60.71, p. 156; 
"con li loro proprií' Cons. XlLIX h. M Sr - "con los sus próximos" 
60.105; v.q. "la felicita" LXXVI V Iv - '':la faciJidad" 87.188, p. 213; 
Y en cuanto a las coincidencias en el error: "di sé' - "de sí" en el tex
to italiano parece haher ooplología por di (es)se, cf. "delle quali 
cose solamente ponno dar testimonio coloro che le hanno... Gli 
oltri se bene danno testimonio di se per udita" h. R 4v - "de las qua
les cosas solamente pretenden <¿dar?> testimonio aquellos que la 
tienen r la inspiración 1 . .. Los otros aunque dan testimoniQ de sí 
por oídas ... " BO.48, p. 193), 'Y primieramente, que parece reminis
cencia de prima, empleado poco antes, y que pudo sobre.ponerse a 
un parimettte, como versión amplificadora de esp. assí [Usoz: "así 
igualmente"] (of. "Siccome non e naturale' all'uomo secondo la 
sua prima creazione lo star fuori del paradiso terrestre, casi pri.
mieramente non gli e naturale ... "·CVI FEv - "así como no es na-

Tal alternancia (en una grafía que nada tiene que ver por supuesto 
con las nORDas valdesianas, excepto por unos aspectos muy difundidos en 
]a ortografía de ]a época como en la geminaci6n de la -t- en sustituci6n da!. 
grupo -ct-, como en etetto 3. 191, p. 45, o en el uso de la s- Uquida en 
voces como spíritu 61.1'8, p. 160), es poSible también por la inestabilidad 
fonética (en particular eD cuanto a la inflexión vocálica y metátesis que os
curecen los cultismos; el. dacricl6n 115.42, p. 281 por dllcreCi6n, difícel 
63.22, p. 165, tJJX)Mr 41.46, p. 118 por oponer, StJStlfaci6n 42.29, p. 120, 
IU",aticIoIO 71.6, p. 178, Y en cuanto a la asimilaci6n, aunque esporádica 
de la -n i.DI.plosiva.: mtJS8edumbre 12.119, p. 67, cosslste 128.5; v. q. varinitns 
24.10, p. 87 (por itaJ. banditti, C4v); la disimilación, en el italianismo tJCfIr" 

ribtJmene. 112.52, p. 272). 

• Publicados respectivamente en 1855 y 1883; cf. en aquel, las SS pp. finales, 
en este las ~Variantes', pp. 428-457. Usoz atribuye las muchas erratas al 
descuido de Curión, conocido también por una mala edici6n de Séneca. 
También tienen cierta utilidad las notas (trasladadas asimismo al ejemplar 
de la Biblioteca Nacional) en las que remite a otros escritos de Valdés. 
La traducci6n de Usoz, reimpresa en el vol. XVII a raíz de encontrar el 
~ de Hamburgo, tieme interés por ser de un buen conocedor y asiduo lec
tor de w obras valdesianas (Usoz atribuía a Juan también el Diálogo ". 
Mercurio y Car6n), por cuyo vocabulario se guía con afanes de autenti
cidad arcaizante. Constituye, además, un capitulo en la historia de las re
formas ortográficas y de la interpunci6n, amén de ser un eslabón en la 
de la emigraci6n hispana a Inglaterra: a su "sola y única costa" se publi
caron en buen papel de hilo unos tomos dirigidos "a los apreziadores de los 
if':scritos eLe Valdés que vivian en Inglaterra", vol. XVII, p. '1!S, ya que ea 
España esta clase de estudios estaba "muerta del todo." 
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tural al honbre según la primera criaciÓD el estar fuera del paraíso 
terrestre, así primeramente no le es natural ... " 117.14, p. 285. 

El problema de la elaboración crítica de nuestro texto exige 
que se intente determinar lo más cerca posible su modelo italiano 
(tras el cual se presentan a su vez diferencias en el original espa
ñol). Dicho modelo, según acabamos de ver no fue el texto que 
sirvió para la edición de 1550, pero estab~ contaminado por algu
nos de los mismos errores; que hubiese varias copias de la tra
ducción italiana se deduce también del MS senés 10. 

En cuanto a la relación entre los dos ~·SS de la retroversión, 
ninguno de ellos es copia del otro, a pesar (1" los errores que los 
unen, y tampoco revisión sin tener a la vistg el original italiano, 
ya que los errores de interpretación son ora de uno ora del otro. 
VéanSl) como ejemplos de mala traducción en H., de traducción 
correcta en Val.: "al buio" Cons. UV (n. 8) - «al hdyO", "'a escuras", 
"sono vissi" LXVIII IR 2r - "son vistos", "an bevido"; de error en 
Vat. y lección correcta en H.: "in questo modo"_O 4 - "de este mo
do", "de este mundo" (Boehmer y Ricart leen en el texto italiano 
mondo). 

En otros pasajes hemos de reconocer la mano de quien hizo 
la recensión o copió el texto; o sea, del recensor o copista de H., 
que es el más propenso a intervenir con sustituciones o interpola
ciones aolaratorias; a saber: "si mette alZa santa Scrittura" o 4v (n. 
13) - "se mere a la Santa'Escriptura", "se pone o se mete a enten
uer la S.E.", pero también del de Vat., donde encontramos, p. ej. 
desterrados, que podría ser interpolación aclaratoria antepuesta a! 
italianismo crudo bannido: "aquellos que estaban desterrados" - "a 
los destEm'ados y vannitos" 23.9, ¡p. 87 n. 

A veces la discordancia entre los dos testimonios de la retro
versión viene a ser a la vez coincidencia de uno de ellos con el 
texto "oriogi<Ilal". En .cons. LIV n. 6, bisogna, H .. : a menester, apa
rece en Vat. como conviene (así ya en Cons. "orig."); en el n. 10 
"ha confirmato ckntro di se", H: ''ha confirmado dentro de sí" vuel
ve a "tiene confirmado dentro' de sí" Vat. en correspondencia léxi
co-sintáctica, aunque II.o de orden de palabras con "tiene dentro de 
sí (con)ofinnado" (el texto del -Aviso" y el del MS vienés difieren 
por la presencia o ausencia .del prefijo). ¿Mera coincidencia? Habría 

10' Cf. MAIICRETTl. arto cit.. pp. 511-512. 

11 La sucesiÓll seña tIIltoDces ital. bandido - esp. bandido, en la retroversi6D 
mig lIal (la forma re istrada es esbcmdido; cf. J. TERUNCEN, Los itGlitmismos 
_ .,... •.. [AmIterdam. 1948]), desdoblado en Vat. (que freseDta ]a 
forma c;pD -na- y reemplazado par el vocablo patrimoDial en H . 
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que cotejar sistemáticamente las otras Cons. españolas en e9l:e as· 
pecto. Pero contra la presencia o el recuerdo del texto. español obran 
traducciones como discordato LXXVI V 2r - desordenados 86.11, 
donde la retroversión se explica solo por el texto inmediato, el ita
liano, que en este apartado introduce paulatinamente el vocablo 
español del modelo, pero escribiendo descuido en vez de descuidado 
LXXVII V 2ven correspondencia con 88.29 y 33, p. 215 12

• 

Sobre la relación de los respectivos traductores con el idioma 
del modelo volveremos más abajo, dejando constar desde ahora 
que el vaivén entre el italiano y el español ha de tenerse en cuenta 
&. cada paso para ~a edición de Cons. 

De tal edición, auspiciada por todos, estamos aún lejos: tal 
vez no se pueda realizar nunca de un modo plenamente sati~acto
no en cuanto todos los testimonios que han llegado hasta nosotros 
son def~tuosos, empezando por el mencionado MS vienés, del que 
las dos muestras que tenemos a la vista presentan ejemplos de 1) 
repetición: del veIibo acertar Cons. DIV (en correspondencia con 
64.2(?, p. 168), donde, en el "Aviso", este verbo alterna con el otro 
afín pero no del todo sinónimo atin4r; 2) omisión, del adv. menos 
esencial para la comprensión del contexto en Cons. XLV, en co
rrespondencia con 56.67, p. 146; 3) de lectio facilior, por concordan
cia errónea del verbo con el nombre más próximo, como se ve por 
comparación con el texto italiano y con: la retroversión: 

el pío a la ora se contenta de la muerte como pío quando con la su 
muerte es elustrado la gloria de Dios.. como se contentaron los már
tires christianos, y quando es la VOluntad de Dios que él muera. 
¡bid. 56-60], el MS vienés: "que mueran"13. 

La. retroversión, y la edición en italiano, en cuanto coincide 
con el modelo de aquélla, servirán, pues, para corregir las Cons. 
que tenemos y viceversa. También las erratas de sendos textos de 
la retroversión podrán corregirse en parte por el cotejo de uno con 
otro, o con el modelo italiano. Así "lo que me tfa~tare. " me lo da
rá" no permite que se transcriba: "lo que me faltó" 1.10, p. 43, si
no reclama la enmienda de falt6 para que se lea falta (que, ademáA 
corresponde a "manca" del modelo). 

12 Más adeIaDte, en la Cons. ex, leemos "che -se descuida" y "s'egli si des
cuida" con adopción por parte del traductor italiano del hispanismo del
cuidarse. 

13 Las otras difereJl'!tu CDtre el -Mgtrral'" Y la retroversi~ son léxicas: sola
mentP_.l'l \.; .:o".lt~+.támicta:.JJ1·ut.ssdau1. "l1·1d.Isdauv, 'i-A'ámic~s:,·"~.~ •• 

la nluerte ] de 1. m.; su muerte praem. la. 
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La transcripción de Vat., si es que se puede justificar como 
edici6n, sería más útil si se hubiera llevado a cabo según normas 
fUol6gicas, sin sobrecargar los signos convencionales u y prestando 
más atenci6n a la interpunci6n (amén de la solución de signos de 
abrev:i.aci6n y corrección de pruebas). Así en "Otros, aunque se ca
noscieron por rebeldes, no quisieron dar crédito al preg6n, pares. 
ciéndoles cosa muy extraña que el rey les perdonase, pórque el 
su hijo le abía sido obidiente" 24.19, p. 87, la (,) ante oraci6n cau
sal, traslladada de bulto de la oraci6n itaJi.ana (Cf. XliII h. C5r), echa 
por tierra el motivo del petdón general 15 • 

Todo el sistema demasiado servil de la transcripción .oscurece 
inútilmente el texto; elf. ay 33.4 p. 100 por ay [con tilde sobre la y] 
( =aru) y ya 121 (3) 36 por ia (que se pone entre paréntesis). En 
"qU8Jll'Clo no puede apartaros de e91:e 'Pr~sito y determinada_ vo
luntad del" 4.20 p. 50, el editor no se verla tentado a relegar el 
último elemento a~ aparat9 si iJ.eyera tI él. 

Volviendo al aspecto lingüístico que anunciábamos en el ti
tulo observaremos que en un ambiente en el que tanto los que 
escribían como los que habían de recibir el mensaje se hallaban 
distribuidos, o en vilo, entre las dos lenguas, no es de extrañar que 
en la versi6n italiana se hubiesen entretejido hispanismos, que vol
vían a su ser primigenio, en la traducción inversa. En cuyo exa
men, por tanto, no pueden aplicarse en una sola direcci6n los cri
terios usuales en el examen del trasiego de una lengua en otra. 

El texto italiano abunda en transliteraciones y calcos, que afee'· 
tan sobre todo al Ié:x!ico: agregamos a descUtido dos ejemplos más: 
f1IggWmte b. P 2r por oriniento, que reaparece en la retroversión 

H En cambio, debería eliminarse el abuso de los corchetes para introducir 
lecciones que a veces son de H., pero otras, del propio editor; cf.; p. ej. 
1.15-19, p. 13; Y sobre todo el uso de sic, que tan pronto se emplea para 
indicar un:'!. repetición mecánica, que hubiera debido eliminarse (cf. 2,15, 
p. 14; en 115.30, p. 280 se señala "ser saIbos vernos salbos" [d. "che non 
crediamo di diverci salvare'" Ee 5r], sin indicar que "sersalbos", traído del 
renglón anterior, esti tachado en el MS), como lugaresiDcomprensibles por 
olIlÍSón de un trom (cf. 15.31, p. 73 y véase H, p. 14). Puesto esporá
dieamente, dc (d. 83.99. p. 201 donde señala el, errata por GI, que )'a se 
daba pococ renglones mú arriba, en la l. 9i), es esped8lmente molesto 
cuuu:lo señala al azar peeu.liaridades gnílico-fooéticas (así ucupen 63, 33. 
p. 165), Y más allD cuando acompaña forIllas normales ea can.- (el. co .... 
paña pl, p. 311). 

11 Sobra la (,) t.DbiéD IIDte la con;. disyuntiva cuando representa UDa al
lmIativa (cE. 65.84. p. 1") ., IIDte la conj. como cumdo introdu~ .una 
comparación f'SPeCiticativa ( or lo pue sobra la referencia al tftllto Italiano 
." 8OlD, Po 15&). t.a lIreinduidac1 eIl. 1a.in~6n el particu1armeDte 
...,idp~I.'I_~~~~ j8Jl'L~'rl26...cim...Jbfd. 44-45. 
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69.39 p. 175 (en el VocabulJario español e italiano· de L. Fl'anciosini 
[162D], leemos oriniento - rogginoso) y udita por de oídas; cf. "tes
tificare di udita" R 4v, que vuelw en ia retroversión a "testificar 
de oídas" 193-39). 

El italiano, colocado entre las dos vertientes, de1a traslucir al 
modelo y explica las anomalías del texto que tenemos delante; así 
raccogliere traduce colegir y produce en la retroversión recolegir: 
"Di tutto questo L"engo a raccogliere" LXIX R 5r - ceDe todo esto 
vengo a recdligir" 80.57, p. 193; v. q. recoliio 20.36, p. 82, que n. 
tragEorma en coligio, p. 35 (por lo demás, en Vat. se lee también 
colijo 18.28, p. 78, que es -la expresión española normal que Valdés 
emplea tanto en el Diálogo de doctrina cristiana (DDC), fol. 36r, 
como en los escritos de ,la época italiana: "De donde colijo'; ad Ps. 
3: 2-3; v. q. ad 9B [10]). Asimismo rivoltare por ital. rivolgere en 
"eall'hora rivolto l'animo mio a Dios" R 3v, se halla entre esp. 
bolver y la fonna compuesta de la retroversión: "o/ a la ora l'evuel
bo mi ánimo a Dios" 80.9, p. 192 (aunque rebol-ver no pueda excluir
se 'del original). -En el amibiente de bilingüismo en el cual vieroo la luz y se 
transmitieron las obras de Vald¿s, la nacionalidad de los traducto
res constituye un problema a primera vista elusivo. Sin embargo, 
no comparto la sospecha del autor de la edición, J. 1. Tellechea, de 
que la retroversión fuera obra de un italiano, posiblemente el ve
ronés CarIos de Seso, difusor de obras protestantes en España. Pa
rece difícií que un traductor de esta nacionalidad no captara el 
va.lor si.ntáctico de la partícula ci, confundida por dos veces con UIl 

pronombre persona,l; of. C<Nelle cose olle quali venimo per nostra 
volontá, ci e disegno" XCI Aa 3r - "A las cosas a las quales henimos 
por nuestra voluntad, nos es intención" 10'2.7; ce •• • e quando ci ven
gano" Aa 4r - "y quando les vienen" 102.46. 

En cambio, no hay ninguna razón que obste a que el traduc
tor fuera español. No insisto en algunas otras características más 
accidentales que le dan un cariz hispano al texto de la retroversión, 
como sería la de la torma peculiar de .Jos nombres :bíblicos, Farón 
00.70, p. 156, que aparece junto con Faroon, ibid. 72 (enita.liano, 
siempre Pharaon), ya que ésta podría haherse introducido Em la co
pia, y ni siquiera en la fraseología, para la que· se podría adúcir 
documentación en los clásicos (como, p. ej., en la Celestina para la 
frase arni andar ni parlarl al sabor de su paladar", 29.31, p. 97), 
ya que los giros idiomáticos podrían ser también de un italiano que 
dominara el español; sino en las soluciones menos obvias~ que se 
intuyen en pasajes engarbullados por la copia, como "queste fati 
persone sono sformte a eS8sre severe~' que ~ ,tr~oI'lrla .. en "estas 
tales personas ... son fOl'9ado fazer rpor "a ser"l severas" 71.13-15, 
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p. 179, donde, al parecer forflJdo funciona como adverbio, y Ion 
podría ser traIlS'literaciÓD, susceptible de corregirse luego en 
an 18. Poco puede argüirse del italianismo en una época de estrecha 
convivencia como la que aquí nos OCUIpa. FOInUlS como qualque 
36.6, p. 110 aparecen también en e'l Diálogo de la lengua (e~. Ma
drid, 1946 DL), 4.5, Y en autores no expuestos a la influencia del 
italiano. Las locuciones calcadas en el italiano que he hallado tam
bién en otros autores, incluyen "una otra buelta" 24.46, p. 88 (H.; 
"otra vez"); d. D. Gracián Dantisco: «aunque caiga alguna vuelta" 11. 

Cuando el editor yuxtapone más presto 74.17, p. 182, a ital. piuttosto, 
alviqa que presto era adVlerbio español (y más p. sucedáneo de m. 
aína). 

Un somero recuento de los préstamos del italiano caracterís, 
ticos de nuestro texto podrían clasificarse por sus tipos y por su 
distribución. Comprenden, en cuanto a la forma, todas las especies 
gramaticales, en la proporción que normalmente se da en la inter
ferencia lingüística, siendo particularmente frecuentes, también por 
razones de adecuación semántica, los sustantivos, y, por estar me
nos trabados en el discurso, los adverbios y locuciones adverbiales: 
sú.bito 30.74.99,31.70.103 y passhn, tal hora; "abbiene t. h." 60.83, p. 
156, en tratos 103.23, p. 250 (el original: in un tratto XCIiI AA 6v); 
abarcan familias de palabras, dubitaci6n 70.47, p. 78, dubioso, ibid. 
51, Y llegan hasta a cifrarse en el género, aunque solo en dos vo
cablos, seiial y lumbre (of. "el propio señal" [ital. «a proprio segno"] 
103.20 v.q.i.), "el propio lumbre natural" [ital. "il proprio lume 
narurale". ILXVlIl R 3r] 79.48; v.q. Ceel su 1. n." 106.27; pero tam
bién: "que a1lumbra con la lumbre n." 87.25] 18. 

Como era de esperar, la interferencia es léxica más que morfoló
gica, aunque en el ámbito de la morfología pueda surtir efecto la 
distinta proporción que se establece entre participios fuertes, más 
ttecuentes por sacarse del i.taliano formas como curruto 68.25, p. 173, 
crucifixo 43.45, p. 122, opreso 82.90, p. 198 (aunQue también. en par
te por influencia del itamano es frecuente el débil de resolver: re
soluto 38.25, p. 115). Una interferencia de tipo morfológico y semán-

18 Pruebas mAs fehacientes podrtn darse también por comparación con otros 
tertos traducidos por italianos, como, p. ej., la versión anónima de los 
Dialogos de A. DE VALDÉS (d. Dus DiGloglU, ed. G. de GENNARO, [Nápoles, 
1964] ). 

u G6ltJteo NflGñol (Tarragooa, 1589), fol. 98v; en mi edición (Madrid, 1968). 
p.175. 

18 De &>eiial m. hay documentaai6n anterior, p. ej., en las versiones del s. XV; 
el. La Traducci6n ds la DDioifItJ ComfJllKUG'" atribuida fJ D. EfIriquB de ArtJ
g6n, ed. 'Jl estudio de J. A. PASCUAL (Salamanca., 1974), p. 143. 



218 F'1I., XVH - XVDI 

tico a la vez la hallamos en: "con brutezas de los honbres de 50-
doma" 87.92, p. 211, por "le brutture de gli uomini di Sodoma" 
LXXVI T 7r. 

En cuanto a la distribución de los préstamos y calcos, un lugar 
preferente es el inicial, más expuesto a la inercia o automatismo. 
Allí hallamos fórmulas para proseguir el discurso como el chocante 
Del ri:sto 'por lo demás', y los no menos extraños cerca: "Appreaso 
intendo . .. » LIV (n. 4) - "Cerca entrendo ... " (H.: "Además d'esto 
entiendo"), y iunto: "Apresao voglio dire" XX lE 3r - 1"runto quiero 
dezir' 31.17, p. 100 v.q. 35.100, p. 109); Y también esporádicamen
te lexemas; cf. "Peroenne bene un $pirito sino .. . " LiXXXVI y 8r -
"Perbiene bien UD spíritu asta ... " 98.10, p. 236 (nótese de paso 
aue,~LnréspunQru.linario comnort}.aauí pn cambio de tiemno ~el 

verbo). A automatismo podrían atribuirse expresiones que se em
plean para la aclaración; of. como sería a dezir 90.;23, :p. 218, por 
ital. come saria a dir'e LXXIX. V 6r_ 

La frecuencia del itaiianismo es muy alta también en los do
DIetes; aparte las muchas parejas sacadas tal cual del italiano, co
mo "mansueto e quieto" 77.9, p. Isa, se acompaña el lexema tradi
cional con el neologismo: "asosegada y acquietada". 5.84, p. 52. 
Por lo demás no extraña que se dé en el ámbito del adjetivo, cate
goría léxica en que el español va a la zaga del italiano, y espe
cialmente en el del adjetivo en grado superlativo; cf. "dificilísima 
e insuabisima" 00.49, p. 175; veTÍSi11W 84.43, p. 202, bonísimo 82.5, 
p. 196, acerribame,nte 1'12.22, p. 273 (por ital. aoerrimamente); y en 
el de los numerales ordinales: terdézimo 87.198, p. 214. 

A veces se observa una adecuación progresiva a la forma ita
liana; así tras paraíso terrenal 117.9, el traductor ·escr~'be paraíso te
rrestre 111. Además, la mediación del d.taliano puede darse en va
rjos estadios. :En el caso de restar, p. ej., cuya primera documenta
ción da el DCELC como tecrucismo matemático (lAJonso de Palen
cia, 1480), 'pero que ya se empleaba en español alternando con quedar 
(d. DDC 19v), es un ita~ia.nismo crudo cuando aparece como verbo 
modaJ: "así resta mortiHcado" 68.24, p. 17'3, Y debe considerar
se integrado en el vocabulario del traductor cuando éste lo emplea 
tamhién en correspondencia con ital. riuscire: "E perciO riesce ve-
t'Q" LXVII R ir - "Y por esto resta verdadero" 78.46, p. 190. . 

La comparación con el texto español de las Cons. conservadas 
en el "original" permitirá distinguir entre lo que, por mediar el 
italiano, ha cambiado y lo q·ue, a pesar de tal mediación, vuelve a 
su cauce. Entre los elementos ajenos a Valdés están la grafía y la 
fonética y. algunos rasgos momO'lógicos pecuiliares de1 traductor o 
de l~s copnstas de los dos textos; también parecen extraños ciertos 
arcalsmos de Vat., como so 24.42, p. 88 ("yo Ilunca d¡'go sino debaxo" 
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habría escrito Vaoldés en el DL p. 121,15) o como mucho, usado co
mo adv. ante sust.: o. q. "mucho semejantes" 34.~, po 105, "molto 
gran parte" XXV F 6v - "'Mucho gran ,parte" 36.1, p. 119 19• También 
señalaremos que assaz (ital assai) en assaz más 35 .. 59, p. 102, con
tradice la preferencia manifestada por é11 en el DL por harto 106.13. 
fiuzia en "entonces inpetro [menos] aquello que demando cuando 
a mi parecer tengo más fiuzia en la oración" 52.9, p. 140, a lo que 
allá rulirmara: ''Por mejor tengo confianya que fiu. ni huzi'a" 111.2 
(aunque las afirmaciones teóricas no han de tomarse al pie de la 
letra ya que mudhas veces la ¡práctica las contradice; además, poco 
más abajo en Ccms. aparece coofianfa 12, yen otros ~ugares el ita
lianismo fiducia; cf. 78.01, p. 190). 

Parecen típicos de' qa retroversión, entre otros, el uso del artículo 
determinado e indeterminado ante adj. pos.; cf. en la Cons. XLV: 
·"su pmpia temeridad'] "-'la su !p. t." 56.:212, 'P. 1415, "otra. resolución"] 
"una otra r: 56, p. 146; el uso de1 demostrativo más sonante aquel 
que; d. "entre los que"] "entre aquellos que" 13,-p- 145, "a los qu~ 
Dios"] "a aquellos a los quales" 77, p. 148; el de ser por estar: "están 
certilficados"] "son c." li2, p. 145; el del pretérito perfecto: "no los 
c-rió Dios"] "no Ilos a mado D." 73, -p. 1416, de ,la fooma más tras
pa.rente del adverbio: De donde] donde 39, p. 145, Y la preferencia 
de formas más sonantes y expl~citas, propias de toda reinterpre'taoión 
(del tipo así que] en esta manera que 13, p. 145). 

En el vocahulario no parecen acordes con el de Valdés ciertas 
adaptaciones, p. ej., las moruológicas como contrasto 46.79 y 85, p. 127 
(luego aparece contraste) o oUrto 29,48, p. gr, ya que en Valdés 
encontramos olerta (aquí también, p. ~j., en 116.89, p. 284); Y 
tampoco toda una lista de italianismos, en particular los de tipo 
adverbial como a la hora 56.00, p. 146 (Cona. "orig.": entonces), 
que ¡podrían ddentificarse en un estudio caJbal del tema, al cual 
remitimos -con la esperanza de que se haga-, conscientes de 
las continuas sOl1presas que reseI'Va el vocabulario 00 Va~dés (v.i. lo 
que observaremos acerca de contraseño). 

Son muy nume'rosOs, sin embargo los rasgos que Cons. (al 
que aquí nos referimos teniendo a la vista Vat.) tiene en común 

l. También en el DL haDamos mucho donde espm:aríamos muy: "En aquellos 
refranes se ve mucho bieJl la puridad de la lengua castellana" 14.28, a 
cuyo propósito R. LAPBSA en su edición parcial del Diálogo (Zaragoza, 
1954). hace Dotar que "'El uso de mucho con adjetivos y adverbiOJ enl 
CDriente en los siglos XV y XVI almo 10 es hoy en el habla rústica" nota 
43. No obstante eo la retroversi6n de COM. me parece UD ital.animlo sintáctico 
tamllWD por su &ecuencia, que lID tiene paralelo en las obras cfr, Valdés¡ 
G. q. , ..... en -Mu es taBto poderosa" 19.10, p. 80. 
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con Jos otros escritos que se nos ·han transmitido en español. En 
efecto, reconocemos como característicos de Valdés el uso de 
propio tras el prono pers. "ellos propios" 56.45 también en la 
Cons· española (d. " Y or:ando ellos propios por sí mismos" ad 
P5. 3:4, "viéndola·a e1iI.a propia" ad Ps. 1.2( 13) :1. 

Volvemos a enoontrar aquí los vocablos y expresiones que 
Valdés menciona en el DL cuando afirma que para ser "mejo:
entendido del italiano" p. 146.8, diría "'antes letra que carta" 149.9 
(d. aquí letra 4.53, p. 51 Y passrim); "'antes presto que olna" 1'50.8 
(el arlv. es ITeouentísimo en Cons. y has~a aJP6'I'ece ;repetido: presto, 
presto 28.26, p. 92, exactamente como en "presto, ¡presto me le· 
vantaré" Ps. 111(12) :6), aunque en erIugar de Cans. del que acaba
mos de citar en itaHano aparezca la forma más áulica tosto: :'t. t."; 
y H. lo 'l"eemplace con "Juego, luego" p. 57); "antes empachar con 
que tener que dar ni que tomar con u.no" 151.8: "'que yo me 
empache en eno" 60.25, p. 155 (cf. en el texto italiano: "non e neces
sario ch'io m'impacci in ciD" XLIX, h. M Sr) 20. 

También. aparecen calcos semág.t:icos, como en el voca:blo fan
tasía, del que escrib~a en el DL que hubiera querido "aprovecharse" 
de él "'en la significación que lo tomáis acá [a saibe}": en Italia]" 
138.24-25 (o sea distinta de la que diera antes de fantasía 'presun
ción' 24.17). En Cans. leemos "sois entrado en fantasía pensando" 
11.13, p. 62 (en Rom. "No entraré en fantasía" p. 146-147). 

Pero hay más: el número y calidad de los italianismos, y tam
bién de los latinismos adoptados al parecer por influencia del ita
liano, no corresponden en Vat. y H. Para un restablecimiento de 
la fonna primitiva de la retroversión se podría suponer que deba 
escogerse el texto que los contiene, como más cercano al modelo. 
La comparación de los dos textos interesa, además, como muestra 
{aunque esporádica) de la sensibilidad contemporánea ante las in
terferencias de otro idioma; aquí del italiano. Proporcionalmente es 
H. el que da más muestras de hispanización, pero a menudo se 
cambian las tomas. Así a "~eguardan" 31.32, p. 101 (ital. "'risguar
dan") corresponde en H. "miran" p. 77, pero poco más abajo leemos 
"resguardadamente" en H., p. 78, descuidadamente en Vat. 31.41, 
p. 101 (con cambio de sentido); v. q. ora .. . ora Vat. 1.8, p. 43, ago· 
ra ... agora H., pero porque Vat. ibid. ·27, donde H., (ita.l. ande), "per
tenesce''' Vat. 35, "apertiene" H., (ital. (lppllrtiene); 'Y ~o mismo dm-e
mas de los latinismos; or. veraz Vat., ibid. 19, verdadero H., pero co· 

.2" Sobre e1.IQ. con ejemplos aun más caracterizados. como e8peSsaS vezes 60.81. 
156, véase mi nota "Esbozo para el estudio de los italianismos en J. de V" 
de próxima aparición. 
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tejar Vat., ibid. 22, conferir H. La justipreciación de ta~es diferen
cias se complica con el hecho de que H. muestra a menudo for
mas más recientes; así, p. ej., además de, donde Vat. pone allende 
(cf. ibid. 29, Y a menudo para donde en Vat. se lee por; cf., p. ej., 
82.18, p. 196, 117. 107, p. 287 que podría alinearse con otros ras
gos arcaizantes, ¿tal vez del copista?). 

Agréguese a ello, además, como indicio de la complejidad del 
problema, que la relación italianismos/pala:bras autóctonas no se 
da solo entre los dos textos de la retroversión, sino ya entre el 
"original" español y ésta (con el intermedio del italiano). Así, p. ej., 
en el "originar leemos aquistar, que en la retroversión reaparece 
como alcangar 56.17, p. 145, o contraseño, al que corresponde señal 
cf. "es gran contraseño" ] "es gran señall", ibid. 75, p. 146); de 
hecho, en otros lugares del texto se emplea a(d)quistar (cf. 101.29, 
p. 24'5) Y tanto éste como contraseño aparecen en los escritos origi
nales de Valdés; sin agregar que una explicación del término que 
nosotros consideraríamos más corriente por el que nos parece más 
exÓtico, como en "escándolJo es lo m~SIIIlo que ofend{culo" 87.16, 
p. 209, demuestra cuán escurridizo es el terreno en la identifica
ción de los vocablos que se .sentían rcom.o e~njeri61nos o neologis
mos. 

El vaivén entre el español y el italiano de palabras homóló· 
gas pero de extensión semántica a:lgo distlinta como tirar (ita1. tirare) ,...., 
traer (ital. trarre) , ocasiona además contrasentidos. Así mientras que, 
en Cons. 1; "siendo llamados y tirados de Dios" H. - "siendo n. y 
traídos por D." 32, p. 44, tienen el mismo sentido (en correspon
dencia con ital. tirare, y también con esp. tirar, que V. emplea a 
menudo también en sus otras obras); en Cons. LV, traer, traducido 
el italiano tirar, que ha servido para traducir traer del texto espa
ñol, produce el resultado inaceptahle quitar de ,la retroversión. Lee
mOoS en efecto, en el texto "origiJDal": " ... y .n.o se desespere porque 
si bien está fuera de la piadad ha de pensar que Dios es poderoso 
para traerlo a ella según ha traído y trae todos los que an estado y 
están en ella"; y en el nuestro: ..... y n. d. que, aunque e. f. d. 1. 
piedad, a d. p. q. D. e. p. a quitarlo della según a quitado y quita· 
rá a t. aquellos q. a. e. ye. e. e." 81-83, p. 146. 

Agréguese, por fin. que los neologismos de la retroversión no 
corresponden todos al vocablo de la versión italiana; así s6lido E.D 

"no estará jamás sólido en la fe" 31.61, p. 196, por "ne stara stildo 
nel s-perare" LXX 1\7r. 

La historia del itáuanismo 11 y los problemas teJ:tuales de la 

21 Incluyendo a Ja historia negativa del italiaDismo que no interfiere llID el 
tdiama de VUNI; el. "duna .. bIufemo- LXXIX V 4r - .... le blasfemo" 
(U_: -. __ b.- ). 
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versi6n y retroversi6n se iluminan mutuamente. Como la matriz de 
nuestro texto es valdesiana, no extraña~ según decíamos arriba, que 
también el texto que se volvía a traducir al español recuerde su 
vocabulario y estilo. Bastaría una expresi6n como "bibir a Dios" 
30.6, p. 136, para delatarla 22. De ahí el interés de este vocabula
rio, que, aunque heterogéneo en su origen, refleja tan de cerca el 
de Valdés, y aun el de Valdés en sus distintos estadios (piénsese en 
"ageno de pi.adad" de Cons. XíLV en e'l "original" y el inpío de la 
retroversi6n 56. 80, p. 146, o "tienen por esfuerzo e valentía el no 
temerla [la muerte r ibid., que se transforma por intermedio del ita
liano en "tiene por cosa balerosa ... - ibid. 16, p. 145, ostentando un 
adjetivo, valeroso, que tiene tanta parte en la versi6n y comentario 
de los salmos. 

EJ} enriquecimiento del 'Vocaibulario abstracto 23, Y en particular 
de los medios de encarecimiento, por el superlativo, se2Ún vimos, 
y por V'OCahlos como eficacia, y el ya citado efjooz (o eficace 77.27, 
p. 188) Y efictuísimo 105.94, p. 255, y de los vocablos antitéticos co
mo certeza / incerteza 70.32, p. 1'8; 78.56, p. 190, prontísimo / tar
dísimo 109.101, p. 2m, Y de aqueUós cuya con,traposición en la doc
trina valdesiana queda realzada por la similicadencia, como relacwn 
(en d polo neg-ativo) / teoolación 21.49 y si.gs., p. 84, reparacwn / 
deprabación 83.100, p. 201, contrihuyen a la fonnulaci6n de esta 
obra, que yo no dudaría en calificar como la más extremosa do 
Yaldés 24. 

Es lástima que J. 1. Tellechea, buen conocedor de la termino
lo~a reIJ.igiosa del s. XV[ 'Y de las i"eaJCCiones que producían las 

22 Véase la misma traducción en Rom. 6 : 10 Cf. Reformistas antiguos espa
ñoles, vol X (Madrid, 1856), p. 86. 

28 Gracias también a 1a abundancia de vOces compuestas, como concurrif' 
3>8.37, p. 115, redundar 18.45. 

2' Del lado negativo quedan el ser enseñodo contrapuesto al ser .nsplradoj (cf. 
110.23, p. 270), el ingenio (contrapuesto al ánlmoj cf. 58.54, p. 150), la 
curiosidad (cf. "tengo por curiosOs todos los deseos lo qua1es en las hobru 
de Dios ban buscando el porqué" 99. 11, p. 2(8), la industria (d. 102.18, 
p. 247), Y sobre todo la prudencW humana. En la tripartición del camino 
para conocer a Dios: "contemplación de las criaturas ... de los gentil~ ... 
leción de la Santa EsCritura... de 10 hebreos, . .. Cluisto... de los criII
tianos" 96. 6, p. 230, Y en la contraposición entre la piedad hebrea" y la 
piedad cristiana 105, 21, 44, pp. 256-257, entre la nse'~eridad e regurosidad" 
de los judíos con sus "suprestidones y serinxlDias" 71. 30 Y 47, p. 179 Y 
la miserioordia y piedad de los verdaderos cristianos, es difícil decidir si el 
rigor de Valdés va a la zaga de la terminología y $ntaxis; o ,éltu a la de 
aqué1. ' "' 
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"novedades" aun en su as~to léxico 2S, no nos diga nada acerca del 
VDCa-bulario de CORS. que aun en la retroversión aparece como típi
co de la época italiana de Valdés, con lÍrages como resolverse consi
go mismo 36.~, 218, p. 115, reduzirse a 56.8, p. 144, remitirse a o 
en Dios 97.58, p. 234 26, amén de términos oomo bando 108.60 107. 
60, .p. 204, intimar, dicho tanto de la muerte 70·4, p. 177 como del 
perdón genera-I (d. 110.62, p. 269), y otros, que reconocemos como 
propios delpaulinismo y en particular del tema del beneficio de 
Cristo. 

Con los vocablos entendemos también las raíces doctrina:les: en 
obraS' como ésta la "edición popular al alcance del lector corrien
te" tiene algo de contrasentido, y, en el fondo, se equivalen las 
censuras indiscrüminadas y el echar a -la calle el documento sin 
clave 27. 

MARcHElUTA MOBREALE 

UDiversidad de Padua. 

25 Cf., p. ej., lo que escribe acerca del problema de la analogía dd leDguaje 
COD el luteranismo eD el dictamen de Fr. Juan de la Peña, en BAlITOLOMÉ 
CAlIRANZA, Catecismo chMiano. 1558 (Madrid, BAC, 1972), vol 1, pp. 
68-69. 

28 Este ve,rbo, que aparece tanto con ]a terminación patrimoDial (remeterse) 
como con la culta es UDa de las palabras claves de la espiritua:l&dad valde
liana. En cuanto a resolverse, véase tambiéD el sustantivo correspODdiente, 
resolución (deL mundo 12..33, p. 65 en contraJpOSición a re~3to del mundo; 
y con el mundo 66.12, p. 170); también reconocemos como muy familiares, 
tras leer los escritos valdesianos, frases como "cautivar su eDteDdimiento iI 

Dios" 86.86, p. 210, o "desenamorarse de sí y del mundo", 12.19, p. 64. 

:T A pie de página el editor se limita a señalar las rayas y signos marginales, 
que atribuye a los inquisidores, y a identificar (sin ir mucho más allá de 
Usoz e introduciendo algunas inexactitudes) las c;tas y alusiODes bíblicas. 
Usoz se percató de algunas diferencias entre las citas de Valdés y la "Vul
gata" (por lo que evidentemente señala la 'ed. Sixto-ClemeDtina). Es evi
dente que en las COM., y aquí caD más razóD por alejarse su autor UD paso 
más del toño de fa Biblia, ésta se cita de memoria (los salmos a veces 
por la nUJDel1lci6n hebrea, otras por la DumeraciÓD latiDa, y coDtaminando 
la leba del NT COD la del AT; DO deja de ser significativo a este respecto 
que de la cita de Jo. 6: 45, 43.12, p. 123 d'!saparezca el docibiles, que 
tanto bab a dado que escribir a L. V ALtA en sus Elegantiae y en las SlUC&

sivas redac:dones de las AdraotGtwfIBS; cf. S. CAMPoRBALB, L. V., umanisla ~ 
lsoIogo (JIiorencia, 1972), pp. 286-287. 





FRAlNCISCO DE OSUNA ENffiE ,EL MiEiDIOEVO 

y EL RlEiNAOIMJ1ENTO 

Lo que quiero examinar aquí no es exactamentp lo que llaman 
las fuentes de Osuna. Además de la Sagrada Escritura, es cierto 
que leyó sobre todo autores patrísticos y medievales, pero tam
bién hay indicios seguros -lo verernos- de que no desconoció 
a Erasmo, su prestigioso coetáneo, aunque no lo cite ni mencione 

de modo explícito. . 

Más importante que las fuentes literarias es la manera como 
el escritor las "recibe", en el sentido sicológico de la palabra. De 
ahí que el enfoque princiJpal de este art:ícullo será el de saber si la 
ac1!itud intima de Osuna, este primer gran autor espiritual de Espa
ña en el siglo XVI, es de tipo medieval o renacentista. 

Es fácil mostrar que hay varias huellas de los usos medieva
les en el modo en que Osuna escribió sus obras. 

Se sabe que el franciscano compuso seis de sus libros en for
ma de Abecedarios, siendo el más célebre el Tercero pwbllicado en 
1527, cuya aparición vale como fecha inaugural en España (yen es
pañol) de la literatura mística. Se trata de un modo típicamente 
mooLeval de presentar la ma..teria. Basta pensar en el Libro de los 
ejemplos por ABe de Sánchez de Vercial de pIÚDcipios del sig1<' 
}"'"V. También, como ocurre en varios libros exegético s de la misma 
época, el orden alfabético sirve para estructurar amplificaciones. 
Por !ejemplo, en ~l Tercer Abecedario, tr. 16, c. 5: "Oh amor dicho
Ml, que ro eres áncora de nuestra ~... Tú eres blácu[o 
pastoral con que nos defendemos de los lubos infernales. .. Tú eres 
comunicación del. &píritu Santo ... Tú eres un don entregerido en
tre los otros dones ... Tú eres estrella de la mañana ... Tú eres 
fuego enviado del cielo ... , eIk:." 1. 

Huella medieval támbién, y de más importancia, es el comen-

~ Teraw~. trabIdo 18, aap. 5, casi al principio. 
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tario alegórico de la Sagrada Escritura y, por ejemplo, la interpre
tación simbólica de los números, tal como ocurre en los textos 
patdsticos y medievales. As!, en su obra latina Pars Occidental~', 
en el sennón 17, explica Osuna que hubo muy oportunamente 40 
días de ayuno de Cristo en el desierto, ya que existen 10 tipos 
de seres espirituailes (9 órdenes angé~cos + el hom~) y 4 ele
mentos materiales del mundo. 

Está bien Claro pues· que Osuna sigue usando varios proce
dimientos medievales. 

Por otra parte, no es necesario insistir en el hecho de que 
la fonnación teológica de Osuna cuadró completamente con el mo
'mento histórico en el que se situaba. Conocía las tres vías, como de
'cían entonces, de la teología especulativa: la tomista, la escotista 
y la nominalista, conforme a la ratio studiorum impuesta por el CaT
denal asneros a la joven UniVlersidad complutense, pero que se 
difundió también muy pronto en otros centros. Mostró el P. de Ros 
en su gran libro sobre Osuna 2 que hay reflejos indudables de es
tos tres sistemas teológicos en su ..obra. Y, en el campo de la teo
logía no especulativa sino espiritual, se puede comprobar en el 
Tercer Abecedario (el libro :más espiritual, o sea místico, de Osu
na) que el autor más apreciado por él es San Bernardo e inmedia
tamente des.pués eIl CancilO:er Glerson 3. 

Podemos abOTa enfrentamos con el problema de determinar 
cuáll fue la postura de Osuna frente a ~as corrientes nuevas del Re
llacimiento. 

Ya se sabe, gacias al libro del p. de Ros, que el humanismo 
como reaparición del estilo clásico no le gustó mucho a Osuna. 

Por ejemplo, en el Tercer Abecedario (1527) se Iburla de los 
que en da oración cuidan puilir su latín: '4Son ajenos de la verda
dera devoción los que ponen todo su estudio en ha:blar con Dio~ 
como si hablasen con Laurencio VaIla o con otra persona que lue
go 1es buibiese de aCUS3!r al mall aaitÍ;n"~. Yen el Quinto ataca a quie
nes, sirviéndose del prestigio de la erudición humanista, difunden 
ideas nocivas: "si el hombre altivo quiere sembraT la abundancia 
de su propio seso y repartirla, crecerán tanto los males que ni 

2 FmÉLE DE ROS, Un m4itf'I!J de SaíntB Thhese, le Pere FraR90M d'OSUfl/Jo Sa 
tM, son oeuore, 8(J doctrine spirUuelle, París, Beaucheme, 1936. 

a Corrigiendo a este respecto las conclusiones del P. DE Ros, mostraré el lugar 
eminente que ocupa San Bernardo en el Tercer Abecedario en mi contribu
ci6n al volumen de homenaje al profesor Rodrigo Alvarez Molina (a pubü
carse en Insula Ediciones, Madrid). 

6 T.A., tr. 7, c. 7, § .9. 
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haya una fe ni un solo bautismo, sino que cada sabio altivo siem
bre por el mundo las curiosidades .:re su cabeza, y porque van ea 
buen latín y llevan un saborcito de griego y unas pocas de espe
cies hebreas pongan apetito en los paladares humanos, amadores 
de novedades... Maldito sea el propio seso de que los altivos 
abundan lhoy día ... ,. 5. Frente a estos textos y otros parecidos no 
existe ni un solo elogio o apreciacion positiva de los esfuerzos hu
manistas. Todo al contrario, el humanismo siempre se relaciona 
con un peligro para ~ devoción, la te y la I1~esia. 

Es que Osuna se opone, no 5610 al humanismo en su sentido 
formal, sino también al espíritu renacentista en cuanto supone un 
deseo de .reformación ilnstitucional de 'la Iglesia. A él, como al 
autor de ~a Imitación de Cristo, sÓ'lo le interesa la reformación ÍD
ti.ma, necesaria en cada miemlbro de la I¡glesia, cualquiera que 
sea su estado. En 'efecto, a continuación inmediata de la dta an
terior, ,leemos en el Quinto Abeoedario estos renglones que mues
tran 10 lejos que está OsuIlQ de oponer el estado actual de la 
IgJesia a la simp1icidad evangélitca, hasta el punto de afirmar que 
ésta "duró mil y quinientos años" y fue operturtbada ÚDica'1lente por 
la renoV'3ICi6n que se 'Pretende en la actualidad: "Antes que el d.ia
blo engolOSoinase los padres pmmeros con su dulce ¡fruta, unidos 
estaban con Dios nuestro Señor, y desque i}a mujer pensó que 
sabía más que antes, hallóse lejos de Dios. Así verás en el caso 
presente: polque, antes que las buenas letras viniesen, éramos bue
nos y obedientes a aa Igles:ia y a nuestros .prelados, etiam cb¡scolis, 
mas ya, aunque sean santos les alegaremos que no está así en el 
griego. .. ¿Qué es la causa destos males si no el propio seso de que 
están los altivos muy llenos? Desque veas que m buenas ietms 
y el pulido saber del tiempo presente ha hecho tanto fruto en la 
fe como la Simplicidad evangélica que duró mil y quinientos años 
ha en la Iglesia, podrás decir que las buenas letras hacen buenas 
ánimas; empero si ves que agora duda más el mundo las sacras 
verdades en que se salvaron millones de ánimas, no queda sino que 
desta falsa riqueza que es la nueva ciencia de agora con la madre 
de Tobías diga la Iglesia: "Utinam 'Don fui.sset mapecunia pro 
qua misimus filium nostrum. Sufficiebat enim no'bis paupertas 
nostral' .. e. -

Ya queda ·bien claro por esta sola página, francamente digna 
de un laudator temporis acti, que Osuna, muy lejos de ser un 
t:ntusiasta diel renaclIJ:tieoto, no es más que ~o que pudiéramos b-

~ Qu. A .• Prim. pute, c. SO. 

• lw... .. 
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mar un tradicionalista o, tornando en sentido sicológico las pala
bras cervantinas, "un cristiano viejo por los cuatro costados". 

Sin embargo, quisiera complementar la demostración haciendo 
resaltar concretamente tres oposiciones entre Osuna y Erasmo, de 
las que la última es resueltamente intencional. 

Se sabe que Erasmo es enemigo de la escolástica. La quiere 
destierra'!", o enterrar. Basta leer .el Elogio de la locura. 

Osuna, por su parte, afinna que el ideal es poseer a la vez 
la teología escolástica y la mística. "Eso sería tener dos manos de
rechas: la primera de oro, la segunda, sobre ser de oro, tenerla 
también de ricas piedras adorna·cta'· 7. ¡Nunca hubiera dicho Eras
mo que la especulativa es cosa de oro! Y más abajo sigue 09Ulla: 

" ""lE! ámma, entretanto que sólo en el conocimiento de 
la especulativa está, parece ser echada y que se contiene 
en sí misma dentro de sí. Mas, cuando concibe el espíritu 
del amor en fervor del corazón, en alguna manera se puede 
decir que lo que en solo el entendimiento fue ciencia y 
teología especulativa, se - hace sabiduría, que es sabrosa 
ciencia y mística teología; es ciencia por el. conocimiento 
de la verdad. sabiduría por haberse llegado el amor de la 
bondad, de manera que la segunda siempre se funda sobre 
la primera, al menos sobre la fe que es la especial doctora 
de la 'Verdadem ·teología espeoulatiw" 8. 

Si bien opone Osuna la verdadera especulativa a otra falsa 
y contrahecha, Califica la especulativa, o sea la escolástica, de 
"ciencia, por el conocimiento de la verdad". Así se diferencia de 
Erasmo y sigue fiielrnlente al Canciller Gerson 9. 

También difiere la actitud de Osuna de la de Erasmo frente 
a los ritos y ceremonias y en general a la expresión exterior de 
la religión. 

Es conocido que Erasrno, al menos en sus obras entonces más 
difundidas (corno en el Enchiridion, tan leído en España, como 10 
mostró Bataillon), partiendo de la idea evangélica de la "adoración 
en espíritu y verdad'", agudiza su ironía contra los elementos ext~ 
?ores de la religión y crea la impresión de que entre sPtceridad 
mterior y exteriorización de la piadad hubiera algo corno una 
contradicción. 

, T.A., tr. 6, c. 2, § 6. 

a Ibldem, § 7. 

• Véase la Dota 18 a este capitulo en la ed. de la BAC, del Tercer AbecediJlin 
al cuidado de MELQuiADES ANDRÉS, Madrid, Editorial Católica, 1972.. 



Distinta. . es la· manera. de ver· de Os~ A pesar de que m
sísta no menos que Era9IIlo en la importancia eminente de la acti
tud interior, no rechaza del todo los actos externos. Oigamos cómo 
en el Segundo AbeoetUuio habla de ja penitencia de fuera": 

"""Entonces comenzamos a ser virtuosos cuando menos
preciamos la penitencia de fuera aunque la hagamos tk 
colu.ntad y nos convertimos a la penitencia de dentro que 
es la que de sí es buena y consiste en la negación de los 
vicios espÍ!"ituales" 10. 

Se puede ver cómo, a la vez que insiste evangéllicamente en 
ia interioridad, respeta la exteriorización exigida por la tradición 
(que se debe acatar "de voluntad"), evitando el causar la impresión 
<le que lleve consigo algún peligro. 

Hay más. La diferencia entre Osuna y Erasmo aparece formal 
y agudísima cuando el franciscano se opone a la crítica hacia los 
religiosos conteDJida en cl Enchiridion militis christ7Jani. 

En verdad, la fórmula "monachatus non est pietas" es de por 
sí ambigua. Seguramente la admite . Osuna en el sentido de que 
hay pieda:d posible, más a.ún obligatoria, fuera del estado religioso 
conventual. No hay que olvidar el hecho de que escribió un tra
tado de 'Vida espirirua1 para casados intitulado El Norte de los 
eatados. 

Pero el sentido de la fórmula erasmiana es otro, o, por de
cirlo mejor, supone un matiz francamente agresivo contra los con
ventos. Teniendo en cuenta su contexto y las muchas ironías que 
10 acompañan, dirigidas todas contra la vida concreta de los reli
giosos, se debe interpretar como sigue: el estado religioso como 
tal no tiene relación veroadera con la piedad, es más bien piedad 
-contrahecha. 

Hubo protesta muy general por parte de los religiosos, tam
bién en IEspaña, camo lo indicó M. Bataililon en su gran Ubro. 

Pero lo que no registró Bataillon es la participación vigorosa 
de Osuna en esta protesta. 

En el Cuarto Abeoedo.rio (que apareció en 1530, es decir oua
tro años después de la primera. traducción española del ~ 
dion) la ironía del humanista bo1andés a este respecto está alludida 
y reehazada de modo evidente. Erasmo se había burlado de los 
frailes que no saben más que -rebuznar en el coro" y que mejor 
se dedicarían -al aficto de los zapateros-o Ahora bien, casi al 
principio del libro aludido de Osuna encontramos lo que sigue: 

10 S.A,. letr8- -1'. c. 8. 
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"Dicen' de nosotros que cantamos con voces de asnos 
y que estaríamos mejor cosiendo zapatos. Esto dicen por 
ganar el favor del vulgo que nos hace limosna para que 
ya no cure de daIllOSi" 11. 

Y en el decurso del liIbro vuelve a ha:b1ar del rema: 
~Atrévense a poner los ojos y la lengua en nuestras 

faltas: y publican todo lo que les parece hacer a nuestro 
disfavor, viendo nuestros votos muy altos y nuestra vida 
berto baja. El ver:dadero amador de la religión debe pa
sar todos los' murmura90res con oreja sorda ... Sirenas del 
mar amargo desta vida son los herejes y los que retóri
camente murllnmaD del !bien" 12. 

"Los que muy retóricamente murmuran del bien" parece ser 
.;·ueva alusión a Erasmo, sobre todo si se tiene en cuenta la pri
..,Jera, muy clara, al principio del libro. 

Observemos sin embargo que, por muy aguda que sea la crí
tica ere Osuna al crítico Ernsmo, no deja de ser nena de lucidez 
y honestidad. RIeoonoce en efeQto que k conducta de varios reli
giosos explica m murmuración, all menos en parte, pero no admite 
que la critica. a .Jos relilgi090S imperfectos o indignos se coIl'VÍerta 
f..'n la condenación del estado relligioso. 

Finalmente, quisiera enfrentarme con unas posibles objecio
nes a nuestra conclusión de que Osuna es más bien un hombre 
del medioevo. 

En primer lugar se pudieran objetar las huellas de erasmismo 
señaladas (con muoha prudencia, en verdad) por M. Bataillon en 
la obra de Osuna. 

AIludiendo a un pasaje del Tercer Abecedario en el que se 
celebra el amor por el cual Dios, que es indivisible, "reside en 
el alma de todos aquellos que amana'su Hijo", observa. Batailloln 
que Osuna "se niega a establecer un lazo necesario entre el recO
gimiento 'Y la Wda claustral", lo que cuadra con UIIl a9peCw. 
aunque no con el más agresivo (como advertimos nosotros más ami
ba), de la sentencia: 1TWtUlChatw non est piettu 13. 

No hay que olvidar sin embargo que esta idea DO es tan pro
pia de Erasmo. Ya en 1500, pues, con anterioridad al triunfo del 

11 C.A, casl al principio. 

12 Ibídem, c. 50. 

1:, M.U\cEL BATAILLON, Erasmo y E81JtIña, México 1950, tr. de A. AJatorre, vol. 
1, p. 2J.8. . . 
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crasmi.smo en España y al escaso fenómeno del luteranismo espa
ñol, GareÍa de üisneros en su Efercitatorio de la vida espirituol 
insiste en que tOdos los cristianos están llamados a la perfección, 
ya que el amor unitivo y perlecto es para todos. En realidad, 
este tema de la universalización de la perfección cristiana, o sea 
su extensión a todos los bautizados, es uno de los característicos 
de la teología de los nominalistas de fines de la edad media. Más 
concretamente, aparece en la obra del nominalista alemán Ga
briel Biel, cuya doctrina fue introducida en España por el Car
dena1 Cimeros y su ratio studiorum para la teología en Alcalá 
proml,1Lgada el 22 de enero de 1510 (Con.stituciones insígnis CoUegii 
Sancti Ildephon9i). Osuna manifiesta tener conocimi.ento especial 
de la doctrina de Diel H. 

Derivan pues de una misma raíz la idea, presente en Osuna 
así como en Erasmo, de que la santidad no es monopolio de tal 
o tal estado de vida. Sólo. que en Erasmo iba a convertirse en 
acusación contra los religiosos, y por otra parte_ en Lutero (que 
cursó teOlogía en el Sentenciario del mismo BieI) en acu~-ación 
eontIra Ja Igllesia misma 15. 

Por lo demás, ha:bla Bataillon de "'una reminisoencia posible" 
en el Tercer Abecedario "del De libero arbitrio en un punto de
licado como es la conciliación de la utilidad de las obras con 
la impotencia del hombre paTa 9al'VaISe por sus méritos" 16. 

Pero el mismo Bataillon indica en nota al pie de página que 
la posibilidad en el caso aludido de una reminiscencia erasmiana 
no pasa de mera hipótesis, ya que existe len la Summa contro gen
tiles de Sto. Tomás de Aquino un lugar pedectamente parecido, 
no sólo en cuanto a la idea sino tanibiélll en cuanto a la expresión, 
que pudo muy bien ser la fuente directa de Osuna a este res
pecto. Y tanto más, añadiremos, cuanto que el franciscano es tam
bién tomista en parte, como queda didho más arriba. 

Podemos concluir que ninguna de las coincidencias señaladas 
por Bataillon comprueba, ni con mucho, que Osuna se hubiera 
dejado influir por los escritos de Erasmo. 

Queda en pie la :imagen de é4 que perclbimos más arriba: la 
de un hombre que se opone tan implícita como (en un caso) for
malmente a Erasmo, y más generalmente al mundo renacentista 

H M. ANDRÉs. Historio de lo teología en EBp/JM, Roma, 1962, vol. 1, pp. 70-76 
y 85-90. 

u M. ANDús, eD la lntroducci6n de la Ed. de la BAC. po 12.. 

111 MAIICEL &:rAIU.ON. op. cif.. WJl. J, p. 918. 
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en cuanto supone una fiebre de libre examen y de rebeldía men
tal contra la autoridad, cualesquiera que sean las faltas de ésta, 
y así no hace más que corromper '1a simplicidad evangélica que 
duró mil y quinientos años ha en la Iglesia". Esta cita aducida 
ya más arriba lo pinta de veras. 

Bastará contestar más brevemente a la objeción de quienes, 
advirtiendo que Osuna fue el máximo iniciador (aunque no haya 
que olvidar a CarcÍa de Cisneros ni a Hemando de TaJavera) de 
la literatura espiritual en lengua vulgar, argüirían que al menos 
este papel de dignificador de la lengua común da lugar, a que se 
considere a Osuna como marcado por el espíritu renacentista. 

En realidad, en el caso de Osuna - y también 'en el ,de Ois
ne'rOS y en el de Ta:lavera -, no p3I1ece 'halber habido ningún intento 
de ennoblecer la lengua castellana de manera que <X?psiga equi
valencia con la dignidad de la oratoria latina. No quiso otra cosa 
que dar a sus escritos (al menos a l.os que destinaha a un púbHoo 
más extenso, porque los demás, no pocos, están en latín) la mayor 
eficacia posible. Muy distinto es el caso de Luis de León, cuyo 
famoso ¡prólogo al Tercer Libro de Los Nombres de Cristo expresa 
formalmente el intento de realzar la lengua vulgar. Este sí que 
fue un humanista. Osuna por su parte, en las primeras décadas 
en que vivía de ¡la difusión de la imprenta, proporeionadam/ente 
no hizo otra cosa' que lo que hicieron ya los clérigos del medioevo 
cuando el romance empezó a diferenciarse netamente del latín: 
dirigirse a la gente en la lengua que daba eficacia a sus sermones. 

A. VERMEYLEN 

Universidad Catá!ica de Lovaina 



E"L ROMANCE DE BELIANIS DE GRECIA 

_ Editamos a continuación e!l úni!oo iI!rozo lírico que of.rec~ 
Belwhís de Grecia \ tanto en el Libro Primero -ail que sigue el 
Libro Segundo 2_, impre.9Q en ,Burgos, en 1547, como en las dos 
Partes siguientes a, también puhHcadas en BurgQS, en 1579 4 • 

Como es bien sabido, la lírica no es demasiado frecuente é"D 

los auténticos libros de caballerías: frente a la profusión de mot~ 
y empresas. en multitud de obras del género, son, en relación, pocos 
los ejemplos realmente líricos. 

1 Hemos transcripto el romance, personal y directamente, de la primera edi
ción del Belianía (Burgos, 1541), al cuidado de la Biblioteca Nacional de 
Madna,R-i-113. . 

., Libro Primero del valeroso et in / uencible Principe don Belian's de Grecia 
hijo del Emper.7dar don / Belanio de greda. En el quaL se cuentan las eJ
traños y peligrosas I auenturll8 que le subcedieron con los amores que 
tuuo con la Prin / cesa Flori8bella hija del Soldan de Babilonia. Y como 
*vs_1wl1ml:!.J, lq.,Priw;eu..P.NJ.r.erm.. /, h.w,...neL1I.lN,. PriflmA.n.C. T.rouU_.SocoO.D_ 
de / lengua Griega: en la qual le esmuía el Sabio Friston. Diril!wn 01 ;Z / 
lustre y muy Magnifico y f'euerendo .señor don Pero marez de Fi / gueroa 
!I de Uelasco: Vean de Burgos y Abad de Hermedes 11 Ar / cediano 
de Ualpuesta: señor de la oIlla de Cozcumta. / 1541. El Libro Prime7'o 
ocupa los ff. j [r] - [cvj] [v]. En el f. cvüj [rJ se le'": Libro Segundo 

/ Aquí comienfa la segunda parte del/valiente et inuencible cauaUero oon 
Belianls de Grecia en el quol se cuentan las esiraños / y maroiJiUosas auen
tura& que le aubcedieron en FOIfecuci6n de 'loa amores de la linda Princesa 
FlorbbeU.a hija del Soltúm Mar / cellano tk Babilonia. Con el fin que en 
ell", 1)U(): y las teme / r08tlll y "aigr0SQ8 batallas ctJmpales que entre el 
Sol 1. dan de babilonia JI grr¡n TarttJro y Empera / dor de Trapisonda pa.VII-
1'on: con la per / dfd4 de todos ltu PrincestJ8. El UIwo Segundo ocupa los 
ff. cviij [r] [cc:o:ij] lv]. Nos parece inoportuna, en este lugar, la de,.. 
cripcián de la tipograffa -la emtencia de cuarenta y tres palabras en rojo, 
en la portada mencionada, de grabados y distiDtos adornos, del signo des
pués de Cozcunita. em- que será pormenorizada en la edici1n critica que 
prep&nmos. 

Tercero 11 quarta parte del imbBnCible J1f'Íncipe / don Belianis de Grecia, 
en qUII ,. CUBfIttJ la liberttull de ltu princessas que de BGbtlonitJ fueron llBut. 
da. I con el lUUCftnienIo JI l.aafioB del no meno.t .- I roro J1f'Íncipe Bel
florrm. dtrsrecia au hijo. / Impresso en Burgos. Pedro de Santillana, en este 
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.H¡ay cantidad grande de obras en que están totalmente ausen
tes. Pensemos, al pasar, en ,la Historia de los nobles caballeros 
Oliveros de CastUJo, y Artús de Algarbe (Burgos, 1499) 5; en La 
espantosa y admirable vida de Roberto el Diablo (cuya primlera 
edici6n es, all ,parecer, de Bmgos, 15(9) 8; en El libro del famoso e 
muy esforflldo cavoJlero Palmerin de Olivia (SalamaDCa, 1511), cuyo 
protagonista 58bemos que <tañía e cantaba' pero, acerca de lo cual. 
el autor no brinda otro dato más '1; en las varias partes de la 
Demanda del Sancto Grial, de las editados a mies del s. XV y en 
el s. XVI 8; en el Cuento del E1J1.perador / Carlos Maynes / ik 

aiio de 1579. El ejempJa.r que hemos manejado está en la OESTER-NATIO
NA'L BIBUOI"H'EK-40 R 31- de Viena. La Tercera Parte ocupa los ff.3 [r] -
[82] [v] y la Cuarta Parte va desde el f. 84 r r ] al f. [280] [v 1. 

• Para algunas rectificaciones a propósito de las ediciones de B. ds G., cE. 
nuestro trabajo "BdlanÍB de Gt-ecla, selún lOS! anotadores del Quijote", Analu 
CertJQ1ltlno" XI:I, Madrid, CSIC, 1973, pp. 179-186. Lamentablemente, no 
!X>rregimos pruebas de imprenta y se han deslizado erratas que resultan ca
tastr6fjcas porque distorsionan toda nuestra hipótesis. A modo de ejemplo, 
véase, p. 182, !S. 4, 5 y 6: "Primera JI SBgundIJ Parle, (Burgos, 1587), fe
ch~da en M<odrid en octubre de 1579 y de la Tercera y CUllrtn Parles"; 
debe decir: "Primera 11 Segunda Parte8. Burgos, 1579 y de la Tercera" 
Cuarta Parid'. Otro caso es el de la p. 183. l. 8, donde aparece una insólita. 
edici6n de 1578, cuando estamos repitiendo palabras de Clemencfn con res
pecto a la mentada de 1579. Y así, el error aparentemente inocuo, en el 
cont~rlo se toma muy grav" porque justamente en ese lugar estudiamos el 
problema de fantasmales ediciones .•. 

I A. Ht1NTINGTON hizo la edici6nfacsimilar, New York, H. S. A., 1902. Es la 
que reprodujo A. BoNILLA y SAN MARTÍN ea Libros de CabaUerítll. Segunda 
Parle, NBAE, 11. Madrid, BaNiy-Ba-üli~re, 1908, y tecientemenl:e A. BLEct1A 
en Libros de Caboller.ía,. H~oriIJ de lo, noble. cabal.lero, OlWeros de CtU
tiNa IJ ArtÚB ti' Atgarbe !I La Espantosa " maravillosa vida de Roberto el 
Diablo. Blll'OEdona, Juventud, 1969. 

• a. nota 5. 

T "E otras COlas muchas pensava PalmeríD, que lo trayan muy aquexado, e 
olvidada las cacas e sentávase en baxo de los árboles solo, pensandó muy fie
ramente; e no tenia otro descanso sino tafier e cantar con ohurumbela, que 
,lo sabll1' él tan bien fazer que en todo el mundo no havía quien con él se 
vgu?h~e". Citamos por la ed;ciÓl1: El Ubro del famo.fo e mUfl e8fcwt;Qdo 
ctmtIllero Palmerin de OO.. Testo crf.t:ico a cura di Gluseppe Di Stefano. 
UniversitA di PiJa, Istituto di Letteratura Spagnola e Ispano-Americana, 1968. 
cap. xii, p. 45. 

• V., ademAs de la imprest6n en N'BAE, la preciOla edición: BaltJdro del StJh40 
M.,z'n. Introducci6n de Julto Carefa Morales. OoleccJ6n Joyas Biblfogrifi
cu, XVI, Toledo, 1956. 2 ti. 
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la Empet'atris Seuilla 8; en la Historia del noble y esforzado / CQU6-
1kro, / El Conde / Partinupks, / Emperador / De ConstatinopltJ 
(Burgos, 1547) l0; en La hystoria del rey Canam01' / y del infante 
Tunan su hito / y de las grandes auen / turas que hu / uieron. 
(Burgos, 1562) 11; en La hystoria del muy valiente / y esforfodo 
cavaUero Clamades hifo de Mar / caditas rey de Castilla Y de la 
Cm / da Ci0rrrwntJ4 hita del rey / de Toscona (:8uf.gos, 1562) 12; en 
la Crónica de los muy notables caualleros / Tablante de Ricamonte 
y de Jufre / hiio del Conde Don Asan (,EsteNa, 1564) 13; en el 
Espefo de príncipes y cavaUeros [El cooa1lero del Febo] de 'Diego 
Ortúñez de Calahorra u, etc., etc. Con las debidas reticencias al 
inoorpomrla a esta lista, digamos que tampoco La Gran Ccmquista 
de Ultramar (Salamanca, 15(3) 16 presenta ninguna interca:lación 
lírica y lo mismo ocurre en aquel "tesoro de contento" y "mina de 
pasaltiempos" 18, que era Tirante para el Cura. De éste recordam~, 
a guisa de único ejemplo, uno de los tantos motes de que está 
plagada toda la literatura caballeresda: "La letra que está pri~ 
mera / en el nóinbre de esta pintura / la llave es con que ventura / 
cerrada tiene la postrera.":11 

DeJja.mos de btoo el Don Clarisel de las Flores de Jerónimo 

11 Según Ignacio Chicoy Daban, especialista en este tema. es el texto más 
anlj~o tal espJñol, de fmes del s. XiV o principios del AV (ms. h-1-13 de 
la Bca. del Escorial), una traducci6D en prosa del poema francés Chanson 
de Sebile. Sin embargo, el profesor de la Universidad de Toronto consi
dera, por diversos motivos, que la Hislorla ds la relna Seoilla se CODocía en 
España antes del s. XIV. 

10 U Y u. Citamos por la ediciÓD de BoNILLA y SAN MARTÍN (d. nota 5), 
pp. 575-615, 525-5'74 y 423-44.2, respectivamente. 

13 Citamos por Libren ds Caballerfa6. Primer. Parle, Ciclo artúrico. Cklo CII
rolin~o por BoNILLA. y SAN M.umN, NoBAE, 6, Madrid, BaiLly - BailJiere, 
19a7, pp. ~99. 

1_ Hemos DlaDejado la ediciÓD del Prof. EtSENBERG, que acaba de aparecer: 
Madrid, &pasa-Calpe, aúiccs CastellllDos 193, 1975. 

10 Eo BAE. 44. Madrid, 1858. 

18 Cf. Ma:ma. DE OmVANTBS,Obrar ComplBtos, l. IJor¡ Quijote de la Mancha, 
Edición, iDtroducci60 Y Dotas 'ele MürriN DE 1bQUBR, Barcelona, Planeta, 
1987, p. 76. 

11 Para UartiD de lUquer. CervaDteI c:cmocfa el T..., lo Bltmch "a través de 
la tnduoci6o castellana a"""i_ que se publicó en VaMaddl.id en 1511" (a. 
IU .edid6a del ~, cilada en DOta "::~8, D. SS). Citamos PJI' TlrarIte 
., .... _ lAbrO. ... CahIIIIIrfa - Madrid, AguiJar, 1960, Libro 
ID. ~x.p.lS& 
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de Urrea, por estar compuesto en prosa y verso 18, ya que nos 
referimos a aquellos casos en que rotunda y aisladamente 18 lhica 
irrumpe en la prosa. Ha'bría, sí, que tener en cuenta los múltiples 
ejemplos en la obra de Feliciano de Silva, donde nos parece evidente 
que la poesía, en sus libros de caoollerías, surge en relación con lo 
pastoril. En los Libros décimo y undécimo de Ama(fs 19 hay tr07lOS 
aüténticamente líricos -elegías, sonetos, coplas ... - y, lo que no~ 
interesa en particular: .romances. Hacia 1532, de Silva satisfacía 
el gusto de la época y enriquec'a .su obra de tal modo que Homero 
Seris declara en su Nuevo Ensayo 20, que era "poeta y mejor poeta 
que prosista-o Transcribe allí el r,omance del L. 1, fol. cxxxv r v: 
de La Coronica . .. , del que dice que va precedido de una poética 
d~scripción en prosa, que también publica 21. La infanta, que Feli 
ciano de Sil'Va describe suntuosamente, ,toca como Be1ii.a'nís "una 
h&1pa. quede oro ip8.resda"', '~en ~a cual eslm-añamente tañendo l' 

SIU boz que de no menos hermosura al oyr en su 'V,rslta a 'Ver 3I}"Udava, 
con tal me'lodía que el ,princiq:>e [ ... ] se atpa.rtó y de aIlflí a la 
DfaDta un romance oyendo eShwo que assí dezía: Ya la fuer~a 
del amor / en Su.s '11amaos encendía, [ ... r. A ipl"opósitto de la~ 
octavas reales del ¡fol. XXVIl [vj, en boca de Darine1, "el q'llai 
comen~ó una pi~ a tañer su churumbela y después a cantar con 
gran dul~ura y passi6n los siguientes versos: O muy soberanos 
dioses sin cuento [ ... r, dice SerÍs: "Ya empiezan a aparecer las 
pastoras y los pastores, como se nota en estos versos, precursores 
de .a novela pastaroH que se awecina y que ¡parece la con!onuaciÓll 
de la de caballerías por contraste, sin duda. Largas páginas consagra 
el autor a eSII:a "pastora" Si'}:via y a sus amores con IDarinel .por 
prados y riberas. En esta nOvela de caballerías más se habla dt' 
amores que de desaf!os. ,Esto se verá confirntado en el Ubro 
Segundo, más pródigo en poeslÍ,as que el primero" 22. 

18 Cf. PlERaE GENESTE, "Les poésies dan s le C14risel de las Flores de Jer6nimo 
de Urrea", en Mélanges tl Sa"ailh (París, 1966), 1, pp. 367-374. 

18 La Coronica de los muy oolientes y esforflldos e invencibles cauaUeros don 
Florisel trNiquea y el fuerte Anamrtes: hijos del muy excelente Príncipe 
Amadis de Grecia emendada del estilo antiguo según que la escr;vio Cir~ea 
reyna d'Argines por el muy noble cauallero Feliciano de Silva, Valladolid, 
1532. y Segundo libro de la quarta parte de la Chroniba del excelentissimo 
príncipe don Florisel de Niquea, C;;:arago!;a, 1568. (Hay ed. anterior de Sa
lamanca, 1551). 

211 Y 21 Cf. HoMEllO SElUS, Nuet)o Ensayo de una Biblioteca Española de Libros 
raros y curiosos, tomo 1, New York, Hispanic Society, 1964, pp. 76-'80. 

22 Para la "coexistencia del mundo caballeresco y del pastorjJ", d. FRANCISCO 

L6PEZ 'E'STRADA, Los Ubros de pastores en la literatura española, Madrid. 
Gredos, 1974, especialTJ'lente pp. 323-339; P. CRAVENS. "Felio--iano de Silva 
y los elementos pastoriles en sus libros de caballeríás", Universidad de 
Lnsas, 1972. Sabemos que taIIl,bién Marie Daniels, de la Universidad de 
Washington, prepara desde hace años su tesis doctoral sobre' el 'tema. 
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El t.ibro Xl de Amadís. - nos referimos ahom al que corres
ponde a la Parte tercera de Don Florisel de Nriquea- presenta la 
particularidad de incluir fragmentos de un romance conocido, '"Mira 
Nero de Tarpeya" (iDurán, Rom., 1, n. 571). El 'Prof. Perott 28 estudi6 
el asunto en :la traducción francesa -en un ejemplar que le 
partenecía- Onziesme Livre tlA111tUl.is de Gavle, A Lyon, Par 
Benoist Riguad, 1576 Y tamlbién comentó [a inclusión del "Romance 
del prisionero", en el Amadís de Grecia 2t. 

El Libro del oauallero Zifar, el más ~lustre antecedente die 
la noyela de cabaUerías española, incluye dos composiciones líri~ 
cas 25. 'Los poemas cierran la desdichada aventura de Roboán en 
las Ynsolas Doladas (caps. 205-213). La emperatriz Nobleza, ai 
despedir a su marido, a quien no verá mis por haber sucumbido 
en -la prueba, prorrumpe en imprecaciones contra la Fortuna y 
fmaJmente exclama: "e ansy vestire paños tristes e pome tocas de 
pesan- por en todos miÍs dias; e sam el mio cantar de cadto. día ~: 
"Ay mesquina, catiua, desaoparada, / Syn grant conortel / Ay 
for~da.· deseheredadli. / De todo mio bienl / Ven por mi, muerte 
bieD auenturada. / Ca yo non puedo sufrir dolor tao fuerte." 28/ El 
~iguiente capítulo, 213, Heva la lamentaci6n de1 fracasado esposo 
de Nobleza: "E r con] grant pesa. de lo que auia perdido, oome~o 

28 O. JosÉ DE PB/lOTI", "Remil!iscencias de romances en Libros de Caballerías", 
en RFE, n, 1915, pp. 289-29!. 

u N ORO Libro de Amadh ir I Gtzultz: que 88 ltJ corona del muy ~~ y 
esforfllÓ.o / 7Jf'Í1ICÍ1J6 !I caoaller-o de la tJl'diente espada Amadis de I Gt-BcItJ, 
hijo de Limarle d'Gt-ecia emperwlor de Costantinopla !I de TtQpisonda y 
rey de Rodas: que trata de J los sus grandes hechos en armas !I em4ÍÍ08 
amores: I nueuarnente hallado et impresso. / Año de mil y O Y xxx. En Parte 
Segunda, caps. LXXXIX, fol. 2117 b, col. 2, lineas 11-1,7: "Cantava [Niquea] 
aquel rODlan9l' que dize: 'por el mes era de mayo', }" quando llegó a dezir: 
'lfino yo biste cuytada que yago enestas prisiones que no se quando es de 
día ni quando las noches son', dando un gran sospiro soltó la harpa et dixo 
[ ... 1" (ApUD PEROTI", ob. cit.). 

.. Debemos destacar que no pertenecen al núcleo más antiguo del libro. es 
decir, la "Historia del Caballero de Dios" --adaptaci6n romance de la his
toria de Plácidas = Eustaquio-, que probablemente se escribi6 en la pri 
mera década del s. XIV, sino al libro último, "Los hechos de Roboen". 
que presenta un mundo caballeresco imprt!J(Dado del ambiente fantástico del 
Roman courtoh de fines del s. XII. ~te libro debi6 haber sido incorporado 
en la tercera o cuarta década del s. XIV, cuando se da a la obra la forma 
con que la cooocemos; éntonces ya habia muerto Da. María de Molina, 
( + 1821), según se desprende de una aclaración hecha en el Prólogo. 

n QtlUIloB por la ediciÓD de Ca.uu.a PJm..[p W AGNER, ilI Ubrot del CauoIlero 
Zifar, Ann Arbor. University of Micbigan. 1929, cap. 912 ""De commo el 
infante R~ se fue en el alUallo, e del duelo que la enperatriz fIm-, 
p. 479. 
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a lIañ[eJr, 6 dixo asy: "Guay de mi mesquinol / Guay oe mI 

.Lcatiuol J E guay de mio sin entendimiento! / E guay de mi] syu 
ningunt consolamientol / Do el mio vi~io? / Do· el mio J(rant bolli·· 
~ioi' / Oue muy J(ra.nt riqueza, / Agora so en pobreza. / Ante era 
aconpañado. / Agora so solo fincado. / Ya el mi poder / Non mi~ 
puede pro tener, / E perdido he quanto auia, / Todo por mi 
tollia. / Mas pe:rdi aqui do yago, / Que [Eneas] en [Cartagol, / 
Quando ruxo e andido / De quien non fue despedido." 21 

Casi contemporáneos o ligeramente ,posteriores a los fragmentos 
mencionados del Zifar, son los. dos poemas de Amadís de Gaula. 
Ambos pertenecen al Ubro Segundo, el primero es la canción de 
BeIltenebros, mientras hace su penitencia: "Y acordándosele la 
!ealtad que siempre con su señora Orlana tuuiera y las grandes 
cosas que por la seruir auía fecho. sin causa ni merescimiento suvo 
auerle dado tan mal galardón, fizo esta canción con gran saña 
que l'eDÍa, Ja qual dezía assÍ: Pues se me niega vitom ./ do justo 
m'era, deuida, / aYí do mueve m gloria / es· gloria morir la vida. 1 y 
con esta muerte mía / morirán todos mis daños, / mi esperan~, 
mi portia. / el amor·y sus engañoS; / mas quedará en mi memoria ¡ 
lástima nunca perdida, / que por me matar la gloria. / me mataron 
gloria y vida." 28 El seJl;undo es el villancico que AmadÍs compuso 
para :la inlanta Leonoreta y que ésta canta con sus doncellas, a 
requerimiento del rey: "Leonoreta, fin roseta, / blanca sobre toda 
Hor. / lin roseta. no me meta / en tal cuyta vuestro amor. / SYl.' 
ventura yo en locura / me metí / en vos amar, es locura / que me 
dura, / sin me poder a.partar; / 10 hermosura sin par, / que DI~ 
da pena y dul~rl, / fin roseta, no me meta / en tal cuyta vuestro 
amor. / De todas las que yo veo / no deseo /seruir otra siDo a 
vos: bien veo que mi desseo / es deuaneo, / do no me pued') 
partir; / pues qUe no puedo huyr / de ser vuestro seruidor, / no 
me meta. fin roseta. / en tal cuyta vuestro amor. / Ahunque mi 
Quexa paresce / referirse a vos, señora, / otra es la vencedora, / 
otra es la matadora / que mi vida desfalesce; / aquesta tiene el 
poder / de me hazer toda guem-a; /aquesta puede fazer, /. sin 
Yo ge lo merescer. / Que muerto biua so tierra." 28 La mayor parte 
de est~ villancico. incluso el refrán, es traducción de otro compuesto 
rm gallego-portugués por JIoiio Pires de Lobeira, vasallo del infanto 
D. Alfonso, hermano de D. Dems. E. B. Place sostiene que· la 

21 Ob. cit. "De rommo el infante Roboan llego fII1 el batel al ¡nperio de Trigida 
6 le fallo el emperador muy triste e llorando", pp. 480-481. 

!8 Citamos por la edici6n de EDWIN B. PLACE, Amadís de Gaula, Madrid, 
CSIC. Instituto "Miguel de Cervantes", 1962, t. n, p. 414. 

2V Ob. cit., p. 444. 
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canción traducida se mtercailó en el Amo.díB en 1375, en ocasióo 
ue las bodas que celebraron en la corte de Castilla la infanta 
Leonor. hija de Enrique 11, desposada con Carlos de Navarra V 
la infanta de Aragón, prometida de Juan 1 de CaWMa ao. 

En el Tristán que imprimió CronrbeJ1ger, en 1528 8\ hay un 
ejemplo que consideramos realmente lírico. Cuando al fina! del 
cap. XLII 32, Lamarad y Melianes, hijo del rey Piolonor, descansan 
próximos, en una iglesia, "estando ellos assi, / quel vno no via al 
otro, quando Melianes / ouo VD poco dormido, desperto e dixo: 
"Los pensamientos de amor / sotridos de tal figura, / al trist~ 
que es' amador / 1e sabeDl dar el dolor / de la vida sin ventura; 1: y. 
por más manzilla fuerte / de penar y de sofrir, / que se detenga 
la muerte / de lastimado biuir". E quando esto ouo dicho, callo 
vn poco, e / tomo a dezir: "IAy Dios, que yo sea amador / de mi 
señora, e que della no puedo auer vn / semblante de amor ni VD 

dulce fablar, e por / esto he fecho e fago que ningun cauallero 
no / deue auer amor, e ruego a Dios que me dexe / auer della 
algun buen semblante, porque no / perezCal". E quando el ouo 
dicho esto, dixo': / "¡Ay mezquino, como muero porque me ha 
fa:TIecido, que me han fecho dexar amor de la mejor dueña e mas 
gentiI que sea en el mun / do, que soy el mas alto enamorado que 
en el/mundo ayi. E luego se tomo a dormir, e / Lamarad entendio 
muy bien aquellas pa / labras que auia dicho de su señora la 
reyna / Ginebra. E quando fue cerca el dia, Melianes / se leuanlo 
primero, y el otro no sintio nin / guna cosa, e metio su freno al 
cauaBo de / Lamarad pensando que era el suyo, e caua) / go en 
el, e ruesse por su camino a sus auen / tuTas" 33. 

30 Cf. ob. cit., p. 628 (nota a. la p. 444) y E. B. PLACE, en PMLA. LXXI, 
1956, pp. 525-526. 

n L'bro del Es/orzado CtJballno Don Trl6tan de Le0fÚ.9 !I ds sus grandes he
chos era armas Impresso en la muy noble / e muy leal cibdad de Seuilla. 
Por Juan / Cronberger. aleman, a guatro d1as del mes de Nouiemb-e, año 
de I mil Y quinientos veynte / y ocho. Editado por Bomu..\ y' SAN'MAJlriN 
en Libros de C"balleria.r. PrlmBrrJ Parte. NBAE, 6 (el. nota 18), pp. 839-457. 

12 "D. corno don Trilean, • QuBdln m cuñlldo, / 8fJ "artiBron con Brangel m 
dIJ16 por la / mar, ti CDWd de ma ClJf'ÜJ Que ello m.m / de la HfI'ItJ YIfKJ 
la n_.", p. S99 b . 

• a No cumplen ninguna fuuci6n Urica, en cambio, los versos que aparecen casi 
el término de la obra, a modo de epitafio, cuando -después de la muerte de 
Tristán y de ~, todOl gemfan "y dez:an 'Avn yema cauaDero que 
vengara la muerte de don ~ristan, quel rey Artur Y todos los c.lualleros de 
la Tabla Bedoada quedan muy gran bien a don TristaD, por sus buenas 
caua1lerias. Polque DOI creemos ~ue algunos de agueJb veman a vengar L"l 
IU muerte', '1 aal • ftm despues , Y fueron "sepultadOl en VDIL rica sepuItu
.... en 11 qLllll e8lriuienlIl letras que dezian: ISTE ES EL PRFMIO QUE EL 
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'El Palmenn de Ingl4terra 340, en su Libro Segundo, ofrece un 
enfoque especial -en un libro de ca.bal1erías- del destino final 
de la poesía, además de lograr, gracias a la ¡mica., un ámbito de 
particular sugestión. Cuando Miraguarda acechaba a FUorendos, 
asomarOD tres caballeros armados de armas ricas [ ... ] Dos junta

mente venían cantando con los yelmos quitados, un villaÍlcico tan 
entonadO y de una sonada tan. buena, que era placer oillos. Como 
ei príncipe Floramán fuese músicQ por excelencia, parescióle tan 
bien aquel villancico, que le juzgó por la mejor cosa que nunca 
oyera, porque allende él ser muy bien compuesto y las voces 
suaves, ia mañana, que era la mejor para eUo que la naturaleza podía 
dar, juntamente con las ramas de los árboles, por bajo de los cual e, 
'las voces venían sonando con un deleite contemp'lativo y enamorado, 
ciaban tanta gracia al cantar, que no se podía más esperar de 
hombres humanos; después desso, el sonar de las aguas del Tejo 
eran tan poco y ellas corrían tan sossegadas y con una clareza tan 
viva, que todo parescía seguir la consonancia. Y puesto que Flo· 
rendos y Miraguarda mucho holgassen de los oír, sólo Florarnán 
dessea:ba que no tuviesse fi.n. Y en cuanto e1 WIlancioo se cantaba. 
port¡ue DO se le olvidasse, le e§crÍ'bió en el tronco de un árbol, 
corno ya otras veces hiciera, cortando las letras en él, que después 
crescieron con el mesmo tronco y estuvieron en él tanto tiempo 
hasta que el mismo tiempo le gastó y consumió el árbol y las 'letras. 
El vilIancio decía: "Triste vida se me ordena, / pues quiere vuestra 
condición / que los males que da por pena / me queden por; galar
dón: / desprecios y olvidamiento, / quien contra ellos se defiende. I 
no 10 silente, o no entiende / donde llega su tormento; / más para 
quien lIiente pella / es mayor la sin razón / querer que el que la 
muerte ordena / se tome por galardón; / y assi yo os viera con
tenta / deste mal y otro mal; / sé que me enseñara amor / pasallo 
livianamente, / más pues vuestra condición / quiere que en todo 

AMOR DA A SUS SERUIDORES. E fizo la sepultura cobrir de vnas muy 
verdesoodas, en medio de las quales hizo poner vna pequeña barca sin 
remos, cuyo mastel quebrado tenia, y la vela acostada, e en ella VD titulo 
que dezia: "En esta barca de amor I y mar de vana esperan~ / es el 
barquero VD dolor, / que en el aprieto mayor / al mas peligro se 1an98; I 
y el arbol, que es la ventura. I con vela poco segura, / en este pielago tal, I 
-m.-dsdQo-~procura' r'e¡-l!aoo-'ae-mayormlú :"'r:~ a. 

S4 Libro segundo del mUII eaforf4do CaWJllero / Palmsrin de Inglaterra: hijo 
del rey don DUlJrdoB: en el / qUtJl Be prosiguen 11 han fin los muy dul~es 
amores' que tU1lO con la Ynfanta Poli / narda dtr.ndo cima I'J muchas auen
turos 11 ganando mmortal fama con BU~ grandes / fechos. Y de Florlano 
del desierto su hBrmtJno con algunas del prlncipe Floren Idos / hilo die 
Prlmaleon. Toledo, 1548. Editado por BONILLA y SAN MARTÍN, en Libros de 
C.'JballerÍlJ8. Segunda Parte, NBAE. 11 C cf. nota 5), pp. 187-374. . 
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sienta pena, J quiero que loo que eolIa 'Ordena / me quede por galar
dón." Después del villancico, "los caballeros, viendo gente armada 
junto del castillo, dejand'O su mussica pussieron sus yelmos por no 
ser conoscidos [ ... ]" 35 

Muy pOcos meses antes de la publicación de este Libro Segundo 
de Palmerín de Inglaterra al que aCaJbamos de referimos, había 
salido de una imprenta burgalesa la obra de Jerónimo Femández 
(d. notas 1 y 2), y el romance de amor ausente, que en el'la Don 
Belianís canta, en un ambiente de fiesta palaciega, es' por su estillJ.. 
un buen ejemplo del romance trovadoresco cortesano que imperll 
enCastilla, desde mediados dell s. XV y se recogió en el Cancionero 
General de Hernando del Castillo (1511 y ediciones posteri'Ores). 
El gusto por este tipo de romances amorosos, que usa el ambiento: 
alegórico, característico de la novela. sentimental, como recurso 
formal predHecto perduró un siglo, desde sus primeros exponentes. a 
mediados del s. XV, hasta los Cancioneros y pliegos sueltos de ·la 
primera mital del XVI. 

El autor de Belianís de Grecia imagina, en su ficción nowJlesca. 
costumbres y ambientes que son los de su época. Imitando las 
reuniones cortesanas de su tiempo, introduce el canto del romance 
con acompañamiento de arpa. El estilo trovadoresco empleó con 
inteligencia algunos recursos de estilo del romancero tradicional 
popular. En el trozo lírico que editamos ahora, el comienzo 
ex-abrupto, con la utilización de la fónnu:la temporal de actuali
zación encaJbezada por !el ad'V'el'bio ya, es giro expresivo celebrado 
de romances mUly OOnOOlQOS (Ya cabalga Diego Laynes ... , Ya 
comienzan los franceses . .. , Ya cabalga Calaynos . .. , Ya desmay~ 
los franceses .. . , Ya se assi,enta el rey Ramiro ... , Ya se parte el 
paiecico . .. ), procedimilento frecuente como oomienzo de romances 
y canciones trovadorescas (Ya desmayan mis servicios . .. , Ya mi al
ma entristecida . .. , Ya no sufre mi cuidado . .. ) 36 De modo pues, que 
Jerónimo Femández al escribir, como única parte lírica de su 
Belia,,/s, el romance "Ya mi triste cora90n", debió responder, funda
mentalmente, al gusto dominante todavía a mediados del Quinientos. 

rUbro Segundo] de don BelianÍ8. FoI. clxxij [r] 
[a3O/31] ST Capítulo uxV;. :De [a32] la estraña y peligrosa 

auentura que en la [a33] ciudad de babilonia sucedio. [ ... 1 

al Ob. cit., pp. 905-206 •. 

.. Cf. los lfldfcQ correspondientes, en los útiles repertorios de ANToNIO RODRÍ
ct1EZ MoÑJ:NO, MtIfI1lIJl biJIliogrtlfko de CanciofIBro8 " Romance1'OS (Sig'lo 
XVI), Madrid, 1973, t. n y Diccionario de PUegO$ Suelt08 Poéticos, Madrid, 
1970. 

B7 Indicamo!entre ClDI't!beles. columna y línea en el folio. 
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Libro Segundo. [Fa!. cIxxil1 [v] 
[Henniliana] [aI4] mas pues ago [alS] ra nos dan tanto roydo 

con estos menestri [al6] les que en la sala a esta ora se taman por 
rego [aI7] zi:jar la fiesta roguemos a este cauanero que [al8] 
mandando traer su haapa con que nosotras en [a19] la huerta le 
hallamos nos muestre el estro [a20] mo quen esto sobre todos los 
del mundo ca [a21] mo en lo demas alc~: mi señora resp<'Jn 
La22] dio don belianis an me turbado tanto las [a23] palabra:s 
que la vuestra merced a dicho que pienso [a;24] no podria ser 
parte para ha:zJer a la vuestra mer [a!25] ce'd esse seruicio: como 
quiera que esteys dixo [326] Persiana gran plazer nos hareys a 
todas que [a:27] lohagays. La princesa fldri,sbeHa le dio de [a28] 
ojo que concediese a 10 que las princesas le ro [a!29] gauan / y 
mandando a filerisalte que su 'harpa [a30] le tTa.xesse tomando la 
en las manos la ca [a31] me:n~o a rentar templandola con tanta 
destre [a32] .za que a todas delCO marauiJ.ladas / oomen~n [a33] do 
a tañer con tanta suauidoad y dul~ra que [a34] qos cora~es de 
todos los presentes se sus [a35] ,pendieron de tal guisa que no 
sahian donde [a36] estauan / era. tanta la suauidad de ~a musica 
[a37] jlIDtamente con b. dul~ de su hoz que tra [a38] yendoJes 
aquellas seiíoras a la memoria 10 [a39] que tanto sus cora~ones ver 
desseauan las te [a40] nía sin ,pestañear no siendo parte para dexar 
[a41] de derramar abundancia de lagrimas y sos [a42] piros: 
cantaua el principe don belianis VD [a43] romance questando 
ausente de su señora en tar [a44] taria dentro en el aposento do 
la princesa im ['3.45] perla con la memoria de sus angustias com 
[a46] pusiera que assi deziá. 

[a47] Ya mi triste cora~n 
[a48] algun descanso sentía 
[ bl] Y avnque tan atribulado 
[ b2] muy gran aliuio tenia 
[ .b3] y en el mar de sus congoxas 
[ b4] gran bonan~ parescia 
[ bS] con la vista del consuelo 
[ ha] de quien viene su alegria 
[ b7] con los crescidos fauores 
[ b8] que contino recebia 
[ b9] ya huye la soledad 
[bl0] que atormentarle salia 
['bU] ya se descubre la noche 
[bU] paresce el sereno día 
[M3] descojense las vanderas 
[h14] no le lastima porfia 
[bIS] quando entre tantos plazeres 



[b16] llego el mal de que temia 
[b17] mandanle que sea. apartado 
['h18] de quien mas que a si queria 
[b19] pronuncia el amor sentencia 
[b20] muy cruel en rebeldia 
[b21] manda que sea desterrado 
[b22] pues subio mas que deuia 
[b23] en los pueblos de tartaria 
[b24] el fin de la pagania 
[1b25] no le manda dar la muerte 
[b26] porque mas pene en la vida 
[b27] derribalo del estado 
[b28] que la fortuna queria 
[b29] reboluiendo mil remedios 
[bSO] contino mas se perdia 
[b3I] esperando algun consuelo 
[b32] de quien dar no le podia 
[b33] passando dias y noches 
[b34] en lloro tan sin medida 
[b35] la muerte ya se le acerca 
[4>36] ya se le parte la vida 
[b37] quando aquel gran dios cupido 
[b38] por contento se tenia 
[b39] pregona su libertad 
[MO] restituyele la vida 
[MI] ponenle en tan alto grado 
[.b42] qual el jamas merescia 
[b43] publican la su firmeza 
[b44] danle doblada alegria 
[b45] prometenle la esperan~ 
[b46] que tan perdida tenia 
[b47:] pagos son que da el amor 
[b48] al que lealmente seruia. 

[Libro Segundo] de don Belianís. Fol. clxxiij [r] 
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[a 1] Estauan todos los- presentes tan eleua [a2] dos en oyr la dul~'W"8. 
de la musica que aui [a3] endo mandado callar todos los otros 
iDs [a4] trumentos estauan con tanto silencio que [a5] parecia 
que en toda la sala no vuiesse per [a6] sona alguna que como el 
principe cessasse [a7] quedaron con tanto pesar de que tan pres 
[aS] to lo vuiesse dezado que fue parte para quel [a9] gnw 
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contentamiento que auian recebido [alO] con ser tan sobrado DO 

les causasse aIDgun [a 11] daño [ ... ] 38. 

Entendemos que dentro del campo de los muchos aspectos aún 
por estudiar de los Libros de Caballerías, la función de la lútica 
ocupa un lugar destacado. Sea la edición doel romanee de Be1ianls 
de Grecia un aporte pam dicha investigación se. 

Ln..J.A R F. DE ÜRDUNA 

Instituto de Filología y Literaturas Hispánicas "Amado Alonso". 

98 Hemos cotejado el romance que editamos, según la edici6nde 1547, con el 
texto de las ediciones siguientes, al parecer únicas sobrevivientes del siglo 
XVI: Estella, Adrlano de Anuers, 1564. E'jemplar conservado en Londres, 
en el British Museum, C. 57. g. 4. Zaragoza, Domingo de Portonarüs y Ur
sino, 1'580. En Madrid, Bea. Nacional, R-ll.74e. Burgos, Alonso y Esteuan 
Rodríguez, 1587. También .en Madrid, Bea. Nac:onal, R-i-214. Las var.iantes 
que pueden señalarse son meramente ortográficas y sin releyancia para la 
comprensi6n del texto, que serán puntualizadas, no obstante, en· nuestra pró
xima edici6n critica. 

ae En ocasi6n de escribir esta páginas, y ail poner orden a fichas, muchas redac
tadas en la Secci6n Manuscritos de la Bea. Naci()Dl!.l de Madrid, DO puedo, 
dejar de recordar mis largas horas alH, en 1971-1972; algunas, más breves, 
de 1975, y surge el buen recuerdo del Prof. José Manuel Blecul!., que tanto 
nos anim6 con su consejo oportuno y IU presenda IfteIDPre cordial. A él, 
desde este Buenos Aires lejano, nuestras más sinceras graClllS. 



EMBLEJMA5 Y EMPR!ESAS EN ALGUNOS L!BROS DE JUEGOS 

DEL RENACIlMIENTO 1 

In memoriam Roben Klein 

Emico Zaccaria en su Bibliografía Italo-Spagnola 2, nos hahla 
de un Libro de suertes, en que se hechan los dados para ver la 
fortuna. La descripción indica que tiene muchas figuras como reyes 
y signos, 'Planetas y profetas, y que se trata de un ejemplar en 
folio, en idioma castellano impreso en Milán en 1502. El hispanista 
agrega que ésta sería una de las primeras ediciones de obras espa
ño1as 'hedhas en 'Italia. IigualJmente eil sabio jesuita Franc;ois Menes
trier en su obra La Philosophie des images enigmatíques, 1694 3, 

J Circunscribo a algunos juegos y a la posibilidad de desarrollo mucho más 
amplio de cada uno de ellos la relación: figuración-emblema o empresa-es
cenificación-motes y diálogo. Todos ellos participan de ese intento de uni
dad, de ruptura de la comparlimentación que el Renacimiento conquistó y 
llevó a su plenitud sobre la jerarquización anal6gica medieval. La ékfrasis 
de las artes dictandi ya implicaba en la composición escolar categorías se
mejantes. Sólo señalo posibilidades de trabajo convergentes y divergentes 
en la peculiar singularidad 4e la cosmovisión renacentista, o menos preten
ciosamente. de nuestra percepción indagadora de esos fenómenos. Cito, mu
chas veces in extenso, por la novedad de los textos que, a mi juicio. merecen 
una amplia presentación. 

a ENJuc:o ZACCAlUA, Bibl. Italo"5pagnola. Carpi, 1907. Cf. 2. Libros de suerties. 
en que se echan los dados para ver la fortuna. 1, "5: la vida será felice". 
D "Con poco o nadaD. Habet quamplurimas figuras, scilicet reges et signa 
et planetas et prophBtas. Est m f61., en castellano. Impr. en Milán, año de 
1502, in mense Martio. Costó en Roma 24 cuatrines, por lunio de 1515. 
Cosí leggesl neZ. Cato di Fem. Colombo trascritto da Gallardo 11. Onde 
quesla sarebbe una delle prime edi%. tropera spagnuola fatte in Italia. (B. 
M. 011900.g.47). " 

P. Cu.UDE'-FRAN~1S MENESr'IIlER, La Philosophie des images enigm.1tiques, 
LyON, 1694. .AJIi nos dice: "Il fI a un llore italien qtd 4J1'Pf'8J1d cent dB ca 
,eme, dtJ teta, qu'lIGienf ton en wage en Italie le siecle passé. On peut 
touer tle ceHe lOFte tJUZ Deoise&, au Emblemss, au Annoiries, au Epi
gnunes, lI8a ChansofLf. etc.- Dice en otro fragmento que traduzco: .' ... para 
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nos habla de un libro italiano que ..... enseña cientos de esas suer
tes de juegos, muy en uso en Italia durante el siglo pasacJo. Se 
puede jugwr" - agrega - ''de este ~odo a mas Divisas, !1 ~os Ero: 
blemas, a las Armas :reaJes, a losElplgramas, a ,las CanCIOnes, elle. 
No be podido da'I' con el primer ~~bro, y del segundo tengo sólo 
la pre.wnoión de que ipUede ser ~ .de los que trataré a COD

tmualCiÓD, aIU:IlIque IDO me guía una absoluta seguridad. De cual
quier modo las conclusiones que hace SUIpOIleI' aa ex:istencia de se
mejanltes obras me ha servido de eStímuO..o en ~a indagación de re
laiCÍones entre estos .géneros :tan dilfundidos y los juegos en el con
texto de ~as .relaciones hispanoj,talianas. 

Auoque Jos .tIratadistas ita!lianos de emblemas y empresas se 
empeñaran cada 'Vez más en dem.nw la "¡peIfeceión" de estos géneros 
con máximo dgor, remitiéndose en ~íneas generales, a los preceptos 
de Giavio 4, esto no impidió que esos "CO'Ilreptos predica.rb1es", se· 
gún los define Orooe 5, silguiendo ~a idea de Tesauxo, se exten~ 
diesen a ot:ra:s ex¡presiones VÍltalies que muestran haslta qué punto 
habían pen.etmdo en ~a ·sociedad cudta 'Y creadoUllla !l'emterpretll
ción de Ja 'VIida humana. • , 

El renadmienlto humanístico es, a pa'ltir del siglo XV, en tod~ 
Europa ~a escenificación de conceptos provenientes del mAs di,~ 

divertirse con compañías más inocentes pero q1.1e no dejan de ser peligro
sas. .. he visto impreso a fines del siglo pasado Le PGISe-temps de la fortune 
de. Dez. Veinte preguntas en una especie de rueda de Fortuna. Reyes 
rEdacioaa.dos QDD preguDtas, Sa.lomlm, David, Juba, Tumo, Prfamo, ,Al&
jandro. Agamemn6n, Arturo, Carlomagno, Josué, Porsena, LatiDO, Roberto. 
Tolomeo. Egisto. Numa, NiDO, Didier\ Fara6n, Ladislao. Donde se ve que 
ningún orden de tiempo es observaao. Estos reyes sirven para llevar a 
veinte preguDtas que se PIleden hacer, por ejemplo, si la vida debe ser feliz. 
18 envfa al rey Salomón. Para responder 118 toman tres dados que SOD 56 
combinaciones diferentes. Como cada rey tiene sus preg1.1ntas y su flor que 
indica las preguntas y las caras de los dados. Flor de lis, de cardo, etc .. 
etc. Cada combinación de dados va a UDa flor; de la flor a la esfera de un 
planeta. Hay veiDte esferas o veinte clrculos doblea que responden a ~ 
combinaciones de dados. Estas enVÚln a veinte profetas; cada profeta da 
56 respuestas. Agrega textualmente: "Ce ¡'BU e6t de rInventlon d un Itallen, 
qu' ", nomme en ,on Llore Laurent Z'EsprIt . .. " Se trata. naturalmente de 
Lorenzo Spirto del que ya hablaremos. 

• Diálogo deU'lmprese mftltlJrf et amorose Di Monsignor Giovio Vescouo di 
Noc:era¡ Et del S. GabrlBZ SlIiMOfÚ Florentino. Con UD ragiOnamento di M. 
Ludovico Domenichi, nel medesimo soggetto ... In Lyone. Appresso Gu
glielmo RovUlio. 1574. 

6 B. CRocz, storla dell.'S Etd Barocea in Italia, Bari, 1929. Cf. las siempre inte
resante. observaciones de MAlIIO PRAz, Studfu in Seuent •• nth-CentUf'f/ lmo
leru, S1.1uidl ErudiU, Edizloni di Storia e Letteratura, Roma 1964, p. 21 
y as. 



verso cuadro de uoa encjditJ o eociclopedia. cancteri'llada por ~ 
inquietud -humana ante problemas urgentes y universales. El hecho 
.de que esta inquietud inSlp·ire juegos sa:bios lllenos de agudezas más 
() menos obvies. como más o menos recónditas, nuestra a qué puntQ 
se llevaba el. deseo de conocer. Este deseo de conocer era condu
cido aún en SU6 mínimos detalles por una propedéutica filos6Hoa. 
Los !pormenores de una fiesta, los juegos cortesanos proyectados 
para que no "fatiguen a las damas", forman ese cuadro de esceni
ficac:onesen que debía manifestarse a seres nobles de sangre y 
virtud a'lguna nueva e indefinible verdad o concepto. Todos ello~ 
eran reinterpretados según una psicología singular de tipo caba~ 
lleresco que actuaoba en el cuadro convencional de una antigüedac;l 
clásica. 

Si tomamos el curioso libro de Inocencio Ringhieri, Gento giuoc
chi liberali, et áingegno 8, vemos cómo la pansofía o enciclia re
nacentista adkJ.uiere el valor del rito. Los juegos son la escenifi· 
cación de conceptos, jeroglíficos, enigmas y conocimientos que otor· 
gan nobleza a'l orden renacentista. La manera d'e jugar, .por ejem' 
plo, a las figuras celestes, formando' caballeros y damas ordenadas 
constelaciones, y pronunciando cada participante el nombre de la 
estrella que representa, daba .Jugar a una especie de ballet cósmico. 
La ingenuidad de estos juegos era sin embargo la demostración de 
esa apetencia permanente de conocer. A veces es el Giuoco del 
Banditore que repite [as 'Leyes de Amor; o el de la Belleza, com
parando las características de diosas y dioses con fisonomías y tem
peramentos humanos. También el de las damas amadas por los 
poetas; de los reyes tomados a!l simbolismo del juego de cartas. 
La ingenuidad y disposici6n de ornamentos, jerarquías y nombres 
es extremadamente interesante. Todos, en definitiva, proporciona
ban un alote memorati.~"Q algo simple y escolar para aprender de
leitosamente las tradiciones de la antigüedad. Uno de lo_s últimos 
juegos es justamente el de las empresas, y se titula "Juego del es
cudo y de :la empresa del Rey y de la Reina cristianísima de Fran
cia", XCIX. Es un simple juego de preguntas y respuestas. Los 
participantes se dividen en dos grupos y van pronUDciando alter
nativamente los nombres, títulos reales, atributos, empresas, descen
dencia, semid:oses que se asemejan al !personaje real de que se 
trata. En este juego coral el. autor transcribe una serie de pre
guntas en que podrán inspirarse los participantes, dando una ca
ba1 idea de cómo ~lemas, empresas y acertijos penetraron en la 
sociedad noble. Responder a estas preguntas significaba práctica-

• Calo CfvP.c:M UIMrtJli. ., d'ingegno, de M. lnnocenllo lUnghwn. In Bologua 
pe.. AosebDo Giaocuelti. MDLI. 
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mente realizar un tratado completo sobre el género. T.ranscribo al
gunas de el1as: "S"egli e vero che l'Imprese fatte di figure hfll7UJne 
stanno delral'tre pi.U Nobili"; "Che ciascuno dica il suo parere in 
laude di cotale scudo, et di cotale Impresa"; "Perché hoggi di tutti 
i Prencilpi si diettooo d'Imprese"; "Se 6000 ritrovamento nuovo ed 
antico l"lmprese"; "Qual sia piu degli oUri atto a dichiarof' fImprese"; 
"Se le Imprese fatte di gricciolo, e sanza fundamento, possono dirsi 
con vero lmprese"; "Se di necessita hanno un solo intelJ:etto, o puf' 
possooo interpretar si diversamente nmprese"; "Come e perche fos
sero ritrovatí i Scooí, e fImpre~, e che ciascuno de giucatori ma
nítem la SUD"; "Onde OO8("e L¡ facilNd, e la dífficulta del tare, e 
deUo íntendere rImprese"'. 

Es de notar la inmensa amplitud en que se despliegan los 
conceptos y todos los significados que adquirió el -lenguaje jero
glífico en esta divUlgación cortesana del género. 

Siempre basándonos en esa bella enciclopedia de juegos que 
es la obra de 1. Ringhieri, vemos que una preocupación central 
es la Fortuna y sus relaciones (lt)n el Amor y -la Virtud. En e{ia 
que llamamos "escenificación" de conceptos juega un papel pre
ponderante .}a Fortuna. En el juego de ese nombre corresponde 
que cada señora o gentilhombre nombre un atributo de Fortuna, 
de ta,l modo que si uno dice: "Destra Fortuna", el si'guiente pueda 
decir: "Sinistra Fortuna". Cuando vemos los ejemplos propues.tos 
para iniciar el juego nos sorprenden algunos atributos que además 
de los tradicionales -Ruota d. Fortuna, Fortuna Calva, CapiUata 
Fortuna- son verdaderos cuadros emblemáticos trasladados a una 
fraseología, como por ejemplo: Fortuna con l'Ancora, Delphino di 
Fortuna, Fortuna con la Vela, Alí di Fortuna, Quadro di Fortuna. 
Memorizando estos atributos, así como en el jue~o infantil del 
Antón Pirulero, los jugadores deben repetirlos sin equivocarse al 
ser señalados por el maestro del juego. Lo notable de estos juegos 
que son partiCU!lares formas de conceptuación, consiste en que los 
jugadores no responden mecánicamente sino según un orden con
ceptual, en este caso una serie analógica. Asi al comparar ~a For
tuna con el mar, responden con la imagen de la Fortuna del Mar 
que equivale a Fortuna sulla Palla, Fortuna rol Delphino o Fcmuna 
con la Vela. Cada jugador representa una propiedad de la Fortuna' 
y de este modo en el transcurso del juego se producen confusiones 
y se pagan prendas que respetan la di'gnidad "Y nobleza de los 
jugadores. 

Una ment:a:lidad que presUJE9Ile el domÍlIlio de una fraseología 
de atributos opuestos domina los matices y confluencias de estos 
agradables pasatiempos. Es sorprendente haJlar en estos "predica
bles"', que responden a una imaginería tradicional renovada, una 
unidad poética de conocimientos que va del reino natural al me-
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tafísico y que es fuente, ~mpremeditada.menre, de nuevos ha:1D.azgos 
poéticos. Es claro eJeDlplo el "Giuoco tEamore". Los nombres que 
el director del juego da a los jugadores testimonIan un uso corriente 
de las antítesis petrarquistas y de Jas "si1l'lilitu4ines dissimUes" de 
que hablaba Torquato Tasso en su diálogo 1. Tomemos al azar al
gunas expresiones: "Stanco riposo", "Riposato affanno", "Focoso giac
cio", "Cieco Laberinto", "Chiaro dishonore", "Oscura gloria»; "Paz
zi,a 8a:Vw,", "Pace odiosa"; "Odio amorosd', "Lealta disleale", "La
grimoso riso", "Travagliato riposo". Todos los epítetos del Roman 
de la Rose, de Peuarca y de TaSS'O, toda la fr8!seología amorosa 
tradiCional a.parece aludida. Las prendas se pagan muchas veces 
vendando los ojos a un participante, como el Amor, que debe de
cir quién 10 ha tocado. Son otras veces verdaderas "tópicas" que 
dan '1ugar a discursos y diálogos, como por ejemplo: "Perche amo
re porta Armi contra glJ huomini, Fuoco contra le Donne, Arco 
contra le Fere, Penne contro gli UcceW, e Nudo contra a Pesci 
del Mare"; "Perche si dice che la borsa di Cupido e legata con 
le foglie di Porro"; "Qua! sorle áhuomini sia piu degna tE Amore"; 
"Quale e maggior forza áAmore, in tare U savio Pazzo, o il pazzo 
savia"; "Chi da naturo e piu costante l'huomo o ila dOTllTla"; "Qual 
sia piu potente passione, l'odio o l'Amore"; "Se si puo per ma
gica piegar l'animo ad amare"; "S'egli e possibile che un Avaro 
ami", etc. 

Con esta ejemp1WficaJciÓD vemos que coexisten discusiones pro
pias de la casuística. escdlá~ilCa con pregJUIlII:as erud~tas, muchas 
de ellas respondidas en los comunes catálogos y repertorios de la 
época como Virgilio Polidoro o Ravisio Textor. ,Poesía y filosofía 
dominan el cuadro de 'la enciclia en una arte combinatoria que 
valiéndose de la lógica escolástica tiende hacia una lógica poética, 
a una rotio que permita hallar una sabiduría de la IvIida y el des
tino humanos. 

La retórica renovada en la modernidad de los autores qUE' 
imitan a los excelentes antiguos apareCe en el "Juego de los Poe
tas" (iLXX:~UllI) y su escenificación, representada por personajes, 
muestra en sus ejemplos eil prestigio de las genealogias poéticas y 
los héroes de la poesía griega, latina y vulgar. Los jugadores se 
adjudican coronas según el siguiente orden: 
lo ti corono Et io corono H~ro, Et ÍIO PiruIaro, Et io Achreonte, 

Corona di 'Lauro Orfeo Homero Findaro Anachreonte 
Corona di M'rto VergiIio' Oratio n Vida 11 Sanazarro 
Corone di Ellera Dante n Petrareba Il Bembo l"Ariosto 

, TORQUA'I'Q. TASIIO. 11 cont. o~o deUe impruf'/. Ecf· Ezro RAIMONDO. S&.nsoni. 
1858. Vo[n. 
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Una mujer El ·la derecha y otra a la izquierda exclaman: 
Donna destra: Godí i tuoi oeri honori Donna s ;nistra: Ecco il 
tuo vera preg;io. 

y otras tres damas que simbolizan la Invención, la Disposición 
y la Elocución tienen bajo su advocación los siguientes ejemplos: 

Inventione Di.spositione Elloqutione 

11 Bibiena 11 Tolomeo n Tasso 
L'unico Aretino L'AlaIbanni 11 Caro 
I1 Molza Monsignor dalla Casa 11 Sperone 
11 Giudiccione I1 Cesano 11 Curado 
n Flaminio L' Amaseo 11 Varchi 
Giulio Camillo 1I Bocchio n Picolo"homini 
n Mauro Triphon Gabrielc n Dresino 
Il Bernia L'lAretino n Ventivoglio 
11 Valerio n Castelvetro n Gonzaga 

Yen ogr:upos semejantes de nueye personas, ~as siguientes damas 
illustres : 

La Reina di Navarra 
La Marchesa di Pescara 
La Duchessa Batista 
La S. Verónica Gambara 
Lisabetta Gonzaga 
Costanza Sforza 
La Damigella Trivultia 
Emilia Pia 

Camilla Valente 
Cassandra Fedele 
Virginia Gambera 
Paula Sesta 
Laura Terrazina 
Verg:nia Salvi 
Giulia .A!ragina 
Lucia Bertana 

Donne Celate 

La Graziosa 
L'Amabile 
L'Intendente 
La Discreta 
L'Ingegniosa 
L' Amarevole 

Los motes y los nombres demuestran el espíritu de las aca
demias del Renacimiento. Las preguntas al final del juego que con
siste en irse coronando mu'tuamente y en decir a quién imitará cada 
participante, son suficientemente demostrativas de un espíritu de 
divulgación filosófica que con gracia y voluptuosidad cultivó el 
renacimiento itaDiano. Los temas em;blIemáticos aparecen aquí yaUé. 
Un eco del emblema de las avispas en tomo al sepulcro de Ar
quíloco (Emblema LI; edición Daza Pinciano ) 8 .parece ser convo
cado ,por la pregunta: "Perche meglio Mrebbe alle Donne il patire 
ogni mole, che inimicarsi Poet('; o :la agudeza de la interpretación 
del refrán: " .. . di dotto Medico triste Poeta"; o la graciosa historia 
de la poesía popular: "Come Pasquino, e Marpherio d'insensibil Mar
mo, siano divenuti dotti Poett'; o una teona de la creación: "Come 
d'alti misteri, e da loro poco intesi contino i Poen, e come i loro 

• Alciato, EmblemlU, Madrid, Edit. Nacional, 1975, p. ~7. 
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interpreti inspirino"; o la intenpretacián de un hecho o gesto his
tórico: "Se i Poeti pdsSOflO rendere piu iUustre la fortuna de grandi, 
dicendo il Magno Atessandro giulfl.to al sepolcro aAchifle per la, 
boccha del Petrarcha, «o fortunato che si chiara tromba trovasti, et 
che di te si rtlto scnsse, e ande sano si poco da loro pregiatí". 

Del primer juego de la obra que tratamos (Ciuoco del Cavallie
ro) surge clara la dependencia del emb1ema literario con respecto 
a las divisas, armas y motes usados por la antigua caballería. Se 
imagina en él una justa (giostra) y un c3!baHero que soncita a las 
daDia,s presentes la empresa, mote, color, vestidura o divis.a más 
apropiada. Las aclaraciones marginales del juego son muy impor
tantes pa:ra nuestro tema. Por ejemplo: "Ma essendo le divise, e 1'1m
prese infinite, le quali possono esseretante, quanta e la varieta de
gU ingegni, et de voleri humani, (lSsai mi sie di ricordarvi da leal' 
servitore, che m ogni occasiane tale, voi (la oostra humanita) gli 
diate secondo l' appetito che vi mu',ove". Alaba la cultura literaria 
de las muieres de su tiempo y les pide usen de propiedad al ad
judicar las empresas, motes y colores, Cada señora debe saber ex
plicar su significado, desde la leyenda que le d:o origen hasta la 
significación de los colores del vestido; ~ber acomodar el buen jui
cio a la sustancia y vestidura de cada cab;:.!lero, en ello reside el 
ingenio y sagacidad del juego. Pensamos que el maestro del jue
go tenía gran inic:ativa y conocía el linaje, edu.~ación y tempera
mento de cada cabaHero cortesano. Algunas de las preguntas pro
puestas como prendas son tema de antiguos debates medievales: 
"S~legli e megUo amar persona di Lettere, o a Armi, con le roe 
ragiani", por ejemplo. U otra como: "Se i Cavallieri Moderni, si 
possono dire inferiori di forza, o di valore a gli antichí. N atas 
marginales aclaran graciosamente las categorías de preguntas que 
pueden diTigirse a mujeres de alto, limitado o escaso ingenio, se
gún el caso, y aún al indocto. De cualquier modo no cabe duda 
que tales juegos suponían un cultivo o al menos una divulgación 
de la poesía contemporánea. Algunos como el Juego de la Belleza 
(LXXX) 'Cooruma la atribución a Pet:raIca, en sus versos en vulgar. 
de la &aseología más amplia y apropiada para el uso de empresas 
amorosas. Cada parte del cuerpo de la mujer es ilustrada por un 
oportuno verso de Petrarca: los ca'bellos ("Le chiome bionde di che 
il CM m'annodLJ"); la frente (Di quella fronte piU che il cíel Be

rtm4-); las cejas rDal bel seren delle tranquille ciglw"); la anda
dura tE faM dolos del bel uiso humtlllO); la pel'Soua ('"VelúJ. fIIIt"
sontJ fatta in PQtadúcn. Al declr' unos jugadores ya el verso, ya 
la parte del cuerpo, sus contrincantes debían responder adecuada
~te. Itinerario de la belleza visible a la invisible que se corona 
con una can"t.ión que e:ulta el modelo sagrado e inicial: "Di .tem-
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bianza in sembianza, amor mi mena, / AUa prima belta sa'tlra, e 
se,~na". 

Otro precioso material para el estudio de los juegos y su re
lación con emblemas y empresas nos lo proporciona la Academia 
de .Jos Entronados. La edición 9 lleva el emblema de} grifo soste
niendo el cubo (La Virtud) y éste a su vez la esfera con alas 
(Fortuna) y el mote VIRToUTE DUCE, COM'IT>E FORTUNA. El 
juego 115, Bamaclo "de las empresas" sigue en ténnionos generales los 
principios de 1a obra de IPaolo Giovio y con erudioióxi 'histórica el 
origen de las empresas mezcladas con las opiniones de los acadé
micos nombrados por su apodo. Aprueba la clasificación en jero
glíficos, cifras figuradas y simples y verdaderas empresas. Diferen
cia las empresas de juego de las usadas en vestidos, cimel~, me
dallas, etc. Vmoola este juego al 116, juego de qa peregrinación, que 
describe: " ... che fingendosi d'aver fatto voto al Tempio di Venere, 
per cualche pericolo ~campato, o per quolche disgratia ~chif'ata in 
amore, se dicequel che altri andando a sodisfare íl voto portara 
dipinto nella taooleUa, il che, pe! lo rpiu non riesce in altro, che 
in impresa". Otros juegos como el del Sacrificio en donde cada 
participante imaginándose enemigo de Amor va a hacer su sacri
ficio al Desdén con algún objeto qúerido de la mujer amada. El 
juego de los reversos de medallas, tamb'en apto para las veladas 
públicas,. da ,UD caba,} Índice del grado de refinamiento que al
canzó la cultura humanística. 

Un claro ejemplo de la popularidad de la figura de Amadís 
ilustra Jas empresas que escenifican la Insula Firme y el famoso 
Arco de los leales amantes. La máquina y construcción de este ar
co se prestaha a la ocasión; su espectacularidad y gracia contribuÍl\ 
a hacer las delicias de la sociedad humanística. Al pasar bajo su 
arco el amante insincero o fingido, una estatua hacía sonar una 
trompeta con ruido espantoso. El sonido era dulce ai pasar el amante 
sincero. El mote declaraJba esta situación: Clarum spero son'Ítum. 
En las empresas de juego no se requeda tanta oscuridad ya que 
el autor estaba ¡presente paTa declararla. La espada del rey Lisuarte 
aparece en la misma escenificación. Los autores deta1dan: GuirnaJda 
med:o seca, medio florecida, con una espada atravesándola que 
muestra a ila vaina ser mitad de luz, y mitad de fuego; oon el mote: 
si cadera ma non fiarira. Queriendo mostrar de ese modo la gran
deza de sU' amor y la pequeñez de su señora. 

Las empresas con el nombre de la mujer amada son bellas 
también para juegos. Así una dirigida a una señora llamada Cin-

ti MATERIALE INTRONATO, Dialogo de'gluochi che neUe vegghÜl ,araeri t' WClftO 
d' fare. In Venetia, appresso Giovan. Gr:ffio. MDXaI. 
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tia o Diana, con la imagen del cinocéfaio que revive con la luna 
y se entristece con su desaparic!ón. Ueva el mote: Perdo con te la 
luce e la racquisto. La explicación nos remite al jeroglí'Íico de Ho
rapolo y de Pierio Valeriano: "Percioc'he questo anima:le dicono 
1tavere tanta contormita con la luna, et tanto da l'ei dependere, che 
quo.ndo la luna e al tutto scema perde la vista, e per lo dolore 
non mangia, e prostrato in te"a, si sta pian~endo la perd'la del 
suo norne. Ma ritrovando la nUODa luna, tanto sta con leí ínsieme 
la luce racquÍ8ta, e quasi si raU'egri .. . ". romando como base la 
tradicional distinción gioviana de cuerpo y alma del emblema, re
ferida a figura y mote destaca que este género fue concebido tam
bién sin palabras como para demostrar cuán ocuhos deben tenerse 
los secretos. El arcano debe mantenerse y es la figura de A~ejan
dro Magno y Efesión el encargado de demostrarlo. 'Efesión habiendo 
~eído una carta de la madre de Alejandro con importantes secre
tos y calumnias contra Antipater, sacó el anillo con que sellaba 
y púsoselo en la boca, agregando el mote: Arcana continebis, et 
calumnias. 

El diálogo de los académicos enfronados va tramando un ver
dadero tratado erudito sobre emblemas y empresas que oportuna
mente serán empleadas en mascaradas, juegos y libreas. Los dis
tintos humores y movimientos del alma, al margen de la empresa 
elegida, surgen creando nuevas constelaciones de significación. 

11 
0tJra de la'S derivaciones que da imprenta y eO. hermetismo ad

quirieron en los siglos XV y XVI fue la de los juegos de adivi
nación de fortuna y pronosticación del porvenic. Estos libros ad
quirían la tradicional acuñación de figura y poema ya caracterizada 
en la retórica de la alegoría emblemática. U no de los 'Prim~ros y 
más raros de los que se tiene noticia es el de Jean de Meun, el 
escritor que dio fin al Roman de la Rose, y su títmo fue, segt'ID 
parece Dodéchédron 10. Este título alude al dodecaedro, especie de 
per'lIlo1a de caras pentagonales de mayor dimensión que un dado 
común, cada una de cuyas doce caras correspondía a una morada 
celeste. lLa obra circuló en copias manuscritas hasta que Fran~is 

10 IAH DE MBuN. Le pltlflant ~ du Dodichidron de ForCune. non moim ré
crllIIf/. que rubtil el lrigen~ Pour Jan Loagi. el Robert le Manguier. 
J' 'ri~ MDLX. P.ua su historia el. W. DEONNA. Les dodicaldrer gallo-rommn. 
- branu. tttourá .. bouIefá. Edr. de -AssociabOD Pro Aveotico", BuDet:z. 
D9 XVI, 1954, pp. 19-89. Avenc:bes· Sui&Ie. El juego. dODde los seres vivien
tes ft'IIURDlaD ID pI_ móviles. COD IUI vaJwmes. sus figuras. su iDgeuio, 
DO ha PIIaIido ... el seat!do c6aDIco de IUI utepasadm: la CDD.SUJta al 
..... r .. ..., m6aicO Que cIedIIe el deltiDo hamaao. Ya. .. el dial Que 
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Gruget y Jean Moreau la ordenaron y publicaron en 1556 con el 
título de Dodéchédron de F#)rtune, livre non moins curieux que 
récréatif. !&te juego es anterior a toda obra impresa. Lo prueban 
varios iDoun8!bles de la 'bilblioteca de San Ma:roos que he podido 
consultar en fotocopia del Warbtwg 'Insttitute. Entre dos el Libro 
della Ventura over Libro del/a Sb1'te (c. 1485, Vicenza) de Lorenzo 
Spi:r.oo, uno de los 'primeros ensayos ttiIpográlficos de aas prensas da 
Leonardo de Basil1ea, según parece anterior a '1474 11

• El procedi
mieIl!to pam consultarlo era el siguiente: ante el ¡primer 'grahado que 
represent8!ba la Rueda de Ja FoI1tjuJna ry según ~a .ra.7l6n que uno de
sea:ba conocer e'vinti midi de ragione") el I~bro remitía a un rey 
d:etermilIlado. Vemos la especie de preguDltas que 'Se ,proponían. En 
10 alto y con su cetro un Rey con la in9Cripción: 

l. Se la vita dey essere felice o sventurata 00 al Re Salomoneo 
2. In che termine rU,omo dey morire va al Re Davito 

'3. Se dey 1JÍncere una guerra 00 al Re Iuba. 

La única figura majestuosa es la del rey en cima de la rueda, 
los otros perso~jes se asemejan e. consejeros y servidores y el de 
abajo a la figura del C<pendu" de los tarocchi. Por [os otros envío o; 

advertimos que ya se ha 'Producido una sustitucióri anal6igica de 
los signos zodiacales por los signos de los reyes, nuevas di'VÍDidades: 

4. Se dey trova1' un funo va al Re Porsena. 
5. Se dey guarire una infirmita 00 al Re Faraone. 
6. Se la donna dey parienre maschio o femena va al Re 

Ladislao. - -
7. Se e bono toglkr moglk va al Re Carlo. 
8. Se la mogjlie e bona al Re Turno. 
9. Si e bono il marito 00 al Re Priamo. 

10. Si e bono toglier marito va al Re Iosue. 

juega a las damas o a los dados o a la Muerte que r- tira a los vivientes 
del juego. La perspectiva filosófica está siempre presente y tiene su cabal 
formulación en Heráclito (Bumet, 155, n9 78). Revive el viejo cuento 
egipcio de Satni Khamois, donde los cincuenta y dos pajes que acompañan 
a la bella Thubui son los cincuenta y dos peones del tablero mágico. El 
origen pitagórico de muchO!! de estos juegos renacentistas muestra hasta 
qué punto. se quiso colmar la vida de significaciones tanto en la Edad 

: Media' COInO 'en el Renaciuliento: -,,', ' 

l~ FlwvQOI8'D'l:lm\VÉ En· su LePanthéon et Temple .,OrtJclea, P8Iis, J-et, 
, 1858, sitúa a LoRENZo SPIRTO, DBlle Sord, divulgado en Vicenza' hacia 147S. 

, f' _ traducido en Francia y Espafia en -la primera mitad del siglo XVI. Este 
alitor sugiere que .. te tipo 'de ilibro nació en &paña: "L'EspagnB uow :J 
fafet et lea Ckaces 'Polff.- .':~ ..', ",: '_~ ': -' o"" 
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Los dos personajes de ·105 costados Ue'V'8:Il las siguientes inscrip
ciones; el de ia izquierda: 

11. Se Z'omo e amato dale persone va al Re Egisto; 
el de la dereoha: 

12. Se l'amante e ben voluto dala manza va al Re Agamenone. 

El ¡personaje de la parte inferior sostiene dos inscripciones; en 
su mano i2lquien:l.a: 

13. Se uno pen8Íero de avere effeto va al Re· Nino. 
14. Se dey gtliOdagnare una cosa va al Re Ruberto. 
15. Que recolta fara il too podere va al Re Tolomeo. 
16. Se l'omo dey uscire de uno affanno va al Re Alisandro" 

en la diestra: " 
17. Si se dey fare una vendecta va al Re Latino. 
18. Si e bono edificare va al Re Nummo. 
19. Si e bono fane uno viagio va al Re Anu. 
20. Se una gracia perdure se dey raquistare va al Re Desi';' 

derio. 
Esta primera rueda nos ilustra· sobre el género de preocupa~ 

ciones de los nobles de la época: guerra, amor, poder y posible 
ventura. Al enumerar las posibil'dades hallamos que estas suman 
veinte y envían, a su vez, a las siete figuras de reyes. Estas, por 
su parte, nos envían a las diez figuras de signos: 
Dtlolt = LUfItJ DeBiderio = VBf"gine Agamenone = Core 
Stllomone = Sole Tolomeo = CtlftCfIr mno = Leone 
LAdiBlao = Viso IaBUB = Pesscie Faraane = Struzzo 
Nummo = Dragons AlistJndro = Cervo Pritlmo = Grifons 
PorSBnOO = SpinostJ Latino = BtJBilisca Cario = Libra 
Tumo = Scorpfone Egisto = Bove Artu = Alicornio 
lubtJ = SteltJ Ruberto = Sereoo 

En la edición de Vicenza (Leonardo Achates de BasHea, c. 1485.) 
hallamos sólo diez signos; en la de Brescia (Per Boninum de Bo~ 
ninis, 14(3) hallamos los ve "lOte signos. El orden de las suertes varia: 
un tanto en la inicial Rueda de Fortuna. El rey sentado con ma
jestad en la edición de Vicenza tiene en la de Brescia orejas d~ 
asno y una figura central de Fortuna agrega un dístico: Sempre 
ognora mi "",oo/Loco stabili non trovo. El envío del rey al signo 
va acompañado ahora de la tirada de tres dados; según esta tirada" 
hay 56 variaciones que llevan a las suertes. De la t"ll"ada de dados 
se va a los nombres de los (Íos y de estos al nombre de los profetas 
y de allí al número dél verso que da la respuesta. Un soneto se
guido de un distico sigue al prólogo explicativo: 

Per ciare &plISO a la f8DJl&ta mente 
E per wlere l'albui otio sdúfare 
E a1qWlDtD iI mio &Hano ellmare 
Che pe.- troppo «bio l'anima seate 
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Fuoro facte queste non perche la gente 
Debbia credere in tueto aUoro parlare 
Pigliatene ·piacere quanto vi pare 
Credando solo in Dio omnipotente. 

Chi avessc disio volere seDtire 
Chi fu de queste sorte lo inventore 
Lorenzo Spirito fu senza faLire. 

Adunque non vive te in tanto errore 
Che troppa fede vi Iacesse osscire 
Del camino drieto delo eterno amare. 

El vero compositore 
Di Basilea, su maestro Leonardo 
Qual di f2 rlo in Vicenza, DOn fu tardo. 

Fn., XVlI- XVIIl 

La edición francesa, Le livre de passetemps de la fortune de3 
dez . .. , Paris, 1535 (?) aclara: "Selon la reneur examplaire / Ay 
fait ceste translation / Et si y a ríen a refaire / Jeme metz a ccr 
"ection / / Laurens desprit [Lorenzo Spiri4:o] sana fiction / fut in
venteur de cest art ey / Pour donner recreation aux seigneurs et 
oommes aussi . .. ". Esta envía de·los reyes a las flores, y de éstas, 
según la tirada, a los nombres de los profetas y de alU a la res
puesta de los versos. 

En todo momento se revela como en el extraño libro de Sigis
mondo Fanti "Ferrarese" 1Z, un predominio de las combinaciones 
astrológicas y una caracterología que va de los reyes a los pro
fetas. Los decanos -reyes y profetas- pasan a simbolizar el an
tepasado o ascendiente astrológico, signo zodiacal, con 10 cual se nos 
propone una nueva serie de alegorías y símbolos a medida que la 
pintura y el arte en general se vuelve profano sin perder su ante
pasado simbólico y sagrado. 

El designio de Sigismondo Fanti no es ya sóao de distracción, 
es de doctrina y saber, y pretende entrar en los secretos de mu
chas ciencias. Se llama a sí mismo, y no sin mot',vo "della quadri
viale dattrine sempre fedelissimo amadore", y aunque indigno ma
temático (indegno matemático") frente a los secretos de la na
turaleza, su condición no fue motivo para dejar de inspeccionar 
infinitos autores tanto antiguos como modernos. Según nos dice 
en su triompho di Fortuna demostrará a los te~brosos ánimos de 
aquí abajo lo que se debe huir o seguir según' el caso. Lo dedica 
a Clemente VII, Papa, también 

12 Trlompho di Fortuna di SigisDIOndo Fanti Ferrarese. Venezia, 1527. CE. 
ROBERT E:LSLER, "FJnti's Triompho di Fortuna", Repr. from the }. of the W. 
and C. Institutes. Vol. 10. 1947. Trabajo fundamental Je] que tomo la 
principal información. 
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"gobernado por las doce fortunas del mundo adjudicadas B 101 doce 
vientos, y gobernado por las doce cosas de nuestro S'iglo, con la diI
creci6n y naturaleza de todos los aninlales, terrestres y acuáticos, Y 
aÚD aéreOl, y del sobenmo elemento junto con las imágenES cel .. 
fijas, y las vagantes estrellas, y las doe gl1lndes luces que con su vista 
adornan la noche y el día y con la significaci6n de las 1J.022 estrellu 
fijas conocidas de los antiguos". 

Trata Fanti de hallar esas misteriosas reglas y mediante figu
ras diversas las cuestiones que los consultantes desean conocer: "Gli 
Quesiti dolli Desideranti desiderati". Para un mejor uso de su obra 
da un ejemplo de las reglas del juego. Sea la pregunta: ¿si es 
tiempo de comenzar la guerra? Se va a la primera pregunta que 
trata de este tema cuyo fundamente;> explica el autor: 

.... expresar muchaS' cosas corrientes a ~apitanes, gueneros y otras gene
raciones de soldados, y hacerlos cautelosos, para que nunca con vergüenza 
o desventaja comiencen la guerra, y observar los movimientos del cielo 
con otras administraciones, dando tiempo a aquellos que batalla o guerra 
quisieran comenzar. y esperar el día, la hora y el punto previsto con las 
debidas previsiones como distraer al enemigo o atacarlo ... ". 

Considera el arte militar como el primero y más importante, 
luego a la filosofía, y por último la agricultura, considerando los 
peligros de la terrible artillería que aún a un hombre de "noble 
estirpe y alta sangre", así sea descendiente de Julio César o Es
cipión Africano, pueden tristemente quitar la vida. 

Setenta y dos preguntas, entre e'Has a'lgunas pueriles - si se 
debe prestar fe al matemáfco o al arquitecto, por ejemplo - otras 
muy circunstanciales -si la mujer está o no embarazada; si un 
hombre 'ha sido o no envenenado - como otras genera!les - si se 
ha de prolongar la vida, o quiénes se condenarán o salvatán- van 
precedidas de tres figuras, cada una con su particular significado. 
Estas figUras y su sentido nos interesan fundamentalmente. Con 
"sumo estudio y arte" el autor ha considerado que debía poner 
"tres variados ejemplos mediante los cuales se captara toda la obra 
y se aprehendiese su sentido". Así, a cada figura mediante un cálculo 
astrol6gico ("'per Astrología calculata") le pone una particwar ex
presión. Por ejemplo la fidelidad -con la figura de Liofante y 
el perro- pues cuando la mujer y los íntimos amigos nos aban~ 
donan, el perro vuelve. De afli envía escépticamente a cCAlbategno" 
~go, con el 9iguiente· cuarteto: 

M Fe credo che non sia tra ruri mortali 
E H pur nfs r8SftJta alcuna parte 
Solo e era. CIIn' " CM allf 'uoi mGU 
Con aUra vitJ proCifldi s con aUra ""s". 

Con esta explicación de las figuras que preceden a las pre
guntas eotramos de lleno en el plano emblemát:CO. Dice al fin de 
su explicaCi&n: 
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··E que~to e queUo che in, ultimo del nostro inlerir voluto habbiamo 
mediante el quale puotrai agevolmente tutti gli altri intendere, e il SIlO 
proprío significato sapere. U OOe per questo el te seTa anchora assai 
manifesto a tua maggiare instruttíone di questo ,·Teatro di FortUM' che 
quando nella figura designata e nel meggio 'de l' Astrologica figura ritro
oorai, ut puta, un huom disignato con Spade e animali nottumi, da piedi 
o ver da capo di esse, allhara tu devi indie.lre che tale ferite over pericoto 
di Armi deve patire quante saranno le spade che ivi atroverai, e casi 
delli ucelli nottumi il medemo rispetto dev'haver, si come la civBtfa e 
Mosca li quaU sano animali de mal augurio eome ooole PUnio, CM tant. 
infirmitade debben havere quanti animali tu si ritroveranno, secondo la 
natura de quelli le infirmitade saranno. Li Scorpio ni dinotano Tosico e 
Veneno, La Lumaca denota tardita, la columba &ignifica ventura e 'pq
rUd il serpente sapientia, la Pal1M 'Che da una donna e U'nO huomo' fI 
tenuta in mano denota che l'huomo pigUara donna di honore e di vittoría 
e casi viceversa quel medemo ha; a intendere per le altre infirrite discor
renda perche a volerli tutJe declarare sarebbe tro'P'Po per liSIO, del che 
mi persuado mediante il senso di Quademani et delle figure, can il docu
mento il qu.~le ti ho aperfamente qui dedutto che questa sia a sufficientia 
di queUo che dimostrare bisognava". 

Al final de 'la explioaciÓD se agrega: 
··Qui finisce la expositione degJj ¡,ohemii et Tavola de r Auttare da 
Mercurio VanuUo Romano expos{a". 

El plan genera!l de la obra que determina su fisonomía com
prende 72 preguntas. A estas preguntas responden enviándose una 
figura a la otra un plan de 12 fortunas: de Oriente, de Occidente, 
de Septentrión, de Austro, de Aquilón, de Africo, de Cauro, de Euro, 
de Volturno, de Argesto, de Líbico, de Ból'eas .. Estas constituídas 
por lo,s vientos enVÍan según doce letras del alfabeto a doce casas 
ilustres italianas: Urs'llla, Colonna, di Medici, di Aragona, di Gon
Zaga, da Este, Ba'gliona, ViteBa, Sforzesca, Felb1esca, Gritti, Hen
tivogli. ;foodas esta[ .figuras representan, a mi parecer, variedades 
del Festina lente (celeritas/tarditas). R·epresentan a ninfas cabal
gando sobre un delfín, un ánsar, una concha o un ánfora utiH
zando como vela en el mar su ,manto y a veces su cahello. 

Cada casa italiana envía med' ante una letra a una rueda. Hay 
72 ruedas y dos circunferencias dentro de cada una de elias; una 
con la figura o representaciÓn aludida en su centro y veintiuna 
subdivisiones alrededor. La. otra con el sol en ·su centro y veintiuna 
horas alrededor para señalar ·la hOTa en que la pregunta fue hecha. 
Las ruedas son: del Liofante, del Camello, de la Jirafa, de la Pan
tera, del Búfalo, del Ciervo, del Ca.ballo, del Amo, del Dragón, 
del Cocodrilo, del Lobo, del Puercoespín, de la !Liebre, de la Cabra, 
del Perro, de la Mona, de ·la Hidra, del Conejo, de la Tortuga, 
de la Rana, de la Ballena, del Delfín, de la S'il"ena, del Aguija, 
del Avestruz, del Grifo, de la Cigüeña, del Cisne, del Caballo vo
la?te, del Pavo Real, del GaNo, del Murciélago, de la Palma, del 
Pmo, del Liri('" de la Corona, del Triángulo, de la Lira, del Ara. 
de la Escala, de la Saeta, de la Bombarda, de la Ballestra, de 
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Cefeo, de Orión, de Vulcano, de Baca, de Core, de Dios Amor, 
de la Lujuria, de la Gula, de la Avaricia, de la Acedia, de la 
Envidia, de la Soberbia, de la Ira, de la Gramática, de la Retórica, 
de ~a D'aléctica, de la Aritmética, de la Música, de la Geometría, 
de la Astrología, de la Esperanza, de la Caridad, de la Fe, de la 
Prudencia, de la Temperancia, de la Fortalem, de ~a Justicia y de 
la Fortuna. A'IlÍlIna:lies, plantas, constelaciones, annas, pecados capita
les, trivio y cuadrivio, virtudes teologales, forman un mundo jerar
quizado y analógico apto para deSarrollar un sistema de referen
cias _ <::oherentes. Las treinta y seis esferas reunen los planetas, los 
silgnos' zodiacales, las constelaciones, los elementos y entidades me
tafísicas como paraíso e infierno. Son: Esferas del Paraíso, de Sa,
tumo, de Jove, del SOl, Venus, Mercurio, Luna, Aries, Tauro, Gémi
nis, Cáncer, León, Virgen, Libra, Escorpión, Sagitario, Capricornio, 
Acuario, Peces, Osa Mayor, Bootes, Hércules, Casiopea, Andi"ó
meda, Perseo, Serpentario, Auriga, Erídano, la Nave, Filír'des, Fue
go, Aire, Agua, Tierra. IJmfiem.o. En el a~las de. los astrólogos se 
incluyen Jas sibi1J.as, astrólogos árabes y judíos y reyes; hacen ~as 
veces de decanos: Albategno, Dorothio, Abadón, Ptolomeo, Sibila 
Fersica, Hail'Y Astrólogo. Sibila Cumana, Azoraen. Astró~ogo, Sibila 
Líbica, Beheco Astró~ogo, Sib:,la Tiburtina, Albumasar Astrólogo, 
Allbuthather Astróllogo, SiMIa Amalthea, Julio Firmico, Hiparco, Ra
giel, Peccatrico (¿Picatrix?), Antiesis, Haomar, Messehala, Acce
bari, Vullelio, Higinio, Zephar, astrólogos; S-'bila Eritrea, Almegue
rra, Ailhasen, Zaradest,' Alfayat, Alfadal, Atabari, Hrrdedi, Bj.anchi
no, Alfonso Rege, Hlelisabetli Rlegina, Plenio Romano, Pietro d'Aba
no, Ceoo I))asfcoli, Joanne de Monte Regio, Zacute, NuHl, Alhumadi, 
Herooos, Harzeth, Anticos, Ce'nOfiil, Mhezen, Mahomaht, Azaroni, 
Tis·il, Hyrechyn.do, Noci, Alyhar, Merphil, Alazimini, lome, Azara
fat, Alhazel, Licha, astrólogos. 

Vanullo. e~ositor del iue~o. ~nQs eXDlicll el significado de las 
figuras. Muestra. cómo Fanti en medio de cada {',gura, por cal
cullada 'astroloigía puesta en su lugar correspondiente, coloca la figu
ra de una mujer en medio de dos vasos llenos de agua, y vacía 
el agua de uno en el otro, dlemostrando de esta manera que los 
Principios toman una parte de sí y ,lo dan con palabras seme
jantes a otro principio para ocultar ringannare") su verdadera 
naturaleza. Esta apelación a la ambigüedad es común a todos los 
juegos de fortuna desde la más remota antigüedad. Dentro de las 
setenta y dos pregun~ P9d~os tomar algunas que demuestran 
las preocupaciones comunes a la nobleza de la época. 

Por ejemplo: 
I ¿'En qué tiempo se debe comenzar la guerra? 

JI Si una torre o roca con enemigos en tomo será con-
... quistack. 
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111 Si la palabra dada con sinceridad será quebrantada. 
V Si el caballo o lo que entiendes comprar es bueno (l 

malo. 
VI Si ge debe cambiar de señor. 

VIIII Quién será rebelde al estado o a su señor. 
X Cuá-l sea la mejor fe, cristiana, hebrea o mahometana. 

XI Si un príncipe debe ser derrocado .por sus enemigos 
o debe vencerlos. 

XlI Si un hamibre debe oonfial' en las palabras de un ami
go, o confiar por su cuenta, en su propio ánimo. 

X!III Para hacer una excelente fábrica, o un soberbio pa
lacio, cuáles son las cosas que principalmente( se de
ben buscar. 

XIV OJál es la naturaleza del hombl'e. 
XXV <l.iántos maridos tendrá la mujer. 

XXVI Si una adversidad debe terminarse. 
XXVIII Si se debe emprender un viaje y en qué momento. 

XXIX Si un hombre tendrl hijos. 
XXX Si se reconquistará la gracia perdida. . 

XXXI Cuántos hijos tendrá el hombre, y de su fortuna. 
XXXII En qué parte habrá terremotos, tempestades, grani-

zo y lluvias dañinas. 
XXXIII Si la mujer está o no grávida. 
XXXIV Cuál de dos litigantes obtendrá la victoria. 
XXXVI Si la fisonomía del hombre es buena o no. 

XXXVIII En qué lugar y de qué muerte se morirá. 
LXV Si el sueño que se tuvo será verdadero. 

LVIII Del mOOo de prolongar la vida. 
LXIII Si el fin del hombre será bueno. 
LXV'I lA qué matemático o 8IrqWtooto se debe ¡presta:r fe. 

Vemos la diversidad. .de temas y ll'i'Vle1es que presupone una 
síntesis tan curiosa como la de Sigi:smondo Fanti en la historia 
de los juegos y su relación con la fortuna. Robert ¡Eisler en su es
tudio sobre el tema nos ilustra sabia y copiosamente sobre los 
orígenes de estos juegos astrológicos en el Renacimiento. Este fpo 
de suertes - Liber sortium- se remite a la teoría astrológica de 
las 9Uertes en el mundo griego, los Kléroi, basados en un 'horóscopo 
lunar discutido por Manilius, Ptolomeo, Firmicus 'Matemus, Va
lens y otros astrólogos del Renacimiento. Plantea esencialmente la 
opción entre Bana Fortuna (agathé tyié) y Malw Genius (kak6s 
dáimon). -El hecho de que el destino fuese confiado a los juegos 
de azar y especia.lmente a los dadosJ estaría dado por un fragmento 
de Hericli.to referido a Eón· El "Eón o Aión - (1N9 S2 Diels, 79 
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Bywater, 52 Mondolfo) - es un niño que juega y desplaza los da
dos; de un niño es el reino"_ Eis'ler f'.studia cómo llegó el frag
mento a ser conocido por los astrólogos del iRenacimiento y de
duce que la doxografílll conocida por la Refutatio omnium ~seum 
(IX, 9,4) de Hipólito, descubielta en el Monte Atos en 1842 no 
fue la transmisora s "no un fragmento de Luciano - Vita1'um aUIC

tio, 14-, mUy consultado por los humanistas italianos y divulgado 
aún en los pintores por la descripción alegórica de la Calumnia 
pintada por Apeles y que inspiró a Bottioelli y otros pint~. El 
pr~edim.iento del Gran Jugador, conocido por Flatón (Leyes X, 
903 d) es descr"pto por Eustathius, auror conocido por los uni
versitarios del Renacimiento como colIlt"ntador de Homero que 
describe UD tablero egipcio de dados astrológicos (peseutérion) en 
que Hermes y Selene juegan el juego mendonado por Plutarco en 
De lside et Osiride, 12. Un icosaedro de cristal con los signos del 
zodíaco y las letras del alfabeto grabadas sobre dieciséis de sus 
caras seI1Vir!a para confrontar esta especie dIe dado astrológico. 

'La interpretación del fragmento heraclítico difiere grandemen
te de un autor a otro entre los exégetas contemporáneos 13. Cabe 
sin embargo pensar en un aspecto del destino manifiesto en nuestra 
historia sobre laque el hombre podría actuar por decisi6n, opción 
o vdluntad, y específicamen'be a ella se habrían dirigido los idea
dores de los juegos de suertes en el Renac "miento. Bajo el signo 
de Hermes -el Gatalogus codicum astrologicorum (1, 167, 13 ff.) 
y el Pseudo Cs,lístenes, sobre la vida de Alejandro Magno- habrían 
estudiado en estos libros el procedimiento o procedimientos para 
realizar las tiradas autores como Lorenzo Spirito, Sigismondo Fanti 
y Francesco Marcoooi 14. 

Consejo Nacional de Investigaciones 
Cientfficas y Técnicas 

HÉCroR Qocx:HINI 

II ED el ezcWB9 f. "Ai6n. su juego y su reino" (B 52) del HerdcliCo de 
RODOLFO MONDOLFO ( Méü:o - Argentina - EspaDa. Siglo XXI editores S.A". 
1971). se resumen todu lu poIicloue.l respecto a la significaci6n de Ai6n" 

•• Pua una bibliografía general y accesible de los jue~os en relaci6n COD 
nuestro tema cito dos obras: M. PlErftO BEMBO, "Motti" infIdUi e ICORO.fCiuli 
dJ M. PiIIIro Bsmbo, pubblicati e iDustrati aJO iDtroduziODe da Vittorio 
Cien. V..,.¡a. l. Merlo Edil. 1888. CATEI\lNA SANlORO. Giuocchi • JMWtI
'-pi nei ucoU pGNGtI Catalogo della mostra. ArchIvio Slorico Civico" Edi-
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zioDi Del1'Ente Manifestaziom Milanesi, 1957· Debo enfatizar la importancin 
de dos textos fundamentales de este catMogo bibliográfico que deben ser con
sultados mm.uciosamente: FitANCESCO MARClOUNO. Le sorti, Venezia', 1540, y 
PARTENIO E"nIIO (anagrama del gran PlETRO AREnNO). Le carte parlanti, Ve
nezia, 1945. La sátira a los pronosticadores, creadores de almanaques, reme
dios y coojuros para desviar el curso de la Fortuna la hallamos en TOMASSO 
CARZONI. P'azza univerSdle di tutte L-e professioni del mondo, traducido por 
Cristóbal Suárez de Figueroa, Madrid, 1615. Cf. los fundamentales tra
bajos de K.uu. LUDWIG SEUG, entre otros, "La teoría dell'emb:ema in Ispagoa: 
i testi fondamentali". En "Convit;'um", N. S., IV - Ciullio. 1955. Debemos 
agrega( el fundamental número de la Yale French Studies dedicado al tema: 
"m.ge and Symbol in the Renaissance". N9 47 (1972.). ROBERT IU.EIN, a 
quien está dedicado este artículo, nos ha dejado una valiosísima obra, verda. 
dera enciclopedia de temas renacentistas. Sean esta5 ideas el homenaje de 
un amigO y admirador silencioso que lo recuerda en las horas de estudio de 
la biblioteca del Warburg Institute. Me refiero a La forme et l'intelligible, 
Ecrib sur ]a Renaissance et I'art moderne. préface d'André Chastel. Biblio
théque des Sciencell Humannes, Pari., N. R. F., Editions CaJlimard, 1970. 



CUENTO AL OASO y 'DIALOGO SIN SENTIDO' 

EN LOS ARTICULOS DE LARRA 

La obra que particularmente interesa de Larra está formada, 
como es sabido, por artículos de periódico que hoy serían con
siderados colaboraciones -literarias o no- sobre temas de actua
lidad, además de reseñas de libros y crónicas de representaciones 
de teatro y ópera. Lo que no escribe Larra, que se conozca, es 
sueltos o comentarios de redacción ni editoriales sin firma. Larra 
es siempre un escritor que aparece firmando sus artículos, no un 
periodista que integra anónimamente un órgano de opinión y den
tro de cuya voz desaparece. El hecho de que firme sus artículos 
implica que asume su responsabilidad como autor, como creador. 
Por eso, cuand"O se habla de Larra como periodista no debe omi
tirse el hecho de que no fue -aunque vivía de su pluma- un pe
riodista profesional, al modo actual; sino un escritor independiente 
que publicaba colaboraciones en los periódicos y que sólo años 
después las reunió en libro. Pero es indudable que Larra las con
cebía con extensión y diversidad de artículos de periódico, dirigi
dos al lector medio, con criterio de actualidad. 

Los artículos pueden reducirse, en lo fundamental, a tres tipos: 
a) artícu!os que consisten en un discurso expositivo inicial 

(prefacio), un cuento al caso y un discurso expositivo fmal (epí
logo). Modelos: "El casrellano viejo" (1l-X11/832); "Vuelva usted 
mañana" (14iV&33); "La. Nochelbuena de 1836. Yo y mi criado" 
(26-XIl/836) . 

b) artículos sin cuento al caso, constituidos por un discurso 
expositivo continuado. A este grupo, sumamente heterogéneo, per
tenece la gran mayoría, entre ellos las reseñas y crónicas. Fonnan 
un subgrupo los articulos en que el discurso expositivo continuado 
está constituido por una carta, en que Larra o alguno de sus do
bles aparecen como corresponsales. Modelos: ·Primera contesta
ción de UD liberal de allA a un liberal de acá" (15-X/834) y 'nios 
DOS asista" (~IV 1836). según que el corresponsal sea extranjero o 
f'!Spañ()l..gtro sub-grupo está fonnado por las crónicas de teatro 
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en que el relato del argumento de la pieza esb:enada equivaie al 
cuento al caso. Modelos: el segundo artículo sobre cCAntony", de 
Dumas (25-VI!636), y ocLa conjuración de Venecia", de MartJnez 
de la Rosa (I~IV /834); y 

e) artículos con un discurso expositivo inicial, un discurso 
narrativo formado por la presentación sumaria de casos diversos 
y un discurso expositi'Vo, final o no, según los casos. Modejos: "El 
oalfié" (26-11/836) Y "'El d:a de difuntos de 1836" (2-Xl). 

Son las formas o moldes fundamentales de la composición de 
rus artículos. No dbstante, gracias all arte con que combina los e1e
mentos discursi,,-os expositivos y narrativos -Larra rara vez se 
repite-, pudo r~lizar, en menos de cinco años, una obra dI;) gran 
variedad. Obra constituida por unidades -los artículos- separa
das, diferenciadas, sin otra conexión temática entre ellas que la 
muy general de la situación política; pero en la que se reiteran [as 
formas, como resulta del examen de sus artículos que, por razones 
de extensión, limito a los más conocidos. Las fechas muestran que 
los moldes fundamentales se dan a"'lo largo de los cinco años sin 
preferencia . especial. 

En "El castellano viejo" el rechazo de la tradición castiza, 
propósito del artículo, se desarroHa mediante un cuento al caso 
-la invitación a la comida-, enmarcado entre dos breves dis
cursos expositivos. Larra no sienta aquí, primero, una proposición 
general (el tema del artículo), a la cual el cuento al caso sirva de 
ejemplificación, sino que refiere que, yendo en busca de tema para 
sus artículos, se encuentra con don Braulio, "el castellano viejo". 
Es decir, el discurso o exposición inicial es interrumpido por el 
relato. Pero aunque dé título al artículo, el verdadero protagonista 
no es don Braulio, sino el narrador en primera persona, que ates
tigua que cuanto refiere ha ocurrido, efectivamente, y a él. Larra, 
en todo momento, procura que el caso aparezca como realmente 
ocurrido, además de presentaJ.1lo como una fáhula, para la ejlem
plificación. Larra tiene conciencia de ello. Por eso, en el primero 
de Jos artículos sObre el PanOf'anuJ. matriteme (I9-<VII/836), de Me
sonero Romanos, hatbla del "cuento", "para desenvolver una lec
ción moral"; y, en el artículo "La nochebuena de 1836", dice: "En 
fin, yo cuento un hecho: tal me ha pasado". 

Larra ha creado un narrador protagonista que habla en pri
mera persona y que aparece firmando el artículo. En su primera 
publicación, el ll-XII/832, en "El Pobrecito Hablador", el perso
naje lleva el nombre de "Baohiller", uno de los seudónimos de 
Larra en ese tiempo, que será sustituido por el de "Fígaro", en la 
primera edición en libro de los artículos, aparecida en 1835 y 00-
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rregida por Larra l. La adopción de un seudónimo es habitual en 
la época, especialmente entre los escritores costumbristas. El seu
dónimo, además, no es una ocultación. Todos saben que es Larra 
y él mismo 10 ha dicho repetidas veces. Pero con los distintos seu
dónimos Larra· no quiere señalar sino que teAl "Duende", el "Ba
chiller Murguía" o '"El Pobrecito Hablador", "Fígaro" y los que 
aparecen como autores o destinatarios de las cartas -Andrés Ni
poresas, etc.- son los diferentes nombres que ha adoptado, como 
asegura en el artÍtCulo "!Las casas nuevas" (l3-XlJ833). Pero tam
biéQ son personajes de ficción, con ciertos rasgos personales 2. La
rra aparece, de este modo, creando las dos series de personajes: 
los dell cuento y el que io· cuenta. Además, don Braulio es un 
personaje genérico (el castellano viejo), en Telaci6n con las notas 
indirvidualizantes de'l narrador protagonista 3. FTente a los usos tradi
cionales que se critican, se destaca la individualidad del "Bachi
ller". Se nos refiere el comportamiento tradicional, genérico, del 
castellano viejo con la finalidad también de justificar las reacciones 
personales, asociales, del "Bachiller'~, separado o frente a la comu
nidad, representada PQr don Braulio. Gracias al cuento al caso y 
no al discurso expositivo, Larra ha podido realizar la amplificación 

1 Véase el volumen 19 de las obras de Lana, edición de BAE, tomo 
CXXVlI, pp. 116, b, y 119, a. Sustituci.6n análoga ocurre en 'Vuelva usted 
mañana" (pp. 137, b, y 138, b). . 

2 EL el artículo "¿Quién es el público y dónde se lo encuentra?" (17-VIIV 
832), aparecido en "El Pobrecito Hablador", dice: "entrométome en todas 
partes como un pobrete y formo mi opinión y la digo, venga Q no al caso, 
como un pobrecito", Y en "Mi nombre y mis propó&tos" (16-1/883): "Me 
llamo, pues, Figaro; suelo hallarme en todas partes, tirando 'siempre de la 
manta y .sacanao a la luz del dia defectiBos (",) y por haber dado en 
la gracia de ser ingenuo y decir a todo trance mi sentir me llaman por todas 
partes mordaz y sa.tirico", Pero a fines de 1836, cuando cada articulo es 
un desahogo, 1)0 oculta que- es él quien está en juego: -lodo el mundo 
sabe quién es FIgaro, y, por si acaso lo ignora, añadiré que Fígaro y 
Mariano José de 'Larra son tan u:iia y carne como (. , ,)", en "Ff~aro a los 
redactores de Fl Mundo, en el JTltsrno mundo o dondl'! P.BJ1m" (27 -XlI/836), 
que firma ~(garo o, por otro modo, Mari.'lDO José de Larm", 

El cambio de seud6nin)o, en la t'diciÓD de 1635, se debe, posib'ementa. 
a que Larra, conocido como· -.-tgaro". temió desorientar al lector si con 
servaba el seudónimo anterior, Y efectuó el cambio solamente en los dos 
Br'tÍtdas más conocidas. Pero al no modificar el teno mantuvo la fioción 
de lm personaJe ("Bachiller"), bajo ef nombre de otro ('"Figaro"), 

" Sl-glm AuN S, TRUEBLOOD ("El C481ellsno v4efo, 11 lo Sátim 111 de Boi
lNlu", en NRFH.. XV, 1961, p. 531), Larra se acerca IMS ":11 ideal sat:
rico tndiclDDal de pintar tipos, DO individuos", Lana mimIo lo dice, en "Dos 
~ (l7-VIRIB38l. 8rtfcuIo de ~tad6n de '"El Pobrecito Habla
dor-: untlt"Stra .tira 110 -' nunCl peftIOI1IlIP. 
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y deformación satírica buscada; y el l~tor observar y sacar las 
consecuencias por· sí mismo. 

En un momento del cuento al caso ocurre un diálogo, cuyas 
réplicas el narrador protagonista reproduce fielmente. Los comen
sales que están, por fin. sentados a la mesa, intercambian cum
plidos: 

"- S'uvase usted. 
- Hágame ustEd el favor. 
- De ninguna manera. 
- No lo recihré. 
- Páselo usted a la señora. 
- Está bien ahí. 
- J-'erdone usted. 
- Gracias." 

Son fórmulas muertas de la conversación. cotidiana, no com1,i
nicaciÓn s.ino cliché, y que señalan el 'absurdo, la banalidad, el 
lugar común y la impersonalidad de los comensales, captados por 
alguien que quiere cambiar ese estado de cosas. El diálogo sin 
sentido ¿'estaca la contraposición ya señalada dell ca.ste'l'lano viejo 
)' sus convidados con el "Bachiller", al mismo tiempo protagonista, 
que padece esa situación; y narrador, que anota y se ríe. Para él 
es habla sin comunicación, mera cháchara; para los lectores, es un 
diálogo sin sentido. De ello también tiene conciencia Larra. En 
E'l artículo "El último adiós" (2-VI/834), caracteriza así el diálogo 
de "el inglés" (¿el embajador inglés?) con el pretendiente D. Car
los: wEn eso entró el inglés y S. M. acabó de perder el seso ( ... ) 
en vano quiso hablar el inglés con formalidad. Respuestas incohe
rentes y preguntas asaz claras, fue todo lo que pudo decir". 

Opuestamente al cuento al caso, que constituye la parte prin
cipal del articulo, el diálogo sin sentido podía no aparecer sin por 
ello alterar su alcance. El cuento al caso integra necesariamente el 
artículo; suprimido, en cambio, el diálogo sin sentido, faltaría esa 
nota; pero el artículo se sostendría lo mismo. Sin embargo, tiene 
la función indudable de impregnar con su sin sentido el contexto. 
Pudo haber sido inicialmente un chisre .. Larra publica, entre 1833 
y 1834 columnaS de anécdotas humorísticas y chistes que denomina 
"Rehiletes" 4, que pudieron ser la materia prima de lOs diálogos 
absurdos. En el artículo "Las antigüedades de Mérida" (22 y 3O-V / 
835), Fígaro,' el protagonista, le pregunta al cicerone: 

"- ¿Y estas ruinas IOÍl muy antiguas? 
-¡Vayal 
- ¿De los romanos todas? 

"- Véase e~ici6n citada, tomos CXXVII (pp. 435-6) y cxxvm (pp. 1()"11; 
12-13; 15-16) . 
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-¡Quél Más antiguas,seóor, mucho más: de los moros y de los godOs ... 
Qué se yo de cuánta olase de gentes ... mucho antes que los roIIlBDGS." 

Se trata de un chiste, el del guía rústico, que con seguridad 
existía antes de su inserción en el artículo. En "Yo quiero ser có
mico" (19-111/833), la mayoría de las respuestas del aspirante a ac.ó 
tor les son adjudicadas tradicionalmente a los malos actores. 

Pero el diálogo sin sentido presenta, en realidad, una crítica 
del absurdo, desde el punto de vista del sentido común o de la 
sana razón; del mismo modo como el cuento al caso revela una 
conl2epción racionalista. La irracionalidad de la conducta de don 
Rraulio y sus invitados se pone así de manifiesto de modo negativo, 
para reChazarla. La lección· supone modelos o antimodelos que 
se presentan con finalidad pedagógica. Son otros aspectos de uil 
Larra, en puridad, muy poco o escasamente romántico. Es un error 
confundir la vida con la obra de un escritor. Y antirromántico lo 
fue Larca no s·óao en la composición de sus artíoul'OS. sino 100. tres 
notas fundamentales de ·la temática del romanticismo vigente en 
esos años: a) por su rechazo de 10 tradicional, en ~El castellano 
vriejo" y en S'US artículos, entre otros, sOlbre el carlismo; b) por [os 
artícuilos contra el amor !l'Pmántico, en '1Costumbres. El casarse 
pronto y nial" í 3O"-XII/832 ) y sus crónicas de Jas re.pr:esentaciones 
de "Contigo pan y cebolla" (9-VII/833); de Gorostiza, y "Antony", 
por ejemplo; c) y por el rechazo del teatro romántico, como en "A 
beneficio del señor López" (26':'III/836) y en artículos como "An
tony" ~. 

~ MENÉNDEZ PELA YO, ocupándose dennterés de Larra por la figura de },-Iacías, 
. piensa que "si se descompone en dos mitades al genio de Larra, Fígaro será 

la crítica. y la sátira; y Macias la .pasión y la lOcura de amor" (Antologio 
de poetas líricos castellanos, tomo IV, Madrid, Perlado, 1918, p. LXH). 

Serian los dos Larras de César Barja: el pasional, vehemente, de cuando 
hace literatura; y la cabeza equilibrada, crítica, de cuando expone ideas . 
.El primero, dentro del roman.llk:iSmo; el segundo, en COIltra (Libros y auto
res modernos, u,s Angeles, CampbeU's Book Store, 1933) . Sin salir de los 
artículos, GBNOVEVA Dmrmuca ('Lo romántico y lo modemoP

, en Reoista ds' 
Occidente, 2' 6poca. V, NO 50, mayo 1967) encuentra una paulatina "ro
mantizaci6n' en la obra de Lana, desde los primeros a los últimos, parti
calarmente desde su regreso de Úlndres y París, a fines de 183S, como 
si las dos etapas de Lana fueIeD, la primera, neoclásica; y la. segunda, rcr 
mántica. Sin embargo, las fechas de los artículos .. A beneficio del señor 
L6pez" y "Antony" ........de 18S~ no lo confirman. Asimismo, considerar los 
articulos de desahogo de su última época como representativamente román
ticos, seria una exteDsilm indebida del concepto, al modo de la critica tra
diciODal cuando hablaba del romanticismo de los clisicos . 

.. Sobre rolD8Dtic:ismo y neoclasicismo, en particular en lireratura y teatro. 
hay UIIIl constante osdlacl6a, a vece!I muy inmediata, en las opiDiOlles de 
Larra. ..... coDb'adJccioDes lIJO flagrantes, contiDuu, llamativaS, observa 
JOIi Luts V ANILA en la nota introduduria a la seleoci6n de ~m de LarTa 
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Además, el diálogo sin sentido tiene una intención antirrealista 
y anticostumbrista. En tanto que rechaza las cosbunbres que des
cribe -el costumbrismo las ensalza-, Larra no es un escritor 
costumbrista. El diálogo sin sentido, por otra parte, revela que 
Larra se pone por encima de la cotidianidad, a la que está juz
gando. Hay, evidentemente. una refutación del absurdo, represen
tado precisamente en el diálogo y en el que se manifiesta el hábito 
o modo de ser que se critica y rechaza. 

"Vuelva usted mañana" tiene una estructum semejante a la 
de "E) castellano viejo", si bien aquí el protagonista del cuento 
al caso es el francés "Sans-délai", en tanto que el narrador en pri· 
mera persona (el "Bachiller") lo acompaña como espectadox: o tes
tigo, pero que participa, por propia confesión, de la desidia y 
pereza que vitupera. Los discursos que enmarcan el cuento al caso 
son claramente exposición que precede y conclusiones del relato. 
También figura, en un momento dado, el diálogo siguiente: "Sans
delai" ha encargado un trabajo a un genealogista: 

"PüarOn tres d.Qs; fuimos. • 
- "uelva wted mañána, nos respondió la criada, porque el. señor no se 

ha levantado todavía. 
- Vuelva usted mañana, DOS dijo al siguiente día, porque el amo acaba 

de salir. 
- Vuelva usted [Cañana, nos re:.-pondió el. otro, porque el amO está dur

miendo la siesta. 
- Vuelva usted mañana, nos respondió el lunes siguiente, porque hoy ha 

:do a Jos toros." 
En realidad, no se trata de un verdadero diálogo; sino de 

una serie de respuestas independientes, pero análogas, recibidas ·en 
diferentes momentos. La apariencia de diálogo se debe a la eli
minación de los momentos intermedios; y el sin sentido resulta 
de la inmediata sucesión de las diversas respuestas, en una especie 
de diálogo que se continúa a través de los días. 

El esquema tiene toda clase de combinaciones. El narrador 
en primera persona puede ser un pariente de más edad que el 
protagonista del cuento al caso, como en "Costumbres. El casarse 
pronto y mal" y en "Empeños y desempeños" (2thlX/832). En el 
primero, el narrador es testigo apesadum'brado; en el segundo, di
vertido ante 10 que ocurre. En "Casarse pronto y mal",el diálogo 
que aparece -el del padre de la novia con el sobrino protago
nista -, aunque son fórmu1as estereotilpadas, no Hegan a ser un 

da LUerotura de E8fNJña, tOlDO H (Madrid, Editora Nacional, 1972. p. 242, 
b); y agrega, en p. 243, a: "el fogonazo del su,aidio iIlumina muy mal su 
obra; hace comparecer como romántico radical a quien no era sino titubeante 
eclédíoo en foIDlQ y principios". 



málago sin sentido, posiblemente porque no apunta al núcleo de 
la situación. Los discursos expositivos inicial y final tienen consi
derable desarrono. Más compleja es la estructura de UEl mundo 
todo es máscaras. Todo el año es carnaval" (4-111/833), mezcla de 
los tipos a y c, de narrador protagonista con discurso expositivo 
inicial, cuento al caso con diálogo sin sentido (en el baile de más
caras) y una· extensa enumeración narrativa final de casos diversoS. 

Cueato al caso y diálogo sin sentido ocurre no sólo en los 
llamados artículos de costumbres de Larra. También en los de 
critica literaria y en los políticos sociales. Si bien la clasificación 
--difundida por la colecci6n de "Clásicos castellanos" - es de 
Larra 6, en realidad todos son de costumbres y políticos, simultá
neamente. Hasta en la crónica de la representación de la 6pera 
"Capuiletos y 'Montescos", de Bellini (3-V /834) ,o de la tragedia 
"Numancia" (9-VI/834), aparece el terna pdHtico de áctuaJídad 1. 

En el artículo "Yo quiero ser cómico", incluido por Lomba en
tre los de crítica literaria, un aspirante a actor recurre a Fígaro, 
para que lo recomiende a una compañía de teatro. Salvo los dis· 
cursos expositivos, muy breves, de encuadre, el artículo está for
mado por el diálogo entre el visitante y Fígaro, testigo, que re
fiere, en primera persona, la visita. Diálogo y cuento al caso cons
tituyen una unidad, en que domina el sin sentido, la tontería e 
ingenuidad, la incultura e irresponsabilidad del visitante, con lo 
que muestra Larra no sólo la mala calidad de las representaciones 
teatrales, sino el estado cultural de su país. 

En algunos artículos de sátira política, duraJnte la primeu-a 
guerra carlista, como '"Nadie pase sin hablar al portero o los via
jeros en Vitoria" (l8-X/833) y "¿Qué hace en Portugal Su Ma
jestad?" (19-IV /834), el ataque político exigía un narrador omnis
ciente. Hubiera sonado a fallY> la presencia de un español libelal. 
Fígaro o cualquier otro. como testigo. El diálogo, en "Nadie pa-

G Figura e.. el pr6Jogo a la edici6n de 1835. Pero no es una clasificación 
temática ni una caracterizaci6n de los diferentes tipos de articulas. Larra 
quiere, evideatemente. ev&tar ila censura sobre Jos que DO son abierta o dfrec.. 
tamente de poHtica. Según José Luis Varela (La palabra " la llama. Madrid. 
PIensa española, 1967; p. 1<17), en todOl9 se advierte "la sobra de la cosa 
pública". 

PmNIE L. ULMAN ha señalado las reiteradas alusiones y referencias d'rectas 
a la lituecilla política en las cr6Dicas de Larra sobre estrenas de teatro 
(Merilno ". Ú8ftJ and Spanúh PolWctll Rhetoric; Tbe University al Wis
CODIin· Prea, 19'11; pp. 71/3) ; y cómo, para que integre el grupo de 
artIaJlas literaria&. alg6n .utar suprimi6 los primeras euatro pénafas de 
~OulelviMl y MonlesClDl-. caD la átira de la situacl6n polltica, -by meBDS 

01 mulical metaphars- (p. S71. DOIa 20). 
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se ..... , entre el viajero francés y el vista de aduana, cuando le 
decomisan los relojes o gran parte del que entaoblan el 'Pretendiente 
D. Carlos y su mini.sIlro, en "¿Qué hace ... ?", están destinados a 
mostrar el sin sentido del partido cont'l"uio. tEn 'Wadie pase ... ", 
además, la presencia del viajero francés permite a Larra una vi
sión critica de los hechos y modalidades españoles, desde la pers
pectiva de un extranjero. 

El artículo ceA beneficio del señor López", segunda parte de 
"Dos beneficios teatrales", consiste en la carta ~ue viene a ser 
el CUCllto al caso- de un provinciano, en Madrid, a su mujer, con
tándole la función a.bsurda a que ha asistido, formada por actos de 
dilVersas piezas que él cree de la misDia 8. FOI'IIlQ parte de ia serie 
de cartas en que Larra o alguno de sus dobles aparecen como 
corresponsales. La función de desdoblamento consiste en contem
plar la realjdad habitual desde la perspectiva del extranjero o del 
provinciano, y no únicamente corresponsales crítico políticos. sino 
estéticos, como el de este artículo. Se trata de un discurso narra
tivo escrito desde la particular perspectiva del personaje creado 
por Larra. Sólo el breve marco -la presentación y unas palabras 
finales-, en que dice haberla encontrado, figuran como de Larra. 

"El café" es la presentación rápida de casos y situaciones, por 
un narrador testigo, "El duende satírico" (y nombre, al mismo tiem
po, del periódico en que lo publica). Los protagonistas son los di
versos parroquianos del café 8. No hay discurso expositivo pro
piamente dicho. El artículo comienza con la narración. El mismo 
procedimiento, pero con un arte más personal, es el de "El día de 
difuntos de 1836'". Los discursos expositivos -inicial y final- es
tán absorbidos en el narrativo, que se ha vuelto soliloqtño, desahogo 
personal, sin posibilidad de diálogo, del narrador protagonista. Se 
trata de un artículo representativo de la segunda etapa de Larra 10, 

• M.uu.uro BAQUERO GoYANES destaca la estrecha relaci6n de "la construcción 
epistolar" "con la índole perapectivística de los artículos de costumbres" de 
Larra (ea Per'pectioismo y contrtJste, Madrid, Gredas, 1963; pp. 38-9). 

• ROCELIO llEYBS CANo, en MLos recursos satíricos de Quevedo en la obm 
costumbrista de Larra" (en Prohemw, 111, S, Madrid, diciembre 1972; p. 
507) señala Mel procedimiento encuadrado en una elemental estructura na
rrativa" de los SueñoB y de artículOs como "El café" y "El día de difunllOs 
de 1836". 

10 En realidad los casi cinco años de actividad üteraria continuada de Larra 
('.omprenden dos etapas: UDa primera, pasados los artículos iniciales, hasta 
los sucesos de La Gmnja de 1886; y una segunda, hasta su muerte. JosÉ 
LUIS V AULA distingue tres etapas (obra citada, pp. 108 85.). "una primera 
hasta los primeros arcabuzazos carlistas (1883 ), con predominio del orden 
literario-social; otra, va de 1858 a enero de 1836, y que es liD duda alguna 
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ensombrecido por los· acontecimientos políticos, en particular desde 
la rebelión de La. Granja de agosto de 1836. 

"1La nochebuena de 1836" es una narración del protagonista, 
Fígaro, en primera persona. El ¡prefacio, también en primera per
sona, como en gran número de Jos artículos, forma parte del relato. 
Esta eliminación del marco, que hace del artículo un discurso na
rrativo continuo, acentúa el carácter de soliloquio. El núcleo del 
artículo está en lo que dice el criado· Todo se ha vuelto cuento 
al caso. La crítica de España ha sido concentrada en la autocrí
tica del escritor. Ahora Ja crítica del narrador la hace el personaje. 
El diálogo sin sentido hacía reír y tenía una intención pedagógica. 
Alhora Larra no ríe: se desahoga, reproduciendo las verdades que 
sobre el sin sentido de su vida le dice el criado. La conversión 
del artículo en relato, con eliminación del discurso expositivo, es 
índice de la crisis por que atraviesa Larra en los meses inmediata
mente anteriores a su muerte. 

En cierto número de artículos figuran uno o más relatos muy 
breves, que DO deben ser confundidos con el cuento al caso 11, 

cuyos protagonistas sólo aparecen en el. Nombre y caracteristica 
principal se deben al mismo Larra. En la "Carta segunda escrita 
a Andrés ¡por el mi\9IilO BaJdhlloJer" . (6-)QI/832) le dice a MiuI'guía 
.que quier.e "'contarle un cuentecillo"; y, en "Baile de máscaras" 
(17 -XI\I/834): "Sóllo sí contaremos un caso que nada tiene que ver 
con lo que llevamos contado y al referir el cual protestamos contra 
toda alusión"· lEste cuentecillo, si bien marginal, contribuye, en 
gran medida, al sentido del artículo. tEn 'IDios nos asista", discurso 
expositivo continuo, Igue se refiere a la situación trágica de ese mo
mento de ,España, incluso el título está tomado del cuenteciHo del 

el periodo decisivo en el orden literario, ideol6gico y sentimental de Lana; 
y una tercera etapa, que corresponde a su producci6n final, cuando el 
hombre y el escritor se encuentran, según sus propias palabras,' a 'oscuras' u. 

Sin embargo, no se observan diferencias entre los artículos de 1832 y los 
del año 33 a 35, que permitan suponer el tránsito a otra etapa. El cambio 
o tránsito OCUlTe entrado el año 86, particularmente después de agosto. El 
discurso expositlvO inicial de "La vida en Madrid' (I2-Xllf8S4). también 
se6a!ado por Varela. anticiparla esta en realidad segunda etapa. 

La observaci6n de GBti'OVEVA DmTEIuCH de que en los artículos de 
Larra se observarian dos etapas (ver nota 5), es correcta, siempre que la 
línea divisoria pase a medjadas del año 36, no se considere a la primera 
como momento neocl!sico, 'y a la segunda momento romántico; y relativice 
la caracterizaci6n de la primera, que sólo en los artículos iniciales es ingenua 
y objetiva. 

u Según JOIIÉ LuIs VAI\ELA (-El estilo de Larra", en Arbor, NI? 180, M~drid; 
diciembre 1960, p. 36), "sirve para ilustrar. amenizándolo, el contenIdo o 
teIis de·popio artícuIo-. Agrega, en DOIa, que ha encoobado "hasta 28 
de estas fabuliUas~. algunas repetidas. 
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confitero que figura al final, quien, en la Valencia sitiada por las 
tropas napoleónicas, cuando le preguntan, en !la reunión. de nota
bles a que asistia, qué opinaba sobre la situación, exclamó, medio 
dormido y abrumado por los acontecimientos: "¡Que Dios nos 
asista!". 

En la "Carta a Andrés" (111-1X/832), alparecen dos CUeD:re
dlios, con aJusiones a 'la situación culltural y política: el de la 
señora que conruela a la que lloraba porque no podía mantener 
a su hijo en el colegio, diciéndole: "Calla, tonta: mi hijo no ha 
estado en ningún colegio, y a lDios gracias bien gordo se cría y 
bien robusto". ·El segundo es el de la vieja que lee La Gaceta 
con años de atraso y, en 1829, viendo la~ noticias de 1&23, exclama: 
"'¡Bendito sea Dios, que ya vienen los franceses y qoqe dentro de 
poco nos han de quitar esa pícara Constitución, que no es más que 
un desorden y una anarquía". Esto, en 1832, tenía su intención. 

"Mi nombre y mis !propósitos" ('15-1!&3G) incluye tres cuen
teeillos, cada uno con su diálogo sin sentido. El artículo es un 
discurso expositivo continuo en que Larra, con motivo de elegir 
su nuevo seudónimo - "Fígaro" - enuncia, en primera persona, 
los asuntos que ha de considerar. Los tres cuentecillos intedieren 
con su acumulación anecdótica y crítica If su alusión política 'y 
polémica, particularmente el del general (el primero). La línea 
expositiva del artículo así formado aparece quebrada por las in~ 
terrupciones, suerte de saltos 'Y caldas reiteradas, que dan la ima
gen de la situación de discontinuidad y caos en que se encontra
ba, a juicio del autor, España; y la repetición de Jos diálogos sin 
sentido, la de la irracionalidad de la situación. 

¿Fue \Larra el creador de este tipo de artículo? ,El cuento 
al caso es corriente en la literatura satírica. Precisamente, la fuente 
de "El castellano viejo" es la sátira 11IlJ. de Boi:1eau. También es 
frecuente que el narrador sea el protagonista o un testigo vincu
lado al protagonista. El diálogo sin sentido aparece en la farsa 
medieval, en los entremeses del Siglo de Oro y en la narrativa 
del siglo xvm. 

La originalidad de Larra, así como su eficacia crítica y ~l ·in
terés que todavía hoy despiertan sus artículos, consisten, en gran 
medida, en el manejo y articulación de estos tres factores -cuento 
al caso, diálogo sin sentido y punto de vista narrativo- en la com
posición de cada uno. Un modo de artículo sumamente eficaz, si 
bien alejado de los procedimientos periodísticos actuales. 

p~tad de Piioearia 'Y Letru 
UIl1VfÍralClild o..t6Hc .. ArpntlDa 

ERWIN FÉLIX RUBENS 



·OON JUAN' DE AZORlN: 
DESOLOOE DE SUS ES1IftUC11URAS NAIRJRJA TIVlAB 

.EPÍGRAFE 

Un juicio de Jean Racine abre, desde el lema, la novela: 
d •• • toute l'invention consiste el faire quelque chose de ríen" 2. 

AzorÍD sintió especial predilección por el poeta francés. Fe
chado en Madrid y de 1,924 es el estudio &eme y Mcilie1'e. En el 
prólogo declara que ha reunido sus impresiones de literatura ex
t:nmjera. Dos. breves capítulos le dedIm él. Hacine: "l. Bbénice" 
y "n. !Racine y Stendhal". ~ pregunta si "será Bérénke la trage
dia más representativa y condens·adora del genio de Racine", y 
poco más adelante afirma: ..... nos inclinamos a creer que Bérénice 
es la. obra cumbre del' trág..Co [ ... ] en Bérénice todo es claro, lím
pdo, coherente y senoitlo" 3. 

lE! presente trabajo se realiza respetando la ordenación capitular del relato 
pero simultáneamente intenta descubrir las conexiones verticales entre capí
tulas. El análisis, aunque respeta aquella ordenación, ha considerado capí
tulos individuales o capítulos agrupados según lo ha solicitado la índole 
del enfoque . respectivo. Hemos pr~rado movemos dentro de los límites 
de la inmanencia del relato. No obstante, la hemos trascendido cuando los 
apoyos ext:ratextuales han posibilitado el enriquecimiento analítico. Del 
mismo modo, se ha asediado el texto azoriniano sin someternos a la obli
pci60 de ceñimos a UD solo método: así, nos han resultado válidos el 
análisis de cootenidos, el tratamiento de la expresión y, especialmente, el 
recanoclmiento de ]as estructuras. Esta estrategia metodoi6gica obedece a 
uuestra certeza de que no debe eliminarse ninguna posibilidad de acerca
~ento CUBDdo elI~ pueda favorecer un enriquecimiento de la comprensión 
y de la valoración del texto. 

2 AzomN. Don lt11111. N~ Madrid, Rafael Caro Raggio, Editw. 1922-
Las transcripciones dé la novela incorporadas al presente trabajo están too 
madas de esta primera edición; entre paréntesis se consigna el número de 
piJina. &ltre 8Il:a primeru edición y otras posteriores, se han advertido al
gunas variantes tfpogréficas, de puntuación y aun de léxico. Sólo en c:asos 
muy especiales se ha marcado la variante. 

• AmRDr.~ r Moliire (En: Obras Complef;a8. Introducción, notas pn:li-
miDanls, bibliografla y onlenac;ón por Angel Cruz Rueda. T. IV, Madrid, 
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El e¡iJgmJfe (del "Pab.oi.o" de Bérénice) denota una i'Dl'eJn· 
ciOn estética: la invención consiste en hacer algo de nada: 

No hay que creer que esta regla esté fundada sólo en la fantasía 
de los que la han hecho. Sólo eldstie lo verosílmil en lo que ccmcieme 
a la tragedia. ¿y qué verosimilitud hay en q1..&"e suceda en un día una 
multitud de cosas que podrían apenas suceder en varias semanas? Los 
hay que piensan que esta simplicidad es un rasgo de poca inventiva. 
No piensan que por el contrario toda la inventiva comiste en hacer 
algo de nada, y que toda esa gran cantidad· de incidentes ha sido 
siempre el refugio c:!e los poetas que no sentían 9\l geruo ni ID baSltante 
abundante ni lo :-stante fuerte pa.ra atrapar durante cinco actos a sus 
espectadores por medio de UIIla acci6n simple, sostenida por la violen. 
ci¡l de las pasiones, pol' la belleza de los sentimienJtos y por la elegan. 
cia de .la eXipresión 4. 

Aunque la adhesión a la fórmula raciniana se hace presente 
en otras obras de Azorín, es en Don Juan donde declara por pri
mera 'vez la procedencia. En el capítulo XIII "14, Rue Tilsitt" de 
Ptufs (1945) desliza el dato 5. F.o d. a¡partado "Tan.oea" de El ar
tiata y el estilo (11946) lo repite casi textualmente: "De entonces 
acá (desde los tomos de cuentos hnáando en España y Sint:endo 
a España) he ido simplificando aa materia nove!.H~: s610 me 
complace ~o sendl!lo, 1laoer algo de nada'; ~a fórmula raciniana 
es pam mí ~l ru1men deIl arte" 8. 

La concepción raciniana de la invención, adoptada por el na~ 
rrador de Don Juan, corres¡ponde a !la etapa. de ]a inventio consa
grada por la retórica clásica (inventio, dispositio, elocutio). La cita 
supone un juicio bipeIlbólico. No se trata de entender la palabra 

AguiJar, Editor, 194&; pp. 579-617). Con excepción de las de Don Juan y 
Páginas escogidas, las transcripcione6 de otras obras de Azorin son extraídas 
de esta edición; en cada caso sólo se consignan el mímero de tomo, el. año 
y el número de página. 

4 La traducción es nuestra. Crf. RACINE, lEAN. "Préface", fn Su Bérénice. 
Tene établi, annoté et précedé d'une introduction par V. L. SAULNIER, 
Paris, EclitionsdE! OWlY, 1950; pp. 202-200: "Et il ne faut polnt crolre que 
cette regle ne BOit fondée que sur lo fantatsie de ceu% qu4 l'ont fait. Il n'y 
a que le uratsemblable qui touche dans lo tragédte. Et quelle vraiaemblánce 
" a-t-il qu'U arrlve en un four une multitude de choates qui pou"alent o 
peme tJf'fÍoet' en plurieurs semaines? 11 !J en a qul p6n&ent que qette simplicit~ 
ut une marque de peu d'invention. lIs ne songent pas qu'au cont(alre 
toute l'moention constste d !aire quelque chose de ríen, et que tout ce grand 
nombre d'lncidenta a toufours ét~ le refuge des poetes qui ne ~entaient pa8 
datas leur génle ni asS6Z el' abondance n' assez de foroe pour ateachef' duran' 
clnq actes leurs apectateurs, par une action Simple, soutenue de la violence 
des pasrions, de lo beauté des sentlmems, et de l'élégance de l'e:tpresrion." 

11 T. VII, 2da. ed., 1962; p. 872. 

8 T. VIII, 2da. ed., 1963; pp. 702-703. 
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"nada" en términos absolutos; la ""nada" equivale a la niIriiedad con 
la cual el poeta hará "algo". 

En el, caso de Racine, la índole de la tragedia corrobora el 
concepto del "Prefacio": Bérénioe reduce la acci6n externa, la iÍl
triga, al límite máximo· Don Juan patentiza similar actitud por par
te del narrador: la novela consiente una trama tan tenue que ape-
nas se percibe su existencia. . 

La obra azoriniana abunda en testimonios en los cuales el no
ve~sta ha tomado partido en favor de la simplicidad, del matiz, 
del ahondamiento interior y en contra de la complicación, de la 
intriga y de la peripe<-..ia puramente externa. Y es porque ha consi
derado que el gran aporte de los tiempos modernos a la novela es, 
precisamente, la, novela donde no pasa nada. En tren de pensar 
cuál sería el título más apropia:do para una eventual autobiogra
fía de su licenciado Tomás Rueda, dice el novelista: "Si nuestro 
Tomás hubiera consignado en su libro los sucesos que le han acae
cido durante la vida, este libro debería titularse Diario . . , de nada. 
De nada, y, sin emibwr.go, ¡de tanro! ~ " De nada ruidoso y excep
cionall, y, sin embwrgo, ¡de tantos mmoes e mcidentes que le 
han ille§S.do a fa hondo dell espíritu!" 1. 

:El último capítulo de la novela registra otro epígrafe, también 
de Bérémoe, pero ahora del texto de la tragedia. La relación de
uunciará una aproximelciÓD de contenidos, de sign:ilficati'VO para
lelismo: entre el "'Prefacio" a Bérénice y el "Epígrafe" a Don Juan 
hay una vinculación de índole estética; entre el final de la tra
gedia francesa y el "Epígrafe" al capítulo final de la novela espa
ñola, la vinculaci6n es de índole temática. 

PBóLOOO 

El Pr61ogo declara el nombre completo del protagonista: don 
Juan del 'Prado y Ramos. Abre el proceso narrativo mediante la 
alusi6n a una grave dolencia sufrida en el pasado por el prota
gonasta (cuando "era un gran pecador", 'P. 9) y a una posterior 
b'ansformaci6n espirituat Entre las dos referencias accionales (en
ÍIemledad-transformación) se iD61erta. ia apretada síntesis del "MIiIIa
gro vn" de los Milagros ds Nuestra Señora, de Gonzalo de Berceo. 
Ambos textos proponen al. lector un paralelismo manifiesto. 

Si el titulo de l. Do~la lhace esperar otra de las habituales 
elaboraciones del mito, el cambie? de apellido del héroe sugiere 

T Tcmuú R ..... (1915). T. m, 1947; ~ SOB. Para otras coosideraciooe:s 
~ el arte de esa:ibir, véue El ... "., adlo (1948). T. vm. Ida. al, 1Qm. 
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que esa nueva. eIklIboraaión ISignificam \l1IlIIl W!riante respecto de la 
traJdicionail: [a !in.geroi.án rela1Jirva al "M~ VIr' imim'ta !la pers
pectiva desde la cual el, narrador hará su personal enfoque. En re
sumen: las primeras y las últimas oraciones del Prólogo constitu
yen la entrada al proceso narrativo; el resto, cuantitativamente ma
yor, se demora en otro :relato: el de la fuente declarada en que 
el D:3JI'l3Idor apoya su part'brlar ebrlirentamitenJto con eO. mito 8. 

EL PEBSONAJE: PAUTAS Y OOMPoRTAMIENI'OS (CAPÍTULos 1 y I1) 
. , 

El ID8111"ador iosta!la la canctenilZación. ~ peI'SOD3!je 'en el tpre
sente; la importancia de ese presente está potenciada por el he
cho de que el 8Iril"BDJ.ue narmtivo dado, en el PiróIlogo 10 oéSt:á ~ 
pretérito indefimdo. ConCilusión: '€Jl Damldor tmrza el retm:tJo de 
don Juan luego de la enfermedad y en vías de transformación. 

iLa descripción se propone mostrar un hombre "como todos 
los hombres" (p. 1r1); avanza desde lo físico, con referencias tam
bién a la indumentaria (prosopog¡afía), hasta lo moral, con re
ferencias a comportamientos que lo avalan (etopeya) en reite
rativas notas de rechazo de los extremos y aceptación caracteri
zadora a través del término medro". 

El desplazamiento descriptivo dibuja una acentuada línea de 
profundización. Si por UD lado se va de lo externo a lo interno, 
cuando se entra en esto se progresa en interioridad. 

,Es posible señalar la correspondencia estricta entre las pautas 
indicativas señaladas en estos capítulos y los comportamientos de 
don Juan: 

AlgufllU pauta8 indkativas 

"No desborda en palabras cor
teses Di toca. en mhareño"'. 

Algunos ejempl06 de 
comportamient08 

Comportamiento común 
en la novela . 

... _ .. _---._ .. '-----------

8 En otro trabajo nuestro, inédito, "Don Juan" de .Azorín: variantes inter
pretatioar, hemos desarrollado extensamente las relaciones entre la novela 
azoriniana y el mito tradiciOnal, cirCUDScripto a las elaboraciones de Tirso 
de Molina y José ZorrilIa. La iuterpretaci6n lúdica ooncibe el relato de 
Azorin como una oarúztio respecto de ese Contexto tradicional; el juego de 
la variante afecta al títuJo, a los personajes, a la relaci6n entre don Juan 
y la mujer, a las vinculaciones del personaje con el prójimo, con el orden 
social y con el orden religioso. 

s Esa caracterización a través del término medio 8e manifiesta también en 
los rasgos f:slcos: "No es alto ni bajo; ni delgado ni gruMO." (p. 11). 
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Comportamiento comÚD 
"Jamás alude a su persona". en la novela. 

Excepción: "Epílogo". 

"Sabe escuchar". Cap. XXiVI, p. 122-

Interrogador benévolo. 
Cap. XV, pp. 6lH!6 
Cap. XXI, pp. 98-99. 

Dadivoso sin presunción. Cap. XXHI, p. 100. 
Dadivoso antes de ser requeri- Cap. XXIV, pp. 113-115. 

do. Cap. XXXII, !po 146-
Dadivoso a veces anónimo. Cap. XXXll\l,pp. 149-152. 

Cap. XII, pp. 53-55. 
Valorador de la amistad. Cap. XlII-XV, pp. 57-68. 

Cap. XXI, pp. 97-'102· 
Cap. XXIV,. pp. 11'1-U5. 

"No se desparrama en vanas Ofr. ejemplos inmediata-
amistades, ni ,es un misán-
tropo". 

mente anteriores. 

Cap. XXViI, p. 122. 
Cap. XXVII, p. 127. 

Alterna comunicación social ... Cap. XXXIV, pp. 154-156. 
Cap. XXXV, p. 157. 
Cap. XXXVIII, p. 161. 

Cap. XV, pp' 67-68. 
. . . con soledad confortadora. Cap. XXHI, p. lOB . 

Cap. XXXH, p. 147· 

Gusto por la belleza. 
Cap. XXXVI, p. 162. 
Cap. XXX, pp. 141-1~. 
Cap. XXXI, p. 145. 

Sentido de la justicia. Cap· XX. 
Cap. XXXIII 

La delgadez de la trama novelesca, el deslizarse casi en sor
dina del protap.ista en ese sutil entramado ~ dentro de 
la economía del relato,. la pausada atención que el narrador dedi
ca a la etopeya de su personaje en los dos primeros capitulos de 
la novela llamados, precisamente, '"Don Juan" y "Más de su eto
peya". 

Ya se Iw-. aludido a la relevancia de la profundización interior 
en desmedro de la intriga. En ese sentido, las más de las novelas 

I 

I 

I 
I 
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de A2mín podrían demrirse como etopeyas. A una de eIa.s. Féli:A: 
Vargas o El CabaJJ.ero inactual (11928), Azorin subtituló, pre~isa
mente, Etopeya. Y no es desdeñable el heoho de que gran parte 
de la novelística azoriniana se designe con nombres propios: Anto
nio Azorín. Pequeño libro en que se hab&J. de la vida de . Me pe
regrino señor (1903), Tomás Rueda (11915), Don Juan (1922), Do
ña In4s. Hiatoria de amor (1925), María Fontán. Nove1;a rosa (1944), 
Salvadora de Olbena. Novela romántiica (1944). Otras f~ 'DO

minaqas mediante títulos genéri~s, pero inequívocamente perso
nales: Diario de un enfenno (1901), Las conferiones c1Je un peque
ño filósofo (1904), El escritor (1942), El enfermo (1943). 

F..L FSPACJ:O (CAPÍTULos IiIiI, IV y V). 

Después de la presentación del héroe, el espacio. No .obstante 
los muchos pormenores descriptivos y los indicios topográficos 
(nombres de calles, de carreteras, de ríos ... ) el narrador deja 
innominada la pequeña ciudad. • 

[.a primera oración del capítulo JIU enlaza éste, con los ante
riores en· una referencia doble que abraza al .héroey, por vía 
negativa, al espacio; a U!Il ~do que se OOlU"eSIponde con una 
nueva situación del héroe ( " ... no mora ya en una casa suntuo
sa ... ", p. 17) que, retrospectivameIllbe, remi.te al PrÓlogo (tmns
fomtaoión) 'Y a 'los ca.pítuilos 1 y n, y pro.9pOOliÜV'amente al! EípI1ogo. 

Entre aa referencia. negativa y lb. ipOSlitiV13. de imsta!laci6n en la 
pequeña ciudad, el narrador inserta una cita de la Imitación de 
Cristo de Kempis (del capítulo XX, '"Del amor. a la soledad y al 
silencio", del Libro Primero "Avisos provechosos para la vida es
piritual" ) . 

La cita rescata dos conceptos: io esenciall de oua:lquier aiuJgu 
está en el lugar más recoleto y el de la fugacidad de los deleites 
mundanales· De lo dicho se desprende que el recuerdo del Kempis 
no es arbitrario: su funcionalidad consiste en que a través de otra 
voz el narrador justifica por qué Su don Juan transformado vive 
ahora en una "pequeña ciudad". 

Ea apoyo elrudito es freouent.e en lJla -novela, oop se OO!lU"dbo
r~ en el, análisis posterior. iLas citas que Azqrín incorpora no 
son pedantescos aportes culturales injertados forzosamente en el 
texto sino que se funden en el contexto narrativo. A veces sólo lo 
apuntalan; otras son el vehículo eficaz para desplegar, desde la 
instancia que le brinda la fuente, un propósito de intención crítica. 

Como en el caso de la presentación del protagonista, la visión 
del ~mlbito espacial describe una línea q~e prolfundiza. desde lo 
exrenor corpóreo a lo espiritual. Paralelamente el narrador varia 
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desde la objetividad impersonalizada a la subjetividad valorizadora. 
Los Ol,p!tu~os 1I1 y IV (1La pequeña. ciudad'" Y "'Censo de 

·po'blación") presentan un similar esquema compositivo: la primera 
aproximación al pasado remoto y próximo de la pequeña ciudad 
se hace a través de los datos de '"tma vieja Guía de 1845" (p. 17) 
que naturalmente acalla el acercamiento personal del narrador; la 
segunda a.pórta. una VÜlSIiÓD. panorámica ("desde ~ejos¡") que el na
rrador impone desde una primera persona plural. El "nosotros" 
diluye la singularidad del narrador para impostar una visión plu
ral (Cap. IlI). 
. lEn el- capítulo IV la exterioridad se consi,gua a través de un 
prolijo inventario de datos (intencionado. según se verá) extraídos 
del censo de 1787 Y referidos, ahora, a ~a provlincia '\le que era ca
pi!l:al la pequeñ-a ciudad" (po 21). En la segunda parte, con reduc
ción de la óptica espacial (provincia => pequeña ciudad), y con 
un camlbio rempomil que se demmcia ddbltemente (1787/ "en !la ac
tualidad"; era, había ... Jlhay, es ... ) el narrador impersonal redu
ce los límites que abarcaha el censo de 1787 a lo religioso con
ventual, en una actitud que, a través de la prolija enumeración 
de datos objetivos, reitera el anterior tono censal. Una sola pauta 
denuncia la presencia interesada del narrador: la detención en el 
convento de ~'as J eróWnas Y ten cl de las CatpUcbimas de 1'3. Pasión. 
¿Por qué esa demora? La oposición rico/pobre, -con las implioo1l
cias que la novela después deja ver, es susceptible de relacionarse 
000-18. . idea. ceIIJtIr3Il idea relato. A iI!iJve!J: compositilvo, jeiónimas y ca-
puchinas solicitarán la atención del narrador en los capítulos VI a 
IX. En este último aspecto, se pone de manifiesto un recurso na
rmtivo persistente 00 esta novela: el OOJmI.dor desiiza datos que; 
desprovistos de relieve en su primera aparición, van siendo luego 
recu¡perados mediante una tiéonicade -gradación amplitficativa. y en 
el momento en que el relato lo exige. 

:El espíritu: de la pequeña ciudad" (Cap. V) está VlSto, esen
cialmente, a través de la impresión valorizadora del narrador. Si 
por una parte, éste consigna que los siglos (con mención concreta 
de tres épocas: - Roma, Edad Media, Renacimiento) han dejado 
sedimentos corpóreos, por la otra subraya que "han ido fonnando 
un ambiente de señorío y de reposo" (p. 25). Como en el capí
tulo 111, el narrador precisa aquí la perspectiva de su contempla
ción: "desde lo -alto d~ ~ calleja", pero connotada ahora por un 
ademán de invitación al lector que se revela en el uso de una 
extbortativa primera persona plural del presente del subjuntivo ("con
templemos") 10. 14 CODtJemp1ación tr~la aas tres DOIas que soli-

10 En otru ~ de ·Ia novela, por ejemp:o las de EIpasa-Calpe, "Colee
d6n Austral", el tiempo vemaI es preseute de indicativo: "OOIltfmplamos". 
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citan "pro:fundameDte DUJeStro espírim" (cuya amportancia se ma
nifiesta en el hecho de que el narrador vu.elve tres veces sobre 
eIilIaJs): ~ murda romana, !la colina 'Y !el cielo. Interesa dest~ uno 
de los tres adjetivos con que el narrador las cualifica: ~permanen
tes". A través 4e esa _oralOión despliega. UDL coooepoiOO del tiem
po: en la permanencia de las cosas está la norma definitiva de 
Ja vida (p. 2:1). 

Se ha dioho que los tres capítulos aportan citas textuales y 
apoyos_ eruditos. -De la misma manera que su ordenación dibuja 
una línea prahmdizadora en sentido espiritual, las citas y apoyos 
renuevan el esquema.: !la mención a -la Imitación de Cristo se enla:m 
con el protagonista y actúa como puente con los capítulos"! y 11. 
Prescindiendo de ésta, la Guí·a de 1845, el censo de población de 
17fn y De Vita beata de Séneca corroboran la existencia del es
quema mencionado. 

UNA VISIÓN RETROSPECI'lVA y EL ÁMBITO BELIGIOSO 

(CAPÍ'roLos VI, vn, VIII y IX) ~ 

El capítulo VI ("!El obispo Don García") retrocede en el tiem
po (si-glo XVI) Y presenta la figura del dbispo don Garoía. de Illán. 
con los habituales apoyos eruditos: Chronica del obispo Don Gar
cía de Illán de Pedro Meneses Salazar y Summa de casos de con
ciencia del mismo obispo. La primera instrumenta el esbozo de Ja 
JllOSOP<9a.fúa dell obispo; con ia téonJica ya iodica.da, el DaImlIClor 
va de lo físico a lo espiritual: ~Era Don Garda ~ inflexible ca
rácter" (p. 30). Sobre la base de este rasgo se introduce un dato: 
'Su lucha con las monjas jerónimas. El capítulo VI pareciera cons
tituir un break dentro del relato. La relectora atenta halla su fun
cionalidad, precisamente en el dato mencionado que el narrado!' 
demora hasta el último párrafo del capítulo. 

¿tCómo juega aquella lucha dentro de la composición narrativa? 
Por una parte, el hecho de que "'Su lucha con las jerónimas del 
convento de San Palbio dividi6 en dos épocas -la anterior y la 
posterior - los fastos de la pequeña ciudad" (p. 31) se proyeo'ta 
con pe~spectiva histórica hacia la tríada de los capítulos tercero a 
quinto; por la otra, la mera mención del hecho remite al capítulo 
V11 ("tLas Jer6nimas y Don García"), prolongaci6n expansiva de 
este dato. Aquella remisión reitera. el recurso composlitivo empleado 
al comienzo del capítulo IN; por su parte, la aludida prolonga
ción expansiva se reJaciona con la tknica enunciada en el estudio 
de los cap!1bJilos III a .V. 

Con gran acopio de fuentes, declaradas, de carácter religioso, 
el capítulo VII desarrolla la luoha épica del obispo don Carda 
<.'On las fer6nimas. El final subraya la incursión al siglo XVI: "Así 
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hahlaban las monjas de San Pablo en 1579" (p. 35). De inmediato, 
una oraoión siotetim ellI'esuilttado de k1 'lUlCha: fueron vencidas. Sin 
embargo, la consecuencia que interesa al relato no es la derrota 
sino el que "de la antigua y libre vida, siempre quedó en el con
vento un re'zago de laxitud y profanidad"; el adverbio de tiempo 
insinúa el previsible avance hacia el presente de la acción, reali
zado en el capru..Io VIII ("Sor NadJiMidad") a bravés de ~a pre-
sentación de una monja jeróni:ma. 

Con la aparición de Sor Natividad, y mediante reiter·adas apo
siciorles infolmatívas, comienza a poblarse el espacio predicativo. 
El narrador reinstala la novela en el presente a través del tiempo 
verbal: con excepción de dos pretéritos perfectos de indicativo, el 
ÚDÍlCo tiempo veI1ba!l usado es el presente del mismo modl(). (En 
lo que respecta al pretérito perfecto no debe olvidarse que indica 
un pasado inmediato o cuyos efectos se perciben todavía en el pre
sente) 11. 

El personaje de Sor Natividad está presentado desde el punto 
de vista del narrador observador. Tal condición puede corroborarse 
con tres ejemplos partiooilamtenre sigDñficatiwos: "No se sabe si bay 
en su cara melancol1ía o alegría". (¡p. 38); dice que "es alta" una 
vez que ha consignado "se levanta lentamente del asiento"; la 
conjetura con que, mediante una oración interrogativa, intenta des
cubrir la causa de una acción de Sor Natividad: "Un in~tante se 
detiene Sor Natividad. ¿Ha contemplado su busto sólido, firme, en 
un espejo?" (p. 40). 

El capítulo admite una hipartici6n. En la primera parte el 
narrador presenta y filia personajes a los cuales ubica en un am
biente caracterizado con pocas pero sugerentes notas descriptivas. 
Se detiene en la actitud de sus personajes y a través de una ac
ción ("Sor Natividad ha pasado su mano por el fino paño del 
tnIIje de Jeannette", p. 38) Y de las IpaJla;bras die lIla monja ("ICuán
tas cosas veréis en Parfs, Ángela," Y .. ¿,Es Ibonito ¡París, JeannetteP"', 
p. 38) queda insinuada la posiIbWdad de a¡p1:iIca.r a la abadesa de 
las jer6nimas aquel rezago de profanidad (Cap. VII). 

'Entre la primera y la segunda parte se produce uD. hiato acen
fuado por 'le presencia de la ~ta de Sor Nati.Wd.ad ouya res
puesta ahora no se da. 

11 Pl pretérito perfecto de iDdicativo es uno de los tiempos predilectos de 
Azorin. Ello DO es atniio si se tiene en cuenta que, en gran medida, el 
arte de AmriD ClOIIIiIte en traer el pasado hasta el pnseote; y de todos los 
pretáilOl ~es, el perfecto de indicativo es el que indica una aociÓD 
mis cercana al preseate. 
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El segundo momento, con predominio accional, muestra a Sor 
Natividad ya sola. 'El relato del narrador impresiona como simul
táneo a la visión de a;as amODJeS de Sor NaJl:Ii.vidad. La ~dad 
de los desplammientos de la monja son seguidos por los ojos del 
narrador, ilrBnsmutadas en 1.Dla especie. de cámara cinemaItográfica. 
AqueMa lJIlOI"()Siidad se manilfiesta, a uNel e~'VO, mediante reitera-
das enunciaciones ooDlfiguradoras de UD accionar ~ento: " ... se !le-
vanta lentamente del asiento.", " ... comienza a caminar.", ..... se 
detiene, silenciosa, extática ... ", ..... permanece un momento en la 
puerta ... ", "A ratos va pasandó las hojas, y a ratos permanece 
absorta", iLentamente, oomo qUJien d~erta de :un sueño ... ", 
"'\Los movimientos de Sor Natividad son lentos, pausados ... ", "Un 
instante se detiene ... ". " 

La segunda parte del capítulo insiste en la ya señalada nota 
de mundanidad y acentúa una posición del narrador frente al per
sonaje msiDuada en la primera parte: no poderlo deficir. 

Estructuralmente, el capítulo I~ "Las monjas pohres", (cuyo 
contenido está integrado :básicamente por la descripción del con
vento de las Capuchinas de la Pasión y por la vida cotidiana de las 
monjas) se articula con el capítulo anterior en una relación de in
tensificación por contraste. Tal ,relación se manIfiesta ya explícita, 
ya implícitamente. Las notas más abundantes son, quizá, las que 
se refieren al espacio, que señalamos en dos columnas: 

I 
Convento de ]erónimas I Convento de Capuchinas 

---'---'----
Uibicado en la plaza del Obis- Ubicado en calle solitaria. 

po. Patio interior de muros lisos. 
Primoroso patio plateresco. Reducido zaguoo.. 
SaIoncito (sillería roja, con Predominio del blanco. 
dorados pálidos). Tosca loza en los vasares. 

Predominio del rojo. 
Consola. 

- Riqueza manifiesta 
Multitud de luces en límpi
das arandelas de cristal. 

Dorados esplendentes. 

= Pobreza austera 
Puertecita estreoha. 
Tres altos tapiales. 
Celditas hlancas. 
Tabladillos de madera en que 

las monjas reposan por la 
noche. 

Comidas: legumbres y ver
duras. 

La casa de un pobre labriego 
es más rica que este con
vento. 

~---------,------_._----------------_._----
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Otra confrontación puede encararse a partir de una om1S10n 
del narrador. En el capíWlo vm, e! relator da la aooión de una 
monja en un hic et nunc particular; en consecuencia, los datos allí 
aportados nos informan acerca de la vida cotidiana de las jeróni
mas. Por el contrario, el capítulo IX abunda en datos configura
dores de la vida cotidiana de las monjas capuchinas. 

En relación con. esta úJibima confrontación no debe descartarse 
otra posible y más significativa oposición: el enfoque con que el 
namra:dor presenta a 'las jerÓlJllÍmas parte de w :rebeldita frente a la 
decisión del Concilio de Trento; al enfocar a las capuchinas se 
demora en subrayar el acuerdo existente entre la Regla de la 
Comunidad (obediencia y pobreza: el novelista transcribe dos tex
tos) y la vida que las monjas llevan. 

Otro elemento de contraste no marcado por AzorÍn en forma 
expresa pero que se desprende de una rectura alerta, es el que 
se refiere a la vinculación de ambos conventos con el mundo exte
rior. Tanto en el pasado (Cap. VII) como en el presente narra· 
tivo (Caps. VmH y XXX), las jerónirna s no viven aisladas del en
torno mundano. Frente a ellas, las capuchinas viven alejadas de 
aquel entorno. ru narrador aoumui1a elementos siJgni!f1ica,tivo~: elllpa
tio "formado por :tres bajos tapiales", el torno y la reja del locu
torio. Pero el dato esencial es la advertencia que. el narrador pro
pone: "Si pudieramos penetrar en la casa, veríamos ... " (p. 42). 
La advertencia escinde la descripción en dos partes: una primera 
que corresponde a[ ámbito que el relator puede ver; una segunda 

I que corresponde ~ un ámbito que le está vedado pero al que 
• accede a través de un sugerente potencial que rnágicamente anula 
l1a Clausura oonventual 1J• 

La mención a San Francisco y a Santa Clara como inspiradores 
I de ila Orden, leS un dato qrue e]¡ AIDáOi9is ~ altir'a.tar al 
: Epüogo. 

A la señalada oposición rique7a/pobreZa puede sumárseIe otra 
I que se le relaciona: adhesión a lo mundano y posterior rezago/ 
IrenlDlCia a lo mundano. Planteados estos contranos con pex~va 
! histórica (lapso siglo XVI-:presente de la novela), se puede aven
I turar una vinculación con· el esquema vital de don Juan, abar
i cando el Prólogo y el EpílOgo de la novela: 

1I Hay testimoniOl de Azorin sobre cómo se informaba para abordar la des
cripción de únbitos religiosos. Ea este aspecto, ccmfrontar el capftulo 
XLIII. '"M"oDj. de Toledo-. de Mlldrid (1941). T. VI. ida. ed., 1962; pp. 
27~275. 
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CAPÍTULO X, "EL CAMINJ.TO MISTERIOSO" 

El capítulo X presenta la casa y en ella el sencillo cuarto donde 
posa don Juan: se recupera, así, UIJl dato esaeooia:l del capitulo III 
("IDon Juan no mora ya en una casa suntuosa ... ", p. 17) mediante 
el-,cuai el nove1ti5taliobroducía en ~a descI1iJpción del ámbito !eSpa
cial del relato (capítulos III a V). 

Hay, pues, una reduCciÓn del espacio novelístico: ciudad, ca
sa, cuarto. 'Por su pa.rte, la sucinta descJ1ipción ddl cuarto aporta 
otro daJto (Uas liJtogralfías en color) que, de acuerdo con la lfÉcnica 
ya seña!lalda, eJl naTl'ador amplificará en el C3!¡)ítullo XXXVI, donde 
se le oto..gaRlÍ dimensión simbólica. 

La, coDSignaciÓD de ambas notas está demorada. por la aIpa
rición de un rpel'Son3lje -doña Maria- que entra en .relración ac
tanciaR con el narrador, doenunciado nuevamente a trarvés de la 
primera ¡peroona plurat 

El narrador está instllllado en la "fonditar', ¡perSpectiva desde 
lacuail arranca e!l (l'ellalto .. .Ana;},icemos la primera oración: "Han 
venido a preguntaor a qa fondita si compI1áihamos antigüedades" (p. 
45). Es una oración impersona'l de sujelt:o indeterminado que de
nuncia que el narrador ignora quién ha venido. iEI verbo núcleo del 
predicado indiJCa que el ¡personruje desconocido que rea.llirza esa 
acción niega hagta el ,lugar en donde se encueDt:ra el narrador (he
dho señallado mediante el 'Verbo "comprábamos"). 

Sin que el teXito 'lo e~lk¡'te, rpuede COIlwnbmrse que ~ ciudad 
y sus circunstancias son ajenas al narrador. Esto explica que mu
chas de las descripciones se realicen como descubriendo la pequeña 
ciudad y :sus a1efdeños y que, en el caso del mpfitJulIJO X, por ejem
plo, el Dlm'ador i~ore ~a oou.paoi.6n de doña Maria y la acompañe 
hasta su casa. Si a todo ello se suma el informante de que el na
mador está en m. Ifondna, puedJe aven:tmU'Se que esa ,primera par
sooa ¡p!ruml que 8!p8Jteoe con !imeamitencias en 'la n<M:k corresponde 
n UiD 1l9IR"3.dor "forastero" que .se. ra:som.a a lb. ciudad Y a su vWda 
y nos la revela. 

En este capítulo el narrador asume un papel diferente: de ob
servador deviene personaje. 

A !lo ta'I'pp de la. nove1ta, Azorín combina diferentes puntos de 
vista narrativos. Interes.a distinguir entre la primera persona plural 
wada EIl los capku10s m: y V Y en este capitulo X. &1 itas dos 
primeros, el paso de _ teroem sinrgudu a ila pdillen supone una 
incursión del narrador dentro del relato. Pero el hecho de que la 
primera persona adoptada sea la del plural y DO la del singular 
atenúa esa -iDcorporaci6n y deslíe el énfasis que acarrearía el uso 
de la primera persona singular. Tanto en uno como en otro capí-
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tulo, el uso de la primera persona plural está vinc~lado con la ac
titud desoriJpbiva (y ~ reI1lexiw, en 1ell ca'so del capíibJilio V) 
del narrador, 10 cual se manifiesta, inclusive, a nivel expresivo, por 
el uso de verbos como "contemplar" (repetido tres '\IIeCes) y "ver". 

En el capítulo X la primera persona plural conserva ·aquella 
aptjtud descripti'Va y ll""ef1leXliva, pero ail entrar en ~laciónde ac
ción con un personaje -doña María-, el narrador acentúa su pre
~ncia hasta convertirse en soporte de una acción, lo cual, preci
samente, lo transforma en person¡¡.je .. 
_ La acción no interesa como tal, aunque aporta un dato que 
habrá de recuperarse en el capítulo XXX:VI:el hecho de que don 
JU8lIl vive en ~a casa donde se vendeln anbiJgüOOades. La a.cOión, ~ 
cambió, sí importa en cuanto desencadena el desplazamiento del 
nalnl}dor~je y dli oonsigruliente desouibl1imiento de 1DUEM>S 
espacios. . 

El narrador va adueñándose de la acción en una absorción cre
ciente que reconoce tres momentO$: el compartido con doña María 
(que aprovecoha para insertar, en presente, notas descriptivas sobre 
la ciudad y la casa), su entrada en el cuarto de don Juan (que apro
vecha para describirlo en pretérito imperfecto) y la contemplaciÓlll 
del paisaje suscitadora de la reflexión final. En tal meditación se 
retoma el concepto del tiempo ya visto en el capítulo V: en éste. 
el pasado se reiteraba en el presente; ahora, el presente se reitera·rá 
en el futuro. Aquí, la acción del narrador-personaje repite la línea 
de interiorización progresiva: acción exterior, contemplación, re
flexión. 

~L OTIlO" (CAPÍTULo XI) 

El capítulo X localiza el espacio específico de don Juan. El 
capítulo XI ("El obispo ciego") inicia la serie de los destinados 
a mostrar la vida presente de don Juan en "la pequeña ciudad. Por 
vez primera en la novela, don Juan aparece en relación con "el 
otro". Con una técnica que se reiterará, entre otros, en los cap~II:uJ.1OS 
XII, XIII, XIV, XVI, XXII, XXIV, el n3ll1rador ~ su acciÓn 
~ en la figura die don Juan sino en. m del otro. !En este caso el obispo 
mego acapaTa práotreamente el inte.res del ~: a don Juan 
le dedica una sola oración en el párrafo final del capítulo: "Don 
Juan 'VIÍene ~ mañana a verlle" (p. 51). 

. Convi~e detenerse en el hecho de que el primer personaje 
VIJJOOUlado directamente 'con don JUlan sea un abi:spo y ciego. 

El obispo ciego parece conservar todavía - según conjetura el 
~ov~ista- una "inocente concupiscencia": el poder contemplar los 
'porcbes de los conventos humildes enja:lbegados de cal nítida y 
con un zócalo de vivo azul!" (p. 51). (Obsérvese que se insiste en 
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las mismas notas descriptivas que se destacan en la visión del con
~'n:to de ilas oapuocmnas). Entre 'la oración dlesideratiJVa y la excla
mación final -apoyada en la cita del obispo Segur- de que lo 

realmente irilpartmie. es: percibir la luz de Cristo en [a interioridad 
del ser lmonano; por una parte, y entre las dos meoai:ones de la ca
pilla del maestre donde el obispo dice misa, por la otra, aparece 
como injerto forzado la mención a don Juan. 

Puede conjeturarse que don Juan (de cuya vida sólo sabemos 
-co~viene recordarlo- que pecó mucho, que sufrió una enferme
dad que produjo una transformación sólo verificable porque ahora 
no viJVe '-uqosamenil:e), padeciÓ una oe:guem espiaitJuall que qu~ 
superar. En consecuencia, pareCe coherente que en su vía trans
formativa el pr.ime'l' llIpoyo ao busqlOO en un mi.~ de Dios, ciego 
a las percepciones del mundo exterior, pero vidente y con cora
zóna-bierto a "la luz verdadera y eterna". 

La novela mostrará UID don Juan que iráoerrando sus ojos a 
los deleites sensua:les y a los bienes del mundo, en una progresiva 
ratificación de lall palabras del obispo Segur y de la actitud vital 
del obispo ciego. 

La crítica ha señalado que la percepción y la expresión sen
soriail es, en el caso de Azorín, particularmente rica en el campo 
de lo VIisuaJl y lo audm'VO 13. 

'En este aspecto, el capítulo XI es muy característico. 'El na
rl18dor se aposenta en la perspectiva del obispo ciego y desde ella 
va percibiendo sonidos que, en algunos casos, suponen la quiebra 
aer si'lencio: '~A Ra ,hora en que el dbiSlpo entra en ~31 Catedr3.JI todo 
rflPOsa en qa pequeña ciudad. La Catedral está casi a oscuras: re
menan, de cuando en cuando, unos pasos; chilTía el quicio de una 
reja" (p. 49). 'Pero ail mismo tiempo qU'~ obigpo Y narrador perei
ben sonidos, ell autor insiste en todo aqudHo que el obi~ no puede 
ver ('PP' 50 Y 51). PM vía positiva en un caso y por vía negab'va 
en ell 0I:1l'0, se nos entrega [a situación del personaje i'llSeItado €1Jl el 
mundo sensi!ble. Hay más I\:odavía: como si Azorín quisiera com
pensar na c~eniCia de un orden sensorial por la agudeza del otro. 
arrÍ'fl.9ga un in!frecuente cruce si:nestésico a,l eMpre5ar que ..... todas 
las mañanas, a la hora en que rompe el alba, e9pía todos [os ruidos 
de 1a ciudad, que renace a la vida: el canto de un gadtlo, el tin-'bn 

11 Respecto de esto, M.uIcmauTE C. llANo puDtuaJiza los logros de Azorio 
en la oposición ~do-silencio: "Azorin, amante del silencio y de la sol~ 
dad., es put:icularmente scmsible a los sonidos, ~dos que DO sólo poseen 
valor e iafIris _cuanto fonnan parte del paisaje, sino tambiéD porque 
sirven para proporcioDar plena sigQ.i.ficaciÓQ a su cmnpIemento: el silencio". 
Cfr. CfIIHIIa en Asrril. Madrid, Revista de Occidente, 1956; p. 279. 
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de una herreria;el' grito de un vendedor, el mido de los-pasos" 
(pp. 50-5!). iJ>entro"de la tónica de este último ejemplo interesa 
observar cómo Azorm destaca. que, al amanecer, el ruido de la 
fiue'lite "que había estado ,perdbiéndose toda Ila. D<liChe'" Y ya. ha 
Oé'Sado, -se co~, por el hecho de que ahora "se ~e ya, -en -la 
pllaza que h3Iy frente a la Catema~, caer aJ. chorro dd agua en 
la taza de Ila fuente"'. Desde el punto de vista. siDbÍloti.co, ~a consigna
ción de Ila reallidad visua!l ipercqJb!"Me (¡pero no por el obispo) está 
expresada ¡por una oración de '~iva 'COn se' sin complemeJjf:O agen
te, rasgo que semánticamente la impersonaiJiza.; en cambio, la con
sigDalCión de 'la I'eallidad aoo1trva pereeptíble (ésta, sí, por el dbis
po) se expresa en tados los ca:sos mediante oradones a,IOl:ivas y 
personales, cuyo BUjetO es -en alguna oportunidad- precisamep
te el obispo. 

Compositivllmente, la relación entre ,los capítulos I-By IlI-V se 
reitera, con ip'fersión de términos en la vinculación entre el X Y 
el XI. A la presentación descriptiva generalizadora de don Juan 
(capítulos I y Il) sigue la del espacio, igualmente generalizadora 
(oapítulos nI, IV y V). FA 0Iden de ia ~aoión es,. en ese caso, 
p€lrsona je-es.pacio. 

Eil capítulo X ~Qor,Í2a la v.isión de na ciudad (inclUSQ con 
poImellJOres de detail.'le) y !la de rra ca5a de doña MIM'Ía. y, dentro de 
ést1a, Ila del1 cuarto de don J.uaIIl; en el capitulo )CI, el perrsonaje 
adquiere caOidoad de a'ctante. El orden de \]a relación es, le'Il esbe caso, 
espaoi~sonaje. 

Lo ANTIGUO Y LO MODERNO (CAPÍTULO XlI). 

El capítullo ubica. la fi~ del oríf'ÍlOe en S'll casa, en SIU que
hacer y en SU leyenda. Con la técnica narrativa señalada para el 
C3lpÍIw'lo XI, el !D8dTador in1:lroduoe ,la filguaa de don Juan en dos 
instancias temporales: la primera mención, colocada entre paren. 
tesis, consigna que "viene a charlar con él algunos ratos" (p. 53); 
la segunda, integraoa aIl discurso, aporta UD dato que in~úa una 
progresiva frecuentación: "y todas las tardes, a la misma hora, 
el aurífice y Don Juan ... " (p. 54). 

'Eu el capítulo anterior la alusión a don Juan fue calificarla 
de injerto forzado no denunciado ni expresiva ni ortográficamente. 
¿Qué valor asume ahora el uso del paréntesis cuando se menciona 
por primera vez a don Juan? Si se observa el lugar que ocupa 
la oración encerrada entre paréntesis, se advierte que sigue a las 
descripciones de la casa y del orífice y antecede a las que aluden 
a su vida cotidiana (en cuatro oportunidades se reitera esa eoti
dianeidad).El uso del paréntesis denunciaría el bedho de que 
don JU3lll no fonna parte, todavía, de esa cotidianei.dad. Por el oon-
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tratio, la falta del paréntesis y el circunstancial que aparece en la 
segunda mención muestran a don Juan integrado a la cotidjaneidad 
del anciano. 

Un tercer personaje permite una visión prospectiva del narra
dor-autor denunciada triplemente: los puntos suspensivos con que 
temúna lJa :oreción anterior a dicha visión u, ~a !(l8IUISll tipográfica 
que separa aquélla de ésta y los paréntesis que encierran la visión. 

El párrafo encerrado marca objetivamente el crecimiento del 
niñO' y correlativamente se subraya su ubicación dentro del taller 
en progresión ascendente. A la muerte del orífice sigue la destruc
ción de la casa-taller que "fue. labrado con verdadero amor" y la 
instalación del Gran Bazar M adema. 

Del capítulo se desprende una oposición entre Aurificina (título 
del capítulo) y Gran Bazar Moderno que podría corresponder a una 
oposición entre la valoración positiva de lo viejo y otra ligeramente 
peyorativa de 10 moderno. La actitud complacida con que se des
cribe da vieja casa y el viejo oficio, por un lado, y iJa sa:¡oodad con 
que se alude al "caserón de ladrillo" y a su nuevo destino, por el 
otro, corroboran la señalada actitud valorativa del narrador. Del na
rrador-autor: detrás del narrador está .AmrÍn. 

La relación estilo-sintaxis destaca la oposición indicada. La 
primera parte avanza a través del cauce que le brinda una sin
taxis sosegada y un contenido semántico complacidamente repeti
tivo. La visión prospectiva, en cambio, se hace a través de una 
sintaxis casi abrupta y de un contenido semántico que destaca esen
cialmente la mutación, el cambio. Y hasta una oposición entre un 
tiempo que a fuerza de cotidianeimrse parece detenerse, frente a 
ONO, que awanza vertJiJgin090 con precisas indmcaciones temporales. 

El capítulo aporta un informante temporal: el orífice "fue te
niente ron los car1üstas" (p. 53); oon re9pOOI:o all del capítulo lIT 
-fa Guía de 1845- el nuevo dato permite 1.ID acercamiento a la 
delimitación del tiempo histórico de la acción. Datos posteriores 
permitirán estrechar más esa delimitación. 

Con respecto al título del capítulo, aurijicina es vocablo latino 
y significa tienda donde se trabaja y se vende el oro. Azorín destaca 
tipográficamente su condiCión de pala·bra no española. A la pala
bra española "orífice" (qlJe registra el Diccionario de la Real Aca
demia y que es voz popular) Azorín prefiere aurífice, de induda. 
ble raíz culta. 

16 "Asi ~eap UD 1.,., rato ... P ( p. 55) . L.. ediaones oomentft'l no 
mamm 1m puntDI lUSpeDSivos. 
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ENmQUJOC:J:MIENTOS DEL RELATO: DE LO HABITUAL A LO PARTICULAR 

(CAPíTm.os JeIIlL XIV y XV) 

Los capítulos XII~ XIV Y XV ("El Doctor Quijano", "Un pue
blo" y "ILa ca58. de GN") -guardan entre sí un grado tal de relación 
que es posrble considerarlos como un grupo unitario. En este sen
tido, conviene recordar agrupaciones anteriores y observar su pro
gresión ouantitat!iva: dos capí·till\lOS (1 Y 11) pa¡ra ~oa descripción del 
parsona¡je, tres ca¡pittrlos (HI, IV Y V) dest:ilnados a loa presentación 
de la pequeña ciudad y cuatro cápítulos (VI, Viii, VIII Y IX) para 
inoorporar con aperturas histórico-religiosas al personaje de Sor 
Natividad, y a los de Jea.nnette y Ángela, personajes de acentuada 
gravitación a partir del capítulo XXV. Los tres capítulos siguientes 
(X, XlI Y XLI) aportaban una paulatina y ascendente introducción 
de don Juan en la novela: mera alusión a donde posa (X), acción 
injertada (XI). acción habitual e integración a la vida cotidiana 
(Xli). 

Los capítulos XilIiI, XIV Y XV enriquecen el comportamiento 
del protagonista. Su accionar ya no se resuelve con una mera 
referencia ·Soioo que es Objeto de relato: don Juan acampana. dia
loga, medita. Por otra parte, dentro de este núcleo se produce 
el primer asomo a la vida rural, lo cual implica la amplliación del 
espacio predicativo. 

El capítulo XIII reitera la técnica narrativa de los capítulos 
JqI y)GI. Sin embargo, es suso.eptible de partirse en cuatJr~.) mo
mentos. El primero, descriptivo, evoca apretadamente a'l doctor 
y su despacho.. 'El segundo, con cambio de punto de vista (de ter
cera singular a primera persona plural) consisl1e en un diálogo 
leve entre el doctor y el narrador, diálogo con un contenido más 
sugeridor que denotativo, que comprende dos instancias tempo
rales y q~e reaparece en el cuarto momento. El tercero retorna la 
oaracl!erización .del doctor Quijano a través de oraciones que con
signan su comportamiento e inserta dentro de éste uno de don 
Juan: "non Juan le acompaña algunos días en sus visitas por los 
baIrias popuses" (p. 59). (¡La únportamoiJa ,de consignar en qué 
tipo de visitas lo acompaña don Juan sólo habrá de recuperarsp 
cuando el Lector comience a entender la acción del protagonista). 
El momento cuarto se anuda con el segundo pero clarifica un dato 
deslizaoo en el primero: "Nadie puede ver los libros que tiene el 
doctor; eJI: doctor no le deja la lilave a nadie" (p. 57). 

En el nivel expresivo puede advertirse 'la sutil corresponden
cia entre la actitud del doctor Quijano y la del narrador. Así come 
aquél evita la entrega directa de dinero a su enfermo pobre, d 
narrador elude la mención directa y el dinero deviene "recu~do" 
("Muchas veces, a!l swIiir de i1a casa ,de un pobre, queda sobre la 
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mesa, en una 5'i:lla, un recuerdo que ha dejado el doctor"'; pp. 58-59). 
El ejemplo no es aislado en la novela. La ayuda pecuniaria de don 
Juan a la dolorida muchacha (capítulo XXIillI) está mencionada a 
través de la designación metonímica: "1>ejó caer en su falda unos 
papelitos azules y se alejó de prisa". (p. 100). Y abre camino a 
la conErontación esta correlación: el doctor Quijano deja su "re
cuerdo" al 'salir de la casa, como pudoroso de su propia caridad; 
dpn Juan se alep. de prisa des.pués de haber dejado caer 'los "pa
pelitos azules". 

"Un pueblo" s:inguiariza el dato referencial del capítulo ante
rior; lo que en este aparece como mención ·generalizadora, en 
los capítulos XliV y XV da materia para el primer núcleo narrativo 
en que es don Juan quien vertebra la acción. 

El capítulo XDV se resuelve en un sólo núcleo narrativo: invi
tación y viaje 'al pueblo. Entre la primera y :la escueta narración 
del segundo, el novelista introduce uno de susnahituaies apoyos 
eruditos, integrado por las Relaciones Topográficas de 1580, el 
Nomenclátor de 1888 y la Informaci6n sobre la crisis agrícola 
de 1887. 

No obstante el adelantado juicio - "El pueblo es uno de los 
más importantes de la provincia" (p. 61) - los informantes cultu
rales insisten en datos negativos: escasísimo crecimiento demográ. 
fico, tierras paupérrimas, condiciones miserables de vida. Además, 
el narrador (¿Azorín?) enumera prolijamente la población ecle
s:iá5tica y conventual; sin enfatizar deja que el inventario se car
gue de una significación que hasta el lector más desprevenido es 
capaz de advertir. A pesar de que alguna crítica encuentra ausen
cia de anticlericalismo en la novelística awriniana, a pesar de que 
su universo novelesco abunda en c'lérigos tratados con manifiesta 
cordialidad, no puede eludirse el recordar que en novelas de la 
primeq. época ID!UeStro aUJtor fiuLstibga, a'un IOOD. aarirud, 1m modo del 
catolicismo español que valoriza como verdadero freno al pro
greso 15. 

Si bien Don Juan corresponde a una etapa posterior, en el alu
dido inventario subyace una suerte de correlación entre el exceso 
de población eclesiástica y el atraso en que el pueblo está sumido. 

15 Vayan. como ejemplo' estas palabras del capítulo IV de la segunda parte 
de lA oohmlnd (1902): "'&tos pueblos tétricos y católicos no pueden pro
ducir oás que hombres que hacen cada hora del día la misma cosa, y mu
jeres vestidas de negro y que DO se lavan. Yo DO podria vivir en un pueblo 
como úte; mi espíritu inquieto se ahogaría en este ambiente de foscura •. 
de uni(Q(1Didad. de monotonla eterna. .. I Esto es estlÍpidol La austeridad 
castellana y católica agobia a esta pobrf' raza paralitica." Cfr. t. l. 2da. 
ed., 1959; p. 990. 
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Los datos que en el óCa!pítJu!lo XIV se ref1eren a 1888 y son in
formación del narrador para el lector reaparecen en el presente de 
la novela: a través de un diáJlogo se convierten en información de 
un peISOllQje (Gil) para otro personaje (don Juan). Una ojeada 
a las fechas -1888 y presente de la novela- permite advertir la 
nota de crítica social que con hábil manejo narrativo· el narradOl 
vela pero no deja dre COIIl5ignU-: ¿no res B08JSO en mundo de GH l\lD 

remgo del que se configura en la Información sobre la crisis 
agrícola? 

En lo que atañe a la figura protagónica, el capítulo trae una 
novedad: es la primera vez que don Juan habla en la novela. El 
diálogo y Ja observación le descubren una realidad a la qu~arooe 
tener acceso por vez primera. Para caracterizar el asombro del 
protagonista ante la "áspera pobreza", el na'rrador no rehuye la 
insistente nota erudita. Con sutileza homologa asombros: el de 
don Juan en un pueblo cercano a la pequeña ciudad, el de Regnard 
en países insólitos y ros sitios iimaJgimrios del Persiles. 

El asombro conduce a la vig¡1.ia solitaria. Este segundo mo
mento del capítUlo XV se desdobla en una descripción que porme
noriza la primitiva Slimplicidad de la casa de Gil y en una evocación 
en la que se renueva, con cambio de circunstancia, la actitud del 
narrador al final del capítulo X. Del descubrimiento de la realidad, 
tan cercana y sin embargo desconocida, la contemplación del "mis
terio del lucero" pone "en el espíritu de Don Juan una sensación 
inc:1.efim:riNe de idiimtu.d le ideQ¡}idad'" (p. 68). 

CAFÍTuLo XVI, "!LA. GAYA TROPA INFANTIL". 

Desde la perspectiva de la primera persona plural el narradol 
presenta aiJ. maestro Reg1ero y a los lIlÍñOS de su. escuela. 

Un tono desusadamente alegre (denunciado ya en el adjetivo 
"'gaya" del título) domlÍna el relato; es desusada también la diná
mica qrue el nanrador :impone esta vez: [o Il8Il11"atliJvo prima sobre 
lo descriptivo. 

Importa destacar el contenido y el método de las -enseñanzas 
de Reglero. El hombre y su oficio por un iado, y el gran libro de 
la naturaleza por el otro, atrapan el interés gozoso de los niños 
no a través de 'la lección del aula sino de la lección insta'lada en el 
centro mismo de la vida y de la realidad. 

Ouaiosamente, en una. no~ tan albundosa en informantles 
culturales, este capítulo, que es el dedicado a la educación, no 
los tiene. La ausencia se justifica: aunque el narrador no lo 
denote expresamente, se percibe la reivindicación de una enseñan
za atenta la ~a realidad en desmedro de una enseñanrz:a. libresca. La 
realidad seleccionada por el maestro Reglero posee una latitud 
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singular. ror un lado, la naturaleza veg~ta1 y animal; por el otro, 
las visitas al herrero, al carpintero y al tejedor. En todos los 
casos, una visión indudablemente cordial y el rescate simpático del 
valor del oficio manual. Muy azorinianamente, a las rápidas visitas 
a· casa del herrero y del carpintero (evocadas a través de limágenes 
4uditivas, con enriquecimientos onomatopéyicos) se opone úna 
más pausada a casa del tejedor. El motivo de esa detención puede 
encontrarse en el hecho de que se trata de un oficio que tiende 
a. desaparecer (''El buen tejedor es ya muy viejecito" y "No quedan 
ya más tejedores en la ciudad", p. 70). La carga afectiva que 
colora el párrafo proviene de un Azorín siempre atento a rescatar 
el.mundo de pequeñas cosas que tienden a desaparecer desbordadas 
por avances progresistas (Cfr. Cap_ X1lI, '~Auri:Freina"). Los indicios 
de.esa I(l(jlomtma aieabWa son fácilmente rastrealbles:se habla de 
un ouen" tejedor (en cambio se decía simplemente herrero y car
pintero); se lo alude con un diminutivo estético valorativo ( "vieje
cirro") y con 'IlD. . d.imiDu:tWo estético valorativo tamlbién se menciona 
el 'ruga!" donde tmbaija ("riDcoooiJto~); OODIm'ViDiendo su lley de 
evitar la comparación y la metáfora, Azorín compara al tejedor con 
~unaarañlita curiosa" (nuevamente el diminutivo); para compl~tar, 
-otro rasgo distintivo: de los tres obreros manuales sólo éste entra 
en e},,"phci~ .relación con los niños: "El buen tejedor envía una 
sonrisa bondadosa a los niños." (p. 70). 

La intervención de don Juan -de nuevo m!'Ilima - se de. 
al hnal del capítulo y paTa. señalar un comportamiento ha·bitual: 
"Don Juan les acompaña algunos días." (p. 71). 

Por primera vez en la novela aparecen niños en grupo. La pre
·seooia in!faDtil, con connotaciones distintas, Vdliverá, como grupo, 
en el ca.píruilo XlVIII, y como presencias indi'Vid'Ulalles, en los capí
tulos XIX, XXIIV Y XXXII. 

El contenido de la enseñanza y la instalación en la realidad 
se recuperarán en la novela. La real significación que Reglero da 
a su relación con los niños ("Yo quiero que estos niños tengan un 
recuerdo grato en la vida", p. 71) se incorpora al aprendizaje de 
don Juan. 

La contrapartida de la modalidad educativa del maestro Re
glerQ lé conformaria a'lgunos de 'los aspectos dtell sistema de en
~eñanza que se le plantean al protagonista de La voluntad, oprimi

-do por 1DI. educaciÓD qrie anu'la h espontaneidad vital 
Acaso como realidad y como ideal estén recogidas en ambas 

obras las latencias de 105 años de . .uorín en Veda 18 • 

... 
... Para -las ezperieacias de J- Martioez Ruiz en Yeda. cfr. especiaImeDte 

!Al corrI*i __ ". _ .,.".... ffIMofo. .VOOtll" (1904). T. 11. 1947. 
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SECUENClA DEL DEBATE JUSTIClA-LEY (CAPÍTULos XVII, XVIII, XIX 
y XX). 

Los capítulos XViJ/I a XX integran una secuencia narrativa. En 
los tres primeros don Juan se eclipsa para reaparecer en comporta
miento compartido en el capítulo xx. 

La secuencia se articula en tomo al debatido problema de la 
relación entre la justicia y la ley. Los cuatro títulos ,( ",El presidente 
de la Audiencia", "Historia de u~ gobernador". "El coronel de la 
Guardia civil" y "Otro gobernador") denuncian la ubicación del 
relato en tomo de tres tipos de funcionarios cuya tarea se vincula 
con el orden social: el presidente de la Audiencia administra justi
cia; el gobernador es el enoamga.do de hacer lC1.1lIIl.p'lilf na [ey; ~l coronel 
de la Guardia civil se re1aoiona con Ila proteccilÓn dcl orden sociJa:1. 
Esto ya revela que la problemática justicia-ley se proyecta a través 
de la problemática del orden social. Por otra parte, se inserta también 
la cuestión del principio de autoridad y,' teniendo en cuenta los 
personajes que intervienen, la discusión no puede desvincu:Iarse 
de 1l!Ila 'J.l'OSbUIm de enfrentamiento generaICionall no pr~enta:da como 
tal pero oonfigumda a través de pautas que implícitamente ia apoya~. 

El capítulo XVII introduce in medias res la discusión que so
bre el tema justicia-ley sostienen don FranCisco de Bénegas, presi
dente de la Audiencia, y Pozas, "el más joven de sus acompañan
tes" (p. 73). El} narrador demora aJl leotor cl oonocimi:ento ,dei 
meollo de la discusión aludiendo a una "enormidad" que don Fran
cisco atribuye a lo dicho por Pozas y cuyo contenido comienza a 
vislumbrarse cuando el presidente de la Audiencia sostiene que "con 
ello [la enormidad] quedarían at~erados, sulbrertidos, derruidos ilos 
fundamentos del orden social" (p. 74). La argumentación de don 
Francisco plantea el problema en términos concretos: Pozas afirma 
que puede haber justicia sin ley; don Francisco rechaza tal posi· 
bilidad porque entiende que 1a ley garantiza el orden social: sin 
ley sobreviene la anarquía. 

La a¡parición del mendigo que pide limosna a los cabaUE.'ros, Ja 
negativa de éstos a dársela y los murmurados reproches del vaga
bundo, todo es aprovechado por don Francisco como argumento 
corroborador de 911 tesis. El mector puede pregunt'arse, sobre todo 
teniendo en cuenta los derroteros en que después !iDcuaionatá la 
DOVela, si la aparición· dleJl mendigo no contiimta ~a tesis de Pozas: 
orden sociai injusto a pesar de la ley. El narrador no dice nada 
relacionado con esta última hipótesis, pero un lector -inteligente 
puede leer, también, los silencios del discurso. 

La exposici6n de estos conceptos está resuelta por el narrador 
mediante UID diüogo muy particullar: tanto Jo que dice don F~ 
como lo que sostiene Pozas nos llega a través de la voz del pri-
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mero. ,El narrador se complace en subrarar el respeto que inspila 
el presidente de la !Audiencia: ocupa e centro del grupo; todos 
se detienen cuando él lo hace; lo aprueban respetuosamente y en 
silencio. Correlativamente, el relator 'remarca el comportamiento 
del joven Pozas como una inusitada audaoia: "se atreve a pre
guntar Pozas" (p. 74); "!Pozas se ha atrevido, al cabo, a decir
(p. 76), añade cuando transcribe sus palabras; es objeto de ia 
~xecración oiscreta oe tOdos" '(p./6). 

El capítulo está resuclto con una técnica que se podría deno
minar "teatra'l": escenografía; atención a la voz, a los gestos, 
ademanes y desplazamientos de los personajes; estas tres notas 
últimas están marcadas también para el coro de acompañantes 17. 

'El capítulo XVilII aparece como sin conexión con el anterior; 
silll embalrgo, el C81pírulo XX ( lClUyo JtÍII:luD.o dem.mcia ,la relación 
con el XVHI) lo enlazará a:l sentido integral de la secuencia. 

'"Historia de un gobernador" admite una tripartición en ~1l 
composición, realzada por precisas :ind:i.oa.ciones temporales. La 
primera va desde :la llegada del funcionario a la ciudad hasta su 
identificación frente M gu8Jl"dia cWH; !la segunda, "a los dos d5as 
de tom8Jl" ;posesión ~l gobiemo" (p. 81), consiste e'n te! diáIlogo 
del nuevo gobernador con sus amigos madrileños: Noblejas, el 
novelista, y Redín, el crítico; 1a tercera, se ordena alrededor de 
la visita al hospicio 18. 

,El capítulo concluye con el dato de la destitución del go
bernante: "Un periódico ministerial, al censurar la conducta del 
gobernador, diljo, entre dtras ~, que 'no estaba en ~ realidad'" 
(p. 84). La. apreciación periodística es susceptible de ser inter
pretada en dos niveles, uno de superficie y el otro subyacente. 

Si se analiza el comportamiento del personaje en las dos 
primeras partes (piénsese, por ejemplo, en el momento en que 

17 Algunos capítulos de Don Juan y más aún algunos de Doña Inés están re
sueltos mediante una prosa "de acotaci6n escénica", expresi6n acuñada por 
Pmmo SALINAS a propósito de la narrativa de Valle-Inolán. Cfr. "Si.gDif:
caci6n del esperpento o VaUe-lnclán, hijo pródigo del 98", en su LitBf'atuf'a 
uptJiIoIa dIl.Io XX. 2da. ed. aumenbda. Méxko, Antigua LibrerilJ Robredo, 
1949; pp. 85-114-

18 La visilm de UD artista malogrado por el ejercicio de una funci6n estatal 
se percibe m6s claramente en d cap1tulo 11, "22 de noviembre (tres ma
clrupdas)" de DltJrio de un enfermo (1901), t. 1, 2da. ecL, 1959; PI'- 71~ 
embleaática o representativa: triste cifra de cuanto en España, en dema-
719. Joú MAIÚ.A. M.urriNBz CACBBlIO identifica al gobernador con un amigo 
pnaDal de Azorio, Julio Burell. en quieD ve una '"figura, a más de reul. 
siadaa 61deDes de la vida nacional, se malgasta en forma lameotable o se 
acaba jlewwmeoteS (En: lAI no""'. de Azorín., Madrid, 1InsuIa, 1960; 
p .• ). 
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discute sobre literatura con. sus amigos mientras ·los -asuntos' de 
gobierno esperan ... ) se advierten pautas que justificarían el 
juicio ministerial, pero no es ese comportamiento sino el de' la 
ter~a parte (aquel en que,precisamente, el gobernador descubre 
la realidad y obra en eonsecuncia) el que determiná su destitu
·ción. iLa paradoja, aSÍ, es doble: mientras el gobernador escamotea 
,traviesamente la realidad, no es objeto de sanción; cuando él entra 
comprometida mente en la realidad que irrumpe insoslayable,se 
lo destituye. 

En principio, el capítulo X!IX se anuda con el xv:n a través 
de Pozas y 1a referencia a la discusión con don Francisco de 
Bénegas, 'Y con eol XX mediante ila aausi!6n fa la alegarla. de JQ.s presos 
die Ba.red1~. y i1a consecuente !intervención de Poms. 

El narrador focaliza su arención en un nuevo personaje: don 
Teodoro Moreno, coronel de -la Guardia civil y jefe de las fuerzas 
de la provincia. Dada la información al lector acerca del lugar 
en que se localiza la acción (ia fondita de La Berla) y presentado 
el personaje en el presente de ia tlovela y, más detaHadamente en 
~l pasado ("'Don Teodoro hizo de capitán la campaña. de Cuba"; 
,p. 86) 111, se entra a un diáIogo cuyas primeras palabras, a cargo 
del coronel, cierran también el capítulo (" -Me decía usted, que
rido Pozas -dice el coronel-, que el principio de autoridad ... ", 
p. 86). En tanto la acción avanza, el diálogo no adelanta su 
desarrollo a lo largo de todo el capítulo: interrupciones del mismo 
.coronel o de nuevos actantes impiden que Pozas desarrolle su 
pensamiento acerca del principio de autoridad (se reitera, en ese 
aSpecto, lo visto en el capítulo XVII). 

Interesa detenerse en dos interrupciones. Una, el ensimisma
miento de don Teodoro que suscita la evocación -a través de un 
narrador omnisciente- de la pasada tragedia familiar que "!En 
un momento cruza. por el cerebro del coronel ... " (p. 87); otra, 
-VÍ9ta por un nan-ador testigo-, se centra en el in-forme del 
(;apitán sobre la llegada de los presos, y la consiguiente aparición 
del niño. Frente al infractor de la ley - el niño de doce o trece 
años-el encargado de proteger el orden social reacciona como 
hombre ante el relato del niño: "El coronel ha sonreído con una 
sonrisa de tristeza. y de bondad. ¡Rupertol -ha gritado-o Tráete 
pam este DJÍño un par de bocadi'l'los de jwm6n"' (p. 91). La actiltud 

18 Ea el análisis del capítulo XXII se dijo, respecto de la época en ql:e transo 
curre la acci6n de la DOvela, que "datos posteriores permitirán estrecharDlás 
esa delimitaci6n": este coronel gua ha hecho la campaña de Cuba supone 
un acercamiento en el tiempo con relación al orífice, que había interve-
nido en la guerra con los carlistas. . 
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de don Teodoro se explica, precisamente, por circunstancias de 
su vida que el lector conoce a través de la evocación deil narrador. 
Además importa que a través de esa actitud el capíltilil se inserta, 
ideológicamente, en la secuencia justicia-ley: la tolerancia del 
coronel frentJe aa moo eS el oorrela1o qpu.esto a Ila actirud del Presi
dente de la Audiencia frente al mendigo (Cap. XVII). 

El capínrlo XIX reitera aspectos del XVII. A los- ya señalados 
pueden agregarse 10s siguientes: a) la oposición madurez/juventud 
que se da con coronel~ renueva Ila de IBéneglas·Pozas; sobre 
el paralelismo se inserta una opositio: las actitudes del coronel 
y del presidente de la Audiencia son distintas. b) Nuevamente 
Pozas es coIlocado &ente a un awtaDte que detenta autoridad. 
c) Formalmente, el capítulo está resuelto con una técnica teatral 
menos "teatral": falta en el capítulo XIX el coro de acompañantes 
(= público); el ostentoso presidente de la Audiencia es, ahora, 
el bondadoso y melancólico coronel de ia GUaI'gia civil. 

Dentro de la secuencia, "Otro gobernador" es a "Historia de 
00 gobernador" ~Q que "El coronel' ~ Ila Guartlia oi.VIi!l" es a "El 
presidente de ia Audiencia". La correlación de oposición señalada 
para los capítulos XV:II/X:IX se da también en los XVHI/XX. 
En este caso, el título mismo remite al anterior: el adjetivo U otro" 
es indicativo de la continuidad de la ñistoria". 

El narrador reitera tres veces la calificación de "nuevo go
bemador", signo de su cIara voluntad de oponerlo al del ~ 
XVlJiI: untuosa cortesía / espontaneidad y ausencia de proto
colo; atención a sus funciones / desatención a sus funciones; accio
nar sometido a normas preexistentes e indiscutibles j accionar de 
acuerdo con el puro arbitrio individual. 

En relación con la secuencia que integran, interesa destacar 
el comportamiento de los dos gobernantes frente a una dolorosa 
realidad: ante el cuadro desolador del hospicio, el gobernador 
poeta no piensa si esa realidad responde a la falta de preIVÍSlión 
legal o a la desobediencia de la ley y actúa obedeciendo a un 
anhelo mtemor dejust:icia; ante el pedido de don Juan y Pozas 
('"Deseaban que los presos que 'llegaron ayer, por carretera, a la 
pequeña ciudad, prosigan su viaje en tren", p. 94) el nuevo go
bernador, no obstante que lo solicitado "parecía hacedero", actúa 
con fría observancia de la legislación vigente (" - Yo, señores, no 
soy más que un huuíilde guardador de la ley'-, p. 95). 

De los cuatro capítulos que integran la secuencia, Pozas está 
presente en tres. En cada uno se eofren.ta a distintos Iepiesen
tantes cW orden social; su au....;a en el capitulo XlVIIII está d:!ruc
turalmem. justificada por la imp0.iibilidad de una dialéctica de 
(-.posición con el gobernada poeta. En cuanto a doo Juan, sólo 
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aparece en el último capítulo d~ la ~u~c~a, el. más de~o~tra~~ 
de que el mero orden legal deja SUbSlStll" SItuacIones de mllusticJa 
y basta de CODS!idem~ mbumana pua con Il~ d~ .. D;i~ 
acciones. posteriores seran su respue~ta pragm~t~ca e lDdlVldu~1 a 
un cuestionamiento en cuyo debate el no partiCIpa 30. 

La ubicación de la secuencia, y más concretamente del capí
tulo xx, dentro de la. novela no es catpI'iIohosa. ,El caprtluo XX 
ocupa el centro de 'la novela. Tampoco es arbitrario que en los 
capítulos anteriores al xx, lOB <:Qmportamientos de don Juan se 
inserten en acciones que no protagoniza y que desde el punto 
de vista compositivo aparezca siempre muy avanzado el capítulo. 

En· respuesta a la primera coIl5ideración: en «Otro' gober
Dador" cUlmina una etapa de la conducta del protagonista que 

3D La cueistión de la justicia y la ley (cuestión de antigua e ilustre prosapia, 
por cierto) ha preocupado a Azorm con reiteración que la convierte en una 
verdadera cc;¡nstame. Al margen de qúe dicha problE:mática haya raudo su 
sensibilidad, no es desdeñable la consideración de estas dos. circunstancias: 
sin llegar a graduarse dedicó varios años juveniles al estudio del derecho 
en las universidades de Valencia y de Madrid, hecho que debió necesaria
mente conectarlo con el planteo teórico del problema; su ac.tividad política, 
legislar. 

Testimonian esta preocupación azoriDiana textos dispersos en el tiempo 
y por ]0 mismo demostrativos de su persistencia. Ya en Los pueblos ('1905). 

I -, Ja: justicia aparece junto a la belleza, COIr.O las dnoo¡ cOsas gr,an4es que hay 
sobre la tieJra; la discusión explícita de la cuestión ocupa cuatro capítulos 
de la novela del 22. y se relaciona con su idea central; en 1930, en Pueblo. 
Novela de los que trabajan, replantea el enfrentamiento y con ademán 
escéptico descrea de las posibilidades de la ley como vehículo para alcanzar 
la justicia: en lo profundo de su ser siente el hombre que la justicia eterna 
e inmanente está con é~ pero simultáneamente siente el desamparo en que 
lo deja la hechura humana de la justicia concretada: en la ley. En el capi
tulo V, "Valor y riesgo de los consejos" de "El Conde Lucanor" (de Los 
valores literarios, 1914), Azorín opone la complejidad, variedad y contra
dicción de la vida a la rigidez, inflexibilidad e inmutabilidad del canOD. 
¡Cómo encajar la multiplicidad proteica de la vida en el estrecho recinto 
ae la norma? Azorín opina: 

"Contra la nanna genérica de la ética surge el casuismo, que toma en 
cuenta el tiempo, el lugar, la persona y otras diversas circunstancias. 
Contra el cumplimiento de la ~, en el gobernante surge ·Ia conside
raci6n ---Qnádogamente-- de que la ley debe ser siempre cristaliza0i6n 
de la Justicia, pero que 'Puede tambiim no serlo. Puede no serlo: 1(1, 
porque originariamente, al haoer la ley, no se ha,ya interpretado en 
eUa bien la justicia; 2(1, porque, aun interpre.tá·ndose primitivamente 
bitm la justicia en la ley, el tiempo puede haber hecho que cambie 
la sensibilidad ambiente (la justicia no es más que una cuestión de 
sensibilidad) Y que la justicia contenida en el canon formulado ante
riorme;nte sea escasa, po~re, deficiente; 3(1, porque, BU~ siendo buena 
la ley, ley acomodada al tiempo, ley viva, ley BCbual, unas pasajera! 
circunstancias pueden hacer que no se contenga en ella ·la justicia." 
(T. 11, 1947; pp. 1050(1051). 
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se podría denominar de observación y aprendizaje; en el capítu
lo XX don Juan aprende las limitaciones de la ley (la ley es un 
instrumento que rige el orden social);. después de este capítulo 
se han de encontrar los comportamientos de don Juan que tienden 
a subsanar las injusticias que la ley ha sido incapaz de prever o 
impedir. 

La respuesta a la segunda consideración tiene, por supuesto; 
una estrecha relación con la primera: en tanto don Juan observa 
y aprende, su participación es mínima porque interesa más aquel:1o 
que es sujeto de observación y enseñanza.: una vez que ha apren
Qido, su comportamientoactancia'l será el centro del relato y, en 
consecuencia, en casi todos los capítulos la figura de don Juan 
"subirá'" desde los úJtimos párrafos a los primeros. 

DoN JUAN Y "LOS OTROS": LA CAlIIDAD (CAPínn.os XX~, XX~I, XXUl 
y XXIV. 

En el capítulo anterior don Juan ,ha conocido la insensibi
lidad de un agente del a¡pa.rato restata!l. 'I>esdIe ot!ra ~spectiJVa. 
dreclledor dcl motivo de ~a sensi:biilidadNosensOlbiHdad se ooganJim' 
la composición· del capítulo XXI ("'El árbol viejo"). 'El relato 
parte, esta vez, de la actividad de don Juan; pau1atinamente, siD 
embargo, re centra en don Leonardo, pero la figura de don Juan 
se muntiene junto a la de aqué1 hasta disolverse en los "cÍ'rcuns
tantcs" que acompañan al anciano enfermo. 

[;a Ohopera, I~T deol enooontro entre don Juan y don Leonux
do, es el mismo espacio del capítulo XV:H, caracberizado ahora 
con intencionadas connotaciones de acuerdo con bs exigencias 
estructurales del reJaoto: Los áItbo'les, frondosos, cellll:enarios, casi 
forman bóveda tupida con su l'amaje." (p. 97). Precisamente, es
tos árboles metaforizan la figura de don ·Leonardo: "Don Leonar
do [ ... ] es un roli:e centenario, wnemble, con la &onda. lJJena de 
pajaritos. Es un roble centenario: la más fervorosa pasión de don 
LeoIllLJdo son ~os úiballe( (!p. 97-98). 

Desde el primer encuentro, y a través de un apoyo erudito, 
patrimonio del persona~ y no del narrador, se entra de neno en 
el mot:jyo de qa ~dad de 'los vegetales. Un segundo eDO\lIeDtrO 
permite, como el primero, rescatar un rasgo de don Juan adelan
tado en la etopeya: .• A SI intedooutor 'le interroga. lbenévolo sobre 
lo que al interlocutor interesa." (p. 12); además concede incur
sionar en el artículo escrito por don Leonardo, \El ár~ viejo". 
Este es, tambiéo, eIl titulo del cap:rulo, pero como tal juega en dos 
niveles de siguiñaación: aiude si utírulo y. simultáneamente, a 
don Ledbardo.. Además de la comparación ya anotada (don Leo
nardo = roble centenario). el fragmento tnnscripto del artí~uao 
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e~ suficientemente ambiguo como para que lo que alH se predica 
de la ancia,nidad pueda referirse tanto a la humana como a la 
vegetall: La ancianidad es ftl5peblJble, debido a que, par lo 
menos, supone larga :lucha con las numerosas causas de destruc
ción que, incesantemente, circundan cuanto existe .. :' (p. 100). 
Cuanto existe está sometido a la tarea destructora del tiempo, 
pero está tam'bién expuesto a acciones igualmente destructoras 
que pueden provenir de la esfera humana. El "articulito" tiene 
destinatario: está dirigido contra b que talan los viejos árboles. 

La enfermedad del anciano se inserta en el natural desgaste 
q1UIe impone el tiempo, pero pan que la COl'I"elación sea diiceota. 
-Los árboles no están bien." (p. lOl). ¿El tiempo? No: "U~tropa 
de leñadores ha venido con sus hachas V sus sierras a la alameda, 

}", de orden ruperior. ha talado los más heNos ejemplares de olmos 
y de chopos" (!p. 101). 

¡La orden ejecutada por hombres y de inspiración estatal es 
la que determina la "muerte" de !os, árboles. Y aquí surge una 
correlación por oposición: frente a la enfermedad de don Leonardo, 
desde la instancia humana. sus amigos (don Juan con 'ellos) acu
dirán a una piadosa mentirapam no agravar, con 1a trágica noticia, 
la enfermedad del anciano. 

En el plano de la expresión y con muy claras referencias el 
narrador insiste en la extrema sensiobilidad de los amigos de don 
Leonardo: se habla de una "angustia terrible- que "pesh soore 
todos los que rodean al buen anciano"; se habla de ~una profunda 
opresión". Paradojalmente, los datos que aporta el narrador acerca 
del progresivo mejoramiento del anciano no pueden sino sentirse 
desde la "angustia" creada previamente y que tiene su culminación 
en el desenlace abierto del capItulo. 

lEn los puntos suspensivos finales parece subyacer el conven
cimiento de que la piadosa mentira urdida só'lo ha postergado 
el. penoso encuentro con lJa reaMdad. Palreciera entonoes despren
derse una correlación directa entre la ineficacia del artículo y 
la de la mentira piadosoa. La conclusión es apresumda: la meIlltira 
no puede por sí modificar 1a realidad, pero puede encubrirla 
hasta que su enfrentamienlt> no signifique para don Leonardo lo 
que el hacha de los leñadores para los viejos árboles. Por eso 
el desenlace abierto del capítulo XXI se resuelve en el xxy: en 
él. don 'Leonardo fonna parte de la tertulia del maestre. 

La composición del capítulo XXII ("Por la pa.tria") reconoce 
tres partes. En la primera, el narrador testigo instala la acción 
en el presente de ~a novela con la desoriJpióo de '1l!D desfile mi!ldtar 
yla presentación de la dama en la sala. El cambio de punto de 
vista -narrador onmisciente- (ceLa dama que está sentada en 
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la sala', con la cabeza entre las manos, revive Ja vida de Carli
tos ... ", p. 100) es la apertur'S. a la segunda parte, expansión 
tempora:! hacia el pretérito que se desarrolla en el espacio anímico 
de la dama. El narrador resuelve la evocación a través del pre
:.-ente cuando atiende a la acción del evocar, y a través del pretérito 
imperfecto cuando atiende a la acción evocada. La elección del 
segundo tiempo verbal está determinada por ser aspectualmente 
imperfectivo y, en consecuencia. realizar la actualización afectiva. 
El c.ambio a otro tiempo verbal (de pretérito impedecto a pre
sente de indicativo) corta la evocación y. reinstaJa la acción en' el 
presente de la n'Gvela.:Ei1 comienzo de Ja tercera parte «continúa" 
la pintura del desfile que abría el capítulo y que concluye con· la 
aD.usiÓin a la partida dd. tren. Esta descripción es biWileDite: por un 
Jado, corresponde a la esfera del presente novelístico, pero simul~ 
táneamente vale como continuación que remata la ev.ocación de 
la dama. . 

El modo adverbial de tiempo ("IDe pronto ... ") inicia la ins
tancia en que el relato avanza por 'un solo derroterocu}'Qs hitos 
$on: ataque repentino, muerte de la dama, consternación de ~os 
circuns~antes y ruego de' don Juan. 

"Por la patria", como "El árbol viejo", muestra a1 protagonista 
integrado a un grupo: "circunstantes" rodeaban el lecho de en
fermo de don Leonardo, "circunstantes" rodean a l~ dama. La 
relación de don Juan con aquéllos se da por oposición siméltrica: 
en el capítu:1o X!XiI, el narrador puntualJim el comporblmieriJt~ de 
don Juan con intención individualizadora y luego lo integra a 
los otros, con intención desindividua:lizadora; en el capítuio XXII, 
el narrador primero lo muestra implícitamente integrado al grupo 
y Ouego !o desprende de' éste !J?8Il'asulbm;yu U!D. ~ 
suyo que, dentro de la OI'ganización del relato, es fundamental: dOD 
Juan ruega a Dios por el al-ma dolorosa de una madre. La esencia
lidad. de tal comportamiento reside en su connotación religiosa 
y, más precisamente, en el hecho de que el interlocutor -el otro
por primera y única vez .en la novela, es Dios. 

'En el capitulo XXITI irrumpe "1La. Tía", . ~ODaje que DI! 
.umoniza, por la índole de su ocupación y de su proyeoci6n moral 
con el resto de los seres ficcionales que pueblan el mundo de ia 
novela. 
. La demora del oarradOl' en el pasado de la Tía podría e~~ 
plicarse porque tal vez se vincu1a con el del protagonista, preci
sameate por un hecho de ese pasado que Azorín rescata en primer 
~: ~ na 'Vivió . aJitaño en la cuesta dIe4 1lÍo; jooto a 1las' Te<. 
necias. elDuna casiIia medño caída. Un d1a 00IIlT'i6 allí un suceso 
terible. resuttaba comprometido un señorito de ia ciudad. Proce
~ a la 118.; pero la Tía cIdl6 ... " (p. 107). ¿Es acaso ,k)Jl 
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Juan el· comprometido señorito de la ciudad, protagonista del 
I hecho -que vaUó a 1a Tía,por su silencio, "una ,larga, constante y 
misteriosa protección"? 

A la antigua vinculación, Azorín opone la actual desvincula
-OOn: desde el punto de vista verbal, el pasado más alejado del 
presente de la novela -el de la Tía en la casiJila junto a las Te
. uerías ( esltá. narrado excliusi.wmente con pretéritos mrdielfinid~ 
y pronombre indicadores del distanciamiento entre narrador y 
hechos narrados (" ... vivió antaño ..... , "Un día ocurrw allí. ..... 
_"Aquel silencio valió ... "; p. 107 ~. A partir de la narración del 
hecho rescatado, el narrador cambia el tiempo verbal: el puntual 
pretérito indefinido es reemplazado por el rlineal pretérito imper
fecto y CoIresponde a la mstallación de 'la Tía en la casa de ~ ca:1'le 
de Cereros. El don Juan identJilfioaJble con el pa¡sado más ailejado 
de la Tía está incluido en la narración con indefinido y constitui
na la única alusión accional dentro de 'los treinta y nueve capí
tulos al don Juan anterior a la "grave enfermedad". El don Juan 
cuya vida de purgación la novelá desarrolla coexiste con el tramo 
de la vida de la Tía que -parte del hecho narrado -en indefinido 
("'De la cuesta. del río se mudó 1a Tía a una casa de la c8!11e 
de Cereros." p. 107), abarca la narración en imperfecto y llega 
hasta la actualidad de la novela. Desde esta mira se explica la 
afinnación de que don Juan "No ¡había entTado nunca en la casa." 
(p. lOS). Tal afirmación importa no sólo como dato del compor
tarrJento actual de don Juan sino también, correlativamente, como 
sugerida aseveración de que frecuentó aa de la cuesta del río. 

Por otra parte conviene señalar que la frase indicadora de 
que '1Oon Juan no hahía entrado nunca en la casa.", aparece re
alzada por el contexto que ¡la precede: ""Don Juan pasaba algurut 
vez por la calleja." Oración afirmativa y "alguna vez" juegan en 
oposición simétrica con oración negativa y "nunca". 

El pasado de don Juan se denuncia 'básicamente en las afir
maciones del Prólogo y en las preguIl'llas del Epílogo; los capítu
los :10 sosJayan o lo aluden tangencialmente ("Don Juan no mora 
ya en runa casa suntuosa mi se aposenta en grandes hoteles") y 
hasta herméticamente, si se acepta la validez de nuestra inter
pretación (don Juan = comprometido señorito). 

La composición del catpí,tu~o XXJIIiI es, en ese aspecto, ilustrativa: 
a) Pasado más alejado de ~a Tía-pasado pecaminoso de don Juan 
(=comprometido señorito); b) Pasado más próximo de la Tía, 
derivado del pasado aDJterior-ausencia de don Juan (o don Juan= 
¿misterioso protector?); c) Pasado de habitualidad genera:1izada 
con proyecci6n actualizadora-presencia diel nuevo don Juan, con 
cualidad por negación (-no 'entra en la casa); d) ftesente de la 
Tia, proyectado en el episodio de la muchacha-acto de caridad 



de don Juan, con cualidad por afirmaci6n (==entrega de dinero). 
El paso de c) a d) se realiza a través de un reductor tem

poral: "Una tarde, al asomar por la caJle ... " (p. lOS). La salida 
de casa de la Tía de la muchacha pálida y exangüe que motiva la 
acción carita:tiva de don Juan se correlaciona, a modo de ejemplo 
concretizador, con las notas desvalorizadoras concedidas a la Tía 
~n la parte c). 

EiI. capítulo XXIV aporta un nuevo personaje: el de "Dei. 
FIe~!ico"~ periodista. Desde e'l punto de vista compositivo, está 
organizado en tomo de las cuatro menciones que se hacen de las 
hijos del periodista. 

ILa primera parte supone un desplazamiento espacial dJe~ 
actante (el despachito de ia redacción-la ciudad-la casa) rela
tado sin hiatos temporales. Precisas indicaciones de lugar van 
dibujando el avance del l"elato, enmarcado por dos informantes 
temporales: uno, a~ comienzo ( "A Ilas tres de la madrugada ... ", 
p. NI) Y otro all !final ("Al día siguiente, a ~as doce ... ", p. 112). 
Aunque en el plano de la expresión no -hay marcas indicativas de 
que lo narrado COITe5poode a una acción cotidiana, el tono revela 
un contenido de esa índolle. Sin embargo, la ausencia señalada se 
suple mediante la opci6n que propone una frase, afirmativa del 
tono de habitualidad: 'IDos o tres niños entran y suben presta 
y a~egremente a ~a cama de don Federico." (p. 112). Si la acción 
relatada correspondiera a una jornada del periodista, la disyuntiva 
de Ia oración sería arbitraria: al día s:guiente entran dos o entran 
tres !niños. 

la pregunta "¿/Dónde han nacido e.9tos niños?", aibre la' se-: 
gunda parte, ilustradora de rasgos del personaje: la pulcritud de 
su ropa "un poco usada" (primer indicio de sus carencias eronó
micas) y la tolerancia (consecuencia de quien está por encima de 
las exaltaciones juveniles) son las dos notas marcadas. 

La tercera parte se í~ia con la aparición de don Juan en una 
acción esta vez sí marcada·como habitual: "Don Juan va mucha Si 
noches después de' ~a tertulia del Maestre, a estar un ·rato con 
don Federico en la Redacción.":(p. na). La habitualidad cóm';; 
prende también a don Federico pero trasciende la acción externa 
para situarse, además, en· .1& . pr~upación íntima por el destino 

dC;) su famiIie. preocupación cuya ex¡presión, dada a través de una 
oración en estilo indtrecto libte (á ¿Qué será de estos niños y de 
su· mujer cuando él no pueda escribir?"; p. 113),. denuncia a UD 

narrador omnisciente. -
El informante temporal "Um noche" adelanta que la cuarta 

parte ginl alrededor de UDB circunstancia particular. En UD d~ 
go vertida ea. estilo directo e indirecto puro. don Federico le 
informa a~don Juao acerca de UDS posible solución al problema de 
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su vida, y lo consulta. Las acotaciones del narrador informan entre 
líneas al ,lector sobre la obra cara de la realidad enunciada por el 
periodista. Marcamos como especialmente signifiCativo el hecho de 
que el narrador hable de una "aparente indilferencia" de don. Juan 
ante lo que dice don Federico: la indiferencia ante el prójiIpo 
no es rasgo distintivo de don Juan; si aquí se la remarca como 
"aparente" es porque el narrador omnisciente quiere Hamar, la 
atención sobre ell~. De becho se están rescatando cualidades de
nunciadas en el capítulo 1: "NO' presume de dadivoso; pero lo~ 
necesitados que él conoce no se ven en el trance de tener que 
pedirle nada; él. sencillamente, con gesto de bondad, se iJ.delanta 
a sus deseos. Muchas veces se ingenia para que el socorrido no 
sepa que es él quien ~e socorre." (p. 12). Después de ~a aparente 
indiferencia, Ila "íntima y tligera emoción" que envuelve la res~ 
pUelta a don Federico. Por primera vez, 'el relator consigna' ex
plícitamente la emoción que embarga a don Juan en el acto de dar. 

La. cuarta parte del capítulQ se cierra con otra mención 
-di.stintamente connotada- de los niños:'~uan:do ha vuelto don 
Federico esta noche, ha ido besando dulcemente las cabecitas 
que reposaban en la almohada." (p. 115). 

La. recurrencia de la mención a los niños la transforma en un 
rasgo expresivo próximo al estribiHo. De esa manera, el capítulo 
adquiere U:Jl8. forma exterior casi estrófica. 

El recurso se advierte también en el capítulo WI con dos 
tipos de reiteraciones: por un lado, cada párrafo' se inicia con 
UDa oración cuyo sujeto es Sor Natividad; por el otro, la insis
tencia en indicar !Ciertas actitudes de la monja ("sus adema~ son 
pausados, lentos", en el primer párrafo; "Sor Natividad se levanta 
lentamente del asiento.", en el segundo; ~tamente, como quien 
despierta de un sueño, Sor Natividad avanza por los corredo
res ..... , en el tercero; "Los movimientos de Sor Natividad son 
lentos, palUsados .. :', en el cuarto 'Y último, pp. 37-39). ILas cuatro 
menciones insisten en u~ aproximación de significado, vertebrada 
en torno del concepto de lentitud; la primera y la última, además, 
asumen carácter de estribillo en el plano del significante con 
inversión de la cualificación acordada. En el capítulo XXXI, un 
estribillo compuesto por versos de un romance de Góngora articula 
su composición. ' 

IEl capitulo dedicado a don Federico se relaciona con aquéUos 
que muestran el ascenso de don Juan hacia el ejercicio abierto de 
la caridad. Pero además una ripida mención a la tertulia del 
maestre ,lo incluye en la línea de datos aparecidos esporádicamente 
Q lo Ilargo del relato; hasta este momento: laoasa del maestre, en 
los capítQlos mI y V; Sor Natividad, Angela y Jeannette, en el 
capitulo V;:n¡I. Su funcionalidad adquirirá vigencia a partir del 



30S 

capírulo XXV. Con don Federico a¡pa1'IeOe el último de los que 
serán, luego, los habituales contertulios en casa del maestre. 

CoNCURRENClA DE ELEMENTOS DISPERSOS Y ANTESALA DE LA TENTACION 

(CAPÍTULoS XXV, XXVII y XXVII). 

El capítulo XXV desarrolla la desoripción de "La casa del 
Maestre"', Mamada así aunque "!El caballero que la habita no es 
maestre; pero lo fueron varios de sus antepasados." (p. 117). 
¿Qué importancia le otorga el narrador para interrumpir aquí la 
serie de capítuilos que con o sin elementos descriptivos aportan 
ingredientes aooiona~es? !Por una parte, la runcion:alidad de la des
cripción de la casa del. maestre radica en ser el espacio que con
centrará a personajes que por separado han ido apareciendo en 
-la novela y en relación con don Juan ("Los mismos contertulios 
de siempre están reunidos en casa del maestre.", p. 1.27); por la 
otnl, es el. espacio en que se mueve Jeannette, personaje que 
imprimirá un sesgo diferente -pero no definitivo- a la acción 
novelística.. 'Este sesgo no se desvincula de la etapa de aprendizaje 
y de transformación de don Juan, pero ·la ve desde otra perspec
tiva: la de resistencia activa a la seducción amorosa. N o debe 
olvidarse que la tentación más fuerte proviene de Jeannette, que 
·habita la casa de su padre, el maestre. 

También resulta significativo que la presencia femenina absor
ba la mayor parcela de 10 que resta de la nov~la. 

Volviendo a ~a importancia del espacio descripto en este ca
pítulo, el recuento de los que faltan más el Epílogo (quince) arroja 
un dato revelador: más de la mitad transcurren en casa del maestre 
(Oa1l". XXV. XXVI, XXVII, XXVIII, XXIX, parte del XXXI, parte 

del ;XXXIII, XXXIiV, XXXV Y XXXV}]I)'. 
De la prGlija descripción surge un ambiente de suntuosidad 

que se opone a la austeridad que caraoteriza el cuarto en que 
ahora habita don Juan, pero que podría ser el correlato directo 
de la "casa suntuosa- (cap: m,) o del "palacio" (Epílogo) en que 
GrItes se aposentó. De la descripción trasciende. además, una 
atmósfera de refinamiento y sensualidad, apta para enmarcar el 
rono de las acciones que .sUí habrán de jugarse. 

También de la des<:ripciÓD se desprenden ~as . prediIecciones 
en el orden literarió y en el orden pictórico. por las cul tu ras 
española y lnaoesa 11. La vida que lleva el maestre (~ familia 

11 TUlto ... el ordeo ~o CDIDO ea el plástico. Amda destaca en la aua 
del maestre la PredileQciÓII par lo frmcés y lo espaáol. Tal predilección 
podrla CIliIMpuocIene CDl la del mismo Azoria. Libros y eDSB)'OS testimo
lIian. a lo largo de la pnx!ucci6a azoriDiaDa, su adminación poi' l1IS l:tera-
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pasa la mitad del año en la ciudad; la ~tra .mitad. en París."~ p. 128} 
confirma de algún modo tales predllecclOnes. Entre los cuadros 
mencionados hay un retrato de Ingres, un paisaje de Corot. Pese 
a la oposición seiia1ada, casa de.!. maestre.t1babitaciÓD. de don Juan, 
en ésta tenemos ",la serie de litografías antiguas, francesas", que 
son el correlato directo de ~o.S cuadros. 

El arte descriptivo de Azorm ha sufrido -según 10 ha se
ñalado la crítica - una evolución en la cual el detallismo porme
!D.orizado de las primeras novelas, de indudable filiación naqn.
lista, ha sido sustituido por una técnica donde ila sugerencia se 
impone a ·la acumulación de notas objetivas. MCIÚca que ~cerca a 
Azorín a los maestros impresionistas. . 

Viniendo a Don Juan, :las descripciones de paisaje no abuIl:
dan y en todos los casos AzorÍn persigue más transmitirnos su 
emoción que su detallada configuración. 

Frente 'al panorama, el descriptor se instala "desde lejos" 
(Cap. IIiI)~ "desde lo OIlo" (Cap."-XX:VI) o. dWisa el puebio "aUá 
en 10 hondo" (Cap. XDV) o ve aa ciudad "a lo aejos~' (Cap. XXXJ.l},. 
lEs como una mirada de catalejo. AzorÍn mismo tiene conciencia 
del distanciamiento entre sujeto y objeto. lEn "Una ciudad y UD 

ba[cón", de CastNla (191:2) se instala en la torre de un campana
rio y desde allí atalaya :la campiña y la ciudad. Aquella mirada de 
catalejo va guiando ordenadamente la mirada azodIÚana: "Tene
mos un maraviUoso, mágico cataaejo: descubriremos con él hasta 
los deta:11('s más dirnmutos. Dirijámoslo hacia [a lejanfa ... -. y 
poco más adelante, entre otros ejemplos sinúlares, puede leerse: 
"{)t.ra vez se ha empañado el cristal de nuestro catalejo; nada s~ 
ve. Limpiém061o. Ya está; enfoquémoslo de nuevo hacia la ciudad 
y el campo"2Z., 

El novelista atiende más a la vision de ambientes, no siempre 
observados con minucia, pero sí funcionahnente solicitados po~ 
los intereses del relato. 'En este aspecto, ·la descripción de la cas~ 
del maestre es, sin duda, la que acopia mayor .número de eJe; 
mentos. 

. . .,'1 

A la mirada distanciada con que AzorÍn contempla el pana:. 
rama, se impone, para los interioreS, una visión que acorta la disl 

tancia sujeto-dbjeto.E~.~~gu~nps ~asos, ~~;'a~~~ieptos~r~~ma 

turas, franc~a y española. Es corriente que en muchos de sus personajes 
Azonn deslice aspectos de su . personalidad: no se .trataria de autob;OJP'I'
fisIilo "histórico" SÍJib· más· bien de parentescO espiritUal: "El p'rOpio prota: 
gonJsta de Don Juan resulta un buen ejemplb. 

22 T. n, 1947; pp. 68B y 690. 
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y ordena· de tal forma que visión y notación descriptiva se hacen 
simultáneas: e5 como si una cámara cinematográfica atisbara ~os 
interiores. Los ejemplos abundan en Don Juan. En el capítulo IX, 
d convento de -las capuohi-nas está visto en este orden: calle, puer
ta, patio, zaguán, locutorio, corredor, oeldita$. En la casa de doña 
María, el descriptor avanza como en el diseño de un plano. Se 
contempla la casa del maestre desde su exterior, se traspasa la 
pUArta, del zaguán, se penetra en el patio rodeado de columnas 
de piédra, se entra en dos vastos sallones de la planta baja y se 
sube al piso principal; allí, fa mirada de Azorín se detiene en la 
biblioteCa, pero no entra en las habitaciones de 'la familia 28. 

Una última observación: la alusión al maestre como "colec
cionista de monedas romanas" (p. 1118) eIlllaza directamente este 
capitulo con el siguiente, titulado precisamente "Ea. Maestre Don 
Q;nzalo". _ 

El capítulo XXVI ("El Maestre Don Gonzalo") eS un solo 
núcleo naJlJ'atiw, que se anuda en tomo del discurso deIl maestre, 
discurso que comienza con el vocativo "Señoras y señores ... ". Pero 
~n el capitulo empieza con dicho vocativo: su destinatario 
.se nos aparece ambiguo. El vocativo inicial (que en la primera 
edición está impreso totallmente en mayúscWas) no tiene la marca 
ortográfica que debiera acompañarlo si fuera reproducción del 
es-tilo directo del discul'sO del personaje, marca que no falta, en 
cambio, en el discurso del maestre. 

¿"Señolas y señores ... " está dirigido por lE'Jl maestre a sus 
contertulios o por el narrador a sus lectoresjlLos puntos suspensi
vos parecieran apoyar la primera hipótesis: estanan marcando 
una interrupción del namador al personaje para poder insertar la 
presentaJción del maestre; la ausencia de la. raya, sin embargo, 
pa:rece confirm8.>I' la segunda: "Señoras y señores ... " son los lec
tores de :la novela, . invitados por el narrador a contemplar al 
personaje. Además, terminada la presentación del maestre y la 
escueta e incompleta (de nuevo, puntos suspensivos) nómina de 
contertulios, hay una pausa tipográfica que es lícito interpretar 
como la demarcación entre dos partes. 

En la primera, de -p~ntación, el narrador se demora en el 
aspecto exterior del maestre y en la actitud en que lo sitúa. Las 
ti"CS preguntas formul,adas. con.jeturan irónicamente ~a aproxima
ción de tal actitud de don Gonzalo con 1a de tres personajes gené
ricos deliberadamente disímiles: "¿Estamos en presencia de un 
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banquero de 1880? ¿Es don Gonzalo un inventor de especifíoosP 
-Es un prestidigitador que va a ha~ desaparecer una monedita?" 
('pp. 121-122). Las interrogaciones conjugadas con el ademán de 
don Gonzalo tienden a suscitar en el lector la misma expectativa 
que el solo ademán, entre los asistentes a la tertulla. Se trata pues 
de información al lector por vía interrogativa. . 

Ea resto del capítulo consiste básicamente en el discurso del 
maestre y en las iDterrupciones que provoca. 'Estas provienen del 
propio maestre y de Jeannette, su hijá. 

, El esquema compositivo de la segunda parte podrla ~iseiiaJ:se 
aSl: 

discurso del maestre . / interrupción I( el maestre muestra la 
moneda) 

discurso del maestre / interrupción (canto de Jeannette: Racine) 
diálogo maestre-Jeannette 

discurso del maestre / interrupción (canto de Jeannete: Bé
ranger) . 

diálogo maestre-Jeannette 
En los tres casos el actante empieza su discurso con el mismo 

vocativo que abre el capitulo. ¡El vocativo juega., en el plano de 
la expr~ión, a manera de estribillo (Cfr. comentario del Cap. XXIV). 

A partir de la exhibición de la moneda y en relación con la 
concepción de la historia, el discurso y los cantos de Jeannette 
plantean ~a problemática del tiempo. En la primera refilexión del 
maestre reaparece el concepto de tiempo presentado en los capí
tulos V!y X, y expone otro, relativo a cómo a veces lo más insigni
ficante - "esta monedita" - sobrevive a los más grandes esplendo
res. Este concepto pa¡reoe' glosado ·por los versos de Racine que 
canta Jeannette, que corresponden a la escena segunda del acto 
primero de Ester (1689): "Déplorable Sion, qu'as-tu fait de ta 
gloire? / Tout runivers admiroit ta splendeur: / Tu n'es plus que 
poussiere; et de oette grandeur ... ". Nuevamente Racine, tan en
trañablemente sentido por Azorín; pero ahora no es ila declarnda 
Bérénice· del lema y del epígrafe del capítulo XXXIX, sino tres 
versos de la tragedia representada después de más de una década 
de silencio, entre Fedra (1677) y Atalía (1691). 

La. segunda parte del discurso de don Gonzalo, apoyado en 
una cita de Montesqujeu, plantea el problema. de. la e~q.cia. de 
la historia con implicancias sugeridoras: materialismo/idealiSmo; 
presencia de héroes/ausencia de héroes; determinismo/Hbertad. 
Cuando se propone incursionar de lleno en da problemática del 
tiempo, una segunda y última canción de Jeannette, esta vez de 
Béranger y referida a la rapidez con que ttanscurre la. vida, corta 
la disertación: "Sur ,pe .g¡.ob~.la course 'humame 1 Ne dure, héla:;f 
que peu d'instarits. /' 'Le ¡postiUon quí tous nous meM, / ]~ le 
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connais trap, c'est le Temps." Se trata de los cuatro primeros 
versos, de una estrofa de ocho, de 'las seis que componen ~ Le pos
Ullon", que cOl1fesponde a la sección "Postumes", de las Chansons. 
En la disertación del maestre, Azorín enfatim la imp()rtancia de 
dos sustantivos: Humanidad y Tiempo, mediante sendas mayús
cu!las. O>n reSpecto a la de Tiempo, se [a puede observar también 
en el poema de Béranger. Este poeta, de gran éxito entre el público 
burgués del siglo XIX, vuelve una y obra vez sobre el Hempo, pala
bra que siempre escribe con mayúscula. 

No obstante la concurrencia temática, Azorín diferencia la 
actitud con que padre e hija atacan sus partituras: a la gravedad 
del maestre opone el desenfado alegre de J eannette'. No es arbi
trario el contraste enne el tono con que JeannEtte canta y el con
tenido de lo que canta; mediante ese_ contraste el narrador insiní:a 
que la joven no tiene c()nciencia de ese tiempo cuyo fluir motiva 
las dos canciones. 

El capítulo XA.'VH ("París") se desal1folla en una única instan
cia tempoespacial y con los mismos personajes del capítulo anterior. 

El diálogo en francés entre el maestre y su 'hija, las reflexiones 
con que aquéa contesta al interrogante" -¿Qué le gusta a usted 
más de París?" y la canción de Jeannette giran en tomo de la 
capital francesa. Y hay, además, información para el lector: Jean
neUe nació en París; la familia vive aHí la mitad del año y en 
la pequeña. ciudad, i}a otra mitad. ILa evocación de Pans y eA título 
del capítulo quedan explicados y justificados. 

Para don Gonmlo, las notas predilectas dE" París mn el cielo, 
el agua, ios Mamos. La sUnilitud con [as que conforman el espíritu 
de la pequeña ciudad (Cap. V) permite una correlación por apro
ximación. Adviértase que lo recobrado a través de las notas coin
cidentes descarta las diferencias materiales entre la "pequeña ciu
dad" v la ciudad coroi du monde" y patentiza la preferencia del 
naiTadOl1 por do pequeño 'Y lo vulgar (en el sentido orteguiano del 
término) como <rasgos 'configuradores del ambiente. 

'La proximidad señalada acepta, además, una oposición co
rrelativa: por 1m !lado, París. la gran ciudad preferida por Jean
nette, juvenil femineidad a~ierta a la sensualidad mundana; por 
el otro, la peqUeDa ciudad. escogida por don Juan, madurez 
viril en voluntario rechazo de la sensualidad mundana. 

Una vez m6.s el espacio es el trampolín para saltar hacia la 
reflexión sobre el tiempo: la contemplación de la pequeña ciudad 
poaibiit6 al narrador ia meditación sobre ]a permanencia de las 
cosas; .Ja evacaci6n de Paris coosiente, ahora, el interrogante sobra 
el incierto ,. por ello indecible futuro de la ciudad y del hombrE:. 

ila iDcert:idum1De de lo pm woir cooduoe a UD&. valoración 
del -minuto presente". resonancia asordinada del carpe diem ho-
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raciano. Desde la óptica que proporcionan a don Gonzalo "las 
cosas del mundo", el goce está restricto por unas "pocas leyes li
mitadas a garantizar la seguridad del ciudadano", con lo cua:] se 
rescata tangencialmente la problemática justicia-ley. 

Como en el capítW:o precedente, Jeannette no comprende ni 
puede compartir el 'juicio sazonado del pad-re~' el seliltido' del vettd 
final de su canto asÍllo deja entrever: "Vive p(JÑ, le 'roí du monde! 
/ Je le revois avec amour. / Fier géant, armé de sa fronde, / n 
mo.rche, il grandit choque iour." Los cuatro versos constituyen la 
primera mitad de la estrofa inicial -la canción consta de cinco
de "Retour a París", que corresponde, como "Le postiUon", a la 
sección "Post1.lme8" de las Chansons :de Béranger. 

PREsENcIAs FEMENINAS: LA TENTACIÓN. (CAPhm:.oS . XXVIII; XXIX; 
XXX y XXXI) 

Con la descripción de "Angela." se integra la presentación de 
la familia del maestre; en ese sentido, el capítulo XXVlIU remata 
la serie comenzada en el XXV (el espacio y sus personajes). Ade
mas, inicia una galería de actantes femeninas que abarca 'la: serie 
comprendida entre este capítulo xx;v.]J[ y el XlXXI. Dentro dé 
esta serie, los dos capítu:'os centrales se denominan por su rela
ción con don Juan: "Una teI'rible tentación" y 'CY una tent~ci6n 
celestial", capítulos iXXIIX 'Y XXX; los dos extremos, en cambio, ce
nominan a dos personajes femeninos: "Angela" y~ "Virginia", capi.~ 
tulos xxv:mI y XXXI. Compositivamente, estos" 'dOs ólHniós' erJ. 
marcan las dos tentaciones. La confrontación Angela-Virginia arro
ja notas de oposición:madurezjjuventud; ciudad/campo; espiritu 
refinado/gracia instintiva; ensimismamiento deliberado/ertraver
sión espontánea; esposa de don Gonzalo (magnífica esmeralda)/ 
hija del cachicán de ~a 'granja de don Gonzalo (collar de per:as 
loscas y artificiosas). 

Pege a las oposiciones, desde el punto de vista del 'l"elato in
teresa una aproximación de coincidencia: ni Angela ni Virginia 
son "tentación" para don Juan. 

El narrador observador describe a Angela en tercel"a persona 
e incUll"siona una sola vez en la primera del plural. Angela no 
está contemplada en un 50:'0 momento; de esa manera, su descrip
ción es la resultante de una suma de visiones diferentes lo cual 
queda patentizado por la acumulación de circunstancias de alter
nativa que excluyen la posibiolidad de la visión unitaria: "La mano 
de Angela es una mano que no nos cansamos de contemplar ·sobre 
la seda joyante de un tr-aje, en la página.· blanca de· -un libra, 
perdiéndose entre la melenita rubia de un niño. . .• (p. 131). 

La Suma de visiones insiste en un elemento que se reitera 
ocho veces: la mano de Angela. Pero ese elemento no se agota 
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. en la mera configmaoión externa del personaje sino que permite 

. al narrador partir de él para proyectarse en dirección etopéyica 
y aun de caracterización ambiental: capacidad de ternura: " .. . ~r
diéndose entre la melenita rubia de un niño"; ce ••• es una mano 
imperativa e indulgente"; "Angela tiene estas alternativas de in
dulgencia y de imperio, .de actividad y: de langui~~; ~~ 
,está todo ordenado y limpio, Angela se sienta, pone ia mano en 
la rodilla y clava aa vista en da esmeraida. Hay entonces, en su 
cara 'lÍn .arrebol. de epicureísmó satisfeCho."; "Hay un ligeJo aJ;D.
biente de enardecimiento y de voluptuosidad". 

Entre Angela y el ambiente de voluptuosidad que la rodea 
hay como una simbiosis. que recuerda la que existe entre Sor 
Natividad 'Y el suyo (Cap. Vlfl). No es ése el único rasgo que pue
de ·¡,cerear las figuras de las dos hermanas: ta'nto frente a Sor 
Natividad como trente a Angela,el narrador extrema. su ca.rácter 
de mero obse~or y se limita a insinuar el mundo interior, in
,tenci9nadamen~e velado y~,creador de IWl·a1tl~ de ~asii\¡)leJllist~rio. 

.Ei: capítu·lo XXllX ("'Una terrible tentación") está compuesto 
por dos pa·rtes con contenidos da.ramente delimitables:· la primera 
traza el retrato de Jeannette; la segunda - esencial dentro de 
la economía de la novela~ perfila la relación Jeannette-don Jualíj, 

iEl :retl"ato de J eannétte reconoce este itinerario: a) prosopo
grafía pormenorizada enca);lezada por el dato de ·la edad ("Diez 
y ~ho primayeras ha visto ya Jeannette", p. 135), único indicio 
(le esta. índole que aparece en toda la novela; b) evocación de . los 
'OOmportam·ie.nt'Os. ·de ia joven frente a :los otros y frente a sí misma, 
conJ:iguradores de una etopeya cuyas notas han sido parcialmente 
adelantadas por las acciones del personaje (Caps. XXVI Y XXVII). 
La paRe b) ref~rida al comportamiento de Jeannette firente a I'OS 
otros, ~ introduce con ~a oración "Jeannette entra en un salón, 
en una tienda, en el teatro ..... (p. 135); ,la referida al compor
tlUlliento en soledad se cierra simultáneamente con la termina
ción de la primera' parte: -De pronto, J eannette se hace una. 
mueca pic8iresca a sí misma y echa a correr riendo." (p. 137); la 
transición entre uno y otro tipo de comportamientos tiene ~a mar
ca ortogrifica del punto y apa-rte: 

Interesa detenerse en s'u moment~ de soledad frente al espejo. 
De inmediato se imp.one ¡a confrontación con otro momento si
J;JlÜar en el capltul9 VIII. Mientras en éste el narrador conjetura 
Ú!Da acción e insimía algún nsgo físico de Sor Natividad, en ci 
Capítulo XXIX se demora en una afirmada contemplación ('"Se 
detieue &eote a un ancho espejo.-; p. 136) Y en UD progresivo 
desrubrimianto de atributos (aAvanm un poco el busto y se con~ 
templa la 1iDea ODduhmIe -de1iciOSlBeDte ondulante- del torso. 
Da dos pMOS erguida. Se levanta luego la falda hasta ja rodilla 
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y permanece absorta anre la pierna sólida, llena, de un contorno 
elegante, ceñida por la tersa. y transparente seda.", pp. 136-137), 
que apuntalan una también progresiva seguridad en sí misma ("El 
pie -encerrado en brillante chuol- se posa firme en el suelo. 
Las piernas mantienen el cuerpo esbelto, enhiesto, con una carnosa 
)' s6lida redondez en el busto"'; p. 137). La muñeca pi:caresca. en 
que remata la inicial a~tud pensativa de la joven sugiere un 
paralelismo entre acción exterior te interior: la confinnacio~ de 
sus encantos se corresponde con la. creciente adq1l!isición de COlO.

fianza en sí misma. 

Pero, además, los rasgos físicos que el narrador su1:traya per
'miten otra comparación con Sor Natividad, ésta a .través del capí
tulo xxx. En este caso, la confrontación resulta estructura.}ment~ 
má·s funcional: a) Jeanne~e y Sor Natividad son agentes de la 
tentación, con diverso grado de intensidad y peligrosidad para 
don Juan (Cfr. ~os títul'os de los Caps. XXIX y XXX); b) el na
rrador 'Se detiene en los mi.smQs rasgos físicos -por otra parte. 
relaciona bIes con la tentación- y hasta en pormenores de atuendo 
.y de acci6n ("'.Aa! avanzar UD paso, la larga túnica se ha prendidu 
entre el ramaje. Al descubierto han quedado las piernas. Oeñida 
por fina seda blanca, se veía iniciarse desde el tobiLlo el ensanche 
de la graciosa curva carnosa y llena.", pp. 140-141). 

Si bien los contenidos de la primera y de :)a s·egunda parte 
del capÍltwo son perfectamente identilficalbles, el paso de una a 
otra ·puede consideralrse reaJl'irzado mediante UD fundido (yen ese 
caso, entre la carrera de JeanDlette y sus palabras a don Juan no 
existilría ihiato temporad) o medianite corte. 

'La segunda parte del capítulo introduce en ~a relación Jean
nette-don Juan. Su eSleociallidad reside en que aibre un ¡proceso 
de tentación que signi!fka, para el camino de tranSformación que 
transita don Juan, ~l último Y segJUl'amente el más difidl escomo 
por superwr. ·El más dilficid, sí, por cuanto se tralta de ~a trans
formaci6n de un donjuán. 

!Dentro de la es1pCCiall lfIécnj¡ca naJ"l"ativa de AzorÍn -ya varias 
veces señallaJda-, así como na descripción de Jeannet1:e suponía 
una oIbservaJCÍÓD sucesiva por parte del mllITador, el re:aJl:o ceñido 
de esta a¡pe11tura a la iSlecuencia de 'la tentación reconoce varias 
etaJpas salbiamente ·graduadas.Estas están enmarcadas ipOl' dos sa
ludos de Jeannette a don Juan, OUIYa eficacia estrudtu!raJl radica 
en el intencionado contrapunto de Gos vocaitivos usados por la 
joven ("mon.rielUr le cheval;er" / "don Basilio"; ¡pp. 137-138) Y de 
las ocalSiones en que son p1'ODIUnciadas (encuentro / "despedida"). 

IEstas etrupas de 'la secuencia de 1a tentación deiben a:nalizarse,. 
en lo que se reifiere a sus actuantes, desde sus dos conteooores: la 
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. tentadora y el tentado. ·Los comportamientos de uno y otro prefi-
,gura,n di. f!racaso. de !la tentat:ión. . . . 

PrecisoS imorma1lltes temporalles' ouaDltifican las etapas. En 
~as, el juego de l'eannebte va creciendo en audacia desde "una 
mirada fija, ¡penetrante ... " (ip. 137) hasta el intencionado pooüh 
de que ,le eXlplri:que"esta ¡poesía de amor" (p. 138); Ja respuesta 
de don Juan all j1l'EigO provocativo de Jeannette es su sileIllCio; desde 
el dos veces consignado expresamente por el narrador ("Don Juan 
caBa"r; hasta el: sugerido por omisióneIíptica (ubicado entre el 
pedido de J eannette y <€~ salita a otIra instancia tempora[). 

En la vía transfonnativa, don Juan habla y/o actúa: es pues 
el agente d~ una acción, que aporta signos positivos a su vocación 
de cambio. ' , 

Frente a Jeannette don Juan caJ:la y, en apariencia, no actúa 
(sujeto paciente en cuanto f'S tentado): en realidad, el silencio es, 
paradój.icamente, la expresión de una acción de luch._ interna que 

'también aporta su signo positivo. . 
En la serie que inicia el capítu:o X¡XV, ~a figura de don Juan 

aparece inmersa en los "contertulios de siempre"; deberá recuperar 
su individualidad singularizadora frente a Jeanoette por cuanto ésta 
lo coloca en una situación de 1/lo 

El capítulo XXX ('OY una tentación 'celestial") ,revela su vincu
lación con el XXIX ya desde el título; tal vmcwación aparece re
forzada por :a presencia, del coordinante "y", que establece, así, 
una suerte de lazo entre los núcleos de los dos títulos. Además, la 
singular estructura sintáctica y parcialmente léxica de ambos, desta
ca todavía más los elementos coincidentes: "una [ ... ] tentación" 
y "una tentación [ ... T'. La diferencia eritre los adjetivos "terrible" 
y "celeStial" y 'su colocación respecto del sustantivo, apuntan di
rectamente a los contenidos de los capítuios, especia:mente en re
lación con la figura del protagonista. 'En 'SU vía de purgación es 
~terrible tentación". ·la de Jeannette porque opera en una zona 
de riesgo identificable con lo esencialmente-donjuanesco del pasado 
de don Juan del Prado y Ramos (Cfr. Cap. XXIX). 

Frente a la "terrible tentación", la "tentación oe:estid". Con 
este último adjetivo el namt,dor hace jugar una doble significación: 
por una parte, alude a su manifiesta relación con el cielo, como 
memm de ilos bienaventurados, y por otra, a la condición de 
perfecta, deliciosa (que el Diccionario de la Real Academia registra 
éOmo uso en sentido figurado). ¡fJm qué ad.cance puede ca:ificarse 
de celestial la tentación que provoca Sor Natividad?_ La mujer que 
está esta vez frente a don Juan es una monja y está en el ámbito 
de un coíiiioto; dado que el narrador no da pautas sufic:entes (:n 
contrario. debe deducirse que DO hay por parte de la actante uu 
voluntario prop6sito de teotacido: esto explica, entonces, que la 
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terrible tentación provenga de Jeannette que está en e~ mundo -y 
que juega deliberadamente frente al pr~tagonista el juego ~ la 
seducción. En cuanto a la segunda acepcIón, el nar-rador se detIene 
morosamente en una presentación de ~a monja y de~ ambiente que 
la enmarca (cuyas notas ~iteraD, intensificándolas, las aportadas 
por el capítulo VIII), que justifica las palabras de don Juan 
cuando posa la mirada en los ojos de Sor Natividad: "Verdadera
m'ente ... hermosa." (p. 1~).La. colocación de los dos adjetivos 
en los títulos no es arbitraria: "terrible", por su condición de ante
puesto, remarca la connotaci6n afectiva (en este caso, la incidencia 
"afectiva" de la tentación en el héroe); "ce:lestial", pospuesto, tiene 
un carácter definitorio y dentro del· capítulo apunta más a las 
condiciones objetivas de la tentación que a la incidencia "afectiva" 
en el protagonista. 

El capítulo está compuesto por dos núcleos. El primero (deci
sión de visitar el patio de San Pablo) motiva el desarrollo del se
gundo, que se inicia con el infon;nante tempora: "Han ido al día 
siltuiente al convento de San Pablo." (p. 139). 

La primera parte del segundo núcleo tiene carácter predo
minantemente descriptivo: en cuanto al convento, repite notas anti
cipadas en el VIII y despliega los rasgos que conforman el "primo
roso patio plateresco"', sólo mencionado en aquél. También Sor 
Natividad es objeto de contemplación: primeramente el narrador 
muestra su actividad en el patio ("Sor !Natividad va cortando, COD 

gesto -lento, las flores dei jardín", p. 140), pero luego, precisam'ente 
después de :la entrada de don Juan y de don Gonzalo (consignada 
a -través de una -reacción de Sor Natividad: "No -se ha estremecido 
a,l ver entrar a 105 visitantes; pero ten su faz se ha dibujado leve 
sonrisa.", p. 140), se deleita en una descripclón más pormeno
rizada de sus rasgos físicos y de sus actitudes; pareciera que el 
narrador instala su perspectiva de observación en los ojo-s de don 
Juan. 

El momento central del capítulo (encuentro de los ~ persona
jes) está resuelto mediante muy escueto diálogo y sobre todo por 
una detenida atención del narrador a ~os ademanes y a :05 gestos 
de 105 personaies. En este sentido, conviene destacar que el narra
dor, a través de dos -actitudes de Sor Natividad, marca la entrada 
de Jos personajes 'Y el final del capítulo (:OOs rosas, tan ,rojas como 
las rosas del jardín, Iban surgido en Ila cara de Sor Natividad. Ha to
~ido nervios:a.menre Sor Natividad y :se ha indinado sobre un rosal-, 
p. 1~). La dilferencia entre ambas cUooja el verdadero peIÍ1iIJ del 
en~uentro entre don Juan y Sor Natividad. ¿Qué significición ad
qUIere este encuentro pam uno 'Y otro? Oon respecto a Sor iNativi
d~d, la primera y :a última actitud revelan un proceso de turba
cIón; desde la falta de estremecimiento y Ja leve sonrisa inicial, 
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Sor Natividad :1J.ega al rubor y a la nerviosa tos del final. prov~ 
cad06 por la velada expresi60. admira·tiva de don Juan. 

El comportamiento de don Juan puede explicarse no sólo como 
consecuencia de este encuentro sino en relación con la secuencia 
total de la tentación. Ya 'se ha visto cómo el protagonista se sintió 
ex¡i:gido a una resistencia alerta frente al inquietante y a veces cruel 
juego de Jeannette; ahora el lugar y la mujer han cambiado: el 
convento y la condición monjill de la presencia femenina sirven 
de freno moderador; en consecuencia, don Juan puede relajar su 
capacidad de !l'esistencia y permitine un gaqanteo pá¡1ddo freme a la 
turbadora pero no peligrosa presencia de Sor Natividad, de la 
misma manera que en el capítulo siguiente podrá entregarse a 
~'a contemplación embelesada de, Virginia. 

En suma: en el proceso transformativo, la tentación femenina 
pondrá a prueba la voluntad y el temple de don Ju:an. Des~ 
Angcla, Sor Natividad y Virginia no e'<igen demasiado al otrora 
pecador, porque actúan como ecos de. la vida anterior de don Juan. 
Don Juan del Prado y lRamos sólo peligra ante Jeannette. 

A la técnica narrativa de Azorín, más cerca del recato que de 
la emibición abundosa, le basta colocar al 'héroe en una ~ola 
situación de íl'eai riesgo para extraer de allí su firme propósito de 
enmienda. 

En la novela de 1922, el propósito de cambio está declarado 
desde el Prólogo. La conducta de don Juan frente a la seducción 
femenina no muestra un personaje insensible al amor, sino un hom
br(' que voluntariamente ha decidido que su capacidad de amor 
se oriente en otro del'l"Otero. En cambio, la prot3lgonista femenma 
de Doña Inés. Historia de amor (1925), mujer madura, todavía 
siente y consiente ~as tentaciones del amor ihumano. La espera 
frustrada t Caps. IV Y V) con la consiguiente partida de don Juan 
(Otp. VI) es un ejemplo. Otro más relevante es la historia de 
amor que ~a une a Diego el de Ca·rcillán, historia que aparece 
potenciada por -la ·otra, la de a05 amores de Beatriz con el paje, 
que escribe el tío Pablo, con un título casi homónimo al de la 
novela: Doña Beatriz (Histan. de amor) 24. 

El acercamiento realizado se justifica porque Doña Inés es 
considerada la COD-trafigura de Don Juan. Ambas novelas coinciden 
P.II .m punto de parti<ia -el mito- y ambas proponen una visión 
originalísima del mismo. 

'El capítulo XXXI ('"ViI'ginia-) está arquitectura do sobre la 
base de un estribiilo repetido en cuatro ocasiones, ~a segunda 

26 T. IV. UN&. 
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precedido de los cuatro primeros versos del romance "En los pina-
res de Júcar" de .!Luis de Góngoray Argate ~5. . 

La confrontación del romance con el capítulo XXXII arroja 
dos notas de interés: al hablar de las serranas de Cuenca, Cóngora 
las . separa del "blanco coro de nimas / de las que aposenta el agua, 
/0 ~as que venera el bosque, / seguidoras de DJa·na: I ... "; la 
presentacion de Virginia SIgue a tres capitulas dedicados a sendas 
mujeres de una muy diferente condición social. :En, el romance, una 
serrana sobres-a,;,e por encima de las demás; Virginia' es también. 
entre:':Ias suyas, "la que mejor baila" (p. 145). 

El estribillo abre el capítulo: "¡Qué bien, bailan las serranas, / 
qué bien bailani. De aquél interesa, esta vez, sólo la mención 
a las S'erranas: anticipa el ámbito níral cuya precisión correrá por 

. cuenta del narrador en un característico informe para el lector. 
Los ·aetantes- (don Juan y e~ doctor Quijano), Jahabitualidad de 
la acción ("Doo Juan suele á" allá, algunos días. con el doctor 
Quijano:", p. 143), y su carácter ( .... Le place ver cultivar la tierra 
a los labriegos. Se infonna de las propiedades y virtudes de las 
piedras y las plantas"', p. 143), evocan el capítulo XIV. Este corona 
el nucJeo narrativo comenzado en el M1: se par.tia de la hgura de 
Quijano y.por progresiva participación, don Juan absorbía el interés 
del narrador. Al comienzo del XXXI, en cambio, la atención se 
centraliza en don Juan y el doctor Quijana aparece como una 
compañía que de inmediato se eclipsa. Sutilmente estas diferenc;ias 
están marcadas en la sintaxis. -En el capítulo XIV~ el doctor Quijano 
es el sujeto de • oración; don Jua!l1 aparece como .objeto directo 
de una oración en fa que Quijano le propone que. lo acompafl\! 
hasta un pueblo vecino. En el XV, don Juan. y Quijano son los nú
c1eosde un sujeto compuesto: "En el pueblo, Don Juan y el doctor 
Quijano han ido a pasar la noche a casa de un lábrador amigo"; 
(p. 65). En el capítulo XXXI, don Juan es el sujeto de la oración 
en la cual el doctor es término de un circunstancial de· compañía: 

25 En "Garcilaso Y Góngora" de Lecturas eBfJtlñolas (1912), Azorin consigna 
especialmente la de parlamentario, i3ebi6 enfrentarlo a la tarea práctica de 
SU predilección por la vena popular y festiva del poeta cor~Dbés! '"Han sido 
~. los versos.~, solemnes, 'graves, del poeta córdobés; segUra
mente que lo que en G6ngora vale más es su obra festiva. Tiene el poeta 
cordobés ~s composiciones brews, lebilIas o romances, que a nuestro 
entender, no reconoce rival en nuestro Parnaso. Sinran de ejemplo las com
posiciones que comienzan: LIla f1mes del romero, o Hennana Marica o Que . 
• e va la PUCfUJ, mozaa. Nada hay en estas poesías de coilceptuoso y laDe
rlntico; todo es en ellas claridad y sencillez. G6ngora retrata o hace hablar 
a algunas DIOZÚelas en esas poesias. Y su atractivo estriba en un dejo 
suave de melancolia junto con una nota de sensualidad y picarismo." (T. 
II, 1947; pp. 566-567). 
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'1lon Juan suele ir allá. algunos días, con el doctor Quijano." 
(p. 143). 

La aparición y filiación de Virginia clausura esta primera 
par-te. 

[.os octosílabos iniciales del romance conllevan dos notas de 
interés: la primera persona. observador testigo ("En los pinares de 
júco,r / vi baillar unas se..rranas;' p. 144) Y la armonía entre las 
seI'lI'aoas y la naturaleza-música ("al son del agua en las piedras / 
y al son del viento en las ramas ... "). Trasladándose del romance 
gongorino a la novela de Azorín, la primera nota abre la inmediata 
visión de Virginia; la segunda alude a una conveniente corres
pondencia entre . Virginia y el ámoito primitivo y natural ten que 
se mueve . .A7JOrín salta del cuarto verso delll'omance hasta la apari
ción -en el romance- del estribillo. Este segundo estribiJ[o intro
duce ~a ségunda parte del capítulo, iniciada con una oración 
que establece en forma eJq)I'esa la relación baile de las serranas
baile de Virginia. La visión de Virginia es la suma de sucesivas 
observaciones de un narradOll' testigo. 

El tercer estribillo es el pivote alrededor del cual gira la 
tlerce¡a pa'rte. De la visión sintetizadora de la segunda se aisla 
el "día de fiesta". La ubicación "del estrib~10 permite una bimem
bración: primero, los prepamtivos y el haile de Virginia, sugesti
vamente cerrados con una oración que reitera, semánticamente, la 
que inicia la segunda parte ("Vir'ginia es aa que mejor baila.", 
p. 1415); segundo, la contemplación embelesada de don Juan. 

La última parte supone un traslado espacial. Virginia es saca
da de su mareo natural y es ubicada en ~a ciudad a través de un 
presente !ha:bitual (UCuando' Virginia va a la ciudad ..... , p. 145) • 
.En e~ entomo de esa hahitualidad, el interés del narrador se centra 
en los otros, en quienes contemplan a Virginia. De la habitualidad, 
"un día"; de los otros, Angela y Jeamrette. 'Esta restricción circuns
tancializa el momento !fundamental de la cuarta parte: aquél en 
que la observación del collar de Virginia provoca la extrañeza. de 
Jeannette, el ~stupor de Angela y el s¡;encio absorto de las tres. 

El collar solicita la atenciÓDde1 narrador en tres oportunida
des. En la primera, 10 consigna como parte del atuendo festivo de 
Virginia, sin ningún ij,po Qe connotaciones: "Al cuello, Virginia ge 

ciñe un collar de ¡perlas toscas y artilficiosas." (p. 145). En la se
gunda, el narrador desarrolla la atención lde ~as gentes de la ciudad, 
exclusivamente EIl tomo del "ostentoso ool:1e.r"' de Virginia: "Todo 
el mundo SOIlI'Íe del coDar tosco y falso de Virginia'- (p. 145). En 
la tercerr,-a collar CODStituye el imptLSO accional: la leve sonrisa. 
de las gentes de la ciudad es suplantada par la pronfunda ell.tira
iieza de Jeannette y el estupor de Angela, pero, correlativamenle, 
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el collar tosco y falso es ahora de "perlas finas, purísimas, verda
d~'ramente maravtllosas" (p. 146). 

¿Quién. regaló a Virginia e~ nuevo collar y qué sentido tiene 
este regalo? Se arriesga una respuesta: don Juan es el donante; 
con la nueva joya, restituye a Vilrginia la armonía amenazada por 
el uso del artificioso colilar. 

Fundamentamos la hipótesis. 
El capítuqo ofrece pautas susceptibles de convertirse en. apo

yos. El narrador insiste en cuaJificwr Ja tOSlC}UJedad y el artificio de] 
prim'er coUar, pa.ralelamente con la atribución a ~'a joven de cuaH~ 
dades que se contraponen a aquéllas: su gracia instintiva. "Precisa
mente este don naturad. es el que despierta ~a contemplación de 
don Juan cuando la ve bailar. 

Desde esta óptica interpretativa adquieren sentido la reitera~ 
CiÓll del estribillo aJ. final del capitllio y su !relación con la inser
ción del tercero. Este precede la 9ración que consigna el embeleso 
del protagonista ante la donosura de Virginia. Aunque en este 
cwpitu1.o no hlllya ningún dato que 10 'certifique, en el momento del 
baile don Juan debe de adve'rtir Ila di90naoora enfi'e arti!fjJcio y 
gracia. Su res¡puesta es el rega'lo. Así, ~ aparición diel estr.1bmo 
exactamente después que Angela 'Y Jeannebte admiran la joya, 
vincU!la a ésta oon la s~!:uación ola'Ve del tercer estr~biffi1o. 

Queda un apoyo más, extr.aildo de fu-era del oapÍorulo X:XXlI. Si 
del oapítulo 1 se deriva la posesión por partte de dop. Juan die tm 

naturaJ.l buen gusto, el capítu~o 11 lo COl1roi'bora y traSICiende el 
mareo de aq1Jléll. has-ta, la afirmación de que "Fue'rzas del a1lma SOIIl 

el gusto por Ja belleza, el sen-tido de Ja justicia, el desdén por' 
las vanidades, decorativas~" (p. 15). Así, la facultad de sentir y: 
apreciar 10 beNo justificaría el rega~o de las perlas, sentido como un 
~rativo que procura la consecuci6n de la aTmonÍa. EI1 gesto de 
don Juan no es galanteo donjuanesco (Vúginia no es "tentadora" 
ni don Juan se siente ya ";tentado") sino como un honienaje' siJ1en": 
cioso a la belleza de la mujer. Y la beHeza de la mujer todavía 
sí produce en don Juan el deleite espiritual aJIlte .Jo bello. 

EJE NOVELESOQ (CAPÍTULosXXX:Ii y XXXIII). 

Los capítulos XXXIII Y. XXXiIU ('mi: niño descalzo" y "Cano 
Olivares") constituyen una secuencia. 'Dos pautas establecen la 
manifiesta solidaridad entre los núcleos; la pri:nreta, de carácter 
temático, se establece a través de larelaci6n encuentro 'con el niñó' 
descw.zo-donaci6n de escuelas "dotadas de pension'es para los n\ños 
pobres" p. 149); la segunda se eXpresa por medio dell informante 
temporal con que comienza el ~pí.tulo XXXIllI, informante en el 
cual hay una explícita referencia -aJ. encuentro del capítulo XlXXtIl 
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(-Quince días después del encuentro de don Juan con el niño des
calzo ... ~, p. 149). 

La insercián de esta secuencia después de los cuatro capítulos 
dedicados a las cuatro mujeres y antes del que inicia tangencial
mente la secuencia de aa partida a ,París es estructuralmente rigu
rosa.: superada la terrible tentación, en el proceso de transforma
ción de don Juan marca el momento de mayor despojamiento ma
terial como corolario del ejercicio de una caridad plena ahora de 
sentido- cristiano. El caminito mist~rioso (capítulo X) ha dejado 
de ser ,tal: don Juan ha encontrado el verdadero camino (capítu
~o V). lA nivel accional. la latitud significativa de ese encuentro se 
revela en el Epílogo. 

fu ma~gen de su carácter simbólico, el caminito es el espacio 
del encuentro. Desde él se ve la ciudad, según decla:ra. el narrador 
a comienzo y final de cap~tulo; pero en la visión final se SUJ[IlaD 

otros dos elementos: el huertecito de un convento y la casa del 
maestre. El sentido fundamenta~ del capítulo explicará esa doble 
mención que, de alguna manera, simbo~iza el camino elegido y 
el camino en trance de a'bandonar. 

El esquema del capílturlo es simple: visión del niño por don 
Juan; irrupción reflexiva del narrador o de don Juan a través del 
narrador omrusciente; acción de don Juan ("Don Juan le va lim
piando sus piececitos,", p, 148); acción del niño (" ... entonces el 
niño le coge 'la mano a don Juan y se ~a va besando en silencio." 
p 148). La irrupción refle'<iva ,identifica "el niño de~ haz de leña" 
con ia infancia desvalida, evocada mediante múltiples circuns
tancias posibles con evidente intención totalizadora y marcado 
propósito de critica social. 

La intención totalizadora no impide establecer correlaciones 
entre los niños aludidos en la ref.1:exión y aqueHos otros que la 
novela ha ido mostrando: 

Capítulo XXXII Caritulos 

M ••• de ~os niños abandonados, I "Los niños estaban escuálidos.¡ 
de los maltratados, de los en- famélicos, y andaban vestidos I 
fermos, de los hambrientos, de de andrajos." (Capítulo XVIII). 
les andrajosos." I 

"Son los dolores [ ... ] del niño I El niño "de doce o trece años" 
encenado." que ha ~'legado COll los presos 

I de Barcelona (capítulo XIX). 

-Son los dolores [ ••. ] del niño A la escuela-d~í maestro Regle-I 
inmóvil .!d las escoeIas hoscas." ro llegan los niños "corriendo y: I 

riendo· (capítulo XVI) i 
------- --
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¿Qué relieve alcanza. el hecho de . que don Juan Jimpie lo.~ 
piccecitos del niño desca'lzo? Sin forzar la jnterpretación y acorde 
con -la idea centra'l de ~a novela y ;el destino Úil!timo de don Juan 
del Prado y !Ramos, la actitud recuer.da, por su coincidencia ma
teria~ y por 5US connotaciones espirituales, la ceremonia que la 
liturgia católica nomina ''Lavatorio .de los pies" o 'Mando;tum. Esen
cialmente el rito constituye un acto de ·humil.dad, evocador de la 
actitud de JeSÚ5 paTa con sus discípulos antes de comenzar la Cena 
legal A.demás, la ceremonia es una so~emne promu!lgación del 
mandatum de la caridad ÍTaterna. Según se desprende del testimo
nio de San Juan, el ejercicio de la caridad y del amor fratlernos 
son garantes de la presencia ,de Dios (oC&. Evangelio según San 
Juan, XIII, 1..J.5 Y Ep'lStola de San Juan, 1, 2, 3 Y 4). A ·la actiltud 
humilde, caritativa y amorosa de don Juan, le corresponde una 
de amor y humildad ¡por parte .del niño: "El niño tenía al prmcipio 
la actitud cecelosa y encogida de un 3IIlima~;ito montaraz caído en 
'la trampa. Poco a poco se ha ido tranquilizando; entonces el niño 
le coge 1a mano a don Juan y se la "va besando en silencio." (p. 148). 

Tres partes comprende el capitulo xxxrnrr. La primera iomorma 
acerca de la muerte die Antonio Cano O1Ji!vares 'Y de la cuantiosa 
fortuna que deja a Ja pequeña ciudad. La "noticia sensacionsf' 
-así la califica el nan'ador- quiebra su monocorde habilttJa.iidad. 
La segunda parte reiD5ta~a la acción en casa del maestre. Los 
contertulias conjeturan acerca de la identidad ~l donante. Interesa 
destaca!" que no se menciona la presenoia de don Juan. Seis inter
venciones dispuestas simétricamente configuran el .diálogo: la pri
mera y ~a sexta, a cargo de Reglero: la primera lanza. la pregunta 
(·'-¿Quién era don Antonio Cano OHval'esP", p. 150) Y cierra 
va~orando la acción 3.11 margen de la -identificación (" - En fin -re
sume el maestro Reglero - fuera quien fuere, Cano Olivares ha 
hecho huena obra."); ia segunda y ~a quinta, a cargo del doctor 
Quijano, se mueven en el plano de lo dubitativo; la terCera y 
cuarta, atrilbuidas a conterttilios innominados, aventuran SIe'lldas 
hipótesis. [.a tercera parte -otra instancia temporal- está dedi~ 
cada a la ceremonia de la colocaci6n de ~a primera piedra, par-l 
la espléndida escuela dotada de "pensiones para ~Osniños pobres'~. 
:EJI "clásico" discurso del alcalde insi9l:e en ~a exaltación del donan
te: ..... honremos a Cano Olivares. Oano Olivares era un grande 
hombre." (p. 151). Cooceptua·lmente, el juicio finall de Reglero 
en la tertulia se le opone, en tanto se desinteresa de la jden.tidad 
del donante para destaca'l' el acto de la donación. Mientras que 
para los habitantes de la ciudad aquélla es conjeturable, el lector 
puede identificarlo con don Juan, apoyándose en ÍIlldicios que el 
~dor da dentro del capítulo '}' fuera de él .. Entre [os primero::: 
ei heeho de que ia ndÜcia sensacional se circun.stanciailiza tlempo
raJmente, a'l comienzo del capítulo, con un punto de referencia 
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que incluye a don Juan en su enouentro con el niño descalzo; ~ 
menoión que cierra el capítulo distingue ;la actitud de don luan 
de la de "tOdo el pueblo"; 'U...a muchedumbre apllaude. Co:nfuodi.do 
entr:e el pueblo, don Juan somi.e." (p. 152). 'Entre aos segundos. 
un Tasgo de su carácter: 'Muchas veces se ingenia para que el·so
corrido no ~ que es él quien le socorre." Capítulo 1, p. 12); el 
episodio del capítulo XXJGI _ recoge experiencias anteriores y pre
cipita ~a donación; una pregunta del Epillogo apunta. a ~a posibilidad 
de ~emo voluntario de sus riquezas: "-Pero sus riquezas, 
hermano Juan, ¿las perdió usred. por azares de la fortuna, o las 
ahandonó usted de grador". Además, la donación se inserta en 
una ejecutoria de ca'ridad que la novela consigna, pero que aquí 
- reiterando el carácter de anóDÍma- a'lcanza su culmiinacioo. En 
esta decisión de máximo despojamiento materia~ subyace la elección 
del verdadero camino (que extrajimos del contenido implícito del 
oapítu~o X1XXIT) yes con el1la que adquiere plenitud significacional 
una de las respuestas del hermano Juan: -Yo no necesito· nada de 
los bienes del mundo." (p. 179). 

Sin lesionar Ja interpretación propuesta" la donación de don 
Juan del Prado y Ramos constituye su respuesta personal a la. 
comprobada injusticia del ordenamiento social y a la falencia de 
la ley y del aparato estatall para repararlas. Si ~a novela transita 
un itinerario cuyos puntos extremos son don Juan-hermano Juan; 
el hecho de que el mismo personaje dé su nombre (pero un nombre 
supue.>to) al capítulo X:XXlII, puede explicarse así: en esta se
cuencia cumna el proceso de gradual desposeimiento de don 
J ua·n y .se inicia e.í camino que ha de NeYall'lo al hermano Juan. 
Desde la cima de este capiruJo XXXIII, Cano OHvares contempla 
··su" pasado (don Juan) y vislumbra, primero interiormente y :lqego 
mediante actos que 10 sostienen, "su" demino final (hermano Juan). 
INICIACIÓN DE LA SECUENCIA DE LA PARI'lDA (CAPITuw xx:x:JV). 

El capí.tulo XXXIV ("lEI señor Pemichón") inicia ,la secuencia 
de la partida y, a nivel accional, integra :el informe para el lector 
anticipado en el capítulo XXVII. 

La incorporación de un nuevo actante, MOIlSieu~ Perri.chón, 
coilDcide con ·ja iniciación de un Japso que el nanador delimita con
cretamente y cuyo relato constituye 'la oitada secuencia, La nana

Ción -de- los --quince -díai- -de este período -de tiempo -a·OOxca -deSde 
el capítulo XXXllV al XKXlX; quince dLas, también, constituían 
el Ilapso entre el capítulo XXXII y el XXiXJH. Si en este último el 
protagonista ordena el rumbo de su vida futura, en aquél, desde 
la seguridad que le da el compromi5o interior asumido, asiste a 
diversas instancias que avanzan desde la llegada de Perrichón hasta 
la putidl'de la fMnilia de don Gomaio. 

Desde el punto de vista narrntivo, los dos lapsos tienen un 
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tratamiento casi opuesto. El pmnero se resuelve a través del 
silencio del narrador: éste sólo ofrece el relato de los dos polos 
del eje temporal y calla el proceso que desde el punto de vista 
acciOnal significa el tramo definitorio de ~a transformación de don 
Juan. En cambio, el relato del segundo lapso se ,tarda en episo
dios cuya atmósfera va de ~o tra'V'iesamente frívolo hasta. lo melan
cólico crepuscular. La demora permite al narrador ir perfilando 
comportamientos del protagonista cuya valoración ilumi.na, preci
samente, aquella elipsis, aquel si:lencio del narrador entre la úl·tima 
p8llabra del capííWo XXXII y la primera del capítulo XXXI1I 28 • 

La secuencia de ·la definición se 'l"elaciona estrechamente con 
;a de la partida; el último capítulo de 'la novela remata esta última 
secuencia y simultáneamente rubrica el témrino de la primera. 

La incorporación de Perrichón a la habitual tertulia en casa del 
maestre le 'COnfiere un sesgo diferente: las graves disertaciones de 
don Gonzalo devienen ahora, canciones, j~gos, cuentos in'gemosos. 
Tres !Ion ,las tertulias particu1arizagas anteriores a la Negada; tres, 
las posteriores. En aquéllas, el maestre concentra ~a atención del 
narradO'l" y Jeannette opera como cont.raste festivo; en éstas, el foco 
de atracción se traslada a Perrichón y desde él se m-adia un clima 
jocundo que va abarcando a todos (pero DO a don Juan). 

La secuencia de la despedida ofrece 'la posibilidad de una 
doble connotación según sea la óptica con que se lla contemple: 
de de la perspectiva de J eannette y su familia, repite el usu3ll 
viaje a París; desde la perspecttva de don Juan, dicha partida 
consoada una etapa e inioia la "partida" hacia otra. 

Esto expli.ca que la alegr!'a que inaugura moa. negada de Perri
chón tenga su correlato opuesto en la melancohía desasida que 
impregna el espíri~u de don Juan. En ,la orden8lción de' los capítulos, 
ambos cI:imas se dan simétricamente: alegrÍa, XXXIV y XXXV / me· 
]ancol~a, XXXVllI y XXXIX Es.tos cuatro cap:11ulos son los únicos 
de la secuencia en que están presentes tanl10 don Juan como 
Pel'I'ich6n. 

18 No obstante que Azorín ha marcado su preferencia por ]a repetición contra 
la elipsis gramatical, resulta evideote que como narrador su técnica recurnl 
. ··''O .. &··ft'~,~'tle'ltC· .. - .. '-... -'obmID-ir.iérou·· y..ldeja - "u'-!lkrur'_ja~LlQ'ba..l Oe "IR:I1aCllSUII 

':lUecos. E's en ese sentido que se deben entender estas palabras suyas en
contradas en la sección "Taracea" de El artista /1 el estilo: "La elipsis 
;luede ser dañosa en muchos casos. Contra ]a elipsis, ]a repetición que 
precisa, la repetición sin miedo. S6]0 en determinados casos --en poesía 
] rica, sobre todo, en prOsa delicada también-- ]a ellipsis nos abre de 
pronto perspectivas que no conocíamos. La eliminación nos enseña a saltar 
intrépidamente, sin la preocupación de ]a incoherencia, de un maUz a 
otro matiz. Los intersticios que otros rellenan con fatiga de] lector, quedan 
suprimidos. Elipsie, sí; pero elipsis, principalmente, no gramatical, sino psi. 
cológica". (rr. VIII, 2" ed., 1963; p. 697). 
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El cap!l1lJ.1Io X:X:XiV ofrece el siJgui~ esqtleoil ~iti'\lO: 
informe pam ed [iktor, prosopoWaña, comportamiento del señor 
Per.ridhoo. 

, Después de] informe iniciall - ya indicado -, la prosopogm
fía: sus notas y las que corresponden a ~a indumentaria prefiguran 
un personaje genérico, luego confinnado en su actuación. 

En io que respecta a los comportamientos del personaje, el 
narrador anota dos visitas a sendos monumentos de la ciudad. 

El perf.iii: de Pterrichón comienza agesta .. rse en una primera y 
rápida ,intervrocián 'en la tertulia. No obstan~ ao escueto de la 
evocación, se anticipan rasgos significativos: la permanente son
ri.sa, ~a. actitud compiaciente ante los demás - en especial, ante las 
damas - y el hecho de que su "actuación" ICOnvierte a [os &mteJltu
].jos en público: "Y comienza su relato, pintoresco e ingenioso. De 
cuando en cuando r:e a carcajadas" echando la cabeza hacia atrás. La 
concurrencia ríe tamlbién 'Y palmotea." (p. 154). Adviértase que ya 
desde esa _primera intervención se, produce el vuelco to~ de Ja 
tertulia. 

/La comida de gala en honor del señor Perriohón le da oca
sión para desplegar sus dotes de ménétrier du hameau: bebe, a la 
manera de los 'V'i.ejos juglares (el prolijo .A.zorín inventaria los vinos); 
canta, a pedido de don Gonzalo, una canción a estao de la viJeja 
Francia; xecoge el "fervoroso a.plauso" de la saJa. ¿Qué ha cantado 
MoDSlieur Perrich6n?: le ne su;., qu'un vieux bonhomme, / Méné
trier du ho,meau; / Mai8 pour sage on me renomme, / Et fe bois 
mon vin Stm8 eau ... " (p. 156). De nuevo se trata de Béranger: 
es la primera mitad de -la primera estrofa de las siete que t!ene 
"Le vieux ménétrie;', incluido en la sección "Anciennes" de las 
Chansons. Curiosamente, el reproche de don Gonzalo a $U hija, 
al finall del cap¡tulo XXIV (" ... tú pasa-s, como aa cosa más natu
ral del mundo, de RaciDe a Béranger; de Racine, que be han ense
ñado en el Col~, a Béranger, que has aprendido tú.", p. 125), 
podría dirigínele al propio mrrador. -En novela tan rica en citas 
oulturaaes de procedencia diversa, resulta sugerente que a partir 
del capítulo XXV todas sean de OI'igen ~raOOés. Interesan espe
cialmente ~s de lRacine (dos) y ~as de Béranger (cuatro). En las 
primeras se descubren las predilecciones azorinianas; en aas se
gundas el atento nanador testimonia el gusto de la burguesía 
francesa. -La única cita éspañola es la q1lJe corresponde al romance 
con los personajes y ambientes populares, ineq1ÚVocamente espa
ñoles, del capitu:}o XXXI. 

Los brindis de don Gonzalo y de Perrichón muestran una sutil 
diferenaia: mientras el francés ~o hace por ~a España-, el español 
de Góngora; funcionalmente, el origen español de la cita armoniza 
lo hace por '1a vieja Francia-, ésa de la coa-} ha querido justamente 
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escuch8il' una canción. Correlativamente, en el capítulo XXXIX, 
'Perriohón se despedirá de una España sentida como "tierra del 
amor y de la Cabal~ería" (p; 177). ¿Insinúa Awrin que en tanto 
hay frente a Ja vieja Francia, una nueva, no hay sino -ayer y hoy
,una sola España? Recordemos una ex.peri'enoia generadonal: los 
jóvenes noventaioohistas que habi.an querido ceITal' con siete naves 
el arcón del Cid, terminacon por sentir, ya en la madurez, la vita
lidad de unabradición que sobrevivía y les sobrevivida. 

EL ÚLTIMO JtmX> (CAPÍTULos XXXV y XXXW) 

Estos capítulos conforman una secuencia cuyo punto d~ enlace 
es la I'Osa que aparece al final del &XXV tLe lían malade") y qUJe 
reapaorece ya en el h'llUlo del XXXVI ('1..a ~osa seca"). 

El ca:pílJulo XXXiV está referido a otra de las acostumbradas 
tertulias en casa 0Ie1 maesl!:re. 

Hay primero una referencia que reitera notas haobituaies: ·'han 
tocado el piano" (Cfr. lios ca.pítulosJaiViI y )0(VIiI, y luego tambiéri 
el xxx:vm); "han comentado Jos sucesos del día" (Cfr. capítu
lo X:XX:NI). Con la repetición de un atributo de Per1richón ("Volon
tiers. mademoiseUeV

) consignado en el cap,tullo anterior ("'gaiante 
y obsequioso"), se en,tra, en la aoción nuclear del capítulo: el juego 
dlel aon malade propuesto por Jeannette, cuya conducción se ofl"ece 
ao.i señor Perrichón y en el que intervienen los contertulios de s.iem
pre 21. En el juego dellion TTUiLade se imbrica otro "juego": Jeannette 
se reserva su conducción y tiene frente a sí un solo jugador: don 
Juan. La imbricación de este juego ro el otro es posible porque 
diálogo y acción soportan una doble posibiJidad referencial. ¿Qué 
pautas ofrece el nanador para destacar esa inserción?: a) Jeannette 
asigna a cada contertulio su parte en iel juego ('aSignación ouyo pa
ra~elósmo destaca Azorín mediante rigurosa correlación sintáctica), 
pero, en cambio, ofrecle a don Juan la posibiílidad de elegir su 
pa.pe~; b) terminado el juego, J eannJette premia a todos: "Coge 
Jeanne'l:re un fresco ramo de flores y las va repartiendo 'entre los 
contertuli05," (p. 160), pero Azorín silngularim el premio ofirecido 
a don Juan: "-~ us~ -le dice a don Juan, dándole una rosa-, 
~a rosa más roja, la Tosa más lozana:' 

21 En el capítulo XII, "Los saragüet!S de tía Pompilia", de Doña Inés, entre 
otros juegos de prendas se menciona el del '1eón enfermo". En una bJfor
maci6n para el lector se dice: "Los fuegos de prendas han sido el encanto 
de nuestros abuelos, En Francia, la autoridad suprema en esta complicada 
materia es Madama Celenart; en España, el libro de esta señora lo ha tra
ducido, con adioiDnes, don Mariano de Remeuterla y Filca; el año pasado, 
1-839, don Mariano ha impreso la' segunda edición del libro. Tía Pompilia 
tiene sobre su escritorio este precioso manual; es su libro de consulta". 
(T. IV, 1948; pp. 761-762), 
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¿Qué sentido tiene el se.gundo juego para ambos coQmncaDlles? 
Jeannelte ~ jugado ya la primera .partida, la de la teDl:ación !errible. 
en la que la resistencia ca1~ada de don Juan provoca el sarcasmo 
fi.nal de la joven ("1 Buona sera, don Basilio/"; p. 1'38). El mismo 
sentimiento que promovió esta ironía mordaz impregna la segunda 
jugada. Don Juan queda alertado por la opción ofrecida ("¿Qué 
quiere el señor C81baUeror, p. '158); delegada la elección, 18. in
tención con que Jeannette ca'l"ga el juego queda patentizada en el 
papel que ie asigna (,'--Pues yo quiero -dice Jeannette- que 
sea usted el pavón.") y por el premio que le otorga (premio iróni
co: juventud y pasión para don Juan = don Basilio ) . 

a cambio de la "gran !rosa seca". la misma "que Jeannette había 
regalado a don Juan nochles antes" (p. 163) es el corolario inme
.mato del último juego de Jeannette. 

Por otra parte, ,la respuesta de don Juan, la aceptación de la 
'rosa y su ubicación en la litografía de su cuarto (Cap. XXXVII) 
revelan a.l hombre que, ahora, desde su alcanzada serenidad, puede 
permitirse entrar en el juego porque está fuera de él. -De9deesta 
óptica se revela el verdadero alcance de :ms palabras de don Juan: 
"Jeannette -responde don Juan-, yo seré 10 qúe 1Ísted quiera 
hacer de mÍ." (p. 158). Si en ~a terrible tentación e'l narrador se 
.obstina en subrayar el silencio de don Juan (silencio = resisten
cia), ahora le otorga voz, pero ~as opad.abras que dice transitan una 
sólo aparente ambigüedad: si literalmente parecen indicar una ren
dición del héroe, a la luz del contexto accional indican exactamente 
lo contrll!I'io. 

En 118 organimción interna de ¡la novela, el capítulo XXXV es 
a!l XiXXW lo que el xxv:m: a!l XXiV!. El XXVI Y el XXiXLV presentaD 
-sendos personajes y sendas rerttdtias, el XXNlIiI y el XXXV ~ dedi
cados cada uno totaJImente a una tertul·ia. &la correlación se evóden
-cia ya engos títulos: '"El maestre do!! rGon28ilo" 'r "El señor Perri
chón", '"París" y "Le lion 11UJIxde". 

El interés conceptual del capítu:lo XXXVI descansa, singular
mente, en Ila entrada a la habitación donde posa don Juan, entrada 
precedida .por una intencionada pregunta de Jleannette: .. - ¿Tiene 
usted aquí también antigüedades, doña María?" (p. 161). El na
rrador descubre al ¡ector aquella intención ouando marca que la 
joven la ha formulado "aparentando inocencia"'. El interrogante 
tiene dos costados: para doña Maria y Angela, el referente coin<;ide 
con ~a significación recta de la pregunta; para el Jector - único 
testigo, además de don JWUl, del Buona sera, don Basilio, la palabra 
Manti~des" esportadon. de irónica connotación. 

La descripción del cuarto e~de el dato desnudo del ca~tu
lo X: ~ las pared~ había UJlQ serie de litografías en COlOr." 
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.(p. 46) 28. La reseña detallada de las Htografías revela un carácter 
.de eSt:rictlez funci()'llal: permite al Jector. alca.nza,r la real signifka.
'ciÓD del cambio de lugar de da ll'OSa, seca efectuado por Jeannettle. 

Las tres Htografías representan escenas de la v,ida de Madame 
'Pompadour y d:el aventurero Latude, "né en 17:25, a Montagnac, 
en Ulnguedoc. ambitieux. mais plus étourdi que coupable ... " 
,(p. 1(2). Don Juan ha colocado la rosa roja y fresca en 'la' primera 
'de:la serie, en la que "estaba de pie Latude, lindo y apwe!.togarzón, 
rehusando una bolsa de oró qUle le aJargaba la. bel'la marquesa" 
, (p. 1(2). Jeannette roma la rosa seca y Ja clava en la s.egunda 
litogralía, en m coa¡} "la Justicia venia aprender a 'Latude, que 

¡e9taba en ~ cama con una camisa de encajes". 
El. acto de Jreannette, cuyo destinatario es el ausente don Juan 

("Don Juan hace dos días que lestá, con el doctor Quijano, fuera 
;de la ciudad."; pp. 161-162), está enmaroado por ilas, dos f!lxcllama
ciones re!erentes a la beUeza y -elegancia de ,la Pompadour, excl~
maciones que pareoen dirigidas a velar su acto ante quienes la 
~pañan, más que a. consignar --su admiración por la marques~ 
'EI cambio de la rosa prolonga el juego dei tion"maltide; anres y 
ahora, la iniciativa proviene de Jeannette. 

Existe correspondencia entre las representaciones de las do¡¡ 
litog'rafías y la elección de don Juan y de Jleann~e para, ubicar, en 
,una u otra, la rosa, Ell rechazo de Latude puede aproximarse al 
de don Juan fre~te al encanto tentador de Jeannette; colocando 
la rosa en ~ litograHa dlel prendimiento de Latude, la joven 
impone su castigo a; rechazo de don Juan. 

LA PARTIDA (CAPÍTuLOS XXXJVII, XXXVIII y XXXIX). 
I 

.Ell capítulo XXXVEI ("El enemigo") se mserta en la secuen
cia de la partida: "Don Gonza'lo, Angela y Jeannette han venido 
a despedine dlel obispo; se marchan a Pari~." (.p, 165). Sin embar
go, el ÍlDterés del capítUlo se des.plaza de la d~spedida al pe~sonaje 
del obispo, cuya .presentación se ·realizó en el CSipítulo XI. La 
composición del cap1tUJ!o XXXVII repite e; procedimiento del 
XXXlV'I: en éste, ~a compra de antigüedades es el pretexto que el 
narrador utiliza para_ posibilitar ~a entrada de Jeannetteal cuarto 
de don Juan; en aquél, ~a visita al obispo es el apoyo del narrador 
¡para dirigir su atenci6n a un episodio ajeno stricto sen.su al proceso 
de la despedida. Si e'l capítulo XI describe la cated·ral y s6~'o nombra 

Ii. F.o el. capítulo 111. "En el cuartito", de DoñtJ IMs, se ailude Ir' una lItO
grafía que es inseparable de los ratos que doña Inés de Silva pasa en esa 
estancia. El cuadro es una villión "d vol raueau" de Buenos Aires. En el 
Epilogo, capItulo XLII, Mamá Inés, ya anciana, se encuentra eD BuenOl 
Airee, en el "soberbio colegio" por eRa fundado. (Ib4d., p. 744). 



el pa.lacio obioSpllll, el XXX'VU evoca el palacio dlel obispo, cuya 
descripción está concebida de tal modo que impresiona como u 
narrador y lector, a tmves de un itinerario que JOS hace avanzar 
desde el zaguán hasta el "salón "Cubierto de papel :rameado", fueran 
descubriendo simultáneamente ei espacio recorrido. En tanto la 
"descripción~' del camino evita todo 'pormenor, la del salón, en 
cambio, consiente una cierta detención. El procedimiento -ya usado 
en otras oportunidades - se justifica por el hecho de que es ese 
salón. el ambiente en que ha de desarroHarse la acción. 

Si en lel capítulo X~, el narrador se detenía en una evocación 
totalimdora del obispo, en este otro el diálogo suscitado inten
cionalmente particthariza un. episodio ya lejano de su vida: la pri
mera vis,ita a Pads en 1880 y el encuentro con "el !Enemigo". D,esde 
la mira del obispo, París emerge connotada de un muy diverso modo 
respecto de las cualidades en que insisten, explícita o implícitamente, 
vi3iones anteriores: para el anciano obispo, París y el Enemigo 
parecen confluir en una sola imagen 2". 

iNo hay en el Cliseño trazado por Azonn las notas agrias que, 
ya en ,la supertlcie, ya subyacentes, se advierten en personajes 
religiosos que pueblan, especialmente, La voluntad. Sin embat"go, 
e~ pers'onaje tampoco puede ser reivindicado como muestra de una 
clerec~a católica [úcida, a compás de los tiempos. Azorín prefiere 
destacar su boJ!homía (capítulo XI) y su ingenuidad. Desde el 
punto de 'Vista narrativo, toda Ja escena se vertebra, precisamente, 
en tomo de ~a reconocida ingenuidad del anciano: el relator matiza 
el diálogo en ~'e sentido, con oportunas acotaciones. 

Si bien 'la Io!aDdidez del obispo y la atmósfera de sensualidad 
en que sitúa la iigu:ra de Sor Natividad (el otro personaje re1igio~o 
objeto de atenc.i6n siogu:iarizadora) sugieren un cierto escepticismo 
respecto del m~mdo religioso, la novela del 22 denuncia a un nove
lista que elude, ahora, el abierto cuestionamiento a aspectos de la 
iglesia española. En leSte sentido, la evocación de las monjas capu
chinas (Cap. IX) y el 'l'escate final de 10 esenciaJ franciscano, en 
el Epilogo, aportan la nota d'e identificación entre el narrador y 
la cosmovisión azoriniana. 

La. abnósfera de me1ancoIía en que culmina el capítulo ('"Como 
llegaba la noche, la débil claridad del crepúsculo apenasüuminaba 
,a estancia. Han ~o -en la oatedrai las campanadas del Angelus."'. 
~. 169); contrasta COD el clima de tierna travesura en que se des-

n La fQsi6n Paris-Enemigo en el recuerdo del obispo permite una re1aci~ 
que io'trascieude: Jeannette que, como tern"ble teDtaciÓD, es el "enemigo" 
que puede perturbar la traDsfonnaci6u de dao JUlUIo ha veo.ido de Paris y 
ahonl se 1D8J"Cba. también. a Pub. 
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.JR'OHa el diálogo y prepara el tono predominante de "La. úJtima 
:ame". 

E! capítu!lo XXXiVI1II C'iLa última wde") :re~tera la doble 
olbnósfe:ra señalada para el anterior, pero con alteración cuantita
tiva y. pa'rcialmente, cuaütativa: el clima de nost3.'lgia, ~nas 
una. mla en el final del C8¡pítuilo XXiXViIII, invade la última tm-de. 
El narrador acumuJa signos de sugestión de esa connotación amo 
biental: última tardle, otoño, cielo triste, golondrinas en fuga, 
muebles enfundados, equipajes tiStos, nubes grises, luz declinante .. 0. 

:La ocU!lTencia de este capítulo 'bacia el ail:a:rdecer y en otoño se 
iundamfenta con :razones inmanentes y con otras que trascienden 
¿ orbe estrictamente novelesco. Entre fas primeras puede anota'I'se 
desde un hecoo accional (la. familia del maestre pasa ° el otoño 
y leI. inviemo en París) hasta un signo adecuado de atmósfera para 
la acción que se narra (partida = melancolía). lA segunda está 
.. valada por una larga predilección del autor no sólo por los oca.sos 
sino también por el otoño, estación "grave y próvida en que las 
cosas parecen meditar" 30. Otoño y ocaso, en coincidencia o no, 
son instantes partiouia.nnlente aptos para que el temperamento de 
nuestro autor encuentre f!J: camino propicio para ya anotadas pre
ferencias: nostalgia, alhoIVlamiento interior, pred'i;lección por el 
matiz huidizo ... 

El otro elemento de atmósfera se da a través de Jeannette: 
tararea, sadta, toca el piano, canta frente 3.'1 complacido Monsieur 
PerrichÓD, todo en una acción que impone al relato una cierta 
precipitación narrativa. NuleVamente París, ahora en ~a canción de 
Jeannette, es soporte del contraste: más breve pero más intenso 
en este capítulo que en '1El enemigo". 

La canción de Jleamlette es la misma del capí;tulo XXVII. En 
la ocasión dei capítulo XXXVl111 se deolara el nombre: "Retour el 
París". [,a inserción de la estrofa remata la alegría de ia joven 
ante iJa inminencia de Ja partida. °En el capítulo XXV'N, en cambio, 
como ya fue indicado, el sentido es otro: es como un contrap~to 
Jeannette-don Conzalo frente al futuro destino de París: certeza 
de engrandecimiento indefinido-incertidumbre acerca. de su porvenir. 

La ,partida die la familia del maestre supone la ruptlJll"a de una 
habitualidad tperfiJada en los ú:itimos tramos de fa novela (desde 
el C8ip!:tulo XXV en adelante). De una habitualidad que ahora, con 
insiS'l:entes oraciones negativas. recupera el narrador: 

10 Ofr. "Fmy Luis de Lt*ln" (En: Al margen ds 1M cl4skD8, 1914, t. 111, 
1947; p. 188). -
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Capítulo XXXVIII Capítulos recuperados. 
--------~---------------I-------

I 

"Hasta aa próxima primavera "Peprontosuena;:estfepi-
no vohterá a sonar," tosamente el piano ... " (cap. 

"No volverá a correr Jean-: 
netté por ,la casa,a saltar, a',' 
mirarse en los espejos y a ha
cerse muecas. Los eSipejos no i 
voh1erán a ver esta pierna só
lida, elegante, ceñida por ia 
seda 'negra, tersa y transpa
rente:' 

XXVI) 
"EI piano resuena, ·estrepito,. 

so." (Cap. XXVII.) . 

"Jeannette corre y s'alta por 
la casa. Se detiene frente a 
un ancho espejo. J earin:ette se 
misma .... Permane~a·bsorta 
ante la. pierna sólida,' nena, de 
un, contorno' elegante, "ceñida 

. por la tersa y trins.parente . se-' 
da." (Cap. XJcrX) .'. . ".' 

'.' "Ni ep Ila. mesa, entre la! ~La. mano .de ~gel~J c:op :$1:1. 
argentería y el tÓl'istail límpido. '."' esmeralda, reposa "un. momento j 
.vdlverá, a posarse sdbr~el sobre el manteE blancq.ros·a y 
.1l1anco mante'l~a mano gorda- ¡ verde.'" ( Oip. XXVIII)' . I 
7luela y lpunltiaiguda de IAogela, ~ 1 

Con su esmeralda: IbIlanco, rosa I .. 1 

' y verde." ! 
--"Ñi~~-~ saJón~d;Pi~, co;I'---eo-n- dos dedos a laaitura'¡ 

sus ,~at:ilJlJ.as .~ses, tom~. do,n" del rostro, don Gonzalo .muestra·· 
GoriZa!lo a mostrar una mane-Una. "monedita dé oro ... · :(>Cap.~ 
dlÍta ~e oro y a decir: -S.eñora! '

I 
XX\T.I) . ' I 

Y senores: esta monedita ... 

,Esta meditación que sintetim eprdada pero signilfitativaD:ieIrlia 
hitos fundamentales de la secuencia de la tentación; aparece inme. 
dialamente después de la canción que entona Jeannette. Dicha 
ubic~n puede explicarsle así:.es la canción de JeannE#e la que 
deseooademl. la reBexi6n. Se eIotiende entonces el ordenamiento 
tle lo ewcado. Jeannette, Augela, el maestre. Ordenamiento inverso 
a la disJlosici6n de los capítiLos si se sigue Ja trayectol'ia d~l 'PüCVII~ 
al XX\fI, en retroceso.' 

Maditaci6n, ¿de" quiéoP Una respuesta apresurada podrá' indu
eiIDqs • iCNeI" que se· __ o a traIYés de UD narradoc 0IDItiDente. 
a la melancóliai recordación de don Juan. Sin embargo, dos datos 
permiten . .afirmar que la imJpclónref1exiva pertenece a la órbita 
del D8D'8d0r:..:..Us muecas dé jeannette Y g contemplación de su 
pierDa .. el espejo' se <'ODsjgnan como monoes para ~ lectOl' en 
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el capítulo XXIX antes de ~u encuentro con don Juan; don Jua.n 
no la 'VJo entonces y por tanto no puede ahora rememorarla. 

El mencionado ordenamiento de la evocación en relación con el 
de los capítulos puede aclararnos otra señal que confirma la interpre
tación ~ el sentido de que es el narrador y no don Juan el ·sujeto de 
la meditación: partiendo de io que acaba de narrar, el novelista 
vuelw hacia atrás y reencu.entra,. desde los más cercanos a los más 
lejanos, los ¡hitos de su itine'rario narrativo. 

Ahora bien: ¿cómo se explica esa. imlpción rememorativa del 
na.tTador? La melancolía que Jo invade tod'O se adueña del propio 
narrador. Hay todavía otra nota que interesa marcar por su f~. 
ciona!lidad respeoto de d'On Juan: la meditación del narrador, pOI 
vía negativa, está aludiend'O a cuanto volverá con la "próxima 
prianarvem"; lo que el narrador n'O droe es que don Juan no estará 
aJli. Una vez más, Azodn dice, callando ... 

¿Cuál tes el comportamiento de don Juan en "La última tarde"? 
C.on recurso típicamente impresionista, el narrador se instala en los 
ojos de don Juan y desde eMos "columbra un pedazo de cielo; a 
veces, se cubre de nubes griSles; a veces, se muestra límpido el 
azul'" (pp. 171-172). Simbólicamente las nubes -grises son jirones 
de una Iluoha que puede visIumbrar ya su saiida aJ "límpido azud.". 

El capítulo se cierra con una despedida en segunda persona 
plural: el narrador, cuya impregnación melancólica fue ya destacada, 
dice adiós a don Gonza~o, a Angela y a Jeannette, ex;pccitamente 
oientidos como "queridos amigos". Esta despedida, que remata la 
aparición de la primera persona plural en el C8!pítul'O X, se anticipa 
a la que "todos los contertuJios" harán a la familia del maestre 
dl el capítulo final de la novela. 

El último capírul'O rubrica la secuencia de la partida: está 
integamente dedicado a Ja despedida de la familia del maestre. De 
aUíI, ell titufo, "M partir", y el Il"efuerzo que su'pone el epígrafe. 

nesde el punto de vista de la cronología narrativa, este capítulo 
se desarrolla en la noche del mismo día en que transcurre la 'acciÓll 
de ":La última tarde". 

Enca1>eza. ~l capítulo un lema de Bérénice, tragedia de 1670 
deil dramaturgo francés Jean iRacine. IDa trama de Bérénice se Ha 
811'I"ededor del conflicto amor y deber. ,E:} triunfo de éste último no 
supone ]a derrota de aquéll sino un renunciamiento voluntario que, 
precisamente, salva lel amor y la pureza del recuerdo. 

n narrador acude al1 último alejandrin'O del fina'l· die' la trage
dia cuando Bérénice se despide die Tito Y de AnOOohus con una 
act:iItud que ella misma piensa ha de ser ejemplar . 

.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 
Adieu: servons tous trois cfexemple ti runioer . ., 
De f amDfJr la plus tendre et la plus .malheureuse 



3n 

Dont il ptd8se gMder fhistoire doulouretl8fl. 
Tout est pr~. On m'rzttend. Ne suivez point mea pm. 

(A Titus). 
Pour la demiere fois, adreu, seigneur. 

ANTIOCHUS. Hélos/ 31 

La relación entre el sentido del epígrafe y el del capítulo es 
tr~parente: se trata de dos despedidas. 'Más sugerente es !la 
que puede establecerse entre los versos del epígrafe, situados en 
el conteRo de la tragedia, y el sentido total de Ja. noveia: si Bérénü;e 
dice adiós obedeciendo al mandato del deber, don Juan rubrica 
con su adiós a ]eannett1e la serie de rellUnciamientos que lo ponen 
en el verdadero camino. 

A la manera de la doble valencia conferida al juego del líon 
malade, aquí hay una des.pedida (don Juan-Jeannette) que se imbri
ca en otra despedida (todos los c.:mtertll'lios-famiiia del Maestre). 

La atmósfera de melancolía iniciada al final del capítu
lo XXXVJ¡I y desplegada en el XXXVUI, sobrevive, en el XXXIX, 
mediante muy parcas referencias: "La noche estaba revuelta. Llovía 
sin cesar.'" (p. 175). 

El narrador desatiende la despedida "general" y dirige su inte
rés a la despedida de don Juan y Jeannette. La inminencia de la 
llegada del tren y su partida la enmarcan. Aquella primera se evoca 
a través de elementos visuales y auditivos: "En la fOSCUTa de la 
noche bri!ll.oo. a [o lejos ,los faroles rojos y azules. Suena el tic-iI:aC 
del telégrafo. Repiquetea ruidosamente un timbre..... (p. 176); 
la -M'tima se eXIPTesa con ÚIlágeDies del mismo orden: '".El tren se 
pone ~entamente en marcha. A Jo lejos, en la JlIegra noche, se ha 

31 HACINE, JEAN, tYP. cit., 'p. 260. La importancia que Racine concede a ese 
adi6s se advierte claramente en el Préface, en el cuaJ, después de establecer 
una comparación entre los amores de Dido y Eneas con los de Bérénice y 
Titus, puntualiza: 

Ea verdad que no be llevado a Bérénice al extremo de matarse como 
digo, porque al no habel' alcanzado con Tito los últimos compromisos 
que Dido tuvo con Eneas, Bérénice no está obligada como ella a re
nunciar a la vida. Determinado esto, el último adiós que dice a Tito 
y el esfuerzo que hace para sePll:l'arse de él, no es lo menos trágico de 
la obra; y me atrevo a decir que renueva muy bien en el corazón de los 
espectadores la emoci6n que todo lo demás había podido excitar. No 
es necesario que haya sangre y muertos en una tragedia: es suficiente 
,gue' su acci6n stU grande, que los personajes sean heroicos, que laJ 
Jltsiones estén eIlcitadas y que todo esté impregnado de esta trlsteza 
lDl¡estuosa que provoca la pkmitud del placer de m tragedia. (La tra
ducción es nuestra. Cfr., pp. 201~2(2). 
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perdido, al cabo, 1a !ucecita roja del furgón de cola" (ipo 177)32. 
Los tres saludos de d~pedida están ordenados en gradación 

ascendente en cuanto a su po~encialidad afectiva. El primero no 
aporta connotación ailguna: el narrador subraya idéntica actitud 
en don Juan '}" en Je:annette, lo cual se patentiza no sólo a través 
de la igualdad ~éxigl del saiudo sino hasta en el paralelismo sin
táctico de la acotación. El segundo está resuelto mediante una 
pregunta de J eannette cuya respuesta, intensificada por el esfuerzu 
emocional de la exclamación, corróbora para el lector la decisión 
adoptada, pero, en cambio, deja una duda no resuellta para él 
personaje femenino. El saludo fina,l reitera, pareialmente, el primero" 
pero ya ~as acotaciones, ya Ilas pala:bras mism'as 10 realzan y Je 
otorgan especialísima significación. Por primera vez en la novela, 
el "querida Jeanne1te" con que don Jüan finaoJiza su adiós pone de 
relieve en forma manifiesta el verdadero sentido de lo que para 
él ha ~ignificado tia terrible tentación; en consecuencia, de ello 
también se desprende Ja intensidad d~ ~a renuncia de don Juan. 

Ei estricto despojamilento retórico del diálogo final. concentra 
el tono general del relato. A una máxima intensidad afiectiva, 
Azorín· opone una máxima desnudez expresiva. En ese sentido, 
Don luan es la respuesta a una vocación de estilo que el mi:smo 
Amrin ha mamfestado como desoo.: "¿Quién podrá. negar bas
ta escribir ~a pá~ina en que sólo se traducen sentimientos es
cuetos, sin oriflamas vistosas? ¿Ouántos gustarán de esas páginas? 
lEo;: 'romanticismo, impregnado de un arte ajeno al literario, Ja pintura, 
nos tiraniza con sus violentas coloraciones. Nos sentimos zamarrea
dos en su área tumultuosa !os que vindendo de !Racine. amamos 10 
estricto, lo escueto, lo Hmpido." 88 

'El adiós de Perrrh6n a la España "tierra del amor y de la 
Caballería" '(p. 177) trae la :imagen de lJa España en qu~ nació el 
mito. Pero, subyacente, se siente que ese adiós es el adiós para 
don Juan. 

En las tres ,líneas finales del capítulo, el !hasta ahora narrador 
testigo perilférioo obsel"VB. ~a partida del tren riDStallado en la intemo-

82 La visión de un tren en la noche la encontramos también, con coincidentes 
recursos de expresión, en '"Una: lucecilta roja" de Ga8tillia: "Cuando la no
che llega, la casa se va sumiendo poco a poco en la penumbra. Ni una luz, 
ni un ruido. Los muros desaparecen, esfumados en la negrura. A esta hora, 
allá abajo se escucha un sordo, formidable estruendo, que dura un breve 
momento. Entonces, casi inmediatamente, se ve una lucecita ro'a que 

'IIparE'ce en la negrura de la noehe y desaparece en seguida. Ya sabréis lo 
que ea: es un tren que todas las noches, a esta hora, en este mornenfo. cru
za el puente de hIerro tendido sobre el rlo y luego se esconde tras una 
loma'·. (T, 11, 1947; p. 728). 

8" Cfr, El artf8ta 11 el eaUlo, p, 702, 
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rjdad del protagonista. Sin violentar lo que el teDo azoriniano de
Dota, puede !hablarsé de un [.iDa1 simbólico: ,cEl tren se pone ienta
mente en mucha": moroso ba sido también el proceso tl'an9follDB.
Q.vo del protagonista; «A 10 lejos, en la negra !noche, se ha perdido, 
'al! cabo, 'la lucecita rop del fuIlgón de cola": don Juan del Prndoy 
Ramos, aJ. !fin, concl'lll)'e el lúcido itinerario ilJlllerior, tra.nsi1ado desde 
la noche oscura del pecado hasta Ja contemplación. ahora, del últi-
mo riesgo sorteado. . 

EPÍLOGO 

Entre el ca.pítulo XXXIX y el Epílogo hay un hiato temj)Oral 
Ilq consignado pór el narrador cuyo silencio se extiende también 
a Jo que sucede entre el final del capítulo y e~ comienzo del 
EpíJogo. 
, Sin embargo, éste aporta el dato fundamental del trayecto 
silenciado: don Juan es, ahora, el hermano J~.En este aspecto, 
el EpíJogo -que no es un mero capítulo más- clausura el proceso 
transformativo anunciado en el prÓllogo y desarrollado en la novela. 
Pero na lo clausura solamente: la aparici6n de un hermano Juan 
que sustituye a don Juan sitúa ell~e de 'la transformaCiÓli en el 
mundo religioso. 

AUlD dentro de ese mundo, hay indicios que permiten circuns
cribido al ámbito de lo franciscano: la aceptación cordiaJ. de la 
pobreza (obsérvese que, excepto la ~tima, todas las preguntas 
que dirige la anónima interlocutora al hermano Juan inS'isten en 
Ja oposición riqueza pasada/pobreza presente), la hermandad con 
todas Jas criaturas de 'Dios y, en el plano de 'la expresión; la pre
sencia de un léxico que sut:ihnente remite a la atmósfera franciscana. 

En apoyo de esta interpretación, la novela ofrece obras .pautas: 
el capítulo dedicado a "Las monjas pobres" no sólo alude & 
"bienaventurado San Francisco" y a Santa Clara sino· que está 
impregnado de un clima de franciscanismo cuya constante nota 
es la eDltacióIi de la pobreza. En el fundamental capítulo XXXII, 
después de la amorosa respuesta que don Juan recibe del Diño des-: 
calzo, se destaca en el cielo azul el ñUJertecito de un conve~o"; 
~í todavía lo ve a 'lo iejos; en el Epílogo, !recorrido el verdadero 
camino, está dentro de eJ. (Recordemos que el capítuJo IV consigna 
que Ibay en iJa pequeña ciudad "dos conventos de frailes, uno es de 
franciscanos, el atTo de dominicos", 'p. 2J2) 86. 

u Fuera de Don JUIJft, pero siempre dentro de la narrativa azoriniana, ha 
de recordarse -entre otros ejemplos- la ezaltaciÓD de la fe ingenua y 
creadora que Azmin abibu~ a los "hijos de San FraDOisa)" en el aapltuJo 
m • La oOlunllld; que UD persooaje femenino de esta novela, Justina. 
iDgresa justamente en la orden franciscana ( caps. XIX, XXI, xxm y 
XXVIn); finaLr.ente. el clima franciscano que domina el tono. de Pueblo. 
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La. vida de San Francis.co ofrece algunos :llama:tivos pUntos de 
contacto con la versión que ofrece Azooo del mito donjuanesco. 
En efecto, Francisco Bemardone fue un joven de desahogada 
posición económica y poseedor de manifiesta's dotes de inteligencia, 
aficionado a -la elegancia y ~ la caballería. Habiendo caído prisione
ro en 12D4. en la soledad de ~a prisión comenzó su espíritu a 
madUJ'3l',' .prbc'eso que se intensi:l1icó durante una en¡fermedad 
sufrida Una vez de I'egre.i{) a su tierra. A partir de estos hechos, 
sucesivas et3Jp8S dan testimonio de ,la evolución hada la santjdad. 
San Francisco renunció formalmente a toda riqueza terrena y se 
afianzó en el ejercicio de una caridad no sólo afectiva sino taJ!lhién 
efectiva y universal, en tanto no excluía a nadie y devenía amor 
fraterna'l para todos 36. 

El narrador resuelve el Epílogo mediante el procedimiento 
diaJ ... -gal directo sin perturbar con acotación alguna la ~ibre fluen
cía del diálogo 36. 86.0 se permite una, terminado ya aquél, y dis
tanciada poi' 10s paréntesis que la ~;SIlan. "(Una palomita blanca 
volaba ,por el azuL)", con su connotación de pureza e idealidad 
ofrece, desde la perspectiva del nat'lI'ador" la definitiva lnst~ación 
de don Juan en el ámbito voluntariamente elegido y que ha hecho 
de él el hennano Juan. 

El diálogo se establece entre el hermano Juan y una mujer 
a quien aquél llama "hija mía". La interlocutora siempre pregunta 

ao José Martínez Ruiz murió en 'SU casa de Madrid a las 9.20 del día 2. de 
marzo de 1967. Muri6 en el seno de la Santa Iglesia: la tarde anterior 
confes6 y comulg6 y le fue administrada la extremaunci6n por un capu
chino. Un dato que no se ha podido OCJIR'Oborar se ~iere al pedido de 
Azorín de ser amortajado con hábito de franciscano. Fue entenado a las 
cinco de la tarde del día siguiente en el cementerio madrileño de San 
Isidro, situado en la margen derecha del río Manzanares. Martínez Ruiz 
había nacido en Monóvar, Alicante, en 1874: tenía 93 años. Cfr. La 
Prensa, Buenos Aires, :3 de marzo de 1967, p. 3 . 

• 8 En el capítulo XIV, primera parte, de La voluntad, Antonio Azorin y su 
maestro Yuste dialogan sobre la artificiosidad del diálogo en las novelas. 
En tanto Azorín la percibe en la novela contemporánea, Y uste hace hin
alpié en !\lD ejemplo de Cervantes. Di~ el maestro: 'O ••• y este defecto, 
esta elocuencia y correcci6n de los d:álogos insoportables, falsos, va desde 
Cervantes hasta Ga!dós... y en la vida no se nabla así; se habla con 
incoherencias, t.'On pausas, con p4rrafos breves, incorrectos .. " naturales ..... 
(t. 1, 2da. ed.; p. 864). Eo este sentido, Don luan ofrece dos tipos de diá
~ogo diferentes: los que corresponden a los 39 capítulos parecen inscri
birse en el ideal propuesto por Yuste; en cambio; el del Epilogo Ol!tenta 
todos los rasgos del diálogo que Antonio Azorln califica peyorativamente 
de "literario". Pensamos, sin embargo, que la construcción del di!logo final 
es de1iberadamente literaria: la tensión dialéctica va proporcionando para
lelismos y contrastes que son, junto con el léxi'CO, los soportes básicos del 
rasgo sefiaJado. . 



l' ,' .. i ., . 
Don Juu. DII AZORtN 335 

y en .. una. sola' oportunidad, a través de una afirmación, sugiere 
Ji pregunta; en todos ~os casos se dirige explícitamente al hermano 
Juan. um:eJativamenbe, éste va respondiendo a las preguntas; sÍD 
emoargo, aveces el contenido de ,la respuesta trasciende ~s 
b'onlJecas de !la interrogación. 'Más allá de ,lo que es estrictamente 
iespuesta .Concreta 'para una pregunta concreta, las palabras. del 
hermano Juan van diseñando una postura viltal frente al mundo y 
'tps hombres. Tal postura ~ asume a través de estos significativos 
hitos: "¡Ay del que no lleve en el oorazón ias :riquezas'" (p. 179); 
"Yo no necesito nada de los bienes del mundo.""; "'Mi pensamiento 
está en la bondad de los h~mbres, y no en sus maildades." (p. ISO); 
~Mis manjares son ahora el pan de los buenos corazones."; "Las 
maravilllas que yo veo a!hom son la fe de las almas iDJgJenuas y la 
espe~nza q.ue nUDCa __ acaba:' ('Pp. 180-181); Y culmina con el 
que sintetiza la esencia de su transhJnnación: -e:' amOr que conozco 
ahora es el amor más alto. Es la piedad por todos." (p. 181.). Esta 
ú!Ltima respuesta del hermano Juan conlesta [a única pregunta que, 
al demandar'le si era cierto que había amado mucho y "que todas 
las mujeres se Je rendían", está dirigida al pasado pecaminoso y, 
deIVi:ro de él, a lo esencial del mito. La oposición pasado pecaminoso 
(preguntas de :la interlocut9ra) / actualidad redimida (respuestas 
del hennano Juan) se subraya, en el plano de la eXipresiÓD, por el 
uso en aas tres últimas respuestas del adverbio de mempo "ahora". 
Desde ese wahora" se desvaIoriza el pasado (cautamente omitido 
en el relato), se valO1'iza el 'Presente (eslabón culminante del c~uce 
transitado por la novela) y se abre, por declaración del mismo héroe, 
la instancia a 10 venidero: "Mi pensamiento está len lo futuTO, y 
no en e~ pasado"". 

S,i se observa, además, que únicamente en su Ú!ltiIn.a enuncia
dÓD1Pregun1a la inte¡tlocutora marca su indecisión silILtiendo su 
demanda como atrevimiento, resulta entonces incuestionable que 
el narrador ha querido llamar ~a atenci6n sobre 'esta pregunta, a la 
cual, por otra .parte, asigna un lugalf preferencial: el último de una 
serie progresiva ascendente. La respwesta. a un intenogante tan es
peciallmente destacado ilumim da variante esenciR'l con que Arzorío 
ha enfrentado ei mito. La entidad donjuanesca ha sufrido, en Don 
Juan de Azorín, variaciones trascendentales 31. 

81 La eultacióD de la piedad es una constaote que atraviau la obra azori
niana. La eocootramos ya eo DOvelas primerizas (La voluntad, por ejem
plo) como eD. otras de etapas mAs avanzadas de su nanativa (Féli% VlJf'gtJB, 

. de 1928; Pueblo, de 1930) Y Uega hasta Capricho (1943). RefiriéadOlle al 
critico que protagoniza el capítulo XIV de esta última novela (identifi
caba. por otra parte, COD el propio Azorin), ge lee: "'El pensamieoto del 
critico, cuando el critico medita eo el cuarto del hotel. o cuando diSCWTe 
por la ciudad. va de la mujer abulense al filósofo; la mujer abulense estA 
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lEst:ructurahnente, el Epílogo es el cor.relato del Prologo. En 
la primera frase de éste se alude al pasado pecaminoso de don 
Juan; len el Epílogo, las preguntas de -la anónima interlocutora 
apuntan siempre a ese pasado. La última oración del Prólogo con
signa que don Juan del !>!rado y Ramos sa!lió de su enfermedad 
profundamente transformado; ~as re9pUe9I:as del hermano Juan 
testimonian el grado de transformaoión. :Entre Prólogo y Ep9ogo, 
los treinta y nueve capítulos deu novela van diseñando las líneas 
de esa ·transformaci6n. 

UDiversidad Nacional de La Plata 
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henchida de 'amor, de piedad. Y este último vocablo representa otro de 
los motivOl, motivo c~, que desamiga al crítico del fil6sofo. De nin
gún modo, en absoluto, puede él renunciar a un smtimiento que ha im
pregnado toda su obra: la piedad. Si renunciara a la piedad seria tanto 
como reounciar a si múmo." (r¡'. VI, 2da. ed. 1962; p. 927j. 



IT~O lBEROAM'EMOANO 
DEL TEMJA. Ll'fIERABiIO DE "FONTE FRIDA" 

Hace más de 40 años que se despert6 en mí el interés por Jas 
investigaciones sobre el mflujo del Fisiólogo y de ~os Bestiarios 
Medievales en las literaruras neolatinas. Tuve ia ventaja de poder 
encaminar mis búsqued3iS por las grandes hibliotecas de 'Europa y 
recoger así un important~ ma.teri~l documental. Una guía, eficaz 
en ~a inmensidad de ~a biblografía 'pe:rtinente, encontré en los 
estudios fundamentales de Fr. Lauohert 1 y Max Fr. Mann 2. Los 
datos recogidos se amontonaron con tal rapidez que me vi ob1ágada 
a ilimitar mi búsqueda a 'los temas literarios más difundidos y mejor 
plasmados o l1'eelaborados en e¡ folklore poética y ten la literatura 
culta de Europa. Fui rentado en modo especial por el gracioso 
tema de da tortdlioa que 'observa ,la fidelidad conyugal y es 
solitaria y casta en su viudez'. 

Después de unos cinco años de búsquedas he publicado Jos 
primeros resultados soMe el OI1'igen y difusión del motivo literario 
de la 'amarga tortolica' 3 en las ~iteraturas románicas 4 y he conti-

1 FlumRlCH LAUCHERT, Ge_chiChte des Physiologus, Strassbutg, K. J. Trüb
Der, 1889. 

2 MAx FlRlEDRlCH MANN, ,"Zur Bibliographie des Physiologus", Anglú Blei
blatt, X (1900), pp. 274-987. El mismo autor compiló una bibliografía 
crítica de los estudios anterieres al 1889 en su obra De, Bestial,e Dlvin 
des GuiUaume le Clerc, Heilbronn, 1888, FranziisiSche Studfen, hgg. VOD 
G. COrting und E. Koschwitz, VI Bd. 2M, pp. 16-17, Y redactó la parte 
Mes-eDte al Ph"liologua en Kritfsche, lahte,bericht über die FortschrffffJ 
de, romanischen PhilolOgie, I (1890), pp. 432-433, V (1897-1898), 11. 
pp. 109-111. 

, 'Amargada tortolica' es el título de la poesía popularizante rumana Ama
rfti turturea del primer poeta lírico rwwmo IENACHITA VACARESCU. 

t D. GAZJW\tJ, Originea Ji rúptindirea motiuului 'amanta turturea' in literaturile 
rOftiGlÚC8. Iap. 1934-1935. Mi libro fue reseñado varias veces. Cf. N. ALExE, 
en Archiva, XLIV (Ia¡i, 1937), pp. 167-171; D. BoDIN, en Remsta Istoricij Ro
m.ini, V-VI (Buc:urqti, 1935-1936), p. 591; C. H. NICOLESCU, en Studii lta
lime, U (Bucure¡ti, 1935), pp. 220-222. 
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nuado las investigaciones 5 sin aminora-rles el ritmo ni aun durante 
la segunda guerra mundiat Más aún, ia pasión despertada por 
tales estudios fue decisiva también cuando se traltó de elegir una 
nueva patria, aquí, en la Argentina, después de haberme decidido 
a no volver a la patria de origen, mientras durara su inícua.OEli1p
ción por un ejército de invasores. La estada en Ja Argentina me 
fue propicia para el estudio de la circulación del terna en el campo 
:,iterario hispanoamericano. Al establecerme con las cátedras de mi 
especialidad en 'las Universidades de Buenos A~res y La Plata, he 
retornado a mi acostumbrado ritmo de trabajo y, en ~a espera de 
realiza'r un estudio de envergadura sobre el tema~ he dado a luz 
aJgunos trabajos menores 8. Las bibliotecas argentinas me abrieron 
perspectivas para determinar con más detaHes algunos aspec~~ 
de este problema de temática 'literaria. Mientras tanto el terna, 611' 
la 'tortolica ha gozado de unaprofioua abencÍÓD. ¡por pam1te de los 
insignes eruditos: M. Bataillon 1 y E. Asensio 8. Ninguno de los dos 
ha conocido mi primer estudio dedjcado al mismo tema ~. 

En 1a presente comunicación intentaré indagar la. circulación 
de 'DIlesIrO tema en Ila Iliteratura tradicionall y rolta de Hispanoamé~ 
rica, donde INegó por importalCióo de :}as liJtera!turas hiSpánicas, des" 
pués del desculbrimiento de América. Tail tema se eDClleDtra: plasma~ 
do artísticamente 'En una 'joya de la liíteratura tradiCion·al españolla.~ 
que es sO. mismo tiempo UDa! obra, maestra de la ,leratura universa~: 
es el roma'DlCe viejo Fonte frt"da. Recuerdo ~os versos más carac
terísticos : 

15 D. GAZDARU, "Intregiri la studiul despre 'amariti twturea' in literaturile ro
manice". en Atchjoo. XLIII (!a,i, 1936). pp. 182-185 Y "Bestiari". en Enci
clopedia CattoUca, 11. CittA del Vaticano, 1949. col. 1504 ss. 

• Estos trabajos son los siguientes: "Antecedentes latinos del tema literario 
de ,r'ontefrida, en MCl, VI (1954), pp. 81-90; "Factores orientales griegos 
y egIpcios en la elaboraci6n del tema literario de "Fonte Frida", en HuLP, 
XXXVUI (La Plata, 1962). pp. 139-168; "La suerte en Provenza y Cata
luña del tema nerario de Fontefrida". en Fil, VII (1961 [=1963]) pp. 
51-59; "La t6rtola, símbolo religioso moral y amoroso" en Peta iI9 9 
(Buenos Aires, julio-setiembre 1965). pp. 52-54; "La t6rtola en con~urren
cia litetariac;on otras aves'~ ibld., n9 11 (enero-marzo 1966) pp. 3~2; 
"La t6rtola en el púlpito", ¡bid., n9 14 (octubre-dic., i966). pp. 26-21. 

T MAReEL BATAILLON
f 

"L:l tortolica de "Fontefrida" y del "Cántico Espiri-
tual". en NRFH. V 1 (1953), pp. 291-306. ' 

8 EUGENIO ASENSIOL "Fonte f!'ida o encuentro del romance con la canc:6n de 
mayo". en NRFII. VIII (1954), pp. 365-388. El estudio fue revisado J.' 
reeditado en el tomo PoáIca " realidad fin el cancionero ".,aIMUlar 
'la Edad Media, Madrid. Gredos, 1957, PP. 241.277. 

\1 Citado en la nota 4. 



Fonte frida, fonte frida, 
fonte frida y con amor, 
do todas las avecicas 
van tomar consolaci6n, 
si DO es la tortolicD 
que está viudo 1/ con dolor. 
Por aHí fuera a pasar 
el traidor de ruiseñor; 

-Vete de ahí, enemigo, 
malo, falso, engañador, 
que ni poso en ramo verde 
ni en prado que tenga flor; 
que si el agua hallo cwra 
turbia la bebía l/O ••• 
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En la Peninswa Ibérica misma y en Europa, el tema fue también 
de importación, por intermedio de la cultura griega, desde centros 
(.'ODlO Ce'sárea de Paiestina 'Y .A!lejandda de Egipto dODde se plas· 
mamn interesantes leyendas zooIógicas por la cooperación de fac~ 
rores ¡iterarlos hindúes, griegos y egipcios que han dado cada 
uno su coIJt1ribución a la compilación del famosísimo 'libro llamado 
~1T¿o'\ó'Yo~. Empero las redacoiOD!es primitivas de esta obra no 
hablan de la tortolica como símbolo de casta viudez sino de la 
comeia, exactamente como en la tradición literaria helénica donde 
los cantos nupciales presenta'ban a la corneia ':!omo s:rnbolo del 
amor conyug~ 10. El hecho se puede atribuir, por un lado, a la 
circunstancia de que la tórtola no vive en India y, por otro lado, 
a las descripciones naruraHsticas grite gas que tienen sus raíces en 
Aristóteles, Plutarco y también en Adiano. Este último, aunque 
latino por su origen, era un grecizan~e desde el punto de vista 
cultural. Los tres atribuyen a la corneia las "propiedades" (q¡W(,~) 
que más ta~de constituirán las ca.racterÍsticas de la tortolica ~ l~ 
Bestiarios latinos y en las literaturas nacionales europeas derivadas 
de los mismos. En ~as versiones orieotale!'. -armenia, siria y copt¡l.~_ 
es el cuervo el ave ornada con la monogamia y la casta viudez; 
mientras que ~QS redacciones embebidas de zoomol'fismo egipcio 
materializan 'el símbolo de la casta viudez mediante una paloma. 

Esta variada disbribución del atributo de 'soii:ta!ria y casta en 
su viudez' entre Jas cuatro aves (corneja, cuervo, paloma, tortolica) 
se parece a un torneo literario, a una lucha de concunencia para 
gamr la supremacía, sea en la simbología místico-religiosa,. al 
principio, ~s decir. en la litera·tura .patr!stica de los primiti~ 
cristia:nos, sea en el alegorismo mora'l, después, especia-lmenteen 
las olmls de llos predicadores de la Edad Media que reou:rrían 
al ejemplo de las púdicas aves para mitigar .)a ;igereza en las coso 

10 lmc1 Cmuu.'I'O, " amti po(lolari della Grecia .anticau
• en Rfoúlcí. di 

PlIDIogla • d'1.uzIDu e...... xm (1885), p. Sf:1. 
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tumbres de las jóvenes mujeres durante las cruzadas, como también 
en ~a simbología amorosa de 'los poetas, populares o cultos, que, 
al separarse temporariamente de sus amadas, o al perderlas defi
nitivamente, se compamban a las viudas y doloridas aves. 

Exactamente como en 'los eOncursos modernos de belleza, en 
la primera se~ección, efectuada entre las aludidas aves, mayor 
puntaje ~btuvieron la -paloma y la tOf'tolica: cualquier pareja de 
ellas funoion2lba mejor que las parejas de cornejas o cuervos, en el 
a1egorismo místico-religioso, donde el ave viuda simboliza a la 
Iglesia que conserva fideLidad a Jesús, su divino esposo crucificado. 
A los padres de la LgIesia primitiva les resU'ltalba desagradable compa
rar a Jesús con una corneja muerta y menos aún con un ~uerrvq. La 
opción eDítre la paloma y la tórtola fue mucho más difícil. Las dos 
son aves graciosas. La Hteratura patrística procedió mediante una 
distribución de papeles: la tortolica quedó encargada con el sím
bolo de la fide'lidad porque nadie mejor que una paloma podía 
simbolizar ail Espíritu Santo. _ 

Retomando la -imagen del concurso, se puede decir a ~nti
nuaoión, que. en el dominio de la 'Simbo~ogía moral, la tórtola 
resultó vencedora, casi como reina de la castidad, representando a 
la mujer casta y púdica. La más antigua documentación que yo 
conozco ~a encontré en un epitafio compuesto en versos latinos 
elegíacos del siglo VI y colocado sobre una lápida en las Catacum
bas de Roma, descubierta por Jos arqueólogos romanos hace unos 
70 años. Los versos fueron dedicados precisamente a una mujer 
difunta llamada TVRrIVR. Consideramos que cOIl5tituyen ~a .pri
mera incorporación del tema literario de Fonte frida en una obra 
poética. La hemos reproducido y ~omentado en un e~dio de hace 
más de 20 años 11. 

Los predicadores de la iEdad Media utilizaron a menudo el 
ejemplo de la tórtola, que tiene un lugar de honor en los repertorios 
titulados precisamente Exempla. Así leemos en el famoso Codic.e 
390 HamJlton, conservado en la Biblioteca de Berlm, que: 

Turtur eat auís que multum dUigit maritum. Caste vivit cum marito 
suo. Seroat sibi fidem et si femina aliquo modo perdiderit masculum, 
aut masculum feminam, non coniugit se ampliw cum aliquo, sed 
sBmper caste vivit usque inflnern. 

Inmensa circfu'aoión obtuvo la tOf'tolica mediante tales reper~ 
torios zoológiloo-mora~, algunos de ~06 cuales penetraron ~ 
América latina. Muchos se fundaban en ,las EtJimologías d~ Sari 

11 D. GAZDAI\t1, "Antecedentes latinos ... " ya citados en la nota anterior 6. 

12 Citado según la edici6n de A. TOBLEII, en ZRPh, XII (1888), p.75. et 
también mi libro citado en la nota 4. 
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Isidoro de SeviUa. Gran difusión tuvo la lista compilada por el 
preruca'lbr italiano del siglo XIV, Giovanni di San GimÍ:mano. Ni se 
conoce el número exacto de las copias manuscritas. Conocemos, 
en cambio, las ediciones impresas: en e~ siglo de Cl'Í5tóbal Colón 
apal'ecÍ'eron oinco, con el titu.lo latino Summa de exemplis ac simi~ 
litudinis rerum. He consUltado un incunable en la Biblioteca Va
ticana. 
. Muchas veces resonaba el exemp'lo d'e la tortolica desde el 

pÚ'lpi.t'O de las iglesias medievaies en homilías compuestas en tOdas 
las 1enguas'europeas occidentales. Oreo que .la más antigua es una 
prédica anglo-sajona del siglo X, compuesta por AeLfric. 

En Alemania, un predicador de fama, Johannes Ulrich Megerle 
~conocido mejo:.:- por su nombre monacal de Abraham a Sancta 
Gtara - narra cosas graciosas sobre' el efecllo de tales homilías. 
Una vez ~a emperatriz Bál'bara, viuda de Sigismundo, al conside~ 
rarSe aludida por el ejemplo de la casta tortoliea, invocada inten
cionaiJmente por el predicadc.r de turno, replicó al instante que ella 
preferiría comparMse más bien a~ vocinglero .gorrión, que no a la. 
triste tortolica 13. 

Como símbolo amoroso, la paloma y la tórtola ofrecían igua:
dad de condiciones. ,En la lírica universa,l se observa genera'!mente 
una convivencia amiJs:tosa entre la paloma y la tortolica. 'Empero 
en el fo)lclore poético iberoamericano ·he notado una 'Preponderancia 
casi obsesiva de ~a palcnna. Una 11amativa muesl:Jla se nos ofrece 
en e: siguiente "romancillo" de la región cordobesa: 

De los altos elementos 
Bajó una palomita al agua 
Con pico y alas la enturbia 
Por no beber agua clara 14. 

es decir se le atribuye a la paloma uno de ,los rasgos más caracte
rísticos que .pertenece a Ja tortolica según está demostrado por los 
siguientes versos del viejo roma~ Fome frida: 

que si el ogua hallo clara 
turbia la bebía yo. 

Esta preferencia acordada a la paloma en las ,literaturas latinoame·· 
ricanas se debe, muy probablemente, a una especie de substrato 
cultura,} indigenista, para usar una terminología lingüística. Fundo 
mi suposición en datos ~ por ~a poesía indígena quechua 15. 

la Da FNEomCR LAUCBERT, Ge&chichte des Physiologus, Strassburg, 1889, 
p. 219. 

u G. ALPRImO "rBllllBBA. Primer CanciOnero Popular de C6rdoba, Córdoba 
1948, -p. tUL 

J& CE. Lms AI..uRTo SÁNmIEZ, L4 liNrGturtJ peruanG, 1. Las fu!mtfJ8. El BSCe
nario. Lo. ongena. Buenos Aires, 1960, pp. 1940-195. 
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Oomp~etamente diferente es el cuadro presentado por las 
literaturas europealS. Para dar un ejemplo ilustrativo, de las 31 va
riantes del tema literario de Fonte fnda, plasmadas en la poesía 
popular italiana, ninguna se refiere a 'la paloma: 30 variantes tratan 
de ia scompagnata tortoreJ:la y una sola concede los mismos atrib1:ltos 
a Ja golondrina 16. -Es rarísimo el caso de~ poeta culto Francesco di 
Lenrene, del siglo XVII, que coloca al lado de la scompagnata 
torloreUa una vedova coWmba 17. .A!1go semejante leemos en el 
Cántico espiritual de San Juan de' la Cruz que, sin embargo, con~ 
fiere atributos diferentes a la blanca polomica y la rortolica. El 
poeta fnncés Ronsard, en uno de sus 'Sonnets pour Hélene, coloca 
en pie de igualdad a los pigeons, tourtres y rossignols. En la lit~
ratora rumana, ia situación es casi igual a la italiana: mi material 
informativo contiene una soJa paloma, en ,la eleg:a publicada por 
la revista M ozaiktd de 1893 en grarfía cirflica. 

En un estudio recién -publicado por nosotros con el título 
"Vestigios de Bestiarios mediewle¡ en las literaturas hispánicas 
e iberoamericanas" 18, hemos explicado la penetración ten las üt~ra
turas iberoamericanas del motivo de ,la corneja con ios atributos 
simbólicos de la tortolica y 'la presencia actua.l del cuervo, con los 
mismos atributos, :incluso en el folklore -poétoico argentino, precisa
mente en los cancioneros popu'lares de Jujuy y Tucumán. 

Esta exp}qcación se relaciona con el problema principal que 
forma el objeto de la presente comunicación, es decir los vehículos 
y ~as vías depenetrnción en Ja América Ilatina del tema .}iterario 
de Fon.te fnda. En e'l curso de nuestra exposición hemos a'iudido 
a algunos de estos factores de circulación. -Es el momento de agregar 
otros datos más. 

Fonte fnda se hab!a plasmado mucho tiempo antes del descu
brimiento de América. Estaba en boga durante ~a preparación del 
gran acontecimiento y entró en el Nuevo Mundo con los ,primeros 
conquistadores que -la recitaron y cantaron, comparándose con ;¡a 
solitaria tortolica, -pan ahog&.r la nostalgia por los seres queridos, 
dejados lejos en m patria. La memoria fue siempre refrescada, 
después, mediante los cancioneros y romanceros, que se enviaban 
desde ~a 'Madre Patr,ia. 

Las relaciones comerciales establecidas entre España y el 

y Cf. DÚ artículo: "La t6rtola en concurrencia literaria con otras aves· 
en Pet8, n9 11 (enero-marzo, '1966), pp. 38-42. 

17 FRANCISCO DI LEMENE, PoeBie dlt;erse, Milano, 1692, pp. 178-179, en loa 
poesla La tJBdovetttJ. 

18 RJhr, XXII (1971), pp. 259-274. 



Nuevo Mundo facilitaron la circulación de nuestro motivo en todos 
los países hispanoamericanos, mediante el envío de libros a las 
Américas: Bestituios, Enciclupedias, Romanceros, Version.es ck la 
leyenda de San Alejo, Diálogo ck la doctrina de las mugeres, etc., 
que todos contenían el tema de la tOrtOdca, en núdeo o ya-.--4es
arronado. En el archivo de Indias de Sevilla se encuentran nume
rosÍsimas listas de envíos de semejantes tibros 19. 

,Entre las Enciclopedias medievales que vehicUlaron el tema 
literario de Fonte friM, penetraron en Hispanoamérica: el en~iolo
pedista francés del siglo XIII Vincent de Beauvais, que contribuye 
a ia difusión de~ motivo secundario de la rama seca en la desorip
ción de la paloma, mientras que en la descripción de la tórtola está 
influido por las Etimologías de San Isidoro de Sevilla; la enciclo
pedia de Bartholomaeus Ang1icus y la de Alberto Magno. Otra 
noticia interesante es la referente a la circulación de ~os romances 
viejos. 

Entre los :J[bros portadores de nuestro tema está la Leyenda de 
Sant Aleio que haibía gozado de enorme d2fusión en qas culturas 
orienitaJles. Su forma primitilVa, de origen s;rio, circuló de$pués en 
versiones armenia-s, etiópÍICas y ánJbes. El t~ma de la casta ,tortolíca 
proviene del antiguo Fisiólogo. En base a una !I'edacciÓD griega, la 
Leyenda tk Sant Alejo, traducida a,l ,latín ya durante e~ &glo X, 
en Roma, entró rá.pidamente en la circulación occidental. Penetró 
también en la Península Iibérica por las vías: árabe, latina medieval 

18 Datos importantes ha recogido JosÉ TORRE REvELLO, El libro, la impren
ta " el periodismo en América durante la dominación española, Buenos 
Aires, 1940 e h1V1NG A. LEoNARD, Los libros del cOnquistador, México
BuenOS' Aires, 1953. 
Según Torre ReVlello se enviaron en fecha 6 de junio de 1586 

"Dos libros de Romanceros-. 
"Un libro del Cancionero de Montemayor". 
"catorce libros de la Vida de San Alejo". 
"'Nueve Iibms de Diálogo de las mugeres". 
"Seis libros del Cancionero para cantar 'a noche". 

En fecha 9 de ~ de 1598: 
''Tres Historias de animales". 
·Un cancionero" 
""Dos Canciooeros". 
"Quatro .Caneioneros'·. 
'''Doce RomIlDcel'osN. 
""Doce Romanceros". 

El:. fecha 23 de junio de 1685: 
""Valdecebro de las aves". 
-Valdecebro de animales". 

1M datos aportados por l. A. Leooard son mis importantes tadavia. 
Se refienm al comercio de libros en los mercados de México, Lima, 
Ciuclad de los Reyes y Sevilla. 
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y' dTanco-normand~. En estos textos se relata la vida de un jO't'eD 
nobile, Mexis,que, a instancias de sus padres, se casa, aunque su 
'ideal era ser ermitaño. La esposa, arbandonada por A:lejoencuentra 
consolación ~ decidirse a seguir un comportamiento semejante 
aJ de una tortOlica. Se queda en la casa de su suegra a la cual se 
dirije de la manera siguiente: 

/ Sponsa vera ejus dixit ad socrum suam:' / '<Non egrediar de domo 
too, sed similabo me turtun, qual omnino tJlten non copulatur, dum 
ejus sDCÍus captus fuerit; sic et B!!O faciam, quosque sciam, quid 
factum sit de dulcissimo confuge meo" ".;. 

. PlI'odigiosa ,difusión tuvo esta ~eyenda después de ha~ sido 
traducida en romanee, especialmente en francés. Las versiones e':;

pañolas fueron estudiadas por Margarete ROs'ler 21. Un texto anónimo 
fue editado aSededor del año 1520. Creo que ilos 14 ejemplares 
enviados a ,la América española el año 1586 pertenecen a esta 
edición. La misma obra está documentada t'l'es años antes en Lima. 

1m tema iliterario de la viuda t9rt6lica aparece en el siguiente 
pasaje: 

y lIeg6 luego su ~posa Sabina, torciendo las manOs y tirando de 
sus cabellos, como muger quebrantada y muy dolorosa. Y eCho Se 
sobre el cuerpo del sancto hombre diziendo: "Ay, mi amado y mi 
deseado, por luengo tiempo mi señor y mi esposo Alexo, que cuando 
me recordare de ti andare sola, y fare' como la tortoliHa que anda 
por su cabo desque pierde el compañero suyo. Y nunca a·ure plaze! 
ni alegria, mas siempre andare con las tristes y con las desconso
ladas biudas" 22. 

Muy erten:sa resultó la difusión del romance viejo de F ante 
frida. En base a ~a obra de Alfonso M. 'Escudero ( R01IU1.ncero 
Español, Seleccú5n, eatudios y notas, Santiago' deChile,.i939), po
demos calcular que Fonte frida fue publicada en 26 colecciones, 
sin contar los pliegos sueltos. 

Al1 esbozar, mediante una investigación con lo,s métodos de la 
geografía fdlklórica, la d~fusión actual del romance de. F ante frida 

20 J. MEUNIER, La vfe de Saint Ale:ris poeme'fraRfll/s du XIe. siecle,''Paris, 
1933. p. 13. 

H .. ce poco tiempo que apareci6 un excelel;lte estudio sobre la Leyendd 
de San Ale;o en antiguo francés, en uno de los suplementoS de la ZeUsch
rift für romanische Philologie, donde se dan muchas informaciones bibli~ 
¡rálicas referentes al tema de la tortolica. Me refiero a LomSE CNADINGEII, 
Eremítica, Studien zur altfran:z;Osi8ch.I!R Heiligenvita: ,des ,1~', und 13-
lchrhu~s, Tübingen, 1972, especiabriente pp. 69-82., , " . , 

21 M. RosLEft, "Versiones españolas de la leyenda' de San Alejon. en NHFH. 
111' (1949), pp.32~52.' • , '. . .' :,' ,;' , j 

2Z Ibid. p. 343., , 
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en da .Amérk'a latina, he constatado que México es el país que 
ocupa un Jugar preponderante. Esto coincide con los datos aporta
dos por 1. A. Leonard, no solamente en su tibro ya citado, sino 
también en el artículo "00 the Mexiean book tnde, 1576" 23. 

Fundo mi comprobación también en eIl trahajo die Pedro Henr.í.
quez Ureña y Bertram D. Wol!fe, "'Romances tradicionales en Méjico", 
Homenaje a R. Menéndez Pidol, n, Madrid, 1925, p. 389 Y en el 
estudio de Vicente T. Mendoza, El Ronwnce Español y el Comelo 
MéXicano, México, 1939. 

Además es interesante señalar que el mismo romance comienza, 
en una VNsiÓD de Nicuagua, con los versos: 

Fonterrabia, Fontenabia 
F onten"abia con amor •.• 

romo si hulbiera querido indiC'ar la contribución del Fi8iólogo árabe 
al ~ejano origen del mqt::ivo. :En verdad, el tema de Fonte frida 
se relaciona en 'España también con la redacción árabe del Fisiólogo. 

Caras reminiscencias de F onte ¡riela muestra una poesía dei 
poeta peruano Manuel del Castillo 24. 

En la literatura argentina, el mismo romance oflIeció adecuada 
inspiración al poeta gauohesco Bartolomé Hidalgo pan un texto 
de su Diálogo Patriótico, que fue in1!erpretado magistralmente, 
hace pocos años, pGrmi disdpulo Rodol'fo A. Borello 2S. No que
daron exentos de ta,l influjo José Mármol en sus Cantos del Pere
grino, (Buenos Aires, 1943, pp. 116-117) o Juan Guaiberto Godoy 
en ~as poesías: Delicias de la vida campestre y Las llanuras de la 
República Argentina 26. 

Al gemido de la tórtola dude en Chi'le el poeta Pedro de Oña 
en su ,poema Arauco Domado, editado en Lima, 1596 27, mientras 

23 En HR, XVH (1949), pp. 18-34. 

24 M. MENÉNDEz y PEUYO, Historia de la JIOfIsia hispanoamericarJlJ, n, Madrid, 
1913, pp. ~259. 

:!~ ROIIOLFO A. BoRELLO, "Hidalgo, iniciador de la poesía gauchesca". en 
CH, n9 204 (1~). Cf. aaerds LUIS MONGUIÓ, "Un rastro del romance 
de Faatefrida EIl la poesía gauchesaa", en Rl, vol. X, n9 20 (1946). pp. 
~985 y HoIIAQD JOBCE BEOCO. Nacimiento de la poeBÍ4 gauchesca, en 
La UUfDritJ de la Literatura ArgBRt'n4, fase. 7, Buenos Aires, 1967. 

ft &. In ArddDgíG • ,..,., t6gt1f111no.. por JUAN DB LA C. Pule, Buenos 
AUN, 1910, IV pp. 211 y 215. Sobre la primera poesía me babia llamado 
la ateBci60 el Praf. J. B. Aguilar Torres. 

21 a...... MIad:Nua Y ~"IO. HúIorlG de 14 poafa hvpano - americtJna, 
n. Madrid. 1918, p. 318 y Anlolo,. tÚ ~ hUpono - srnBricanor, IV, 
Madrid. 19!8. p. XXVI. 
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Doña Rosario Orrego de Uribe se compara con ~a tórtola errante / 
Que en trisrbe selva apartada / Día Y noche en lo. enramada / Lloro 
el nido que perdió 28. ' 

No faltan en ~a üteratura cubana ,poetas inspi\rlados en el mis
mo tema. Cito como ejemplo a José Jacinto Mil'aBés, bu!en conoce
dor de la .poesía española' del siglo XVII, y autor de una canción 
titulada La fuga de la tórtola, que varias veces integró las antologías 
españolas e hispanoamericanas 29. . 

En la poesía ecuatoriana relaoionada con los ,temas literarios 
derivados de jos Bes-tiarios, se destaca el poeta clásico del si
glo XVIII, Juan Bautista de Aguime, con un soneto de(licado 
A una tórtola que lloraba ausencia de su amante, que integra un 
volumen de Poesía.s y obras oratorios, Quito, 1943, (p. 3). 

Al investigar la pdeSía ~ Guatema:la he observado que nuestro 
tema es·tá aludido por José Flamenco en una poesía que fue incor
porada en el Parnaso Guatemalteco j1750-1S-28). Con notas biográ
ficas por Humberto Porta Meneos, (Guatema'la, 1928, p. 376). 

Semejantes alusiones abundan en la ~irteratuxa mexicana. In
dicacioDJes preciosas sobre los romances hispánicos llegados con 
los conquistadores nos ofrecen algunos cronistas de ia época, como 
BernaJl Díaz del Castillo y Fr. Juan de Grijalva 30. De época 
moderna es la poesía titulada precisamente La muerte de una tór· 
tola de Ursula Céspedes de Escanaverino, en un tomo de Poe.ñas 
editadas en La Habana, 1948. (Me fue seña1lada por e~ Prof. Rubén 
Benítez). Otras indicaciones encontré en el estudio de Salvador 
Novo, Las aves en la poesía castellana, (México, 1900). 

La poesía paraguaya ha favorecido el cruce de nuestra tort:o}¡ca., 
lla'JIlQda pycuí-pí en guaraní, con leyendas de ottas aVleS indígenas. 
En todo C8L'iO, el tema literario de Fonte frida no quedó desconoci
do. De ,las poesías reproducidas por A. De Vitis, Parnaso Paraguayo, 
(Barcelona, s.a.), se acerca a este tema una de Alejandro Guanes, 
tiru¡ada ¡Páfaro extraño!. 

28 En Ljra!\.mericana. Coleccl6n de poeúJ& de los me;Ores poetaa del Perú, 
Chile fI Bollvi6, recopilados por Ricardo Palma, Paris, 1873, p. 437. 

28 Cf. FRANCISCO I..AcoMAGGIORE América Literaria, ProducciOnea selectaa en 
prOBa fI 00'80, 2Vo ed., tomo 11, Buenos Aires, 1890, pp. 726-727; ERNEsTo 
MORALES, Antología de "oetfJ8 amerlcaoos, Buenos Aires, 1941, pp. 304-
306; JosÉ MAlÚA CHACÓN y CALVO, Las cien meforea p06SÍaa cubanar, 2' 
ed., 1958, pp. 93-94. 

80 Cf. VICENTE T. MENDOZA, El romance eapañol fI el corrido mftic4tIo. E ... 
tudio comparativo, Mé,ico, 1939, pp. 125-126. 
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Por razones de espacio, en un estudio reciente 31, no he prestado 
~uficiente atención a los vestigios de Bestiarios medievaies en 
Perú. Me l"efiero 811 motivo literario del basilisco en la nOV1ela de 
Ciro AJegrí'a, El mundo es ancho y ajetlp, (Santiago de Chile, 1942, 
p. 37). Con respecto al tema de la tortolica, además de las indi
cacioIl!es ya dadas más arriba, agregaría el nombre del poeta perua
no Ricardo Pa·lma que, en la poesía Amor, acerca la tortoliTa en
cantadora al festivo ruiseñor, aunque esta última ave no vive en 
Hispanoamérica 32. 

El! verso "Vagando de rama en rama" que encontramos en una 
poesía del salvadoreño Miguel A:lvarez de Castro nos sugiere pensar, 
primeramente, en un parentesco con el verso "Y que anda de rama 
en rama", creado por Hidalgo, quien ·a su vez, se ·ha inspirado en 
..... que ni poso en ramo verde" de Fonte frida y, después, en los 
proV!eI'bios: francés "De plus se .poser sur un rameau vert"; portu
gués "Fulano nao pOe pé ero rama verde"; sueco "komma .pa gron 
kvist" y alemán "auf kemen grünen Zweig kommen". Hemos pu
blicado una interpretación de esas coincidencias len Scritti in onore 
di Giuliano Bontante. 

IDe Uruguay era originario HidaIgo, que hemos mencionado 
en el párrafo at::Jicado a la literatura argentina. 'Más uruguayo se 
puede considerar Eduardo D. Forteza, autor de la ,poesía Los pája
r08 enseñan 33, cuya estrofa 110. 22 recuerda. d~ i'ejos el tema de la 
tortolica. 

Los datos que hemos .proporcionado en esta comunicación han 
tenido ~a finalidad de probar que el tema literario de Fonte frida 
hizo un viaje muy lejos de su patria de origen. Para investigar su 
intrincado itinerario se necesitan bibliotecas ricas y organizadas, 
como también ia colaboración de varios colegas. 

DEMETlUO GAZDARO 

Instituto de Filología y Literaturas Hispánicas "Dr. Amado Alonso" 

n V.., el pasaje al cual se refiere la nota 18. 

.. &la ÚlCallpUencIa zoológica tiene origen literario, tal vez en el romance 
I'DnII. lrIdtJ mism~ Tenemos prepanado paJa la imprenta UD estudio titu-
lado ba CGIfa tortolIca 11 '" ruU8ñor ~ 

u Aparecida ea la Rnúfa NIICII'rtIIl. XLV1 (Montevideo, 1950), P. 442. 





SOBaE LA LENGUA DE 

EL LAZARILLO DE CIEGOS CAMINANTES 

I 

Para tentar 1lJIl pmto de partida, no cabe duda de que la 
lengua del LcizarlUp es una lengua con raíces bien adentradas en 
su siglo. Quiero decir, en relación a sus ca,ra~es generales. 

En primer témnino, sin embargo, cabría decir que la lengua 
f:le Canió es rica y variada, y con variedad hasta sorprendente. 
De tal manera, si por un lado la conectamos con particularidades 
que tiene (y gana) -la prosa de su siglo, corresponde de inmediato 
la aclaración de que algunos aspectos de Ja iengua del LazaTÜlo 
entran en una corriente que tiene origen más lejano. En forma 
concreta. me refiero a un imoortante autor de [a Edad de Oro: 

Quevedó. • 

Es natural que la influencia de Quevedo al avanzar el tiempo 
~ debiJite. Con todo, su irradiación se percibe durante muchos 
años. Más firme en el siglo XVII, menos ma'l"cada en el XVIII. Y 
aún dentro de este siglo (otros factores aparte) es visible la dife
rencia que va -</Q')ga el ejemplo- de un Torres ViUarrool aCarrió. 
Pero más que las diferencias, interesa seña'lar - creo - el aÚ"e 
de familia. 

Como en Torres Villa.rroel, encontramos en Carrió cierto re
gusto por ban-oquismos expresivos y la afición .por la agudeza. Hay 
otro hecho que también los acerca, y es ¡a admiración qu'e los 
dos hombres sintieron por Quevedo. Admiración que - bien sabe
mos- no se reduc~ a ~plespalabras, puesto que ambos procura
ron emularlo. 

De nuevo aclaro que DO pretendo establecer una comparación 
muy ceñida. Y DO tengo en cuenta aquí (como procuro demostrar) 
que en ... Carri6 hay posiblemente, también, algo de Torres ViU~el. 
FJ autor de Jas Virionu fI visitas, escritor fecundo, está mucho 
mú cerca. y en múltiples aspectos, de Quevedo. Carrió DO lo está 
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tanto, aparte de qu~ ya en él las formas barrocas (juegos, al84"des) 
aparecen mucho más d·rIuídas. De todos modos, buscando en el 
siglo nombres que pueden aproximarse, creo que no resulta des
caminado pensar, a propósito de Cunó, en el famoso Torres. 
el de las rarezas y los pronósticos. 

No olvidemos, por último, que una de las direcciones fun· 
damentales que tuvo la prédica literaria ("oficia.l" y no oficial) 
durante el siglo XVIII fue el ataque a ba'rroquismos que aún so
brevivían. Todavía a comienzos del siglo, con algún vigor; mucho 
menos, en su segunda mitad. 

En todo caso, el hecho de que Carrió escriba en América le 
da mayor -libertad (recordemos 'la más 184"ga vida de formas barro
cas en estas regiones) .En fin, quiero repetir que no bago de C'l
rrió un autor barroco, aunque señale barroquismos expresivos en él. 

Atendiendo a los caracteres ..más comunes, es de sobra cono
cido que el siglo XVIII se particularizó, sobre todo, por el c!es
arrollo de la prosa. !EspeoiaImente, por ~a prosa vinculada a la: 
critica o, mejor, a lo que hoy IJamamos ensayo. Consecuencia di
recta de intereses y preocupaciones de la época, de su espidtude 
revisión, de sus ansias ere conocimiento y de difusión de culltura l. 

Sin i1" más 'Jejos, El lazarrillo de ciegos caminantes es obra 
que, por su factura, ap84"ece bien apoyada en su tiempo. Na,tural
meme, Ja literatura de "viajes" aun con el perfil que identifica 
al La%lU'Ülo, no nace con él. Lo que quiero 'significar es que el 
siglo XVIII, por los factores citados, multiplica este tipo oe obra 
(algo de esto hemos visto en otro lugar). En fin, que la individua
lidad del Lazarillo no se apoya en el tema general, sino en otros 
aspectos. 

'De ahí también que, en sus rasgos más externos, Ja prosa de 
la obra sigue 'la pauta sintáctica más común en el siglo XlVIII: 
tirase amplia (amplia, pero '110 hinchada); con abundancia acorde 
a la intenoión que, en lo fundamentai, el autor persigue; prolifera-

1 Sobre la lengua en el siglo XVIII, el. estudios de F. LÁZARo, Las ideas lira
gijf8ticas en Eapaña durante el riglo XVIII '(Madrid, 1~); R· LAPESA .. Hit
tona de ~ lengua española (6a. ed., Madrid. 1966, !pp. 269 - 276); A. 
ALONSO, Castellano, erpañol, Idiomtz nacicmtJl (Buenos Aires, 1938); A. 
CUrRO, Algunos tl8fJBctos del riglo XVIII (en Lengua, enseñanza 1/ lUfJf'fJ
Nra, Madrid, 1924); A. RUBIO, La crítica del galicümo en España (1726-
1832) (México, 100'7); M. ALONSO, Eoolucf6n sintáctica del 6Spañol (Ma
drid, 1964). 
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ción de elementos explicativos; desarro]Jo lógico. nCÍonal; claridad z. 

Por supuesto que a través de esto último no puede defenderse 
en Carrió una relación con Quevedo o con ciertos barroquismos. 
Con todo, se advierte fácilmente que, dentro de las partes que 
notamos en El Lazarillo, lo que corresponde a la lengua de su 
siglo lo vemos en la ,parte descriptiva y expositiva. Y la que 
subraya conexiones ba,rrocas, suele aparecer !en Jos juegos verbales, 
los comentarios satíricos, los chistes, etc. En J.a medida en que po
demos distinguir 'Separadamente estos dos sectores, notamos que 
el último, como parte más "literaria", es ell que ofrece los rasgos 
más o menos quevedistas. 

De sobra se ve que no hago de Ce:rrió un escritor o cultor 
de'! conceptismo. Lo que qmero destacar es que 'las proximidades 
entre C8.lTi6 y Quevedo se centran, especialmente, en motivos in
geniosos y ocurrencias chispeantes. A veces, es la ,proximidad de 
la cita de Quevedo lo que determina la correSpondiente imitaci6n 
y emulaci6n. Pero en otras ocasiones, Carri6 también lo remeda, 
aunque ya no cite a su admirado modelo. Por último, quizás no 
convenga establecer diferencias demasiado tajantes len determina
das líneas espirituales. El escritor del siglo XVIII, a pesar de sw 
preocupaciones culturaJes le -Huministas, también saMa reir. Y no 
desdeñaba valiosos modelos: nuestro caso lo prueba, y no es, por 
mpuesto, ell único. 

Una característica. Ramativa en Cani6 es 'la abundancia de 
refranes y, sobre todo, el aprovechamiento de 'los 'refranes como 
elemento de fecundación Iingilistica (en procedimiento que nos 
rectlE;'rda a'lgo lo que notábamos en El Lazarillo de TOlmes) 3. El 
autor parte de un refrán y establece, sobre él, variantes o desarrollo. 
De la misma manera (y esto ocurre en ocasiones, con apoyo en 
Quevedo) da acuñaoión de refranes a ~o que originariamente no 
10 era. 

Cfr.: 
-Molato.r " molII8, todo es uno". (Ver "Todo el lllUlldo es uno"; 
"Oliva, olivo, todo es uno"). 
"Lo que no fue en su año, DO es su daño". (Ver "Lo que no 
es en mi año no es en mi daño"). 
"Peor es negra que huele a grajo" (c!Quevedo?). 
"En todo hay trampa, meDOS en la leche". 
"Alentar ~ la cáscara del novillo". 

I A la daridtJd en ia lengua, como "el principio fundamental del siglo" 58 

refim, FBRNANDO L\z.uo en su valioso libro sobre La ideas lingüístic:J. 
en .&pIiicJ tIurtmU8I agio XVlll (ed. cit., p. 254). 

I a. E. CAan.I.&, Cuatro n.ot4U aobre .. "La.trilo ti. Torma" (en ME, 
M.drid, 1980. XLID). 
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No está de más recordar que si en la época, algunos altacan 
a los refranes como productos populares, otros (como Capmany) 
destacan la importancia que han tenido -y siguen teniendo- en 
la lengua española 4. 

Con respecto a ~os popularismos en general, la Jengua de Ca
rrió queda fuera de Jas limitaoiones académicas. Carrió no escribe 
ulDa oda ni una tragedia, ni una epopeya. Carrió escri,be en América 
y su :lengua corresponde a un libro de viajes. Por lo tanto, con 
una libertad que sobrepa-sa c!etertninados rigores. En esta dirección, 
podemos ir aún más lejos y sorprender en lDuestro autor algún raro 
vocablo de ila lengua de gennanía o algún gitanismo (cf. (iroteo= 
chamusquina) que le 'Iregan, sin duda, a través de productos litera
rios. En lugar especial, cla,ro está, los abundantes indigenismos. 

Otra particularidad del Lazarillo, acorde con la importancia 
que tienen en la obra el itinerario, la sociedad, los oficios, el co~ 
mercio, las industrias (cf. caminos, correos, :pos,tas, carretas, mulas, 
minas, etc.) aparece en su vocabu1ario técnico nutrido. No es algo 
que se acumu!le en !forma exJtraordinaria si bien time presencia 
indudable. Y por el becho de referirse a cosas de América son 
también notorios los americanismos. Aparte de determinados vul
garismos (cuaSi, haiga, fierro, celebro, cabresto, chimineas, labirin
to) Y arcaísmos (leste, allende, aquende, estos ultimas en forma 
irónica), me interesa sobremanera destacar voces como trafacía y 
macha (recogidas en el Tucumán), sequión (o ceq'Uió~), saucería 
(= saucedal o salceda), fritanguüla y despotiquez. También, for
mas verbales como galopear, sestear y pastear, y peruanismos como 
chambef\í (= elegante), pila (= fuente) y perulero. Interpreto, 
igualmente, que son peruanismos Jos gentilicios santiaguino (= san
tiagueño) y tucumán-tucumanes (por tucwriano y tucumanos). 
En fin, las frases correr algún gallo (= divertirse, eID el Tucumán) y 
boca de tintero (= boca sin dientes, en IMéX!ico; quizás derivada 
de Quevedo) ... 

Como ya se ha señalado varias veces, ¡a ausencia de un voca
bulario científico fue falta que 'España sufrió dur3lnte varios siglos, 
a partir del !Renacimiento. Y detennin6 el evidente desnivel de 
una rica lengua Hteraria, por un lado, y de 'Wla pobre lengua cientÍ
Hca, por otro 6. El Diccionario de Autoridades (6 vals., Madrid, 

~ Cf., F. LÁZAJlO, Las ideas lingüísticas en España durante el siglo XVllI 
(ed. cit., p. 210). No olvidemos que MAYÁNS publicó, en sus Orígenes de 
la lengua, el Diálogo de Juan de Vaidés, si bien lo publicó camo an6nimo. 

5 K. VOSSLER, Introducción a la literatura española del Siglo de Oro, ed. de 
Buenos Aires, 1945, p. 75; R. !..APESA, Historia de la lengua elPfJñola, ed, 
cit., pp. 286-.287. 
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17l26~1739) es, en el siglo XVIU, buen testimonio de lo que digo. 
(Ya tuve ocasión de ver esto en mis notas a El lazarillo de ciegos 
caminantes) . 

Por los años en que Carrió escribe su Itinerario, en España 
Rodríguez Campomanes propone, en su Discurso sobre la educación 
popular de los artesanos y su fomento (:1775), Ja formación de 
sociedades econ6micas provinciales, en las que cada uno de los 
miembros debe encargarse de recoger vocabularios especiales de 
cada oficio, en vista a un ulterior Diccionario de artes y oficios. 
Esta tarea fue, sobre todo, realizada por el jesuita P. Esteban de 
Terreros y Pando, aunque su importante búsqueda no fue incor
porada al diccionario oficial 8. 

Pues bien, sin dar una excesiva importancia a Carrió, es justo 
decir que en su obra encontramos un rico léxico vinculado a dife
rentes oficios, aprendizajes, prácticas de la tierra, etc. Con la 
particularidad de que muchas veces, también, el ámbito geográfico 
y la sociedad a la que se ligan comieren especial sentido lOCal .... 
tales léxicos. Pero basta conocer lo que Carri6 dide sobre el trabajo 
en Ilas minas, sobre la cría de mulas, sobre la construcción y partes 
de las carretas, sobre las prácticas .agdcolas, sobre diversas indus
trias, para darse cuenta de la importancia de un caudal que 
en muchas ocasiones buscaremos en vano en Diccionario de Autori
dades y en otros repertorios de ·la época y aún ,posteriores. Y 8:un
que lesto nos lleve lejos de los vaJores fundamenta.les del libro 
(sobre todo, como ;repercusión literaria) es conveniente agregar 
'lue Carnó sabe describir con lúcida justeza los más diversos 
aspectos vinculados a estas cuestiones. 

Como ya he anticipado, los ámbitos que descr,ibe Carrió en su 
itinerario lo obligan a un uso apreciable de vocablos indígenaos. Fun
damentalmente, de voces quechuas, que tienen dentro de la obra 
valor especial (tambo, paseana, cañan, magno, chuño, qu;pus, 
chuse, ichal, coto, chúcaro, puna, papa, aillo, chupe, tocuyo, 
curaca, pirca, gato [= mercado] ... ). Menos nutridos, vocablos 
de la lengua náhuatl, que resaltan hacia el final Gel libro, cuando 
Carrió esltablece el cotejo entre México y el Perú, y que una vez 
más relacionamos con la permanencia de Carrió en el norte del 
continente (guajolote, mescales, chinguirito, tequeaquito, güipiles, 
quisquémeles, chocolate, biznaga, petate ... ). Mucho menos, utiH
za vocablos guaraníes y aymaráes. Como es fácil ad·ivinar, en buena 
medida los vocablos indígenas están ligados, como he dicho, a los 
Jugares y temas que Canió hace desfilar por su obra. 

• F. LÁZARo, La, idetu 1ingüúficG8 en España durtln'. el siglo XVIll, ed. 
cit. pp. m-~8. 
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En otro sector, destacado, muestra Carrió su afición al uso 
de vocablos y frases latinas. En algunos casos, se trata de citas 
clásicas (de Virgilio y Ovidio, con o sin referencia aJ autor). En 
otros, de frases circunstanciales. En todos los casos, es pa:tente 
el deseo de Canió de mostra:r sus conocimientos., aparte de que este 
repertorio suele estar casi siempre 'relacionado a la sátira o a epi
sodios risueños del relato. 

En más de una ocasión, las citas cláswas tienen por objeto esta
blecer variantes intencionad'as ·sobre ellas. Por ejemplo, hacia el 
final de la obra, Carrió cita: 

Conticuere omnes, intentique ora tenuerunt. 
(Apéndice 111) 

Se trata de un verso de Vir,giho (Eneida, 11, 1). Pero Virgíli-o escri
bió tenebant, y no tenuerunt. 

Más importancia tiene, por io que significa en 'la obra, la frase 
Canendo et ludendo relero verif (al final: Canendo et ludendo 
retuli vera). Esta frase -oomo digo- abre el primer capitulo 
y cierra el libro. Quizás Carrió parte de una cita -literaria (¿Hora
cio? ). Quizás, sea frase acuñada por Can-ió cerca de algún modelo. 
pero no puedo precisa:do. 

Es explicable que los 'latines" de Carrió respondan a inten
ciones -literarias. Mayor diversidad tienen, en cambio, ilos vocablos 
indígenas, así como '¡{)S que corresponden a ~enguas modernas: 
fmncés, en primer término; en menor abundancia, inglés, italiano, 
,portugués. 'En su conjunto, unos se justifican por el ámbito de la 
obra, por las cosas que mencionan; otros, por confrontaci{)nes cul
turales, tradición o influencia. 

Conviene establecer un ·lugar aparte para los galicismos, que 
Carrió suele usar, muchas veces, en forma intencionada. 

Cuesta - en el siglo XVIII - permanecer al margen de lo 
que significa la cultura francesa. El fenómeno es evidente en España 
y fue!a de España 7. Y no nos asombra ver que entre las lectura'i 
de Carrió tiene cierto peso lo que viene de Francia. 

Ahora bien, en él, como en otros españoles de la época, suele 
darse este doble perf.iJ: por un lado, la influencia, visible en los 
galicismos que usa a 10 largo de su obra: cotones, menaie, andrieles. 
petimetre, taburetito, glacé, calesas... Galicismos que, en su ma-

1 Sobre la lengua francesa y su difusión en &paña durante el siglo XVIII, 
ver, sobre todo, el libro de A. RUBIO, La crfUca del galicismo en España 
1726-1832), ed. de México, 1937. Ver, también, los libros de ~. LÁZAIIO, 
R. LAPESA 11 M. ALONSO, ya citados. 
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yor parte, 'son la consecuencia de nuevos objetos, usos, etc, y qUE' 
no siempre es posible evitar. 

Por otro lado, vemos en Carrió ejemplos de remedo. Como 
cuando informa que el francés Juan Boyzar aceptó una maestría de 
postas, "bajo de las mismas condiciones que los demás tucumanes" 
(Capítulo VIII). Si bien ya aquí asoma un acento burlón, la sátira 
de Carr,ió se man.ifiesta con mayor libertad cuando utiliza los gali
cismos con soma, para subrayar aspeotos que combate, cosas ne
gativas, o, simplemente, ia defensa de lo español frente a'l predo
minio de lo francés. Esto resalta cuando usa vocablos como oIari
voyante, cabaret, grülada, ambigú, brochura, Monsieur... Uno de 
los mejores testimonios de esta intención aparece en el capítu
lo XVII, cuando escribe dos veces, cercanamente, la .palabra mon
siu,'es (en lugar del vocablo correcto). Ola'ramente se adv·ierte la 
intención de Oarrió· de hurlarse de algún afrancesado español (o 
americano). Quizá's de algún escrito de Pando (aunque esto último 
no puedo probarlo). . 

La situaci6n de Carri6, que escribe en América, encuentra 
cierta eqIDvalen~ia con la de escritores destacados del s¡.glo (Feijoo. 
joveHanos) que, por un lado, def.ienden la lengua de la abundante 
introducción de galicismos, y, por otro, revelan en su lengua propiu 
la :presencia de ga!1icismos 8. 

·En síntesis, si bien nuestro autor combate los galicismos (des
taquemos, aquí, esta posición), verdad que no podemos considerarlo 
ni un purista ni un caSlticista 9. Reacciona contra el galicismo inne
c~rio y contra ;los que - por desconocimiento o moda - deforman 
la lengua españdla. Su a-rma principal es -'10 vernos - la sátira, el 
remedo. En otro plano, los galicismos de Carrió descubren sus 
lecturas o bien una aceptable justificación, En todos Jos casos. 
sin acumularse, y sin desvirtuar una lengua i"ica, "española" (y, al 
mismo tiempo, "americana"), 

En lugar mucho menos visible encontramos en la prosa de 
Carrió vocablos italianos, portugueses e ingleses. ParticU'larmenre. 
italianos, pero -como digo- muy lejos de lo que le preocupan, 
con los sectores seña.Iados, los galicismos. En todo caso, es dable 

• Cf., también, antes de Carrió, COD obras del P. FElJoo, sobre todo su Pa
ralelo de las lenguas 6$fJIJñQltJ 11 franceu (en el Teatro critico universal, 1, 
Madrid, 17S7). Por la época de Carri6, con obras de JOVELLA.NOS (Leccio
na Ü f'ftIórictI) Y CAPMANY (lJUcur8o sobre la formaci6n de la lengua. 
de lt76). 

• Ver, sobre estas aspectos de la IEDgWl del siglo XVIII, Á_ ALoNso, CasIB
llano, apañoI, idioma nadonGl (ed. cit., pp. HU-liS). 
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rastrear tamhién en los 4talianismos los dos aspectos: por un lado, 
el nombre intencionado, para mostrar una influencia o un remedo 
(como cuando utiliza voces como vitela). Por otro lado, voces que 
no muestran otraos resonancias, salvo un deseo de precisi6n P, sim
plemente, un uso común (como cuando usa partenza, menestras y 
testa) . 

Co:mo vemos, la lengua de El lazariUo de ciegos caminantes 
revela una notoria variedad. Por descontado, no se trata de Ull 

mosaico ni mucho menos, ya que prevalece claramente un perfil. 
Lo que cabe agregar es que, por lo común. la yaried'ad se justifica 
por las causas apuntadas: iugaxes, personajes, situaciones '0 .• 

El Lazarillo de Carri6 no es un total tratado (aunque tenga 
elementos, no de uno, sino de varios), ni es un total juego o co· 
mentario ingenioso (aunque esto tenga indudable peso en la obra). 
El lazariUo de ciegos caminantes es una cosa y otra, y otras cosas 
más. 

'Dentro de su estructura, los"" valores que se vmculan concre· 
tamente a la lengua tienen -lo vemos - especial relieve. La 
sentimos -como he dicho- como una lengua rica. Pero es el 
"español- de un hombre del siglo XVUI, escrito en América, ávido 
de novedades y no encerrado en limitados nacionalismos, 

Resumen 

Como una ca'l'3.cterÍstica fundamental de la lengua de Carrió 
en El. lazarillo de ciegos caminantes podemos señalar la alternancia 
(no total, pero V'isible) entre la parte descriptiva, discursiva o de 
conocimientos, como una cara, y ~a ·parte de comentarios más per
sonales o de alusiones risueñas o satíricas, como otra. 

En la primera, prevalece notoriamente 10 que corresponde a 
los rasgos típicos del siglo XVIII: frase amplia, ordenada, con 
abundancia de elementos e~plicativos. Reflejo de un desarrollo 
racional, de claridad expositiva. 

En la segtlillda (que es la que con más frecuencia muestra 
citas y remedos c1iterarios") Carri6 llega a teñir su prosa con 
efertos destellos de harroquismo. Nunca pronunoiado. Nunca acu
l~lUlado. En todo CIlSO, es el juego, el afán del alarde ingenioso, 
Y, como he dicho, el modelo por excelencia es, aquÍ, Quevedo. 
Aparte de la animaci6n que esto supone, tiene también valor para 
compensar llanezas y hasta arideces de 'la parte dedicada a la 
"enseñanza": prosa discur9iva, aunque no engolada. Era, por otra 
parte, tributo que Oarri6 no podía evitar en sus datos y pormenores. 
. 'En otra perspectiva, Carri6 es hombre de manga ancha para 
Introducir vocablos ajenos al español. De ahí, el uso de vocab10s 
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indígenas· (quechua y :ruí.huatl, sobre todo), galicismos (intea
cionados, los más) y, m1Klho menos, de italianismos y anglicismos.. 

Tales introducciones corresponden ai sector especial del léxico, 
I no significan deformaciones en el español de (;amó. Como he 
dicho, 'SU lengua corresponde a una ,buena prosa del siglo XVIiI. 
Buena prosa. española, donde lo qU!l escapa a las formas castizas 
responde fundamenta:lmente a una elaboración consciente del autor. 
Las más de las veces, mcluidos como vocablos extranjeros, y no 
,.:omo léxico que pretende sea "español". 

El extendido ámbito geográfico que desfila por las páginas 
de El lazarillo de ciegos caminantes (ámbito que Carrió describe, 
si no con total identificación, tampoco con rechazo) le permite. al 
autor una libertad expresiva que no concebimos mayonnente en los 
escritores contemporáneos de España. 

Por supue9to, 1110 se trata sólo de temas vinculados a UD itine
rario de viaje. Lo fundamental está dado por la concepción de UD 

escr¡'tor que sabe aprovechar incitaciones del ambiente, que com
prende que sólo con libertad puede reflejar un mundó tan vasto 
y, en muchos aspectos, tan distinto a'l de Europa. En fin, que 
obti-ene en beneficio novedades expresivas de importancia. 

Il 

APRoXIMAmóN ENTRE CARRIÓ y CAPMANY 

Sin necesidad de establecer forzados paralelos o derivaciones, 
es justo observar, dentro del sector básico de la lengua, varias 
coincidencias entre El lazarillo de ciegos caminantés y las Observa
ciones criticas (incluidas en el TeotTo histórico critico de la elocuen
CÚl oastelJtana, Madrid, 1786-1794). 

Repito, pues, que, sin establecer relaciones directas, hay se
mejanms .mgnas de notarse entre la realidad de la lengua en 
Card6 (realidad, salvo alguna rápida acotación) y los comentarios 
generales sobre la lengua española que pocos años después estampó 
Capmany. Aclaro, además, que tanto los testimonios que ras
treamos en ,0arr.i6 como los juicios de Capmany muestmn por 10 
común comprensión y mesura. 

Alteremos ahora, ex profeso, el onlen cronológico. Vemos que 
Capmany distinglte en la lengua dos sectores (-dos lenguajes, o 
mejor, dos diccionarios"): uno, que llama racional, peculiar de cada 
nación; y otro, cientifico o técnico JO, que es común a todas cuando 
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han de tratar unas mismas materias. Si bien Capmany atribuye, en 
la última, mayor riqueza a la lengua francesa, defiende, por otra 
parte, la amplitud del español para admitir ese cauda'l n. 

Sin sentar ninguna tesis, lo que había hecho Carrió era mostrar. 
a través de su testimonio, que la lengua española no estaba tan 
rezagada en el acopio de determinados vocabularios (minería, car
pintería, náutica, geografía, agricultura, ganadería) y que, sobre 
todo, debía tenerse en cuenta el material americano, no siempre 
reconocido o captado. 

A propósito de la lengua francesa, Capmany, como no podía 
ser menos, se hace eco de "la multitud de libros franceses que de 
treinta años acá han inundado todas nuestras provincias y ciuda
des ... ". y advierte consecuencias positivas y negativas. Positivas, 
en cuanto el francés ha -sido el medio por excelencia a través del 
..:ual han Uegado a España ideas y adelantos de la filosofía, las 
artes, las letras y las ciencias. Negativas, en la medida en que 
la abundancia de galicismos ha manchado la lengua ¡propia. Causan
tes principales, señala, son los malos traductores: a ellos se debe, 
partioularmente, la corrupción que denuncia. 

Por supuesto, Capmany no es el único que por aquellos años 
da el grito de alerta. Y bien sabemos que Carrió se burlaba ya 
de los 'malos traductores o, simplemente, de aquellos que inj-ertaban 
en la lengua, viniera o no a cuenta, los consabidos gaHcismos. 

Capmany fue uno de los que en el siglo XVil'Il defendió con 
ardor la riqueza del refranero español. Aún más, afirmó que el 
español era la 'lengua vulgar que ostentaba mayor cantidad de "es
tas moralidades populares", Agregaba que su riqueza sería aún 
mayor si se registrasen los que aparecen en escritos de Cervantes, 
Quevedo y otros ingenios. Y, también, si se agregamn los que no 
han pasado de [a tradición oral al libro. 

Dentro de sus ¿imensiones, la obra de Carrió es igualmente 
un buen testimonio de lo que significan los refranes como reflejo 
y particularidad de la lengua (en especial, de 'la lengua popular). 
Y no sólo eso: también mostraba que los refranes podrían servir 
de fecundación lingüística, al dar lugar a derivaciones o ramifi
caciones. 

Volviendo a Oapmany y a la distinción (que él ya establecía) 
entre lengua hablada y lengua escrita es justo decir que este estu-

11 Las referencias a la lengua francesa forman parte -bien lo sabemos- de 
"uJ:LtJtIre\l"""mUy-'nÍ'~der'sJ'glo"'AV.I.l'.l.'\An 'aDuDaaUte& 'elemP1os en~.r.sp'iil1ll 

y fuera de España. (En Espaiía. Feij60, Fomer, Tomá. de lriarte, Leandro 
Femández de Moratfn, etc.). 



El l&21B1r1Uo "de Ciegos camlnantes tiC) 

diosa destacaba con entusia-smo la riqueza e importancia de la 
lengua hablada. Esto es digno de destacarse porque raras veces 
(y más en su tiempo) los eruditos estaban dispuestos a hacer ese 
reconocimiento de mér.itos. 

"Además -agregaba- ¿cuántas voces tiene la lengua 
hablada que no se hallan en la escrita? ¿Cuántas se goradúan 
de famüiares porque 1110 se hallan en escritores serios, aunque 
sean las más propias y eD'éTgicas? ¿Cuántas se califican de 
bajas, que no son sino claras y graciosas? ¿Cuántas se TIaman 
anticuada.s, que son y deben ser de todos tiempos? .. " 

y llega así a marcar UD enlace 00tD párrafos anteriores (los 
vinculados, en gran parte, a las ienguas técnicas) cuando escribe: 

"Los que creen que nuestra lengua nacional está circuns
crita toda en los libros y en los diccionarios, y no quieren 
comprender en su inmenso caudal igualmente la lengua no 
escrita, eXC'laman que ca1"ecemos de voces para las artes. Pre~ 
gúntenselo al labrador, al hortelano, al artesano, al arquitec
to, al marino, al náutico, al músico, al pintor, al pastor, etc., 
y hallarán un género nuevo de vocabularios castellanos que 
no andan impresos, y que no por esto dejan de ser muy 
propios, muy castizos y muy ,necesarios de recopilarse y orde
narse, para no haber de mendigar todos los días de los idiomas 

/extranjeros lo que tenemos, sin conocerlo, en el propio nues
tro. Adonde éste no alcance, adópteose voces nuevas eilhora" 
buena." 

Advirtiendo una vez más sobre las diferencias entre una y 
otra obra, y sin em:emar demasiado el paralelismo, cabe igualmen
te reconocer que Capmany podía haber tomado como ejemplo a su 
favor, en más de una ocasión, el libro de Carrió de la Vandera. 
Dentro, claro, de las especialidades que el Lazarillo americano 
toca (y tal como 'he pretendido subrayar en mi edictón). 

Repito: -rocabularios especializados que pueden relacionarse 
con sectores bien definidos, como la minería, el correo, la náutica, 
la geogtafia, Ja agricultura, la ganadería... Sin perder de vista, 
por otro lado, el dellinitado ámbito americano que Carrió abarca. 

En resumen, y sin olvidar la distancia que va de la obra 
teórica (o de un caticla! de observaciones críticas) hasta la obra 
que sine. más bien, como repertorio de lengua, no cabe duda de 
que bay mAs de una coincidencia entre Capmany y Carrió. Tanto 
FJ ltamillo de ciegos caminantes como las Observaciones críticas . .. 
(en~ oJdeo) son obras cercanas en el tiempo. Obnas que se 
recortaD en el 6Itimo tercio del siglo. Hay entre ellas semejanzas 
que IeSpODden a ideas entonces en boga, pero hay también seme-
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janzas menos defendidas y difundirlas. Sin ir más lejos, recordemos 
.Ja cautela. frente a la. inundación de galicismos y la importancia 
que conceden a voces populares. 

Tanto Carrió como Capmany pueden considerarse (uno en 
América, otro e!l España) como representantes del momento his
tórico que subrayamos con el nombre del rey Carlos III. Los dos 
entran, con criterio amplio, en la época, pero tal situación no signi
fica, por descontado, correspondencia ciega a rasgos que consi
deramos identificadores de aquellos años 12. 

En conjunto, tanto Jas ideas de Capmany como las concre
ciones de Carrió corresponden a aspectos de la lengua que - ayer 
y hoy - valora~os como positivos. No tanto porque se defiendan 
como extraordinarios o espectacmares, como 'por 1a discreci6n y 
equilibrio que muestran 13. 

Por eso, al destacar una 'V'e~ más (y en la medida que es 
dable separar) 'la riqueza. de lengua que caracrerim al LazariUo 
americano, me ha parecido útil 'este breve cotejo ilustrativo, cotejo 
que 00 ha hecho otra cosa que poner ee relieve, en nuevas perspec
tivas y sin proponérmelo casi, aspectos individualizadores de 
la obra. 

EMILIO CARILLA 

Universidad Nacional de Tucumán 

la Cf., MENÉNDBZ PELAyO, Historia de las ideas estéticas en España (ver 
V, ed. de Madrid, 1923, pp. 253-2.54)· Menéndez Pelayo habla del inu
,,'tado favor y prorección oficial aJ grupo de "reformadores", particular
mente los inspirados en modelos franceses. Si 'bien el crítico santanderino 
no es el mejor juez para juzgar el siglo XVIII, no hay duda de que en 
la época de Carlos III se acentuó, si cabe, la penetración francesa. Por 
supuesto, habría también que distinguir entre aspectos positivos y nega
tivos. 

13 Ver, por último, sobee la lengua del siglo XVHI, FEDERICO Rmz MOR
CUENDE, Vocabulario de D. Leandro Femández de Moratín (2 tomos, Ma
dr:a, 1945) y MARnIA Hn.DEBRANDT, La lengua de Bolívar (1, Caracas, 
1961). 



LA VIA ONIRICA EN UN POEMA DE 
RESIDENCIA EN LA TIERRA o 

l. EL POEMA: ''CABALLO DE LOS sUEÑos" 

'l. Innecesario, viéndome en los espejos, 
con un gusto a semanas, a biógrafos, a papeles, 
arranco de mi corazón al capitán del infierno, 
establezco cláusulas inddiinidamente tristes. 

n. Vago de un punto a otro, absorbo ilusiones, 5 
converso con ios sastres en sus nido~ 
eLlos, a menudo, con voz fatal y fría 
cantan y hacen huir los maleficios. 

HI. Hay un país extenso en el cielo 
con las supersticiosas alfombras del arco-iiris 10 
y con vegetaoione's vespera'les: 
hacia a:llí me dirijo, no sin cierta faJtiga, 
pisando una tierra removida de sepulcros un tanto frescos, 
yo sueño entre esas plantas de legumbre confusa. 

N. Paso entre documentos disfrutados, entre orígenes, 15 
'VIestido como un ser original y abatido: 
amo la miel gastada del respeto, 
el dulce catecismo entre cuyas hojas 
duermen violatas envejecidas, desvanecidas, 
y Ilas escobas, conmovedoras de auxilio: 20 
en su apariencia hay, sin duda, pesadumbre y certeza. 
Yo destruyo 'la rosa que sUba y la ansiedad mptora: 
yo rompo extremos queridos: y aún más, 
aguardo el tiempo uniforme, sin medida: 
un sabor que teDgo en el aIma me deprime. 25 

V. Qué día ha sobrevenidol Qué espesa ~uz de qeche, 
compacta, digita;l, me favorece I 
He oído .re1int::har su rojo caballo 

• Este trabajo fue presentado eD el XVII Congreso del lustituto Internacional 
de Literatura lberoameriama (agosto de 1975) en Philadelpbia, &tados 

• Umdos. El tema ceatral del Congreso fue "El Surralismo". 
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desnudo s:i:n herraduras y radiante. 
Atravieso con él sobre las iglesias, 
galopo los. cuarteles d~iertos de soldados 
y un ejército impuro me persigue. 
Sus ojos de eucaliptus roban sombra, 
su cuerpo de campana galopa y golpea. 

VI. Yo necesito un relámpago de fulgor persistente, 
un deudo festival que asuma mis herencias . 

.2. CoMENTAlUO 

30 

35 

No parece, a primera vista, inapropiado ~anzar sobre el tapete 
de una mesa abierta al surrealismo a;lgunos versos emaidos de 
Residencia en la tierra. Como no es difícil encontrar por uno y 
otro lado imágenes y recursos que muevan a considerar el libro 
capital de Neruda como adscrito a ta'} credo literario, se ha man
teniOO, acaso por demasiados y por demasiado tiempo, talháhito 
clasificatorio emanado de consideraciones menores. Faita el estudio 
adecuado que, observando y sopesando los demás elementos poéti
cos del IHIbro, pe'mlita corregir o ratificar ifundadamente 10 que sur
gió seguramente como opinión transitoría y luego fue. quedando 
alli a firme PO! pura inercia crítica 1. 

Aunque este trabajo a.punta :en esa dirección ineludible, su 
propósilto es más limitado: pretende, concentrándose básicamente 

1 Entre los criticos que han vinculado a Residenci.!J en la tierra (en adelante; 
RT.) con el surrealismo cito como ejemplo sólo a uno, acaso el más ro
tundo: 'oNeruda da un salto definitivo (con RT.) para participar eD las 
filas_ del superrealismo. ( ... ) El ¡!peta llevado de un 'delirio de asocia
ción interpretativa' desvela un caos estremeciente, pero rico en esplendentes 
imaginacion~. Se pronuncia el. poema en un estado de fiebre y de tensión, 
sin atender a la lógim ni a ia sintaxis tradicional. Se produce así una poesía 
oscura, en la que los elementos oníricos y visionarios son esenciales, pero 
que no carece de Significante. Aporta un mensaje y posee definitivas dotes 
estéticas. Sin gran esfuerzo podríamos relacionar el credo del chileno COIl 

la famosa proclamación del 'automatismo psíquico', expuesta en el Mani
fie8to de A. Bretón". (ANGEL V ALBUENA BillONES, "La aventura poética 
de Pablo Neruda", en CA, CXV (marzo 1961), p.210). 

En cambio, otro críUco JAIME Al.AzRAxI, afirma tajantemente: "RT. 
no es poesía superrealistan (Poética fI 1Joesía de Pablo Neruda. New York, 
Las Américas, 1965 p. 164). En un trabajo posterior corrige su apreciación 
de que Tentativa del hombre infinito sea "ejemplo acabado de la técnica 
superrealista (p. 144), Y expresa: "Lo hasta aqm clidlo ia,Qerca la pOeSÍB 
superrealista" (r' 14A), y expresa: "Lo hasta aquí dicho acerca la poesía 
de Tentativa a' canon surrealista. Pero ( ... ) ofrece un reverso que re
pugna a la estética surrealista. (...) está más cer<:a de la sensihilidad 
romántica que del concepto surrealista de -la literatura". ,( "El surrealismo 
de Tentativa del hombre Infinito de Pablo Neruda", en HR, v. 40 nQ 1 
(Winter, 1972.), p. 38). 



en el análisis y la interpretación de un solo poema, mOll::rw S&

oundariament.e la e~loración. que el poeta intenta en éi ele la vía 
onfrica y, entrevistos sus límites, finalmente su abandono. 

Me refiero al poema "CabaUo de los sueños", ubicado en el 
tercer lugar de la primera Residencia, a continuación de "Galope 
muerto" y "Mojanza (ISonata)". Qute sepamos, no 'ha merecido este 
poema un e9tudio monogáf,ico satiSfactorio; hay, sí, observaciones 
sueltas de varios criticas en las que aroma una .gran variedad in
ter;pootativa 2. Es otra razón por la cual, aceptando Ja pertinencia 
de ~a pregunta "¿es Residencia en la tierra poesía surrea1is,ta, y si 
lo es, hasta qué punto?"' prefiero postergalf su planteamiento con 
el objeto, de ofrecer, en cambio, un eslabón menor, pero que unido 
a otros pueda permitimos en un futuro no :remoto, a quienes !DOS 

hemos oilJJtJeresado, en descifrar lo que de 'hermético' va quedando 
en Ja poesía juveni!l de Neruda, emitir juicios genemles sobre ella. 

'La ubicación y el titulo del poema nos ofrecen claves, si me
nores, no desdeñahles. C'Ca:baiJo de los sueiilOs" e'Stá situado casi 

2 Para, flEC'l'Ol\ E~ ~ tratarla de mI.poema ';ie puro lirismo" (Carta a 
IW. de 18 de junio de 1933). 

Para AMADo ALoNSO la materia aquí jIOetizada es directamente la ex
periencia onírica. (Poe.ria fJ estilo de Pablo Nerudtz, Bs. Aires, Sudameri
cana, 1~1, p. 3()5). 

Para. ANToNIO DE UNDtJRl\AGA ilustra, con toda claridad, la leyenda 
de la isla de Oliloé denominada el "Caballo marino". El poeta obtendría, 
mediante acto, mágicos, la transferencia de poderes satánicos para darse a 
empresas diabólicas (como atravesar montado sobre las iglesias). ("Poesía 
y aquelarre: Neruda y su técnica", en RNC (Caracas) n9 138 (e~febr., 
1960), pp. 51-68). 

JAIME CoNCHA Y ALFREDO LoZADA formulan obseIVaciones aisladas que 
hacen coincidir el poema con las tesis centrales de que se vaien para la 
interpretaci6n de la obra, indigenista en CoNCHA, schopenhaueriana en 
LaZADA. (JAIME CoNCHA, Neruda. Santiago, Universitaria, 1972. ALFIIEDO 
LoZADA, El monismo ag6nico de Pablo Neruda. México, Costa-Amic, 1971). 

ROBEl\'IO SALAMA lo considera un hito de descanso en la búsqueda 
orientadora de Neruda. (PMa una critica a Pablo Neruda, Bs. Aires, Car
tago, 1957, p. 51). 

HuGO 'MoNTEs estima que el poema revela como ideal del poeta el 
afán de rea!lizarse a costa de sí mismo, de su singulat.idad, por ello re
ohaza la vida de excepci6n y espera la eternidad salvadora. (La lEriCtJ chi
lena de hOIl. Santiago, Zig-Zag, 1967, pp. 98-96). 

R.uroN DÍAZ Ve en el poema reminiscencias de novelas de aventuras 
y pasionales que pudo¡ haber leído PN en su infancia. ("Pasos entre las dos 
Residencias de Netuda", en PSA, v. 54, 1969, pp. 229-42). 

Según HEflNÁN LoyoLA, en este poema, el poeta, mmte a la CGIJS

tataci6n reiterada de la disconijnuidad en el transcurrir de su vida. erige 
con igual insistencia sus anhelas de continuidad fecunda, de perpetuación 
creadora. o su tenu: rechazo de la muerte cotidiana. (Ser fJ morir en PtJblo 

• Neruds, Santiago, Ed. Santiago, 1967, p. 119). 
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a continuaci60 de "Galope muerto", el poema que inaugura la 
colección, y a su vez antecede a "Débil. del alba... Es evidente, y 
segurameDll:e deliberado, el contraste con aquel 'ga;lope muerto', 
oxímoron .mediante el cual el ,poeta sintetiza. no sólo la temática 
del poema inicial SIDO de toda la obra: la a~temancia de vida y 
muerte representada en forma de sinécdoque en el galopar (ya 
detenido) de un caballo. Ahora, mediante el .galope v100 de los 
sueños, se nos seña'la un posible camino para superar el sin 
sentido de la vida. Respecto a "Débil del alba" opera un contraste 
igua-Imente enérgico. El 'día' del sueño que se exalta en un poema, 
sul'ge en la realidad del otro pálidamente, 'con sus fuerzas en gJl'is' 8, 

En cuanto al título, 10 que nos interesa no es tanto el caballo 
mismo (aunque 1a mención titular !l"esalta. su importanCia simbólica 
en el poema) sino el plural 'sueños' que puede importar para 
entender que la e~iencia que se está celebrando no es la de 
un sueño en particular, privilegiadamente gratificador, sino que 
se poetiza cierta cualidad común a toda. experiencia onírica 4. 

·Enbando ya al poema en cuestión nos resulta fáciJmente de
tectable fa estructura mpa.-rttita y 'Su desarroHo linea'l y progresivo, 
La .primera unidad la constituyen Jas dos estrofas iniciales. En 
la primera hay una descripción enumerativa y deliberadamente 
monótona de 13 situación en que el hablante se encuentra: sometido 
a la rutina, mutilando sus impulsos más valiosos, aburrido de tener 
que representar un papel de persona razonable. Esta descripción 
continúa en la segunda estrofa. El impulso del .poeta a vivir con 
intensidad choca contra la rutina ciudadana y sus convenciones 
sociales. La vida en la ciudad le va resultando no s610 aburrida 
sino, en cierto modo, hostil. 

l. Innecesario, viéndome en ¡os espejos, 
con un gusto a semanas,. a. biógrafos, a.papeles, 
ammoo de mi corazón al capitán del .infierno, 
establezco cláusU'las indefinidamente tristes. 

11. Vago de un punto a otro, absorbo ilusiones, 
converso ,con los sastres en sus nidos: 
ellos, a menudo, con voz fatal y fría 
cantan y hacen huir 'os maleficios. 

5 

a Si, como cree JAIME CoNCHA ("Inrerpretación de RT", en Mapocho (San
tiago) Año 1, 0 9 2, pp. 5-39), fuese la noche la destinataria del poema 
aMianza ~Sonata)", que se inserta entre "Galope muerto" y "Caballo de 
los sueños', se reforzaría la secuencia que señalo. 

• A. HuGO MoNTES el titulo, a diferencia de otros poemas de RT, no le parece 
que faciUte la comprensión del texto. (O". cit., p. 94). 

A RAUL Sn.VA CASTIIO le pennite constatar que la presencia de la 
noche es obsesiva y que RT, es un libro de sugerencias nocturnas. (Pablo 
NerUlÚJ. Santiago, Universitaria, 1964, p. 71). 
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'De9pués de la implacable autncaUficación con. que se abre 
el poema ('innecesario'), se menciona un rito absurdo ('verse en ios 
espejos'), segmento de una serie rutinaria que. comienza con el 
k,vantarse y vestir$e de cada día. Los tres sustantivos que escog1e 
para definil' su sensación ('semanas', 'tbiógraJos' 5, 'papeiles')8 tienen 
idéntica connotación: lo ordinario, lo de todos los días. Esa impre
sión cotidiana fuerza al hablante a ~pojaTSe de los deseos, de 
la pasión, y ha de someterse, en cambio, a vivir de una manera 
insípida, plana. 

Es na:tuml que el hombre así descrito por la primera ~rofa, 
sin tarea auténtica, sintiéndose superfluo en la opresora maUa de 
insignificancias cotidianas, aparezca en la segunda deambU'lando 
siJi sentido, víctima .del tedio vital (que encontrará 50: expreSli6n 
culminante en el libro en el famoso "Walking around"). La con
versaci6n casual coon los sastres (independientemente del hecho de 
que el sastre es en Residencia en la tierra un símbolo· con'9tante 
de la vida burguesa en ~a Ciudad), es un aoto de freouencia 
COJ'I1"iente en la· vida santiaguina de lns años veinte, en que las 
sastrerías, las librerías 'de viejo' (venta de libros usados), las 
peluquenas y otros establecimientos semejantes son centros tanto 
de negocios como de suelta conversaci6n. 

Al cerrarse esta primera unidad, el poema ofrece una imagen 
a'tgo elq)resionista que ~la un matiz de ho&tdlidad de parte de 
ese mundo gris,· hasta entonces descrito ~ás como indiferente que 
<!OIDO adversario. También hay una nota humorística en esta cari
catura en la que Jos sastres, vistos como bichos pa:rlantes, emiten 
opiniones desencantadas. Ellas ¡ponen de relieve a 50 interlocutor 
(el hablante poético) la d'¡stancia que media entre ambos mundos, 
las diferenltes contexturas del poeta, que al someterse a la rutina 
pierde vuelo, se degrada, se toma" innecesario', y el profesional 
útil, representante del buen sentido, propagandista de la cordura, 
a1imentado - metafórica y literaJmente - por las convenciones so
cia1es. ¡La utiHzaci6n de esta imagen deformadora, algo irónica, 
del sastre~pájaro, como puente entre una realidad objetiva y una 
superrealidad onírica, es uno de lns aciertos del ¡poema. 

A .continuación se abre 'la 'Segünda unidad. Las estJrofas IU y IV 
l'epresentan el tránsito desde el prosa'¡co ambiente cotidiano y de 

& -Biógrafos" aq~i no .significa 'escritores de biografias' sino 'cinematógra
fo', ·sala de cine' (de uso en Chile y Argentina). 

• Primera aparición en RT. de este slmbolo de la vida burocrática, que re
curre en el libro como lo opuesto a lo vegetal y representa, metonímica
mente, a 101 notarios, abogado~ funcionarios públicos. (Véase especia 1-
IIICDle el poema -x>esespediente ). 
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.ia hacia el mundo de los sueños, que loe describirá, especial
mente, en la quinta estrofa del poema. 

En claro contraste con la atn16sfera uttbana. y negativa de las 
dos estrofas inicia'les, aquí en la tercera~ en el umbral de lo onírico, 
a:sistimos a un espectáculo de raTa heHeza. 
ID. Hay un país e~enso en el cielo 

con 1as supersticiosas alfombras del arco-iris lO 
y con wgetaciones W5perales: 
hacia allí me dirijo, no sin cierta fatiga, 
pisando una tierra removida de septdcros un tanto frescos, 
yo sueño entre esas plantas de legumbre confusa. 

A diferencia deil anterior deambular sin rumbo ahora el ha
blalote se dirige hacia a'lgún lugar. Su marcha es fatigosa porque 
aún es el hombre de 'la rutina a quien le pesa el lastre ciudadano, 
pero al menos ya tiene una direcci6n: 'bacia aNÍ: me dirijo'. ¿Có
mo ... ?: ·pisando una tierra .removida de sepulcros un tanto ~res
cos'. Pasajes como éste, sin duda, han contribuido a la fama surrea~ 
lista de Residencia en la tierra. Pe!o la imagen onírica de 'pisar 
en lo Mandó, que se repite en otro poema 7, es meDOS audaz de 10 
que parece. Parte de da asociaci6ncorriente y tradicional entre 
el sueño y la mueIlte, y es, en su fidelidad descriptiva, casi realista, 
como bien lo advirtiera Alonso 8. 

En el proceso de desprenderse progresivamente del día y su 
rutina, el poeta menciona lDuevamente a ,los papeles: el documento 
sin vigencia, la basura del mundo burocrático. 'En rufa hacia la 
oochey sus sueños ha de dejar atrás el papeleo inútil y aún el 
vestuario, propioiando de este modo ~a recuperación de una cierta 
purem y naituraHdad. Se sueña así primigeniamentoe desnudo en 
medio del ,paisaje mágico-onírico por el que transita desligándose 
de la realidad, pero, a la. vez, 'abatido', porque no es ya el hombre 
puro de los bosques sino el hombre cafdo en ia ciudad. 

Lo cotidiano benévdlo se menciona luego mediante una enu
meración de objetos y sentimientos gratos del moodo burgués, 
tiernos en sí mismos o por su a'Sociaci6n con una época o circuns
tancia rirueña, cal'gados de una sua'Vle melancolía (así por ejemplo, 
ese catecismo que conserva fragancia de violetas entre sus pá'ginas 
y evoca 18 infancia del poeta). 

Los VlersoS fina~ de esta cuarta estrofa resultan bastante 
enigmáticos y de bien poco ayuda la explicaci6n queei propio 

1 "CoJecci6n nocturna", versos 31 y 59. 

s Op. cit., p, 305. 
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Neruda proporcionara a .Momo '. La 'ansiedad raptom' pocJrfa ser 
la ansiedad de qa vigilia que es necesario destruh' pan poder 00...
mirse, pero "la rosa que silba' es casi incomprensible 10. 

Termina la estrofa con versos que sintetizan la situaoión: 
IV. ( ... ) 

aguardo el tiempo uniforme, sin medida: 
UD sabor que tengo en el alma me deprime. 25 
El tiempo uniforme, sin medida, ,que bien podría ser una fór-

mulla alusiva a la eternidad 11, ha de ente'D.derse aqw., simplemente, 
como una referencia al tiempo del sueño, que es sólo mensurable 
desde afuera. 

Es una afirmación científica que no hay estado de sueño 
~ vigilia puro, son estados de la conciencia que se inbel'penetran 
mutuamente. EJl sueño aquí descrito conserva e!l sabor deprimente 
-de' la 'Vigilia, que ha sido, por lo demás, el sabor preponderante 
hasta e~ momento del discurso. 

La estrofa siguiente constituye la tercera unidad del poema. 
Ya hemos dlegadQ de-l todo en eNa al país de tos sueños, que es, 
paradójicamente, luminoso y . vital. La excla.mación "Qué .día ha 
sobrevenido''', resuqm eooentemeDbe propicia para la confusión. Más 
de un crítico ha leído en ella una relerencia a un nuevo amanecer, 
a un haber dejado atrás ~as horas fun~stas de 'la sQmbra 12. Pero 
es, a mi juicio, una lectura equivocada: no hay aquí otro 'día' que 
el así l!lamado del sueño. :El verbo 'sobrev~nir' está escogido admi
rablemente para denotar el modo como se iJIega, de improviso, a 
la plenitud del sueño, en oposición a la llegada siempre preestable
ci.da del día diumo -valga aquí la redundancia. 

'Qué espesa luz de leche' sigue el 'Verso, aiudiendo a ~a quz 
compacta del sueño que estwblece el ambiente onírico. Lu?; 'espe!Sa', 
diferente de ~a luz diáfana de la vigilia. . . 

11 "Rompo los extremos de mí mismo, me marco límites" (Op. cit., p. 197). 

10 Interpretando a Neruda hay a veces la tentación de decirse: "bueno, 1a 
rosa que silba' puede ser simplemente eso, una rosa que silba». Pero hay 
que contenerse y recordar que Neruda era muy consciente de que tal terri
torio creacionista no le pertenecla. La necesidad de identificarse a sí 
mimio frente a Huidobro acaso movió a Neruda a adentrarse en las cosas 
y la ~teria con mayor 'decisión. De ahí tal vez ese "Dios me libre de 
inventar cesas cuando estoy cantando", aplicable ciertamente al poema 
donde se inserta ("estatuto del vino") pero válido como declaración de 
principios poéticos. 

11 y así lo inre"rpreta Huco MONTES. (Op at., p. 96). 
la H. MoNTEs: "se ha alcanzado el día favorecedor. Atrás quedaron las boras 

funestas de la sombra". (o". cit., p. 96). 
A. LozAnA: "irrumpe la sensación radiante, lechosa, potente, de un 

• desnudo y nuevo amanecer". (Op. cit., p. 2ü). 
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Luego surge, abruptamente, el que ha de cOJWeI'l:iNe en símbolo 
central de b estrofa, tel caballo de prodigiosos alcances que, con 
&Il.S connotaciones' de vitalidad, pasión, movimiento sin' trabas y 
desplazamientos ilimitados, es el adecuado. vehículo para las ansias 
liberadoras del poeta y el contrastepreoi-so para el mundo ahíto de 
la ciudad 13. 

V. JlIe oído relinchar su rojo caballo 
desnudo sin ·herraduras y radiante. 
Atravieso con él sobre ias iglesias, 30 
galopo los cua.rteles desiertos de soldados 
y 1Dl ejérciro ·impuro me persigue. 
Sus ojos de e!J,cadiptus. roban sombra,. 
su cUerpo de campana galopa y golpea. , 

Se cierra así la estrofa con una de las tantas aliteraciones 
qu'e caracterizan 9ingu'larmente el perfil sonoro del discurso resi
denciario 14. 

y Degamos finaimente, en este rápido recorrido del poema, 
a SU clausura, la última estrofa, constituida 'sólo por dos versos 
Ellla nos dirá que 1a \'fa onírica, si bren ha sacado aJ hablante 
lírico del mundó gris y rutinario (y en ese sentido constituye, sin 
duda, una vía favorable) tampoco lo satisface completamenol4e, en 
razón de su fugacidad. El desea algo que sea aún más intenso 
y duradero.· 
V!. Yo necesito un !i1elámpago de fulgor persistente, 35 

un deudo festival que asuma mis herencias. 
i Un relámpago de' fulgor :persistentel Que. hella y poderosa 

imagen en cuya imposible reatización hemos de leer el ambicioso 
anhe10 del poeta. Tiene el mismo valor ascensional, de luz y vitali
dad qUle otras imágenes que recurren en eJ. !lii:bro, como eil 'surgir 
de palomas' o el 'deSlumbrar de mariposas',' por citar sólo dos 
ejemplos de los poemas inaugurales 11. 

En cuanto al V'erso final ('un deudo festival que asuma mis 
herencias'), lo leo como expresión de la voluntad del poeta de 

11 Más pertinente nos parece intentar, para este caballo, una conexi6n biográ
f;ca cun la Juventud del poeta, geográfica con la Frontera. chilena ( la 
regi6n de Temuco), o mitol6gica COD el Pegaso símbolo de la ÍDSpo.:mci6n 
poética, que, como lo hace JAIME CoNCHA (Neruda, C'J't .. pp. 2t66 y ss.) 
Íristórico-social con la época de la Conquista española y el sometimiento 
de los aborígenes. -

u La elaboración cuidadosa se hace patente en pasajes como éste y debió 
acaso haber alertado a AMA.oo ALONSO moderando su juicio sobre la 'im
pro"isac;:i6n' de esta poesía de RT. 

1& "Galope muerto" v. 32 y "Alianza (Sonata)" v. 6, respectivamente. 
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transmitir a las generaciones que le sucedan, si DO el secreto de cómo 
advenif' a una 'Vida más plena, -que 'lo desconoce-o al menos el 
anhelo de trascendencia: una suerte de sacudida metafísica, un 
tirón hacia lo alto que pueda estimular a otros. 

Así enoondido este poema, interesanoo y revelador por más 
de un motivo 18, resulta sorprendente su relativa desatención lpor la 
crítica. Su tema no es novedoso: este mundo cerrado, de la rutina 
urbana cotidiana, se opone a los deseos doetlpoeta quien encuentra 
en. el sueño creador un derrotero hacia una vida másprena. Pero 
ese impu~o a vivir intensamente sólo se realiza parcialmente 
en ~os ,sueños. Por esto es que dama por a!lgo aún más luminoso 
"! permanente, una fuente de alegría par·a todos. . 

'En ese sentido, y con ia casi innecesaria salvedad de que no 
hay en Neruda mención directa de la divinidad, este poema muestra 
afinidad con 1apoesía mística española. Lo que motiva Ja búsqueda 
de.San Juan de la Cruz o Fray Luis no es tan diferente de lo que 
aquí busca Neruda sin nombrado más que metafóricamente: 'un 
relámpago de fulgor persistente'. Si consideramos un poema como 
"Noche rerena" de Fray Luis, podemos aprecia·r más puntos de 
contacto con "Caballo de los sueños" que discrepancias: la vida 
ordmaria como una cárcel, baja, oscura, frente a una morada de 
grandeza casi. inalcanzab'le y un ansia ardiente en el poeta por 
ascender a e11a. La mayor diferencia está en los caminos propuestos. 
Para Fray Luis la pura contemplación de la noche esh"ellada le 
resulta iluminati'Va. Neruda escoge el inconsciente, los sueños, 
q'lle aunque le permiten entrever la 'inmensa hermosura', 10 dejan 
a mayor .d'¡9I:ancia q'lle Fray Luis de su objetivo. 'El poeta español 
Degaade9Cri·bir 17 10 que Neruda apenas enuncia en ese grito finaq 

18 Así por ejemplo, las afinidades con algunos elementos de la filosofía exis
tencidisba: (sobre este punto, véase mi trabajo "Comentario crítico de los 
diez primeros poemas de RT.", Unpublished Ph. D. Dissertation, University 
of Iowa, 1975)., de la cual, probablemente sin h~berla conocido, Neruda 
está muy cerca· en RT. Lo emparenta con ella el elemento de la angustia 
(o, como en este poema, lo que SARTRE llama "el gris de lo cotidiano' y 
que es, según él, el plano natural en que vive el hombre, reflejado en las 
dos estrofas iniciales del poema) y el que tal sentimiento se refugie en 
ciertos objetos doméstiCos. Los versos 20-21 sobre las escobas, reflejan la 
naturaleu del útil doméstico, el s~r de confianza, que HElDBGGER define en 
Sobré el origen·de Id obra de arte (en Arte rJ Poesía, México, Fondo de 
Cultura, 1958) a p¡:op6sito del cuadro de van Gogh sobre los zapatos del 
campesino. 

l' ·-lumepsa bennosura / aquí se muestra toda, y resplandece / cIarisima luz 
PII1l. / que jamás anochece: I eterna primavera aqui florece". 
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de insatisfacción sublime: ¡yo necesito un relámpago de fulgot 
persistentel 18

• 

Queda pues de manifiesto que aún en poemas como "CabaJ:ló 
de Jos sueños" y "Colección nocturna", que aparentemente foml1lfan 
la apología de 10 onírico, este estado no llega a adquirir en Neruda 
la relevancia superior, 'a omnipotencia' 19 que sí tuvo para los 
swreaUstas. ' 

Avanzando por la primera Residencia, cuando vu'elve a pre7 
sentane esa forma solapada de aniquidamiento, el 'tedium vitae', 
wmos que el poeta intenta una vía diferente pa'l'a supera!I'lo. E~ 
el poema "Sabor", por ejemplo, es a través de ~a interiorización, 
senda que le conduce hasta las honduras serenas .de su alma, 40!lde 
pareciera encontrar una certeza y una fuerza salvadoras. 'En llf. 
fidelidad a su esencia constitutiva haNa algo más sólido y confiable 
que los sueños en que apoyane para continuar la ludba ya entablada 
contra la destrucción y de la cual Residencia en la tierra ofrece 
ejemplar testimonio. 

V. 'En mi interior de guitarra ha y: un aire viejo, 20 
:;eco y sonoro, permanecido, inmóvil, 
como una nutrición fiel, como humo: 
un elemento en descanso, un aceite vivo: 
un ,pájaro de rigor cuida mi cabeza: 
un angel inlVariable vive en mi espada. 25 

18 Aunque por distinto camino, GABIUELA MIsTRAL alude a UD cierto DJisti.:., 
cismo en Neruda: "el lector atropellado llamarla a Neruda UD anti-misticd 
español. Tengamos cuidado con la palabra 'mística' que sobajeamos dema
siado y que DOS lleva frecuentemente a juicios primarios. Pudiese ser Ne
ruda un místico de la materia". ("Recado ,m,re Pablo Neruda", en Reper
torio Americtmo, 23 abril 1936, p. 278). 

Una Decesaria aclaración aporta EMm RODIÚOUEZ MONEGAL sobre este 
punto: "Conviene advertir desde ahora que lo que aquí propone Neruda 
(se refiere a una afirmaci6n del poeta en carta a Eandi: "el poeta debe 
ser una superstici6n, un ser místico") tiene muy pooo que ver con las 
experieDcias místicas de una religi6n como la cat6lica. Es el suyo un místi
cismo laico, un misticismo que busca la unidad final con las esencias ma
teriales, que explora las profundidades de la realidad concreta para encon
trar en ella ( .•. ) el fundamento del ser. Es un misticismo sin Dios, una 
trascendentalizaci6n metafísica que Neva hacia el materialismo". (El ola
;ero Inmóvil. Bs. Aires, Losada, 1966, p. 2111 ). 

En cambio, CAm.os H.um.TON, por su parte, afirma: "la puesta defi
nitivamente nerudiana es subconscientemente atea". ("Itinerario de Pablo 
Neruda", en RHM, XXII (juli(H)Ctubre, 1956), pp. 286-97). 

19 Calificativo de ANDRÉ BRJmlN. (Lo6 manlfjest08 del surreall6mo, B.. Ailes. 
Nueva Visi6n, 1965, p. 41), 
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Ya en el firud de "Gatop, muerto" había asomado otra vía 
pasible para eafrentaT el caos de ·la vida que el mismo poema de
nuncia: la contemplación atenta de la materia naotural, simbolizada 
en ese momento de la obra por los generosos mpalJos, actitud 
que w,. de culminar de modo más explicito en los "1Cantos -materia
les" de ita segunda Residencia. 

'Entre otros, son éstos, a mi juicio, ios instantes líricos c1a'Ves 
de Residencia en Ut tierra que hemos de tener en consideración, 
y confrontar con la postura surrea·lista, anres de que, estimulados 
emgeradamente por ocasionales coinoidencias de técnica o expre
'siÓD, . sigamos adscribiendo con liviandad ya mexcusab1e, a tal 
escuela tal libro 20. 

3. P ARÁFBASIS 

1. 'Deambulo sm propósito definido. Me da a veces la sensa
ción de que soy inútil. Me veo reflejado en los espejos y, al! verme, 
me pregunto qué hago en esta vida; todo me parece sin sentido, 
rutinario, mtezqumo,previsto. Cuando tengo arranques verdadera
mente origina:les y audaces, ,he de frenarme: entraría en confUicto 
con 'la ley o la sociedad. Y así, me siento limitado a un compOrta
mientomooi:ocre, pero que los demás aooptan. 

TI. Con esta: falta de verdadero interés, me da más o menoS 
10 mimlo estar aquí o aUá. Por esto frecuento divel'5os sitios y 
COIlQZCO variadas personas; Algunas me oonfidencian sus vidas y yo 
mismo a veces les comunico algo de lo. que me aflije. Esa genJt:e 
sencima, sin mayor imagiriaciÓD, pero con sentido común, obtenido 
en el ejercicio diario de alguna ocupación que elilos consideran 
importante (·aunque sea. tan absurda como 'la de ,fabriC3Jl" . ropas, 
innecesaria), me recomiendan y aconsejan soluciones banales, pero 
que t:ieoon d efecto de aplacar momentáneamente mis inquietudes. 

MI. Y éstas, ¿cuáles son? Que existe un modo mágico de 
existencia, una región especial sin ubicación precisa, sin limita-

10 Por 10 demás, el propio NERVDA, tan desinteresado siempre de encasilla-
~~ "''!:I.v ... v.d\2..vlV',a.'ü6n._ np:a_ P'l&.I;i:laJ: •••• l.~w.mme_~~" L 

surrealismo. v';{gan como ejemplo, estas afirmaciones de sw Memorias pós
tIIma8: "No se perdió (PauI Eluard) en el irracionalismo surrealista porqu~ 
DO.fue UD imitador ·~o UD creador y como tal descargó sobre el cadáver 
del surrealismo disparos de claridad e inteligenci-a". (p. 377); "la gen~ die 
Huidobro creacional?a, surrealizaba, devoraba el último papel de Parísn 

(p. 381); "a1gúnos me aeen un poeta surrealista, otros UD realista. y otros 
no me aeen poeta. Todos ellos tienen UD poco de razón y otro poco de 
~inraz6n. ( ... ) Me place el libro, la densa materia del babajo poético, el 
bosque de la literatura, me place todo, hasta los lomos de los libros. pero 
no las etiquetas de las escuelas", (p. 395). (Confie.o que ,.. oiuido. Bs. 
4i1es. Losada, 1914). 
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oiones, maravi:l'losa, llena de los prodigios naturales y de otros 
impensados: esa es mi meta, pero no he de lograrla sin esfuerzo y 
sin tener antes que pasar por ext'l"emos horrores. Apenas la entreveo, 
confusamente, dellinearse a partir de esta reallidad. 

IV. Y asÍ: prosig<? mi existencia, indiferente ante lo que place 
o preocupa a ios demás, con un aspecto extraño y melancólico. Soy 
tenido por un tipo raro, de gustos arcaicos. Por ejemplo, me agmda 
un cierto modo de relación humana o pequeños objetos a los que 
atribuyo UD vailor sentimental y de1icado, u otros objetos domésticos 
en los que me conmueV1e su modestia, la utilidad que prestan al 
homb:re y la humiO.dad qU'e le imponen. Veo en tales objet<!S una 
cierta correspondencia con sentimientos humanos, y de tales dbser~ 
vaoiones aprendo. Esas son las cosas que me conmueven, y no 
las que son tenidas convencionalmente por hermosas o t'erribles 
-contra aas cuaIles me 'VUelvo. Y reaCciono también 'f.n contra 
de seres que qurero, motivado siempre por esa avidez de lograr de 
algún modo 'UDa forma de ex:istencia intemporal: esta apetoencia 
que siento absolutamente esencial en mí es la .que causa mi des
ajuste con la sociedad, y, en consecuencia, 1a que me' da este aire 
descontentadizo. • 

V. A veces, en momentos de linspiración poética o 'eIl medio 
del sueño, como un súbito haUazgo lIIle encuentro en medio de lo 
que tanto he perseguido. Es un modo excepcionaJI de existencia. 
Me siento guiado, sustentado, bañado, por una cualidad especia:1: 
como si fuese tan clam como ~a luz, pero palpable, densa, pura. 
Cuando me adviene, silento su potencia explosiva; es como una 
pura entJIgía que me invita, una gran libertad de acción, un brino 
inusitado. Y me dejo llevar por ella, como si gallopara y me dotase 
de poderes sobrenarurales, haciéndome iIMmcible. Los demás me 
observan admirados y tratan de e~1icarse mi comportamiento, o 
reducinne. Pero voy desatado, penetrando Jos misterios, desligán
dome dlel tiempo, trasJadándome y pennaneciendo alborozado, sin 
limitaciones. 

VI. Por desgracia, son estados pasajeros. Lo que busco, lo 
que necesito, es permanecer en ese estado de exaltación para siem
pre, y poder transmitir esta 'secreta alegría a todo ellgéIrero humano. 

CARLOS ComiNEz, 

Universidad de Maine (IEE.UU,) 
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0'I1RA VEZ SOBR·E UNA VIEJA POUEMIOA 

Son inimaginables las fantasías que escribió Américo Castro 
en los li!bros donde intentó elllpI.i.car el pasado de España y lo 
son también las que han escrito sus saté~ites. Me ha dejado esta 
impresión 'la ~ectura de las páginas de José Luis Gómez Martírnez 
que motivan estas mías. Quiero empezar mi comentario haciendo 
constar la gran erudición del ,citado profesor sobre el tema de- su 
eJIeoción. Toza un registro casi exhaustivo de las obras, de los 
estudios y de los ensayos que motiva Ila aparición de España en su 
histpria y a que han dado ocasión sus .reediciones. NIalturalmeDl:e 
el autor no puede ocultar su devoción por la persona y la labor 
de Américo Castro. Sólo esa devoción explica claro está, la aventura 
de Gómez Martínez. Hace grandes esfuerzos para mostrarse impar
cial pero no ~o consígue. Son evidentes su simpatia y no Ia al cabo 
inven~ible, que todos sentimos frenre a ideas que nos han ganado 
el alma o hacia personas de nuestra: amistad, sino la evident~ y 
cálida que nos vincula a un amor cU'Yas teorías compartimos plena
mente. Invito a mis lectores a repasar las páginas que Gómez Mar
tmez titula Américo Castro y el origen de los espaiíOles. Historia 
de una polémica 1 y no se vaci!lará en asentir a mis palabras sobre 
la no disimulable adhesión de su autor a ,las tesis castristas. Para 
ser justo haré constar que de continuo procura acallar su devoto 
entu¡siasmo y que ni oculta las criticas innqmembles -y nunca 
puede emplearse esta paqa,bra con más rigor - de que ,las obras 
de Castro han sido objeto, ni deja de reconocer aquí y acullá las 
intemperancias verbales muy frecuentes de Américo. 

Para ser impa'l'cial Gómez Martínez habría debido decir que 
la definición de Castro de la vida histórica de España como ia 
historia de una inseguridad es especialmente aplicable y sin vacilar 
a la misma obra de Américo. Es a todos notorio que mi antiguo 
colega. madrileño no ha ido corrigiendo el texto primitivo de su 
producción histórica inicial, como es admisible y suele ser fre
'-"\lente en sucesivas ediciones, cuando nuevos datos apoyan o con
tradicen alguna o algunas afirmaciones de la primera. Castro ha 

1 M.drid. Gredos. 1975. 
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alterado y transformado la obra primitiva al editarla de nuevo. 
Media un abismo, y no hay hipérbole en ~ afinnaciÓD, entre su 
España en su historia de 1948 y La realidad h4st6rlca de &paño 
de 1962 y de 1971. Comprendo que Américo juzg~e ilo hispánico 
"(;orno Ja rust5)ria de una insegllIlidad; sin darse acaso cuenta de ello, 
sentía palpitar esa inseguridad en sí mismo y en su obra. Gómez 
Martínez no ha ocultado las muy importantes novedades y a:ban
donos de Castro. Pero la devoción. por SQ héroe le ha impedido 
hacer hincapié en la gran filaque'Za qlUe representan esas grandes 
mudanzas. No conozco otro caso parejo en que un autor serio haya 
tirado por la borda algunas de 1asmás caras teOrías que había 
lucubrado y sin entonar un 1OOQ. culpa. 

Yo comprendo empero, la actitud de mi 'Viejo colega. Su so
berbia era infin~ta; el!la le impidió aceptar científicamente una sola 
de las observaciones de sus críticos. Pero' como no era tonto se 
daba. cuenta de la' pérdida de vigencia de sus exposiciones y las 
defenestraba silenciosamente, suprimiéndolas en sus nuevas edi
ciones. Claro que a veces no acertaba en sus Juicios sobre !la cadu
cidad de sus fantasías y se empeCÍ'paba en mantener dispa.'ratadas 
conclusiones. Abandonó, por ejemplo, todas sus afinnaciones sobre 
la influencia muslim en la literatura española y mantuvo sus ideas 
sobre el origen del culto de Santiago, más disparatadas todavía. 

Comprendo que Gómez Martínez, exégeta entusiasta de Castro, 
haya puesto sordina a tales actividades de Américo. No ha podido 
empero ocuqtarIas y ha reconocido, por ejemplo, la renuncia por 
el autor de ESpaña en su historia a sus páginas sobre temas lite
rarios; la renuncia silenciosa, recalquemos. 'Ese era al cabo su sis
tema. No pudo segui'l" sosteniendo que hijodalgo procedía de lbn 
al-Jums después de leer mi estudio ¿De los Banú-al ajmas a los 
fijosdalgoP que aplaudieron los a:rabistas y con ellos !Lapesa en 
carta que conservo. Américo hizo un esfuerzo parn justificar su 
dislate pero acabó renunciando a defenderlo. N o se decidió empero 
a canta,r la pa'linodia; no volvió a hablar del aslUnto y lucubró una 
nueva teoría, no más afortunada pa:ra da'l" ¡origen jlUdíol a ~a pa!1a
bra "hidalgo", dejándose JIevaT de su pan semitismo. 

Cuando como en el caso del origen dioscórido del culto de 
Santiago -que ningún estudioso admitió, ni siquiera su muy devoto 
Laín Entralgo- y que contradijeron definitivamente las excava
ciones realizadas en ila catedral compostelana que Castro cuidado~ 
samente silenció, como no podía justificar su absurda afirmación, 
atribuyó a nuestro catolicismo igna'l"O nuestras contradicciones a su 
tesis y se quedó tan fresco. Cuidó muy bien de ocultar que el 
dioscurismo había sido i'll'Ventado por qos ingenuos doceañistas para 
negar el Voto de Santiago y buscó los más absurdos argumentos 
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para defender lo indefendible, con menosprecio de la cronología de 
las fuentes artísticas y literarias. Todo antes de reconocer su evi
dente error. Gómez Martínez ha pasado sin duda un mal rato al 
tener que registrar todo el problema y no ha aludido al origen 
remoto de la desdichada teoría. 

Por lo que a mí hace he de agradecer a Gómez Martínez su elogio 
de mi personalidad actual. Pero es más fuerte que su cortesía su 
devoción castrista y no me hace justicia a.l a!ludir a mi pasado 
científico ni al referirse a mis obras modernas. Habla de mi balbu
ciente estudio España y Francia en ra Edad Media. Causas de S1J 

diferenciación política. No Jo juzgaha así el gran historiador fran
cés Marc Bloch. Y se apresura a repetir las humildosas palabras 
con que, muy avanzada ya mi vida, califiqué de pobres conjeturas 
las que expuse en 19"29 en mi España y el Islam. Le discU1lpo. Es
taba habituado a los orgullos de Castro - jamás confiesa éste sus 
flaquezas- y no podia comprender mi modestia. Esas pobres con
jeturas -las formulé siendo ya Académico de la Historia - siguen 
siendo firmes y constituyen el embrión remoto de mi España, un 
enigma histórico. Sobre éste se aventura a escribir: "'la posición 
de Sánchez Albornoz... podría· calificarse con las palabras de R. 
B. Take: .. S. A:s thesis remains substantioUy close to tlwt enun
ciated by Menéndez Pidal". Estoy seguro de que mis mayores ene
migos no se hahrían atrevido a escribir la tontería del citado autor 
que Gómez Martínez da por buena y se complace en publicar. 

Se aventura además a afirmar que llego a una concepción 
semejante a la de Castro cuando la mía está en Jas antípodas de 
la de Américo y abarea. una serie de aspectos y problemas que 
Castro ni siquiera sospechó. 

Su devoción por Castro no Ile impide regist'rar sus intemperan
cias verbailes contra mí, pero aunque reconoce mi cortesía, para 
disculpar a Américo dice que en Las cañas se han tonuul.o lanzas 
10 trato con superioridad e iron~a, ,lo que no es cierto, como pue
den comprobar fácilmente mis lectores. Ah initio le enfrenté con 
guante blanco al comentar su obra y harto he hecho después al no 
irritarme demasiado con las injurias repetidas de mi antiguo amigo. 
Me vienen a la mente a este prop6sito unos versos de Manuei 
Machado "No se ganan, se heredan, elegancia y blasón". y Américo 
no es culpable de no haberlos recibido en la cuna, ni pOr tanto 
de su mala educación. Mi nombre lo obnubilaba. Constantino Amar 
ha referido esta. anéodota en un diario español. Un joven profesor 
visita a Castro en Estados Unidos. Américo -le invita a cenar'. To
man un taxi. En el camino se habla de los españoles dispersos por 
el mundo. El invitado me nombra entre ellos. Castro grita en el 
acto al chofer: ·PIea8e. Stop. Stop. pletJse". Y cuando el auto se 
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detiene, América se apea y dice al joven profesor: "No me nom
bre Ud. a ese señor; cene Ud. solo". 

Gómez Martínez me reprocha que cito obsesivamente a Cas
tro en mi obra. Olvida que al escribicla me propuse, primero, des
truir las ideas de América que juzgaba erróneas y dañinas paTa 
España a fin de poder elevar después las mías a la consideración 
de los doctos. G6mez Martínez ha debido hacer notorio el doble 
intento. Era indispensable el abatimiento de las trincheras ene,. 
migas para aventurar después mis construcciones teoreticas. Hice 
el previo desbroce en el tomo primero de mi obra. ,En el segundo 
me despegué de tal sistema y e:x;puse l~bremente mi pensamiento., 
¿Mi pensamiento? El fruto de mis ceñidas investigaciones tamizado 
por la reflexión. /Nunca me propuse escribir un ¡libro ameno y se" 
ductor sino una firme constnIcción científica. Ese era ya y 'ha se
guido siendo mi método de trahajo durante casi sesenta años, como 
todos pueden compfOlbar repasando mi bibliografía, que Gómez 
Martínez ignora por cierto. Recopillada en 1963 en el Homenaie 
que me tributaron, colegas, discípulos y amigos de todo el mundo 
fue ampliada en 1973 cuando cumplí mis ochenta años y va a serlo 
de nuevo en este mes de noviembre al editarse por segunda vez 
el tomo II de mis Or:genes del feudalismo. . 

Por mi rigor cient.Jfi,co, mi España, un enig11Ul histórico apenas 
ha sido combatida. Me produjo una carcajada la afirmación de· Laín 
Entralgo de que se caía de las manos. No pretendí escribir úri 
ensayo al estilo de los suyos. Me han mordido los satélites de 
Castro irritaGos porque yo había aventado sus fantas~. Esos 
ataques me hoolJ'an. 

Gómez Martínez se ha aventurado a calificar de ecléctica mi 
teoría. Creo que lo ha hecho sin mala intención y poco cons
ciente . del significado del vocablo. En el dicciona,rio de la Academia 
de ila Lengua se lee: ·"Eclecticismo. Escuela fi.ldsófica que procura· 
conciHar las doctrinas que parecen mejores o más verosímiles aun
que procedan de diversos autores - Modo de jUZgaT u obrar que 
adopta un temperamento intermedio en vez de seguir soluciones 
ememas o bien definidas». Yo no he mendigado ideas ni ajenas 
teorías, ni he adoptado temperamentos intermedios. He estudiado 
detenidamente los hechos históricos en lentas y enfadosas in:vesti~ 
gacioncs; he meditado sobre ellas y he expuesto mis conclusiones, 
a veces con angustia y sin dárseme un ardite de lo dicho por Cas-. 
tro ni por nadie. Si rara 'Vez he coincidido con algún autOlJ' ha sido 
porque mis anállisis cient!ficos me llevaban a las mismas conclu
siones. EHo ha sido, empero, muy poco frecuente. 

y espero que Gómez Martínez me peroone esta larga expo
sición de mis disidencias frente a sus juicios. Ha recordado en su 
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libro mi divisa: "No toreo sino míuras y no amlO caballeros sino 
a príncipes". Con la crítica de sus juicios sobre mí estoy dándole, 
en verdad, el espaldarazo cabl:tlleresco. 

Deseo, empero, hacerle justicia. Su Ubro es utilísimo para ca
nocer la muchedumbre de críticas a la obra de Castro formuladas 
por los más variados estudiosos, de las más variadas pabias, de 
fas más variadas especiaHdades y sobre los más variados temas. 
Se complace, empero, naturalmente, en recoger los comentarios más 
suaves y corteses de quienes no querían herirle, hace ejercicios en 
el alambre para contradecirle con exquisita cortesía y en medio de 
·frases !audatarlas y amables y atenúa la exactitud y el relieve de 
muchas críticas inmiserlcordiosas. 

Invito al curioso lector a hacer un registro escrupuloso de los 
autores integraJmente coincidentes con Castro y de los que le con
tradicen con mayor o menor amabiHdad o acritud. Este cuidadoso 
registro obligará a cO'IOC31' entre los disidentes a los más excelsos 
y afamados historiadores de todos los países y en el otro a quie
nes no ihabían enfrentado científicamente el gran interrogante de 
la historia. Gómez Martínez lo .reconoce al cabo, cuando al final 
de su libro dice que la aceptación de las teorías de Castro ha sido 
más general entre los estudiosos de la literatura y del pensami~nto 
que entl'.e los historiadores. En verdad debería haber escrito "en
sayistas" para quienes" todo el monte es orégano", que juegan con 
las ideas a su arbitrio y son a veces capaces de cambi8ll' lla reallidad 
en que viven pero no, naturalmente, la realidad del ayer. Los histo
riadores necesi.tamos referencias concretas, datos seguros, teños no 
discutibles, documentos precisos para lanzarnos a aventurax con,. 
clusiones firmes. Es obra posterior y delicada el análisis y el co
mentario de iJ.os testimonios reunidos, el elevar sobre ellos, con la 
timidez del hombre de ciencia, conjeturas y teorías dentro de los 
límites de la verdad. 

Contra las palabras peyorativas de Azarín sobre la historia 
-Gómez Martínez no puede ignorar que era un gran escritor, 
pero que estaba vacío del sentido científico del quehacer histó
rico- contra las palabras de Azorín, es posible reconstruir la ver
dad histórica. No; no es Hcito desfigurar la realidad al servicio de 
ésta o da otra ideolog!a ni al servicio de ·las fantasías que la mente 
concibe a su caprich(). Castro nunca escribió "quizis, tal vez, acaso, 
es posible" como el auténtico historiador debe hacer a cada paso. 
Un día le 'Venía a la mente una atractiva idea y después se esfor
zaba por demostrarla sin escnípulos científicos - il méprise les 
documentB ha dicho de él un estudioso francés - y sin respeto a la 
critica bistórica ni a la cronologfa de las fuentes. Y fulminaba ,lue
go rayos jupiterinos contra sus contradictores. 
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¡Cervantes erasmista I ¡Cervantes influido por la cultura árabel 
¡Cervantes judío! Y es pr()lbable que si Castro hubiera vivido aJl:gU" 
nos años se ha:brfa permitido otra definición del autor del Quijote, 
e incluso sobre la misma obra cervantina. Ya ha llegado a hacer 
al héroe de la misma "cristiano BUevO" en oposición al cristiano 
viejo, Sancho. Y así ha sido siempre. Exculpo que en su labor apo
logética, Gómez Martínez, no haya advertido ta'les realidades. No 
podrá, empero, negar la del tríptico que queda .registrado. 

A la muerte de Castro me propuse no continuar la polémica. 
Pocos meses después me injuriaron sus famidiares y satélites o 
acólitos y recabé el derecho a defenderme. Eso he hecho más de 
una vez cuando me ha parecido indispensable y eso hago ahora 
al comentar el libro de Górnez Martínez. No van estas páginas 
contra él. Van contra los secuaces de mi antiguo amigo, a quien 
traté con la obligada cortesía en mi España, un enigma histórico 
entremezclando censuras y elogios y de quien '110 he recibido sino 
injurias. 

Cuando pasen ilas horas de hoy, el entusiasmo de ayer por Ja 
obra de Américo perderá mucho C21ór y Hegará a olvidarse. En 
la devoción por ella de los ensayistas de ayer han influido mucho 
las ideas políticas de sus entusiastas y el clima sombrío de la 
España en que vivían. Transigió Castro con ella al regl'esar a la 
península agazapado bajo su ¡pasaporte norteamericano. Oompren
do bien que sus críticas a Ja 'España de otrora y su explicación 
heterodoxa de la misma atrajeran ,la devoción de quienes padecían 
la de sus tristes días y que vieran prefiguradas sus torturas en las 
de moros y judíos que Castro se complacía en ifeferir. Yo no he 
transigido con esa torpe -España, pero he distinguido siempre entre 
las tinieblas del hoy, las luces del ayer y no he jU7lgado digno de 
un historiador desfigurar nuestro pasado ni siquiera bajo el látigo 
de una tiranía. 

Cualesquiera que sean Jas angustias del presente, la historia 
no puede hacerse al servicio de un :resentimiento. Entre nosotros 
se pasó del duilzón comentario de nuestras ~orias a ~as negras 
tintas de la crítica más acerba. Se ha negado a vilipendiar nues
tro pasado y muchos españoles, en verdad desconocedores de nues
tro ayer, han sentido náuseas ante él y habrían querido llII'rancar 
sus páginas una a una. Al servicio de esa ideología o a lo menos 
pOr ella influido, escribió Américo España en su historia; quiero 
creer que con la intención de provocar una reacciÓn en las tinie
blas hispanas. Mal camino para conseguirlo. Las sombras del libro 
de Castro se acentuaron en De la Edad conflictiva. Todo lo grande 
de nuestro ayer ha:bía sido hecho .por conversos en pugna COD los 
bárbaros e ignaras mayo:rías. Se veía en esa pU'gna como un anti-
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cipo de la que se creía hallar entre los que podríamos llamar 
progresistas contemp01"áneos y aas torpes masas conservadoras de 
siempre. 

Creo haber hecho un servicio a la verdad y a 'España al demi
tificar esa teorética porque mis conclusiones han apartado ~os 
sombr~os conceptos que de nuestro pasado i'ban consolidándose. 
No es Ilícito ni justo maldecir o menospreciar nuestra historia por 
sombría o deprimente. Son injustas tales ideas. Hemos hecho ma
ravi1las y podemos estar orgullosos de nuestro ayer. Muchas men
tes claras de España se enfrentaron con ese ayer ouando, junto a 
nuestras tristes realidades, veían descollar las grandezas de los 
otros pueblos hermanos de Occidente. Pero como en una copla 
andaluza se dice: "Los ríos van a la mar / Ayer se cay6 una 
torre". Se han ca<do en las últimas décadas las torres excelsas de 
nuestil"OS vecinos. ¿Qué queda hoy del imperio inglés? ¿Qué de 
!lU rique'"&I. y crédito? ¿Qué de ,la magnífica Francia imperial de 
ayer? Urgía conocer las causas auténticas de nuestras diferencias. 

En el Prólogo a mis V tejos y nU8VOS e8tuilios sobre Zas insti
tuciones med~ e.spañolas, recién aparecidos, he aludido "a 
los inmensos servicios hechos pOI' España a Europa y al mundo 
con sacrificio de su riqueza, de su bienestar, y aún de su vida. 
Los pueblos ascienden en el firmamento de la historia y caen un 
un día agotados por su esfuerzo: el presente es siempre huidizo y 
pasajero. Des.precio el eterno llanto femíneo por pasadas grande
zas y la sombrfa y amarga diatriba contra un presente que no 
satisface nuestras ambiciones". 

La historia sigue adelante su camino. Es preciso escrutada 
cientüicamente y sin pasiones turbias para poder enderezar nues
tras rutas. Es grande nuestro crédito contra Europa y contra el 
mundo. Fuimos en la Edad Media rodela y maestra de Occidente, 
que pudo madurar gracias a nuestro sacrificio -envío a DÚ libro 
El Islam de España Y el Occidente (Spaleto, 1965) que Gómez 
Martínez no conoce - y fuimos después su avanzada aquende el 
Atlántico al mismo tiempo que su centinela en el Mediterráneo, 
como es a todos ·notorio. Nuestro ayer no ha sido ell basta·rdo y 
sombrío que Castro imagin6. ¿Se me perdonará el orgullo de decir 
que sin DÚ esfuerzo habría triunfado la tesis de Américo? G6mez 
Martínez habría debido reconocerlo. Puede concebirse ,la historia 
de un pueblo como una biograFn -al cabo siempre 10 es. Pero 
dIo no autoriza a desfigurar esa biografía, transformando, a capri
cho, el hiJo conductor de la vida colectiva. 

Mi obra y la de Castro no son complementarias como afirma 
el exégeta de la última con quien polemizo. Son contradictorias. 
No creo que nadie libre de prejuicios cutristas pueda dudarlo. 



382 OLAtlDIO SANaIIEZ ALBORNOZ FIl., XVII - XVIII 

Es notorio que la mía es una historia científica que busca el ayer 
por todos ~os caminos al alcance de un investigador, sin desdeñar 
lo social, Io económico, lo jurídico, lo religioso, Jo espiritua'l, lo 
literario. .. y que, a! escrutar integralmente el pasado, va recono
ciendo las fallas que aún existen en nuestras exploraciones. Gui
tarte trazó el registro de las C<desideratas" por mí presentadas en 
mi libro e Hi!lda Grassotti reprodujo ese registro en su Plática 
e.scuderil. 

La obra de Américo es una 'grande y belJa fantasmagoría, pero 
nada más que eso, pese a sus laudantes de ayer y a Gómez Mar
tinez. Ningún problema todavía misterioso asaeteó a Castro. Nada 
hubo para él, fuera de sus páginas, que pudiera interesar al cono
cimiento del ayer hispano. ·Este escapó empero a sus lucubraciones. 
Yo titulé mi obra España, un enigma histórico, medr.oso y cientí
ficamente angustiado por los problemas inmensos de nuestra his
toria. Castro, orgulloso y nada vadlante, tituló al suyo La realidad 
hist6rica de España. Pero después de su aparición y de sus suce
sivas transformaciones en algunas de ~s cuales se dejó colonizar 
por mis teor!as, esa realidad seguiría tan desconocida como antes 
si yo no hubiese terciado en el debale. Y estoy esperando que 
3.'lguien compruebe uno solo de mis errores. 

7 de noviembre de 1976. 

CLAUDIO SÁNCHEZ-ALBORNOZ 



AOflVllDADES LEXIOOGRAFIOAS DEL SEMINAIRIO 
DE ESTUDIOS DEL ESPAAOL MIDIEV A!L 

(UNNERiSliDAD DE WISCONSIN) 

El Seminario ¿e Estudios del Español Medieval de la Univer
sidad de Wisconsin fue organizado en 1931 por el Profesor Anto
riio Carcía Solalinde, cuya monumenta'l edición de la primera 
parte de ~a General Estoria, de Alfonso el Sabio, sirvió de fuente 
de inspiración para un grupo de estudiantes graduados con incli
naciones filológicas, que trabajaoban ,bajo su dirección, y aportó 
el ímpetu necesario para iIa creación de un centro dedicado a la 
edición del resto de los textos alfonsíes y al estudio de4l casteHano. 
del siglo XIII. La mayor parte del trabajo desa.rrollado en Jos' 
primeros años se dedicó a la transcripción y estudio de b genea
logía de los manuscritos de la segunda parte de la General Estoria 
al mismo tiempo que se dedicaban esfuerzos individuales a la edi
ción de tratados astron6micos y astrdlógicos alfons!es. A partir 
de 1935, y gracias a ua subsidio del American Council of Leamed 
Societies, yal apoyo del Centro de Estudios Históricos de Madrid, 
se encaminó el trabajo lexicográfico del Seminario, centrándose en 
la composición de un fichero alfabético de citas del vocabulario 
alfonsí. 

Con la prematura muerte de Solalinde, en 1936, eIl SeminaTio 
quedó bajo el control de un comité encabezado por su actual di
rectOT, el ,Profesor [JIoyd Kasten, que continuó sobre las líneas 
establecidas. 'Paralelamente el PTofesor J. Homer Herriot comenzó 
a trabajar sobre las manifestaciones medievales del dialecto ara
gonés, dedicándose a las obras producidas bajo los auspicios de 
Juan Fernández de Heredia. Siguiendo ~os mismos procedimientos 
utilizados para la confección del fichero de citas alfonsí, el Pro
fesor Herriot y sus asistentes produjeron vocabula.rios de las prin
cipales obras aragoneSas basta el Renacimiento. Tras la muerte 
ele Herriot, en 1973, sus ficheros, que constituyen el mayOT corpus 
de vocabulario uiedieval aragonés, han pasado a integrar el fondo 
del Seminario de Wisconsin. 

En 1936 se amplió el campo de interés del Seminario. Durante 
UDa reunión de la Modem Languages Association, UD grupo de 
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medievaHstas consideró las posibi,Jidades de producir un diccio
nario de español antiguo. Se decidió reunir el material que poseían 
diruntos individuos en una edición preliminar que sirviera a estu
diantes e investigadores. Gracias a los esfuerzos conjuntos de R. S. 
Boggs, Lloyd Kasten, Hayward Keniston y H. B. Richardson, 
en 1946 fueron pU'bilicados en Cha.pel HilJ los dos volúmenes mi
meografiados del Tentatioe Dictiooory of Medieval Spanish. El 
mismo grupo de la ML:A que había patrocinado originariamen.te 
el dicoionario, eligió el Seminario de Wisconsin como centro para 
coordinar los esfuerzos destinados a continuar con su compilación. 

Se siguió incorporando nuevo material léxico a~ fichero del 
diccionario, que ha negado a conocerse como Tentative lI. Un 
cálculo aproximado de su contenido actual muestra que éste es 
diecisiete veces mayor que el publicado en los dos volúmenes 
de 1946. 

En ~os últimos años d brabajo reaUzado en el Tentative Il ha de
hido limitarse a la preparación de los artículos para su edición, y 
.l la verificación de referencias, tratando de resolver las incomisten
das de método y contenido provocadas por el elevado número de 
individuos que participaron en el Proceso de compilación a 10 largo 
de las décadas. Cada artfcw.o sólo contiene la primera documentación 
de las variantes y funciones de una palabra. 

La creación del fichero de citas, del que derivan ,los artículos 
del diccionario alfonsí, involucró en sí misma un proceso selectivo, 
no sólo al decidir qué y cuántos textos se habrían de incorporar al 
fichero, sino también por la necesaria exclusión de la mayoría de las 
apariciones de las pa1abras más frecuentes de aa lengua española. 
Como consecuencia, el fichero de citas, cuya formación ha l,levado 
alrededor de cuarenta años, y que consta de más de un millón de 
fichas, contiene en realidad algo menos del cincuenta por ciento 
del número total de manifestaciones recurrentes de formas documen
tadas en los textos incorporados. 

El fichero del Tentotive II plantea otro problema que tiene sus 
orígenes en una práctica tradicional entre los ~exicógrafos: utilizar 
como materia prima ediciones de los textos publicadas en el último 
siglo y medio -críticas, toda 'Vez que ha resultooo posible. Las 
versiones editadas de textos medievales, presentan muy diversos cri
terios editoriales, y con frecuencia difieren radicalmente de las lec
ciones que aparecen en los manuscritos originales, y cualquier intento 
por imponer una mera apariencia de 'l'egularidad editoria'l, requeriría 
un enOI'Ille gasto de tiempo y energía. 

Desde su comienzo, hace casi medio sigJlo, el fichero del Diccio
nario del español antiguo se ha ido expandiendo gradualmente hasta 
comprender alrededor de ochenta textos medievales españoles de 
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vario eonteDido y exlell5ión, tarea verdaderamente monumental, a 
pes8ll" de las Hnrltaciones mencionadas. Pero el mayor inconveniente 
BO son las imperfecciones de índole editorial o mecámica, siDo el 
hecho de que, después de todo el trabajo de confección de papeletas, 
ai}fubetización, etc., el fichero ,resultante tenga un carácter estático 
para fines ulteriores. Cuwlquier intento de ¡reorganización profunda 
del fichero implicaría un esfuerzo que queda fuera de las posibili
dades, teniendo en cuenta que su volumen físico llena 564 gavetas 
dobles, dé unos ochenta centímetros de profundidad. 

En 1970, tO(l'o"s estos factores hicieron ver la necesidad de cerrar 
el fiohero del Tentative Il, para reconsiderar los óojetivos del dic
cionario. Desde un principio el Tentative Dictionary of Old Spanish 
había sido concebido como un diccionario de definiciones, y se ha
b~an realizado enormes esfuerzos con el objeto de establecer ta'les 
definiciones mediante sinonimia, circunloquio y paráfrasis. Por lo 
tanto se decidió publicar el Tentative Il cómo manual de definicio
nes, dirigido esencialmente a servir a investigadores y estudiosos. 
Pero con ello se dejaba de lado el proyecto de un lexiccn y UD 

fichero ¿e citas textuales más exhaustivo y estadísticamente repre
sentativo del español antiguo, que pudiera servi:r comoa·rchivo para 
la investigación rigurosa, y que llenara 'las necesidades de lingüistas 
e'D. busca de una base sólida para la formulación de teorías sabre 
problemas diacrónicos o sincrónicos de la lengua española. Casi 
medio siglo de experiencia en lexicografía, una excelente biblioteca, 
y los ficheros de citas más amplios del mundo para el castellano y el 
aragonés medievales, junto con un equipo enl!enado en su confec
ción y uso, señalaban claramente al Seminario de Wisconsin como 
el luga'l." más propicio para establecer un banco de datos, o Archivo 
del español antiguo (Old Spanish ArchiJve - OSA), en forma que per
mita una xápida consulta de 'la información léxica y sintáctica, ade
más de datos de morfología, cronología 'de las palabras, concordan
cias, distribución geográfica, etc., y de utilidad para investigaciones 
en los campos de literatura, historia, ciencias sociales, e historia del 
arte. 

Un archivo como el que se contemplaba, y dentro de un plazo 
razonable, sólo era factible recurriendo a ~a moderna tecnologí.a. 
electrónica para la creación y manipulación de un fichero. A medida 
que se avanzaba en la inve9tigación sobre las posibilidades de utiH
zar una computadora, se vio la conveniencia de posponer la prepan
ción y desarrollo de programas específicos de computación para 
el procesamiento. de qatos. hasta contar con versiones de mallusc~itos 
t:spañoles antiguos, seguras y adecuadas, y en forma comprensJ.ble 
para una máquina computadora. Por 10 tanto se decidió concentrar 
los primeros esfuerzos en tratar de simplificar el aspecto editorial 
{le la transcripci6n de textos. 
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Un aspecto importante ha sido la conflguraci6n de un sistema 
de termina!les para establecer la comunicaci6n con iJa computadora, 
que permita, al mismo tiempo, realizar la mayor cantidad de trabajo 
posihle con independencia de la computadora. Tras un concienzudo 
análisis del equipo más adecuado para producir una transcripci6n 
de los textos que pudiera asimilar la computadora, se eligió una 
terminal de video (Video Display Terminal - VDT), con capacidad 
editorial propia, interconectada a un grabador digital de cinta 
magnética (cassette). Este sistema pem1ite estahlecer una comu
nicaci6n interactiva. con la computadora, yal mismo tiempo es un 
valiosísimo auxIDar para realizar la transcripci6n, correcci6n y 
almacenamiento provisorio del texto sin intervención de la computa
dora, retrasando la conexión con ésta hasta el momento de alimen
tada con el texto íntegro, listo para su procesamiento. 

El objetivo a largo plazo del Seminario de Wisconsin es la crea
ci6n y mantenimiento de un banco electrónico de datos de manuscri
tós y documentos esCritos en español entre los años 900 y 1500. Hasta 
el momento se desconoce el número totall de textos en condiciones 
de ser incluidos -y su determinaci6n exacta se ve obstaculizada por 
el hecho de que un elevado número 110 ha sido cataJogado. Evidente
mente, para llevar a cabo ese objetivo se requerirá una intensa 
óolaboraciÓD de los hispano-medieva:listas de todo el mundo. Como 
base para ese· banco de datos (OSA) se ha de recurrir a versiones 
directas de los textos, 10 más aproximadas posible de los manuscritos 
seleccionados. Esos textos habrán de ser 'los originales, cuando Ilos 
hubiere, o por lo menos copias producidas durante el período me
dieval. En todo caso, cada versión manuscrita o incunable de un 
texto dado se incorpora al banco de datos como una entidad sepa
rada, para preservar en su contexto cualquier variante introducida' 
en la transmisi6n del texto durante la Edad Media. 

Como objetivo intermedio, el Seminario ha encarado la creaci6n 
y publicación del Dictiorlary of Old Spanish (DOSL), que a dile
rencia del Tentative Dictionary of Old Spanish, y del Tentatiw 1¡, 
será un diccionario de citas correspondientes a los casos representa
tivos del uso de fas vocablos, con todas las variantes ortográfi.cas 
y morfológicas relacionadas con los respectivos 1Jemmata o formas 
base. El DOSL será producido sobre la base de los primeros 250 tex
tos que ingresen al archivo en condiciones de ser procesados por 
computadora, lo que se espera lograr dentro de los próximos ocho 
años - pero ese plazo puede verse notablemente reducido con la 
colaboración de lrispano-medievalistas de otras partes. Una restricción 
.impuesta a1 DOSL, ha sido la limi,taciÓD del material a "textos lite
rarios", en sentido lato, es decir, con exclusión de todos aquell05 
de naturaleza claramente notarial, pero sin dejár de lado los nume-
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rosos tratados técnicos y científicos, que ofrecen UD rico mater'W 
lexicográfico. 

Un requisito básico para llevar a cabo la selección del material 
inás promisorio desde el punto de vista lexicológico, es un inventario 
descriptivo de ios textos ;relevantes anteriores '8 1501. A ese efecto 
el Seminario emprendió, asimismo a base de computadora, la crea
ción de un fichero de los manuscritos e incunables de los textos lite
rarios medievales existentes. Así surgió la Bibliography of 0111 Spanish 
Tem (BOOST), cuya segunda versión está en proceso de publica
ción, notablemente ampliada y 'COrregida, mediante mos a.portes de 
medieva1listas. de todo. el mundo. BOOST ha sido el punto de partida 
para establecer una línea de comunicaCióÍl entre el proyecto del 
DOSL y todos los medievalistas interesados y calificados, con el 
objetivo de que participen no sólo en la determinación de los ma
uuscritos, sino también en la tarea lexicográfica. 

Como punto de pa!l"tida para el DOSL, se producirá mediante 
el uso de computadora un vOC8!buaario de los textos de la "'Cámara 
Regia" de Alfonso X, que en su mayoría se conservan en manuscritos 
:origina~es, que !I'esu~tan con/fiables y olfrecennotablle interés 00-
gili~ico. En los .últimos tres años se encaró su transcri¡poión -para 
lo cual el Seminario contaba con· una colección completa de repro
ducciones fotostáticas y microfilmes - con lo que se logró simultá
neamente el entrenamiento del personall y establecer téonicas efica
.ces. Los rextos transoriptos hasta ahora san: 1) General moria, par
te 1 (ms. A, Bibl. Nac. de Madrid, 816), y parte IV (ros. U, Bibl. Va
ticana, Urb. ~at. '539); ~) Libro de formas ~ ymagen.es (ms. Ese. h. 
1. 16); G) Lapidario (ms. Ese. h. 1. 15); 4) Pioatrix (ros. Bibl. Val., 
Reg. !lato 1283); 5) Libro conplido de los iudizWs de las estrellas 
(ms. Bihl. Nac. de Madrid, 3005); 6) Primera partida (ms. British 
Library Add. 2lY1'f57); 7) Libro de las cruzes (ms. Bibl. Nac. de 
Madrid, 9294); 8) Libro del saber de astronomía (ms. Bibl. de la 
Univ. de Madrid, 156-94-1-115-Z-14); 9) Libros de tJfedrex (ms. 
Ese. J. l. 6); 10) Estoria de Espanna (mss. Ese. Y. 1. 2 Y X. 1. 4 i ; 
11) Canones astTonomicos de Albateni (ms., París, Arsenall, 8322). 
A ellos se ha agregado el teño, no perteneciente a la "Cámara 

·Regia", del Espejo de las kyes (ms. Bibl. Nac. de Madrid, 10123). 
Con las técnicas desarrolladas, y con la cdlaboracióo de candi

datos al doctorado, se pudo dedicar un considera,ble esfuerzo a la 
transcripción del corpus de códices producidos bajo el patronato 
.de Juan Femández de Heredia. El Seminario posee también ~a co
lección completa de reproducciones fotográficas de las obms de 
Heredia, y ya han sido transcriptas en cinta magnética las siguientes: 
'1) Cronim de 106 Emoperadores (ms. Bibl. Nac. de Madrid, 1013a); 
2) CrOflict¡ de los ConqUBritfcres, parte 1,1 (ms. Bih'l. Nac. de Madrid. 
·10134 bis); 3) Libro de Marco Polo (ros. Ese. Z. l. 2); 4) Secreto 
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de los secretos (ms. Esc. Z. l. 2); 5) Grant cronica de Espanya 
(ms. Bi.bJ. Nac. de Madrid, 10133). Otros manuscritos que también 
han sido transcriptos a cinta magnética son: 1) Cancionero, de J. A. 
de Baena (Bibl. Nat. de Paris, Esp. 37); 2) Tristán en prosa 
española (ms. Bibl. Vat., (428); y 3) Poridat de las poridodes (ms. 
Esc., L. III. 2). y en igual estado se encuentran los incunables de 
Jas Fábulas de Esopo (Zaragoza, 1489), y de la Tragicomedia de 
Calisto y Melibea (Burgos, 1499?). 

Con el objeto de incorporar el mayor número de textos posible, 
mediante la colaboración de hispanistas de otras partes, el Senllnario 
ha adquirido una máquina capaz de traducir automáticamente un 
texto mecaniografiado a lenguaje comprensi'ble para la 'Computadora, 
y archiva:rlo en cinta magnética. Se trata de un bar-code page reader, 
que escande una sucesión de barras verticales impresa dehajo de 
los caracteres (véase ~a ilustración), por una ,booha especial, adap
table a cualquier máquina de escribir de tipo LBM Seleotric con una 
razón de diez caracteres por pulgada. Este nuevo elemento agregado 
al sistema configurado en el Seminario, permite la participación en 
la transcripción de textos desde cualquier ~ugar del mundo. Es 
decir, que se está en condiciones de' recurrir a hispanistas ocupados 
en la edición de un texto medieval, que utilizando esa ,bocha especial 
en la transcripción de su texto podrán contar con los medios malt:e
riales a disposición del Seminario, .para . establecer las copias del 
texto susceptibles de edición, para generar automáticamente una 
concordancia, y una lista del vocabulario con indicación del número 
de veces que cada forma léxica aparece en el texto, y para producir 
una tahla de las p8l1abras y formas registradas por primera vez en 
eSe texto. 

Varios medievalistas demostraron interés en participar de este 
modo en el proyecto del DOSL, y a este efecto se organizó desde el 
28 de junio al 23 de julio del corriente año (1976) una reun·ión de tra
bajo destinada a familiarizar a futuros colaboradores con la técnica pa
leográfica, el procedimiento de transcripción, y la metodología e!m
pleados. En didha reunión el Profesor LIoyd Ka9l:en se oou¡p6 de 108 téc
nica ¡paleognít1iica, y di,rigió trabajos de transcripción de manuscritos 
de distintas épocas y diversos tipos de grafías, y analizó problemas 
relativos a la edición de textos. Los participantes I'ecibieron infor
mación sobre las distintas fases del proyecto, y fueron adiestrados 
en la codificación de la transcripción, necesaria para el procesamiento 
del texto por 1a computadora. Cada uno de ellos comenzó a ejerci
tarse sobre un texto determinado, con lo que se e50tableció una 
aplicación práctica de técnicas y procedimientos utilizados en el 
~minario, y se. facilitó la consulta inmediata de ~os problemas 
mdividuales que presenta cada texto en particu'lar. Así, se ha co-
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menzado a trabajar sobre manuscritos correspondientes a.l Poema de 
Mio Cid, Libro de Buen Amor, Celestina, Corbacho, Atalaya de las 
cronioos, Cartas de Rodríguez de Almela, Caba1Jlero Zifar, Biblia 
romanceacúJ (ms. Esc. L J. 6), Larlfilrote del Lago, y el Rimado de 
Palacio Y la Cronica de Enrique 11 de Ayala, además de tres obras 
de Heredia: Flor de las historias de Orient, traducción del Eutropio, 
y tercera parte de la Grant cranica de Espanya.. 

La lista de qos textos ya transcriptos en cinta magnética resulta 
impresionante. ÜI)n todo, el Seminario de Wisconsin desea solicitar 
una 'Vez más la colaboración de ool:ros hispano-medievalistas interesa
dos en participar en dI proyecto, tanto desde el punto de vista biblio
pico, como en la transcripción de textos y en la fase léxica. 

Universidad de Wisconsin. 

JOHN J. NrITl 
GUILLEllMo F. Ocn.VIE 





( NOTAS 





EL ESPAROL DE LA ARGENTINA 
NOTA DE LEXICO: CURRICULUM/CURRICUW 

El término curriculum, en ~ español de ia Argentina, ofrece 
dos aspectos en el plano semántico, pero su proceso morfológico 
es el mismo en ambos casos. 

l. Curriculum 'esbozo hiográHco', 'historial profesiona!l', se 
usa como abreviatura de la expresión latina Currículum vitae, q'Uil 
en la actualidad ya no se di-ce ni se escribe. Corre part:icularmente 
en di. ambiente universitario. Currículum vitae, usado en el español 
de España y de América, apareoe en al Suplemento de hi údtima 
edición del Diccionario de la Real Academia como 'relación de ,los 
títulos, honores, cargos, trabajos reaHzados, datos biográficos, etcéte
ra, que califican a una persona para determinada pretensión'. 

En el 1enguaje universitario cuidado se dice currículum pero es 
común oír currículo y con mayor frecuenda currículos en plural. 
Se sienten eruañas Qas expresiones que mantienen el plura:l ;latino 
como "los currietrla", "los profesores presentan SUS curricula". En 
reparticiones de otras dependendas púbHcas o privadas en donde 
se exige esta declaración profesional se dice comúnmente currículo, 
currículos. 

Acogemos la opinión y la cita que sobre curriculum da Manuel 
Seco en su Diccionario de dudas de la lengua española porque in
terpreta una reaJlidad lingüística: "IYOrs, acertadamente, españoliza 
la pa'la:bra en la forma currículo (Tres horas en el Museo del Pra
do, 23). Con eMa se evita el problema del plural de currículum, 
que vadla entre el ,latino curricula, el bárbaro curriculums y el 
invariable curriculum. Dígase, ;por tanto, currículo en sfugruar y 
currículos en plural". 

2. Currículum 'progrnrna', 'plan de estudios', es 'un latinismo 
que se ha incorporado al vocabulario técnico pedagógico de la 
AlIgentina procedente' del inglés de los Estados Unidos de Nor
teamérica, idioma .en el que tiene antigua tradición. Entró a nuestra 
terminologíape'dágógica oficial en 1971 al ser impuesta en la ense
ñanza primaria y media una reforma basada en la de este país. Con 
el mi!m1o sentido se apli<:a el término, aunque no es genera~, a la 
-t;nseñanza UDi~rsitaria. En este uso como en el anterior, se observa 
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la :misma vacilación en la fonnación dd plural del vocablo y una 
clara tendencia aespañolizar1o. Así leemos en un dooumento oficial: 
"E,l cunlículo debe ser la obra de cada escuela"; "Es necesario pro
pender a perfeccionar ~l currículo". Pero, también en otro docu
mento oficial del momento, encontramos el uso de currículum en 
plurail como si fuera un nombre invariable. Como vemos, contin·úa 
la confusión. 

Juntamente con currículum se adoptó la nueva forma curricular 
'lo perteneciente o relativo al curriculum', tam:bién un anglicismo. 
En inl!lés_ ambos términos mantienen estas formas. ~ro se nro-
nunci~ de acuerdo con la fonética inglesa. • • 

Si !Se persiste en usar el término curriculum en sentido pedagó
gico -'m que nos parece innecesario-, sería acertado españo1im'I'lo 
a & de no cometer errores que pueden propagarse :en las escuelas 
en perjuicio de DUestra lengua. 

Creemos que en estos dos usos diferentes de cu"iculum ~a ex
presión ganaría con la españolización del témtino latino que ·permi
tiría decir el cur11ículo en singular y los currículos en plural. 

BERTA E. VIDAL DE' BATrINl 

JDStituto de Fildlogía Y Literaturas Hispánicas "Dr. Amado Alonso" 



VOCABULARIO GAN:ADERO ARGENTINO: 
OOMtNIO DE GANADO 

El dominio de semovientes, por !lo menos del caballo que mon
taba, estuvo para nuestro gauoho vinculado a la idea de propiedad, 
constituyendo una idea primaria, que ocupó en su concepción espi
ritual ~l mismo rango que !las relativas a las más inmediatas necesi
dades de su vida y completando, bajo ciertos aspectos, la noción 
de su propia libertad ñsica, en el sentido de andar y de supresión 
de d¡stancia. 

Libertad, cabollo y propiedad, entendida esta última no por 
referencia al contenido jurídico de ese vocablo, sino para expresar 
el boleto de marca, el certificado de venta o !la guía de campaña 
que lo demostra1ban dueño de un aItimal o anima.iles determinados 
y le aseguraban el dominio sobre iosganados que tuvieran estam
pada la marea inscripta en ese documento, fueron, en efecto, tres 
ideas de asociación tan indisoluble y de tan ligada y de mutua 
dependencia, en la representación Íntima del hablante de las pam
pas argentinas, que !la úl,tima, por ser el elemento que avalaba el 
dominio efectivo vinculado a la segunda, formaba [a base esencial, 
enema y visible de la primera. La propiedad resume, por la pon
deración autóctona de su significado, todo un proceso histórico de 
evolución social, que comienza con la colonización 'hispánica y 
termina con la desaparición del gaucho. Sarmiento ao ha trazado en 
pocas líneas. 'La mita, ila hacienda, el Pu~blo y la Reducción, fijan 
a cada habitante un lugaT y una dependencia. El caha}i}o rompe to
das esas amarras, y el jinete a campo rnso, donde no hay cercos 
que ¡lo dividan, lIlÍ montañas que lo estrechen, cuando aquel cam
po es la pampa o los nanos sin limites, se siente dibre en sus accio
nes; y daría rienda suelta a su pensamiento como a su caballo si 
alguien, u otros en iguales condiciones, igua~mente a cabal~o, tra
tasen de sustraene a las penosas sujeciones del Patrón. de la Mita, 
ele ~a Encomie'Dda o Repartimiento" '. 

1 DOMINGO F. SARMIDo'TO: Conflicto !I Armonías de las rtlZIJS en América, 
BueDOli Aires. Imprenta de D. Túñez. 1888, p. 337. 
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La propiedad se cumple en· el cabadolo; el caballo completa la 
idea de libertad, es el medio adecuado para romper la distancia y 
ahondar en el espacio sin Emites de aa llanU'ra. ,Ei concepto de la 
libertad viene a tener así, en la más escondida intimidad del senti
miento gauchesco, fundido en la esencia de aquel, ia realidad mis
ma de la llanura, y de id'ea pummente 81bstracta se convierte en el 
hecho concreto de estar en la Hanura, de andar en .alIJa, de cruzal1l.a, 
de sentirla en 9U vdl.untaJd de movimiento 'Y en 9ll 'cI!bbedrÍo de 8.IC
ción, sin obstácuio de límites, sin oposición d~ 'ley. 

Escúohese hablar, en un círculo metropolitano, a un argen~o 
rico, dueño de numerosos rodeos y de diseminados iatifundios. Se 
EScuchará que dice "mi hacienda" o "novillos de mi malca" y tras 
de estas palabras, cuando no son dichas con despreocupada nato
railidad, no se desCU!brirá otra vadía ni otro sentimiento, qU!e los 
que pueda mover el aspecto económico del asunto, ni se percibirá 
mas énfasis que el nacido de la sati9Ñl·cción. -a veces ostentosa 
vanidad-, que da volumen a la voz de la riqueza. En cambio "mi 
marca", "esta es mi marca", jamás saldrá de [os labios de un pai
sano con indiferencia: suenan gravemente, vienen de ~ejos, tienen 
cierta entonación solemne, y, a través' de todas esas circunstancias, 
el oyente hábil advierte que el significado de estas expresiones 
pierde mucho de su representación inmediata, meramente material 
y jurídica, para adquirir, trasunto fiel de una atención interesada, 
un vaior muy propio y un sentido muy hondo que, Uegando de un 
mundo de asociaciones del 'hablante, rebalsan la estrechez de las 
palalbras y están más allá de todo límite semántico. Por eso el 
gaucho de ayer, decía como el .gauoho de ;boy con disminu:ida dilu
sión, la propiedad, "mi. propiedad", en la acepción antes indicada . 

. M gaucho, las marcas le fueron familiares, no tuvieron para 
él SecrE.'tos de origen o dtbujo, las distinguía y diferenciaba en el 
papel escrito lo mismo que en el cuarto trasero de ;¡a vaca. Bas
tábaJle haberlas visto una sola vez para no olvidarlas jamás, y si 
extraordinario fue encontrar al que supiera escribir, todos, sin ex
cepción, sabían pintar la marca. propia, las ajenas y las que "en 
una ocasión" vieron 2. 

La a.gudísima y dominante aptitud que el gaucho tenía para 
observar cuanto le rodeaba y captar los rasgos más wtiles -de dife-

2 

Siempre andaba retobao 
Con ninguno solia hablar; 
Se divertia en escarbar 
y hacer marcas con el dedo, 

(Martín Fierro, Il, 2305) 
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reo.ciación entre cosas aparentemente muy igua~s, como OCUI'l'f' 

con los distintos y numerosos matices de pelajes, nutrió su conoci
miento de las mareas e hizo que su memoria fuera un verdadero 
archivo de todas cuantas pasaron ante su "ista, sin que jamás incu
rriera en error y ollegando a punto tan extremo que bien puede 
asegurarse que toda la memoria ,gráfica del gaucho se reduc:a a los 
diseños de !las marcas, por mucho que fueran, en repetidos casos, 
confusos y complicados arabescos. Para un gaucho, una marea que 
representara la figura de un triángulo, no recorda'ba este polígono, 
sino all 'l"evés, 'la reproducción de UD triángulo, vista en un libro 
o en huellas del camino o en las Hneas traiadas con sus propios 
d,edos junto ll!1. fogón, le recordaba la marca que vio en el caballo 
de algún amigo. Las marcas compuestas con elementos del alfabeto, 
muy frecuentes en el sistema de esta clase de signos, no eran refe
ridas a das [ebras, sino que las letras 10 eran a las mm-cas 3" 

La marca era la grafía de los de su clase y la única expre
sión jurídica que logró concretar un derecho para el gaucho, que 
lo hizo efectivo y que corporizado en un diseño y en UIIl papel 
oficiall. o privado, pudo invocar, sin rie9gos inmediatos de cepos 
y '1eva", ante ~l estanciero soberbio y el alcalde prepotente y su 
partida policiail. Los demás derechos, incluida la libertad, solo 
eran favores dispensados. El dominio de inmuebles, inaccesible a 
la simplicidad de un dibujo y escrito en documentos demasiado 
extensos y complicados, fue cosa de poderosos y doctores que 
careció de la fuerza de aquel diseño. Un instrumento púrbljco de 
propiedad tenía, para -la representación del gaucho la misma es
critura de aa terrible cédula de citación á,l jUZigado de paz y de la 
nota del comandante de fronttera; e'ra ia gratBa del poder, la de la 
orden que enviaba contingentes al fortín, :la de \]a ftrerza que avasa
llalba y la de la ubitrariedad. La marca, era pues, lo único que 
le afianzó la efecHIvIi.dad de su dominio. Por eso pintarla, como él 
decía y como si el verbo sugiriera un cuadro de vida, fue su 
única escritura. Por eso igualmente, a1l certificado de venta que 
la contenía lo namó seguridad. 

~ Compárese nuestra afirmación oon las 6iguientes palabras del escritor y 
viajero PABLO MANTl!.CAZZA, escritas en el siglo pasado: "Es extraño ver 
como el gaucho más grosero y menos inteligente, que tal vez no conoce 
la o por redonda, sabe distinguir perfectamente y a primera vista cien 
marcas dBtintas en~ rebaños de varios propietarios que se han mezclado, 
lo mismo que traza el dibujo de todas en el sue!o, aunque sean complica
disimJ.s, Vaya esto oomo una de las mil pruebas de :la influencia del con
tinuo ejercicio sobre el desarrollo del poliedro intelectual., ," (Via;es fJOf' 
el Río de ltJ Plat,. !I el interior ds ltJ Confederaci6n Argentina, Edición de 
la Universidad de Tucumán, Buenos Aires, Imprenta y Casa Editora de 
Coni Hnos., 1916, p. 88). 
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DOMINIO DE GANADO es el su;btitu1o de eSte trabajo, ya 
que las expresiones analizadas se limitan a las que tienen una re
laciÓln directa con el derecho rea!!. de dominio sobre semovientes. 
Es·tus expresiones, escasas en número, ya que son tan sólo el ade
lanto dre un 1:raobajo completo sobre el tema que ren.emos en te18l1", 
no son el resultado de una búsqueda exhaustiva, sino sólo ~a com
pilación de notas escritas al margen de lecturas. OlTecemos una 
breve nómina de expresiones, dando, en cada caso, [as explicacio
nes que puedan tener algún interés. Hemos tenido presente, a 
manera de antecedente las investigaciones del Dr. Bartolomé J. 
Ronco, investigaciones que fueron alentadas en su momento por 
el Dr. Amado Alonso. La larga amistad que ios unió por tres 
décadas y la desaparición casi simUJltánea de ambos, próximo a 
cumplirse el vigésimo quinto aniversario, es la causa de la publi
cación de este intento de glosario, como homenaje a sus 'inteli
gencias y como estimulo para continuar en Ja Ibrecha en la que 
ambos fueron precursores de enjundia. 

MARCA La marca pam ganado se usó en España siglos antes 
de la conquista de América 4. Los conquistadores españQle'S la in
trodujeron en América. En el Río de la Rata, la más antigua que 
conocemos es la que fue registrada por el, Cahildo de Santa Fe 
el 14 de noviembre de 1576, a favor del Teniente de Gobernador 
Francisco dre Sierra 5. El. 14 de enero de 1585. ante el cabrldo de 
Córdoba, el Regidor Miguel de Ardi~es presentó la primera marca 
de 'la provincia mooitenránea 6. Pocos años después de la segunda 
fundación de Buenos Aires, el 19 de mayo de 1589 fue registrada 

• El origen de la marca se remonta a tiempos muy antiguos. Fue conocida 
en Roma, como lo fue en Grecia, con anterioridad a Jesucr~o. "Bucéfl!lo" 
se llamaba el caballo de Alejandro, porque su marca era la figura de la 
cabeza de un buey, pero DO para indicar que ese célebre caballo fuera de 
propit"iad del más célebre guerrero, sino como signo común de los pro
ductores de un haras de Tesalia, de donde aquel provenía. La marca tuvo 
en esas épocas, una importancia fundamental y dio nacimiento a la máxi
ma del derecho romano: equus recogn08citur per stigmata 1)e1 signa. Du
rante rla Edad Media las marcas fueron muy complicadas y variadas. Se 
estampaban marcas principales y marcas accesorias en el mismo anima!. Las 
principales representaban las arma..s o blasón del propietario, o las iniciales 
de su nranbre o del lIombre del país, o del hat:lS. Las segundas indicaban 
las ra74.f y el origen de! ar..imal. La marca para ganado se usó en España 
y una de las primeras referencias escritas se encuentra en el Fuero JUZgo, 
y muchas otras en las ordenanzas, decretos y cédulas reales, de los siglos 
XIV al XVIII, sobre or¡ranización de la Mesta (Cfr. JULIO KLEIN, La Mesta. 
&tudlo de la Historia Económica Española (127S-1836, Madrid. 1936). 

& Jm.."TA PROVINCIAL DE EsTUDIOS HrST6R1cos DE SANTA FE, Acta" del Cabildo 
de la Ciudad de Santa Fe, Primera Serie, Santa Fe, 1942, 1, p. 28). 

o Arch¡·vo Munic:pal de C6rdoba. 1, p. 35. 
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ante el Cabildo, la primera marca, que implicaba la primera deter
minación oficial de UD· propietario de ganado en Buenos Aires 1. 

El documento respectivo dice que, en la fecha indicada, compa
reció ante Antón Ga'l"cÍa Caro "escrivano publico y d~l Ca:bildo 
desta ciudad Fmndsco de Salas Vidella y presentó un fierro de 
henar que es a tal como éste (W'Ia cruz seguW de una iota ~ús
cula invertida con gancho hacirJ la izquierda) que está aquí en testi
monio de verdad- 8. Siguieron a Salas Vidella, en oroen cronológico, 
el General Juan Torres Navarrete y el.Mguadl Mayor Fra.n~ de 
Areco quienes presentaron, el 21 de agosto del mismo año, hierros 
de herrar ganados con !a forma de una G con una línea vertical 
que ~a corta por el centro, el primero, y de una lira el segundo. 
Al año siguiente, Pedro Bernatl, registró su marca, constituida por 
dos líneas vertica~es con apariencia de tornillo, y un vecino de ape
llido López registró otro hierro, con la forma de una copa con un 
anillo en pie. En el mismo año, Andrés Lozano registra un hierro 
de herrar que representa un escudo con una línea oblicua que lo 
cruza y Pedro Moráll; otro que tiene la forma de una letra A con 
una cruz sobre el vértice. A estas siete mareas, siguieron, el año 
1606, la registrada por Manuel Méndez, cuyo diseño era una U 
atravesada por una 1 horizontal, la registrada ¡por Mateo de Mont
serrare, que inicia la base de corazón en los sistemas argentinos 
de ma'l"cas, y la registrada por Pedro Gutié'l"rez que era la estili
zación de una aira. 

Marca es el signo o dibujo que constituye la señal con que se 
individuaUza y se distillJgu'e el dominio de ~os semovientes; el 
instrumento, construido de hierro, que lleva ese signo o d~bujo 
y con el cual se lo estampa en el aIÚlmal. A esta wtima acepción, 
tan generalizada como las dos primeras, se refiere Ascasubi cuando 
dice de la marca "Signo o letra con que los hacendados marcan 
f>US ganados, quemándoles un jamón con hierro a propósito", y 
en la estrofa: 

y al dir a desenredado, 
Ouando 'la marca le vio, 
Tan fiero se sorprendió, 
Que sin poder ocultaxtlo 
Ahí mesmo se santiguó. 

(Santos Vega, vv. 86-90) 

T Un proyecto del Ministro de Obras Públicas de la Provincia de Buenos 
Aires, presentado al Interventor Federal en abril de 1945, establece que 
el dfa 19 de mayo sea el. de la "1II8ral". 

• ARcHIvo GDlBRAL DB LA NACIÓN. Acuerdo. da E:ttinguido CabUdo de 
Busno. Ai ....... , Buenos Aires, 1907, 1, p. 23. 
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La primera y segunda acepción están comprendidas en el si
gUientepárrafo de Bemárdez Jaque's: "Fe de bautismo que el 
gaucho hizo ~abrar en fierro, para la hacienda orejana; arabesco 
con que se estampa a fuego el primer artículo del Código gau
chesco; quemazón criolla sobre cuero vivo, columnita que en los 
fogones primitivos, sirve para sostener el candit de la charla" 9, 

Los textos legales refieren el 'Vocablo casi únicamente a la 
acepción del signo ya estampado en el ganado y, así, el Código 
Rurai de 'la Provincia de Sa[ta, promulgado el año 1903, define 
la mM'ca diciendo que "es el signo a fuego impreso indeleblemente 
con hierro candente sobre la piel de un animal vacuno o yeguari
zo", y el que estuvo vigente en los Territorios Nacionales establecía 
que "la marca indica y prueba aca,badamente y en toda'S partes 
la propiedad del animal que la lleva", cuyas últimaspaJ.:abras 'esta
-bleren la misma acepción, para el voca:blo, que ~'a del Código pri
meramente aludido lO, 

Para completar las referencias a Marca en ell voca'hu[ario gana
dero del campo argentino seleccionamos ~a acepción de aJgunos 
derivados: 
MARCACION. Lo mismo que hierra y yerra. 'Pero, si bien los 
tres vocablos expresan la operación de marcar a fuego el ganado, 
y se usan indistintamente para indicada, el último tiene, pan la 
inteligencia rural, un 'Va-lar de resonancia que noaoompaña a tos 
primeros. Mientras éstos sólo provocan la idea de la operación 
misma, ell simple y aisilado hecho de estampar la marea al ganado. 
yerra asocia la multiplicidad de representaciones que son inheren
tes a esa operación, y yerra sugiere, entonces, 'en el espíritu del 
oyente campesino, la idea de las crías que serán mareadas; la 
de la reunión de vecinos, convidados y "comedidos"; -la de la des
treza de los pialadores, y la de todo cuanto constituye Ila algazara 
y alegría de una fiesta campestre a pleno aire, 'bulHciosa y cam
biante, pródiga en episodios, recia y viril, animada pO'l" la charla, 
los dichos y la a:bundancia de S3!brosas comidas. Indicando toda 
esa evocación de colm, movimiento, fuena, acción y vida, un crio-

• Muestrario Gauchesco. 

10 En las definiciones que dan los juristas, sólo se considera la marca en la 
acepción de la figura ya impresa en los, semovientes. GUILLERMO GARBAlIINI 
ISLAS, en su trabajo Las Marcas y Sefí/lles en el Derecho Rurar Argentino 
(Buenos Aires, 1922), define: "En el sentido con que el vocablo marca se 
usa en nuestro país, podríamos decir que marca es una figura impresa a 
fuego en ~os semovientes para distinguir la propiedad de los m:smos (p, 
11). Esta definición sólo atañe a lo jurídico, porque ta-mbién se usa el 
vocablo marca con referencia al fierro con que se estampa en el animal. 
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lIo DO dirá nunca marcación sino yerTa, y su invitacicín a coocurrir 
DO será "a la marcación" sino "a la yerra" 11. 

Es teniendo 'Presente la dife'rente resonancia de los vocablos 
yerTa y marcación que Hemández, el más auténtico intérprete de 
nue9tras costumbres campesinas de antaño, no emplea jamás el 
último en sus Instrucciones, porque dicho liJbro no tuvo un -propó
sito cfescriptivo y literario, sino el de dar consejos y enseñanzas 
prácticas. Emplea el vocablo marcación, y all hablar de ella se l~mi
ta a referir la forma en que se cumplen los distintos actos que 
constituyen esa operación: 

"Das son los modos de proceder, -escri~ para hacer la marca
ción y ambos son buenos, debiendo únicamente preferirse uno u 
otro según el número de hacienda que tenga el establecimiento. El 
primero consiste en apartar los temeros en el rodeo y llevarlos al 
corral para marcarlos solos. El segundo es encerrar las haciendas 
por puntas. Este modo es preferible cuando las haciendas son 
muchas y entonces solo se hace el aparte cuando los temeros es
casean y ya no conviene hacer encierras para marcar unas pocos. 
Se consigue también por este medio, ]a ventaja de que el ganado 
conoce el corral, se acostumbra a e~ )1' §e domestica. Cuando la 
hacienda no es muy numerosa conlliene apartar los temeros en 
el rodeo pon:¡ue así el trabajo se hace más rápidamente. El aparte 
es fácil i lijero, pues los temeros andan generalmente en puntas 
al rededor del rodeo; estas últimas se echan con facilidad al si
ñuelo, que debe estar inmediato en un paraje desde dónde sea 
fácil moverlo derecho a la puerta del corral. Terminado el aparte, 
se hace la encierra; y esta operación para hacerla bien, sin dif:
cultades, es necesario hacerla -lijero llevando los terneras al galope 
desde que se mueven. Si se le quieren IJevar despacio porfían 
mucho por volverse al ganado, se· desparraman. es muy costoso 
el encerrarlos y es peligroso que se disparen y se pierda el tra
bajo. El ciñuelo no los distrae ni los entretiene COlIJO a los ani
males grandes. En el corral trabajan peones de a caballo y de a 
pié. Cuatro o seis hombres enlazando voltean muchos temeros y 
estando el trabajo a cargo de un hombre que sepa dirigirlo. par" 

11 La d.ifeNoc:ia que en la extensión del significado existe entre marcación y 
l/erra está bien implícita en esta décinla de EúAs GORDILLO ROJAS: 

Ya la tarde iba juyendo 
y el rojo sol se escondía. 
La noche el manto tendía 
Yel gauchaje awadecido 
Daba la mano, diciendo 

,A Severo y Santos Guerra: 
I La puchal Que linda yerra 
y que güena marcación 
y que en la otra parición 
Le de terneros la tierra. 

P""'" Criollot (BueDOII AIres, Huemul, 1942, p. 66). Linda la yerra por 
la alegria de la fiesta. buella la marcación por el gran número y calidi\d 
de loa anima!es herrados. 
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que se aproveche el tiempo, que disbibuya y ordene lagep.te 
como es debido, puede marcar hasta quinientos temeros en cua
tro horas. Los de a caballo enlazan el ternero, los de a pie les 
agarran las manos 00111 su lazo que es lo que se ):ama pialar. En 
el suelo se manea atando las cuatro patas juntas, o una mano y 
una pata cruzada, o las dos manos y la pata del lado donde d~ 
ir la marca, y así se deja para que venga el marcador. Se vab 
volteando y maneando otros, p.ara adelantar el tIaoojo y que 
vaya con prontitud. El ~ador es un oficio como culJ!.quier 
otro, y el encargado de practicar ese trabajo, es necesario que 
~o sepa hacer bien. Debe dejar caer la marca con su pP.so natu
ra~, pues si la apreta demasiado b-aspasa el cuero y qu"ma hasta 
la came y si DO apreta lo suficiente, puede marcar menos de lo 
debido y la marca se borra después. Debe conocer bien cuando 
la marca está demasiado caliente o demasiado fría, y avisarlo in
mediatamente. Debe tener cuidado cuando el pelo se arda, para 
levantar la marca. Cuando el tem&aje está muy peludo ~e evita 
que se arda el pelo humedeciéndoselo con un trapo mojado antes 
de poner la marca. Esta precaución es siempre muy buena. Debe 
cuidar de no poner la marca torcida, Di a.J revés, ni de tenerla 
sobre el animal más tiempo de lo necesario, y en. fin debe ser 
un hombre práctico y de cuidado para que el tI-abajo se haga 
lijero y bien. El encargado de calentar lal! Dlarcas, que se llama 
fogonero es una pieza necesaria aunque humilde pero que debe 
saber también su oficio para 'que todo se haga como es debido. 
De él depende en gran parte que el trabajo se h&.ga con cele
ridad o se retarde. Es como todo fogonero; desempeña funciones 
fáciles pero que deben saberse desempeñar. No es cosa nada más 
que de hacer fuego y poner las marcas, pues es necec;ario saberlas 
calentar, es decir, sabel: desbibuir el ~o y ,tarles di calor igual 
que necesitan. Si el fogonero no es práctico, funde las marcas o 
no las calienta y se pierde mucho t:empo en esperar. Calentar 
marcas es como afilar un; par de tijeras. o un cuchillo, o darle filo 
a una hacha; el que no sabe afilar pasa las horas refregando el 
fierro, gasta la piedra pero no saca filo. La marca debe estar 
en cierto grado de calor y pareja; por todo lo cual el capataz 
debe vigilar mucho al logonero y al marcador para que el tra
bajo no se interrumpa, y para que la marcación nu salga mal 
hecha I!Or las marcas frías o muy calientes, o frías en uq lado 
y calientes en el otro. ~e es el modo genera'l de trabajar en esta 
Provincia en la marcación de temeros, pero fiay otro que se usa 
en otras partes que no está todavía muy generalizado y que sin 
embargo es mejor, pues no se necesitan pialadores ni manea y 
es por lo tanto más lijero, más econ6mico y estropea muoho me
nos los temeros. Para esto se encierraD los temeros en el trasco
rra!l, y en el corral grande como a veinte o veinte y cillCO varas 
frente a la puerta de comunicaci6n se clavan dos palos corno de 
dos y medio a tres varas de alto y a distancia de tres o cuatro 
varas uno del otro. A la altura de una vara o vara y media del 
suelo, se pone un palo atrav~ quedando así dos puntas altas 
que impiden que se salgan los lazos. Aunque el palo del medio 
esté firme se le llama tomo a este aparato, y suelen ponerse 
hasta dos. 

"El enlazador sale del tI-ascorral, hace pasar el lazo por sobre 
el palo y alli viene inmediatamente a quedar sujeto el ternero. 
No hay tiempo perdido, ni pia]es. ni maneas, ni golpes ni nada 
que dañe o retarde el trabajo. Allí contra aquel palo un hombre 
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lo ag8JT3 de las maD95, lo voltea, se le sienta en la paleta, le saca 
el la~, y ya el enlazador está desocupado. En el acto lo señala 
de un 'lado, le da vuelta la cabeza y lo señala del otro; y al 
mismo tiempo otro hombre le agarra las patas y lo sujeta, mien
tras el marcador le pone la marca. Todo queda concluido en un 
instante. 

"Los temeros marcados, de cualquier modo que se haga la 
marcación, es muy bueno si el campo no es alambrado, dejarlos 
encerrados durante la noche, pues sinó con el ardor de la marca 
se olvidan hasta de la madre, caminan mucho y se van. Estando 
encerrados, la hacienda pasa inquieta la noche pero las vacas no 
se van, pues siempre el hijo sujeta a la madre, y los que se van 
son los temeros, si se sueltan. 

"El temer.lje que ha pasado la noche en el corral debe lle
varse al día siguiente a~ rodeo para mezclarlo sujetándolo hasta 
que las madres encuentren y se junten con sus hijos; si esto DO 
se hace se aguachan muchísimos temeros porque saleD desespe
rados del porJ"!lI. Algunas veces el trabajo concluye temprano y se 
largan los terneros el mismo día; pero esto solo puede hacerse 
cuando 'la hacienda no es mucha. 

"El mayordomo por si mismo df!be llevar lo que se Rama 
la tarja, que es la cuenta de los animales marcados y señalados, 
con Separación de machos y hembras"12. 

Finalmente inc1uÍmos dos frases relacionadas con marca l 
el proceso de marcación: 
MARQUERIO. Conjunto de ma'l"cas, pero referido siempre a los 
dibujos que aparecen en un certificado de venta de ganado o guía 
de campaña; pero nunca al fierro de marcar. Este vocablo responae 
a la misma manera de construcción que 19uasquerío", "muesque
río", "chinerío", "dotorerío", "cañuterío", etc., en todos los cuales 
el sufijo tiene el sentido de colectivo. 
SISTEMA DE MARCAS. Conjunto O'I'denado de signos que res
ponden a :las más distintas caracteri'sticas ta'les como el numérico, 
el alfabético, el geométrico, el de base, entre otros muchos, que 
se fundan, respectilVaInente, en combinaciones d~ números, en dis· 
posición de letras con determinadas particularidades, en figuras 
circulares, rectiJíneas o angula!"es, y en diseños especiales con 
agregados diferenciales. La cantidad de sistemas que se han p'l"o
yectado hasta la fecha, es sorprendente; pero suhsiste siempre el 
que comenzó con el registro de la primera marca en nuestro país. 
En un concurso de marcas, abierto en la Brovincia de Buenos 
Aires en 1933, que fue uno de los muchos que se han realizado, 
se presentaron más de cien sistemas, no siendo aceptado ninguno. 
Hasta boy_ ~ siste~ que se estima como más racional, distinto 

UI lrutnu:ei6n dA ~o. TrtJttUIo comp!eto para la pItmtetlción !I rrume;o 
ti. _ """"1JdmIenIo ti. CGfJIpO dminado la la criG dtI hs.cürndtJ 0IICUfICL 
lanar 11 ctJbGllar. Buenos Aires, Carlas Casavalle Editor, 1884 3, pp. 192-196, 
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al que se sigue en da práctica, es el ideado por PeHegrini en 1850 13 

PINTAR LA MARCA Cuando los gauchos de antaño, oon la punta 
del Índice o del cuchillo o del cabo del rebenque, reproducían en 
el suelo el diseño de una marca de ganado, Hamahan a esa opera
ción pintar la marca. Esta expresión persiste en nuestros días, y 
sólo por excepción se escuohará decir "di!bujar o diseñar la marca", 
no ya únicamente entre 4a gente rustica, sino entre individuos cultos. 
Nada extraño, entonces, que ~a'S Instrucciones a los Hacen
dados, J1edactadas por la Cámara Mercantill del Mercado Cen
tral de Frutos de Bu~nos Aires y publicadas en 1902, refirién
dose a Jas guias de campañas, diga que "en ellas debe establecerse, 
las señales que tengan ~as orejas de las pieles lanares, así como 
pintarse las marcas, de los cueros vacunos y de ,potros" 14. EIl uso 
muy hecuente de esta expresión y la antigüedad de su empleo en 
nuestro pa.!s 15, no son, sin embar.go, pru~bas de un origen argentino, 
pues, éste es genuinamente hispánico. La Academia explica una 
acepción muy semejante, Ja de "pintar el acento", es decir escri
bir, reproducir o trazar ese signo ortográfico, acepción de pintar 
que también la refiere a la escritura de cualquier letra. Una fetra 
del alfabeto -una J mayúscula invertida- fue la primera marca 
registrada en el Cahildo de Buenos ~ Aires ;el año 1589 y las letras 
mayúsculas fueron, en la mayoría de los diseños de ·las marcas 
que siguieron a aquella, el signo más 'adoptado. lNada extraordina
rio, entonces, que la acepción :española del verbo pintar: escribir 
una letra, se aplica'l'aal acto de dibujar la marca que la repro
ducía, de modo que pintar la marca tuvo su paso ~nicial en "pin
tar la ¡Letra de la marca". 
LON]EAR LA MARCA Lo mismo que "pelar la maTca", es decir: 
quitar el pelo que la oculta, a fin de descubrirla y poder examinada. 
Se dice ''i}onjear'' porque la operación s·e practica. con el fHo de 
un cuohillo, afeitando el pelo que la cubre, en la misma forma 
que se procede para hacer [onjas 16. 

13 "Marcas y SeiiaJes de Hacienda" en Anales de la SOCIEDAD RURAL 
ARGENTINA, Buenos Aires. agosto de 1933. 

14 Revi.!ta de la Liga Ag1'tlf'itJ, Buenos Aires, 1900, p. 319. 
15 En numerosos certificados de venta de ganados fechados en los siglos XVIII 

y XIX Y emitidos en las provincÍJ.s de Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe y 
Mendoza, que hemos leído en el Archivo General de la Nación. aparecen 
en forma harto frecuente 'las expresiones '1a marca que va pintada" y"cuya, 
marcas van pintadas". También, aunque con disminuída frecuencia se la 
lee en los protocolos notariales del siglo XVII, existell.tes en el mismo repo
sitorio documental. 

16 Expresión que hemos oído y que nos fuera explicada por Luis Femández. 
capataz de una estancia del partido de Olavarría, nacido en la misma y 
continuador de su padre en el cargo. 



SEN AL. Signo de propiedad que se hace en el ganado mayor o 
menor, cercenando o cortando de maneras determinadas y conven
cionales una parte de la oreja o mediante tajos especiales en la 
pilel17. Cada signo constituye una señal m~tinta, tales, por ejemplo, 
zarcUlo, muesca, tafo de pluma, bayoneúJ.,. punta de lanza, penlla, 
m.anifa, etc.; pero, cuando se trata de signos hechos en las ol'e~ 
del animal, las numerosÍsimas combinaciones a que pueden dar lugar 
esos signos, según sea su colocación y la oreja - izquierda o dere
cha- en que hayan sido hechos, cada una de esas combinaciones 
constituye una señal; por ejemplo "muesca arriba en la derecha 
y paletHla en la izquierda". En este ejemplo se mencionan dos sig
(I1Os, cada uno de los cuales constituye,· independienb€lIIlente con
siderado, una señad., y ambos, en su conjunto otra señal, formada 
por dos unidades que tam10ién se Uaman seña¡les, o sea un_ si'llguflar 
formado por otros dos singulares. 

'En Sa!lta se usa fel vocablo señal como sinónimo de "señalada", 
"hieDra", "marcación-', Mamándose, ~guailmentte, señal a la :fiesta 
a que da lugar la faena de marcar el ganado 18. Con esta acepción 
se encuentra en la siguiente copla popular: 

17 LISANDRQ SECOVIA, define: "La que se hace en el ganado menor y también 
en el vacuno, cercenándole de c.ierta manera una parte de la oreja o for
mándole una especie de botón en el frente del animal vacuno. Es un signo 
de propiedad en el ganado menor el que no se marca nunca ... " (Diccio
nario de Argentinismos. Neologismos 'J Barbarismos, Buenos Aires, Coni, 
1911, p. 453). La señal, puede también tener en el animal carácter com
plementario cuando responde a un interés personal del propietario, ya sea 
para distinguir caHdad de los ganados, grado de pureza, edad, etc. Pueden 
también servir como elemento diferenciador de los animales, de acuerdo 
al destino o uso que se les de. Esta última afirmación, la hemos podido 
constatar, en un tipo especia:! de señal para equinos, consistente el! tuse 
de cola y crines, que fue dispuesto por Juan Manuel de Rosas, como General 
en Jefe de la División Izquierda de la Expedición al Desierto, según consta 
en la orden del día para el ejército en. marcha del 24 de marzo de 1833. 
Dice así el curioso manuscrito: "Orden del día. Los caballos del Cuartel 
General serán señalados con una cercenadura pequeña al tronco de la cola. / 
Loo. del Mayor General, su escolta y agregados con igual cercenadura, pero 
con la diferencia que se cuidará que el copete esté siempre bien tusado 
hasta atrás de las orejas solam.te. / La escolta de S. E. con la marquita 
que al efecto tiene, y además tusará el copete hasta una cuarta distante de 
las orejas, cuidando de qUé siempre estén así. / La infantería señalará con 
dos cercenaduras pequeñas al tronco de la cola. / Se recomienda al Jefe 
de los Cuerpos el puntual cumplimiento respecto de las señales y muy par
ticularm. te que los Cabal!os de ningún m!ldo sean señalados de otros 
modos ni en las colas ni en la cIin". (AlIcmvo GENERAL DE LA NACIÓN, 
Gobierno. Guerra. E2j1Jedici6n al Colorado (1831-1833), Sala X, Legajo 9.7-
5...'3). . 

18 Las ceremonias que se realizan en las señaltulas efectuadas en las ".,mbres 
cakhaqules, son descriptas por FÉLIX CoL11CCIO, quien citando a AMBllo
&B'I'TI" describe el sacrificio de una yunta de ovejas, cabritos o temeros, 
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Este es el remate ·nuevo, 
El remate del Queñual, 
Así se baila y se canta 
El día de su señal. 

Fn., XVII - XVIII 

'En su acepción y aplicación ganadera~, el wca:blo nos viene 
de 'España, y con ellas, pero con la grafía "señaleza", se encuentra 
en el Fuero Juzgo 19. 

Los indios pampas que, como sus hermanos araucanos, adop
taron la ;palabra españdla "marca", para referir'S'e a b del ganado 
mayor, distinguían ~a señal rajada con e'l voca'blo wiUnin, y las de
más seña:Iesproducidas por recortes o mutiilaciones de ia oreja, 
en cualquier forma que se hicieran, con la palaibra chílkan 20, 

SEtv'ALAR. Hacer en las orejas o en otras partes del cuerpo del 
animal vacuno, yeguarizo, lanar o porcino, los cercenamientos o 
cortes que constituyen signos indicativos de propiedad 21, 

GUILLERMO PALOMBO 

Azul (Buenos Aires). 

macho y hemb!8, a los que se les da chicha, aguardieole y coca, preliminar 
a la tarea de la señailada, 'Y con cuya sangre se ~ el rostro de la dueña 
de cosa para que ella y su majada gocen de buena salud, en tanto que 
al duEño se le entregan los pedazos de las orejas, quien los guarda, y 
al término de la tarea realiza aspersiones con aguardiente y chicha. (Cfr. 
DicctOflDrio Folklórico Argentino, Buenos Aires, "El Ateneo", 1948, p. 173. 
La misma versión repite en la segunda edición de 1950). 

19 GIIEGOIUO MAYANS y SISCAR, en su libro Orígenes de la Lengua Española 
(Madrid, 1875), registra la palabra "señaleza", pero no la menciona JULIO 

CEJADOR en su Vocabulario Medieval Castellano (Madrid, 1929). 

20 FRAY FÉLIX JosÉ DE AUGUSTA. DicciOflDrio Araucano, Santiago de Chile, 
1916, n, p. 234. 

21 En Segovia (España) se dice que se señalan los animales dañinos muer· 
tos cuando se les oorta una oreja o una pata por el Ayuntamiento que 
ha pagado el precio de su caza, con el objeto de que el cazador DO los 
iJlleve a otro término municipal y los presente como cazados dentro de él. 
(GAB~ MAlÚA VmGARA MARTÍN, Cuatro mil palabras y algunas mth, 
de uso frecuenUt, no 'nclulda8 en el Dicclonorfo de la Real Acodemia 
E8pañola, Madrid, 19215). 



EL EJEMPLO 1G DE EL CONDE WCANOR 

En el ejemplo XI de El conde Lucanor - titulado De lo qm 
contesfÍÓ a un deán de Sanctiago con don Yllán, el grand maestro 
de ToIJedo- lo aparencial 1 se muestra a poco de comenzado el 
relato, representado por [a apariencia de transcurrir temporal que 
vive el deán; por la apariencia de cambio de escenario en que se 
mueven el deán y el maestro de Tolledo -que desde la ciudad del 
Tajo viajan aparentemente a iRoma después de haber pasado por 
Santiago y por Tolosa-, y por da apariencia de ascenso jerárquico 
alcanzado por el deán, hasta llegar -pero sólo en apariencia- a 
la más allta jerarqwa de iIa IgleSia 2. Lo aparenciai a1canza también 
a la creación de personajes secundarios, a quienes se tiene frente al 
deán como supuestos mensajeros portadores de su paulatino - aun
que aparente- encumbramiento. En cuanto a ~a supuesta influen
cia de la magia en el acontecer aparenciaJ, puede interpretarse ~ 
mo un curioso caso de hipnosis fuertemente favorecida por la 
ambición y por inconfesables aspiraciones subyacentes en el perso
naje cristiano, actitudes que quizá se desoubran en el deseo de lograr 
aJl.gún poder especial a través ded conocimiento y de la práctica 
de las c~encias ocultas. Se advierte una gradación creciente con 
intensificación de elementos narrativos en los tres aspectos esencia
les de 10 aparenciall, porque en ~o t~m'l se Haga a Ila cu'lmina
ci6n de un acontecer ficticio, que termina por detenerse para 
alcanzar posteriormente su destrucción; en lo espacial, Roma, sede 
del poder eclesiástico, se OOJWierte en la meta final de los prota-

1 Los conceptos acerca de lo aparencia} manejados en el presente trabajo se 
inspiran en inoh;idables página-s de AMÉRICO CASTRO sobre la prosa narra
tiva del lAzariUo y sobre actitudes hispánicas: Hacia Cervantes, Madrid, 
1957; Aspectos del vivir hiSpánico, Madrid, 1970. 

Z Ul apariencia de tr3DScurrir temporal y la de ascenso jerárquico aparecen 
registradas por STITH TBoMPSON en su Motif-Inde% of Folle Literature, 
Copenhagen, 1956, en el capítulo correspondiente a M!Jgia: D 2012, "Mo
iñent.t fllDughl yetJr •. In ti moment ti "",..on ~ to e:rperienc6 ecenfB of 
mtInfI rJ6M .... D 2031.5. "Man magically made to believe himself bishop, 
tJn:hbúhop and pope. When he continuer lo refuse ptJymBRt to the mtJgU:ian, 
'he 1.7Her shows him the f'fIlÚUy", 
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gonistas, viajeros aparentes; y en lo jerárquico, al convertirse apa
rentemente el deán en papa, se l~ega a :m cúspide de ~a escaJ.a en 
las dignidades eclesiásticas. 

En el planteamiento del relato se presentan muy brevemente, 
y de manera concreta, tres elemenllOs reales que allcanzarán un 
mayor desarraNo, si bien aparente, en el nudo del relato; son eIJos 
un transcurrir temporal real, un cambio de escenario real y unas 
aspiraciones reales, elementos todos 'Vividos en la realidad por el 
deán de Santiago, que se dirige a Toledo para aprender nigromancia 
con liHán Ell mago. Pero las referencias al transcurrir temporal, a la 
mutación espacial y al logro de aspiraciones, aunque tota:Jmenre 
aparentes durante toda ,la narración, se presentan a través del des
arrollo del relato como una especie de desenvolvimiento de lo 
apuntado en el planteamiento, casi como una amplj¡fiCaci~ Y al 
reaparecer de manera muy brusca y muy rápida la realidad, una 
vez ya destruido por completo todo cuanto fue sólo aparenciaJl, quizá 
se encuentre Jo que Dámaso A~onso llama recolección de plnraH
dades 3, pues se clice que C<fall6se el P8!pa en Toledo, deán de 
Sanct:iago, como ~o era quando y bino": todo ¡o mostrado ant'erior
mente ha desaparecido sin dejar rastros; sólo quedan ~os el~_entos 
presentados al comienzo del relato: el 'lugar inicial, que es Toledo, 
y Ja jera'lquÍa inicia'l del deán, del in'gl"all:o y aanbiciosO personaje, 
elementos éstos enumerados brevemente, como en un resumen fina] 
que ~,leva al punto de partida, en un circuito que ha terminado por 
cerrarse hábilmente. 

El marco del Telato, donde se ubican los dos personajes que 
con sus breves diálogos hacen posible la sucesión de narraciones en 
boca de Patronio el consejero, para ilustrar al conde Locanor, 
muestra localización tempora;} reM indefinida y estática, al presen
tarse inicia/Imente a ambos personajes -el Conde y su consejero
por una fonna expresiva similaT al recurso de natura~em formwapa 
comúnmente usado .en el Romancero, y en ocasiones, también en la 
épica: "otro &18"', El trallSlOUrru- temporal rea[ en eIl (pretérito del 
marco narrativo ofrece los dos aspectos corrientes, el puntua~ y el 
durativo, éste en el comienzo, al ubicarse a los personajes: '1a:blava", 
·contáva,!". 'El aspecto puntual se maneja cuando el conde plantea 
la situación que se le ha creado y sobre la cual consulta a su conse
jero, diciendo, a través de su exposición: "vino a me rogar", "prome
tióme qll.le faria", ur~ que la fiziesse", "púsome escusa", "esto 

s DÁMAso ALoNSO, Estudios y ensayos gongorinos, Madrid. 1955. 

• En la épica y en el Romancero este recurso fonnulario suele aparecer como 
··otro día de mañana". Cf. RUTH HOUSE WEBBBR, FcnmfJllstic diction In 
the Spllnísh BaUad, Los Angeles, 1951. 
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me fizo en todo lo que! rogué quél fiziesse por mi". Predominan ms 
verbos transitivos, como ha podido advertirse, y se usa en una 
sola oportunidad un verbo de movimiento; y en cuanto ad uso de 
impertecto de subjuntivo -o de potencial simple- en 'las subordi
nadas ot.jebvas, contribuye a un mayor dinamismo en el estilo, di
nami!imo que tal vez r~U!ltase disminuido si se hubiese recurrido 
a formas nomina.les de significado equivalente, tales como "ayuda", 
"retribución", y aun otras, en los distintos momentos de la exposición 
del conde; pero ha de reconocerse, no obstante, que la insistente 
reiteración verbal DO deja de provocar a·lguna pesadez en ·la expresión. 

-En lo que respecta al relato mismo, ofrece un tiempo real tanto 
en el comienzo como en el desenlace, y muestra un transcurrir tempo
ral sólo aparente durante su desarrollo, en lo que corresponde al 
nudo del desenvolvimiento narrativo. Al deán se lo presenta en ~ 
pasado indefinido y estático, con localización tempoml y espacial 
real, indicando que "en Sanctiago avía un deán". Y su Illegada a 
TOiledo, que resulta consecuencia de un transcurrir temporal real 
y trasunta un cambio espaciaJ, también real -de la ciudad de 
Santiago a la de Toledo- se muestra como localización de ese re
sultado, con sentido puntu8'l, usando pretérito indefinido de indi
cativo: "vinose para Toledo". Se señala luego un transcurrir temporal 
inmediato a ~a ·localización anterior, que muestra al personaje bus
cando all mago: "ader~ luego a casa de don YlJ.lán". Seguidamente, 
en una sola expresión se indican Jocalización y transcurrir temporal, 
referida aquélla al deán y éste al mago: "fal}lólo que estaba lleyendo". 

La forma de tratamiento temporal más corrientemente emple;lda 
en este relato se presenta como resultado de un transcurrir en el 
tiempo, que supone asimismo, como era de esperar, un encadena
miento de hechos que van jalonando la narración y destacando sus 
diferentes momentos ~. 

Hay una fmnsición entre realidad y apariencia, en que don Illán, 
después de dar una orden a una criada suya, llama al deán para 
guiarlo hacia donde ambos se dedicarán al proceso enseñanza-apren
dizaje de la nigromancia. Y sin que nada [o haga sospechar. morosa
mente se va introduciendo a ambos personajes en el comienzo del 
transcurrir temporal y de la localización espacial aparentes, sumer
giendo al ~ector en un mundo de fantasía y de magia, sin que alcance 

I VéaDSe las expresiones que siguen: ~et pensó", "después Que ovieron co
mido-, -de que él oviesse aprendido dé! aquello que él quería saber". 
-desque meran yantado &sta que fue ora de ~a". "de que su pleito 
fue bien assossegado entre dios. dixo don Yllán", ulevol a una cámara", 
"ea apar1ándose de la otra gente IIa.m6 a una manr;eba". DoN JVAN MA
NUEL, El conde LUCIIfIOf', Edición. introducción y notas de JosÉ M.urum. 
BUCt1A, Madrid. 1971; pp. 94-95. 
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a advertido hasta el final de la narración. El autor _:irá creando UDa. 

atmósfera impregnada de cierto misterio con una alusión descriptJ.~il 
a una prolongada escalera y a una bien DlUtrida !bi!blioteca 8. 

Después surge un evidente transcurrir temporaJ, rápido, concreto, 
que produce una sensación de acontecer casi vertiginoso, y sólo 
cuando te'Imma el relato podri.adverti!rse que todo iba t:ransourrido 
sólo en apariencia. Y así, el autor irá diciendo: "estando ellos en 
esto, entraron dos omnes", "El: dende a cabo de siete o de ocho días. 
vinieron dos escuderos". Lo aparencial, apuntado en los ejemplos 
precedentes con exolusiva referencia a lo tempoml -yen alguna 
medida al acontecer -, se va haciendo paulatinamente más com
plejo al ir presentándose, a continuación, un cambio de escenario 
que también será aparente y que llevará aparejado una ~ocaüzación_ 
temporal, signada asimismo por lo aparencial y que alcanzará una 
función de sustento de la continuidad narrati'Va, actUando como hilo 
conduotor del TeJaIf:O 7. 

El· tema del relato es ,la ingratitud 8, Y si resu!lta sorprendente 
el plan'beamiento de la situación y el pedido de consejo por parte 
del conde, más sorprendente quizá ;puede considerarse 11a previsible 
respuesta, tanto como el consejo implícito. 'Porque ha de admitirse 
que iIa moraleja concede ,la posibilidad de dos interpretaciones igual
mente válidas, y también igualmente desconcertantes, por la actitud 

6 "Entraron, entramos por una escalera de piedra muy bien labrada et fueron 
descendiendo por ella muy grand pieca", "desque fueron en cabo del esca
lera, faoUaron una posada muy buena, et una cámara mucho apuesta que 
y avia, ó estavao los libros et el estudio en que avia(n) de leer". EIi. 
cit., p. 95. 

7 Véanse en estos fragmentos el transcurrir temporal aparente, la mutación 
de escenario también aparente, .]a localización temporal- del mismo sentido 
y adviértase su misión de soporte con respecto al relato: "fuéroDse para 
Sanctiagó', "moraron y un tiempo", "uo dia llegaron cartas", "rogól que 
fuesse con él a TOilosa" "desque ovieroo y morado fasta dos años .. ·• "fuesse 
con él para la Co!le", "moraron y muy grand tiempo", "estando assi en la 
Corte, finó el Papan. Ed. cit., pp. 96-97. 

8 Ese tema surge del planteamiento de una situación que figura haber sido 
vivida por el conde Lucanor en el rr.arco narrativo y queda explícito en 
el dÍlstico final de lJa moraleja. DANIEL DEVOTO, en Introducción al estudlo 
de don Juan Manuel y en particular de El conde LucOlnOr. Una bibliografía, 
Valencia, 1972, destaca los dos motivQS f~lklóricos que lo sustentan: las 
pruebas de gratitud y el tiempo mágico <STITH THOMPSON, Mot:if ... ,H 
1561.1 y D 0012. Cf. nota 2). Devoto advierte~ asimismo, que el tema cen
tral está registnldo dos veces eo el Index de Thompsoo: las pruebas de 
gratitud ya indicadas y el hombre al que mágicamente se hace llegar hasta 
papa (D 2001.5). Podría agregarse que el primer motivo está también 
relacionado CQP el registrado en el ca'pítulo Decepciones, K 231. "DebtM 
refuses ta pall his debt". 
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q1le permite adivinar en el autor con respecto a!l género humano y 
al comportamiento probable del hombre. Esa moraleja se condensa 
en el siguiente dístico, no exento de amargura: 

.A!I. que mucho ayudares et non te ~o conos'riere, 
menos ayuda abrás, desque en grand oora.· SUlbiere. 
Una de esas interpretaciones deja suponer que ell relato sólo 

apunta a b presentación de una realidad, al conocimiento de un 
comportamiento huma.no, analizado rigurosamente por un observador 
objetivo, que intenta WQi[' el razonamiento y el procedimiento pro
pios de m ciencias exactas, con una rigidez que termina por 
ahogar all personaje encerrándolo en el ambiente asfixiante de su 
egoísmo y de su ingratitud sin perspectiva suficiente para autovalo
rarse en toda la -terrible dimensión de su mezquindad. Otra mter
pretación, más desoladora y más peligrosa por lo corrosiva, deja 
entrever la posibrlidad -profundamente anticristiana- de que sea 
aconseja·ble negar auxilio a quien se mostró ingrato, inconsecuente, 
y continúa necesitando ayuda. Pero ambas interpretaciones posibles 
de la moraleja no dejan de revelar un amargo desengaño del mundo, 
y en eepecial, del homlbre, comprensiibles en ed autor ¡por ias circuns
tancias de ~a época en que le correspondió vivir, escenario continuo 
de revueltas y desmanes, tanto romo por las circunstancias particu
mes de su vida, testimonio de esa época. 

Cabría preguntarse si los protagonistas encierran algún simbolis
mo y si su elección no implica una crítica del autor a ~os dos mundos 
religiosos de su tiempo: el cristiano y el no cristiano. El deán pare
cería ofrecer la posibillidad de presentar .fa corrupci6n eclesiástica 
y una crítica a actitudes no ortodoxas y a ambiciones desmedidas 
en la clerecía medievru; podría suponerse también una cierta 
aproximación al pacto diabólico de Fausto para el logro de lo 
inalcanzable, sin llegar a tener totalmente aquella dimensión, pOO$to 
que no a.parece el demonio y que sólo hay una iniciación -y ésta 
supuesta- en las artes mágicas, condenadas ya en las Sagradas 
Escrituras 8. 

En cuanto a don Nlán, el mago de Toledo, parece simbolizar 
una pseudo sabiduría equívoca, por su relación con ultratumba y 
por su práctica de artes mágicas. 

En el vocabulario del marco narrativo se encuentran presencias 
sigDificativas. tales como "rogar", "prometer" y "escusa", claves 
de la situación .planteada por el conde ILocanor, y vivida, por [o 

• En el ejemplo XLV, De lo que conte.f~ ti un omne que se fizo tnnigo e' 
ctUtJllo dsl Df.ablo, Don Juan Manuel caodena la práctica de las ciencias 
ocultas. tanto ea el planteamiento de la situación por el conde como en 
las CODclusioDes de Patronio después del relato. Ed. cit., pp. 222 Y 226-227. 
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menos aparentemente, por el deán de Santiago y por el mago de 
Toledo. En el relato se destacan el sentido de apartamiento y las 
referencias a buen recibimiento, que contribuyen al logro de la 
atmósfera 'conveniente a'l mundo narrativo que se intenta crear. El 
lpartamiento sería consecuencia necesaria de la práctica de las lla
nadas ciencias ocultas, iDWlca bien vistas por los católicos ortodoxos, 
y se mica ¡por recursos expI1esms bien concretos: CámaJI'a muy 
apartada", "'lugar mucho apartado", "en apartándose de la otra 
gente". 'El buen recibimiento del mago al deán destaca con mayor 
intensidad la ingratitud de éste, y en los otros casos, del buen reci
bimiento siempre ,logrado en esa especie de aparente peregrinación 
que viven en su acontecer aparenciaJI ambos personajes, revelan el 
acatamiento a la jerarquía, tan propio del ideal medieval, aWlque 
no siempre :se alcanzan en la realidad. 

En toda [a aparente sencillez del relato se encuentra su mayor 
encanto 10, a.llcanzado asimismo por ma all:móslera casi mágica que 
va impregnando Ja narración. 'El aspecto más destacable en ~a ,téc
nÍ'Ca nananva corresponde a aa presentación de ~o aparencial dado 
en una intensificación creciente con desarrollo gradual, y la oposi
ción realidad.Jfantasia, que supone u~ especie de circuito cerrado 
que va desde lo real a lo fantástico: y desde lo fantástico vuelve a 
10 real, y completa, en cierta medida, esa técnica de 'graduación. Ha 
de advertirse que la transición de 'la realidad hacia la fantasía se 
va realizando muy imperceptiblemente, con una especie de gradua
ción convenientemente dosificada, con lo que se intenta -y llega 
a Ilograrse -: llevar al :lector la impresión de un acontecer realmente 
vivido por los personajes; pero la transición desde el mundo fantás
tico al real se presenta en forma brusca, dando así la impresión 
inmediata de que' cuanto ha ocurrido sólo ha sido aparente, y parece 
producto de Wl sueño provocado por pod·eres mágicos. 

El esquema narrativo desarroHa y reitera a través del relato 
lo presentado en su planteamiento: un deán de Santiago ha viajado 
hasta Toledo para pedirle a don HIán, un mago que conoce más 
que otros de nigromancia, que le enseñe ese "arte" -así se le 
denomina en las páginas de El conde Lucanor. Posteriormente, por 

lO Ilustres críticos de la literatura española han mostrado preferente atencilm 
por este ejemplo: JosÉ AMADOR DE LOS Ríos, Historia crítica de la litera
tura española, Madrid, 1861. MAlICELINO MENÉNDEZ Y PELAyO, Orígenu 
de la novela, Madrid, 1905; RAMÓN MENÉNDEZ PmAL, Antología de 
prosistas españoles, Madrid, 1899; DANIEL DEVOTO, op. cit. pp. ~2-39S, 
enumera y comenta no s6lo los motivos folld6ricos que inciuye el relato. 
sino también todas las creaciones literarias de distintas épocas vinculadas 
con él, así como los estudios que se le dedicaron, poniendo de relieve lo
valores excepcionales del arte de Don Juan Manuel. 
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distintas clrounstancias, maestro y disc~puJ.o deberán viajar en tanto 
que se va ,produciendo un ascenso jerárquico del deán hasta llegar 
a ser papa; pero simultáneamente, al iniciar el viaje, el deán ha 
dejado de ser el peticionante, y en cambio ,lo será el mago, que 
solicita en distintas ocasiones los diferentes cargos que el deán va 
dejando vacantes, para que alguno de el~os pueda ser desempeñado 
por un hijo del mago, sin que en ningún momento logre otra cosa 
que promesas, y en una ocasión, hasta amenazas. Ha habido un 
cambio de roles, .pues el deán, primiHvo petioionante, se ha conver
tido en posib1e dador; y el antiguo posible dador, el mago de Toledo. 
se ha convertido en peticionante -y tamlbién en viajero como el 
d~n en el planteamiento. La narración va impregnándose ·de un 
JIÍareado háHto de magia y de encantamiento, hasta que el m3lgo, 
cruelmente amenazado por el deán, ya supuesto papa, llama a una 
criada suya para ordenarle asar unas perdices que anteriormente 
habla hecho apartar con ese fin. Esa orden quiebra de inmediato 
el acontecer y en ese preciso momento se descubre que aquél sólo 
ha sido fictioio, con 10 que todo vuelve a la realidad y al mismo 
punto de que se había partido. 

Quien domina continuamente la situación es el mago de Toledo: 
en el comienzo de la narración, por ser el dueño de casa y el 
personaje a quien recUl'1I'e el deán para que 'le enseñe nigromancia; 
hacia el fin del relato, porque ha logrado para el deán un transcurrir 
temporal y un acontecer aparentes, que detj.en~ cuando lo cree 
oportuno. Pero si se analimn objetivamente ambos personajes no se 
encuentra nobl~ espirituail en ninguno de ellos, porque en tanto 
que uno se muestra egO!lSta, ambicioso y, sobre todo, ingrato, el otro 
resulta desconfiado, calculador y no menos egoísta. 

Todo transcurre en el relato en forma estrictamente racional 
y C3Sli mecánica, con inexcus3lNe Ire!lación de C31Usa a efeJoto, como 
en el ámbito de las ciencias exactas, pero en el admirable equilibrio 
del desarrollo narrativo, en la diáfana serenidad con que se dicen 
todas las cosas, tanto como en el eficaz logro de adecuados efectos 
se encuentra el indudable atractivo de este ejemplo medieval. 

LiA NoEMi URIARTEREBAUDI 

Departamento de Letras. 



PROBlJEMAS DE TEXTO Y PROBLEMAS CONSTRUCfIVOS 
EN ALGUNOS POEMAS DE SANTIlJLANA: LA VISION, 

EL INFIERNO DE LOS ENAMORADOS, EL SUE'NO 

No es fácil acetcarse cr1ticamente a qos textos de Santru81D8 
porque aún no existe una edición realmente con1iiable. Los poe
mas de que nos ocupamos se encuentran editados por A~ador de 
los Ríos y por GarcÍa de Diego 1, si sólo querexnospensaI' en edi
ciones originales 2. 

Las dos ediciones se basan en manuscritos difierentes. Amador 
escogió como base de su texto el ms. 3ffl7, antiguo M 59, de -la 
Bíblioteca Nacional de Madrid (es el códice M en ·la sigla de Gar
cía de ¡Diego). Esbe manuscrito es una copia tardia, de los prin
~pios del siglo XVI, "de un copista inteligen:te' que restaura 

1 IÑIGO LóPEZ DE MENDOZA, MARQUÉS DE SANTILLANA, Obras, ahora por t;ez 
primera compiladas de los c6dices originales, é ilustradas con la vida del 
autor, notas ti comentarios por DON JOSÉ AMADoR DE LOS Ríos., Madr~d 1852-
MARQUÉS DE SANnLLANA, Canciones y decires, edición y notas de VICENTE 
GARCÍA DE DIEGO (Clásicos Castellanos, 18), Madrid, 1964, (nueva edic:6n 
del libro editado originalmente en 1913). Cabe mencionar que la edición 
de 1913 adolecía, en cuanto al Sueño, de serias fallas de atención de parte 
del editor. Se salt6 la copla XIV con número y todo, de modo que la 
XIV actual de Garda de Diego es, en esa primera edición, la XV, y se 
sigue la numeración correcta de las coplas hasta la LVIII. Después de ella 
se vuelve al número LVI sin advertir el error hasta el final, lo que lleva 
a que la última copla en la ed. de 1913 tiene el número LXX. García de 
Diego, al corregir su edición, advirti6 la numeración falsa, pero no leparó 
en que al número saltado (XIV) le correspondía también una copla sal
tada. Es de presumir que esto sea la causa de que en 'la edición por noso
tros manejada (1964) falte todo rastro de la copla mencionada. Según se 
puede observar también en otras ediciones de textos de la colección Clá
sicos CasteLL!lnos, en la edición nueva falta una advertencia de que se trata 
de una edición corregida, o siquiera que le antecede otra anterior, hecho 
que aumenta la confusión editorial existente. 

2 Recientemente saol.i6 en ,la colecci6n Clásicos Castalia (n9 64) una nueva 
edición de ·Ias obras del marqués de Santillana: Poesías completas, 1, Serra
nillas, cantares y decires, Sonetos fechos al itálico modo, Madrid 1975. Esta 
edición, preparada por MANUEL DURÁN, no aclara los problemas de texto 
que quedaban por resolver, sino que los aumenta. A pesar de que el editor 
afirma haber preparado su edici6n "partiendo de los códices y teniendo 
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nonmres y corrige o inter-preta frases 05'CUl'as" (según Carcía. de 
Diego, p. XXXV del Prólogo de su edición). Amador comparó cada 
ODa de las obras que editó de ese manuscrito con. todas las copias 
que de eHas conoCÍ:a en otros manuscritos. No anotó, sin embargo, 
todas las variantes, y su texto se encuentra corregido según la 
versión que :le parecía ser la más perfecta en cada caso. Por consi
guiente su edición no permite apreciar claramente las camcterís
ticas ni del manuscrito que él utilizó como base para constituir 
su texto, ni de los que comparó con ét 

La edición de Carcía de Diego sigue al manuscrito VH-Y-4 de 
la Biblioteca ReaO. (Gam-cía de Diego ,lo denomina Y) que se cotejó 
con- el ms. uti'lizadopor Amador (M) Y con. el ms. 594 (antiguo 
VIlI-A-3, García de Diego Je da la sigla A) de la Biblioteca Real, 
que es el Cancionero de Palacio, editado después por Francisca 
Vendren de Milás 3. Carda de Diego prescindió de los otros manus· 

en cuenta las edicionES de Amador, García de Diego, Foulché-Delbosc" 
(nota previa, p. 36), su texto DO es UD texto nuevamente establecido, por 
lo menos en cuanto .se refiere a los poemas que figuran en la edición de 
García de Diego. Durán aplica, por ejemplo, con muy raras excepciones 
corchetes en todos los lugares en que se encuentran también en la edición 
de su predecesor. Estos corchetes en García de Diego significan que suplió 
la lectura del ms. que él sigue por la de otro ms. o que él la enmienda, 
la variante eliminada queda consignada, igual que otras posibles variantes 
de otros manuscritos, en las notas. En la edición de Clásicos Castalia estos 
(:orchtltes no se explican ni en las notas, ni en las referencias bibliográficas 
-¿hemos de inferir que Durán los encontró en los códices que trans
cribe? - De hecho, el editor no advierte cuál es el ms. al que sigue en 
cada caso como fuente principal, y entrevera los textos. Mientras que en mu
chos pormenores su texto se asemeja tanto al que presenta García de Diego 
que se diría que se transcribió de allí, de repente se introducen cambios 
que no figuran en el ms. que éste sigue y que, si bien tienen base en los 
otros manuscritos, están simplemente asimilados al texto sin advertencia al
guna. En el Sueño, por ejemplo, figura: 

VIII b "un día claro" en vez de "dentro en día claro": 
g "do cendravan" en vez de "do circundan" 

IX h "porque en Sycia" en vez de "porque Tricia" 
y otros más que son versiones de M, según advierte en sus notas CarcÍa de 
Diego. Ca;os similares se pueden registrar en 8'1 Infierno. Lamentamos en 
especial que Durán no incluyó o mencionó la copla que falta en la edicióD 
de Carcía de Diego, que es la XIV de Amador. 
De paso diremos que las explicaciones al texto que figuran al pie de pá
gina . tampoco son en tQdos los casos esclarecedoras, véanse como únicos 
ejemplos sus notas a los versos 146-147-160 del Sueño, a los que se refiere 
también la nota 18 del presente trabajo. . . 

• C41ICionero de PoltJcio, M,. N" 594, edici6n crítica, con estudio preliminar 
de Fl\ANCISCA VBNDIIBLL rB Mll.LÁs (Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas) Barcelona, 1945. . 
Hemos verificado la nueva nomenclatura que se. asign6 a los códices pro-
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critos que contienen poemas de SantiJla·na. Del Infierno de los ena
morados (Infierno), por ejemplo, Amador conoce 6 ms. -entre enos 
el importante Cancionero de Stúñiga y el Cancionero de Híjar-, 
y del Sueño, tres ms., mientras que Carcía de Diego coteja nada 
más que 3 ms. para el Infierno y 2 para el Sueño. Su edición, de 
utra parte, es muoho más rica en variantes registradas, y sus varian
tes DO son sólo variantes de escritura, sino de texto. A pesar de ello, 
t:s-ta edición adolece de fallas serias, que resultan de un cotejo 
defectuoso respecto de los manuscritos utilizados (véase nuestra 
nota 1). 

La transmisión manuscrita del Infierno, según se infiere de las 
ediciones, no presenta mayores variantes. Según Carda de Diego 
una estrofa, la XX, falta en el ms. por él utilizado, el Y, y la sup1c 
según la lección de A (el Cancionero de Palacio). Am~dor, sin 
embargo, registra una lecCión del ms. VII -y -4 (el Y de Carda de 
Diego) para e'Sa copla. El caso no ·puede resolverse sin consultar 
los ptanuscritos. El Cancionero de Stúñi~ tiene esa estrofa, y €lIla 
consta en el ms. M y en la edición de Amador. De todos modos 
esta copla no presenta innovaciones respecto al contenido, siendo 
puramente amplificatoria. Aparte ,de este detalle es imposible darse 
cuenta cuál de los manuscritos es el mejor porque, como queda 
dicho, Garc!a de Diego no recurre a todos los manuseritos disponi
bles, y Amador no anota todas las variantes, e incluso a veces co
rrige el texto. 

El Sueño ofrece variantes considerables. Se copió tan sÓllo en 
tres manuscritos: el Y, el M y un cancionero de la Biblioteca Rea.J. 
mS. VII-D-4, en el que los falios que contienen el Sueño están muv 
mal conservados. Comparando las otras dos versiones entre elJas. 
la diferencia más conspicua es que una totalidad de 7 coplas no 
concuerda en los manuscritos, o por :lo menos en las ediciones que 
en ellos se basan. 

1. En el ms. M se encuentra una estrofa que faIlta en la edición 
de Carda de Diego (que transcl"Í'be Y). Eno ,parece originarse 
en UD lapso del editor moderno, según se puede deducir del cotejo 
de su edición de 1913 con otra posterior, (véase nuestra nota 1). 

cedentes del Palacio Real después de que se pasaron a la Biblioteca Uni· 
versitaria de Salamamca, según el inventario que publicaron J. STEUNOU y 
L. KNAPP, Bibliog,.afía de los cancioneros ca,tellan08 del siglo XV y r.eper· 
torio de sus géneros poéticos, t. 1, Paris 1975. El códice Y de CarcÍa de 
Diego es el 049 de Steunou-Knapp y 2655 de la Biblioteca Universitaria 
de Salamanca; el Ctmeionero de Palado es el 048 de Saeunou-Knapp y 2653 
de dicha biblioteca; el VII-D-4 li6 el 050 de Steunou-Knapp y es el 276.'3 
de la misma biblioteca. 
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Qlmo la edición de García de Diego es Ja más accesible de obras 
de Sa.ntllJana,y como la edición aparecida recientemente en Clási
cos CtJStalia imita esta faHa, transcribiremos la copla según el 
texto de Amador para llamar -la atención sobre ella: 

X¡,v. La mi diestra rebatosa 
Súbitamente ocurrió 
Al pecho, donde sintió 
La ferida peligrosa; 
E faUé ser engañosa 
La dolor, que me penava, 
E sentí que me soñava 
En tal pena congoxosa. 

En una nueva edición habría que intercadatr esta estrofa con 
su número (XIV) cambiando la numeración de todas las que le 
sigu~n. 

2. Y contiene seis estrofas en -la parte final que no figuran en 
M: son las estrofas XLVIII Y XLIX de García de Diego, que 
contienen una comparación hiperbólica, y -la estrofa LIT que es 
una de varias en que se desarrolla el tema "yo leí de"; más adelante 
la LXVIU, que muestra el esfuerzo de Diana en la lucha, la LXX, 
en que es-ta diosa es vencida, y con eNa el narmdor,y por último,Ja 
LXXI que contiene una fórmula de huOÚlldad: [Si por los poetas más 
lamosos] 'tanta sangre deJlra.mada / non puede ser recontada / pues 
¿cómo podrá mi mano?". 
'. Desde' el punro de v.ista narrat'vo la más importanlede estas 
estrofas es la que falta en -la edición de GarcÍa de Diego ( N9 X<IV 
de Amador), y tienen cierta importancia las LXVI'II y·LXX de 
GarCÍa de Diego. Las otras son amplificatorias. La versiónde1 ms. M, 
a pesar de ser más corta, constituye un poema completo: ninguna 
de las coplas que añade la versión de Y lleva consigo un cambio 
lundamental del sujeto na'l1fado. Al texto de Carcía de Diego le 
faJIta un miembro importante para la acción; peTo, como queda di
cho, eNo parece deberse a una fal1a del editor y no del manuscrito. 
. El texto mi9DlO parece ser más auténtico en la versión copiada 

por Garda de Diego, no por ser más extenso,sino por ofrecer, en 
muchos casos de divergencias, la lectio difficaior. Compá'I'ense los 
ejemplos: 

G. de Diego (Y) 
<.'OpI. XI nieblas de grajas 

XIII que tal retinto tenía 
XXXVlJII chapas 

XLIV fazela\"B 

Amador (M) 
nieblas de granies 
que recuento que tenía 
charpas 
bacilava 



418 a.ao~ LANGBEBN - ROBLAND Fu, XVII- XVIII 

LIX iniea extrema 
LX Bel Donayre Buen Donayre 4. 

Por esto, y a pesar de considerar ~a edición defectuosa, nos 
basamos en el texto de Carda de Diego ( 19(4) para el aná·l·isi! 
constructivo que es la meta de este estudio. 

En cuanto a la Visión, este poema no presenta variantes de 
importancia en las dos ediciones que comparnmos. 

Preparando una edición de obras de Santi.Nana para estudian
tes, vimos que nuestra evaluación de las a-legadas amatorias de 
este autor di:fiere marcadamente de la que formuló Rabel Lapesa 
en su ya clásico estudio La obra literaria del marqués de Santwla
na 5. Pensamos que eIJo se deJbe a que Lapesa no dedicó un estudio 
intenso a estos poemas, como 10 hizo para las serranillas, sino que 
los enfoca desde el punto de vista de la historia literaria, guiándose 
por los estudios que preceden al suyo, añadiéndoles detalles impor
tantes (el más notable es la dbservación tan certera del cambio 
de actitud de las figuras de Hipólito y Tiresias, tradioionailmente 
mi6óginas, según los ideales cwbaJlerescos, pp. 122 y 129-30), pero 
sin dedicarles un anáqisis de composición. Inldluimos en El análisis 
liter3iTio -]a V iri6n. que ddbe ser una de las ¡primeras' alegorías de 
SantiHana 8, porque en eIlaa resalta un defecto cons·tructiw que 

• No todas las versiones divergentes son claramente más difíciles en uno de 
los manuscritos, véanse: 

Carcía de Diego 
c. XXX syntiendo 
c. XXXIII su favor 

ms. M (Amador) 
sitibundo 
su furor (variante DO anotada por 
CarcÍa de Diego) 

y hay formulaciones en Y que no tienen sentido: 
XXXVIII herizos armiños 
c. LXIX el fiero asayamiento El fito Ascanio que a Dido onestn 
/ que ardido one1;ta vida robó vida robó ( que es la versi6n adop

tada por CarcÍa de Diego, pero co· 
negida en "El fijo Ascanio". &10 es 
hipercorrección, ya que se trata de 
Amor que se finge Ascanio (EneidtJ 
l. 657 ss); tiene que ser ficto v no 
hilo Ascanio. 

A (al. Insula) Madrid 1957. Lo citaremos en adelante por LApESA y página. 

s LuESA p. 96: HLa Viri6n responde a UD arte más sencillo que el Planto 
(de la reyna Margarida, fechado por el acontecimiento a que se refiere. 
1430), y es probablemente anterior". A todos los decires largos (salvo la 
Canonizaci6n de San Vicente Ferrer) los fecha antes de 1437. El Infierno 
"denuncia Jectura reciente de la EneUla y ia DitnnIJ Commedia, traducidos 
por VilIena entre 1427 y 1428" (p. 96). 
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en cierta medida se repite en el Infiemo; DOS referimos a la ineoo
gruencia entre [a introduoción del ¡poema y ~ tema princiIpaJI 7. 

La meta del poema titulado Visión coIl5iste en ~a expresión de 
una galantería, el autoc ala:ba a su dama, dueña de todas las virbudes. 
El poema consta de una introducción de 9 copilas y de una parte 
principal de sólo 5 coplas y finida. En la introducción tres virtudes 
personificadas, la Firmeza, la LeaJltad y la Castidad, se lamentan 
por no haLlar qUÍJeD las acoja en España. Su llanto se compara 
de manera hiperbóli'Ca y en función decorati'Va con pasa ¡es de la 
literatura antigua. A través de esta comparación el poema se con
vierte en una censura de las costumbres decaídas en España, con 
elJin de hacer resaltar, por contraste, la imagen de la dama que 
ha de acoger a ¡as virtudes personificadas, pues es, eIJ.a sí, constante, 
leal y casta. Nos parece importante seña!lar qu'e si hien hay una in
congruencia en el poeim.a, ésta '110 reside en la "superficial galantería" 
que remarca Lapesa (p. 104), sino en !la iIIladecuada unión entre la 
alegoría .grandiosa con que comienza el poema y la galantería 
que es su tema. El contenido rea!l del poema se descubre recién 
a partir de la copla X, cuando también se vuelve más llano el estid.o, 
escaseando a partir de eJila la hipérbole y la a:1w'ión mitológicas. 
En suma, en la Visión puede observarse un contraste entre una 
~ntroducción muy ela!borada y un tema en relación a ella pobre
mente discutido. 

Entre otras fuentes LS'eha comparado ~a Visión con una canzone 
de Dante, ''Tre donne in tomo al cor mi son venute". ElHa comienza 
con la exposición de una situación: el yo, que en este caro ha de 
identificarse con ~a persona del autor, es sujeto a Amor "lo quale 
e in segnoria de la mia vita" (1, 4). Vienen a refugiarse cerca de 
su corazón tres virtudes personificadas, por saber que Amor reside 
allí. Las tres se encuentran en estado muy pobre y en un diálogo 
con Amor se muestra qúe están en emio igual que él. Según el 
Amor, ello no es tan grave paTa todos ellos, que son eternos, como 
para los que los destierran. Esto consuela aJ. autor del destierro 
que él mismo suke. 

La imitación se circunscribe, a nuestro modo de ver, a una 
idea que es fundamental en ambos poemas: algunas virtudes, des
terradas en la patria del autor, encuentran acogimiento en una 
persona que ya se gobierna por otras 'Virtudes: en el caso de Dante, 

1 Esto nevó a que POST la calificara de "political in its body, erotic in its 
conclusions'·, pág, 215,del libro CaAm.Es R. POST, Medieval Sptlnish Allc
gorr, Cambridge (Harvard Univasity Press), 1915 (Reprint G. Olms Ver
lag. Hildesbeim-New York, 1971). Post no advirtió que las tres personifi. 
cacfODeS que aparecen en la Visi6n pertenecen al ámbito caballeresco v 

cort6s, y DO al político. 
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Amor (que es el ,principio de toda virtud, según el código cortés 
stil-novístico que aquí se aplioa), en el de la dama ala!bada en 
la Visión, la Moral Filosofía y sus oompañeras. Ni los personajes 
de.kts virtudes ni otros detalles de iJ.a Visión derivan de esta fuente, 
como bien han demostrado los estudiosos que se ocuparon de esta 
cuestión 8. 

Quizás también la incongruencia constructiva de la Visión tenga 
una explicación en la estructura de la canzone de Dante. En ésta, 
en efecto, la persona del autor aparece en -las primeras estrofas 
sólo como relator de la visión alegórica. de la que su corazón fue 
escenario y DO como personaje que actúa (en esta condición se 
introduce recién en la copla V, que es la última antes de las ··vuel
tas", que 9OD. dos, excepcionalmente, en esta canzolle). De la mis
ma manera, en .la Visión, -la persona de la Dama se in~uce en 
el último tercio del poema. Pero la canzone de Dante no adolece 
del defedo de introducir esta ,petsona repentinamente, sino que en 
ella, la figura de Amor, que vive en el corazón del 'IlutO'l', y sus 
razones de que están más castigados los que destierran a ias virtu
des que ed.·las en su destierro, preparan la oonclusióv. en lía que se 
muestra al autor sufriendo su de~tierro junto a dIas. 

El esquema constructivo del Infiemo es mucho más complicado. 
Consta de dos partes, Negando la primera, hasta ia. copla XiXXVI, 
mientras que la otra ocupe. las 25 coplas finales. Entre las dos ha y 
{j coplas de enlace. Desde el punto de vista narrativo la primera 
parte, que es la más darga, cumple las veces de una introducción, 
mientras que el tema centra-l ocupa tan sólo un tercio del poema. 

La primera parte sirve para ambientar al iector en el temario. 
Se subdivide en tres episodios, de unas doce coplas cada uno: 

- el exordio propiamente dicho, que contiene una descripción 
del camino al infierno y del estado de ánimo del narradO'l'; 

-XII-XXV el encuentro con Hipólito, con la imagen de la 
cacería d·e éste, adornada por comparaciones mitológica·s; 

-XXVI-XXXVII un diá'logo cortesa:no entre el narrador e Hipó
lito, en el cual éste se presenta. 

8 Todo este complejo ha sido analizado por varios estudiosos, que proponen 
además otras fuentes muy poco anteriores al poema de Santillana, francesas 
y castel!anas, sin llegar, sin embargo, a establecer una dependencia convin
cente. Lapesa, al ocuparse de esta cuesti6n, llega a la conclusi6n de que 
el autor, partiendo de dichas fuentes, "ensambl6 todo con plena libertad. 
en un conjunto suyo, acomodado a sus prop6sitos" (p. 105). Según AzÁ
CErA Y ALBÉNIz, "Italia en la poeslía de Santillana", Rlit III (19$3), páms. 
17-54 (que para muchos Jlormenores es un estudio muy valioso): "no hay 
posibiHdad de afirmar, ni de negar los rasgos dantescos en el poemita 
titulado Visi6n." (p. 35); estos autores no tuvieron por bien dedicar al 
poema en cuesti6n un estudio detenido. 
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Siguen a~gunas coplas de enlace, en las que se presenta el Da~ 
rrador. Se pinta como una persona eoomorada que no quiere 
dejar de amar, pero a quien Fortuna quiere mover a que no ame 
más. Hipólito 10 conve'Dce de ir con él y obserrvar las peltas a 
que son sometidos los amadores. 

La segunda parte es .más compleja que ·la primera, escaloná.n
dose con dos episodios de introducción al tema (camino y 1degada 
a,l infierno, coplas XrLH-'lJI), seguida del tema central que consta 
de una descripción de las penas que se sufren en el infierno (6 co
plas, Lln~LVIlI) y el episodio con Macías (7 copla'S, LIX-LXVI). 
y una conclusión de dos coplas y finida, conteniendo ~a Sepamci6n 
del guía, la vuelta al mundo y la afirmación de que el narrador ha 
abjurado del amor. 

Ll'ama la atención el hecho de que Ilos motivos cen.tralles se 
des·arrollen con menos pormenores que los introductorios. Una ex
plicación para esta disposición 'Seria que los episodios más largos 
-que desde el punto de vista narrativo pertenecen 8.01 exotdio-) 
para Santillana tuvieran 'Significado independiente, como sucede 
también muchas veces en sus poemas largos con .las comparaciones: 
éstas suelen tener tanto peso, qu~ lo comparado casi se pierde de 
vista 9. El episodio de Ja caza del jaibaH. signiIfica simbólicameDlte el 
vencimiento de la lujuria ,por la castidad, y esto le da, en cuanto 
301 tema, una import8.oncia que en la construcción total del poema 
il!Uala al de las vicisitudes del narrador en el mismo infierno. Debe 
de haher sati9fecho a Santillana el equilibrio así logrado, tanto más 
cuanto que da elaboración de las imágenes es más minuciosa en 
los episodios introductorios que en el tema principal. 

La deS'Cripción del jabalí es de inspiración ovidiana y el mismo 
aufur remite ad puerco de Calidonia (Metamorfosis, VIII, 285 ss.), 
pero la escena de cam es típicamente medievall, y medieval es 
también la equiparación del jabalí con la lujuria y de Hipólito con 
]a castidad 10, simbolismo que corresponde a las típicas oposiciones 
medievades. El narrador o "yo" dellnfiemo es confrontado con una 
escena cuyo simbolismo no se dirige a él sino al lector. Para el 

.11 1..APEsA, p. 124: "El poeta no vence la tentación de desarrollar cada IDO

tivo que toca, deteniéndose por igual en lo esencial y en lo episódico. El 
resultado es que la ateoci.ín del lector se dispersa ante el continuo camb;o 
de escenariol y temas,' y la obra (se refiere al Sueño) no llega a poseer 
aspecto unitario". 

~o El jabalí significil lujuria, véase GUY DE TERVARENT, AUributs lit SlImbole, 
dans f An Pru!ane, Geneve 1958, s. v. Sanglier. El significado simbólico de 
la figura de Hip6lito, que en manos de SantiU:ana se convierte de figura 
antifeminista en paradigma de la castidad, ha sido expuesto por LApBS"-, 

pp. 129-150. 
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narrador esta vivencia sólo muestra que Hipólito, el .hombre casto, 
está conteflto en su vida del más alllá, Jo que contraHará con el su
&imiento de los enamorados en el infierno, que constituye para él 
un escarmiento. Su conversión final está prefigurada en la -lucha 
que presencia, pero se motiva recién' ouando -se convence de los 
tormentos que se pasan en eiI. mfiemo . 

. El. episodio central del Infierno está elaborado sobre el modelo 
ddJ. canto V rlel Inrfemo de Dante 11, canto que se dedica a la :lu· 
juria. El modelo es poéticamente muy superior. Dante se refiere 
a un corto número de amantes célebres, caracterizando con uno o 
dos versos a cada uno de éllos; en el episodio con Francesca y 
Paolo se mencionan todos los eventos importantes de su historia, 
además de que se habla en ténnmos generales del amor y del 
sufrimiento. Santiilana deja de lado todo lo que es de~lle con· 
creto, suponiendo que su lector está familiarizado con . las historias 
o los personajes a que se refiere, al3!Tgando tres 'V'OOeS ·la lista de 
los, que menciona Dante. También en el pasaje que se dedica a 
Macías, ~I enamorado, supone Ja historia de éste rer tan divulgada 
que no necesita contarlla 12. :Emo Neva a que rfalte ca¡lor humano 
a los pasaíes que esperaríamos ser los más elaborados, porque son 
los que justifican la ulterior renuncia al amor departe del na
rrador. 

En términos generales rige, por consiguiente, la misma elabo· 
ración esmerada para la introducción y cierta pobreza para el 
tema principal! que observamos en la V isi6n. 

También el Sueño tiene un. esquema constructivo que const~ 
de dos partes fundamentales y varias subdivisiones. La primera 
pa'l"te se compone de: 

11 La influenc'a de Dante no se limita, como se sabe, a ese episodio sino que 
compenetra todo el poema. El mismo título es dantesco, y varios de los 
motivos secundarios se remontan a la Divina Commedia: el extravío en un 
bosque, las fieras que el extraviado encuentra en el camino, el guía que 
se ofrece al narrador, la -llegada a la ciudad rodear)", de una fosa de fuego, 
la inscripción encima de la puerta del infierno, el fuego que sale del pecho 
de los condenados, y, según pensamos, el motivo de que las ánimas tu 
pena se den cuenta de que el narrador está vivo aún (copla LIX, compárese 
con Interno VIII, 27; Purgatorio 11, 67-68; I1I, 16 y XXVI, 23-24), Véase 
sobre este complejo el artículo citado de AzÁCETA y ALBÉNIZ, las págs. 3D. 
32, Y LA PESA, pp. 127-8, además cl:e los trabajos anteriores (SA.NVICENTl, 
SmONDE, F AlUNELU -ver las citas en LAPESA- y LE GENTIL, en La poé. 
&ie lyrlque upagnole et portugaise d la fin du Moyén Age, Rennes, (Plan); 
1949, p. 266, nota 74). 

11 O "Acaso este silencio obedezca a razones de índole social, ya que se ira· 
tab~ de un drama de amor relatIvamente reciente" (LApESA, p. 130). 



-el tmndio, pomposamente enriquecM() con allmiones mimID
ogicas, cop. I·VH; 

-el sueño como tal, que es una visión, copo VIII-XIII; 
-una alegor5a explicatñva que consta de dos episodios: 

a) la ~isputa seso-corazón (explicación del sueño premODi
tono como tal, probándola con ejemplos y la autoridad, 
no es;pecffica, de Valerio Máximo) cqp. XV-XXI; 

b) el viaje adegÓTico y el encuentro con Tiresias (explica
Ción del contenido del sueño, por la autoridad consagra
da en esta matel'lia) copo XXII-XJOGV. 

, La. segunda parte contiene la verificacjón de 10 visto en la 
primera. En ~Jla pa'rece continuarse ~a a'legoría de Jas explicacio
nes, 10 que lleva a ciertal;>orrosidad constructiva. Sin embargo, h. 
división temática no presenta lugar a dudas, ya que la parte pri
mera se ocupa del sueño como tail y la segunda de su relación CQD 

la realidad figurada en el poema. 
·Esta segunda parte se compone de diversos episodios, el pri

mero de ellos, en que se narra el viaje en busca de -Diana, copo XXXY
xxxytI sirve de eIrlace para con la .primera parte, mieIltras quli: 
en los que le siguen: se elaboran di'V'eI'Sas imágenes: . 

-la cacería placentera de las ninfas de Diana, copo XXXVII-XI.; 
-la entrada del narrador en el recinto de la diosa, XfJI-XLVI; 
-preparativos paca ·l'l ·batal~a, con una lar-ga digresión con el 

tema "yo leí de", «p. XLVII-ILViI; '. 
-la batalla alegóFica en que Diana. es vencida, copo L VII-

LXXI· . . 
- y la c'onclusión, el narrador es puesto' en prisión p<l1' Cupido 

y Venus; copo :LXXLI y. FIN.: . 
. 'El poema se ocupa de la idea medieval, difundida. todavia 
en autores franceses y castellanos del siglo XlV, ·del poder arrasador 
del a'lJlOT 13, el "yo" narrador descrilbe a1 amor como aIl:go que no 
desea, pero que no pued'e evitar a pesar de sus defensas. Emo se 
produce lentamente, pero con toda 1a inevita:bilidad de un .hecho 
preestablecido. El exordio contiene la frase ·temática ~c¿Qué vale 
humana defensa / a divino poderío?", frase que indica' la derrota 
final. Las fases que transcurre eJl "yo" en la aceptación de su 
nado dependen todas de esta tesis. 

El mismo sueño-visión es ·un sueño premonitorio; el hecho. que 
anuncia no se puede I;'ludir.EI episodio se inspira en dos pasajes 
de textos de Boocaccio u, cuya función en relación .a'l texto tótal es, 

lB Ver LB GENTIL, op. di. (nota 11), p. 202. 

1. Ver PoST. Of;f. ctl. (Dota 7). pp. i08-2D9. 
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-oSinembargo, diferente. No interesa para DUestro análisis la aRalogía 
con el Corbaccio, porque en ese libro no se narra un rueño episódi
co, sino que su materia es constituida por una visión. En la Fiam
metta, empero, igual que en nuestro poema, un sueño precede 
~ vivencias de un narradol1". Fiammetta, después de soñar, sigue 
su vida olvidándose de su sueño, y lo recuerda recién cuando narra 
'su historia, relacionándolo con lo que ha vivido después y arrepin
tiéndose de no haberlo tomado en cuenta. El "yo" -narrador de 
Santillana, en cambio, reconoce instantáneamente la amenaza que 
el' sueño trae consigo, pero no quiere aceptar su fatalidad, creyendo 
poder oponerse a 1'0 que soñó. Por 10 tanto, SantHIana varía con 
toda intención un tema que encontró en un autor admirado, creando 
una "réplica" 15 literaria. Aparte de ello toda l~ acción se d:esarroHa 
en otro plano de los hechos, la Fiammetta es una novela sobre hp
chas vimos en la rea.Mdad, el Sueño tiene su plano vivencial en 
~a alegoría, no existe una realidad fuera de ella. ' 

La imposÍlbilidad de evit8)f lo que anuncian los sueños premo
nitorios es postulada en el debate entre el seso y el coraz6n. El 
contenido de esta disputa es muy similar al que se encuentra al 
comienzo del RlR1U1n de 16 Base 16; pero a pesar de d'efendell" la II!is-

15 Este término se define, en H. HunDE, ("La Mottes und 1mberts literarischo 
Repliken auf die Fabel 1lOn den. Gliedem und vom Magen", Rjar, K..XV 
(1974), p. 94) como "imitación Hbre de una obra literaria con la finalidad 
de superarla y desvirtuarla" (traducción nuestra). HUDDE, nota 2, c'ta dos 
trabajos previos de J. v. STACKELBERG 11 D. RIEGER, que le sirvieron de base 
para su definición. En el caso del Sueño, tanto el modelo como la imitación, 
se restringen a tan sólo un pasaje de las obras; consideramos sin embargo, 
que se trata del mismo fenóJneDd a que se refiere Hudde. 

Al Del que poseía el autor tres ejemplares, uno completo y dos que constan 
tan sólo de la parte compuesta por Jean de Lorris (ver M. SCWFF, La Bi
bliotheque du Marquls de SantiUane, Pans 1905, pp. 368-370). En el exor
dio del Roman de la Rose, vv. 1-20, se defiende la idea de que los sueños 
tienera significado, anunciando los bienes y ICls males venideros a los hom
bres. Es evidente la falta de eoincidencias en la.e fonnulaciones y además, 
el contexto en el Sueño les totalmente diferente: en este texto el autor co
necta por medio de la disputa dos partes de su poema, a saber, el sueñ~ 
visión de UD lado con los acontecimientos del otro. En el Roman de Id 
Ralle el autor .usa el argumento de la veracidad de los sueños en el exordio 
como margen narrativo, con el fin de reforzar el impacto de la alegoría 
que sigue: ésta SIe presenta corro t:n sueño al lector. En el Sueño se trata 
de un sueño del Pl"otagonista, que es episódico en cuanto a la narJQCión 
total y necesita explicarse. 
Para ese pasaje LAPESA (p. 123, nota 48), aduce además como fuente el 
Genealogie Deorum. Santillana poseía una traducción anónima de este libro. 
dirigida, según piensa SCIUFF (07'. cit., [nota 16], pp. 333-339), al propb 
marqués. El prólogo mutilado en su comienzo, que copia Sd¡iff, si es que 
se dirige a SantiHana, sin duda ha de ser escrito en años posteriores a la 
composición del Sueño, que para LAPESA (p. 96), sería anterior a 1430, 
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Gl8 tesis, Jos dos textos no tienen msgos similares. Es sipificativo 
en este contexto, el hecho de que Santillana no menciona a Macro
bio, la autoridad citada en el tex,to francés. Considerando la prác
tica cOlTiente en el auror de hacer a,l'ardoe de sus conocimientos, 
esto debe tteforzar la idea de que en el Sueño no se nos presenta 
una "imitación ceñida" del Roman de la Rose, sino que el puecido 
es más bien de naruraleza general, y que quizás la fuente inme
diata es ia canción "Con tan ailto poderío" 17. En efecto, llama 
la atención el hecho de que Santillana. no aduzca otra autoridad 
que -la de Valerio Máximo, que cs, al lado de la Biblia y de la His-

ya que lo considera anterior al Infierno y éste se co~puso, según él. entre 
1428 y 1430, y. aun',1ue trastrocáramos la cronología relativa, seguramente 
es anterior a la feclu, de la Comedieta de Ponza (1436) -porque habla del 
"biunfo [ ... con (!ue] vuestra ~elsidumbre siempre se aya auido en los 
fechos de armas, e obras militares, en que, infinitas veces, se ha visto 
L .. r (pp. 335-336, en SCHIFF); esto al comti.enzo de los años treinta 

todavía tendría que considerarse una franca exageración. En cuanto al pa
saje a que se refiere (1, XXXI), Boccaccio resume en él la teoría del sueño 
que había formulado Macrobio, o sea, a través de este capítulo Santillana 
se hubiera podido informar sobre esa tf'.('ría ron bastante detalle, y hubiera 
podico conocer el nombre del comentador del Somnium Scipionis igual que 
.a través del Roman de la Rose. Los ejemplos del sueño mencionados por 
BOCCACCIO (Genealogie Deorum Gentilíum Libri, a cura di VINCENZO Ro. 
MANO, Bari, Laterza, 1951, vol. 1, p. 59) son, "ara la especialidad somnium 
un ~ de José (Pentateuco 1, 37), para la t;-¡siD, Arterio Rufo (ver nuestra 
-Dota 18), y para el orllCf.llum, el sueño del Nuevo Testamento en que José 
recibe orden del ángel de dirigirse con María y el niño a Egipto. Coincide 
·con los sueños mencionados por Santillana· uno solo, el de Arterio Rufo, 
.que en nuestro autor es un ejemplo de tres que proceden de la misma fuente 
(Valerio Máximo), mientras que en Boccaccio figura aislado. El sueño bí
.blico mencionado por SantiJ.lana es el sueño del Faraón que José le explica 
(Pentateuco 1, 41). No tit:Ile nada que ver eOIl los sueños citados por Boc-
caccio. La coincidencia de los dos textos ElD cuanto a Arterio Rufo no jus
tifica postular una dependencia; Valer'o Máximo es un autor que ambos 
poetas conocieron. La ausencia del nombre de Macrobio en nuestro texto 
sería tanto más de extrañar, si realmente, al componerlo, Santillana ya hu
biera conocido el Genealogíe lJeorum. No queremos pasar en silencio que 
existe otra coincidencia entre los dos textos (véase nota 18). 

~1 Canción de Macías o de A. González de Castro, cuyo parecido con el Sueño 
remarcó POST, op. cit. (nota 7) p. 207, sólo para rechazarla como fuente. 
Tanto Post como Lapesa, al discutir la relación con el Roman de la Rose 
( LAPDA, pp. 122-123) se refieren únicamente al combate alegórico con 
que tennina el poema; no reparan en el parecido del texto teórico sobre 
sueftos. Analizando la .dependencia del Sueño respecto del Roman de la Rose. 
igual que en io que se refiere a la GenBlllogie Deorum, hay que tener ell 
cuenta la posibilidad, de que Santillana adquiriera sus manuscritos del texto 

.francés recién después de haber cdmpuesto 5U poema, o que por lo DleJl()S 

el texto de Jean de Meun, que contiene el combate alegórPQo. todavía no 
.le fuera accesible cuando compuso su poema. 
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tOflia Troyana, la fuente para sus ejeJllplos 18, pero ihay que reca.J.
car que en ]a Comedieta de Ponza (oopla 51), que es algo pos
rerior ai Sueño según Lapesa, menciona a Macrobio y a Guydo 
(delle Colonne, autor famoso por su versión de 1'3. Historia Tn'
yana, mencionada en nuestra nota 18). En este contexto nos parece 
interesante observar que no se conservan escritos especiaLizados so
obre la teoría de los sueños entre los l:i!bros de su 'biblioteca, lo que 
ocasionó que tuviera que recurrir a textos históricos y literarios 
para informarse sobre este temario. 

El Sueño contiene, a dilerencia del Infierno, varios motivos 
que relacionan formalmente los diversos pasajes entre eLlos. U no 
se encuentra en ]a copla JGV (ed. de García de Diego); en ésta 
se anuncia la bata]Ja final con los versos "oí en todas las partidas I 

" 

18 Estos son A'lejandro, Amí1car y Arteria Rufo, véase VALERn MAXIMI JActo
rum factorumque memorabilium ISbn IX, 1, VII, ejs. romanorum 8 (A. Fu
fus), extemorum 2 (Alejandro) y 8 (Amíl'031'). Los otros ejieknplos son el 
sueño del Faraón, Pentateuco 1, 41, Y el sueño de Ulises. 
El sueño de Ulises es un sueño profético en que el héroe, ya anciano" sueña 
que su hijo lo matará. A pesar de sus precauciones efectivamente lo mata 
un hijo suyo, Telégono, venido de allsndie del mar, y no Telémaco, que 
parecía ser la persona indicada por el sueño. La muerte de Ulises a manos 
de Telégono fue tema de un poema épico griego y de una tragedia de 
S6focles ( véase para bibliografía IlERBERT HUNGER, Lexicon der grlechi. 
scheJl und riimischen Mythologie, que utilizamos en la ed. Rowohlts EnzyklO
piidie, Hamburg 1974). Se integró a la historin de Troya en los Ephems
ridos Belli Troiani Libn de DICTYS CRETENSIS, VI, 14-15, (ed. W. EISENHUT, 
Leipzig (Teubner), 1973, pp. (131-133) y llegó algo amptficada y leve
mente modificada a nuestro autor, a través de la Historia Troyana tan esti. 
mada por él (poseía 2 ejemplares de la crónica de Benoit de Sainte-Maure, 
en castellano y en gallego, y 3 de la versión de Guido delle Colonne, una 
en castellano, la de Conesa en catalán, y extractos en aragonés, véase 
SCHIFF, op. cit. [nota 16] pp. 257-270 y, sobre los mencionados extractos, 
pp. 16-29). Este relato conforma la mayor parte del libro XXXV, que es 
el último, en la versión de Guido (véase la ed.Lea Historie" Troyanea d~ 
Guro DE CoLUMPNES, traduides al cataIa en el XIVen segle per Jacme Co· 
nesa, ed. MIQUEL y PLANAS [Biblioteca Catalana] Barcelona 1916, pp. 349 
ss., y compárese con la versión, poco d;ferente en este pasaje, de la Hiatoria 
Troyana, ed. e introducción de KELVIN M. PARKER [CSIC, Instituto P. 
Sanniento de Estudios Gallegos], Santiago de Compostela 1975, pp. 367-
372. Sobre estas versiones informa A. GARCÍA SoLALINDE, "Las versiones 
oespañotas dell RomDn de Trole", RFE,[19161, pp. 121-165). Ambas versio
nes remiten a DARES PHRYGWS, en cuyo De excidio Troide Historia no figura, 
sin embarglJ, la muerte de Ulises, según se puede verificar en la ed. de 
F. MElSTEa, Lipsia 1873, pp. 51-52, y a Dictys, que, como arriba vimos, 
efectivamente la contiene. Las ampliaciones y modificaciones de los textos 
que poseía Sr. ntillana respecto a la versión de Dictys deben ser obra de 
BENolT DE SAlIlTE-MAtJRE, cuyo Roman de TrOie, sin embargo, no hemos 
podido consulta r en la edición única completa que estableció L. CoNSTANS, 
Paris 1904-12. Este pasaje coincide también con uno de los relatos de] 
Genealogie Dec;rum (XI, XL), al que a-ludimos en la nota 16. 
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nuevas como apercebía / Amor toda su valía I de 'las gestes favo
ridas", (:versos e~h): estos versos se ocupan de la realidad figu
rada en el poema, no del sueño, ni de su interpretación. o sea, se 
ubican en el plano de 1105 acontecimientos narrados, al que se yuelve 
después recién en 'la copla XXXV. 

-El más importante de estos motivos es la repetición de una 
idea básica, que consiste en la oposición del estado de tranquilidad 
frente a la desesperación (pensamiento) o a la 'Írnlpción de un de
sastre, Tal enm-entlllmiento se presenta en el mismo sueño, luego en 
la aopelaci6n de :la tranquilidad copla XXVIlc; en las palabras de 
Tire'sias XXXe ss" y en Ja imagen de la montería de 'Diana, cuya paz 
se deshace después de la llegada del "yo" con sus problemas, Es 
la vivencia clave del poema, expresada primero en la copla IV: 
"Como yo :ledo viviese / e sin fatiga mundana / ... fortuna / ... or
denó que 'me siguiese / amor ... / a quien yo no registiese". 

Aunque en la poesía de SantiI:lana muchos ejemplos clásicos 
no tienen valor específico, o sea, son adorno que no tiene más que 
una ~ación ~rativa con el poema 19, el! Sueño ofrece en al~· 
nos de sus ejemplos símiles que no sólo adornan SiDO que también 
tienen signi!fiicado como motiv4 -poético. Tal -la evocación de 
Marte en la copla 111, que se justifica por eil episodio bélico 
que concduye el porema, pero también la estrofa VI, que se 
refiere a una escena ded Pharsolia (ltl, 2345s.) en que Bruto se acon
seja con Catón si ,le conviene lucha'I" contra Pompeo o contra César. 
En ella se aconseja una persona joven con un viejo venerable sobre 
la necesidad de defender la Hbertad, iguai que se aconsejará el 
MYO"-'Darrador con. Tiresias, que también lo instiga a defender el 
libre alhedrío. Es cierto que la importancia del comparante está 
en otra escala que 'la del comparado, según es ~a 'práctilca comente 
en la ,hipérbole de SantiJ1lana. Igualmente la imagen de Phaeton, 
evocada en la cop1a VIlI, aparentemente sólo para aludic con un;! 
nueva perílfrasis a un lugar literario conocido (Pharsalia, 1, 655,.660)20 

19 !.APESA, p. 121: la imitación de los clásicos tiene un "valor puramente de
corativo", "es inf:ompleta y externa, sin alcanzar a lo esencial del conjunto". 
De hecho, en el mismo Sueño, ~as figuras con que se ilustra, en la disputa 
seso-coraz6n, la veracidad de lo soñado, no son en nada paradigmáticas para 
las aventuras ~teriores del ··yo". 

:0 De paso nos preguntamos si el ··adverso de Phaetón" puede realmente ser 
Apolo, su padre, qomo escribe LAPESA (pp, 120-121) o si no ha de ser 
Júpiter, que es quien lo destruye. Mientras que Apolo no vuelve a aparecer 
en ningún verso del poema, a Júpiter se lo menciona en la batalla final, 
copla LXIXf, dODéle interviene decisivamente contra el protagonista, en 
conjunto con Venus y Juno, o sea, también poéticamente la evocación del 
padre de los dioses tendría más sentido que b de Apolo. 
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- ¿no será un símil para el vencimiento del "yo" -narrador, que 
en su desvaJI'ío se opone al ordenamiento de los dioses, o s-ea, otra 
hlpérbole comparativa, respondiendo a la frasere.má..tica arriba ci
tada ;¿Qué valle humana defensa / a divino poderlo?". También m 
evocación de la figura de Acteón, copla ~J.I, que sucumbe a 
Amor y sufre cruel castigo 'por ello, ha de entend-erse como s!mi~ 
poético. Lapesa, d discutir la copla V11 (.p. 121) reprocha a San
tillana eIl haber utllizado ejemplos grandoiosos para ilustrar sus hipér
boles: "es significativo que Jos augurios del desastre, que en Lu
cano amenazan a todo un pueblo eSF,tado, sirvan a Sall>tinana para 
hiperbolizar una derrota de amores' , sin embargo, pensar que ta:les 
pasajes se hayan citado "con el único fin de aducir recientes lec
turas", iDOS parece duro y discutible. 

El esquema construotivo de este .poema es más sólido que el 
del Infierno o el de la Visión. La subdivisión de la primera parte 
en una secuencia de tres episodios, de los que los posteriores ex
plican al primero, y la relación que tiene 'la segunda parte con el 
sueño-visión en la primera, que es la de una repetición ampliada 
y traspuesta al plano de los acontecimientos de la misma vivencia, 
constituye una acentuación del tema principa~ que resulta satis
factoria desde dI punto de vista narrativo. Dentro de la segunda 
parte, los episodios que Ja configurfln son muy ela:borados; tanto 
la escena de caza como el episodio bélico se pintan con todos los 
detalles necesarios para configurar t.m verdadero contraste, ~on
traste que es, como vimos aiJ. anaJizal' el motivo "tranquil'Klad 'OOTSUS 

pensamiento o desastre", un motivo subyacente en todo este poema. 
!La idea básica del Sueño, una exposición de los sufrimientos 

infligidos por un nuevo amor, se desSllTolla de manera ineludible. 
Al "yo", representado en un principio como una conciencia des
preocupada, por medio de un sueño se anuncia un amor necesario 
y destructor. Se afirma esta tesis en J.as explicaciones subsiguientes. 
Las ,tentativas de esquivar su hado 10 conducen a organizar una 00-

No nos convence, además, la fuente aducida, que habría que ampliar a 
Pharsalia 1, 651-665 para ver que es rica en diversas imágenes astrológicas 
signif;cativas, dando varios pronósticos irrea,les y uno real, el que se vincula 
a los acontecimientos referidos en el libro de Lucano (es Marte en Escor
pión), mientras que los otros planetas y varias constelaciones se evocan ~n 
contraste. Las que menciona Santillana también se encuentran entre ellas, 
pero la única semejanza es la de la importancia del Escorpión, que es casa 
de la muerte. La astrología era una ciencia muy divulgada en tiempos de 
SantiUana, y éste no luce aquí conocimientos especiales, sino que usa UII 

lugar común derivado de ella para crear un ambiente lúgubre. Parece 
ser probable que se acordara de los presagios astrológicos en Lucano, pero 
no que los imitara. 
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ta:Illa en la que se confronta con las calidades convmceDtes de la 
dama, estas constituyen el polo positivo en la imagen compleja que 
representa el amor, y lo vencen de manera tal, que no es la dama 
la que lo vence, sino el AmOlI' que Jo avas~l1a. Su vencimiento no 
lleva al narrador a una situación satisfactoria, smo que lo recluye 
en ~a meditación desesperada (pensamiento). Se presume por el 
momento, imposm1e que d amor sea respondido, a pesar de comi
derarlo necesario a consecuencia del merecimiento de la dama. 
En efecto, el Sueño se nos presenta como una obra dirigida a una 
dama. con el ¡fin de alcanzar de e~la la satisfacción del sentimiento 
amatorio, o sea como Il"epresentación coqueta del estado de ánimo 
de un amante que todavía no ha declarado su amor, declarándolo 
por medio de este poema. 

Haciendo a un iado [os elementos decorativos, que no dmereu 
marcadamente en los dos poemas, podemos añadir unas pocas ab
servaciones companndo ilos elementos constructivos del Infierno 
con [os del Sueño. 

En ambos poemas se confronta una escena particular, que 
tiene un sólo.· protagonista, en la primera parte, con una escena 
múJti.ple en la segunda. Son p3ll'a el Sueño la visión y el combate 
final, para el Infierno la escena de caza de. Hipólito y. el infierno 
con todos sus habitantes. Esto constituye una semejanza obvia entre 
las dos obras. En el Sueño, el "yo" -narrador es también el pro
tagonista de dos sucesos, se ve a sí mismo en su sueño y está pre
sente en la lucha final, es él quien se desdobla en la disputa se~o
corazón y él quien dialoga con Toirresias. ¡En el Infierno, en cambio, 
que también se re'lata desde la perspectiva de un "yo" -narrador, éste 
es tan sólo espectador. Al principio del poema nada lo muestra 
en sucondiciÓD Ide amante, él se da a conocer a ffilpUtito .recién en 
las coplas XXXVII-XXXIX: es un amante infeliz, fiel a su primera 
dama; Fortuna lo mandó hacer su viaje para llevarlo a cambiar su 
opinión. El espectáculo de los amantes en pena y el diálogo con 
MacÍas - que no tienen que ver con las aventuras particulares del 
"yo" - lo escarmientan. El episodio de la lucha de Hipólito con 
el jabalí es una escena totalmente exterior para el protagonista: su 
c,alidad simb6lica es perceptible s610 para el lector. 

Todo 10 que vimos se mueve en el plano de descripci6n de la 
obra; rinde poco para una interpretación ulterior, .pero pensamos 
que en sí aclara calidades poéticas de las dos obras. Es más inrensa, 
poéticamente, a nuestro modo de ver, la composición del Sueño, 
por variar sus' elementos en diferentes ocasiones, explicándolos y 
ampliándoilos, y por estar construido con más solidez. No hemos 
podido reconocer un esquema constructivo tan convincente en el 
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Infierno, lo que se debe al equilibrio peculw que las dos partes 
constitutivas del poema tienen entre ellas. Pero ¿son bastante gran
des estas diferencias como para permitir una segura eva~uación dei 
Sueño como el poema más maduro de Jos dos? ¿es posible consi
derar que las diferencias son de caHdad y no de estructura? 

De todos modos nos parece poco convincente la idea de COn

siderad" estos dos poemas una secuencia, o juntos con el Triunfete 
de Amor una trilogía 21, :porque sus semejanrz.as nQ justif.ican esta idea. 

Sería extraño, desde el punto de vista narrativo, que en una 
secuencia pensada como tal las aventuras comparables no tuvie
ran sobre el sujeto una acción similar. Pero bien que, como vimos, 
hay semejanzas importantes entre los dos poemas, estos difieren 
entre ellos justamenrepor la calidad drilfe'I1ente de las aventuras en 
relación al sujeto narrador. 

Seguramente ta.l serie se hubiera mantenido visible en la tra
dición manuscrita. Los manuscritos, sin embargo, tratan estos poe
mas como obras aisladas. En ningún caso, según inferimos, hay 
en eIJos una secuencia Sueño-Infierno 'O Triunfete-Sueño-Infierno, 
sino que el Irvfierno sueile figurar antes del Sueño 22 y el Triunfete, 
antes que los otros dos poemas (en el Cancionero de Palacio antes 
del Infierno y aislado). 

Ahora bien, Lapesa, quien defiende ~a tesis de que los dos 
poemas se complementan uno al otro (uno de sus argumentos es 
la extensión casi iguaiJ. de Jos dos poemas, en M y en la edición de 
Amador) prefiere Je. versión de M, o sea la edición de Amador, 

21 Lo primero afinna cautelosamente LAPESA, p. 117. &la él -el Sueño e~ 
premisa necesaria para el Infiemo" (p. 96); estas dos "son obras gemelas 
y complementarias" (p. H 7). E}lo Heva a que trate el Sueño como la -lue 
se compuso primero. Lo segundo es una idea de POST, 01'. cit. (nota 7). 
pp. 206 ss., la que rechaza LAPESA, pp. 111-113. 

ZZ Entre los dos manuscritos más importantes se puede observar una secuencia 
de títulos muy similar; evidentemente los dos se basan en una tradici6D 
común. Amador, en el Apéndice IV de su introducci6n, da una lista de los. 
títulos y primeros versos donde se puede observar esto. El número de 
orden que llevan en esta lista es, para los tres poemas, como sigue: 

y M 
T riunfete 5 3 
Infierno 10 8 
Sueño 12 10 

En el c6dice de la Biblioteca Real VII - D - 4, que es un cancionero con, 
composiciones de varios autores, tienen el número de orden Triunfete: 5; 
Infierno: 13; Sueño (incompleto): 16, intercalándose entre las obras así 
numeradas otras de otros autores, y repitiéndose un Decir de nuestro autor. 
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donde el narrador rernat"ca, en la última copla del Infierno 
me vi de preso, librado (cop. LXVIUh) 

arguyendo que la prisión a que se refiere 'eS 'la prisión en que cayó 
al final del Sueño. En la versión que transcri'be Carda de Diego (en 
cuyo texto los poemas no tienen iguaI extensión, ya que el Sueño 
tiene 6 coplas más) el verso citado reza 

fuy de aquel centro dibrado (cop. L)wIlIh), 
10 que se conforma más al texto que precede, porque eIl narrador 
no cae preso en eIl Infierno, ry lo que IDO mueve a esta/b'leoer ia relación 
postu~ada entre las dos dbras, que qu.izá.s se deba en gran parte 
a que existe la lectio facilÍOf" de M. 

Pensamos que una obra en que el autor maneja con más efi
cacia poética sus imágenes es normalmente la que sigue cronológi
camente a la otra, considerando esta eficacia un progreso, en espe
cial si se trata de un poeta relativamente joven como ~o era SantiLlana 
entre 1427 y 1437, fechas que se suelen aceptar, siguiendo a Lapesa 
(ver nuestra nota 5), como fecha de los decires narrativos. Que hay 
maduración poética en Santillana es un presupuesto en el que se 
basa el mismo Lapesa para establecer una cronología de los deci
res y resalta ,patente en el análisis ipUblicado por 'Reitbenhenger 23, 

análisis dedicado -lo que es una ventaja sobre ell nuestro- a dos 
obras cuya fecha se conoce bastante bien y dista mucho más que 
en el caso del Infierno y del Sueño. PlI"oponemos, por lo tanto, acep
tar que el Sueño es la obra más madura de estas dos. 

REcULA LANGBEHN..jRoHLAND 

Buenos Aires. 

21 A. G. RmCHBNBERGER, The Marquá de Stm&iUana tmd ehe Clamcal '1',a
dition, 'brom, 1, 1989, pp. 5-34, en especial SI-32. 



EL PERSONAJE DE FELISMElNIA EN 
ros SIETE LIBROS DE LA DIANA 1 

Aunque es indudable que Felismena ha surgido a imitación 
de las heroínas de tantas "novelle" italianas que Montemayor debía 
conocer 2, este personaje tiene una trascende'nCia mayor que la de 
ser meramente protagonista de la segunda historia de las tres que, 
sucesivamente, en la Diana, se intercalan. Si Diana es la protago
nista de la obra de Montemayor, motivo de los desvelos de 10'5 pas
tores (del "olvidado Sireno", del "desamado Siilvano", y quizá tam
bién causa de las tristezas del mismo Delio, el esposo no deseado), 
y es la ausente mentada desde el principio, recordada y aludida 
cuarenta y siete veces hasta que llega a ser presencia concreta y 
dolit'nte en los L. V Y VI, la impOlta.!lCia de Felismena no es menor. 

Felismena es una suerte de dJeus ex machina, desde el comienzo 
hasta su intervención .final en el anhelado reencuentlro con D. Felis. 
Parecería que ésa fuera siempre su misión y ppr eso la maga la 
retiene ·a su bdo (IL. V) sin da'l' todavía consuelo a sus desdichas, 
ya que ella será el instrumento del que Felioia ha de valerse para 
solucionar los problemas de los personajes, aún atribulados (Belisa, 
L. V) Y de otros nuevos que Felismena encontrará en su camino 
(Ama'l'íIida y Fhlemón, entre los que será juez y pacificadora, L. VI). 

Felismena se presenta en el L.a de los siete que constituyen 
la Diana, en medio de la lucha entre los salvajes y los pastores: 

1 Comunicación al IV Congreso de la Asociación Internacional de Hispanis. 
tas, realizado en Salamanca. La excesiva demora de la publicación de las 
Actas nos obliga ahora a incluirla en este número de Filologf.2, pues pese 
al mencionado retraso consideramos que algunas hipótesis y conclusiones 
siguen siendo válidas. 

2 V. nota 1. La ponencia se publica tal como fue redactada en 1970, para 
el envío del resumen exig'do a comienzos del año de celebración del con
greso, y posteriormente leída el sábado 4 de setiembre de 1971. Po!" ello, 
dp. intento no se alude a trabajOS que conocimos después, algunos mllV 
especialmente vinculados con el to::ma (V. CAlUIOLL B. ]OHNSOll: "Monte
mayor's Diana: A Novel Pastoral", en BHS, XLVIII, 1, 1971, Liverpool. 
pp. 2~5. JosÉ SILES AlITÉS: El arte de la novela pastoril, Valencia, Alba
tros, 1972; FRANCISCO LóPEZ ESTRADA: Los libros de pastores en la litera
tura e$fJañola, Madrid, Gredos, 1974; entre otros), 
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-más DO taJdó mudIo que de eatre la espeIlUI'a da boIque, junto 
a la fuente donutl caotavan, saLó una pastora de tan grande 
hermosura y disposiCIón que los qUtl la vieron quedaron adulluad06. 
Su arco tenía colgado del bra~ ysquierdo, y una aljaw de saetas 
al ombro, en las manos UD bastón de sylvestre enzina en el cabo 
de! qual avía una muy larga punta da "ZdO L ••• ] ~D.eDdo con 
gran presteza una aguda sa.ta en su arco con tan grandíss:ma 
fuer~ y destre~a la despidió, que al uno de los salvages se la dexó 
escondida en el Quro pecho L ••• J. Y no fue perezosa en poner 
otra saeta en su arco, ni menos diestra en tiraHe [ ... 1. La her
mosa pastora al~ el bastón y como el golpe descargasse sobre 
las barras de: f.no azero que tenia, el alfange fue hecho dos 
pedaSOS y la hermosa pastora le dio tan gran golpe con su bastón 
por encima de la cabEoa que le hizo arrodillar y ap!Jlltándole 
con la hazerada punta a los ojos COD tan gran fuer~ le ap!"e
tó [. .. 1. Las N imphas [ ... ] viendo cómo por el gran esfuer~ 
de aquella pastora, assí unos con otros avían escapado, no podían 
juzgarla por cosa humana. A esta hora, llegándose la gran pastora 
a ellas 1. .. ] diziéndoles: [ ... ] yo también le tengo [pago] en 
averos hecho este pequeño servicio. [ ... ]. Las Nimphas quedaron 
tan admiradas de ,su hermosura y discreción, como del esfueroo 
que en su defensa avía. mostrado. Y Dórida, con un gracioso sem
blante, le respondió: -Por cierto, hermosa pastora, si vos, según 
el ánimo y valentía que oy mostrastes no s6is hija del fierOl Marte, 
según la hermosura lo devéis ser de la Deesa Venus y del her
moso Adonis, y si de ninguno destos, no podéis dexaHo de ser de 
la discreta Minerva, que tan gran discreción no puede proceder 
de otra parte, aunque lo más cierto deve ser averos dado natura,leza 
lo principal de todos ellos. [ ... ] Pues quedando las tres Nimpbas 
solas con la pastora, la hermosa D6rida comenoó a hablar desta 
manera: -Esforoada y hermosa pastora, es cosa para nosotras 
tan estraña ver una persona de tanto valor y suerte en estos 
valles y bosques, apart~dos del concurso de las gentes, como para 
ti será ver tres Nimphas sojas y sin compañía [ ... ]. -No es el 
amor de manera. hermosas Nimphas de la casta diosa, que pueda 
el que 10 tiene, tener respecto a la razón, ni la razón es parte 
para que un enamorado coraoón dexe el camino por do sus fie
ros destinos le guiaren. [ ... ] y porque sepáis que no me muevo 
solamente pQr lo que en este valle a sucedido, os diré 10 que no 
pensé dezir sino a quien entregué mi libertad, si el tiempo o la 
fortuna dieren lugar a que mis ojos le vean y entonces veréis cómo 
en h escuela de mis desventuras, deprendí a hablar en. los malos 
sucessos de amor y en lo que este traydor haze en los tristes 
cora!;ones que s\1bjecto~ le están. Sabréis. pues. hermosa~ Nimphas 
que mi naturaleza es la gran Vanda'¡¡a [ ... 1" 3. 

Y a continuación Felismena narra su historia, '1a joya del libro", 
al decir de Menéndez Pelayo 4. 

I Las citas correspond~ a JORGE DE MONTEMAYOR: Los siete libros de la 
DitJrtil, Prólogo, edición y notas de FilANCISCO !.óPEZ ESTRADA, Madr;d. 
Espasa-Ca'lpe, 1954, pp. 89-91, 93-95. 

4 MAllCELINO MENÉNDEZ PELAyo: Orígenes de la novela, NBAE, t. 1, Ma· 
drid Bailly Bailliere, 1925, p. CDXXXV. 
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La primera noticia que se nos da del personaje cuya verdadera 
identidad aún no conocemos, se relaciona con su actual estad9 y 
sus aptitudes: "salió una pastora de tan grande hermosura y dispo
sición que aos que ia vieron quedaron admilfados". Desde luego 
que la helleza. de Felismena no sorprende, todos los personajes 
femeninos de la Diana -para no citar otros ejemplos del .género
tienen como rasgo constitutivo, la belleza. 5. Bien conocidos son los 
cánones ¡renacentistas al respecto y no es ésta, ocasión de p1\Ilrua
lizarlos. Circunscribiéndonos pues, a la obra de Momemayor, tam
bién 1a primera mención de Diana en el L. 1, y todas las que siguen 
destacan fundamentalmente su hermosura: "donde primero avía 
visto [Sireno] la hermosura, gracia, honestidad de la pastora Diana, 
aquella en quien naturaleza sumó todas las perficiones que por 
mudhas partes atvÍa repartido" 8. Lo mismo OOUI'ille con SeJ.wgia y 
con Beil.isa, Gas respecl1iVa5 iber~ínas de la primera y la tercera historia 
intercaladas: "v:ieron sa.!lir centre el arboleda que junto al río estava, 
Wla pastora tañendo con una ~ampoñoa y cantando con t:a.Dta gracia 
y suavidad como tristeza; la quaJ. enou!bría, gran parte de S'1l hermo
sura, que no I€II"3. pocá' 7 (L. 1). En cuanto a [a; dlJra: ¡poSitora, así 
la muestIra por primera vez MontJemwyor, eIn. el L. IJI[: "'vieron una 
pastora durmiendo -euya lhermesum no -menos admimción les puso 
que si la hermosa Diana vieroo delante de S!US ojos" 8, a lo que 
sigue la po.rnwnorizada descripción de sus wStJidos,. caibellos y 
lágrimas tantas que "las nimpbas y ¡pastor€5 e'Sta.van tan admirados 
de su hermosura y de !la tristeza que en ella conocían, que no saobían 
qué se dezir sino demunalf 1á:~rrnas de pieldlad de las que a la 
hemtosa pastora. veyan derramar" 9. Tamibién otros. per·sonajes re
menirnos aparecen oon el mismo epíteto: ila paISItora. Amar.úlida, ms 
ninfas ... 

En el caso de F elismena, otras noms, además, la pecuJliarizan. 
Sus condiciones son excepcionales: la sorprendente rapid~, Ja "tan 
grandísima fuer~ y de9tJrem", "con tan grao fuer~ le apretó", el 
ánimo y va'lentía, su "gran esfuer~" que "no podí'3lll jU2Jgado por 
cosa humana" y que ias ninlfas suponen efecto de :Ja aoción de los 
dioses Marte, Venus, Adonis y la discreta Minerva, anticipando aJ 
lector intervenciones ematerrenas que después Felismena exploicará 

~ V. UD trabajo sobre el tema del Prof. ANTONIO CmtJRGlAo: "O papel da 
beleza na Diana de JOUle_de Montemor". ~ H. I,J. &. ~968. I?D~ _40"2-407. 

e O. cit., p. 10. 

7 O. cit., p. 34. 

8 O. cit., p. 132, 

9 O, cit., pp. 132-183. 



al lIIImW su historia. Pero, por sobre todo, la ·belrlB'za de Feiismena 
queda exaltada -como 'la de ninogún otro personeje femenioo - por 
la admiración que despierta en todos los que la tratan: la fingida 
pastora se mantiene así a.islada en un plano muy peculiar de supe
rior hennosura. Montemayor tiene cuidado atento de distinguir 
de este modo al personaje que ha de ser fundamental en la trama 
novelesca y esta suerte de aislamiento llega, por ello, a culminar, 
y magníficamente, en el retrato inserto en el L. IV, el más rico 
y ponderativo de ~a obra. Esta admiración que suscita se manifiesta 
desde el comienzo, en la primera aparición ya citada, cuando· su 
público .era entonces de nin!fas, pastores y sellWJjes Y poco dJespués 
en el mismo lugar, se insiste en la misma actitud: 

"las nimphas quedaron tan admiradas de su hermosura y discre
ción, como del esfuer~ [ ... ]". 

Más tarde, relatada su historia: 
"quando las nimphas acabaron de oyr a la hermosa Felismena 
L . .J quedaron tan espantadas de su finneza L . .1" JO. 

Felismena recibe un tratamiento especial por parte de todos los 
pe;aonajes que la conocen; en este caso son las ninfas: 

"Dórida, a quien más avía llegado al alma el mal de Felismena 
y más aficionada le estava que a persona a quien toda su vida 
uV'iesse conservado" 11. "No me espanto yo -dixo Cinthia- sino 
c6mo don Felis, en el tiempo que le servías, no te conoció en esse 
hermoso rostro y en la gracia y el mirar de tan heflll()Sos ojos" 12. 

En el L. IV, es la actitud deferente de la sabia Felicia la que 
desde el primer momento destaca a Felismena del gTUpO de ama
doces dolientes: 

"Para: tan grande merecimiento como el vuestro -dixo Felicia
y tan extremada hermosura como naturaleza os a concedido, todo 
lo que por vos se 'Puede hacer es poco. La dama se abaxó enton
ces por besalle las manos y Felicia la abra~ con grandíssimo 
aDlOr" 13. 

Preparada la suntuosa cena 
"las mesas fueron puestas, y cada uno por su orden, se assentaron; 
junto a la gran sabia, la pastora Felismena" 14. 

Esta aparece poco después, vestida de acuerdo con su verdadero 
rango y 

10 Y 11 o. cU., p. 125. 

11 O. cit., pp. 126 y 127. 

11 O. cif., p. 164. 

11 O. cit., p. 168. 
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~·quand.o las tres nimphas de aquella suerte la vieron,quedaron 
admiradas de su hermosura, luego salieron con ella a la sala, donde 
las otras nimphas y pastores estavan y como hasta entonces fuesse 
tenida por pastora, quedaron tan admirados que no sabían que 
d . "15 -ezrr . 

Más tarde, en el episodio que protagoniza "Orleo, indeciso 
enitre estatua y ju:gla.r", según la sutid interpretalciÓD del Profesor 
L6pez Estrada 16, también Felismena adquiere relevancia. Por una 
parte, se la ubica en posición notable; por otra, Or-feo se dirige a 
ella en primer luga'r de importancia dentro de la clara organización 
jerárquica de las 43 octavas reaJes que constituyen su canto: 

''Felismena se sentó en un estrado que en la hermosa quadra es
tava todo cobierto de paños de brocado y las nimphas y pastoras 
en tomo della [ ... l. Luego comen~ el enamorado Orpbeo, al son 
de su haypa, a cantar dulcemente que no ay sabello dezir. Y bol
viendo el ~ostro a la hermosa Felismena, dio principio a los versos 
siguientes: &cucha 10 Felismenal el dulcee~to / de Orpheo, 
cuyo amor tan alto a sido [ ... l. La canción del celebrado Oypheo 
fue tan a~adable a los oydos de Felismena y de todos los que 
-la ayan [ ... ]" 11. 

Durante el extenso diá·logo sobre el amor que los personajes 
mantienen en el mismo L. IV, nuevamente sobresaile el lugar de 
privilegio que ocupa Felismena. 'El grupo se 'V'Ísualiza perfectamente: 

"sentados en un pradezillo, cercado de verdes sa~zes, co:r:encaron 
a hablar unos con otros, cada uno en la cosa que más contento 
le dava. La sabia Felicia Uam6 junto a sí al pastor Sireno y a 
Felismena. La nimpha D6rida se puso con Sylvano haziauna parte 
del verde prado; y las dos pastoras, Selvagia y Belisa, con las más 
hermosas nimphas, Cinthia y Polidora, se apartaron hazia otra 
partp." 18. 

y curioso es señalar que en este momento, Felismena no in
terviene. La exposición de la teoría del amor está a CM'go funda-

15 O. cit., p. 172. 

16 O. cit., p. LXIII. 

17 O. cit., pp. 179-180, 191. 

18 O. cit., p. 194. Agrupamiento que, sin embargo, luego no se respeta pues.' 
después del coloquio de Sirena y Felicia, Silvano habla con Polldora, poi 
lo que, o debemos pensar en una errata de las primeras ediciones pues las 
modernas de los profesores LóPEZ EsTRADA Y MORENO BÁEZ que, respecti~ 
va mente, siguen la de Barcelona, de 1561, y la de Valencia, de 1559, respe
tan el aparente yerro, o hay que suponer un entrecruzamiento difícil pues el 
diá'logo se ha pensado organizado claramente en tres grupos. Tal es así que 
ruando se relacionan, expresamente se lo subraya: ""La sábia Felicia, que 
aunque eslava algo apartada, oy6 lo que Cinthia dixo, le respondi6 [ ... r ~ 
(O. cit., p. 208). . 
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mentallmente de Felicia, 5m'Vano y la ninfa Cintbia, y Felismena, 
que sustenta lo novelesco, durante este largo debate de'be emnude
cero Quizá aquel anónimo interpolador de la edición de VaUadolid 
de 1561 entendió el papel que "la dama dissimulada" -según la 
llama Montemayor al comienzo del L. V - desempeñaba en la 
obra toda y a eno se deba que, para compensar su silencio y ~'ii
viciad, la haga intervenir inmediatamente como narradora d~ la 
historia de AbiDlia:rráez: 

"y acabando de cenar, la sabia Fe!icia rogó a Felismena que 
CODtasse alguna cosa, ora fuesse hystoria, o algún acae~imiento, 
que en la provincia de Vaodalia uviesse succedido. Lo qual Fe
lismena hizo y con muy gentil gracia comen~ a contar lo pre
sente: en tiempo del vaJeroso infante don Fernando [ ... ]" 19. 

La actitud adm~rativa, en fin, se advierte en ]os nuevos persona-
jes que aparecen en el 1... V: 

"La pastora [ArnariJida] cuando la vio, quedó tan espant:a.da de 
ver SU hermosura y gentil disposición, que DO supo que respon
deIle; emPero Arsüeo le dixo: por cierto, pastora, no falta otIla 
cosa para hKer lo que por vOs es pedido, sino la posada ser tal 
corno vos la merecéi6 [ ... ] el pastor y la pastora se levantaron, 
haziéndole mucha cortesia [ ... ] ningún servicio se os puede 
hazer --dixo A.rsifuo- que no quepa en vuestro rnerecini~nto"". 

y en el 1... VI[: 

"Felismena salió del lugar donde estava escondida y se llegó 
adonde las pastoras [Duarda y Annia] estavao, las quales espan
tadas de su gracia y hermoslH"a se llegaron a ella" 21. 

La hermosura de Felismena en la que el autor ha insistido en 
cada una de sus intervenciones, llega a su culminación, dijimos, en 
~l L. IV, a,l ser ,presentada con su ropaje propio. Y hasta podríamos 
decir que plásticamente, Ja línea Felismena termina en este mo
mento en que alcanza el máximo punto y esplendor -recordemos 
que no es casual que el retrato de Felismena ocUpe el momento 
central de 'la obra toda, en ese marco típico del quinientos que 
es el 'palacio de la maga Felicia- pero novelesca.mente esa línea 
continúa porque la función de la fingida pastora adquiere ahora 
más importancia aún. Salvadora de las ninfas en su primera apari
rición -L. 11- sabe ahora -,L. IV - que la solución de sus males 
queda postergada y sólo será posible cuando se hayan resuelto las 
desdichas de otros personajes. Felismena es siempre la ayuda eficaz 

18 o. at., p. 203, n. 23. 

30 O. cit., pp. 235-286. 

n'o. cU., p. 286. 
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y en cumplimiento de esa misión, se produce el reencuentro con 
Don Felis ('L. VII): 

"La pastora Felismena que vio aquel cavallero en tan gran peligro 
y que si no le socorriesse, no podría escapar con la vida, quiso 
poner la suya a riesgo de perdella, por hazer lo que en aquel 
caso era obligada [ ... ] Pu~s quitándose el cavaIlero el yelmo 
y llegándose a ella, le dixo: -Hermosa pastora, ¿con qué podré 
yo pagaros tan grande merced, como la que de vos e recebido en 
este día, sino en tener conocida esta deuda para nunca jamás 
perdeHa del peñsamiento?" 22. 

Las palabras de D. Felis suscitan estas otras de Felismena, 
síntesis de su trayectoria: 

"En trage de dama te e querido como nunca nadie quiso; en hábito 
de page te serví en la cosa más contraria a mi descanso que se 
puede imaginar y aÚD aora en trage de pastora vine a hazerte 
este pequeño senic:o" 23. 

Pero Felismena, aparente deus ex machina Según considerátba
mos al comienzo de este trabajo, es también manejada no sólo 
por los hiJos Amor-Fortuna-Tiempo que mueven a todos los perso
najes de la Diana, sino por qa voluntad de los dioses y de ~a sabia. 
Ella, aparente ejecutora es, sin embargo, instorumento: si puede de
fender con éxito a las ni·nfas y a Q. Felis, en su primera y en su 
última intervención, ocurre porque una divinidad lo ha que'rido 
("parirás un hiio y una ruja, ,los más ven'turosos en· armas que 
hasta su tiempo aya avido" 24, ha dioho Palas a Delia, su madre); 
todo su infortumo afectivo es consecuencia de la decisión de Venus 
"con un rostro tan ayrado, como hermoso" 25 que anatematiza a los 
hijos de Delia por nacer "que serán los más desdichados en amores 
que hasta su tiempo se SJyan visto" 26. Felismena es quien vincula 
a los amantes desafortunados y da fin a sus penurias - tal el caso 
de Arsi'leo a~ejado sin esperanza de BeHsa -, pero esto ocurre porque 
Felicia así lo había dispuesto. Y finalmente, en el deseado reen-
cuentro con D. Felis, Fel,ismena también es juguete de poderes 
extraordinario.>; la ninfa 'Dórida le advierte que "el fin de tus traba
jos es llegado y el principio de tu contentamiento" 2'7 y otra vez 
el agua mágica, en vasos de plata y oro, soluciona el problema y 

22 o. cit., pp. 294-<295. 

23 o. cit., p. 296. 

24 o. cit., pp. 98-99. 

25 Y 26 o. cU., p. 98. 

27 o. cit., p. 200. 

28 o. cit., pp. 299-300. 



hace resurgir el amor de D. Felis. El firud fenz de la obra ahora se 
agiliza: llegados aJl palacio de la maga, "fueron recebidos con muy 
gran contento de todos, especialmente la hermosa Felismena, que 
por su bOondad y herm~ura. de todos era tenida en gran posse
sSlión" 28, y el desenlace se precipita poIque la función específica 
de Felismena se ha cumplido y pOil' ello, su historia personal no 
sólOo puede sino que debe concluir y ,terminada ésta, termilla Los siete 
libros de la Diana. 

Porque Felismena es en la obra de Montemayor, el personaje 
más peculiar, sustento de lo novelesco, el único de historia abso
lutamente cerrada, cuando Gil PolOo retome aquella materia narra
tiva y alce nuevamente los hilos que conduzcan a Diana, Delio, 
Sireno, ilsmenia, Montano, el'únicOo personaje al que se incluye co
mo simple elemento decorativo es Felismena. Si se la menciona, 
siempre junto a D. Felis, es pan establecer nexo con los awtaores 
y vicisitudes de su hermano Marcelio, cuya historia quiere narrar 
Gil Polo. Y hay que señalar que surge en escenario digno de su 
alcurnia, otra vez el palacio de Ja ma:ga, donde la había dejado 
Montemayor al/finalizar su obra "en un arabesco inconcluso", según 
la acertada caliHcacioo del Profesor Avalle Arce 29; y ello ocurre 
en el L. IV de la Diana enamorada -como se daha en el L. IV 
de la Diana de Montemayor-, es deoir en. el centro de ambas 
obras. 

Queremos destacar dos situaciones, entre las muchas descriptas 
por Gil Polo que tienen su correspondencia con la Primera Parte 
de la Diana. En una de ellas, e!! lam:isma ,Felismena quien establece 
las relaciones: 

"dixo Marcelio, hablando contra Felismena: [. . .1 te suplico me 
digas si tienes algún hermano L . .1 ¡Ay, preciado caballero, cómo 
me tocó en el alma tu pregunta I Has de saber que yo tuve UD 
hermano, que él y yo nascimos de un mesmo parto. Siendo de 
edad de doze años, lo envió mi padre Andronio a la corte del 
rey de lusitanos, donde estuvo muchos años. Esto es lo que yo sé 
dél, y lo que una vez conté a Sylvano y Selvagia, que son pre
sentes en la fuente de los alisos, después que libré UDas ninfas 
y maté ciertos salvajes en el prado de ios laureles" 30 (l.. IV). 

Allusión clara, según se advierte, al L. TI de la. Diana. El segUn
do momento es de influencia directa de Montemayor, cuando Alcida, 
personaje fundamental en la O'bra de Gil Polo, también en eJ L. IV 
vuelve a su vestimenta de siempre: 

28 JUAN BAVT1STA AVALLE ARCE: La novela pastoril esp4ñola. Madlid, Revista 
de Occidente, 1959, p. 83. 

30 Las citas corresponden a GASPAR Gn. POLO: Diana en4m01'tUÚJ. Prólogo. 
edición y notas de RAFAEL FEMERES, Madrid, Espasa-Calpe, 1953, p. 190. 
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"Alcida aquel día había dendo las ropas de pastora I!W" man
dado de Felicia, vistiéndose, adre~e, ricamente con los vesti
dos y joyeles que para eno le mandó dar" 81. 

Este pasaje necesariamente evoca aquél ya mencionado de la 
<>bra de Montemayor en que Felismena abandona su hábito pasto
ril. Pero esto es simple eco porque 'Montemayor, repetimos, quería 
fundamentalmente ponderar y exaltar la figura del personaje no
velesco de mayor importancia de Los siete libros de la Diana, e] 
traibajado con mayor cuidado, el mejor ejemplo d~ arte renacentista 
que Ja obra ofrece, en ese retrato tí.pico del XV y primera mitad 
del XVI, que tiene su paralelo plástico en cualquier ejemplo de 
la época: pensamos en Pollirluolo, en Domemco Ghirlandajo. en 
Piero di Cosimo, en Bemardino Pinturicchio, en Leona:rdo... Sa
bemos que no es el 'Único rel:!rato: el L. 11 ofrece el de D. Felis y 
la también plástica descripción de las ninfas, cuyas leves vestiduras 
nos recuerdan algunos ámbitos y personajesboíliceJo1ianos; no obstan
te, fácil es advertir que van a la zaga del de FeJismena. Induda
blemente, es el IL. IV el que acumula Ias notas típicamente rena
centistas: en el escenario, ro cuanto a su arq uitectura,escultU'rn 
y suntuosidad de materia!les; en la canción de Orfeo, concesión 
al gusto y exigencias cortesanos; el! ,la exposición de la teoría de 
amor; en .fin, en el retrato de Felismena, elemento artístico funda
mental. Pero luego, la dama encubierta vdlverá a la vida pastoril 
y, por ello, a das ropas de su presentación. 

Felismena es el único personaje disfrazado y el que está en 
un plano distinto superior, !luperioridad de la que todos los perso
najes, según hemos visto, tienen clara conciencia. En el L. Il haCf" 
su aparición y cuenta su caso de mal de amores en el que el~a, 
dama en la realidad, asumió pr:imero el ¡papel de paje en seguimiento 
de D. Felis y después el de pastora. Este racconto termina en dicho 
libro y se inicia la larga pausa que concluye en el L. VII, cuandl' 
Felismena reencuentra a D. Fe'lis y acude en su socorro sin cono
cerlo. La misma actitud, pues, abre y cierra la intervención de Fe· 
lismena en la que eolia misma, como señalábamos, no tiene dema
siada libertad. Pero entretanto, durante la pauS3. en que ~a historia 
de Felismena permanece en suspenso, la dama disimulada recobra 
su personalidad verdadera ('Libros IV y V) y posterionnente -a 
exigencias de la maga- vuelve a sus vestidos de pastora y contri
buye a 1a solución de problemas ajenos. Por eso su historia es 1a 
última que se cierra pocos pá'l"rafos antes del final, después de 
terminadas las angustias de Sireno, Silvano, Selvagia, Belisa v 
A'l"siJeo . 

.al o. cU., pp. 191-192. 



Dama, paje, pastora, dama, pastora. .. Si qa Diana es novela deo 
clave, como se sostiene, se nos ocurre, por último, plantearnos 
una incógnita quizá insoluble: Felismena será el único personaje 
puramente literario y por ello conductor de lo novelesco o qué 
realidad encubril"ía, en la corte del Príncipe Felipe, esta criatura 
de arte, tan paciente y finamente elaborada por Jorge de Monte
mayor, la de mayor sugestión de la obra, cuyo misterio se expande 
y diluye en ¡a distancia del doble disfraz. 

Instituto de Filología y Literatura Hispánkas 
""Dr. Amado AlOIlSO" 

l..n.IA. F. DE ÜBDUNA 



DATOS BIOGRAFICOS SOBRE EL ARCIPRESTE 
DE l1ALA VERA 1 

Aunque Mfonso Martínez de Toledo escribió una de Jas obras 
ma'eStras de Ja literatura medieVal española, todavfa se sa:be poco 
de su vida. Al editar el Arcipreste de Talavera en: 1901, Pérez 
Pastor sacó de esta obra y de colofones en otras obras Cierta imorma
ción ,biográfica, que es :Ja más .segura de cuanto se conoce" hasta 
ahora. Así mostró que Alfonso habfa nacido en Toledo hacia 1398, 
que ,hacia 1427-:28 visitaba Valencia, Tortosa y BaroeO.ona, que en 
1438, cuando escdbió el Arcipreste, era capellán deJl rey Juan n, 
bachiil:ler en derecho canónico y arcipreste de Ta~a'Vera, y que 
en 1448 era porcionario de la catedral de Toledo y uno de ¡los 
capellanes de 1a capi,Ha catedralicia. de Reyes Viejos. Finalmente, 
Pérez Pastor publicó un documento que mostró que nuestro autor 
vivía todavía en 1446. . 

IEstos datos son ~os más fidedignos que tenemos hasta ahora 
sobre ,la vida de Alfonso Martínez de Toledo, pero es de" suponer 
que una búsqueda sistemática en los fondos documentales de la 
época nosenseñaria más. Hemos empezado esta búsqueda, y aunque 
todavía no ha sido posible nevarIa tan lejos como era deseable, 
e:,-peramos que lo que se dirá tendrá cierto interés como informe 
mterino. 'La información que hemos podido recoger hasta ahora 
viene en parte de Jos archivos de 'los conventos toleda·nos dell si
glo XV; pero ~a mayoría de ,los datos proceden de los documentos 
recientemente impresos por el padre V. Beltrán ·de Heredia, en su 
Bulario de la universidad de Salamanca (1219-1549) ( Salamanca. 
3 vols., 1966-67), y por lo mnto se relacionan en cierto modo con 
el tema princDpaa de este congreso. 'EI Bulario consiste en unas 
1527 bulas papales y on-os docume'ntos sacados del archiovo vaticano 
y relacionados con 1a universidad de SaJlamanca, o con sus gra-

1 Comunicaci6n leída en el Cuarto Congreso de la Asociación Internacional 
de Hispanistas, Salamanca, 19H Al leerlo, aún no conocía el estudio inte
resante del P. VICENTE BEI.TRÁN DE HEREoIA. c.~rtulano de la Universidad 
ntt..J:tdamatlL'A..J 1?~1.8 ... 1Rml, 1 -:O:~tIC!J--1Q1j). -r"n.. .. ~" :'A1fnnsn_.Mar=--

tinez de Toledo arcipreste de Talavera 0398-1468). Puntualizaciones bio
gráficas". 



duados. o con los graduados españales que hubieran podido estu
tIiar ea Salamanca, aun sO. no se sabe por seguro que así lo hicieran. 
Este es el caso, por ejemplo, de Alfonso Martínez: no sabemos 
dónde esrudió ni dónde sacó su título de baclúIler en derecho 
canónico. Pudo ser en Salamanca, y por esta razón el padre Beltrán 
de Hreredia incluye en su Bulario una ¿ocena de documentos sObre 
el; pero también es p~i}j}e que fuese hachilHer por Lérida o Valla 
dolid o alguna universidad extranjera. En todo caso, hacia 1420 
allí estaría, con título universitario y probablemente con algún pres 
tigio fami:liar, listo pya empezar una carrera eclesiástica, es decir 
de acumulación de beneficios. 

Sobre esto ya se sabe aLgo, o, mejor dicho, se cree swber algo. 
CarcÍa Rey ya mostró en 1928 que AUonso Martínez era racionero 
de la capillla de !Reyes Viejos entre 1415 y 1418 y:luego porcionario; 
y Erich von Richthofen en el mejor estudio literario del Arcipreste 
descubrió que en 1427 era tesorero y obrero de 'la catedral de To
ledo 2. Pero en realidad, en el siglo XV había muoh!silmos clérigos 
entre Salamanca y Toledo que se llamaiban Alfonso Martínez; en 
el Bulario se di'stinguen al menos catorce entre 1398 y 1468 Y natu~ 
ra~mente algunos de éstos han sido corrfundidos con nuestro autor, 
por ejemplo .A:lfunso MartÍnez de BurguiNos, quien era capel'lán 
de Reyes Viejos en 1422, y en' 1424 tesorero de la catedral, una 
posición que todavía retenía en 1433 (Btilario, docs. 650, 689, 695, 
868). 'Este hombre no podía ser nuestro autor, porque d nues,tro 
era arcipreste de Talavera en 1427, y en 1431 hace una declara· 
ción totalmente fidedigna de que 'SUs únicos beneficios son es-te 
arciprestazgo y una capellanía en ffa catedral de Toledo (Bulario, 
docs. 762, 828). Por 'lo tanto hay que desechar a~go de 'lo que 
CIre!Junos saber de su vida en los años anteriores a 1427: parece 
que nuestro Alfonso nunca llegó a ser tesorero ni obrero de la 
catedral, ni desde luego, desposeído de tales cargos. 

En efecto, la primera noticia clara que tenemos de él es del 
5 de mayo de 1424, cuando litigaba contra Femán CarcÍa, canónigo 
de Ta-lavera, por e'l arciprestazgo de Talavera, pleito que ganó, 
p1lleSto que disfruta'ba del cacgo a¡ menos desdeJ 1427 (~ulario, 
docs. 694, 762). El puesto no era malo, para un principiante. Bajo 
la autoridad general de arzohispo y arcediano, el arcipreste go
bernaba el clero parroquial de Talavera y juzgaba plei-tos y causas 

2 V. GAlleA REY, "El aTcipreste de Talavera, A-lfonso Martínez de Toledo·', 
Revisto de Bibliotecas, A,.chivos 11 Museos, 5 (1928), pp. 298-306; EruCH 
VON RICHTHOFEH, "Alfonso Martínez de Toledo und seín Arcipreste de Tala
vera, ein kastilisches Prosawerk des 15. Jahrhunderts", ZRPh. 61 (1941), 
pp. 417-537. ¡Qué lástima que todavía no se haya traducido este estudio 
al españo11 
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en su propio tribunal eclesiástico, aunque a veces encargaba este 
tribunal a su lugartenieute. Así, el 2D de setiembre de 1436, una 
venta judicial fue autorizada por "Juan Sánchez, clérigo cura de 
la yglesia de Sauta !Leooadia de Talavera, vicario en 'la dicha villa 
e en todo su arciprestadgo por el honrrado e discreto varon Al
fonso MartÍnez de Toledo, baohiller en decretos, canonigo en la 
eglesia collegial de Santa Maria de la dicha V'iJIa e arcipreste de 
la dioha ryjlJa, capellan de nuestro señor el rey e capellan en la 
capi:lila del rey don Sancho en la yglesia de Toledo" 3. El arcipreste 
era también el presidente de la cofradía de párrocos de la ciudad. 
y al mis-mo tiempo tenía una canonjía y prebenda en la iglesia 
colegiata de Santa María de Talavera. IEI valor monetario de 
todo esto es bastante dudoso, puesto que los frecuentes· cáilcuilos 
varían bastante, pero probablemente AMonso cobraría de su arci
prestazgo algo como cuarenta libras, pequeñas de Tours, anuales. 
No era una cantidad despreoiaible, .pero como diría su s~, 
Nicolás Femández, en 1468, era insuficiente para la sustentación 
decente de un areipreste (Bulario 1218 b, nota 1.). Por lo tanto, 
Ailfonso ~ dedicó a la !búsqueda de más benerocios, y obtuvo una 
capel'lanía en la catedral toledana antes de 1431. 

N atura-lmente tenía contrincant~s . porque había innumerabtles 
clérigos, con o sin título universitario, que querían situarse en algún 
beneficio cómodo con la ayuda del pa:pa o del rey o de a~gún 
protector m~enor. Uno de el-los, Francisco Ferná'lldez, un sacerdote 
toledwo, escribió al papa en 1427, pidiendo que se le diese el 
arcitprestazgo de TaJIavera pueSto que, como decía, A'lfonso Martí
nez ha:bía perdido su derecho de retenerlo. La razón de esta pér
dida de derecho es interesante, y no del todo ajena a'l. Arcipreste. 
Todos ~os críticos de 'eSJta obra han subrayado sus de'SCripciones de 
mujeres-perversas, detractadoras, cobdiciosas, vanagloriosas, borra
chas y mentirosas. Son caricaturas brHhmtes y maliciosas; y para 
explicar este conocimiento amplio y hasta ci,erto punto profundo 
de la mentalidad femenina, algunos crí·tioos han pensado q'Ue 
Alfonso Martínez debió ser el estereotipado clérigo medieval lascivo, 
con una carrera espectacular de tenorio eclesiástico, o quizás hasta 
un Juan RudfZ de verdad. Otros críticos, siguiendo una línea más 
apologética, han explicado ~a destreza de las caricaturas diciendo 
que Alfonso debía de pasar muchas horas como confesor. 

Pero ahora este Francisco Fernández ofrece una nueva expli
cación: según éll, AUonso se había casado ('1). 

II Archivo Hist6rico Nacional, Clero, carpeta 2919, doc. 14. Es la única refe
rencia a nuestro autor que he encontrado entre los documentos de Santa 
Catalina de Talavera, Santa U rsula. San Esteban y Santa María de la 
Real de Toledo. 



~to, desde luego. no es imposible. Si en 14'27, Alfonso todavía 
DO hubiera sido ordenado sacerdote, no habría tomado el veto de 
celibato y pockía casarse sin dificultad, 'COmo Abelardo por ejem
plo. Sin embargo, no es evidente en la carta de Francisco Fernández 
si AHonso ya se ha'bía casado y ha'bía consumado el matrimonio; 
o si estaba en una de estas situaciones de paIlabras de presentí, 
palabras de futuro, etcétera, típicas del confuso derecho matrimo
nial pretridentino. Como en reaolidad, Alfonso no perdió su arci
prestazgo, y prosiguió su carrera eclesiástica, evidentemente no se 
casó, digamos, cien por cien; pero t'8mpOCO oreemos que S'e puedan 
desechar UlS cartas de Francisco como meras .fa;lsedades -debia de 
haber hastante de verdad en su acusación. Por lo tanto, n9 parece 
que sea muy aventurado pensar que Alfonso dejó planta·da a su 
novia y decidió seguir en su propia cal'rera; en cambio dejamos 
para \Obros, si ro desean, especular sobre el efecto que este incidente 
halbrá tenido sobre su observación de ]os pecadillos femeninos, su 
misoginÚl y ¿por qué no?, sus sueños de mujeres vengativas. 

Abandonando a su novia, Alfonso prudentemente se marchó 
de Toledo a pasar una temporada fuera, en CataJluña y Valencia, 
donde presenció un terremoto y varios acontecimientos escandalo
sos. No descuidó su carrera: obtuvo del 'papa !Martín V ~a promesa 
de un beneficio en la diócesis de Toledo e intentó precisar esto 
en una porción en ,la catedral que valía veinte libras anuales, 
pem tuvo que pleitear contra otro contrincante, Domingo ~nzá:lez, 
durante muchos años y visitar la curia romana en 1431 (Bulario, 
docs. 828, 829, 830, 833). 

En Roma, o quizás en Cataluña, Alfonso encontró un protec
tor poderoso, el caldenal San Sixto, en cuya casa servía y en cuya 
mesa comía. Este cardenal era un intelectuail bareelonés, Juan 
de Casanova, quien des.pués de con9EIgW!' el titulo de maeS'ttro de 
teoilogía se hizo domin:Co; daba clases en varias uni'Versidade.> de la 
Corona de Ar3!g6n, actuaba como mediador en el Cisma y fina'l
menlte cecODlCLó a AI:funso el Magnánimo con el Palpado d~ Roma. 
mereciendo así el caroenallato (1430) y el obigparlo de Gerona 
(14\311). Esta f.iigum rpoderosa, autor además de varias obras de 
teología y ecdesiOllogía, ¡prolbfgiÓ a AJfonsCl durante varios alÍÍos; es 
de ruponer que le enseñalfÍa JI1U!dhas cosas, y oreo que vale la pena 
menciona:rne aquí como otro ejemplo más de la influencia cat3l1ana 
en nUe'stro autor. 

Desde un punto de vista pecuniario, el cardenall asim6 a su 
protegido a conseguir .vuios faNores del rpa.pa. La porción en la ca
tedral} de Tdletdo qu~ había ¡pertenecido a Juan de Con1r€ras. la 
obtuvo Alfonso én 14.30 ó 14'll, pero luego tuvo que pleitear por 
ella contra Domingo González ante el deán de Toledo y luego en 
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la curia romana, y el lit~gio seguía en 1433. Del mismo modo, a 
mediados de 1432, obtuvo nombramiento a otra porci6n en ia cate
dral, antes del difunto Alfonso López; pero tampoco pudo disfru
tar pacmicamentte de esta porción, que \!alía unas veinte Irbras 
anua.les, porque la reolamó un clérigo de Cuenca, Pedro Gómez, quien 
después de 1argos pleitos c~si seguramente se quedó con €lIla. En 
cambio, aitigando contra un porcionario de la catedral de Segovia, 
Alfonso Alvarez de Turégano, sí que tuvo ci~rto éxito nuestro 
autor: su enemigo tuvo que renunciar una porción en la iglesia de 
Santa María de 'Nieva, en la diócesis de Segovia, yel ¡papa Euge
nio IV la confirió a Alfonso, el 22 de diciembre de 1432. En cuanto 
a la búsque'da de beneficios. estalba casi en la 'Cumbre de su .fortuna: 
una Hsta de beneficios, redactada dos meses más tarde (28 de fe
brero de 1433) qos resume cerno el arciprestazgo de Tallavera, una 
de las cincuenta capellanías en la capilla de Reyes Viejos (de patro
nazgo real, de modo que A'lfooSlO deb!a de ser favorecido ~ por 
el rey) y ·la porción en la iglesia de Nieva, con un total de unas 
oohenta libras anua1es); además de ¡poreion'es y canoDJjías en la 
t:atedral, de :las cuales '110 disfrutaba .porque estaban en pleito. En 
efecto, no disfrutar!a nunca de elJas. (Bulario, daos. 828, 829, 830, 
833, 840, &50, 852, 856, 859, 864). 

·El concilio ecuménico se había reunido en Bastilea y Eugenio IV 
ro hahía condenado; la gran pelea empezaba a desarro)larse entre 
~os conciJiaristas y los defensores de la monarquía papal; y el car
denal Casanova, que aJ. principio apoyaba al papa aunque bajo 
protesta, se animó en el verano de 1433, huyó de Roma y se afiHó 
ad partido del ConciHo. Aunque después volvería al lado papal, deb;a 
de parecer a Alfonso Martínez en el verano de 14!33 que no podía 
esperar nada má'S del papa al que su protector había abandonado. 
En efecto no recibió más favores del papa, Y 'Parece probable que 
en esa ocasión volvió defini·tivamente a ¡España v a su arciprestazgo. 

Allí quedó, con unas rentas que Hegaban a algo como ochenta 
libras. No hahía hecho la 'C3JI'II'era bri~~ante y curirulesca que q~s 
anhelaba en ia mesa dell cardenall barcelonés; no había a:Icanzado 
las ¡pingües canonjías que ciertamente Ibuscaha; y como mumas 
personas en la misma situación (pensamos en su contemporáneo, 
Fernán Pérez de GU2IIJlán) volvió a sus responsabi-Lidades ~oca!les 
y más inmediatas, a dirigir tribunales de primera instancia, a des
tacarse como erudito local y a dedicarse a la literatura. Compraba 
libros, como ~a Cr6nica troyana y el Llibre de les dones, escribía 
vidas de santos, 'historias y obras morales, y finalmente murió. 

La fecha de su muerte es insegura. Garda Rey publicó una 
inscripción que dijo que murió el '2 de enero de 1360 -evidente
mente un error-, y también un documento que 10 mostraba todavía 
vivo en 1466. El documento 1'218b del Bulario es una buda del 7 de 
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marzo de 1468, :por la cual Pablo II nombró a Ndcolás Femández 
como arcipreste de Talavera puesto que AJfonso Martínez acababa 
-de morir.-1'IIo -dice' la- techa -de su muerte, pero -dada' !la -freñética 
búsq~a de beneficios que ya hemos notado, es de suponer que 
el areiprestazgo no quedaría vacante un día más de lo necesario 
para que la noticia de su muerte llegase a Roma, Es decir, qreemos 
que .Mfonso debió de morir en enero o febrero de 1468 . 

.A!l empezar esta comtmicación, la describimos como un inifonne 
interino; creemos que todavía se podrá descubrir mucho más sobre 
este interesante autor, y esperamos seguir su pista por fondos do
cumentailes menos estériles que los conventuales que ya se men
cionaron. Siendo un infonne interino, no se cerrará con concJusioneli 
generales sobre Alfonso Martínez que todavía serían prematuras. 
Pero sí <:on una pregunta: si se puede sacar de las colecciones de 
documentos ya impresos datos no carentes de interés sobre el arci
preste de Ta~avera, ¿no sería posible hacer igual para otros autores 
medievales de cuyas vidas y actuación sa:bemos todavía muy, muy 
poco? 

,DEaEIC W. LoMAX 

Universidad de Birmingbam, Inglaterra. 



UNA APARENTE INCONGRUENCIA LOGICO· GRAMATICAL 

EN EL POEMA "LUCEAFARUL" DE MIHAIL EMINESCU 

Con los medios bibliográficos que están ahora a mi alcance 
me resuIlta illlJ?OSible -rer:iIficar si. a1guien eDI:re lOs eXlégetas y 
traductores de Eminescu ha notado la incongruencia lógico-grama
tical contenida en la tercera estrofa del poema Luceafarul: 

A fost odati ca'n pove~ . 
A fost ca niciodati, 

Dio rude mari impirite,ti 
O prea frumoasi fati. 

Si era una la pirin~ 
Si mindri'n toate cele, 

Cum e Fecioara intre sfin~ 
Si luna intre stele . 

Dio umbra falnicelor bol~ 
Ea pasul ,i-l indreapti 

Lingi fereastri, unde'n col~ 
Luceafirul a,teapti. 

Hubo una vez como en los cuentos, hubo como jamás habrá, de nobles 
padres imperiales una hermosa muchacha. 

Hija única de sus padres, sublime en todas las cosas, como e~ la Virgen 
entre santos, la luna entre estrellas. 

De entre las sombras de las majestlllOsas bóvedas ella 9U paso endereza 
hacia la ventana, donde en el rinc6n el lucero la espera. 

Durante casi cien años, transcurridos desde ~a creación de esa 
obra maestra, .los 'lectores rumanos y aos trnducl:ores extranjeros in
terpretaron la acción expresada en la tercera estrofa en el sentido 
de que Hiperi6n desoiende del ci~o, se posa en la ventana del 
palIacio y espera a la hermosa muchacha en aquel rincón hacia 
donde ellla encamina su paso de entre la sombra de aas majestuosas 
bóvedas. 

Es una fa:Isa interpretación. Nos percatarnos de ~'a misma si 
tenemos en cuenta el contexto del poema y si confrontamos el 
texto publicado por M. Eminescu con las variantes manuscritas 



~ en iIa Biblioteca de la Academia Rumana de Bumrest 1. 

Como ejemplos den. falso entendiiniento reproducimos algunas de 
las más importantes traducciones efectuadas de9pués de la segunda 
guerra moodia'l. De esta manera esperamos haCer un conspicuo 
servicio a la bibliografía eminesciana, porque muchas de enas 
'lued3JI'On desconocidas. 

Iniciamos la J.!sta con la traducción española preparada por una 
poetisa precoz, Muía Celia Safta, rumwna de origen, q'ue comenzó a 

escribir poemas líricos en español apenas cumplidos los diez años 
de edad. La traducción de Luceafarul, terminada en 1965 (a la 
eded de 16 años), todavía médita, está destinada a aparecer en un 
folleto bilingüe (rumano y español) con introducción y notas. La 
respectiva estrofa de esta versión tiene el siguiente tenor: 

Cada noche de entre las sombras eUa su paso ende¡eza hacia el rincón de 
la vent~a donde el lucero la espera. 

Más ,ubre es la versión de Rafaell A'lberti: 
De lo sombrío de las b6wdas sus paros encamina a la ventana, desde 
donde ve que Hyperi6nla es¡:era 2. 

La mayor frecuencia de los contactos culturales entre Rumania 
~ Italia 5e demuestra también por en. mayor número de versiones 
italianas de la obra poética de "M. ,Eminescu. De las dos de estas 
\'ersiones que estoy por menciona'l", ahora, la primera quedó desco
nocida a 105 críticos ruma;nos. Fue ela,borada en versos por un 
profesor de 'la Univei"sidad de Bari: 

DaU" ombra del magnifico arco I Il ptUO 8UO affreta I DeUa finestrlJ 
t;(ff'SO il vareo: I La " Veapero l'tupetta 3. 

En el penetrante comentario de ~a obra emi!llescia!lla que con
densó- en un grande tomo Rosa Del Conte de ,la Universidad de 
Roma, encontramos la mi9II1a estrofa en una versión bas·tante pare
-cida con :respecto a la incongruencia que fonna el objeto de esta 
nuestra seña'lación: 

1 Cf. M. EM1NEscv, Opere, n. poezü tipárite In timpul view. Note si va
riante: dela Povestea codrului la Luceafárul. Editie criticá Ingrijita de 
PmlPF3SIClUS, Bucuresti, Fundatia regalá pentru literaturá si arta 1943, 
pp. 370-455. 

MAlÚA TERESA LEóN y RAFAEL AulERTI, MiMll Eminescu. POesía" Buenos 
Aires. Editoria'l Losada, 1958, p. 115 Alberti y su colaboradora agregan 
atinadamente la prepqsici6n desde, pN'O la interpretaci6n más correcta hu
biera sido: "desde donde ve a HypP.ri6n [en el cielo]". Los traductores 
no saben bien la lengua rumana; se Iulbrán ayudado de versiones francesas 
o italianas. " 

JI D. STo MARIN. "Significato di "Luceafirul", en la publicación peri6c:Lca 
RomsnilJ, IlI, 12 (Roma, 1956), p. 6. 
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De loo estudios franceses la más sutil interpretación genética 
de la poesía eminesciana sería constituida por el poderoso libro 
del profesor Alain OuiUennou, donde, empero, no se alude a este 
problema 5. Pam no dejar a un :J!a.do la. OODJI:ribuoión firancesa. re
prOOU2rO ila res'pectiva estrofa de una Vlersión versificada francesa 
~ dura'llltle la Wtima guerra en Bucaresit: 

Souoent au long des hautes pilastres I Elle accourt au oitrail/ OU chaqtul 
BOír la guette I S0U8 fogioe démtJil 8 • 

Completamos el campo románico con una versión portugueSa 
debida a un ex -profesor de ¡la UnivertSidad de 'Lisboa, autor de Otras 
ex~is eminescianas: 

P~ entre as sombras do palácio, seus passos encaminha para a ianela onde, 
num canto, H IIPerWn a espera 1. 

Los traductores ailemanes han dado el mioqmo sentido a esta 
estrofa. Cito 3.'1 último que yo conozco: 

Und iMer Schatten achwaf'1JBn Dunkel / tritt sie zur Nocht dB8 F8Mter 
gem, I tOO in dem W;nkel mit Qefunkel / sohon ihrer harrt der 
Ab~~8. . 

Para mí no es Hiperión el que está esperando, sino la hermosa 
muchacha. La falsa interpretación se originó en una aparente ambi
güedad morfo-sintáctica: según el orden de las palabras del verso 12, 
Luceafarul cumple más visiblemente el papel de sujeto lógico
gramatical, pero podría ser considerado también como objeto. Y 
de hecho es el objeto. Asi resulta de las pruebas que voy a exponer. 

• ROSA DEI. CoNTE, Mihail Eminescu o JeU' ABsoluto, Roma, Ist;tl,;rto di Filo
logía Romanza deBa Universita di Roma, Modena, 1962, pp. 61-62. 

~ Aunque el autor hizo una aguda génesis interior de Luceafarul. Cf . .AI.AIN 
GtlILLERMOU, La gene&e inté1~eure des poésies d'EminesCfJ, París, 1963, pp. 
274-1294. 

6 M1HAIL.EMI:NEscu. HI/périon. Texte fran9'Jis de PAUL LAHOVARI, Bucarest. 
1943-. 

7 MlHAn. EMIm:scv, Poesías. Poe¡.Ii, Selec~o, trad~o, e notas de Vícroll 
BUESCU [Colaboracao de CAIILOS QuElROZ. Olm un ensaio de MDIcEA 
EuAnE], Lisboa, 1950, p. 131 .. 

8 LUCEAFAIIUL von Mihail Eminescu übertragen von MAlU.ENE SCHÜlUI 
BIlENSCHEIDET. ~n Cahien .s8%tíLPu~riu_rep¡ta.dos_Jlq!.'_At.PHONSE TtlJL

LAND]. 1 (1952), p. 411. 
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l. EL OONTEXTO DEL l'ODolA 

En ninguna de las 98 estrofas que forman la coDteD:ura del 
poema se ati'11Ila que el lucero está a la espera de que aparezca 
la muchacha, sino al revés. Ya en la cuarta estrofa, al legar a g 
ventaDa, ~a muchacha mira el horizonte y espera ell surgjmiento 
de SIU adorado astro sobre el firmamento: "Lo ve hoy, 10 ve mañana, 
aflora a'sí el deseo y, contemplando él durante ~manas, quiere a 
-la muchaeha:-- . (lEstrófa 1> ) :'Ay cuán vivamente se encienae 'él cada 
noche, cuando eIda a.parece de Ja S'OIIlibm M negro castiiIlO" (/EstIro
fa 7). IEI contacto más directo entTe los dos se hace a:l de!4izarse 
el tucero sobre un rayo para penetrar en la alcoba y reflejaIlSe 
desde el espejo sobre la cara y el cuerpo de la muchacha. Después, 
para responder a la Uamada amorosa, se sumerge en oeJl mar y de 
la profundidad desconocida emerge cual joven 9\lbtime. (Estro
fas 13-15). Así kansformado, éJl pasa ágilmente sobre el mangen 
de ·la ventana como por el umbral de la puerta (Estrofa 16). 

"Pasó un día, pasaron tres y nuevamente, durante la noche, 
viene el lucero sobre ella con SIUS serenos rayos" (,Estrofa 25). Otras 
Mamadas amorosas y otras transformaciones del lucero en un jOVUl 
príncipe. L>e mi esfera vine difícl1mente para escucharte también 
ahora y d. sol es mi padre y la noche mi madre" (Estrofa 33). La 
muohaoha. me pide a Hiperión que ~ desligue de la eternidad y se 
traos!form~ en un ser mortal. FJ abandonó por DlI1.lidhos días su lugar 
en el cielo y se presentó delante de Dios para pedirle la condición 
de mortaL 

'Durante ese tiempo un paje del .palacio corteja a ·la muchacha. 
Dios 'Piensa rechazar' el pedido de HiperiÓD y a su insistencia lo 
invita a mirar sobte ·la tierra donde, en un bosque, bajo la aarga 
serie de' espléndidos ~. est:abao dos jáveDes' solos: el paje con 
la hermosa muchacha. Y cuando HiperiÓlll vuelve a su lugar desti
nado en eil cielo. [a mucba~ uuevameDte lo iDvita a descender: 
"porque tú ereS mi primer amor y úkimo sueño" (iF.st:lúa 91). '"El 
tiembla como otras v~. .. guiando soledades de móviies ondas. 
Pero no cae como en el pisado en los mares. Qué te Wilporta a ti, 
siendo de barro, g .soy yo.u otro! Viviendo en vuesb'o círculo 
estrecho la suerte os asiste. Pet-o yo en mi mundo me siento inmortal 
y frío". (Estrofas 96-98). 

2. LAs v AlUA.NTES MANUSClUTAS 

Lucesf4iruL es la más acabada obra de literatwa rumana. A 
su perfeccionamiento le ha dedicado Eminescu unos tres años 
(entre 1880-1683). En total habían trascurrido nueve años desde 
el primer borrador hasta la publieación, durante los cuales habrá 
tenido tiempo de pensar en sus más finos e ínfimos detalles. La 
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incongruencia señalada por nosotros es sólo aparente. La "realidad'" 
de la misma pertenece a los traductores y debe su existencia al 
hecho de que la obra de Eminescu no es traducible. No es una 
mera humorada lo que a'finna!ba otro gmn escritor de Rumani~ 
T. Arghezi: cel candado de la lengua de Eminescu no se puede 
abrir con llaves extranjeras. Eminescu no se puede traducir ni en 
nUDalDo' 9. 

Del taller poético en que se ha forjado Luceat arul se han 
conservado manuscritas, según mi cálculo aproximado, unas 700 
estrofas. Me parece que de ellas no se encontraron todavía las 98 es
trofas enviadas a Viena, para la imprenta, en el mes de noviembre 
de 1882. El poema impreso constituye apenas la séptima parte de 
los versos creados a este propósito por Eminescu. Para tener una 
idea de cuán escrupuloso era el trabajo del genial poeta bastaría 
señalar por ejemplo que, al perfeccionar el verso O prea frumoasa 
tata (el 49 de la primera estrofa), fueron borradas 10 variantes. 10 

También la 3' estrofa fue varias veces elaborada y rehecha. Se 
Dota claramente que Eminescu quiso eliminar la ambigüedad. 

&1 todas Jas variantes descartadas aparece ~ ida d~ la don
cena hacia 1a ventana para esperar allá el surgimiento del lucero. 
El ms. 22:17, que es del año 1880, contiene los siguientes versos: 

~i'n orice seara eá venea 
Sa pza in fereastra 

~i clnd la ceruri cauta 
La marea cea albastra 

Clnd pe seninul sfintei mm 
LuceafaruI straIuce 11. 

Y cada noche ella venía / A sentarse en la ventana / y cuando miraba 
a los cielos I Al mar azul / .. , / Cuando en el sereno del santo mar / 
Hiperión brilla. 

En tres variantes, que siguen cronológicamente, la muchacha 
.. ~ sienta en la ventana y espera la nOdhe [opa·ra mirar el surgimiento 
del lucero]". Por fin hay una variante que no deja lugar a dudas: 

Dio umbra falnicelor bolp 
Ea seara se indreapta 

~i la fereastra intr'UD colt 
LuceafaruI a,teapta 12. 

9 En el prólogo a la edición de Bucarest, Biblioteca pentru toti, 1960, p. 111. 
10 Fueron catalogadas por PEl!PESSlCIUs en la edición critica de las obras de 

Eminescu, vol. II, Bucarest, 1948, p. 418. Otras dos hemos identificado 
nosotros al redactar la presente contribución. 

11 Edición crítica de PERPESSICIUS, n, p. 374. 
12 Ibídem, p. 419. 



De entre las sombras de las majestuosas bóvedas I EUa a la BOChe le 
dil'ige I y a la ventana en un rincón I Al lucero lo e5pera. 

Las dos oraciones en que ·se divide esta estrofa son paratáct:iCas, 
unida's por la conjunción coordinante si; el sujeto de ambas es ea 
(la. muchacha). 

3. UNA OONSIDERAOIÓN DE GRAMÁTICA GENERAL 

El orden de las palabras en el verso 12 (= Luceafarul apeap
ta) ha engañado a todos los traductores y puede engañar a los 
lectores rumanos, porque, normalmente --es decir, en prosa-, Lu
ceafarul fue entendido como sujeto, por que con él comienza la 
respectiva oración. 

Hubo una época en ~a historia de las lenguas neolatinas cuando, 
al perderse las formas· gramat:icaa~ de los casos, la di9l:inción entre 
Agens y Patiens se opera,ba mediante la posición de las palabras, 
como en la 'lengua francesa donde esta. posición es fija o rigida: 
Sujeto - Predicado - Objeto. El orden de las palabras es un instru
mento sintáctico preciosísimo, empero el orden fijo impide muchas 
manifestaciones estiiísticas. La pérdida sufrida por las lenguas ro
mánicas es en cierta medida una consecuencia tardía de la pérdida 
en el indoeuropeo de ~a distinción entre seres animados e inanima
dos. La mente humana tiende hacia la simplificación, pero necesita 
nuevamente clasificadores. Por un ,lado 5e han nivelado las distin
ciones, por orro se han creado paulatinamente nuevas clasificacio
nes. Entre las lenguas románicas, el e~pañol y di. rumano han creado 
una distinción entre personal y no personal en el campo dell género 
gramatical. El español lo hace desde la época del Cantar de Mío 
Cid mediante la preposición a; el rumano desde los años 1580-1600, 
mediante la preposición pe. En el dominio Hngüistico eslavo se 
sintió la necesidad de di9tinguir el animado del inanimado en la 
lengua polaca entre personal y no persona~, entre los plurrules 
masculinos. Un acusativo preposicional posee también qa lengua 
búlgara. 

No es el lugar y el momento de tratar ampliamente el proble
ma 13. Volviendo a la situaJCión rumana y a 1a estrofa en discusión, 
concluÍmos con decir que Eminescu hubiera podido evitar la ambi
güedad sintáctica y satisfacer al mismo tiempo las necesidades de 
la versificación si hubiera escrito Luceaf:írul l-a,deapta (al lucero 
espera), 

DEMEnuo GAZDARU 

Instituto de Filologia y Literaturas Hispánicas "Dr. Amado Alooso". 
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13 Le dedicaré un estudio especial a contmuaci6n de la serie intitulada "Pre-
juicios pers:stentes en la monosintaxis románica" comenzada por los cuatro 

aní'CUl<lS que he puMidado en R011IIJnica. 1 (ILa Plata 1968), pp. 69-129. 
Sobre el aspecto general del tema véase LouIS HJELMSLEY, "Animé et ina
nimé, personnel et non personnel~, en Travaux de l'lnstitut de Linguistique. 
FacUlté des Lettres de rUniversité de París, vol. J, París, 1956, pp.' 155-(1:59. 
Para la situación en las lenguas románicas en general envíO' a HAmu MEIER, 
Ensaios de filologia rori1dnica, Lisboa, 1948, pp. 1'15-164. Para el mismo 
fenómeno en español, con referencias bibliográficas a otras lenguas neola
tinas, cf. G. REICHENKRON, "Das prapositionale Akusativ - Objekt im al
testen Spaniscb, en RF.63 (1951), pp. 342-397. Con respecto al fenómeno 
rumano 'la bibliografía más seria se debe a los especialistas que viven fuera 
del país: Gr. NANDIUS "Sur l'aocusatif prépos.itionnel en roumain (un calque 
slave)", en Me1anges .•. offerts ti Mario Roques, IIJ, París, 1952. pp. 161-
165. (Of. las agudas observaciones de R. LozovAN en ZRPh, 71 (1955), 
p. 404); Gr. NANDIUS, '"Humanism, Slavisch, Thrako-Dakisch", en Zeits
chrift für slavische Philologie, XXX (1962), p. 152 s.; O. NANDIUS, "Le 
geme, ses réalisations et le genre personnel en roumain", en RLiR, XXV 
(1961), pp. 47-74. 
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PEDRO HENRIQUEZ UR~A 

El doctor Pedro Henríquez Ureña falleci6 el día 11 de mayo 
de 1946. 

Nacido en Santo Domingo el 29 de junio de 1884, Henríquez 
Ureña realiz6 estudios de abogacía en México. En los Estados Uni
dos, en la Universidad de Minnesota, recibi6 el grado de Master of 
Arts, y poco después el de Doctor en Fi'losofía y Letras. Desde tem
prano, lJ.a variedad de sus conocimientos y la eficacia orientadora 
de su palabra le permitieron asumir un espontáneo magisterio reno
vador entre los j6venes de las generaciones mejicanas de principios 
de siglo. Viaj6 por Europa y frecuent6 las actividades intelectuales 
de Fr~ncia e Inglaterra. En España cumpli6 una etapa de intensos 
afa!les científicos y realizó investigaciones filológicas y literarias 
en el Centro de Estudios Hist6ricos de Madrid. Además de Europa 
y los Estados Unidos, conoci6 la mayor parte de los países america
nos de habla española. En casi todos los sitios estudi6 con ahinco y 
enseñ6 con dedicaci6n escrupuJosa. A lo largo de su carrera docente 
actu6 en varias universidades: en la de Santo Domingo, en la de 
México y en la de Minnesota. Fue profesor en los cursos de verano 
de las universidades de California, Chicago y CMle, y profesor de la 
cátedra "Charles Eliot Norton", de la Universidad de Harvard. En
tre nosotros actu6 en calidad de profesor adjunto de literatura ibe
roamericana en la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires 
y como profesor de literatura argentina y americana en el Instituto 
Nacional del Profesorado Secundario; fue profesor suplente de lite
rarora de la Europa septentrional en la Facultad de Humanidades 
y Ciencias de la Educación de la Universidad de La Piata, y pro
fesor de castellano en el Colegio Nacional de esa misma ciudad. 

A tono con la amplitud de sus conocimientos, de su experiencia 
didáctica y de sus viajes, Henríquez Ureña poseía una informaci6n 
muy segura en materia de letras latinas y anglosajonas. España, sus 
hombres y sus "cosas" le atrajeron aún más fuertemente. Tod~ los 
moa::neDl:os 'eJe qa. CU!hra de [a Península, desde lJa Edad Media liasta 
la época contemporánea, fueron el constante motivo de su diligencia 
infatigable. 
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Las características de lo español en las tierras de este lado del 
océano dieron origen al núcleo más importante de sus investigacio
nes. Los problemas de la cultura de América -de toda América
le apasionaron de continuo. Larga y significativa es la lista de ios 
maestros americanos estudiados en sus comentarios. Particulannente 
próximos a su rigurosa y simpática comprensión crítica estuvieron 
los escritores españoles nacidos en el nuevo mundo, "1os clásicos de 
América", según solía designarlos él mismo. En algunos de esos es
critores -en Sor Juana Inés de la Cnu: y sobre todo en Juan Ruiz 
de Alarcón- supo Heni"Íquez Ureña sorprender un peculiar y anti
cipado matiz mejicano, es decir, una de las primeras notas de la 
"originalidad" de la América española. Y precisamente la obra de 
su madurez ha sido una historia de la ou~tura de América. 

En el maestro desaparecido, el crítico actuaba siempre respal
dado por el filólogo y el lingüista. Por ~o que hace a la ciencia. del 
lenguaje, sus contribuciones son de muoha importancia, y algunas 
han aportado sdluciones definitivas. Ca.:be recordar sus esru!dios sobre 
el españo1 en el nuevo continente, sus sobrias, pero decisivas recti
ficaciones al supuesto andalucismo de América, sus noticias sobre 
la lengua de Santo Domingo, la de México, el habla de las regiones 
del Pacífico y el español de la zona: del Caribe. En estos últimos 
tiempos ningún investigador disponía de un conocimiento tan cer
nido y directo del español ameticano. Ese conocimiento de nuestro 
romance en las alternativas de su traslado y en los cambios de su 
desarrollo en estas regiones se manifiesta en rigurosos trabajos 
de conjunto, como sus notahWsimas Observaciones sobre el espa
ñdl de América (RFE, VIH, 357-390; XVII, 277-284; XVIII, 100-149), 
posiblemente el estudio más sagaz y abarcador que se haya escrito 
des.pués de las páginas que RuHno José Cuervo dedicó al miosmo 
asunto. Iguales excelencias se advierten en varios artículos de tema 
restringido, como sus ejemplares monografías sobre palabras aisladas 
(papa, batata, etc.), en las que, sin digresión y con enteraperti~ 
nencia, las indicaciones lexicográficas más estrictas iluminan insos
pechadas y amplias perspectivas histórico-cu:lturales. 

La métrica española debe a Henríquez Ureña aportaciones 
igualmente valiosas. En el ambiente americano, después de Andrés 
Bello nadie ha ahondado lo.s problemas de ~a versificación con más 
abundancia de datos y fino rigor de método. Sus estudios sobre el 
verso español y en especial sobre el endecasílabo aclaran muchos 
problemas prosódicos y constituyen verdaderos modelos de sobrie
dad expositiva. Lo mismo puede decirse de sus investigaciones "en 
busca del verso puro" y de sus noticias acer:ca de la versificación 
flluctuante en la poesía de la Edad Media. En estas delicadas dis-



459 

ciplinas, la contribución más importante es ]a que señala su J.iIxoo 
LA versificación i"egu!a.r en la poesía castellana (1' ed., Ma
drid, 1920; 2' ed., Mam-id, 1933, [yen Estudios de ~ 
española, Buenos Aires, 1961, pp. 19-250]), en el que por primera 
vez Se ofrece organizada una materia vastísima, pues comprende 
el estudio de ese tema desde las formas medievales hasta la lírica 
de las zarzuelas y del género chico, sin excluir las innovaciones de] 
modernismo. 

Henríquez Ureña llevó a buen término interesantes trabajos 
de bibliografía. Sus Tablas cronol6gicas de la literatura española 
(111- ed., México, 1913; 2' ed., Boston y Nueva York, 1920) constitu
yen todavía hoy un repertorio de provechosa consulta. A igual título 
merecen señalarse sus noticias sobre ~as letras en la América Espa
ñola, sus apuntaciones sobre las obras de Sor Juana Inés de la 
Cruz y sus referencias a la actividad literaria de Santo Domingo. 
Fuera de las tareas estrictas de la investigación científica, a HenrÍ
quez Ureña le atrajeron Jos problemas pedagógicos y en especial los 
de la enseñanza de la gramática y la literatura. Con claridad alec
cionadora expuso sus puntos de vista, y su actuación personal dio 
sentido efectivo a los supuestos teóricos; laeátedra secundaria y la 
redacción de algunos programas de estas asignaturas le ayudaron en 
ese propósito, al que sirvió con sus ediciones de autores clásicos, sus 
libros de lectura, sus manuales de gramática y sus antologías poéticas. 

Parte importante de la labor aquí someramente reseñada la 
cumplió Henríquez Ureña en nuestra misma República, en el trans
.::urso de más de veinte años. Entre nosotros, la actividad de este 
trabajador del espíritu_ se prodigó en diversos centros de estudios, 
pero su taller predilecto fue el Instituto de Filología de la Univer
sidad de Buenos Aires, donde su recuerdo y la fuerza emuladora 
-de su ejemplo le han conferido otro modo de presencia. Si bien 
su sensibilidad alcanzó a manifestarse a veces en obras de imagina
ción pura (una tragedia de corte griego y varios relatos breves), Hen
ríquez Ureña fue fundamentalmente un crítico y un filólogo, un 
historiador de la cultura. Fue también un humanista que atinó a 
mostrarse comprensivo frente a las solicitaciones de su tiempo. En 
una época de ásperas urgencias materiales, a los "profesores de 
energía", de auge tan pelJ.igroso en los comienzos de este siglo, quiso 
oponer la acción rectificadora de algunos profesores de idealismo, 
y, para predicar con la propia conducta, empezó por ser uno de 
ellos. Vivió para la investigación, ]a cátedra y el diálogo. Con re
catada generosidad comunicó su saber a los jóvenes y nunca esca~ 
timó a los colegas el tesoro de su colaboración prestigiosa. Hombre 
-esencialmente culto, superó la estrechez limitad ora de las fronteras, 
y en todas partes supo servir la buena causa de la actividad espiri-



460 Fu., xvn -xvm 

lual del contine'nte. A Pedro Henríquez Urefia le corresponde ya, 
con entera justicia, el mismo título de "ciudadano de Américá que 
en UDa de sus páginas él aplic6 a Eugenio María de Hostos. 

• N.D. Al cumplJrse treinta años de IU muerte, el mérito de la obra de 
D. Pt'dro Henriquez Ureña y el recuerdo de su personalidad excepclonal 
pentI/lDeCeI\ intactos; por esto se ha querido rendir homenaje a 8U re
cuerdo reproducieDdo pág·inal escritas en 1946 (RF H, VIII, pp. 194-196). 



A CINCUENTA AROS DE LA APARICION 
DEL BOLETIN DEL INSTITUTO DE FILOLOCIA 

Con un cuaderno que reunía las entregas 1\10 Y 2\10 correspondien
tes a los trimestres de enero-marzo y abril-junio de 1926 hizo su 
aparición la primera publicación periódica de índole técnica e 
infonnativa del Instituto de Filología. 

En cinco páginas preliminares -bajo el tittJIlo "Nues:trp Bole
tín" - Angel J. Battistessa hace la presentación de la publicación 
que se iniciaba y expone un plan de trabajo que, en sus líneas 
esenciales, se cumplió en los años siguientes. Se advierten a la dis
tancia las dificultades y los recelos iniciales que fue necesario ven
cer; pero, al mismo tiempo, la resonancia que la lalbor del Instituto 
tenía en los medios culturales y educativos de Buenos Aires y del 
interior del país. 

No somos amigos de volver la cabeza sobre lo andado y menos 
aún cuando tal actitud trae el regusto inútil de la melancolía, pero 
estamos convencidos de que la prudencia aconseja afinar el rumbo 
a ,partir del buen tino de los comienzos, sobre todo porque dIo 
implica reconocer que en el plano de la cultura somos sólo un mo
mentáneo esla100n de una tradición más exte'nsa: la Fi,lología impone, 
desde sus primeras annas, esta lección iniciática de humildad. 

Nos pareció apropiado reproducir aquí parte de las páginas pre
liminares del Boletfn como homenaje sencillo a los primeros di
rectores e investigadores que iniciaron en tierra feraz, pero agreste, 
una labor que lleva ya más de medio siglo. 

"Como van corridos tres años desde la fecha de la fundación 
del Instituto, nos parece que ya es tiempo de mostrar al público 
culto -aunque sea así, en los términos escuetos de un boletÍn
en qué forma, desde entonces acá, y con no pocas dificultades 
de distinto orden, esta dependencia de la Facultad de filosofía 
y letras viene esforzándose por aclimatar entre nosotros, en 10 
que ge reJfiere a~ cultivo de los estudios tingüísticos, el sentido 
nuevo y eminentemente científico de que estaban y de que aún 
ahora siguen necesitados. 

Nuestro Boletín aparecerá en cuadernos trimestrales que 
formarán anualmente un tomo de unas cuatrocientas páginas. 
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Alternarán en él estudios sobre lengua, literatura, folklore y bi
bliografía; pero por razones obvias, de las que el lector sabrá 
hacerse cargo, los lugares de preferencia estarán especialmente 
consagrados a las investigaciones de los fenómenos más carac
terísticos del habla de nuestro país. 

Los diversos trabajos irán distribuidos en cinco secciones: 
111- Artículos varios; 211- Notas lexicográficas; 311- Miscelánea; 
411- Bibliografía; SIl- Reseñas de libros y revistas. Todas esas sec
ciones, excepción hecha de la bibliográfica, aparecen esboza
das en este cuaderno, y en números sucesivos, en los que por 
cierto no ha de faltar la colaboración de algunos especialistas 
extranjeros, se procurará ampliarlas y mejorarlas conveniente
mente . 

.Al final de cada cuaderno se insertará asimismo una infor
mación sucinta del estado en que se encuentren las tareas em
prendidas por el Instituto: noticias acerca de los cursos y con
ferencias que se dicten en su local; datos referentes a la acu
mulación y clasificación del material ,lexicográfico, al acopio 
de bibliografía, al intercambio científico, etc. Se intentará, en 
otros términos, mostrar la aplicación de métodos y puntos de 
vista capaces de levantar estos estudios, potenciándolos cientí
ficamente, a categoría de disciplina humanista, según ocurre 
en los grandes centros europeos. 

Ahora bien; aunque el logro total de esa renovación téc
nica dependa en buena parte. del tiempo y de la mayor o me
nor eficiencia con que el Instituto sepa desarrollar en adelante 
su labor científica, a fuer de entusiastas en la tarea empeña
da, nos atrevemos a esperar que, ya en sus números inicia[es, 
esta publicación descubra al .público que los pasos que lleva
mos dados en aquel sentido, con ser primerizos, no van del to
do descaminados. 

De que ello es así lo muestra, a nuestra entender, la cir
cunstancia -que, claro está, no puede dejar de parecemos ha
lagüeña- de que algunas de las publicaciones del Instituto ha
yan merecido opinión muy favorable de filólogos e hispanistas 
ilustres como Meyer-Lübke, Farinelli, Menéndez PidaI, Wag
ner y Martinenohe; la circunstancia de que algunas de sus ini
ciativas hayan suscitado la curiosidad simpática y también la 
colaboración desinteresada de instituciones culturales del vie
jo mundo, tan representa'tivas como son, entre otras, el Semi
nario de filología románica de la Uniwrs·idad: de Bonn, el 
Centro de estudios históricos de Madrid o la Academia de cien
cias de Viena. Pero, sin duda, el mejor indicio local de que 
no andamos muy l*s de la consecución de nuestro propósito 
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es la actitud de inofensiva agresividad que, anre la posición re
novad ora del Instituto, han asumido, desde la fundación del 
mismo, uno o dos representantes de ese sector -naturalmen
te susceptible y tradicionalmente iracundo- de nuestro medio 
intelectual que aun hoy sigue creyendo que los estudios lin
güísticos sirven para todo aquello que no sea-descubrir a tra
vés de la palabra, hablada o escrita, valores humanos y per
manentes. Así, por ejemplo -y es cosa que puede verse docu
mentada en otro lugar de este Boletín-, mientras que en Euro
pa a los profesores Gauohat y Meyer-Lübke, maestros insignes 
y de competencia universalmente reconocida, les ha parecido 
empresa plausible y meritoria el que el Instituto intente la con
fección de un diccionario del habla popular argentina según 
los últimos métodos de la geografía lingüística, entre nosotros, 
en cambio, por necesidad de contraste, no ha faltado algún 
conspicuo gram:Ítico de capital de provincia que, harto gra
ci09amente y por falta de noticias más frescas, confundiese esos 
métodos, de ya reiterada consagración científica, nada menos 
que con una especie de sistema norteamericano paca aderezar 
diccionarios por correspondencia. 

No vaya a crearse, sinem:bargo, que 811 publicar este Boletín 
nos guía el deseo de convencer a esos pocos, quizás voluntaria
mente incomprensivos. Tal deseo no entra en nuestras inten
ciones, ni lo consiente la índole de esta publicación, de la que 
queda excluido por adelantado todo 10 que sea o pueda inter
pretarse como actitud de deliberada polémica. Nuestros propó
sitos, felizmente, son menos quiméricos, más modestos y, si ca
be, mucho más inmediatos. A nosotros nos bastará con que 
estos cuadernos trimestrales sean un modo de comunicación 
periódica entre el Instituto de Filología y las personas que co
laboren en sus tareas o que, de uno u otro modo, simpaticen 
con ellas ... ". 

A. J. B. 





(' 
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REAL ACADEMIA ESPAROLA (Comisión de Gramática), Esbozo 
de una nueva gramática de la lengua española. Madrid, Espasa
Cal pe, 1973, 592 pp. 

Hace ya dos décadas Rafael tLapesa exponía en el Segundo 
Congreso de Academias la necesidad de reformar ~a teoría grama
t:k:a~ académica teniendo en cuenta 105 avances de la lingüística 
C'ontemporánea. Este propósito debía llevarse a catbo sin perdeJ 
de vista: a) que la Gramática académica debe ser teórica y nor
mativa; b) que su "sólido cuerpo de doctrina" debe permanecer 
en lo esencial; c) que existe una tradición gramatical española y 
americana que se debe consultar; y d) que es aconsejable que la 
doctrina no se atenga "dogmáticamente" a una escuela o autor ni 
se someta a estridencias terminológicas. 

,Por su parte Salvador Femández - encar:gado de 'la redacción 
del proyecto de Ja nueva edición -, sobre la base de esos concep
tos, en "Anticipos de la nueva Gramática." 1 subrayaba dos aspec
tos. lEn primer luga·r la Gramática de la Academia es normativa, 
y por consiguiente se basa en autoridades del pasado y del pre
sente. En lo que toca al aspecto teórico no es "rigurosamente for
ma!J.ista", pues recurre a la semántica; no puede ser excesivamente 
cuidadosa en 'la distinción de los niveles morfológico y sintáctico; 
y procede "por dispersión", tratando un mismo tema en diferentes 
lugares. Estas características no dbstan, sin embargo, para intro
ducir modificaciones de acuerdo con la lingüística moderna (dentro 
de la cual menciona a la Escuela de Praga, 'la Glosemática y el es· 
tructura'lismo de la "Escuela de Bloomfield"), o con la gramática 
tradicional, a la que considera -citando a Ohomsky- "básica
mente correcta". 

Con la autoría de la Comisión de Gramática, la Real Academia 
Española publica ahora este Esbozo. .. (en adelante E) como un 
proyecto "que ha de servir de base para la futu·ra Gramática de la 
Academia" (p. 5). Este carácter provisionaJ justilica que carezca 
"de toda validez normativa" y explica diferencias de estilo -nota-

1 BRAE, XLVIII (1968), 401-417. 
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otras pausas, virtuales, pueden aparecer dentro de esos límites. 
bIes por ejemplo entre la Fonología y la Sintaxis- o la desigua] 
rloonción prestada a diferentes temas. 

La Gramática académica de 1930 estaba dividida en Ana:logía, 
Sintaxis, Prosodia y Ortografía. 'El E presenta tres partes: Fono
logía (que corresponde a las últimas partes de la edición anterior), 
Morfología (en lugar de Analogía) y Sintaxis (esta con nueva 
redacción). Los fundamentos teóricos de la Fonología2 y de la 
Morfología ~ han cambiado introduciendo conceptos nuevos -co
mo fonema, alófono, morfema- y suprimiendo otros. -En la Mor
fología se agrega un capítulo sobre tratamientos. La Sintaxis está 
también algo modificada, aunque gran parte de su contenido repro
duce ]a teoría sintáctica de S. Gili y Gayas. Entre los textos fite
rarios citados como autoridades se incluyen además de los clá
sicos, escritores contemporáneos españoles y de otras naciones de 
habla española. Tai innovación es 'bienvenida. 

En esta reseña nos ocuparemos con cierto detaHe de aJgu'nos 
puntos de la Fonología (parágrafos 1.1-1.3) y de ~a Sintaxis 
(3.1; 3.3-5; 3.17; 3.19-22), y haremos algunas observaciones 
en relación con 10s conceptos teóricos introducidos en la Mollfol.ogía 
y con las clases de palabra~. 

La sección dedicada a :la Fonología se inicia con una hreví
sima exposición de los conceptos de lengua y habla, de signo 
lingüístico formado por significante y significado, así como de que 
el sigWficante es anal'izable en unidades acústicas mínimas que 
"constituyen lID repertorio reducido y cerrado" en cada lengua 
(1.1.1. ). A continuación define varios conceptos fonológicos 4. Las 
unidades mínimas del significante son discretas y se llaman tam
bién segmentos. Una secuencia de segmentos delimitada por pausa 
integra un grupo fónico: ¡Ahora!; ¡Vámonos de aquí! !Las pausas 
que aparecen al principio y allfina'l del 'grupo fónico son normales; 

a SALVADOR FERNÁNDEZ dio a conocer "Cuatro capítulos de fonología", 
BRAE, XLVIII (1968), 419-479, ahora incorporados al E de 1.1 a 1. 4 .13 
prácHcamente sin modificaciones. En "Para la futura Gramática", BRAE, 
XLIV (1964 ) , 431-448, anticipó doctrina sobre el acento ortográfico, am
pliada en 1. 8.3, Y sobre Morfolog,a. base para 2.1 con algún ajuste ter
min .. ,lógico. 

8 Curso superior de sinUnis española, Barcelona, 1955 5 (1" ed. 1943). La ~ 
producción en gran medida es textual, no obstante las recomendaciones de 
LAPESA (v. supra. d). 

, En el texto no se indica bibliografía, excepto alguna mención de Navarro 
Tomás y de Hockett. S. FERNÁNDEZ en "Anticipos de la nueva Gramática" 
dice que el estudio de Demard Bloch sobre la fonología del japonés h'l 
insphado parte de su tralJajo (B. BlDCH, "Studies in col'oquial Japanese IV. 
Phonernfcs", Lan, 26 (1950), 86-125). 
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I..a pala!bra es un "segmento o secuencia de segmentos dotada de 
significado y susceptihle de ser aislada poi pausas" nonnaIes () 
virtudes: ahora, romlilnOS, de, aquí, son palabras. En ¡Ahora! Jos 
Hmites de la palabra corresponden también a los del grupo fónico. 
El grupo fónico se analiza en siaabas (noción "más 'intuitiw. que 
científica"; 1.1.2.) constituidas por uno o más segmentos. 

El término 'sonido'. alude a un segmento (ha,bIa) oa una 
clase de sonidos (lengua). Los sonidos. vocálicos y consonánticos 
se definen por su función en la s'laba,' es decir, por puras rela-. 
ciones: el sonido vocálico puede formar sílaba solo; el consonán
tico no puede hacerlo. Desde el punto de vista fonético las vocales 
se distinguen por ser articulaciones más a-biertas que las conso
nantes. !Los términos 'cima', 'ca·beza' y' 'coda' designan al núcleo () 
vocal siltbica, a la ( s) consonante (s) que precede ( n) a. la cima 
y a -la(s) consonante(s) (lue]a sigue(n), respectivamente. Saté
lites o marginales son las vocales no siláhicas. La distinción entrp 
fonética y fonología corresponde a los dos aspectos del estudio dp. 
los sonidos: a) por sus particularidades. articulatorias en el habla. 
es decir, como alófonos; b) por su organización en sistema. es d~-
cir. como foncmas. (lengua). . 

Los fe nemas se caracterizan por su '~función significante" por· 
que sirven para distinguir signiflcados. En el mismo contexto fOllP.· 
tico [pá-o] son posibles ]05 sonidos [s] y I t], que contrastan pue!' 
la presencia de uno u otro se acompaña de cambio de significado 
de la cadena; rt'ali.zan, en 'consecuencia, a dos fonemas. 

Los sonidos que contrastan pueden ser o no fonéticamente 
semejantes. Lo son si tienen ciertos rasgos en común "que' no com
parten con 'Otra clase de sonidos" ('1.3.;1); así [h] y [D] (bila:biaies, 
sonoras, sin nasali-dad) son fonéticaom'C'ntc semejantes. Por olra parte, 
dos o más sonidos fonéticamente semejantes a) están en¡distrihuciÓD 
complementaria si no tienen contornos en común -caso de [b] y 
Lb] en español':"; o bien b) están en wriaci6n hbre cuando cada 
uno "tiene -Jos mismos contornos que e] otro" ([r] y [l]). 

Los sonidos que están en distribución complementaria o en va
riación libre "pertenecen" a un mismo fonema o lo. "representan"; 
es dt'cir. son alófonos (o variantes combinatorias '0. variantes posi~· 
cionaJes) de ese fonema. Por e'jempl~ [b] y ['b] son aIóronos deJ' 
fonema /b/. Un fonema puede tener un solo alófono: [p] es el úni· 
co a]Mono de /p/ ("si se prescinde de la variante que es realmen· 
te (,1 sonido [p] articulado sin distensión"; 1.3.1, nota 5). 

El E illst~fica la, agrupación de sonidos en fonemas como "fo~· 
malización o ·gramatk:alización ":'. N o es en los sonidos en cuantc 

:¡ Conc.epto que aorresponde a la "forma de la sustancia"; cfr. L. HJIILMSUV 
Enab lfnguittiquu, TCLC XII (1959), p. 48. 
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taJes donde ,residen las diferencias de significado, sino en ciertas 
diferencias entre ciertos sonidos. "Estas diferencias entre sonidos en 
que se basa Sil capacidad diferenciad ora de significaciones es a lo 
que se reduce el sistema fonológico de una lengua. Cada fonema 
queda entonces constituido, más que por sus datos' positivos, por el 
i.echo de contras:~al" con todos los restante's fonemas" (1.3.1, g). 

,El repertorio de fonemas' consonánticos del castellano (1.3.2) 
comprende: /p h t d k g f 9 s x ~ r Í' 1 ! m n ,!}- y '\)' /, camcteri
zados por sus rasgos distinti'Vos. Se enumeran también los 'alófonos 
de cada uno. 

Con respecto a la a~ignacióri de alófonos, por el principio de 
]a "simetr:a del sistema" el E aeepta que lIn mismo segmento pue
da pertenecer a más de un fonema si ,se <.~specifkan los respec.:tivos 
contornos. Así, [m] se considera alófono de /m/; pero también 
]0 es d(~ /nl "cuando precede a Ip. b. f, mi en posición heterosi~ 
]ábica v sólo en este caso" tO. En igua~ posición [V 1 se considera 
alófono de /n/ ante /~, J, yl Y [JJ alMono de II! ante Ir:, y /;, de 
modo que las secuencias [mp] [Ue] [!~] se transcribirán Inpl" Inel, 
¡IV ' 

A- continuación. el E presenta la solución ülternatira. Dado 
tIue la fundón contrastiva de un ra!\go que distingue d'os o ,m,ls fo
nemas se suprime o neutraliza <.'n ciertas posicion<.'s y quedan, co
mo relevantes los rasgos que son comunes a todos, puede postularse 
un arc.:hifonema constituido por dichos rasgos comunes. De tal ma
nera las secuencias fonéticas r mp] r V~l U~] serían' INpl INéY 
M/ respectivamente. 'Esm interpretación fonológica también permite 
resolver con comodidad según el E, la situa'C-ión de alternancia en que 
dos sonidos diferentes tienen "un contorno 'Común sin ,haUarse en va~ 
riación 1ibre y sin contrastar" (1.3.1 e). Tal el caso de [p 1 y [1>] ante 
r9] -en inepcia, que se resolvería postulando lB 8/. De igual modo pCT' 
miti-ría -como sugiere E- dar cuenta dc' la supresión dcl contraste 
entre Irl y /U cnanclo no se hallan entre' voC"a!es, y -agre!!<lmos
formular de modo m¡Ís adecuado la afirmación el(' 1. 6 .1: '":Ninguna 
pa!abra española empieza por el fon<.'\11:\ Ir/'. Sin ('mhar~() .. <lllil
que' la primera solucibn contraría los he('hos cuando tr;\i1seribe 
~rnt~J ('omo Inp/, por ella se decide dE'. 

G El alMono 1111] ql1e ocmre en con/usó, enfermo, etc., y se describe f'n 
1.2,28, no figura en la enumeradím de 1.3.2. 

7 S, FEJ\:-; í:-.lDEZ, ('n "Anticipos de I:t JlIlt'V;: Cm111útka" ';¡}¡j'mri: "1Í'c-tnos- evi
tado \:, téla,uino a T ch. i f o 11 e m a o a r q u j f o n e, m, a, no por 
razones d, ~\Isto p('r~onal, ~illo porquE' t'l cOnt:epto. sin duda útil. y cien ti
fi"'!l1enlc b:t'n t'slahlt~ddo, J't'bas:1 :1<:aso h <::lpa<:id;ld, de ¡'1bstl~\ccitÍn' ele 
múchos lectores y adein:'ls porque UDa descl:ipcicín fonolúgica pu~de' evitarlo. 
como de hecho lo evi,tan las dt'scri'pci:m(,,$ dd('structmalislIlO, ,nortt"umeri-
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Con respecto a la lista de consonantes, hay que obseJVar la 
presencia de Iy I y I~ I considerando tJam,bién el repatorio de lo
nemas vocálicos: li e a o u/. Creemos que de acuerdo con los 
conceptos de semC'j:mza fonética, distribución complementaria y 
contras-te anteS reseñados no se SligUle que Iyl y I~I sean fonemas 
d:.stiutos de li, ul sino que sus realizaciones respectivas son alófo
nos semiconsonánticos de estas vocales. Desde el punto de vista 
f\.lllético [y] y [w] son articulaciones die de'iiizamiento, 10 mis
mo que las voca.fe'S no silábicas (1.2.1e y 1.2.3b) y homorgá· 
nicas d(! éstas (el órgano pasivo en la articulación es el mismo) 
aunque con menor a'bertur'a cn la articulación; se cumple así ei 
requisito de semejanza fonética. 

~Los alófonos en cuestión, los respectivos contornos y los fone
mas a que pertenecen según el E, se resumen como sigue (# indica 
pausa y el punto frontera silábica): 

fonemas 
Iyl 

Ii! 
1v¡1 

luf 

alófonos 
[y] 

['9] 

1i1 
[~] 

[w] 

contornos 
[#] - [V] 

[V,b,d,z.] - [VI 
[#] - [V] 

[j, n.] - [V] 
re] -"'[e,a,o,u] 
[#] - [a,e,i] 

r a,e,i,z,I).] - [a,e,.i] 
[e] - li,e,a,o] 

Los alófonos [y] , [9] se hallan en variación libre después 
de sHencio. En los restantes contextos se hallan en (]¡.stri.hución 
complementaria entre sí y con [jJ. 'Los tres son, pues, alófonos 
de Ii/. También están en distr~bución complementaria. [w] y [\}'] 
como alMonas de lu/.El E nota esta distribución (1.4.6h, n. 19), 
pero considera que "hay cl1tre unos y otros [alófonos de li, ul y de 
Iy, ~/] la dli!ferenda que existe entre voca'les y consonantes, las 
cuales están sicmpre ~n distribución complementaria, pero no 
constituyen por eso idénticos foncmas". Hay que preguntarse; ¿Se 
refiere a vocales y consonantes en tanto "clases de .fonemas" o a sus 

(.'ano. sin dej.\r por eso de ser rigurosas" (loe. cit. p. 403).' En realidad lo 
que se evita en ¡el E es la solución basada en este concepto. Por otra parte 
en descripciones del esp¡lñol del -estructural'~smo norteamericano no se asig_ 
na [m] a Inl ante con50n.ante bilabial, s~no .\ "lm/; por ej. Isim.pátiko!, 
/ómbre/, en ,sTOCKWELL, R. P., J. D. BowE."'. 1. SU.VA FuENZALmA, "Spa
nim junchJre and intonation", Lan 32 (1956), 641-665. En cuanto a la hipó

,'tesis sobre la c¡apacidad de abstracción de muchos lectores, nos pregunta:nos 
g; éstos podrán comprender 'la noción de sincretismo (2. S . 6lr, o la de 

J morfema en los ténninos en que el E la usa. 
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caracteres fonéticos? Según la doctrina reseñada se trata de la 
segunda alternativa, pues el concepto de distribución complementa
ra se aplica. Q aftófonos. PoOr oIJra p8II1l1e, el hecho de que [~] 
alteme a veces con [~w] o [~w] se toma como demostración 
mdirect~ de "h nahmllem ·consonántica -de ese fonema /yr (Il.8.l, 
g.\b). Creemos que no hay tal prueba dado que las tres. realizacio
nes están en variación .libre. ·En las pal~bras donde ocurre la al
ternancia las secuencias Ennémicas son lu VI ---/gu VI ---/bu VI 8. 

Por último, el E mismo presenta las siguientes transcripciones 
en contradicción con sus afirmaciones anteriores: Inos iérenl o Inos 
yérenl (nos hieren) y Ilos uésos/. o Ilos ~ésosl (l08 .. huesos) "si 
Ja pausa virtual se rea·liza" (1.6.2, n. 8). Con respecto a la palabra 
que se escribe hiedra o yedra dice que "sólo la primera, tras de 
pausa o tras de pa.labra que termina en vocal dentro del grupo 
fónico, puede oscilar entre laarticulaci6n lié. dral y lyé. dral"; y 
agrega en nota que '1a articulación liel... está influida por la 
e5C'l'itura" (1. 8 .1, 89 d.). 

Aa OOIlSiderar COIlro~ a Iy/ y /"'fl supone nOlUllall la di.vi
sión silá.'bica des-hierba y des-huesar pues -dice- no existe en 
español delimitación dcl tiPQ C.V (1.4.3c.); yen otro lugar (1.4.13, 
n. 76) niega que en español exista la juntura [+], que es una de> 
dos maneras d~ferentes de transición entre segmentos contiguos (y 
que sería -necesaria para marcar la transición en sub-lunar). Cree
mos que esta juntura marca .1a frontera silábica indicada en deshierba 
y deshuesar -que ocurr1e' precisamente como C.V - ·con [y] y ['f] 
como realizaciones de las vocales respectivas. En el texto del E no 
se contempla ·la pronunciación sub-oficial (con ["b + o]) donde la 
segunda síla·ba consiste en la vocal [01; éste es otro ejemplo de 
transiciÓn C.V. (cIfr. también las pronunciaciones sub-afluente, sub
arrendar, sud-estada). 

El iIwent:ario fon.émico del E comprende ademá& dos claSes 
de fonemas suprasegmentales o prosodemas: acento y entonación. 
No son analizables en segmentos, pero presuponen una secuencia 

11 En las secuencias [~w] y [t,w] la consonante anticipa ya el rasgo velar 
ya el labi.aJ de [w]. El refueno velar puede aparecer también ante la 
semiconsonante de la sílaba [rwe] en las palabras c¡,.iM?la, viruela, pronun
ciadas [Sjr-gwéla], tbi~éIa], provocando la dislocación de la frontera 
silábka (cfr. E 1.2.2a, n. 27 y 8. E. V. de BAlTlNl, El esJ),'lñol en la 
Argentina, Buenos Aires, 1964, p. 88). AdE'lllás, la alternancia de 108 
rasgos labial y velar, así corno su supresión -y la consig¡;.jente caída 
de la consonante-- ocurre. ante la vocal sHábkQ [u 1 en las seri,,,s de equi
valencias [~aJ, [a"b{lxa], [aúxa]; La~uxéroJ, [atiuxéroJ (cfr. Battini. 
p. 94), [a)axéroJ. Estos ejemplos, donde la pre6encm de la consonante al
tema con su ausencia sin \1ue se modifj(ltle la condición vocálica de lu/. 
apoyan 1 .. interpretación de [~J como vocal. 
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de segmentos y "so entidad 110 consiste sino en ese fenómeao de 
contraposi.ción" entre dos o más puntos de la cadena del habla 
(1.5.1). 

El acento de intensidad (amplitud de onda) presenta dos 
grados: máximo y m;nimo (el E no considera sus alófoDos). El 
tono o tonalidad (frecuencia de onda) no queda sistemáticamentf> 
explicado. Las curvas tonades se transcriben ron los números 1, 2, 
·3, 4, del' más grave 3.01 más agudo; el 3 corresponde Id tono oonna'l. 
Unidad melódica es la curva tonal que coincide con el grupo fónico. 
Las infle. \iones o pasajes de un tono a otro se marcan con flechas 
ascendentes o descendentes según 10s casos; se indica con puntos 
suspensivos que en final de grupo, fónico no se producen infle
xiones. No hay indicación de que se consideren como fonemas su
prasegmentaIes las pausas finales (entre ellas el fenómeno señalado 
con [ ... ]) o ciertas pausas. virtuales que para otros autores son 
fonemas 'llamados jIm~ (termmales las priD1era5, e internas lias 
segundas). 

Entrando en la Morfología, conviene anticipar que la Gramá
tica.se define como "ciencia y arte de .las formas de expresión lin
güística" (3.18.1) .- Formas son las cadenas fonémicas con signili
,:ado; por ejemplo, la palabra y el grupo fónico. Este es una forma 
libre "porque constituye un enunciado, en condiciones normales 
de emisión y audición". Si una palabra se constituye en grupo 
fónico será mdepelodiente: -Vamos. -Sí. -Ahora. (IDI grupo fónico 
parece coincidir con los límites de la oración - sea verbal o 'no
J)linal (es decir, con verbo en forma personal o sin él) - si "el 
enunciado es sencillo" como en los ejemplos de 1.7.lb: -Yo.; -Ni 
lo pienses.; -Ni eso siquiera.; - A buen hambre no hay pan duro. 
Pero no siE;mlpre equivale a, oración, pues también son 'grupos fóni-
cos las "frases", 'cuyo "'sentido" se comprende por la situación o por 
diversos contextos lingüísticos (2.1.1, n. 1); de acuerdo con esto, 
)' o; 'Ni eso siquiera, son frases. 

. La forma lingüística mínima es el formante o morfema. Si el 
morfema es también una palabra, ésta ,es una palabra radical; si 
en cambio es parte insepara'ble de una palabra, es un morfema 
trabado. 

Los morfemas trabados son derivativos o sufijos, que tienen 
Carácter léxico, y fl.exivos o desinencias, de carácter gramatical por 
sus. propiedades relaciona.Ies en -la cadena sintáctica ('2.1. 2). Si se 
suprimen los sufijos de una palahra nominal, se ohtiene el morfema 
radical o raíz (cuando se reaaci.ona con v~bos: tlen-id-ero) 
o el tema o b~se ,~ derivación (para los otros casos: sombr-ero). 
En la práctica no parece que la diferencia sea fácil d~ establecer 
a veces. . ' 
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El texto del E no introduce la noción dealomorfo en relación 
con morfema; habla en su Jugar en al'gún caso de variedades de 
forma (I-a:ba-I e I-ía-I son variaciones del morfema 'imperfecto' 
en los verbos; 2.10 .lb). En otros pasajes tres variantes son "tres 
morfemas": 10/,/-'S/,/-es1 para -el plural. IEl signo ~ en la Fono
~ogía representa la ausencia opcional de un fonema en una cadena. 
En la Morfología observamos que el E da al cero dos valores dilfe
rantes: a) es uno de los alomOlifos de un morfema 9 (según el E, 
uno de los tres "morfemas" de plurai); y h) acompaña al miembro 
no marcado de una oposición y realmente "equiva:1e a la ausencia 
de un morfema" (2.'1.2, n. 4). 'La redacción de la nota 4 hace 
un uso inconsistente del cero y de la palabra "morfema" al explicar 
el siguiente paradigma: 

morfema de sg. morfema de pI. 
('b) calor + 0 (a) calor + es 

viento + 0 viento. + s 
crisi8 + '2' crisis + ~ 

En cuanto a las partes de ia oración el E justifica la separa
ción metodológica entre morfología y sintaxis: ~a !Morfología· estudia 
en sus diferentes aspectos las palabras a:bstraídas de su contexto; 
la Sintaxis estudia el contexto mismo; pero entre ambas se com
plementan. 

Varios capítulos de la Morfología tratan de las partes de la 
oración según sus características morfológicas (forma) y también 
en parte sintácticas (función) y semánticas (significación grama
tical). Se rechaza por insuficiente el criterio lógico ('2.2.1). 

Las ~ de ia oración no son categorias netamente delimi
tadas en el E porque carece de criterio sistemático (sea morfol6gico, 
sintáctico o semántico) quepennita ,la distinción. Se estudian: nom
bre (sustantivo y adjetivo), vel"bo, pronombre, numerales y adje
tivos. El adverbio no se define. Preposiciones y conjunciones se 
tratan en la Sintaxis como conectores. 

ILos nombres sustantivOB y adjetivos son morfol6gicamente si
milares. Poseen el morfema de número manifestado por las mismas 
variantes y sus morfemas derivativos "no son en muchos casos 
diferentes". Se pueden distinguir sintácticamente, aunque no siem
pre - según el E -, por ejemplo en función predicativa; así en el 
texto Son españoles ,hay sincretismo entre las dos clases de pala-

8 Es corriente en el eslructura).¡smo norteamericano, del que procede la no
ci6n de morfema en el E, no postular morfemas que no presenten más alo
morfos gue el cero; cfr. CH. HOCKE1T, "Problems of morphemic analysis". 
Lan 23 (1947), 321-343, § 25. 
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mas. Con respecto a la categor'Ja de ~ 10, el su.sII:antiYo "tiene 
un género o pertenece a un género": masculino o femenino; pero 
los adjetivos y los pronombres sólo concuerdan con aq~llos por 
medio de sus morfemas flexivos (2.2.3, n. 7). 

Una particularidad de los adjetivos -aunque no exclusiva de 
ellos- es su sistema de gradación. Al tratar del morfema super
lativo en -fsimo el E 'VaciJa y se contradice. Según 2.4.8g es fleXÍlVo; 
10 compara con las desinencias verbales y las de género y DJÚmero 
por afectar a toda una clase de pa1abras. Pero en 2.1.2 ha:bía oh
~ervado que dicho superlativo y sus variantes no tienen carácter 
g·ramatical Esta observación es más adecuada porque, en efecto, 
no tienen repercusión sintáctica; es decir, no entran en relaciones 
sintácticas como lo hacen los morfemas gramaticales (cfr. 2.1. 2a) . 
En el ca'SO del sufiljo diminutivo en -ito, que presenta un oo.mporta
miento modosintáctico similar all del superlativo en -ísimo, el E 
expresamente niega ql\l!e tenga carácter -gramatical (2.1. 2c ) . 

Además de indicar los rasgos morfoilógicos del sustantivo, en 
la Sintaxis se enumeran sus oficios sin seña!lar cuáles son exclusi
vos de esta clase de paJabras y cuáJ.es son compartidos con otras. 
De modo que el sustantivo no queda caracterizado distintamente. 

Por su función sintáctica el adjetivo es atributo del sustan
tivo, inCluido el caSo en que el adjetivo se agrupa con artículo o 
un pronombre que remit~ anafóricamente al sustantivo "y lo re
presenta": E'l hombre nuevo y el antiguo. El sustantivo también 
puede ser ahibuto: d!a perro, con cambio de categoría ('2.4.1.); 
pero al tratar la aposición especificativa (3.8.3 e, g) el E vacila 
y dice que "a veces" se adjetiva el segundo elemento, así como 
-para el ca&o de tu cuñado }uan- que "el nombre debilita su 
condición de tal y se co1lS'idera más bien como adjetivo". Una 
construcción "típica" del adjetivo. "escasamente compartida por 
el sustantivo". es su agrupación con el artículo neutro: lo cortés; 
lo valiente. 

lLa ~lase de .los pronombres está caracterizada por sus "oolos 
o escasos contenidos semánticos" (2.5.1b) y por sus funciones ro
mo deícticos o anáforicos. No cree conveniente caraoterizados 
como sustitutos porque no 10 50n en muchos casos. Modológica
mente comparten rasgos con sustantivos y adjetivos; otros rasgos 
son propios d'el pronombre, como la declinaci6n de los persona
les. Los ausos son: IlODlinativo (yo, él, " .), preposicional (mí. con-

10 Con buen criterio el· E elimina la definicicSn de la Gramática de 1931 según 
la ClJal el género gramatical indicaría el sexo de personas y animales y "Poi 
que se abibuye a las cosas", o bien "que no se les abibuye ráoguno" (§ 10). 
Asimismo reduce a dos Jos seis géneros que antes asignaban a los 
nombres (masculino. femenino, neutro, epiceno, común y ambiguo; § 13). 
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migo, ... ), acusativo (me, lo, le, .. .), dallilVO (1JI1B, le,., .. '.~, OOD.~ 
las vanemes OO1"I'eS1pOndienlbes al género en da. tetde'nL peI'SOIlll1 sm-, 
gu1wr y en plural Por su función smtáctim "iJos proIlOIIIibres son o 
ExclusÍ'\l-amenre 9Ilstantiws 00010 105 ~les" o emlusivaanente 
adjetiwos, como ~os posesiJYos, o IÍ!ndistintameotie !lo UDIO Y ,lo otro. 
como tdguno, mucho" (2.5.7a). " 

Los demostmtivos (este, ese. aquel, tCJl, tanto) y el artícu~o son 
pronombres con los mismos caracteres morfológicos, pero mien
tras los demostrativ05 son tónicos (es decir, nevan acento fuerte) 
el artículo es átono (lleva a'cento débH). Los 'demostrativos SOD 

sintácticamente sustantivos o adjetivos (en relación con elllos nada, 
re dice de palabras como ahora. aquí, así). ElI a'rtículo es atributo' 
del sustantivo (por lo tanto adjetivo). Su fuerza deíctica o anaf(¡-: 
rica es débil en esa función, pero' tiene un valor particular cuando' 
se agrupa con un adjetivo seña~ando a un sustantivo en el cOn-, 
teJfl.o, sustantirvo aIl que el articuio -según el E- represtda: 
El mundo nuevo y el antiguo. Pero dado que para el E (2.6.2b) 
el adjetivo - como señalamos más arriba- no es atribU'to del ar
tículo sino del sustantivo presuntamente :representado por el artícu
]0, nos parece más coherente suponer en el segundo coordinado, 
la elipsis del sustantivo -idéntico aI del primer coordinado- nue
vamente seña:}ado por el artículo. ..' , 

Los pronombres relativos realizan anáfora contextuaI y repre
sentan a su antecedente; al mismo tiempo funcionan como nexos 
subordinanles en la cláusula subordinada. El E distingue relati
vos sustantivos y relativos adjetivos. Los pronombres interroga
tivos y exclamativos tienen la misma fomla de los relativos - aun
que los inventarios son más reducidos- pero con "acento de in
tens'idad" (máxima). Son sustantivos o adjetivos; el neutro cuánto 
puede ser adverbio. Pareciera ,que s610 qos que funcionan como 
los sustantivos o ~os adjetivos son "pronombres" pues se contra
pone pronombre a adverhio (3.2.4; 3.19.2; 3.19.8c; 3.20.10). 

Los pronombres indefinidos y cuantitativos, incluyendo los 
numerales. forman una "clase ,de palabras semánticamente homo
génea" (2.9.1). Se caracterizan por poseer componentes concep
tUalles. a diferencia de los demás pronombres, y porque "la men
ción que Il"eadizan d~ja sin identificar personas () cosas" (2.8 .1a), 
al contt"ario de ~os otros pronombres, que identifican objetos y 
"carecen de contenidos cOnceptuales extraídos de lareaBidad"apar; 
te de los morfemas gramaticales de género y número. A~'gunos 
son pronombres sustantivos, otros adjetivos y otros adverbios (bas
tante. demasiado). El indefinido un., una ." en f.unción adjetiva 
es artícu~o indeterminado por su concur.rencia con el artículo o 
I?Or sus contrastes sintácticos o s~ánticos (un libro. el libro: ,un 
110mb re / el hombre tiene derecho a pensar . .. ) (2.8.3, 19 ). 
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Con respecto a la naturaleza del contenido de los pronombres 
las obseIvaciones del E se hilian muy dispersas y no se presenta 
una s!ntesis de conjunto que señale caracberÍst1cas sistemáticas 
como las siguientes. Los pronombres relacionados con el aoto del 
coloquio (personales, posesivos, demostrativos) y los relacionados 
con el hilo del discurso (relativos, interrogativos) no describen 
los objetos a los que se refieren; tes decir, no ~os mencionan 
indicando rasgos semánticos que los defiinan como clases de ob
jetos. Pero ciertos pronombres poseen rasgos conceptualles más 
generales que son Ilos mi:smos que deben tener las pala.bras no 
pronominales capaces de desempeñar i}as mismas funciones sintác
ticas que e.l!los. Así, los pronombres posesivos -además de la 
deÍXÍtS persona~ que pueden realizar - tienen el rasgo 'posesión' 
fo 'pertenencia'), el que a'Parece también en de (por ejemplo: 
suyo = de él/ella ... ; ofr. 2.5.7b); cuyo es igualmente "poS1esivo" 
(2.7.50.); quien por lo ~i se usa supoIIieodo el rasgo 'persona' 
(o 'humano') (2.7 Aa); donde manifiesta '.lugar'; etc. Lo mismo 
para 110s indeHnidos, cuya naturaleza anafórica o deíctica no que
da c'laramente indicada en el texto. 

El. verbo está caracterizado en el E por sus morfemas flexi
vos de número, persona, tiempo y modo. No menciona el aspecto 
en la sección Morfología pero -lo trata en .la Sintaxis. 

'El paradigma flexiona1 se organiza con buen criterio de una 
manera "más atenida a :la realidad morfológica" (2.11.1a): for
mas impersonirles (sin morfema de persona) y formas persona
les.Las primeras comprenden el infinitivo, el gerundio y el 
participio (que en la Gramática de 1931 formaban el modo infi
nitivo). Las formas personales se di'Vliden en tres modbs: indicativo, 
rubjuntiw (con tiempos smplelS y compueS1tos) e imperatirvo. EIl indi
cativo conserva la división y denominación de los tiempos de la 
anterior Gramática. con las 'siguientes innovaciones: ell "pretérito 
indefinido" pa5a a llama~ "pretérito perfecto simple" y el "fu
turo imperfecto", "futuro"; además desaparece el "modo pote~" 
Ji sus tiempos se trasladan al modo indicativo como "condicional" 
y "condiciona:l perfecto". El. subjuntivo no varia excepto en la 
'lUpresiÓD de la especificación "imperfecto" para el futuro. F.o 
cuanto al imperativo. adecuadamente se. enumeran sólo el sin
gtdar y el plUI'atl de la segunda persona, que son las únicas formas 
~erenciadas de los otros modos. 

El E distingue correctamente la categoría verbal de aSpecto 
frente a la clase de. acción verball (3.13.6-7). Esta. úa·tima es 
-"inherente al significado de cada veJlbo". El a9pecto, en cambio, 
consiste en moc:ijfica~ones IIlOIfulógicas o sintácticas 0UJy0 cont& 
Dldo puede "refol'Z8.l' o alterar la clase de acción" de un verbo. 
Así iIDrmir es verbo du·rativo (clase de acción) y dormirse, modi-
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ficado por el pronombre se, adquiere aspecto incoativo. Las perí
fra9i$ ,,-erbales como ir aprendiendo, llegar a pe1l6YL't... taDibiénf 
denotan aspectos: durativo, perfectivo, etc. En el paradigma ver
bal se manifiesta la oposición aspectual perfectivo-imperfectivo, 
que corresponde en general a los tiempos compuestos y a 1105 

tiempos simplles, respectivamente; se exceptúa al :pretérito per
feoto simple, que es perfectivo: en el paradi-gma se opone morfo
lógicamente al pretérito imperfecto, no por el modo ni el tiempo. 
sino precisamente por el aspecto. Una repercusión del aspecto 
(en el ú,ltimo sentido) sobre la clase de acción de los verbos es 
señalada en 3.12.9c; la pasiva con ser no puede indicar acción 
momentánea con verbos desinentes en los tiempos de aspecto im
perfectivo: La puerta es abierta por el portero se entiende como 
acción rclberada o habitual. Si bien la caraclerimci.60 de estas <lbs 
nociones y, por consitguiente, tanto su deSlinde como sus relaciones 
mutuas requieren estudios más amplios y precisos, es oportuna 
esta breJve presentación del E. ' 

!En ed cap:tullo 2.14, acerca de ~os tratamientos, el E presenta 
cuatro paradigmas pronominales de segunda persona y las fonnas 
verbales correspondientes: 1) el "tradicional", que opone tú a 
vosotros y ··se ha mantenido en Es.paña hasta hoy desde los orí
genes de Ja lengua"; 2) el correspondiente a vos para un solo des
tinatario, desapHecido como forma coloquial "probablemente ha
cia HnleS del siglo XVIIf'; 3) el paradigma de "tratamiento de 
tercera persona" usted/ustedes (también general en España), ex
plicando 1a oposición tú/usted con a~gun315 observaciones sobre su 
uso actual; y 4) el pemdigma del ooseo según la moddidad rí~ 
platense y centroamericana - "practicada por todas ~as clases so
ciales de un país" - en el que el singular vos se opone al plura!l 
ustedes. El reconocimiento de es-te último uso es un acierto del E. 

lEn ~a tercera parte, Sintaxis, se estudia la oración, que se 
define como "~a unidad más pequeña de sentido completo en sí 
misma en que se divide el bable. rea:l" (3.l.2). "'Sentido com
pleto" aiude a .a modalidad: enunciar, preguntar, desear, man
dar. Las marcas de esta unidad intencional son Ja curva melódica, 
las relaciones establecidas por conrordancia y porllas "partículas", 
el orden de los elementos - '1actores que indican en todos los 
casos los :límites de una oraciós" -. La oración tiene, pues modw 
o actitud subjetiva y dictum o contenido representatiw. Pero por 
el hecho de que las oraciones bimembres de oromano "sirven de 
patm'óo para el análisis sintáctico" (3.l.6), también se puede 
dennir la oración como ia relación entre sujeto y predicado (tér
minos del juicio ~ógi:co), sin contradecir Ila caracterización anterior. 
más amplia. Sin embargo esta definición ('IlO así la formulación de 
3 _ 1 _ 3) introduce, al me'Dos, una nota de imprecisión. 
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Otra unidad siBtáctica es la frase: "grupo de paklbns CODeXO 
v dotado de sentido" (3.l.5). La omción es una frase; pero 
UDIl frase no es oración, sino e1Jemento de oración "si su seotide 
'DO es completo en sí mismo" (con habilidad sorprendente. de vez 
en coondo, por entre). 

·Las oraciones son simples o compuestas; se reconocen como 
taJJes según lleven un vertbo o más de uno (3.1.6). Esta caracte
rización presentada modestamente como procedimiento práctico. 
DO se compadece, sin embargo, con la existencia - reconocida por 
el E - de oraciones sin verbo. . 

l.Jas oraciones simplels pueden clasificarse según ei modus en 
emmciralÚJY!aS, 1e'xc!1amatiJvras; de posibill:idad, dubitativa&, mterrogati
VQs, desiderativas y exhortativas. 

Por su estruotura interna distingue el E oraciones bimembres 
( 3 .1. 3) Y unimernlbres (3; l. 4). Las primeras establece'n "una re
lación lógica en·tre dos términos" (suponemos, entonces, que estos 
son interdependientes y no re da uno sin el otro): sujeto (per
sona o ~ de la que se dice algo) y predicado ([o que se dice 
dE:11 sujeto). Cuando no ocurre la bipartición la oración es uní;, 
membre: Uueve, nevaba ("no pensamos en sujeto alguno"), ¡Adiós/. 
¡Qué pena! (no se piensa más que 10 que se dice); pero cfr. 3.5.7. 

. 'En variOs pasajes se alude a las oraciones unimembres, pero 
el CQocepto no surge ciaro en el E. 'En 3.1.4. aparecen como 
ejemplos die unimembres textos de oraciones hime'mibres como Aqti, 
tjen.oche, ooces desc01Wddas, luces fantasmagóricas, silencios fúne
Ur~ con S'Il1jeto y predicado adwrbiai; len 3.~.8: ¡Vengal, jVrmios/ 
(bimembres COlO predicado V'el'ball), ¡A mí todos! (,~ de ~ 
dicaQo adverbial). En 3.13.5 aJirma que el modo imperativo forma 
oraoiones "generalmente unimembres" sin reparar en que el contraste 
,Ven!J¡Venidl es de número. categoría que restablece, junto con 

la de Eersona la relación entre e'l verbo y el sujeto (éslle tácito; 
3.l0.2a). En 3.3.2c no comprendemos por qué se dice que 
"el verbo copulativo falta a menud-o" (¡Hermoso día!, entre otros 
ejemplos) si a continuación se agrega que "no ha estado en da 
mente del que hahla" y "no debe :pensarse que en tales casos ..• 
haiya sido omitido por el:i.psis voluntaria" 11. El E reconoce también 
otros textos en' ~os cuales "con la mayor frecuencia falta el verbo" 
copulativo: El mejor camino. el recto; ¿Tú, amigo suyo? (3.3.2c); 
.éstos. junto con bs oraciones mencionadas anres. analizables en 

11 Enbfl las recameudacioDes de R. Lapesa para la futura Gramática figuraba 
la iDtroduccichl de las oraciones Imimembres. S . 3 . 2c procede de GILI y 
GAYA, op. eII., I 4S. Pero Gili y Gaya se mantiene en la indefinici60 y 
DO adopta el coacepto de unimembre. 



480 

sujeto-predicado adverbial, y otras que no admiten la interpola
ción de veI1bo copulativo (¿Miedo, yo? ¿Yo, vivir en el campo?). 
no se caracterizan en el E. 

Eü conexión con este tema obrervamos que aparecen tam
bién unas curiosas "oraciones nominales" (1 :7 . lb) , que son las 
"que 11lJ contienen verbo en forma personal"; dentro (le esta clase 
el E a,grupa unimembres (Yo. Ni eso siquiera) y bimembres (Y 
yo/sin saberlo). 

Los predicados se clasifican en nominal y verba'!' El nomi
naJl se construye con ser o estar como verbos copU'lativos y "com
plemento" predicativo como núcleo del :predicado (obsérvese que 
"'complemento" tiene la connotación de modilficador}l2. 

El predicado verlba'} pU'ede testar constituido sólo por el ver:. 
bo, que en ese caso será de predicación completa (Duermeo). Si 
el verbo l1eva complemento es de pI1edicación incomplet~ (Duer
me poco). En este ejemplo el complemento responde a "necesida
des subjetivas de la expresión" ya que puede faltar . .A!lgunos ver
bos, en ca:mbio, requieren complementos (estos son "objetivamente 
necesarios"): dar, recibir. "Según la noatura1eza del ¡predicado" ver· 
bal (3.2. '2) aas oraciones se clasifican en: transitivas, intransitivas. 
pasivas, reflexivas, reciprocas e i;o:persona'les. 

Los complementos del verbo transitivo son 1) el objeto o com
plemento directo, que denota la persona o cosa " en que :recae 
directamente la acción expresada por aquél" (3.4.3); 2) el objeto 
o complemento indirecto: "persona, animal o cosa en que se cum
ple 1() term,im: !la acci6n del verbo tJransüi'YO ejelrcida ya sobre 
el objeto directo" (3.4.3), y en este sentido presupone el objeto 
directo ('C'fr. 3,5.1); 3) el complemento circunstancial, que de!
nota "una circunstancia de lugar, tiempo, modo, materia, conte
nido, etc." (En 3.16.10 se dice qUte .1os complementos circunstan
ciales "afectan a toda la oración simple"). 

El verbo es transitivo si lleva objeto directo (estudia la lección) 
e intransitivo si no lo Neva (estudia; estudia mucho). Además de la 
definición de objeto directo antes citada el E proporciona un 
"'Procedimiento práctico y sencillo" ( 3 .4.4) para saher si una 
pailabra cumple esa función: consiste en transformar la oración 
en pasiva, donde aquella 'pa,1'abra será sujeto. (lE.} ejemplo adu-

13 Los complementos se C8l'acterizan porque completan la significaciÓD del 
verbo (o de la predicación); o completan o detenninan la significación del 
sustantivo o del adjet~vo (3.4,1; 3.8.1; 3.8.5). Núcleo es "base" o "pa
I lbra esencial" (3.3. 1) , Creemos que el E confunde dos aspectos, pues el 
"complemento" predicativo a) es modificador sintáctico del núc:eo verbo 
(copulativo o no); y b) es núcleo semántico del predicado con verbos co
pulativos, 
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¿do es poco feliz en su construcción: Limo...a fue dadtJ a tiue.ttm 
uecino) El procedimiento indicado muestra que la caracterizacióo 
semántica del objeto direoto ( 3.4.3) no sirve inequívocamente 
para definir esta función porque es evidente que define asimismo 
el significado del sujeto de la oración pasiva; por consiguiente 
tampoco es adecuada la caracterización semántica del objeto in
directo, el que también puede aparecer en 1a pasiva. 

Los verbos intransitivos admiten complementos circunstancia
les y complemento indirecto, que en este caso designa "la persona. 
anima~ o cosa a quien se refiere la acción, en el concepto general 
de daño o provecho" (3.4.7c). La preposición a encabeza el ob
Jeto directo en ciertos usos que Se enwneran, y el objeto indirecto 
- asegura e:l E - "'}leva siempre -las preposiciODieS a o para" si no 
te COOi.9truye con ~1 pronombre dativo: Compraremos un juguete 
para fil niño (3.4.7). Pero en otro luga'r (2.5.3d) dice con ra
zón: "la paráfrasis para + caso preposicionwl... no puede ir en 
el séquito del da-tivo: Le compré a ella un vestido no puede para
frasearse con Le compré para ella un vestido sin cambial' {a sig
nificación de 'la frase". 

El complemento 'predicativo puede aparecer con verbos intran
sitivos, además de ,los copulativos ser y estar: Vid'an felices; Venía 
cansada. Por la concordancia del adjetivo con el sujeto como en 
ell predicado nominal y porque "el núcleo de la predicación recae 
-en el verbo", estas oraciones constituyen un tipo "de transición 
entre las de verbo copulativo y las de predicado verbail" (3.3.5). 
Con verbos transitivos el participio puede ser predicativo referido 
al sujeto: Dijo i1'1'litado aque1la.s palabras (3.16.12) y se admi·te 
también (3.16.11b) 'la construcción de un participio como pre
dicativo de!! objeto directo: La dejé agradecida. (;En ambos casos, 
¿por qué sólo participio?: La dejamos triste; Se lo regpl.é gustosa). 

El E caracteriza la oración pasiva por el significado pasivo; 
en ella ell sujeto "no es agente o productor de la acción verbal 
sino paciente o receptor de la acción que otro realiza" (3.12.8). 
Cuando interesa mencionar al productor de ~a acción, el verbo 
lleva un complemento agente. Si :Ia pailabra 'agente' designa, como 
parece, una categoría nociona!l, hay que observar que el sujeto 
de 'la oración acti'Va no siempre denota un 'agente': eno ocurre 

-con verbos como perder, ver, desear, saber cuyo sujeto no es "pro-
·ductor" de 'acciones', o con los verbos causativos (:fa.ctitivos) en 
que es 'iniciador' (3.5 Ab ) . 

La perífrasis pasiva se construye con ser o estar (3.3.4e y 
3.1'2.10). Con ser la acción se produce en el tiempo indicado ·por 
ese verbo. Con estar: :la acción se da por cumplida antes del tiem
po indicado en 'la perílfrnsis: Está resuelto si Ha sido resuelto. La 
diferencia, según el E. se neutraliza en los tiempos perfectos y 
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-mce- se ha hecho borrosa en Las casas fueron edificadas 00,. 
mucho cuitlmlo y Las cosas estuvieron edificadas con mucho cui
dado. CreemQS que Ja diferencia es hien clara, pues Ila segunda 
oración, pero !DO la primera, implica 'as casas ya no están (no 
existen)' porque. como en los otros tiempos, la frase con ser a:lude 
al pr~ y la lfirase con estar al resultado. Por otra parte observamos 
que no todos :tos verbos que forman la pasiva con ser admnen la 
frase con estar (amar, admirar, ... ) y que únicamente la primera 
puede construline con complemento agente (este Mtimo rasgo es 
importante, porque el concepto de pasiva sólo tiene valor gramatical 
en relación con el de acti'W., cfr. 3.5.2). 

Entre ios verbos que admiten la perífrasis con estar se men
cionan "'verbos reflexivos o usados como taJes, con sentido incoa
tivo: Está o estaba sentado, dormido.. . mujada, enfadado, enlris
tecUlc(. ¿Cómo pueden formar pasiva verbos intm.-ansitivos que en 
activa no Hevan objeto directo? (cfr. 3.4.4a). Además ca:~ pre
guntar cuál puede ser la activa correspondiente ar ejemplo de 
VaJera: ... Currito estaba con la boca abierta, inmÓdil, oordadera
mentle asombrado. Creemos que la construcción con estar, que 
"significa término, resultado o consecuencia de Ila acción", no debe 
interpretarse como pasiva, sino como una perífrasis resultativa 
implicada por la correspondiente pa9Í'Va con ser, por 'V'erbos incepti
vos, o por coD5trucciones causativas. 

El cuadro de 'las pasivas se completa con la pasiva refleja: 
Se han divulgado estas noticias y la "pasiva impersonai": Se obse
quia a las señoras, interpretando se como sujeto indetemlinado de 
la última. 

Las oraciones también .pueden ser reii1exivas si el verbo y su 
complemento pronominal coinciden en persona y número (2.5.5). 
Acerca de estas oraciones tratan los parágrafos 3.5.4-5, que in
terpretamos como sigue: 1) Reflexivas puras o primarias: el sujeto 
es "ala vez agente y paciente" (habrá que suponer aquí "suj!eto 
semántico', a menos que e1 E no atribuya significado a ias funcio
nes de objeto directo o indirecto manifestados por pronombres 
reflejos); a) directas (Tú te vistes); b) indirectas (Yo me lavo '/.aJs 
manos); c) con pronombre tónico término de preposición (Habla 
l)(J,f'a sí). 2) VeJlbos causativos: el sujeto no es agente; sólo -inter
viene o influye en la acción que otro ejecuta" (Tú te haces un 
traje). 3) Gradual atenuación del carácter reBejo primario del 
pronombre: a) dativos ético y de interés (Ella se totTU5 el café; No 
te ME vayas); oh) oraciones seudorreflejas con ve'I'bos intransitivos 
(Me voy; Se ha muerto); c) verbos exdusivamente pronominales 
(Q"epentirse, atreverse, etc.). 4) Oraciones recÍlprocas (Juan y Pe
dro se tutean). 

Con respecto a los dativos ético y de interés, no se dice cómo 
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se distinguen. Suponem~ que el segundo ejemplo citado es de 
dativo ético, porque en 2.5.4. un caso sim.ilalr se da 00II10 da
tivo ético: No se ME acalore; y en ninguno de los dos el pronom
bre es ,reNexivo. 'Los parágrafos del E sobre OJiaciones reflexivas. 
lo mismo que los que tratan ¡as impersonales distan de ser claros. 

Las oraciones impersonales son oraciones bimembres de sujeto 
y predicado verbail ( 3.2.2). 1) La ca1"acterística según Ila CUal 

~el sujeto no se expres:a ni se sobrentiende por el contexto o 'la 
situación de los interlocutores" ( 3 . 5 .6) parece aplicarse a las 
siguientes oraciones: a) activas de tercera persona pIura.}, tipo 
Tocan el timbre; h) pasiva con ser + participio y pasiva refleja, 
cuando se caUa el agente: La paz fue aceptada / se aceptó; c) su
jeto indeterminado se + verbo activo en tercera persona singular 
y objeto directo de 'persona': Se obsequia a las señoras; d) se + ver
bo intransitivo o transitivo sin objeto directo, en tercera persona 
smgulu: Aquí se vacuna; e) indefmido uno + verbo activo: Uno 
no sabe qué hacer. 2) Llas oraciones con verbos unipersonales (ter
cera persona singular) son "una modallidad de ~as impersona1les" 
(3.5.7); se distinguen dos tipos: a) con los verbos Uover, trOfU1l'. 
etc., que pueden llevar sujeto extraído de la significación del ver
bo 13: llovía una lluvia helada ("pero no es necesario Di frecuente 
este pleonasmó'); lb) con haber, hacer, ser; su sujeto "queda inde
tenninado, algo así como [la estación, el tiempo] 1wce calor', etc. 
(También el E comenta otros usos -que no recomienda- del 
tipo Se vende botellas y Hubiw3ron ¡restas). 

Donde el E dice que "el sujeto no se expresa ... " b;abrá que 
interpretar i) que no hay sujeto (las oracione.'i. por )0 tanto, ~{m 
unimlembres): la; '2a, b; ») que no seeXlpreS18 dI 'sujeto semántico' 
('a,gente'), ya. que la oración tiene sujeto sintáctico: lb, c, d. En le 
uno es sujeto snt:ádico y e\ texto no es comJ?l!lllWble ron un 'agente'. 
Además el pronombre se no está registrado sino como da6vo de 
tercera_persona (2.5.20); como tal complementa al verbo y fonna 
con él ~ consbrucción ~ja 2,5, '5), ¿Cómo es que pasa a ser 
sujeto? 

En Jos capítu!los dedicados a .}a oración compuesta se distin
gue la coordinación de Ila subordinación por el hecho die que bis 
oraciones coordina~s se relacionan sin fundirse ñasta el punto 
de que una pase a ser elemento sintáctico de ~a otra " (3.17, 4b ) 

13 En 8.1.4 se dice ~ue estos verbos fonnan oraciones Wlimembres. Si se acep
ta ~l pleoDamlo ejemplificado su plural deberá ser Llov.G unas Uuoias he" 
daa, sin variaci6n en el verbo, que según 3.5.7 es de tercera persona sin
gulat; por otra pa!rte. el sujeto y el verbo coocueroan en DÚmero y persona 
según 3.6.1; de modo qut> LIovt::t una(s) U,1):a(s) heloda(s) no ('IS wla 
relación sujeto predicado. 
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mientras que las oraciODJeS subordinadas, por el contra,rio, se in
corporan como parte de ~a oración subordinante. A continuación 
nos ocuparemos del segundo tipo. OtJia for.mulación sugiere que 
no se trata de oración compuesta: "El período hipotáctico puede 
ser analizado como la oración simple, uno de cuyos !elementos subor
dinados tiene verbo propio" (3.17.4d). De esta manera se indica 
más adecuadamente el tipo de relación que se estableoe, excepto 
en ,lo que respect~ a) al} término "suhol!dinado", ya que ciertas 
funciones -como la de sujeto- no están subordinadas, y h) a t}a 
exigencia de verbo, porque en casos como el silguiente no lo hay: 
Gritó: - ¡Ahora! En otro 'lugar das "oraciones subordinadas" s'e men
cionan con la denominación más apropiada de ''oraciones incorpora
das o incluidas"; pero contradictoriamentle se sigue hablando de 
"oración principal" (3.19.1). 

Las oraciones incluidas se clasifican según su función en la 
oración como sustantivas, adjetivas y cllcunstanciales. Las dos pri
meras cl.ases equivalen a sustantivos y a adjetivos, es decir, a cate
godas funcionaJIje¡s; la denominación ·cilrcWlS'talncia!l.' alude, en cam
bio, a :la f·unción misma. Los criterios en que se basa esta clasifi
cación son tres: función, naturaleza del nexo y "significado total 
del período como unidad lingilistica". 

En el siguiente cuadro esquématizamos la teona básica dd 
E acerca de las oraciones ·incluidas sustantivas: 

incluidB5 
sustantivas 

función objleJto directo 
{

sujeto 

forma 
(CODStr.) 

oompllemento die &uSlaintiJvo o adjetivo 

esbiJlo directo: ~POSioión.{ . 
sm nexo oouno18.-

tivas 

.......&.:3 • d:-----a... ¡que 
'CIIIllJllO ID U'O\JLV: si (ilnteITog. r 
con nexo y akera- general) . 
ciones en modo y 1 ~a-
tiempo (que) prono o ltiVU 

adv. IDt:errog. 
iJnf.illliti.vo ,iiJlC011POl'3.OO 

A!l estudiar las "oraciones complementarias directas" (3.19.3) 
el E ordena el materiQl} en a) oraciones enunciativas: estilo directo 
e indirecto y b) oraciones interrogativas indirectas. A continuación 
e!l primer ejemplo de incluida enunciativa en estilo directo es 
una interrogativa: ¿Págase ... P, diío Rinc6n. Las incluidas en es
tiJa indirecto también funcionan como sujeto (3.19.2); pero DO 



se meneíOOlBlIl 1as de estido ~to, que puedan ser suhjetiws OOJDD 

ea este te.ll..to de R. Dario (~l fardo): .. . se gritó: -¡lzaJ La fun
Cioll de "complemento de sustantivo' se J..imi.ta. según el E. a las 
sustantivas encabezadas por 1a conjunción subordinante qw ('lo 
mismo que las que modifican a'l adjetivo; 3.19.9); y no advierte 
que lJambi6n pueden construirse como interrogativas con si o COD 

pronombre interrogativo: ... no pueden dar razón de si está Fu
lano entre eUos (li. Pérez Galld6s); N o ttene ide4 de cómo se ale
graron. Por otra parte ·supone que aa única preposición que enca
beza el complemento de sustantivo es de; pero ocurren además: 
H miedo a (¡!le le robasen su,") juyas ... (J. rlouzet, Grom. Eswg
nole); Me moI:estó $U insistencia ¡en que saLiéramos. 

Existen otras inCluidas sustantivas que son término de prepo
sición (alude a el.la:s :la anterior Gramática) y de las que el esquema 
del E no puede dar cuenta 14 (tampoco se mencionan en otras 
clases de eraciones indluidas): La solución oonsiste en que se vaya; 
llábleme de cómo se consigue que Dios nos haga caso ... (B. Pé
rez Galldós); ... me llevan allá sin que yo quiera (J. Valera); Cuen
lo con que Ud. me ayude un poco (J. Bouzet). La construcción 
p .. eposicional es en todos estos casos modificador drcunstancia1 
(-a menudo -régimen) d~ verbo. 

!La 'lunción de nexo que s!e atribuye a los pronombres interro
gativos (obsérvese qUle también' pueden ser exoJamativos) DIO apa
rece justiHcada frente a 'las conjunciones que son encabezadoras 
de sustantivas (que, si) y de otras incluidas, ni frente a 'los pro
nombres relativos, que, según el E, no encabezan sustantivas. Cree
mos que el hecho de que a veces las interrogativas indirectas vayan 
precedidas de la conjunci6n que, muestra que dichos pronombres 
no son propiamente nexos, aunque sí sean marcas de Ila clase de 
inclusión (sustantiva) -ya que sólo aparecen en ésta- y, d"ntro 
de la clase, Índices de modalidad (interrogativa). 

En el parágrafo sobre estHo directo e indirecto se agrega UD 

apar-tado sobre el estilo indirecto libre para contra·ponerilo a aque
nos por sus características de construcción, sin que se relacione 
con las oraciones incluidas sustantivas. 

-En cuanto al infinitivo, forma "oraciones incorporadas" (3.16.5) 
en textos como Otgo sonar las camparJll8, donde sonlar las campanas 
es "enterizamente" objeto directo de oigo. En estos ejemplos el E 
admite ,la curiosa posi,bHidad de que el sujeto sea complemento 
preposicional (Vieron veniT a Juan), o que esté en un caso dife
lente del nominativo, que es el "caso sujeto" según 2.5.2, como en 

a Pero podría hacerlo, pues afirma que el ténnmo de preposición es siempre 
sustantivo o eJpresión sustantivada automáticamente por la preposición 
(3 .11.3); el aserto se cumple en este caso, aunque es difícilmente acepo 
table en otros (hacia tJCá, dfI&tÜI entonces, elc.). 
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Te vi COf'1'er. Además ¿h~y el mismo tipo de objeto directo enterizo 
en No les permiten entrar? No observa el E que en este caso es 
posible la paráfrasis No se lo peJomiten, donde :10 representa al in
finitivo, mientras que en los demás ejemplos el pronombre puede 
lepresentar al sustantivo: Las oigo sonar; lo meron venir. Creemos 
que estos ejemplos tienen un objeto directo (las campanas; a Juan: 
te) y UD predicativo objetivo (s~r, venir, correr); mientras que 
No les permiten entrar tiene entrar como o'bjeto directo y les como 
objeto indirecto. La interpretación del E se basa en la confusión 
entre las nociones de sujeto sintáctico y sujeto semántico. En Las 
campanas suenan el segundo está man~festado por el primero; pero 
en Oigo sonar las campa~ el suj'eto semántico de sonar está ex
presado sintácticamente por el objeto directo de oigo. 

No explicita el E la posihilidad de que otras construcciones 
con infinitivo sean realmente "oraciones incorporadas" sustantivas. 
Son Jos casos 19, 39 Y 49 de 3.16. 4e (que en 3.16. Se se reconocen 
como equiva'lentes a un sustantivo circunstancial) , en especial 
el Mtimo, del que hay que excluir los ejemplos de objeto directo 
más predicativo o'bjeti'VO antes discutido. AlU aparece el infini
tivo en construcción aobsoluta. es decil', con sujeto di'ferente da 
cualquier otro elemento de la oración. Con cierta perplejidad nota 
el E que el sujeto pronominal puede estar en nominativo "a pesalf 
de ser complemento del verbo pdncipal" como en El dulce sonido 
de tu habla. .. me certifica ser tú mi señora M elibea (3.16. 4e, 4Q). 

Por cierto que el complemento del vellbo principal no les el 
pronombre sino ~a construcción absoluta completa. El E no ti.ene 
en cuenta 'la jerarquía de las funciones sintácticas en grados o ni
veles y por consiguiente 'la posibiHdad de que entidades de un 
grado superior puedan funcionar en un grado inferior. es decir. 
transpuestas, conservando ciertas características de su grado origi
naTio. 

La teoría propuesta por el E para las oraciones sustantivas 
es insuficiente, como se confirma·rá más ade1ante. 

El siguiente esquema resume la doctrina básica del E acerca 
de las Uamadas oraciones incluidas adjetivas o relativas: 

¡ f complemento (especif. o detenn.: sin pausa 
función ~ del i 

l sustantivo lexplicat. O incid.: con '~leve" pausa 

incluidas' 

adj'etivas ~1' 
forma r 
(constr. ) ~ (nexo) 

l 
prono o adv. 

rcon anteco 
expreso 

reilativo~ 

l' sin anteco 
expreso 
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& E no ejemplifica con un par m!mmo (como ed de Bello: 
LIJa señoras, que áe8fI!loon aescansClll', se retiraron / Los señonJs que 
deseaban ckscansar se retiraron) la diferencia entre la subordina
ción explicativa y la especificativa. Si lo hiciera se mostraría cómo 
la diferencia de significado entre ambas oraciones se apoya en el 
con,traste entre la presencia y la ausencia de pausas. La pausa 
funciona aquí como fonema suprasegmental (= juntura interoa), 
que !el E no tiene en cuenta, como ya observamos ('ver nues·tra 
discusión sobre da Fonología). 

El hecho de que los pronombres relativos puedan aparecer sm 
antecedente l'leva 8,11 E a trahajosos razonamientos y a soluciones 
complicadas que involucr~n antecedentes "fácilmente sobreentendi
dos", desdoblamientos y "susmntÍ'vación" (3.20.34). Tal es el 
caso por ejemplo de Me dio que hacer donde que tal vez tendría 
el sustantivo "cosas" por antecedente; o el caso de Así suele suceder 
/ a quien BU empresa abandono, ... , "<londe quien significa 'cual
quier persona que' ". También el artículo puede ser antecedente 
(pues en algunos casos "equivale a un demostrativo") como en Lo 
que me dijiste ('2.7.3); pero '¡uego se dice que el artículo sustan
tiva ~a subordinada entera "sin que el artículo modifique su carác
ter de tal" (3.20.4b) (es decir, que la oración incluida es sustantiva). 

'La 'Suposición a priori de que los relativos deben tener antece
dente oscurece la comprensión de los hechos. A su vez esta suposi
ción conduce al E a afirmar que en No subes de lo que soy capaza 
la subordinada "sustantivada por el a.rtículo" es término de la 
preposición (puesto que no se ·puede decir No sabes lo de que 
soy capaz); por consiguiente llega a la sorprendente (e inacepta
ble) sdlución de encabezar un objeto directo con la preposición de y 
desarticular la :estructura interna de la oración incluida de lo que 
~oy capaz donde de lo que ~ complemento del adjetivo predicativo 
capaz, hecho qU/e DO advierte en 3.20. 5b. 

tPor qué no postular una solución más simple? Ya que el E 
acepta el procedimiento de la conmutación para establecer equiva
lencia categorial en una función (El ladrón que hwía equivaie a 
El ladrón fugitivo), el mismo procedimiento puede servir para 
mostrar 'Ia diferencia oe funciones entre las subordinadas relativas 
con antecedente sustantivo y las que no lo tienen. Las primeras 
pueden conmutarse por adjetivos: son adjetivas. ILas otras 5e con
mutan por sustantivos; por lo nlnto, no son adjetivas sino sustanti
vas: Quienes (tos que) le precedi eron le auentajan, funcionalmente 
equivaJe a Ellos (esos) le aventajan. 

Por otra parte, 'en la interpretación de Yo soy aquel que Cl!!Ier 
no más decía . ... (;R. Dado), no habrá que suponer que el demos
trativo sustantiva la subordinada (3.20. 4a), sino que ésta es adje-
tiva y su antecedente es aquel. 
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El inventario de pronombres relativos encaibezadores- de adje
tivas comprende, según el E, que. qtrien. cual. cuyo y los adverbios 
donde. como. CtIIJII'ldo, cuanto. La posibilidad de que aJlgunos pro
nombres ·relativos funcionen en la estructura incluida como adver
bios suscita 'la perplejidad gue se advierte en el. E ai afirmar qUf' 

las subordinadas encabezadas por ellos oscilan "entre la subordina
ci6n adjetiva y la subordinación circunstancial" (3.20.10). L~ 
ejempllos COIl los adverbios relaMas son nuevamente confusos 
por.q ueel concepto no está claro. Otra vez el problema -es la pre
sencia o ausencia de antecedente sustantivo. En 3.20 .10 se consi
creran adjetivas las incluidas con donde en ambas situaciones (cree
mos que io son sól'O en el primer caso); ,los ejemplos con como y 
cuando llevan antecedente sustantivo. El texto con cuanto: Cuantos 
estJín de guaroo '.. soo esp:as ... , además de ser en realidad 
ejemplo de incluida sustantiva (cfr.: los que / quienes están .. . ), 
usa el relativo como sustantivo (es sujeto de e::."tán) y ~ como 
adverbio. 

En llas oraciones incluidas circunstanciales el E distingue varias 
clases: 'Oraciones de luga'I', de tiempo, de modo, comparativas, fina
les, causales, consecutivas, condicionaies y concesivas. 

Subordinadas de lugar. Van encabezadas por donde. En 3.20.10 
aparece el ejemplo: La ca.s'la donde pasé mi niñez ••• y se afirma 
que .la su bordinada es adjetiva; en 3. 2l. 2 con Esta es la casa dondP
nací "enuncio -dice- una subordinada circunstancial". Si en ambo.; 
casos el antecedente del relativo es el mismo sustantivo y la estru~
tura incorporada es !Similar, ¿cuál puede ser la diferencia? El com
plemento circunstancial - recordemos - es modificador del verbo, 
según 3.4.3 y 3.4.9 (o de toda 'Ia oración simple, según 3.16.10). 
Creemos que el principi'O de distinción debe basarse en Jas funciones 
como resulta de la siguiente distribución: 
ANn:cEoENTE RELATIVO 

sustantivo donde: la subordinada es adjetirva (ejemplos ante
riores) 

donde: la suborddnada t,s circunstancial 11i 
( con-

adWlhiO} 

-- mutable por adverbio de lugar) 
Ejemplos de circunstanciales: Ponga el libro taU; donde están los 
otros; Donde las dan ias toman (equivale a Allí las toman). La dis
tribución propuesta se confinna si atendemos a 'la naturaleza dp.1 
nexo. Observamos que do'rlCk, con antecedente sustantivo, es con-

15 Las subordinadas circunstanciales deber:an l~amarse mis propiamente ad
verbiales, porque no siempre funcionan como mod.·ificadoras del verbo; ade
mb es una denominación categorial, parale'a a 'sust¡antivas' y 'adjetivas'. 
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mutable a) por en (+art.+) que (o en + arto + cual): Esta u 
la casa en que (en la cuol) nací (suhordinada adjetiva según la 
doctrina de 3.20.6c y 3.20.7d); o b) por arto + que (cual) si 
va precedido de preposición. Estas conmutaciones no son posibles 
cuando no hay antecedente sustantivo. Además (para aclara![' otro 
punto de confusión: 3.21.2c) creemos que cuando el relativo va 
precedido de preposición hay que distinguir dos casos: a) la subor
dinada adjetiva incluye la preposición, que toma al relativo como 
término: E'l lugar por donde pasé implica Pasé por donde [= el 
lugar]; y b) la subordinada circunstancial entera funciona como 
rérmino de la preposición (que por consiguiente no queda incluida): 
Lleg6 has4L don&e estaba el sátiro velludo y montaraz . . , (R. Da
río), equivale a Ueg6 hasta allí. 

Circunstanciales temporales. La doctrina del E puede esque-
matizarse así: 

{Función: 

Incluidas 

temporales I Forma 

(constr. ) 

l 

corresponde a adverbio de tiem-l puede tener 
po o a 'locución equivalente I antecedente 

J adv. o sust. 

(nexos) conj. y 
locuc. conjunto 

cuando, mientras, en tan
to, etc. (simultaneidad) 
en cuanto, no bien, luego 
que,. .. (sucesión inme
diata) 
primerQ qoc, antes (de) 
que, después (al:.) que, . .. 
(sucesión más o nn.nos 
mediata) 

gerundio absoluto o conjunto (3.16.10) 

l partic. absoluto o conjunto (3.16 . 15b-16d ) 

Se ve en este grupo, como en el anterior, que si el antecedente 
es sustantivo, resultará una proposición adjetiva (cfr. el ejemplo 
de 3.20.1Od: Recordábamos los años cuando íbamos juntos a la 
escuela.). Las relati,vos cuando, cuanto, como, que -según el E
se emplean como conjunciones temporales (3.21.3). Hay que obser
var que son conjunciones los nexos que indican sucesión; p~ro 
creemos que otros (como cuando) que pueden indicar simultaneidad 
entre el tiempo de la subordinada y el de la oración subordinante 
son relativos porque su señalamiento se realiza en ambas direc
ciones; prueba de ello es que en algunos casos pueden cambiar su 
posición: Cuando sol~a1TWs Ueg6 una visita de cumplido equivale 
a Salíamos cuanilo lleg6 una visita de cumplido en cuanto al mo
mento que se señala. 
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Subordinadas circunstanciales moda!les. Están encabezadas por 
el adverbio como o la locución según que (o según) ( 3.21.5). La 
confusión con respecto a la presencia o a la ausencia de antece
dente sustantivo es simnar a .la comentada con respecto a lalt 
mbordinadas adjetivas y adverbiales de lugar. Propon'emos el si
guiente principio de distinción entre adjetivas v modales: 

ANTEcEDENTE llELATIVO 

SUl9tantWo 
adverbiol 

- j 

como: m subord. esadjel:ilV8. 
como, l 'la sUlbord. es 
según 5 circunstanciaJ. 

Ejemplos: El modo como esto paaó ... (adjetiva); Se portó noble
mente, como convenía a su caballerosidad (circunstancial modal); 
Se portó como convenía (circunstancial modal). 
. Subordinadas cirounstanciales comparativas. En este ,capítulo 
(3.21.6) se sigue la doctrina académica de 1931, aunque con me
nor detalle. Las comparativas de modo están encahezadas por el 
"adverbio conjuntivo" como y también por el relativo cual (¿por 
qué ~a diferencia de clase?); y Nevan demostrativos (así, bien así. 
tal) como antecedentes. Todos los ejemplos citados están extraídos 
de los clásicos, excepto uno de Caoldós y otro de Azorín en los que 
la "comparativa" se construye sin antecedente. El primero no se 
diferencia de los ejemplos que se dan de subordinadas modales 
encabezadas con como si (3.21. 5Ae ) . 

Las comparativas de cantidad encabezadas con las fórmulas 
correlativas tal. .. cual y tanto ... cuanto (como) se ejemplifican 
sólo con textos clásicos. Las comparativas de desiguaJdad se ex
plican con dos ejemplos que traía 'la Gramática de 1931 cuya co~
trucción no es usual: Se ofrecen a mi re~ más inconvenien1les 
que estrellas tiene el cielo y Voy más veces a tu casa que tú vien,e$ 
a la mía. El} segundo podrÍla ser acepta'ble en la forma ... que las 
que tú vienes a la rma., elOpresión que ocurre en iIos textos moder
nos (Valera). 

Oraciones finales. En la anterior Gramática estas subordinada!; 
figuraban como "'sustantivas que hacen oficio de complemento in
directo". Si se acepta que las expresiones a que, para que, a fin de 
que son locuciones conjuntivas y que por 110 tanto encabezan la 
estructura incluida. las oraciones fin·ales se interpretan mejor, sin 
duda, como circunstanciales. Uno de los ejemplos nuevos: Es un 
amigo, no una amiga, para que se entere (M. ;Delibes) e~ interprf~
tado como ~os ~tantes; es decir, la subordinada modific81'fa 8il 
veJ'lbo. Pero las paráfrasis: Es u:n amigo, no una amiga; lo digo para 
que se entere o bien: Para que se entere digo que es ... muestran 
que la subordinada no modifica a es o a es un amigo, sino a la 
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modalidad asertiva del texto, representada por el verbo decir en 
las parilrasis (3.22 .1b ). 

Oraciones causales. Este grupo se repartía en ¡la Cramática 
anterior entre la coordinación (causa iógica) y la subordiDaciÓD 
~ustantiva (causa real). En otros iugares hemos negado 1a existencia 
de coordinación causal y estudiado la interpretación que es posi
ble dames a esas incluidas (son modificadoras de' moofl'lided) 18. 

El E tampoco acepta las coordinadas y considera a todas como 
circunstaJIlciales. Por €IDo no da cuenta adecuada de casos como 
el que corresponde al ejemplo de Cervantes de 3.122.2, 29a, Y el 
de 3.22.3: No será grave su dolencia, pues anoche lo vi en el tea
fro, que se puede parafrasear como Porque anoche lo vi en el 
teatro, supongo que no es grave su dolencia. Se expresa en el ejem
Plo la causa de ¡la moc:laBdad del tIextD (represenilBda. en la pari.
fra.sis . por ell lVeIloo suponer). La musa ¡puede estar m8lIlilfestada 
tamb:én par ~a construcción de gerundio (a!b.9oIluro o conjunto; 
3.16.10). 

Oraciones consecutivas. iEl ti¡po de relación causaa que acaba
mos de comentar pennite la iIwersiÓD como relación consecoo'Va, 
que la Gramática de 1931 .interpretaba como coorc:lmación: Anoche 
lo vi en el teatro; luego no será tan grave su dolencia (el E, al 
sustituir luego ¡por pues presenta. un texto dudosamente aceptable). 
El E aJgrtJtpa este ejemplo en uno de ,los dos tiu?os de SI\l!bordinariÓD 
consecutiva que reconoce, ateniéndose, lo mismo que .a!l agrupar 
~s cauSllilles, 81) a!l criterio semámico que tiene en cuenta qa rda
ción de s.1gnilfbdo con Ja oración de q UJe son parte; y :b) a ~a pre
sun'C'~ón de que -las contj.unciones consecuti'VQS no pueden unir, 
como io haoen ~as coordinantes, "elementos anállogos de una misma 
'Oración" (3.122.3, n4). El ejemplo Pienso luego existo, ret~taria 
este úlltimo razonamiento si no se considerase qoo por cada vemo 
se cuenta una orarción. Actúan como nexos conjunciones 'Y aorucio
DeS conjuntilVas: pues, luego, por consiguiente, así que, ett'C.; o bien 
puede mber '}"UXIt8IpOsición. ·En cuanto a k función, pareciera que 
la subordinada modifica. a la "prmcipal" entera. Pertenecen M se
gondo tiJpo das COnsecutilVas eIlCaJbemdas por la conjunción. que 
referida a ~os antecedentes tanto, tal, de modo, etc., generaJlmente 
expresos. 

Oraciones condicionales. El período condiciona:! está formado 
por la prótasis (la oración subordinada) y la apódosis (~a "oración 
principal") (3.22.5-6). La prótasis está encahezada poI' la con-

lOl O. KOVACCI. uAcerca de la coordinación en espaiiol", Bol. de Humtmi
dadss. año 1, N9 1 (1972), 1-291 Y "Modificadores de modalidad",RDmIUIioI 
.) (1972), 177-90. 



492 

junción si Y otras pail8lbras y giros condicionades; o bien es una 
construcción con gerundio conjunto o absoluto (3.16.10). La clasi
ficación de estas oraciones se basa en las relaciones de modos y 
tiempos: 1) según que la prótasis esté en indicativo o 2) que esté 
en subjuntivo. En subjuntivo distin.gue a) cuando manifiesta ·acciÓD 
preseUlt o futura; b) cuando la acción es pretérita; c) cuando el 
subjuntivo es ~U"ruro. 

Oraciones concesivas. Forman parte del período concesivo y 
tienen "parentesco lógico" con la coordinación adversativa. El E 
ejemplifica diversas conjunciones y giros concesivos, así como "fór
mulas sintácticas de significado concesivo". Con valor concesivo 
puede construirse también el gerundio ( conjunto o absoluto: 
3.16.10). 

El E representa un avance con respecto a la anterior GramátÍC'a 
académica, especiadmente !la 'primera parte, sin duda lo mejor de 
la obra. Por 10 que hace al conjunto, y en particular a 'la Sintaxis 
se echa de menos una visión integral que unifique y haga coherente 
la doctrina propuesta. Se insiste en la idea a priori de que la 
Jengua tiene zonas de "delimitación dudosa" (3.2.2; 3.17.3; 3.21.1), 
de que la estructura. del iha:bla oral y escrita es movediza (3.19.1). 
También se afinna que ninguna de las clasificaciones de las gra
máticas constituye "un todo ~ógicg cerrado", sino que son ."guías 
aproJcimada:s"; por el:lo siempre quedan residuos SJin. clasificación 
apropiada. 

Sin embargo el E, como cualqurer Cmmática, Ibra:bwja con un 
corpus limitado: ell CODIjunto de los textos que cita (las normas). 
En rigor una .gramática no es sino la teoria de esos te~os. Una des
cripción sistemática deJl corpus -decimos sist~ como condi.
('.ión i:ndit.9peIlSable, cualquiera sea. el fundamooto del sistema - re
duciría al minimo las zonas dudosas, los residuos. 

La Gramática académica es a la vez teórica. y normativa, como 
señallaban R. Lapesa y S. Femández. Su importancia por ,la j-erar
quía de Ila corporación que la patrocina y su influencia como auto
ridad establecida en el mundo hispánico son indudables. Por ello 
creemos que debe ser clara doctrin8.1"iamente y cuidadosa al cali:ficar 
y recomendar usos (todos sus ejemplos, excepto los expresamente 
censurados con calificaciones como vulgar, rústico, etc., son norma
tivos en algún nivel: literario, coloquial, mooclaHdad rioplatense, 
etc. ). Si la Gramática académica debe atender a ia tradición gra
matical acumulada para la ~engua española, Bello -que ha inspirado 
a la Academia muchos puntos de su doctrina - puede hablar tam
bién aquí con las palabras del prólogo de su Gramática: 

..... la prevención más desfavorable, por el imperio que tiene 
aún sobre .personas bastante instruidas, es la de aquellos que 
se figuran que en la gramática las definiciones inadecuadas, 
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las clasificaciones mal hechas, los conceptos falsos. carecen de 
inconveniente, siempre que por otra parte se expongaa COD 
f.:delidad las reglas a que se conforma el buen uso. Yo creo, 
con todo, que esas dos cosas son inconciliables; que el uso no 
puede exponerse Con exactitud y fidelidad sino anclizando, 
desenvolviendo los principios verdaderos que lo dirigen, que una 
lógica severa es indispensable requisito de toda enseñanza ... " 

Para lograno no ,hacen falta términos "'estridentes" sino delimi
tación coherente de conceptos 17. No ayudan a la claridad doctrina
ria :las contradicciones (algunas de las cuales hemos mencionado); 
las clasificaciones incoherentes (por ej.: quién, quiénes, ... se 
.emp'lean como "interrogativos sustantivos [categoría] o predicati
vos [función]"; 2.7.7); la nomenclatura imprecisa. ("adverbios de 
lugar y de tiempo en función pronominal", refiriéndose a acá, en
tonces, dónde; 3.11.3); las definiciones cuyo a,lcance no se deter
mina (3.5.6). Tampoco ayudan las observaciones parciales asiste
máticas. Por ej.: "lLa locución verbal -tener + participio~ sólo puede 
usarse en español cuando el participio sea de verbo transitivo y 
usado en acepción transitiva". No se puede decir Tengo comido 
con guato "porque cl verbo comer carece de complemento directo"; 
3.112.6b. Ahora bien, el E no ha tenido en cuenta que tampoco se 
puede decir Tengo comido el postre, con objeto directo; y, por otra 
parte, que muchos verbos transitivos no admiten la perífrasis: 
°Tengo estimado/conocido a Juan; °Tengo aplaudidas sus palabras; 
.etcétera. 

No ayudan a 'la claridad normativa los ejemplos raros o forzados 
(3.10.9: :Mi salir a las seis; 3.13.3: Presumo que vuelva; Temí 
que Loo Uegaba tarde; Me a1Jegro que guste la comedia Aminta), 
ni ias recomendacioIlJeS o censuras sin suficientes recaudos. Califica 
de "extranjería redundante" Sacó su pañuelo de su bolso pues la 
lengua poofi.ere Sacó el pañuelo del bolso, y "mejor aún" Se sacó 
el pañuelo del bolso (3.10.9a); sin embargo creemos que el primer 
texto puede ser español norma~ (por ejemplo, para establecer con
traste de -,poseedor: Sacó su pañuelo de mi booo) y en cambio el 
rereero nos resulta agramaticaI. También afirma que el posesivo de 
Sw o;os se llenaron de lágrimas es propio de "traductor principian
te" en lugar de Los ojos se le Uenaron de lágrimos. Recomamos a 

11 Incluidos los presupuestos metodológicos: a) no hay razón para no distin
guir los niveles fonológico, modológico, sintáctico, semántico, porque si 
bien se interrelacionan también se diferencian por la estructura peculiar 
de cada uno; b) aun procediendo "Por dispersión" en la presentación del 
material es poSible que la gramática sea organizada y coherente; c) DO hay 
por qué oponer "forma" ( significante) a semántica, porque diferencias 
semánticas corresponden a diferencias formales; sin olvidar que existe 
otra "forma", la "forma 16g-ic.'\" que subyace en la !.ustancia de pensamiento 
y de sonido y las estructura lingüisticamente. 
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Bécquer: Ce"aron sus ojos / ... / taparon su caral... (citado en 
2.5.4)18. 

Ninguna gramática puede en la actualidad ignorar >los progre
sos alcanzados por ,la lingili'stica en ~o que concierne a rigor teót:ico 
y metodológico, que se a.plica a ~a descripc~6n sin excluir las dife
rencias diatópicas, diastráticas y estilísticas. Aun 'la Gramática gene
rativa, que retoma y reinterpreta tópicos de la gramática tradicional, 
se distingue (es generativa) porque aspira a ser total y rigurosamen
te precisa. Oreemos: con Lapesa que es jUlicioso q'Ule la Gramática 
de Ja Real Acaldenrla DO se atenga dogmá.'tiJcameDtre a una. escuela 
o a un autor; y esperamos en la futura Gramática la '16gica severa" 
de que hablu;ba Bello. 

ÜFELIA. KOVACCl 

" Instituto dI'! FLología y Literaturas Hispánicas "Dr. Amado Alonso". 

18 La redacci6n de algunos pasajes es oscura o imprecisa; p. ej.: 3.19.~; 3.8. 
3f; 3.4.7a; 304.9b; 3Jl21.4g. 



Bibliography of Old Spanish TB:tts (Uterary Texts, Edition 1). 
Prepared by ANTBONY CÁBDENAS, JOHN NITn and JEAN GIEICISOh, 
Madison, 1975. 

La BibMogmfía de textos en esp8IÓd antiguo -se cita por la 
~igla BOOST, tomada del título en inglés- es la primera entrega 
que hace el Seminario Hispánico de Estudios Medievales de la 
Universidad de Wisconsin en Madison como paso previo para la 
gran empresa de elaboración del Diccionario de español antiguo 
( OOSL). El equipt' de trabajo que dirige el Profesor Kasten cuenta 
con el patrocinio del Fondo Nacional para las Humanidades de 
los EE.UU 

Los trabajos se realizan con computadoras, lo que ha reque
rido un momento previo de entendimiento entre el equipo de 
medievalistas formados en el Seminario y el cuerpo de técnicos 
del centro de computación. Fue una tarea delicada de adaptación 
y aprehensión del lenguaje y posibilidades de las máquinas para 
ponerJas aol servicio de la lexicografía medieval, de la que han 
saiido airosos los jóvenes colaboradores del Prof. Kasten. El pro
yecto de elaboración del I)()SIL no pretendía sólo confeccionar el 
mencionado Diccionario, sino fundamentalmente crear y sostener 
una base computada de datos del español tal como se documenta 
en los más representativos manuscritos y libros aparecidos antes 
de 1501 y, además, lograr que esa ·base fuera armada con proce
dimientos tan flexibles como para que pudiera ser fácilmente co
rregida y ampliada. 

En dos años, el equipo de trabajo puso en lectura posible loe
diante ~a máquina [a producción literaria disponible del Scriptorium 
de AUonso X. Pronto se podrá disponer de las concordancias así 
como de los textos mismos y el voca'bulario completo de la obra 
de las escuelas alfonsíes. . 

'El Zexicon de la prosa alfonsina será la columna central del 
DOSL elaborado sobre base computada; pero ya se ha entrado en 
la segunda etapa de traobajo, más ambiciosa, pues pretende regis
trar todo el ~ateri~ disponible sobre el español literario anterior 
a 1501. Para cumplir este objetivo es imprescindible determinar el 
corpus de fuentes; BOOST es el primer paso concreto para lograrlo. 
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En el Prólogo se hace la presentación e historia del proyecto. 
El o los redactores del prólogo revelan una larga experiencia lo
grada en el recoleto oficio de la frecuentación de los códices medie
vales. Con sencillez se exponen ias pautas de una empresa ardua 
a la que se invita a colaborar -porque se sabe que la mies es 
mucha - a todos los hispanistas que se dedican a Ja Edad Media. 

La experiencia de que hablamos se muestra en el acertado cri
terio de selección de las fuentes: se desechan los textos editados, 
aunque sea en ediciones críticas, por la variedad de los criterios 
de edición, muchas veces I1espetables, pero difíciles de nivelar en 
una producción tan extensa y variada como es la que necesaria
mente se utilizará. Adoptar este principio hásico significa que el 
texto fuente debe ser el original o al menos una copia manuscrita, 
que pueda demostrarse que ha sido producida antes de 1500. 

Parece igualmente atinada la norma de que cada versión ma
nuscrita (o incuna'ble, en caso de impresos anteriores a 1501) in
gresa al "fondo de datos" como una entidad aparte, con lo que se 
rescata cualquier variante que pueda darse en el proceso de la 
tradidón textual. Esto será de gran provecho, porque muy rara
mente disponemos de los originales de autor y, además, será posi
ble así contar con un fondo flexible de datos en el que queden 
registrados los víncuios de la tradición manuscrita del texto COll 

el análisis sincrónico y diacrónico del lenguaje. 
Por comprensibles razones se ha eliminado de Ja consideración 

para ser incorporados al DOSL los textos medievales en portugués, 
gallego y catalán. Otra limitación obligada impuesta al corpus 
potencial de fuentes es que sólo se tendrán en cuenta, al menos en 
un primer momento, los "textos literarios" entendiendo por tales 
a todos los textos en anti'guo español que claramente no son de 
naturaleza. notarial. En cambio, se incorporarán los tratados cien
tíficos y técnicos, relativamente numerosos y a menudo ricos en 
material lexicográfico. 

Es de desear que el trabajo con las máquinas avance rápida
mente y pueda incorporarse también a las fuentes un cuerpo seiecto 
de documentos emanados de la canciller,Ía real: privilegios, fueros, 
cartas pueblas, a'lbaIaes, etc. Taol tipo de documentación, de manejo 
constante entre historiadores, suele ofrecer un material J,exicográfico 
especial, que ilumina muchos aspectos insospechados de la obra 
literaria. Vocab10s de uso corriente se ,emplean en acepciones dis
tintas de las conocidas. Ese vocabulario notarial y el uso particular 
del vocabulario común que se registra en los documentos regIos 
es digno de ser incorporado en una etapa posterior de elaboración 
del DOSIL. 

'El equipo de trabajo del proyecto de DOStL ha visto con cia-
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ridadque la tarea de selección de los textos que han sobrevivido 
y deben ser incorporados como fuentes es obra ciclópea que sólo 
puede aspirar a iograrse en tiempo razonable mediante una generosa 
colaboración de los hispanistas que tr8'bajan en sectores específicos 
de la obra literaria en español medieval. 

El principall propósito de BOOST es albrir un camino para esa 
colaboración al ofrecer una propuesta básica de fuentes sobre la 
cual podrán hacerse las correcciones y la ampliación pertinentes. 

El uso de una computadora digitat (UnivaIC 1110, del Centro 
de Computación de qa Aca:demia de Madison) y del Sistema Famu
lus n lha operrnÍItirlo que el cuerpo de citas dell BOOST esté arohi
vado en una cinta magnética, que es fáciilmente legrMe y puede ser 
.aIl~ploiado y/o modifilcado. Con el si51tema edegido es posible editar, 
revisar automáJtiicamente siguiendo criterios pordiojados, reordenu o 
recllasi'fitcar, hacer un índice e imprimiT en varios formatos. 

B()()ST está. diovid.do en dos partes. La primera es 181 Lista 
completa de obras citada:s, y Ila segunda, los Indiloes. Cada cita indi
vidua[en 1a primera parte es reservada para un manuscrito o incu
naible en 'ParwÍ!CU!.ar y se despliega en diez campos o rubros, cada 
uno puestto con una sigla: AU~H (autor), GTIT (títullo generad), 
SPIDT (¡fecha: de ms. o edic.), PlftEL (ubicaci6n 8ICtua[) , CATN 
(número de caJtá1ogo) , BIIBS (fuente bjbliográtfi~), ST1T (tí1ulo 
propio del ms. o edic.), OPIDT (fecha original de la obra), SPRiL 
(ubicación específica de la edic. y editores o copistas), NOTE 
(notas). 

!La segunda parte está formada por los Indices. Cubren cinco 
campos: AllJTLH, GTIrf, PREL, SoPRL Y SBDT. Cada uno de los 
cuatro prim~ros campos tiene dos tipos de índice: uno en que 
se registra alfa:béticamente la obra por su autor, título, biblioteca, 
editor o copista con una sola "entrada", y otro, en el que ese mis
mo rubro se despliega en varias entradas según los componentes 
del nombre (Juan-Alfonso-Baena) o del título (General-Estoría) 
o de la loca'lización (Madrid-Palacio, o Madrid-Nacional, o San 
Lorenzo del Escorial-Monasterio y Escorial). 'Lo mismo ocurre en 
cuanto a los copistas, editores e impresores. El campo SPDT, por 
ocuparse de fechas, tiene un solo tipo de índice que se ordena 
numéricamente. 

Respondiendo al llamado del equipo que elaboró BOOST, 
apuntaremos algunas observaciones, que sólo pretenden contri
buir al perfeccionamiento de un trabajo digno de aplauso y apoyo. 

l. 'La ¡f;uente biblioográtfica básirca es ~a BLH, t. IN de José 
Simó~ Díaz en. sus ,ediciones de 1953 y 1965, a la que se suma 
ocasionalmente el Catálogo de los Mss. castellanos de El Escorial 
del P. Zarco Cuevas o la mención de ediciones críticas como la de 
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Mettmann, en el caso de la Historia de la Donzellá Teodor. 'O la 
de Crombach para Bocados de Oro. Sería conveniente· que en fu .. 
turas entregas. BOOST se viera enriquecido por la utilización de 
otras fuentes bibliográficas como el Ensayo de una Bibliografía 
de las Leyendas Troyanas en la Lit. Esp. de Agapito Rey y A. 
Carda SO'lalin~e o el Regesto deUe Opere di Pero López de Ayala 
de F. Branciforti. 

2. De utilidad para todos los medievalistas, aún para los 
que no tengan intereses filológicos, seria el que se incorporara 
un nuev'O ruhro a 'las Notas, donde se incluya la referencia a edi
ciones críticas, 'O al menos seguras, de la obra que corresponda. 

3. Ouando los iMss. son conocidos sólo por referencia del 
Seminario de Wisconsin, sería oportuno completar la información 
con los datos de cantIdad de folios, tipo de 1etra, medidas, etc., 
en BOOST m, 110, 111, para uniformar con la descripción hecha 
en BOOST 1, 74, 78. "-

4. Un dato no desperdiciable por su utiHdad eventual para 
la inv~stigación es el de la procedencia del Ms., cuando se dispone 
de esta información. De hecho se la incluye en BOOST 2 y 3 ("Bi
blioteca del Infaotado"). 

5. Lentamente podrá llegarse .. a completar la descripción de 
los ejemplares uniformando los datos· que deben incluirse en las 
Notas. Se entenderá entonces que si no se los ofrece· es porque 
aún no se dispone de una descripción correcta. Creemos impres
cindibles los ruhros: material en que se copió (pergamino o pa
pel), si es copia a dos columnas, medidas del folio, número de 
folios, si es códice ¡fragmentario, completo 'O misceláneo, tipo de 
letra, estado del códice. Algunos de estos datos podrían suplirse 
remitiendo a una fuente segura donde se dé la descripción com
pleta. 

6. Creemos que debe explotarse más Crónicas Grales. de 
España. Manuscritos (1918) de R. Menéndez Pidal y los tomos 
publicados del Inventario Gral. de Mss. de la B¡.blioteca Nacional. 

7. BOOST 400 a 410 (Los trabajos de Hércules) puede co
rregirse y completarse con los datos de laedic. crítica de Mar
gherita Morrea.Ie. 

Hemos advertido la ausencia de algunos manuscritos que no 
aparecen en BLH, de l'OS que tenemos conocimieñto directo, pero 
conservamos sólo anotaciones parciales, que pueden completarse 
posteriormente. 

Flores de Füosofía: faltan el Escur. h-I:J1I ... l (fs. LVllr-LXXIIV); 
eJl' de BNac. Madrid, 9216 (fs. XXHv-ILVlr) y el BNac. Madrid. 
9428 citado por Ch. Wagner en RHi. X (,1903), p. 34. Puede darse 
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noticia también sobre la edic. de Hermann Knust en Dos obras di
cUícticas Y dos Leyendas (Soc. de Bibl. Español-es, XVII), Madrid, 
1878, pp. 11-83. 

Vidas Y Dichos de Fil6sofos: agregar el Escur. h-IlI-1 (fs. 
l..[.XXJ!Jv) . 

Capítulo del Filósofo que llamauan Segundo: en Escur. h-llI-l 
(fs. LXXIlr-UOw.lv). 

Coplas de Jorge Manrique a la Muerte de su Padre: agregar 
el Ms. del British Museum, Egerton 939,Plut 541 B. 

Para terminar nos detendremos especialmente en los Nros. 589 
a 637 que incluyen los Mss. y edic. anteriores a 1501, que nos 
conservan 'la obra del Canciller Ayala. 

'Es necesario incluir en todas las "entradas", en el rubro BIBS. 
Francesco Branciforti, "Regesto delle opere di Pero L6pez de Aya
la" (en Saggi e Ricerche in memoria di Ettore Li Gotti, 1, Palermo, 
1962 (Centro di Studi Filologici e Linguistici Siciliani, Bolletino, 
6), pp. 298-317), la mejor descripción de los Mss. de la obra de 
Ayala hecha hasta hoy. En lo que se refiere a las Crónicas remiti
mos a un trahajo nuestro a publicarse en Cuad. de Historia de 
España, que amplía el de Branciforti en lo que atañe a -los conser
vados en las bibliotecas de El iEscorial4Monasterio, de Palacio 
('Madrid), Nacional de Madrid, de la Real Academia de la Histo
ria y Provincial de Toledo. Queremos hacer particular referencia 
a los Nros. 633 a 636, que corresponden a las traduce. de los Morales 
de San Gregorio, que hizo el Canciller Ayala. Los nwneros 633 
(BNac. Madrid, 10136), 634 (BNac. Madrid, 10137) y 635 (BNac. 
Madrid. 10138) son 3 vols. de una misma obra: la traduce. ca..qe
lJana de los Morales, que hizo Ayaia. IEI NQ 633 está muy deterio
rado en la parte superior a partir del f. 30; contiene el Prólogo y 
la traduce. de los Libros hasta el mil; el NQ 634 incluye la traduce. 
de los -Libros XVIII a XXVI; el NQ 635, los Libros XXVII a XXXV. 
AH. finall se copia una Itnldudción HteraJl dell Libro de JOb con el eipígra
fe "Libro del santo ornme Job". Los tires volls. están copiados sobre 
pergamino y llevan numerosas acotaciones marginales y resúmenes. 

ElINQ 636 (BNac. Madrid, Vitr 17-6) es un códice en papel, 
falto de algunos folios iniciaies, que -en wntenido- corresponde 
exactamente al 634 (BlNac. Madrid, 10137) hasta en sus acotaciones 
marginales. Es evidentemente el segundo volumen de una copia 
que debi6 tener tres. Ciertas correcciones permiten asegurar que la 
copia fue controlada sobre el texto del 10137. El códice Vitr. 17-6 
es famoso pc;lrque lleva una lámina inicial en colores en que se 
muestra al Canciller Ayala ofreciendo el Ubro al papa Gregorio. La 
factura es mediocre y es posible que sea también copia del original 
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de Narbona. 
.... • •••• II ........ UI!t •• 

• La segun-
M' ................... 11 •• 

da. contra _.1.- 111 .... 11 .... 11 .... 

_!S~.!i.u~,~, S~! ,~ . .!i ~.~~.:.~.~.~.~ ,C;;~,~ r.~,!f.,~.:? .;.~ ~oo~~y.;:. 
dor entierra de Cathalonna. % La ter-_",,1 .. 1 _111.'.'_ "'''". .,.. • ............. '.''''111''.' "., ...... ..11 ..... .. 
cera mando que se fuesse derecha .ientre _.1.111 •• '111111111" •• __ 111111 ...... 11111 ..................... "U""'IIIIIII'" 

& a Bederes. & 
INI .... , •• ,1.' ......... ,.. •• 

a Agde. % El Rey finco estonces con los __ ......... ., .................... 111 ••• "111'"''''1111''''''1 tI'II"" .'tllIlIl 

mas pocos. _u .................. 111. 
se empos aquellos que se 111'" •• ,.,'1111' ........... tI ...... ,1I ............ . 

% Mas"el diablo ................ , ........... . 
_S~.li !,~, !,~!!J!i.~~ ~! ~,~~~ ~.f.!,~i .f:. ,~.i,,!i!l!.P.,r.! 

punna que en las buenas obras meta 
_"'.'11111" ......... n ...... 1 ...... 111 ... 111 ...... U ... III ",,,'" .. 

la .... 
huest deguisa~ que comen¿'aron a fazer _,_".,"," .,.,111"'.'"'._, ....... • ..... ,.11111111 .• .,11 ••• ,11 .. ., ........... . 

como , ........ . 
si cayssen en culpa de querer matar sen-

_11'11' ........ , ........ 11 _111 1 ....... tIIl~" M'" ''''*'''''''111 .. , ..... , .. ". 1I .... 'tI ... 

nor. &' esto fazie el por dar a todos exieme-_111'.".. ••••• ......... ...... ......... ... .......... l1li'11111' ... .. ......... " ........ '111 .. '_ ... 

& ' ..... -
fizo fazer conceio. , demostro esta razon 

_ ••• ,... • .... __ ... • ..... 11' ..... '... .... 111 ...... 1 .... "..... ... 1""'''' ............ . 

_x ! !~ ~~~~!!~~.f.~i ~m.f.~~! ~~! ~~~~m~! 
la guerra en mano. , non conuiene _ ..... ,.,_.11'"'" 111.11 .'MIII .... "" """"' ...... , ..... ' .......... .. 

que ninguno 
_ ... __ 111.11111 .... 111 •• 

se 
"1-

ninguna . .................. .. 
auoleza. _ ... -......... . Ca ...... la ... bondad "".,''"',,., 

quiere .. ............. ... 
siempre mal & aborresce toda suziedad _................... ",'''''' ... , ........ 11.11 .... ""11.. ..' .... ,... 1'1 .................... , 

" por ende conuiene de guardarnos que 
_."" ............ 11111111'- '" .... 11 ...... ' .. 111 .. "'111 , ........ " .......... 111 ••• '11 ..... . 

_J .. ~.y.~,J.~ ~.; ~i.~.~.i .'.. .~ . .;~!!I.~.~. ~.~.U.~~~~:?.~. !J!~,~ .. ~ 
por los nuestros peccados que por fuerc'a de enee-

_ ...... ". '''U'I', ,.,,, ..... ,., ... " .... 1.' ....... 11' ..... "' .... , ........... """11' ."' ........ In ...... M'" .... " ..... . 

migos. _ ..... " ..... ,.,. Assi que la gloria 
"""""M' .............................. ... .'.. !.~ prez que los go-...11 ..................... tI, ...... _ 
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en el ejemplar primitivo, del que se sacó una copia en pergamino 
y otra en papel. 

Es necesario agregar UD número más a la serie de códices cou 
la traducción de Ayala. Es el BNac. Madrid, 12720. Es una copia 
selectiva extraída de la versión completa. Marcas marginales 
delimitan en la edie. en pergamino y en la de papel, los trozos 
que después se incluyeron en BNac. Madrid, 12720. El autor de la 
selección elige del texto de Ayala la explicación histórica y, a veces, 
la moral;_pero evita la alegórica (cfr. 'Luciano Serrano, "Traduccio
nes castel1anas de los Morales de San Gregorio', RABM, XXV, ju
lio-dic. 1911, pp. 389-4(5). 

GERMÁN ÜlU>UNA 

NOTA: El retraso en la composición de oe~e número determina que, en el 
momento de su impresión, debamos saludar a la segunda edición de 
BOOST, . que . acoge algunas de nuestras propuestas, y también las 
Concordmacss and Tens of the Roylll Scriptorium Manuscripts 01 
Alfonso X el Sabio, Madison, 1978. 





GorrFmED GABlUEL, Defiwat.wnen una Intere88en. U eber die prakti
sehen Grundlagen der Definitionslehre. Problemata, 13, 1972, 
136 pp. 

Go'ITFRIED GABIUEL, Fiktion una Wahrheit. Eine serrwntische Theo
rie der Literatar. Problemata, 51, 1975, 140 pp. 

MATImAS SCHIBN, ldentitiit una Synonymie. Logisch-semantische 
U ntersuchungen unter Berücksichtigung der sprachl;,chen 
Verstiindigun{§Spraxis.Problemata, 41, 1975, 260 pp. 

PErm SCHlFKO, Bedeutungstheorie. Einführung in me linguistische 
Semantik. Problemata, 45, 1975, 176 pp. 

F. Fromman VerJag / G. Hol7iboog KG, Stuttgart-Bad Cannstatt. 

La colección Pro'blemota (inaugurada en 1971, bajo la dirección 
de G. Holzboog) se presenta con intención de actuallizaciÓD inter
disciplinaria; los volúmenes referidos se ajustan estrictamente a 
ella. Su estructura común es una presentación del estado actua:l 
de las cuestiones con comentario crítico y propuesta de soluciones 
generales o particulares, de modo a 'la vez escueto y riguroso; lo 
interdisciplinario consiste aquí en situarse en el hoy candente punto 
de conveJlgencia de las disciplinas formales, la semiótica y las 
'ciencias del lenguaje', pero también, inevitablemente, de la pro
blemática filosófica. En este sentido el común denominador es 
una actitud gnoseológico-crítica básicamente empirista con orien
tación metodológica operativo-formal; es manifiesto un intenso in
flujo anglosajón y, más específicamente -excepto en P. Schifko-, 
de los 'analistas del lenguaje", con la consiguiente remisión a Wítt
genstein y al ilustre precursor, Frege (sobre puntos importantes de 
cuyo pensamiento aportan esclarecimientos exegéticos G. Gabriel 
y M. Schirn). Desde esta actitud de base, se enfocan y reinterpre
tan autores de la tradición filosófica alemana o de 'la actualidad 
científica del sector. 

La sigui~eJ;eSeña no hará ciertamente justicia a los nota
bles méritos de estas monografías, y ello por dos razones: (1) la 
amplitud de 'la temática y/o la densidad del tratamiento, como en 
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todos los casos lo prieto de las argumentaciones, hadan exceder 
a cualquier consideración critica particularizada los límites de es
pacio razonables; (2) en virtud del caJ'ácter de esta revista nos 
restringiremos a los aspectos más inmediatamente vincu1lados con el 
lenguaje. 

Identidad y sinomrma, de M. Schirn (1. Juicios de identidad 
y aspectos lógicos de -la identidad; 11. Sinonimia oracional y acción 
Hngüística; 111. Identidad y sinonimia en el horizonte de la com
prensión intersubjetiva (Fichte » es una investigación lógico-se
mántica fundada" en un análisis fenomenológico contextuaJ de las 
t.'misiones. lOe este modo, en la primera parte, en el curso y al oa
bo de un 'minucioso examen crítico del problema de 'la identidad 
en Leibniz, Frege, Wittgenstein y RusseIl, se llega a un resulta
do así esquematizable: (1) Una proposición cuyo sujeto es un sin
gular (descripción o nombre propio) tiene presuposición referen
cial (o existencial), tal que SÓ'lo es verdadera si el objeto de re
ferencia existe (consideración basada en Frege y R ussell) . (2) 
Pero Frege y RusselI quedan "prisioneros del prejuicio ontológi
co" (p¡ 169) de que sólo puedan considerarse existentes objetos 
"científicamente demostrables" (esto es, de existencia "real); para 
Schim hay presuposición existencial también cuando el objeto per
tenece a la esfera de lo que aqu! Uamaremos, para abreviar y sin 
prejuzgar, 'ficcional', pues el "ámbito de existencia" (Existenzbereich) 
ticcional, lo mismo que el "ámbito de existencia" real, funciona como 
"ámbito de verificación" de sus respectivos objetos. (·El razonamiento, 
no explicitado, parece rer de este tenor: si la existencia de un ámbito 
de verificación propio implica la de un ámbito de existencia para 
los objetos reales, la existencia de un correspondiente ámhito de 
verificación de lo ficcional implica :la de un ámbito de existencia 
eJe objetos ficcionales.) Aunque el autor no especifica el status de 
este ámbito de existencia, parece evidente que no se trata de ninguna 
'hipóstasis', ya que su consideración apunta simplemente a asignar 
denotación al objeto cuestionado (como el traído y llevado 'centau
ro'); sino que debe entenderse emp;ricamente, como el conjunto 
de textos de clase ficcional (míticos, etc. ) donde se menciona 
( describe) al objeto: en efecto, "no identificamos la significación 
( Bedeutung) de una expresión singular con el correspondiente 
objeto de referencia, sino que sólo vemos a éste como dado en 
su uso dentro de la conexión oraciona~" (p. 163). Si nuestra inter
pretación es correcta, nos parece que la cuestión queda simplemen
te postergada, para replantearse en el nivel de los textos Hcciona·les 
con la primera aparición del nombre del objeto en posición de 
sujeto; en todo caso, sería deseable un esclarecimiento sobre el sen
tido de ese ámbito de existencia. (3) De (1) resulta que en los jui
cios de identidad Ca es a') su verdad depende de que la presuposi-
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ción existencial se satisfaga, lo cual (contra Wittgenstein) muestra 
que DO se trata de meras tautologías entendidas como expresiones 
'vacías' de significado. (4) En los juicios del tipo ca es b' (en el sen
tido de ~ ~b'. como: 'El lucero del alba es el mismo que el lucero 
de la tarde') no se afirma la identidad absoluta de ambos objetos; 
las consideraciones del autor pueden resumirse, creemos, por medio 
de Ja conocida distinción de Frege, diciendo que se los identifica 
en cuanto a su denotación pero no en cuanto a su connotación' o 
sentido. (5) Volviendo a los juicios de identidad, el uso 'lingü~stico 
muestra, 10 mismo que la consideraCIón (2), que no se los emplea 
tautológicamente, sino como "frases iloouciona!les dotadas de sen
tido" (pp. 141-7). El ejemplo 'L'Etoile de Paria es L'Etoile de París', 
invocado respecto de la discusión sobre si la plaza de ese nombre 
debía o no !l'eba'llt:zarse 'Place Char.es de GauUe', muestra, introdu
cido en di!.:erentes cOIllteXitos pragmáticos, que es suS1Ceptihle de di
v-ersas in,h:ll.P'l"etaciones l,looucionaoles y periocuciona:les. Es de señalar. 
empero, que el autor permanece fiel a WittgenstelD en el orden 
lógico-ontológico, como se infiere de que la significación de tales 
jwcios les viene dada por las "conexiones de interacción" .de los 
actos de ha!bla, de modo que, tomados fuera de ellas y reducidos 
a su "carácter tautológico-formal, ..• no se ve ninguna posibilidad 
de salvarles un valor significativo" (p. 147). Del ejemplo 'Esta 
Place de l'Etoile [de ahora, etc.] es aquella (misma) Place de 
l'Etoii'e [de antes, etc.]' parece inferirse -aunque el autor mismo 
no Jo hace explícito- que tales juicios son interpretables contex
tuahnente en la misma forma que los juicios considerados en (3). 
Finalmente, ( 6 ) tal inferencia es necesaria para justificar la con
clusión: la identidad consiste en una "indiferenciación relativa", es 
decir que en los juicios de identidad "se da a entender 10 dife
rente (U nterschiedenes) como indiferenciado (U nunterschiedenes)" 
(p. 175). 

La. ~terpretación contextual de la identidad lleva naturalmente 
a la consideración de la sinonimia, objeto de la (relativamente bre
\'e) segunda parte. Como era previsible, se descarta la sinonimia 
( digamos) lexicológica en favor de la sinonimia oracional. Se 
diferencian dos planos: el lingüístico teórico o metacomunicativo, 
de las reglas lógicas, sintácticas y semánticas, "habitualmente" 
(p. 177) referido a la oración fuera de contexto, y el del acto de 
habla concreto, o comunicativo primario, y se estima que un análisis 
conducente (tragfahig) de la sinonimia sólo puede darse exami
nando el plano comunicativo primario del ienguaje natural, 10 que, 
aparentemente -pues sobre el plano metacomunicativo no se dice 
más en esta ~o.DexiÓn-, implica que este último deba ampliarse 
con por lo menos reglas interpretativas pragmáticas. La considera
ción de los factores Sf'mántico-pragmáticos (presuposiciones, valore~ 
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ilocucionales y P(;rlocucionales, intereses, prop6sitos, etc.) y el 
postulado de que "por regla genera1, s610 como parte constitutiva 
üe una acción H.ngüística ('::>prochhandlung) completa -la cual 
consta habitualmente de por 10 menos dos actos de habla en mutua 
correspondencia - puede entenderse una oraci6n, en un sentido de
finido y por ende de manera Getenninada, como unidad de com
prensión determinada ilocucionalmente y contextualmente indivi
duada" (p. 176), o sea la determinación de .la oración como "unidad 
de sentido y comprensión sinsecuencial" (p. 204), llevan a un en
foque de la oración -·de cada oración como entidad individual
que, a falta de mejor, llamaríamos pannenideo y que acerca la si
nonimia al l:mite de lo impos~bLe. En efecto; un caso aparentemen
te neto: la 'sinonimia conversa' (equivalencia 16gica) del tipo, p. 
ej., pasiva-activa ('Hans cacheteó a Ga:by' - 'Gaiby fue caohetea
do por Hans') queda mostrado como de no sinonimia, en virtud de 
que evidentemente no cua'lqui-era de ambas formas puede servir de 
respuesta a una misma pregunta, etc. (téngase en cuenta el pos
tulado de sinsecuencialidad). Pero inclusive la misma forma fónico
sintáctico-16gico-semántica no es (o no suele ser) sin6nima de si 
misma en la 'acción lingüística' concreta; así, aun cuando la misma 
forma sirva de respuesta a dos preguntas distintas ('¿,Por qué 
Gaby se ha vuelto ya a casa? - Gaby fue cacheteado por Hans' / 
'¿Qué pasa con Gaby? -Gaby fue cacheteado por Hans'), esa 
forma única es en cada caso una respuesta diferente, por lo tanto 
corresponde a dos respuestas no sinónimas, ya que orientadas 
según fos intereses y propósitos diferentes (aunque la 'fuerza 
ilocucional' sea inclusive la misma) de cada una de las preguntas. 
AnMogamente en los casos del célebre tipo 'El rey de Francia 
es sensato': donde los 'anaiÍstas del ·lenguaje' se valen de la dis
tinción de Strawson entre la oración, su emisi6n y su uso para 
justificar la 'funci6n polisémica' de la misma oraci6n en contextos 
diferentes ('la del ejemplo, emitida bajo Luis XIV o bajo Luis XV), 
Schirn va más allá, negando que la oraci6n sea la misma, pues 
"para las oraciones como unidades de comprell5i6n indiviCfuadas 
en una acci6n lingüística no puede, por principio, darse intercam
biabHidad contextuar' (p. 184). El autor admite la posibiHdad de 
sinonimia (así sea relativa) entre dos oraciones de igua'l forma; 
así, una misma pregunta, emitida en dos ocasiones di'5tintas en 
las mismas condiCiones pragmáticas, puede, "con cierta justifica
ción" (p. 206), verse como un caso de sinonimia. Si dos oraciones 
de distinta forma pueden ser sinónimas queda (implícitamente) 
respondido en la tercera parte, donde se justifica, dentro del sistema 
de Fichte, la sinonimia entre 'Yo soy yo' y 'Yo soy'; desarrollo 
filosófico que no cabe considerar aquí. . 

Salvo dentro de las convenciones de un sistema formal, el 
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juego de las refutaciones y contrarrefutaciones carece de término. 
Digamos que Schirn parece Nevar la analítica del lenguaje hacia 
un Hmite extremo, acercándose - anHgua paradoja - a los des
cartados orígenes del movimiento: si cada oración está sinsecuen
cialmente individuada, como cada acción lingüística es única e irre
petible en su individuación espacio-temporal (y a ello se apunta 
indusive en p. 205), por el principio de la inefa'bilidad del indi
viduo toda sinonimia es imposible, pero también todo análisis, por 
donde reaparecería el Wittgenstein del "Sobre aquel'lo de que no 
se puede hablar, hay que catlarse". También según una antigua 
paradoja, el enfoque parmenideo de lo individuado conGuce a un 
atomismo, aquí un atomismo semiótico paralelo al atomismo lógico 
originario. Y esto no dice nada contra lo hien fundado de la 
"a:rgumentación de Schirn. Pero precisamente en la definición de 
la identidad como "indiferenciación re'lativa" se ahre (parmeni
deamente) la posibilidad de una 'segunda vía': es claro que la 
indiferenciación puede hacerse arbitrariamente extensa, bastando 
poner 'entre paréntesis' un número arbitrario x :::;; n de los n rasgos 
diferenciadores, donde sólo e'1 criterio de eficacia dentro del punto 
de vista elegido fija un tope para x (sin duda x < n para todo 
lo que no sea el punto de vista de la Identidad Suprema!). Así, de 
paso en paso, sin invalidar en absoluto los análisis Ge Schim, puede 
irse de la asi.nonimia radical a sinonimias relativas de simplicidad 
creciente, hasta conceder también a la sinonimia lexicológica su 
modesto rincón de operaciones. 

Antes de comentar las monografías de G. Galbriel, se nos 
permitirá 'IlD3. acotación. La 'filosofía anaHtica' es en cierto modo 
el punto (un punto muerto, ~i' poco que se suscriba a las 
vehementes y ácidas orÍlticas que hace ya más de tires lustro~ 
Geillner, Words and Things, 1959, formuló con la bendición de 
Russe~'l) donde han venido a desemboca'l" qas grandes corrí'entes 
de la ifiilosoifía cdtka, para dHuÍ'l" el problema gnosedlógico ea 
análisis lingüístico. Si 'bien la lingüística le debe contribuciones 
cuya magnitud sólo recientemente ha comenzado a apreciarse 
dentro de la especialidad, quizá no pueda asegurarse lo propio 
de la filosoHa misma. Así, a favor del empirismo nominalista de 
~ase, se ha reducido lisa y llanamente la ontología a semántica. 
Ahora· ¡bien; cahe preguntarse, por ejemplo, si realmente (Gabriel, 
Fiktion und Wahrheit, p. 36, basado en Quine) la sustitución del 
nombre 'Pegaso' por una descripción del tipo 'el caballo alado de 
los poetas' retirada de 'la posición de sujeto es suficiente para 
exorcizar el modo de existencia de ~o mentado; pues, en efecto, 
21 transformar ~l juicio de existencia 'x ('Do) existe' en el equiva
lente lógico 'x (no) es referencializador (= (no) es denotativo)'. 
evidentemente el punto está en si se inserta o no se inserta el "no'; 



508 

y, en la primera alternativa (siendo, p. ej. x -= :'Pegaso' ~ 'el ca
ballo alado de los poetas'), no se hace sino dar por supuesto que 
lo mentado no tiene ningún modo de existencia (no es un ·objeto·). 
para después, por una (legítima) manipulación de la estructura 
lógica, revelar que no existe ("l[ el aserto ficcional 'Pegaso tenía 
dos alas'] no habla sobre absolutamente nada", op. cit., p. 39). 
En este sentido, reel3lborando 'la metáfora de Quine ( Gabriel, 
op. cit., p. 34), se suscita la imagen de pesadilla de un Ockham 
afeitando eternamente a Platón una barba que eternamente crece. 
La reducción de la ontología a semántica importa una decapitación 
de la filosoHa, que queda así clavada en 10 subjetivo-social (inter
sU'bjetivo), y con movimientos reflejos en dos direcciones: el análi
sis .del conocimiento (o de la actividad mental en sentido amplio) 
y el de 'la normatividad soci&l o filosofía práctica (no son casuales 
las frecuentes referencias de esta escuela a las formalidades jurídi
cas y orras normativas institucionales). Sólo que, en virt~d del 
punto de partida, los (digamos) objetos de ambos campos quedan 
mediatizados por el uso lingüístico que los traduce; pero el uso 
lingüístico es también una normativa social, donde se plantea 
el problema de las condiciones de la intercomprensión, con lo 
cual se vuelve al campo de la filosoHa práctica; y como en última 
instancia también el conocimiento.- implica actitudes y posturas. 
d las que es aneja una normativa, el movimiento circular avanza 
hacia un vaivén entre filosofía práctica y conocimiento. Desde 
aquí parece no ha,ber salida, pues el punto de partida obligaría 
a cerrar el círculo en ese punto mismo, que era la forma y uso 
del lenguaje. El comentado trabajo de Schirn y fos de Gahriel 
que comentaremos cobran su pleno sentido al situárselos en este 
círculo de problemas, que por eso hemos estimado útil delinear. 
La precedente consideración crítica de los fundamentos - imper
fecta, ya que esquemática- deja absolutamente a salvo lo refi
nadamente técnico, lo esclarecedor, lo incitante y fecundo de 
tantas inV!estigaciones surgidas de esa orientación, o afines a la 
misma, como las que son objeto de esta reseña. 

Ue G. Ga'briel, Definiciones e intereses. Sobre los fundamen
tos prácticos de la teoría de la definici6n (1. Introducción; 2. El 
problema del principio (Anfang) de la definición y la tesis de la 
arbitrariedad; 3. El problema de la legitimación de definiciones; 
4. ,Detfiniciones e intereses; 5. El problema de la definibilidad de 
los términos de reflexión (Reflexionstermini); 6. Observación final) 
debemos lamentablemente dar cuenta de modo más bien superfi
cial. Se trata en suma (6., p. 125) de plantear la teoría de la 
definición en el marco de la nonnaci6n (Normierung) del uso 
lingüístico, tratando de salvar las insuficiencias de ,las teorías en 
vigor: la dispersión en la multipHcidad del uso, en que tienden 
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a incurrir los 'analistas del lenguaje'; ,la limitación al lenguaje de 
la ciencia, por parte del empirismo lógico; la inconsciente sujeción 
IIL un 'cientificismo' por parte de la 'filosofía metódica' (sobre la 
cual vide inira). Las partes 2 y 3 constituyen una excelente expo
sición histórico-crítica, respectivamente desde Hobbes hasta Car
nap, y desde Wittgenstein, pasando por los 'analistas del lenguaje', 
hasta la 'filosofía metódica' de Lorenzen, en la cual el autor se 
basa preferentemente para elaborar su propia teorización. Las 
consecuencias de este análisis se extraen en ola parte 4. Primefo se 
ofrece una tipologia de las teorías de la definición (p. ej. Frege); 
la construcción del lenguaje de la ciencia en general (p. ej. Hob~es, 
Lei-bniz, el empirismo lógico); la asignación de significado (Be
dlfutung) a las palabras en general (p. ej. MilI, el segundo Witt
genstein y los analistas del lenguaje). Luego se emprende la crítica 
destructiva de la tesis de la arbitrariedad; 'la argumentación nu
clear es la siguiente (pp. 86..87): la tesis mencionada sólo puede 
sustentarse admitiendo (así sea implícitamente) que la construc
ción de un "lenguaje artificial" (p. ej. iógico-matemático) se pone 
como fin en si misma, es decir "si el interés cognoscitivo [puesto] 
en esta construcción vale para esta construcción misma"; pero 
la tesis del fin en sí es "una tesis moral, en el sentido de que se 
pretende excluir la cuestión de la justificación" (como se ve, es 
la transposición al orden prácl!ico de la antigua argumentación 
de que negar la metafísica es hacerla). De mOGO que 00 hay 
sólo "relación... entre definición e interés cO~oscitiV1O, sino 
también entre definición e interés pragmático, pues también para 
la praxis (teorética) del definir .debemos aspirar a justificaciones. 
Esto significa que en la teoría de la definición no puede darse el 
punto de vista del puro interés cognoscitivo", sino só10 se da "en 
el marco de un análisis de la conexión entre determinados intere
ses cognoscitivos y 'los intereses pragmáticos subyacentes, conscien
tes o inconscientes (o velados)". La parte 5. enfoca lo que llama 
el autor "términos de reflexión", caracterizados como los "térmi
nos. .. con los cua·les se juzga críticamente el discurso y el obrar 
humano", p. ej. 'razonable', 'bueno', 'justificado', 'fundado', etc. 
(pp. W -98). Con este motivo se replantea el problema de la defi
nición, en cuyo tratamiento se recurre a la diferenciación cartesiana, 
en la reela'horación de Leibniz, entre 'claro' y 'distinto'. Como el 
tópico se retoma en la otra monografía del autor, Ficci6n fJ verdad 
(pp. 107-1(9), delinearemos conjuntamente sus consideraciones al 

·l'especto. En Leibniz, un conocimiento es claro si es posible re
conocer lo cO!l.ocido:· si este reconocimiento es por sll'bsunción 
(ejemplificación. con objetos pertenecientes a la clase conocida), 
es meramente claro, o confuso; si en cambio es por distinción de 
rasgos componentes claros, es distinto. De modo que puede decirse 
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de un predicado que es 'claro' si es posible asignarle ejemplos 
o contraejemplos, y que es 'distinto' si existe definición en el sen
tido de an'átisis en rasgos. La 'claridad' corresponde en la 'filosofía 
metódica' de iLorenzen a ~a regla de permisibilidad del paso de 
una predicación a otra, representada por flecha simpie ('x e ro
;0 = > x e' verde', que expresa '1a pQSibHidad de ejemplo y contra
ejemplo), y la 'distinción' a la regla de peImisibillidad del paso re
cíproco o '!regla de la doble fecha' (Doppelpteilregel), que por como
didad llamaremos 'equivalencia de Lorenzen' ('x e P <=> A (xJ, 
cuyo miembro derecho corresponde a la descomposición en ras
gos o ,propiedades). Lorenzen considem definiciones sólo a las 
expresiones de flecha simple, donde el predicado de la iozquier
da no necesita estar ejemplarmente determinado y no se CUDl

pIten condiciones de adecuación (al uso Hngüístico) (pp. 101 ss.), 
lo que implica en suma retom8lr la tesis de la arbitrariedad. La 
piedra de toque son precisamente los términos de refl~ón, a 
los cuales no es apJica'b1e la definición en el sentido de 
Lorenzen (¡pero tampoco la equivalencia de este autor) pues a veces 
ilegamos a situaciones que hacen necesaria la determinación ade 
cuada de un predicado sin que dispongamos para él de una de ter .. 
minación ejemplar" (p. 109). Para eHo hacen falta medios herme
néuticos, que impl:ican una "rec9Dstruccioo" del uso lingüístico 
(en contraposición, evidentemente, a kI.s 'reconstrucciones racio
nales' lógicas de Camap), pero no sólo del corriente sino además 
del de :]a tradición. L1amando 'definición real' a ,la equiva:lencia 
de Lorenzen (io cual es una reconstrucción del uso de 'definición 
real' en la tradición, p. ej. leibniziana), tal tipo no es aplicable a 
los términO'S de reflexión (p. 116), por lo antes dicho. Si (según una 
interpretación del Crátilo por Lorenz y Mittelstrass) se denomina 
"esencia" al "hecho abstracto representado por las aserciones ele
menta~es pertinentes" (p. ej. la aserción 'x es un hombre' referida 
a un hombre), puede haMarse de 'determinación esencial' en un 
sentido nomina'liSta, y Hamarse definici6n esencial "no sólo a la 
regla de equivalencia de Lorenzen ... sino también a las determi
naciones terminológicas (aún) no ejemplarmente determinadas". 
aunque sí fundadas; de modo que "no entendemos [las definiciones] 
como definiciones de cosas, objetos o ideas, sino como determi
nación de uso de pala'bras" (p. 117). Así, en principio, toda defini
ción es "esencial': sea por determinación ejemplar, sea por equi
valencia de Lorenzen. con la restriccióIi de la determinación ejem
plar en suspenso antes señalada; definición arbitraria sólo hay 
cuando el definiendo no ha sido empleado todavía nd eJlÍste equi
valente en el uso (p. 120). 

Hay una lúcida conciencia de las limitaciones inherentes a estos 
planteos. Vale la pena citar :.lo que (aparte iJ.a breve sección 6.) es 
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el cierre de 1a olbra (p. 122): "El ámbito que el concepto de defi
nición esencial deja a los esfueI7Ds de reconstrucción se 1Itiliza 
en correspondencia con diversos intereses. Aquí surge un círculo. 
pues el uso lingüístico se reconstruye en el sentido del interés qut! 
se persjgue (selbstoerfolgt) ... La relacián enb'e definición y fun
damento puede caricaturizarse con la imagen de una ratonera, don
de 'la definición es el cebo y los fundamentos la trampa. Apenas 
se coge el cebo, la trampa se cierra. En las ciencias exactas la 
querella por las pala·bras rara vez tiene lugar, porque el interés 
del ratón y el del cazador son en amplia medida idénticos ... En 
esto, quizá podría decirse, consiste la estructura monológica de 
tales disciplinas, por cierto sólo mienb'as no se lleve a fondo la 
cuestión. El aquí señalado círculo, del cual no sa'bemos con seguri
dad, s·ino sólo cabe esperar, que sea una espiral, tiene dos lados: 
(-1) La posibilidad de la argumentación práctico-filosófica no puede 
sel' fundada fuera ¿e una argumentaciÓD del mismo género; pues 
no caobe introducir fundamentos sin proponer definición, pero la 
propuesta de definición requiere fundamentaciones, y éstas, para 
los términos de reflexión, desembocan últimamente en la argumen
tación práctico-filosófica. ('2) Esta inteligencia no nos dispensa 
de esfuerzos práctico-filosóficos, porque, desde el punto de vista 
de Ja filosofía práctica. la no toma de posición es también una 
toma de posición." 

G. Gabriel, Ficci6n y verdad. U na teoría semántica de la lite
ratura (dos partes: l. El discurso ficeional; 11. La verdad de la 
poesía (literatura); Apéndice: Lógica y filosofía del lenguaje en 
Fi"ege: para la relación entre uso lingüístico, poesía y ciencia) es 
una investigación orientada a definir el "discurso ficcional" (el de 
la narrativa de ficción exclusivamente)· y a justificar el W ahr
heitsanspruch (que aquí b'aduciremos por 'reivindicación de ver
dad') de 'la Hteratura. Más allá de eventua:les disidencias, en el 
trabajo se respira ese aire diáfano de precisi6nracional, nacida 
de la frecuentación de las disciplinas formales, donde se determina 
con rigurosa exactitud el sentido de los términos, cosa más bien 
excepcional en la 'bibliografía sobre teoría literaria. Reordenaremos 
el material, por comodidad y brevedad, en (a) los fundamentos 
epistemológicos; (b) qas críticas; (c) el desafi'Ol}lo .teorético. 

(a) En la acotación previa a 'los comentarios sobre este autor 
se ha u1bicado ya su orientación filosófica. Vailiéndose (p. 21) de 
la distinción de Searle entre 'predicaci6n' como asignación de una 
propiedad y creferencializaci6n' como señalamiento del sujeto, don
de 'referencia' corresponde a lo que en cierto uso se llama 'denota
ción', y el predicado es 'impletivo' (erfüllt) cuando existe el objeto 
de referencia, y" 'vado' si no (de modo que un predicado no refe
rencia:lizable no puede ser impletivo), el autor clasifica el 'pensa-
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miento' (Gedanke), como 'significado intensional', en 'propio' 
(eigentlich) si tiene significado extensional, es decir, si es referen
cializable, e 'impropio' si no (pp. 15-16). Por otra parte debe di
ferenciarse entre lo que aquí traduciremos como 'enunciado' (Aussa
ge) y 'aserción' (Behauptung, que, na ruralmente, puede ser afil'Jlla
tiva o negativa). La aserción (pp. 45 ss.) está sujeta a condiciones 
"mora:les": 1. la verdad en el sentido de que (evidentemente en in
tención del afirmante) satl~!aga las presuposiciones (el no cumpli
miento de esta condic.i6n produce "errores": "mentira" si se afirma 
una no-verdad, "engaño" si se afirma algo no verdadero ni falso); 
n. la sinceridad (Aufrichtigkeit),por la cual se satisface la impli
cacióncontextual pragmática de creencia en ,la verdad de lo que 
se afirma; y dos condiciones de seriedad: UI. cumplimiento del 
deber de defender la verdad de la aserción, y IV. cumpl)miento del 
deber de asumir las aserciones irnerihles de ella (en relación con 
el 'entuñe' (Folgerung = entailment»; el no cumplimiento de 11, 
I,JI Y IV produce "abusos". Ahora ,bien; en la dbra de ficción hay 
un "hahlante primario", que (p. 44) es "el hahlante por cuyo 
acto de habla se capta el acto de habla total; o sea, el hablante 
del texto en conjunto"; es además (-p. 91) "aquel que da a entender 
algo" (por implicación contextua'l no pragmática). El hablante 
primario no es identificable necesariamente con el autor, ya que 
hay textos interpretables contra las intenciones declaradas del autor 
mismo (pp. 92-93); pero la distinción autor/hablante primario tam
poco es idéntica a la de autor/narrador, pues, por ejemplo en la 
narratiw en primera persona, autor y naJ1I'lador pueden tener 
opiniones divergentes (p. 93). "Si hay razones para suponer que 
el autor ·se malentiende a sí mismo', se supone como hahlante 
primario UD sujeto intencional [diferente del autor]. De no darse 
esta distinción, ha de considerarse la persona del autor como ha
blante primario" (p. 93). El hahlante primario se expresa siempre 
en formas asertivas; no en auténticas aserciones, pues, si hien está 
sujeto a la condición n (supra), no lo está a la condición 111 (ni, 
es de inferir, a la IV); su comportamiento es analogable al del 
testigo jurídico, que es escuchado pero no está obligado a defender 
su aserción (p. 93). Sobre estas bases se define el "discurso ficcio
na}" (fiktionale Rede) como "aquel discurso no-asertivo que no 
plantea reivindicaciones de referenciabiHdad o impleción" (p. 28); 
es, por 10 dicho al comienzo de (a), un "discurso impropio", que 
(p. 52) se diferencia del discurso metafórico y del irónico en que 
éstos lo son "ante todo" (in erster Linie) intensionalmente, en 
cuanto dicen otra cosa que la expHcita, mientras que aquél, en 
cam'bio, extensionalmente, en cuanto no es referenciaJizador, y. 
"en todo caso", dice más de 10 que está explícito. 

( b) lLa crítica a Ingarden (!pp. 53 ss. y passim) se dirige por 
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una parte contra la ontologización de lo ficQonal como 'objeto', 
y por otra a mostrar que los 'cuasijuicios' de dicho autor, al no 
supener referencia a (auténticos) objetos, vienen a entrar en la 
mencionada noción de "discurso ficcional". La crítica a K. Ham
burger (pp. 56 ss.) recae básicamente sobre estos puntos: (1) la 
imprecisión del concepto de "enunciado" (Aussage), con .la idea 
aneja de "sujeto de enunciado", interpretada por Gabriel como 
"funciones [histórica, teorética, pragmática, etc,] que el hablante 
puede ejercer COn el uso de ciertas oraciones"; (2) la aserción de 
que todo enunciado es un enunciado de realidad, en úitima instanciu 
subjetivizado al hacerse coincidir esa l'ealidad con la vivencia 
del autor; (3) su rechazo de la distinción entre narrador y autor; 
(4) la circularidad con que se define la narrativa, caracterizada por 
ona falta de 'sujeto de enunciado' real, la cual se descubre por rasgos 
sintáctico-semánticos que "en genera:l la excluyen" (lo que supone 
una detenninación previa de lo que es narrativa). La crítica a las 
.reducciones emotivistas (lRichards) de lo iiterario se funda (pp. 71 
ss.) en la dependencia de esas teorías de una noción de verificab;
lidad tomada al cientificismo del empirismo lógico (la posición 
de G. Gabriel al respecto surge del comentario a su monografía 
anterior). La crítica (p. 81) a MartÍnez Bonati, 'Die logische 
Struktur der Dichtung' (Deutsche Viertel;ahrschr. f. LitemtuTwiss. 
u. Geistesgeschichte, 47, 1973, pp. 1&5-200) se refiere al punto de 
partida de que la ilusión (deliberada) del 'lector es condición ne
cesaria, de donde la inferencia del valor "incondicionalmente ver
dadero" de ios enunciados del narrador; a lo cual Gabriel opone 
que, aparte de que la reivindicación de verdad no es extensible 
a ese plano, "cn ningún caso se encuentra un lector interpretativo en 
estado de ilusión. Para este lector, que se pregunta qué implica 
(was zu tun hat) para mí y para este único mundo este texto lite
rario que tengo delante, va'le fonnular una teoría semántica conSl~
tente de la literatura. Para ello corresponc!e, no en último lugar. 
evitar ese discurso inflacionario ( inflatonsch ) sobre 'verdad' y 
'mundo' [poético]"; declaración en que evidentemente pone el 
;tutor algo más que fría objetividad teorética. Finalmente, en 
pp. 104-1OS, se critica, contra Iser, Die Appellstruktur der Texte. 
Konstanz, 1970, y S. J. Schmidt, '1st 'FiktionaliUit' eine iinguistischc 
oder eine texttheoretische Kategorie?' (en Haible, comp., Textsorten, 
Frankfurt, 1972), el concepto de no-referenciaIizabilidad como mer¡¡ 
no referencia a un concepto general determinado. lo que implica 
la 'polifuncionalidad' (polivalencia semántica) esencia,l del texto 
literario. (Sin embargo, creemos, la argumentación, al recaer sobre 
el modo de definir términos. no cumple ]a intención de impugnar 
la tesis de la 'polihtncionalidad' esencial.) 

(e) Para el desarrollo teorético, el aulor se basa, por una 



parte, en Beards1ey, Aesthetics, N. York, 1958, con quien distingue 
'(pp. 89 ss.) dos planos de enunciados: el de la información y el 
de la reflexión, y dos clases de enunciados: explícitos e implícitos 
(resultantes de la interpretación de aquéllos), siendo "tesis" los 
enunciados contextualmente implícitos (interpreta:bles, no deduci
bles) en la obra, y "temas" expresione~ correspondientes no¡ predi
cal!ivas (la tesis de El viejo y el mar, de Hemingway, es que 'todo 
esfuerzo humaDO es inútil', y el tema es 1a inutilidad del esfuerzo 
humano'; p. 99); y, por otra parte, retoma de modo interesante la 
idea (neo)clásica de la 'verosimilitud' (pp. 65-70). De ahí resultan 
dos 'reivindicaciones' de la obra ficcional: la de adecuaci6n, referida 
a la 'verosimilitud' tradicional, y la de verdad, en relación con los 
e:nuDciados implícitos del plano de la reflexión. La adecuación 
depende de la representación de algo general a través de algo par
ticular. Puede ser (pp. 101 ss.) por "determinación ejemplar", o sea 
"subsunci6n predicativa" (cf. el comentario a ,la monografía ante
rior), si ~o genera~ es un predicado; o por "wbsun'Ción !DO premca
tiva" si lo general es una tesis o un tema (pues entonces evidente
mente no san posibles proposiciones de pertenencia), y allí lo 
particular es un "caso". Lo particular sirve, pues, de "ilustración", 
que cuando lo general es una norma moral llega a ser un -ejemplar" 
(en el sentido de 'modelo', ya que r implica exigencia, como en el 
episodio de la Buena Samaritana). La verdad dEfue huscarse en las 
tesis, del tipo de que 'algo debe (o no) ocurrir, permánecer, etc: 
o de que 'es o no es el caso de que x', aunque cada tiro puede 
ser formulado en términos del otro (p. 95). "Una reivindicación 
de verdad de la literatura de ficción se presenta precisamente 
cuando es posible descubrir, por medio de la interpretación. un 
enunciado del hablante primario en e'l plano de la reflexión" (p. 94). 
pues, aun cuando haya enunciados explícitos, debe asegurárselos 
recurriendo a los reflexivos implícitos. El tipo de conocimiento 
(Erkenntnis) que 1a 'literatura, en esl'e sentido, ,puede procurar 
(vermitteln; no enunciar: aussagen) no es "distinto", como el cien
tífico, sino "claro y complejo" (p. 107; ef. nuevamente la monogra
fía anterior), Son además tesis subjetivas, en el -sentido de que 
el número de 10& interesados es reducido (p. 96). En fin, "la rei
vindicación de verdad no está hecha efectiva ( eingelOst) en la 
obra misma, sino que se provoca al lector a tomar posición. La 
verdad de la literatura no es del orden de una ciencia particular, 
sino, como la decisión política o existencial, se ,basa en nuestro 
saber total comprometido" (pp. 95-96). De todo ello resulta que, 
tanto para la adecuación como para la verdad, puede haber inter
pretaciones no coincidentes; p. ej. "un lector puede considerar 
lograda la representación de una tesis, sin suscribir a ella" (p. ff7). 
o es posiobLe interpretar un texto en el sentido de tesis incompatibles. 
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En este último caso, no mbe hablar de "reMndicaci6D. de: lII8I'W. 
pero sí de una "oferta de verdad' (W ahrheit8angeboe) con, que se 
incita al lector a tomar su partido (p. 96). . 

Este comentario no agota la riqueza del texto de Gabriel, pero 
permite ciertas reflexiones. La crítica a Martínez Bonati parece 
ubicar al autor entre una clase de lectores para quienes el texto 
literario es un pre-texto (actitud muy legítima, pero no universa
lizable ni paradigmática). De aquí se hace comprensible, quizá, 
la referencia (ocasional) a la metáfora como un (mero?) modo de 
"decir otra cosa', y Ja enfática insistencia en negar todo sentido 
posible a la noción de 'mundo poéti~o', en relación estrecha, por 
lo demás, con el empirismo de base repetidamente apuntado. En 
última instancia, pa:rece que el valOr 'estético', ya que no reducide 
a los factores emotivos (que se elencaD, sin embargo, en las "fun
ciones' de la 'literatura de ficción, p. 98), sí tendería a restringirse 
a la 'adecuación' y 'verdad' en un sentido práctico-iilosófico (no, 
pues, e9pec:ficamente esltético; of. las consideraciones sobre es~ 
tica, p. 99, a que no hemos podido referirnos aquí). En suma, es 
muy posible que la 'reivindicación de verdad' asignada a 10 lite
rario no coincidaoon la que fos poetas no (neo ) clásicos han repe
tidamente formulado. Pero señalar eventUales limitaciones no es 
incompatible con reconocer en. esta obra una de las contribuciones 
recientes más importantes y esclarecedoras sObre teoría literaria. 

P. Sohifko, Teor:a del significado. Introducción a la semántica 
lingifstica (1. Planteo del problema. 2. Los parámetros más gene
rales. 3. Factores constitutivos. 4. Epilogo sobre tipología le 
las teorías del 'significado), al cumplir cabalmente (en. el' orden 
sincrónico) lo que el subtítulo promete, viene a llenar un muy sen
sible vacío en ;la bibliografía internacional. En efecto, mientras las 
introducciones existentes se caracterizan o' por su insuficiencia o 
'por restringirse a una escuela: en particu'lar, en esta obra se ofrece 
un panorama del más amplio espectro tanto sobre los -diversos 
aspectos de la semántica (Jingüística) como sdbre las teorías que 
los interpretan; a la 'vez que se ponen explícitamente de manifiesto 
los numerosos problemas' que esperan principio de solución; El 
riguroso tratamiento formal-operativo no es uno de los menores 
'méritos de este tra'bajo, cOmO igualmente relevante eS'la ponderación 
y sensatez de las so'luciones propuestas entre las diversas alterna
tivas . teoréticas. 'Esto no implica eclecticismo alguno, pues hay una 
posici6n de base netamente tomada, aunque abierta a vías. aJterna,
tivas de solución en -los casos que se presentan como problemáticos, 
·contra cierta -alegre entrada en .compromi~o" (Kompromissfre"" 
digkeit), se señala que ia teor!a del significado debe ser. operaciQ 
nalmente una . (aun .cuando el dominio al que se refiere presente 
un&,'IIlu:1tipUcidad de t:strat,os)'". (pp. 1~,:,13Q). Ev.identem~nte ~ 
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imposible un comentario ponnenorizado de obra tan amplia y 
. general como concisa; señalemos el tratamiento de los fenómenos 
de hiperonimia e hiponimia, sinonimia y antonimia (donde se sugie
re diferenciar entre paráfrasis y antónimo, y, restringiendo la anto
nimia a una relación binaria, se introduce el concepto de 'comple
mentariedad' para las nUcLones de oposición de más iugares, tipo 
'frío' / 'tihio' / 'caliente' ... ). El autor se adhiere a la teoría dei 
análisis componencial, según el cual están orientados sus conceptos. 
En la teoría de los campos semánticos (p. 75) no se aparta del uso 
corriente en ligüística (aunque discutible desde el punto d'e vista 
lógico y, nos parece, también lingüístico-práctico) de admitir qut: 
los homónimos (p. ej. bachelor, en el célebre ejemplo de Katz y 
Postal) fonnen un 'microcampo' pese a que su parentesco (por lo 
menos en ell orden sincrónico) se limite a la coincideooia fónico
sintáctica. En cuanto a las relaciones con la lÓgica, se sostiene 
(p. 71) que "para el análisis lingüístico s6'lo es válida (massg~blich) 
la interpretación intensional-referencial. junto con una correspondien
te interpretación lógica o psicológica y sociológica". Contra Camap 
(pp. 71-72). lingüísticamente es la intensión la que determina 
la comprensión posioble; y la indeterminación referencial de un se
mema no implica indetenninación semántica, pues '1a definición 
puede ser clara, pero puede no serlo la decisión de 10 que cae 
extensionalmente bajo ella" (10 cual recuerda la aserciÓn de G. Ga
briel, supra comentado, de que un concepto puede ser distinto y no 
claro). Hay una (sin duda saludable) relativizaciÓD de los puntos 
de vista lingüísticos, en cuanto que '1os rasgos [distintivos] como 
ta'les son simplemente rasgos, que pueden tener función paradigmá
tica y/o sintagmática y/o referencial", y la' asignación 'a la semán
tica o a aa sintaxis, a lo léxico o a lo grama.tical, etc., viene' a ser 
una. cuestión de estmregia (eoonOll"léa), (p. 86, ro¡ d. 83: decir que 
las reglas de selección son sintácticas o semánticas es simplemente 
cuestión de terminología). Por su parte, Schifka define las reglas 
de selecciÓn como las de implicación referida sólo al contexto 
ver-bal, y la presuposición como la implicación referida a la situa
ciÓn pragmática comunicativa en conjunto (p. 83). Como muestra 
de la ponderación y sensatez antes señaladas, destaquemos la pre
'iención de que "mientras en los años anteriores era de observar 
cierta tendencia a la consideración aislada de las relaciones de 
referencia, ahora parece más bien presentarse el peligro de una 
ahsolutización de -las relaciones intralingüfsticas en la fonna de 
una semántica totalmente formalizada... [que] no puede sus
traerse al circulo [de la mutua referencia interna] o se convierte 
en un cálculo vacio" (p. fTl). Por último, destaquemos 1a defi
niciÓn de 'significado' (Bedeutung) en sentido lingüístico: se ex
presa como una "relación triádica entre el homhre (o la sociedad). 
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lación poliádica, entre (1) el significante y el signilficado;( 2) el 
el lenguaje y el mundo", relación que se particularim en UD8 re
semema (como va:lor, monosémicamente determinado en el con-
texto, del' si·gnificante) y la clase de objetos denotados; (3) entre 
el semema y la clase semántica paradigmática a que pertenece; 
(4) entre el semema y la clase morfosintáctica a la cual es aplicable; 
siendo (3) una relación paradigmática, y (4) una relación sintag
mática (p. l2J5). El autor incluye gráficos que, modificando y/o 
precisando otros propuestos, ilustran el proceso de la comunica
ción (p. 24) Y su teoría del signo (pp. 94-95 Y 122). 

Juuo BALDEBRAMA 

nuenos Aires. 





Literatura y educación. Encu~ta realizada por FERNANllO 

LÁZABO CARIlETER, Madrid, Erutorial Ca'staJ:ia, h.¡74, 338 pp. 

Con el título de Literatura y educación la editorial española 
Cesta!l-ia publicó en el año 1974 una encuesta reali~da el año 
anterior por FERNANDO LÁZABO CAllBETER. Por Jainteligencia con 
que fueron formuladas las preguntas y por -la seriedad y profun
didad, en algunos casos, o por el apasionamiento o ironía, en 
otros, de las respuestas, no es extraño que estem06 en _presencia 
de un hermoso libro, cualquiera sea el valor semánti<:-o que de
seemos atribuirle a tan estetimnte adjetivo. 

No nos proponemos hacer una síntesis de las respuestas da<4ls 
a la encuesta por profesores, escritores y Cl'I.ticos porque ello las 
desvirtuaría, como dice LÁzABO C!AlIRETER en sus "Palabras fina· 
les": ..... ~es haría perder el valor de tesLmonio personal .preciosí
simo, que, en muchos casos, poseen" (p. 3i9). Pero SI es nece
sario que dejemos constancia de la finalidad de la encuesta y de 
a-lgunas afirmaciones que nos han parecido especialmente lúcidas 
II inquietantes. 

Quizá sea importante declarar que oonem06 nuestros propó
sitos definidos al comentar este fundamental aporte de algunos de 
lo.> más destacados trabajadores es;pañoles de la cultura. En pri
mer lugar, promover -la curiosidad de nuestros Jectores -especial
mente 'los profesores de literatura- hacia un Ü'bro insoslayable 
para todo aquel preOCUlpado pOI' los problemas educativos en es
peciaq y soc~o-culturales en general. En segundo ·lugar, formular 
un urgente pedido de ayuda a sociólogos, culturó lagos y todos 
!!quellos que se ocupen de estos problemas, para (lue investiguen 
y expongan las causas del desprecio que por parte de autoridades 
educativas, alumnos, profesores, instituciones, etc., sufre una dis
ciplina robusta, sana, en pleno desarrollo, fecunda, fonnadora, 
Hberadora, como es ·Ia "Hi5toria de la Literatura". 

Este angustioso y sintomático problema que sufren España y 
otros muchos países europeos y americanos. es el que nevó a 
FERNANDO LÁzARO CAlIRETER a entrevistar a numerosas persona
l' dades y concebir este libro. 
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Comencemos ya nuestra primera t3il'ea (dejar constancia de 
objetivos) y citemos un fragmento de bs ya mencionadas "Pala
bras finales": 

"Concebí este volumen, y propwe su publicaci6n a Editorial Casta
lia, no con el propósito de expresarme yo, sino con ~l de servir de 
vehículo a otras personas que, muy probablemente, participaban de 
la inquietud que motiv6 mi escrito. ~ste -mejor dicho, su objetivo 
central: la defensa de la Literatura como disciplina académica- tuvo 
una acogida cordial, y hasta una cierta resonancia, porque incidía 
en una desazón compartida por los aún abundantes españoles que no 
nos resignamos a considerar dignos de nuestro linaje cultural, los mo
delos de eficacia técnica que han prevalecido (no sé si como designio 
demasiado consciente, pero sí como previsible resultado práctico) en 
la reciente reforma educativa. La más alarmante señal de esta con
ducta, para quien tiene como vocaci6n y oficio las humanidades cas
tellanas, era la exigua, casi inexistente presencia de las materias lite
rarias en los programas de alucaci6n General Básica, como anticipo, 
tal vez, de un prop6sito: mantener o aumentar su precariedad en el 
BachilJerato Unificado Polivalente, cuyo plan es aún descoDQcido". 
(pp. 329-330). 

y continúa más adelante: 
'"En tales circunstancias, parecía urgente oponer algún obstáculo a 
la consumaci6n de unas tendencias que parecían lesivas para nuestra 
cultura". (p. 330 ) . 

Ahora vayamos a todas ias preguntas y a ciertas respuestas. 
Pero antes digamos que el volumen consta de un "Pórtico" que 
contiene el punto de vista de DÁMAso ALoNSO; una primera parte 
con "el punto de vista de los profesores'". (K ALABros LLoRACH, MA~ 
l\'UEL ALvAR, ANDRÉs AMORÓS, ROSA BoBES NAVES, EUGENIO DE Bus
TOS, GUII.LERMO DÍAZ ... PLAJA, RAFAEL LAPESA, ENlUQUE MoRENO 
BÁEz, FRANCISOO -fuoo, LEoNARDO ROMERO TOBAR, JUAN MANUEL 
ROZAS, JOSÉ LUIS V ABELA, FRANCISOO YNDURÁIN, ALoNSO ZAMORA 
VICENTE); una segunda parte con "el punto de vista de los escrito
res" (JUAN BENEI', A. BUERO VALLEJO, CAMILO JOSÉ CELA, MIGUEL 
DEuBES, GWRIA FUERTES, JOAN FuSTER, JosÉ MARÍA PEMÁN); una 
tercera parte con "el punto de vista de los críticos" (GUSTAVO 
BUENO, FERNANDO CHuEcA. GorrÍA, EÚAS DfAz~ MANuEL FRAGA 
lRI.BARNE, PEDRO l..AíN ENTRALGO, JuuÁN MARÍAs, .AMANoo DE IMI
GUEL, JOSÉ MoNLEÓN, CARLOS PARÍs, ENroQUE TIERNo GALvÁN) y, 
por último, las "Pailabras finales" que han servido de introducción 
en esta reseña. 

Las preguntas formuladas Q Jos profesores son las siguienres: 
"'l. Asistimos en nuestros días a una auténtica crisis en la 

enseñanza de la Literatura, que es mirada con recelo por una gran 
parte de la sociedad y d~l alumnado. ¿Cuáles son, a su juicio, las 
causas de esa crisis? 



• t. 521 

2 ... ¿Oree Ud. que el estudio de la Litemtma debe lD8Dteoene 
como parte de i}a educación de ~ españoles? 

3. ¿Qué objetiws debe proponerse el profesor de Literatura 
en las enseñanzas media y universitaria? 

4. ¿Piensa Ud. que tales objetivos pueden alcanzarse con ¡os 
métodos actuales? En su caso, ¿qué métodos desearía ver implan
tados? 

5. ¿Qué papel atrIbuiría Ud. al estudio de la Literatura del 
siglo XX, en el conjunto de [as enseñanms litemriasr (p. 21). 

Nos interesaron las respuestas de ANDBÉs AMORÓS y EUGENIO 
DE BuSTOS a la primera cuestión y ·la aclaración más genera'l de 
LAPESA sobre lo que rea~mente está en crisis: 

-La literatura no sirve para nada, pero nadie sabe qué cuestionlU 
puede llegar a suscitar, en libertad. Nunca logrará, por sí sola, elevar 
la renta per capita de un país. No es de extrañar que la miren con 
recelo los que sólo aspiran a esó'. (AMORÓS, p. 38). 

""Razones económicas e ideológicas vienen a coincidir en el mismo 
objetivo: deberán ser reducidas al mínimo espacio posible en los 
curricula académicos aquellas áreas del saber humano que, además 
de 'inútiles' -o, a lo sumo, simples lujos--, resultan 'perjudiciales' 
en cuanto que específicamente desarro~ UD más acerado espíritu 
crítico sobre el entorno social; la coherencia del poder en asegurar 
su propia continuidad es siempre aplastante". (EUGENIO DE BUSTOS, 
p.63). 

RAFAEL LAPESA aclara: 
""Está en crisis @l principio de que la educación debe proponerse ante 
todo formar hombres completos, y que para lograrlo no basta dar 
agilidad a la inteligencia con vistas a conocimientos técnicos espe
cializados, sino que es preciso despertar y afinar el sentido ético, la 
sensibilidad estética, la imaginación, la capacidad creadora. La quie
bra de este ideal armónico del hombre es, en último término, aa causa 
principal y más grave de la subestimación que entre directivos y 
técnicos educadores padece la enseñanza de la literatura. Ni siquiera 
tienen en cuenta que leyendo obras literarias se desarrolla poderosa
mente la imaginación, tan importante para las hipótesis científicas". 
(p. 93). 

La segunda pregunta fue respondida con un sí unánime, rotun-
do y se abunda en explicaciones como éstas: 

'"Por eso la enseñanza de la literatura -o del Arte, o de la His
toria- no "debe mantenerse, sino que es imprescindible para crear 
nuestra propia conciencia nacional, para sustentar nuestro propio 
espk¡tu, para solidarizamos en las empresas de todos. Si no se hace, 
se traiciona, no a la educaciÓD sino al ser españoles". (MANVEL AL
VAR, p. 28). 

"Pero además la obra literaria nos enseña a pensar, a tener juicio crí
tioD. Es indudable que cuando el escritor nos pinta un aspecto de la 
vida, lo hace enjuiciándola en algún sentido. El mero hecho de ocu-



522 

parse de en.- ya· supone una llamada de atención". (RosA BaBES NA
VES, p. 51). 

dCualquier respuesta sobre el &entido de la Literatura, no pigmen
tada ideológicamente, ha de reconocerla como llave para el oono
nocimiento de la existencia y de la esencia del hombre, más allá dl' 
sus caJidades como lujo expresivo o como fruto de una determinada 
cultura. Es, como es bien sabido, un modo de conocer, con un al
cance a veces superior y siempre distinto al del pensamiento, pero 
en todo caso de rango no inferior. Privar a nuevas generaciones del 
conociJIUento de la Literatura equiva:le a sustraerles gran parte de 

una herencia a la que tienen tanto derecho como nosotros". (JosÉ 
LUIS VAlIELA, p. 166). 

Con respecto a los objetivos que debe proponers'e un profe.\or 
de Literatura (pregunta 3) responde ANDRÉs AMORÓS de la siguien
te manera: 

"Creo que la enseñanza de la literatura debe ser enfocada para que 
los alumnos amplíen y hagan más rica su visión del mundo~ para 
que, dialogando con los grandes escritores, aprendan a contrastar 
puntos de vista; para que piensen de un modo personal, sin dejarse 
arrastrar pasivamente por modas o consignas; para que adquieran, en 
definitiva, una mentalidad crítica. 

""Todo esto me parece especialmente importante en una época de cre
ciente masificación y de influencia,.. enorme de los medios de comuni
cación social; una época en que el individuo se ve bombardeado con
tinuamente por las propagandas comerciales y estatales.' Ante todo 
eso, hay que eoseñar al a'}umno a criticar un texto, a desconfiar de 
lo que le aseguran, a DO creerse todo lo que lee, a formar su propio 
juicio crítico. Creo, firmemente, que la enseñanza. de la literatura pued.: 
ser un inmejorable instrumento para todo esto. En def=nitiva, creo 
que puede servir para educar a los alumnos en la libertad". (pp. 
40-41). 

y ZAMORA VICENTE conte~a redundantemente: 
"OBJETIVOS: Leer, leer y leer". (p. 193). 

En la cu~ pregunta aparece retpentinamente el cuco didác
tico, el probl€lma metodológico y, por \91JIPIlesto, la respuesta pre
decible de JUAN MANuEL ROZAS: 

" ... el gran método es el profesor". (p. 158 ) . 

Pero en otra parte nos encontramos con nuevas redundancias 
que aun adoptando la fonna paralelística, no son ni menos prede
cibles ni menos coincidentes con ~a utilizada :por ZAMORA VICENTE 

en los objetivos. Leamos a 'EMIUO ALAROOS LLORACH: 

.. r,Cuáles son los métodos actuales? Como siempre cada maestrillo tie
ne su librillo Pero la base metodológica es evidente: leer, lEer y ex
plicar, explicar. Naturalmente que si se tropieza con muros de hor
migón, todo método falla". (p. 23). 
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Nos parece, además, que dos principios enunciados par AMORÓS, 
sun por su vbviedad, imprescindibles de c:tar: 

-1) Para enseñar, haoe falta conocer a fondo la materia OOITespon
diente, antes que la didáctica general. 
2) Sólo pueden diséutir de los métodos de enseñanza de una materia 
concreta los que dominan suficientemente eS.l materia y poseen ex
periencia de haberla enreñado". (p. 45). 

Pero este profesor no queda en obvias genera:lidad'e'S: 
"Pasemos ya a la enseñanza de ·la l:teratura. Aquí también se impone, 
a mi ver, una regia elemental: Literatura significa lectura, no apren
dizaje de menloria de una serie de nombres y obras. Es necesario que 
el profesor haya leído (cosa menos frecuente de lo que parece). y 
que el alumno lea. La clase debe ser, ante todo, una incitación a la 
lectura. Se deben presentar los textos desde un punto de vista c»
rreclo cien·tíficamente pero, además, actual, probkmátk.'o y d:alogante" 
(Ibid. ) 

Mayor rigor e~ositivo no.> presenta ROMERO TOllAH en la for
mulación de su normativa: 

'Heduc:r a la unicid~d el método de la enseñanza literaria, sobre 
provocar el escolasticismo, distorsiona la naturaleza buJilente e ima

,ginativa de Jos textos que aún dicen algo a los lectores alertados; cada 
te",to es una obra abierta que demanda su tratamiento particular. 
Por esto, creo que el profesor de literatura más que el ejercicio de 
un método determinado, debe proponerse dos irrenunciables imperati
vos de trabajo. El primero, r:igor intelectual en el planteamiento y en 
la exposición de su enseñanza. El segundo, inteligencia flexible para 
.. rticular en una acertada síntesis los tres ejes que sitúan las fun
ciones expresivas y comunicativas de los hechos literarios: momento 
de la producción del texto, el texto en sí, la circunstanda receptiva 
del lector. Si esta corre!ación de ejes y fundones recuerda, por su 
esquema operativo o por el vocabulario, términos divulgados por re
c'entes esCuelas críticas, hablemos entonces de método semiológico". 
(p. 140). 

En un terreno tan personal, creativo y libre como es el didá(~ 
tico no pueden faltar - quizás deben estar - las contradicciones y en 
el volumen que; más que comentamos reproducimos en parte, éstas 
se dan en el espinoso tema de las '1ecciones ma·gistrales". V ABELA 
las ~..5.om y dice refiriéndose a las claS!eS por él oídru; de AUERBACH 

'! ROMANO GUARDIINI: 

d ¿Quién ha mantenido entre nosotros esa altura ejemplar y conti
nuada, esa superioridad incuestionable, ese esfuerzo de estilo y de 
información a lo lilrgo de UD curso y otro, obligando al auditorio a 
un silencio genuflexo, a una tensión y emulación continuas? c,.lué más 
quisiémmos, que pudieran mantenerse entre nosotros muchas leccio
nes verdaderamente magistrales". ( p. 17S). 

En cambi!> F:RA..NCISOO YNDURÁIN propone: 
"Habrá de ser modificado también el sistema de clases, sustituyén 
dol~s en toda o en parte por seminarios de trabajo, cuya superior ef;-
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cacia docente en nuestra disciplina, y en tantas otras, será más que 
comprobada". (p. 191). 

Para agregar más ahajo: 
"La lección llamada 'magistral' y la solemnidad de la cátedra desde 
el estrado, necesitan ser apeadas a la llaneza. y comunicabilidad de 
la mesa redonda". (ibid.) 

Quizá sea conveniente replantear este ~timo aspecto. ¿Hay 
realmente contradicción entre lo sostenido por V Al1ELA. e YNDURÁIN? 
¿Sería más justo hablar de complementación? Y par último ¿habrá 
profesores y alumnos capacitados para trabajar en "mesas redondas 
magistrales"? 

En las respuestas a la ú.Jtima pregunta observamos las ~úcidas 
y en general apasionadas defensas de cada profesor con respeoto 
al campo de su especialo:d.ad. Por ejemplo: 

"Pero nuestra historia empieza en la Edad Media; cuando hubo 'gmtes 
que pensaron -ya- como españolea '1 DO como romanos o árabes. 
Yo no creo que cada estudiante -ni siquiera de letras-- se convierta 
en filólogo. Sí creo que cada español culto debe saber que eso que 
habla, eso que contempla o E!so que lee es así porque hubo quiene5 
lo crearon para que él pudiera utilizarlo o deleItarse". (MANUEL 
ALVAR, p. 31). 

~ 

'"Y es que al corazón del pueblo llegan Jos clásicos, siempre que no 
se interpongan los manuales de literatura ni eso que ahora se llaman 
técnicas de traba;o" (MORENO BÁEZ, p. 120) • 

.. r!C6mo olvidar que una buena porción de la literatura -y de lo 
Jque no es titeratura- de nuestra centuria arranca en SUS raíces de es
tos dos siglos [XVIII y XIX]? Y esto es, en fin, afinnar paladina
mente que de aquellos polvos vinieron estos lodos". (ROMERO TOBAR, 
p. 143). 

""La literatura del siglo XX sería el portillo más fácilmente practi
cable pora penetrar en el terreno literario: su lenguaje y los con
tenidos que expresa son comunes (se supone) a los del alumno. Pero 
existe el peligro de que, atento éste sólo a los problemas del mundo 
en que vive, no vea más que tales sustancias de contenido en la 
obra literaria y se despreocupe precisamente de los valores centrales. 
los poéticos". ( Al.ARcos LLORACR, p. 23). 

Para fina~i7a.r este primer grupo de respuestas preparémonos 
para leer una casi sentencia que por sí sola justifiaL cualquier cá
tedra de Historia de la Literatum: 

'"Los clásicos, ya lo sabemos, son nuestro capital permanente, y los 
clásicos contemporáneos veremos si lo serán". (JosÉ Lms V AIIELA. 
p. 181). 

Pasemos ahora a la encuesta hecha a los escritores o, para ser 
más Ifieles, -aJ ·punto de vista de los escritores"': 
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"l. ¿Oree Ud. que es suficiente la atenciÓll que la Literarura 
recibe, por parte de ~os espa:ñoles? 

2. ¿Ha beneficiado a la Uteratura la engeñanza de ~a Historia 
die la Literatura en las aulas? 

3. ¿Qué opinión I};e merece [a posibilidad de que dicha d:iQ
plina deje de ser obligatoria en la 'Enseñanza General Básica que 
corresponde al antiguo Bachillerato, e, ,jncluso, para mos aI1umnoS 
de Filosd.ía y Letras que no cunen :las especialidades de Filosofía? 

4. ¿Qué pediría Ud. a los profesores de Literatura -y a aos 
planes de estudio -, con el fin de que ésta no sea un saber arqueoló
gico, sino una necesidad espirituall para los ciudadanos? 

5. ¿Qué colaboración puede establecerse entre los escritores y 
las aulas Hrerarias?" (p. 197). 

A la primera pregunta CAMILO JosÉ CELA contesta categórico: 
'~Sin duda alguna, no. Entre españoles -e históricamente-- el escri
tor es, en principio, UD presunto hereje combustible cuya sola pre
senci¡l debe evitarse. Consecuentes con este criterio, los planes de 
enseñanza dan de lado cada vez más ~ la literatura -y a las hum:l
nidades en general- en aras de un saber pragmático y confundidor 
que vacía de ideas la cabeza del educando; una cabeza sin ideas, ~ 
piensa, es más útil al manso procomÚD que una cabeza con ellas; su
plamos pues la ciencia con la técnica:, ya que fabricando automóviles 
o instalando calefacciones es menos probable que se condene al alma 
-y se subvierta el orden establecido- que escribiendo libros o le
yéndolos". (pp. 2116-217). 

Para Ja segunda, GLOBlA FuERTES e~iCa: 
'"La enseñanza de la literatura en las aulas, abre al alumno un nuevo 
mundo de imaginación, conocimiento y espiritualidad y le agudiza la 
sed de leer y el amor a los libros. . 

,"u literatum en las aulas, DO solo fomenta la imaginación, sino que 
les enseña lo que aún por experiencia no pueden saber, el conoc:
miento de diferentes psicologías de personajes". (p. 229). 

MlCUEL iDELmES enfrenta -el problema de planea miento educa-
tivo de manera trágica: 

"Inmolar la naturaleza o el estudio de las Humanidades, o las dos 
cosas, al progreso tecnológico es un disparate que pagaremos caro. 
Un pueblo sin literatura -teatro, novela, poesía, ensayo- es un pue
blo muerto". (p. 225). 

Con gran capacidad de síntesis responde ANToNIO BUERO VA
LLEJO a ]a cuarta pregunta: 

-A los profesores hay que pedirles, siempre, competencia, sagacidad 
pedagógica y capacidad de diálogo honesto con el alumno". (p. 212). 

Finalmerite JOsÉ MAIÚA PE:MÁN se e1Cp1"eS8. convencidÍsimo (no 
sé si nosotros lo estamos tanto, pero esto es otra historia): 
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'"La invitación a ocupar la cátedra a escritores -novelistas. poetas, 
ensayistas--- para dar de cuando en cuando una lección o conferencia 
sobre los temas propios de su profesión creadora, sería utilísimo". 
(p. 245). 

Por último echemos un vistazo a algunas respuestas de los 
"ClÚticos de nuestra cultura" tal como .reza el acápite de la tercera 
parte del tomo estudiado. 

A ia pregunta. referida a la función que el entreWitado atn"buye 
al estudio de 'la Literatura en el seno de una socied'ad como la 
española, prácticamente todos reconocen su enorme valor educati
vo y TlERNO GALvÁN agrega que: 

..... la función social de la literatura ha consistido en hacer asimila
bles, psicológica e intelectualmente para las minorías Y' para el pueblo 
en general, los saltos cualitativos que sufren las ideologías en relación 
con el proceso cuantitativo de la estructura económica" (p. 324). 

Cuando a ~os críticos se les requiere su opinión con resPecto 
a una posible supresión de la Literatura en la Enseñ'anm General 
Básica (antiguo Bachillerato) e, incluso, en las Facultades de Letras, 
para los alumnos que no cursen las especialidades de Filoso:ÍlíB., 
leemos ~ satisfacción ~os ténninos agresivos que esperábamos: 

"Me parecería aJgo descabellado e insensato" ( CHuEcA GoITÍA, 
p. 261). 

- •.• urul brutal fechoría" (L.úN ENmALCO, p. 218). 

" .•• parece UIII intento de suicidio (suponiendo que 10Sl que lo 
proponen se consideran 'dentro' de ese ámbito de la cultura; de 
otro modo habría que COIl5iderarlo como una tentativa de asesinato 
y esterilización)". (MABÍAs, pp. 293-294). 

"¿En qué supuestos cree Ud. que debe fundarse ¡la docencia 
literaria?" (p. 249) es Ja tercera pregunta, seguida de un pedido 
entre parénresis: "Enjuicie, por favor, los móviles estéticos que, 
tmdicionahnente le han sido atribuidos, y la mera información eru
dita en que, salvo meritísimas excepciones, ha. consistido" (ibid). 

Para no repetir conceptos ya. e1Cpresados por profesores -hemos 
elegido la "denuncia" formulada por CARLOS PARÍs: 

"Padecemos aún las dañOfas consecuencias de la división del uni
verso de la cu1tura en compartimientos estancos y especialm,;-nte 
en dos grand~ reinos, el mundo de la ciencia y el de las huma· 
nidades. Tal situación produce hechos que a veces revisten carac
teres pintorescos. La formación literarIa cdncebida como fabrioa
ción de amaneramientos, de pequeños literatos cargados de cursi
lerías y repipiez, de lo cua.! son testimonio gran parte de las redaccio
nes de nuestros estudiantes de literatura en la er.reñanza media. 
Y, por otra parte, parece corr.o si la consecución del rigor, la cla
ridad y precisi6n expresivas resultara ajeno a la educación literaria. 
Creo que la mayor parte de los eatudiantes de enseñanza media )' 
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aun superior creeD que su fcrmacióo en leQgua y IiIBratuJa -w., 
la artografía- puede ser arrinconada cuando se trata de redactar 
un examen o un trabajo de curso en el dommio ciendflao. ED 
cambio se couvierte en desmesurada retórica y rebuscamiento de 
metáfmas cuando se trata de afrontar un ejercicio estrictamente 
literario, las famosas 'redacciones' de los Colegios" (po 318). . 

Un no unánime es ,la respuesta a la última pregunta de esta 
serie y del libro todo: 

"¿Podria una educación litera,tia bien orientada, por sí sola. 
cubrir !las !Ilecesidades de formación humanística del hombre con
temporáneo?" (p. 249). 

Por suerte los Cl"íticos consultados no se quedan en negar, 
sino que aconsejan, aclar?n, y sobre todo preguntan casi con 
desesperación. 

FRAGA lB:mARNE sabe qIUIfl ya no podrá haber "hombres univer
sa!les" como en ellwnacimiento y aconseja evitar que nuestros hijos 
se queden en sub-hombres, masa gr~1aria de especialistas, douu
nados por ios computadores, 
~. iE~ aclara qué debe l'ntenderse 'por "fonnación 

human;sha-. : 
"Xo propongo -dice- la siguiente fórmula general: formación 
huma'DÍstica es ll! que, C9n precisión y detalle J;!lnyores o menores, 
permite a quien la ~ee instaJarse consciente y responsablemente 
ante su ccodicilm de nOmbre y frente a la realidad y las posibi
lidades del mundo en que él existe". (p. R80) , 

y tennina SU respuesta dejándonos dos pn~untas desoladas: 
"A los que en España y fuera de España hoy planean y dirigen 
]a formación de los jóvenes, así en . los centros de enseñanza ~ 
daría como en los de enseñanza superior, ;.Ies i'Iltere.>8 real y verda
deramente la formación humanística de sus educandos? Lo que 
hoy tan monótcma y tercamente se persigue, bajo la convicción de 
que por modo inexorable la humanidad está entrando en una 'era 
tecnológica' suficiente en sí y por sí misma, ¿no será acaso la forja 
de hombres que sólo sean, para decirlo con palabras anteriormente 
empleadas 'robots' oonscientes de su poderío científiro y técnico sobre 
el cosmos y sobre la conducta del ser humano? ll:ste es, creo yo, el 
verdadero problema; el problema de los problemas diría tal vez un 
aficionado a la retórica bíblica", (p. 286), 

RICARDO L. A YABAR 

Roem L. HADLICH, Gramática transfcmnativa del español. Traduc
ción de Julio Bombín, Madrid, Credos, 1973, 464 pp. 

Después de la década del cincuenta, la lingüística norteameri
('ana presenta dos tendencias bien diferenciadas. Vistos a traws 
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de los teóricos transformacionalistas, los rasgos de cada una de 
el~as son aos siguientes: por una parte, la lingüística taxonómica 
o clasificatoria, a ·partir de la observación de un conjunto de emm
ciados y moo:ante operaciones de descubrimiento y clasificación, 
se propone como meta describir un sIstema. va~iléndose de la iaen
tif~cación de fas unidades relevantes dentro de cada niivel y del 
reconocimiento de las relaciones que se establecen entr'e ellas; p)r 
otra parte, la Hngü:stica generativa transformacional, invirtiendo 
el procedimiento, con 1a ayuda de' unos pocos datos elabora. UD 

conjunto siLStemático die hipótesis -una teoría- que tiene como 
meta no solamente la descripción sino también ia expucación dtcl 
lenguaje, visto ahara no como un producto estático sino como un 
proceso generativo, en el que los datos de la experiencia van a' 
servir para comprobar ~a validez de las hipótesis. 

Se trata, entonces, de dos perspectwas epistemológicas distin
tas: en el primer caso, la observación de hechos particulares -4atos 
lingüísticos - conduce a afirmaciones de validez general pero no 
universal; en el OOro, los datos no fundamentan la verdad de ~as 
hipótesis, aunque sí pueden probar su falsedad. Por ello las hlpó..¡ 
tesis pueden tener un valor universal. 

La :lingüística europea se ha ma.ntenido al margen de esta 
di~éctica, reunilendo aspectos de urur y . otra tenden'CÍa. 

La oorriente transformacionalista, encabezada por' Chomsky, 
se asigna como antecedente la filosofía de Descartes, las g:ramáticas 
lógicas del siglo XVIU y las concepciones de Humbolldt sobre el 
lenguaje (ver: N. Ohomsky, Cartesian Ling1Mtics: A Chapter in 
too History of Rationaltct Thought, Harper, N. York, 1966. Traduc
ción españdla de E. WUlflf, Lingüística cartesiana. Un capítulo de 
la historia del pensamiento racionaLista, Madrid, Credos, 1969, y 
LangfJI.Jge and Mind, N. York, Haroourt, Braceo & World, 1968. Tra
ducción española de J. Ferraté, El 'lenguafe y el entendimiento, 
Barcelona, Seix Barra:1, 1971). 

IDentro de la corriente transformativista Hadlioh propone un 
modet1o de gramática para la ~engua española. La obra consta de 
tres ~: sintaxis, morfofonémica y semántica. lE)} modelo de gra
mática que presenta en la introducción se corresponde con el pro
puesto por Chomsky en Aspects of the Theory af Syntax. Según este 
modelo, una gramática consta de tres componentes: uno generativo 
-el componente sintáctico- y dos interpretativos -los componen
tes semántico y fonológico. 

'El componentre sintáctlco está formado por un conjunto de re
gIas generativas de la forma X -+ Y ·Z. Esto significa que una cate
goría (X) debe rettranscribirse como una cadena de elementos (YZ), 
que son los constituyentes de la estructura qute está a la izquierda 
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de }a·flecha. A su vez, cada elemento resultante de la cadena vuelve 
a retranscribirse siguiendo las órd'OOes de 'las reglas hasta llegar a 
unidades finales léxicas y gramaticales que constituyen una cadena 
t:erJ:n¡:nal. Otra parte del componente sintáctico está constituida por 
el -lexicón o diccionario, compuesto por unidades iJ.exicaJles caracte
rizadas por rasgos sintácticos, semánticos y fonológicos. Las reglas 
sjntagmWticas y el Jexicón generan las estructuras profundas. Además, 
dentro del componente sintáctico se encuentra el subcomponeI1te 
transformacional compuesto .por un oonjunto parcialmente ordena
do de reglas transformativas que actúan para agregar, suprimir, 
subStituir o transportar elementos de' las estructuras profundas con 
la finalidad de convertirlas en estructuras de superficie. 

Los restantes componentes, el morfofonémico y el semántico, 
no generan oraciones sino que interpretan ~os datos proporc:onados 
por ~l cOIIl¡ponente sintáctico; la diferencia ent-re ambos es que 
operan en distintos niwles: el componente semámico interpreta el 
significado de las estructuras profundas mientras que el componen
te morfofonémico opera sobre las estructuras de superficie pro
ducidas por las transformac:ones para dar forma final a la oración 
pronunciable. 

La primera parte del libro de Hadlich, la sintaxis, es por lejos 
la más extensa. 'Dividida en tres secciones, la primera de el:las se 
ocupa de explicar los eIclnentos básicos para poder manJejar esta 
gramática: reglas, convenciones, selección léxica y rasgos sintácti
cos. La segunda da explicación de las distintas funciones y compo
nentes de 'la oración simple partiendo, en primer lugar, de las reglas 
vertbaiLes. Luego. se tratan los complementos verbales y circunstan
ciailes, ~os verbos auxiliares y un detallado capítulo sobre los sin
tagmas nom:i.naJes (pronombres conjuntivos y disyuntivos, uso de 
"se", nominalizaciones). Para concluir con esta sección, agrega dos 
capítulos: uno sobre -las relaciones sintácticas referidas, claro está, 
a la oración simple (maa-cadores sintácticos especia!les, concordan
cia y orden) y ollro que explica cómo se podrían generar las ora.cio
nes negativas, interrogativas, o imperativas mediante reglas de 
transformación. 

La .reroera secci6n se ocupa de las oraciones compuestas. En 
su primer capítu·lo -la conjunción - se explica el mecanismo de 
la coordilDación en base a la clasificación de los coordinantes de 
R. Seco. Subordinación relativa (donde aparecen los adjetivos y 
otros mod.ifk:antes del nom!bre y la aJposEción entre otros concefptos); 
subordinación sustantiva y subordi.nación adverbial son b"atadas 
a oont:nuación. Cierra esta sección un capítulo dedicado a algunos 
Ill'Oblemas ,particulares como el subjuntivo, pasiw CO'Il '"estar- y el 
apartado "estructuras no tratadas" que, aunque no menciona ningún 
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caso concreto, tiene la buena intención de servilr dte apertura a más 
complejos estudios sobre el español (distintos estilos por ejemplo). 

La segunda parte de la obra está dedicada ad componente 
lJIorfofonémico· Comienza con Ja mOI'fologia derivativa, que, por 
ser más léxica que sintáctica, debe tener su lugar en el lexicón 
donde los elementos léxicos aparecen analizados en sus constituyen
tes inmediatos tales como radicales, formadores de nombres, etc. 

La morfología flexiva, en cambio, conduct' del lexicón R las 
regIas morfofonémicas. Siguiendo a Harris, el auto! Uama a éstas 
reglas de segmentalización. 

Otro grupo de reglas que integran el componente morfofoné
mico SOIú las reglas de alter1WlTWñp del radical, un ejeu1plo es el 
siguiente: 

Quiere decir que el radical del verbo decir (dik) cuando va seguido 
de vocal o o a de~ cetranscribirse como digo lEsta. regla evita fea--
mas como meamos. 

Estas reglas de alternancia tratan ~as modificaciones que sufren 
las raJÍees al combinarse con distintos rafijos. 

Otro grupo de reglas :llamadas de ~entación fonética es; 
trida son las enca1'gadas de' dar la representación fonética finaJ. 
a 'la oración y se dividen en dos grupos: a) segmentales: !\:ratan 
las variantes combinatorias que completan ia información fono
lógica dada por el lexicón, y b) suprasegmentaJes: introducen el 
acento, ~a entonación y la juntura. 

Los sonidos que forman las unidades del lexicón no tienen 
una representación fonética sino que e9tán caracterimdos por una 
serie de rasgos distintivos. Estos rasgos constituyten categorías uni
versales y, en consecuencia, pueden usarse para describir los soni
dos de todas [as len-guas. De la misma manera loas representaciones 
fonéticas de la estructura de superficie se manifiestan por estos 
conjuntos de rasgos f6nicos. 

Fma1lmente, aa componente morfofonémioo se agregan reglas die 
escritura que tienen por finalidad el uso correcto de la ortografía. 

La tercera parte del libro está dedicada ~ oomponentesemán
tico. Las reglas de este componente llamadas;eglas de proyección 
actúan primeramente sobre los elementos léxicos o gramaticales 
y se ¡proyectan luego a los SÍlDtagmas consIJituyentes y finalmente 
a la oraci6n, proponiendo una serie de lecturas posibles y evitando 
combinaciones semánticamente inaceptalbles, como por ejemplo, 
1Jebefo un pedazo de "an. 
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A difelencia del componente DIOttofonémioo, que opera sobre 
las estructuras sintácticas de superficie, el. compooente semáDtico 
proporciona una interpretación a las estructuras profundas genera
das por el compollE. ute sintáctico. Debido a la complejidad de ila.s 
reglas de proyección y al estado cambiante de su estudio, el autor 
no propone ningún modelo para su gramática. 

La traducción al español de la Gramática transfor11'llltiva del 
español de Hadlich es oportuna porque pone al alcance de los 
lectores una nueva visión de la gramática y una muestra de los 
principios generales que le sirven de fundamento. Si bien no es 
posible construir en pocas páginas una gramática exhaustiva, sin 
embargo, ·los lineamientos que se exponen pueden servir de base 
para mostrar que una gramática de este tipo puede ir elaborándose. 

La edición española aparece con el agregado de un Apéndi
ce "c" que proporciona la solución de los ejercicios propuestos 
al final de cada capítulo. Es precisamente en esta parte donde 
se han deslizado algunos errores: 

a) Falta de uniformidad en la identificación de constituyen
tes: estructuras que admiten un mismo análisis aparecen 
con distinta descripción en fas páginas 399 y 40-2; 

b) Errores en la identificación de categorías: el adjetivo va
liente aparece caracterizado como adverbio en la pági
na 401; 

c) Arboles incomtpletos: en la página 4G9 falta el objeto de 
interés; 

d) Desaiustes léxicos: en la página 397 la oración que se ge
nera (Los documentos se fi~on en Ver salles) no coincide 
con la propuesta en el ejercicio de la página 68 y lb mismo 
oCUITe '00 -la página 444 donde el sintagma Preparada .... la 
comida. .. aparece en el árbol como Preparada la cena . . . 

Estas aclaraciones de ninguna manera minimizan ;10 expresado 
más arriba acerca de los valores de la obra. 

BERTA ZAMUDIO DE MOUNA 

JOHN G. CuMMINs, El habla de Coritz y sus oercan:as, l..on
don. Tamesis Books Limited, 1974, 261 pp. 

&te trabajo de Cummins figura entre los más importantes es
tudios lingüísticos de una Iregión española de ·105 últimos tiempos. 
Su método de inv¡estigación, su iabor intensa en la observación y 
acumulación de materiales, -la responsabilidad con la que afronta 
lodos los problemas del habla viva comparándola con los pocos 
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documentos escritos del pasado, que se poseen, y el conocimieJ1.to 
científico con el qu,e los elabora, le dan este mérito.. Cumple am
pliamente su propósito de estudiar el habla de Caria y su región, 
Teconquistada y repoblada por el reino de !León, al que perteneció, 
para descubrir en eBa los rasgos dialectales de las hablas leonesas 
que aún perduran en la fonética, la morfología, la sintaxis y el 
vocabulario. 

Al minucioso estudio histórico-geográfico sigue el de la evo
lución en el tiempo de ~a vida de la región oon los cambios muy 
sensibles del progreso moderno: la red de caminos que abre las 
puertas a las comarcas incomunicadas, ios nuevos métodos de cul
tivo y regadío, el intercambio CQIllercial, el éxodo de los jóveneS. 
el ingreso de pobladores particularmente del sur que determina 
la influencia 00 Ertremadura y la apertura hacia la Transierra cas
tellana. Con un numeroso acopio de ejemplos señaJa la repercu
sión de estas circunstancias en el habla de Coria y de las pobla 
ciones de la Transierra leonesa. Estudia ·los arcaísmos conservados 
por los viejos en los lugares más apartados, las variantes, las in
novaciones, los préstamos que SE' dan en los hablantes de las ciu
dades y fas comarcas en pleno cnmbio material y lingiútico, cam
bio reforzado por la tendencia nAveladora que se observa en todas 
las regiones dialectales de Es:pa:ña.. 

La fonética es el aspecto del habla de Cona y su ·región en 
el cual se observa la más profunda rai·gambre de las .hablas leone
sas. Cummins trata todos los casos con detenimiento y abundantes 
ejemplos: la diptongación y 'el cierre de o y de e tónicas; el cierre 
de - o y de - e finales de palahm, común al español rústico de 
todas partes, pero que pat la intensidad con la que se observa 
puede considerarse típica de las hablas Jeonesas; la pérdida de las 
consonantes iniciales, intenrocálicas y finales; la aspiración y la 
pérdida de la -8 f.iInaJ de palabra obse'rvada en otras regiones es
pañolas y americanas; la conservación de 'la h - aspirada y la de 
consonantes sonoras; el yeísmo y el seSeo, entre otros fenómenos 
fonéticos, son e~1icados con referencia particular al uso de todas 
las clases sociales de la región. Importa la oonclusión del estudio 
que revela una castellauización muy pronunciada del habla re
gional y una coexistencia evidente de elementos leoneses y me
ridionales. 

En ios capítubs de morfología y sintaxis se detenninan los 
casos que se consideran, en cierto modo, característicos de las 
hablas leoIl'esas y los que son comunes al español vul'gar de otras 
regiones. 

En el estudio del vocabulario se aplica el método de Palabras 
y cosas, de uso general en las monografías modernas de estudio 
del español, por Jas ventajas que ofrece el acumular un caudal 
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de paiaibras clasificadas en materias. Para realizar la encuesta del 
lésico el autor ha tomado como base el amplio cuestiODario de 
la AlJEA, agregando a. su propio cuestionario ¡Jos nuevos motivos 
que se presentaron en el campo de exploración. 'En esta parte del 
trabajo se tratan temas de particular interes etnográfico y folkIe).. 
rico que atañen a costumbres y enseres tradicionales que ya han 
desaparecido de otras regiones: la trilla del trigo, el arado de 
palo o romano, el yugo comal y yugu:l.ar, la rastra, el' telar domés!
tico, el! antiguo carro de dos ruedas, el traje típico de Monteher
maso, ¡Jos juegos y canoiones populares. 

Las transcripciones fonéticas son muy numerosas; todos los 
tenos que concretan explicaciones y conversaciones de los hablan
tes van en esta forma. Con e110 se refuerza ampliamente el estu
dio sistematizado de la fonética, y también el de la morfologí~ y 
la sintaxis. 

El habla de Coria y sus cercanías de JoOO G. Cummins com
pleta la investigación de las hablas leonesas emprendida en traba
jos tan importantes como El dialecto leonés de Ramón Menéndez 
Pidal. (1906), Studien wr Lautgeschichte Mundarten de Fritz Krü
ger (.1914) Y Arcaísmos dialectales de Aurelio M. Espinosa (h), 
(1935), y es una valiosa contrIbución al estudio del español re
gionail de España y al españolgeneraI. 

BERTA Eu:NA VIDAL DE BATIINI 

CHAIu.Es F AULHABER, Latín Rhetorical Theory in Thir
teenth and Fourteenth Century Castile, University of Ca
lifornia Press, 1972, 166 pp. 

&; un li!bro conciso y claramente expuesto que ofrece material 
nuevo e interesante. 

El autor dispuso su material en cuatro capítulos, de los cuales 
iél primero es .introductorio, en ~ se hace un análisis de los 
t'.studios previos. Los tres capítulos principales se componen 
de varios subt;nuos. En el capítulo II se esboza un panora
ma de las fuentes contemporáneas. Contiene un estudio de la 
supervivencia de la retórica antigua y su descomposición en el 
medievo en sus tres ramas de ara dictammis (que llega a especi
ficarse en ars notariae), {lf1Y praedicandi y ara poetriae; UD análisis 
de las fuentes a disposición del historiador; una 'bre~ caracteri
zación de la educación en escuelas y universidades en la Castilla 
medieval, según f~entes documentales y según testimonios poéti
cos; una evaluación de IQ.s escritos 'sobre retórica en inventarios 
antiguos y en fondos de bibliotecas modernas. El calitulo ID co-
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mienza con el tratamiento de la retórica en los fiilósofos españoles, 
San Isidoro, del siglo VII, y Petrus Compostel:lanus y Dominicus 
Gundisalvus, dell Sli@lo m; después reúne las referencias al tér
mino de retórlca en textos poéticos castellanos y trata de Jos texto'l 
en que se an'8liza ila retórica: el Setenario, !las Siete partidas y la 
General est01'Ía de Alfonso X, tanto como el comentarjo que en 
el siglo XJV hizo Carcía de Castrojeriz al De re~mine princÍIpUm 
de Egidio Columna. El capítulo IV contiene estudios curljor -os de 
dos tratados de retórica, compuestos por Ponce de Plrovenza y 
Gooffrey de Everseley, haciendo hinca'pié en su probable dedica
toria a Alfonso X, y sendos análisis del Dictaminfs epithalamium 
de Juan Gil de Zamora, que pertenecía al· c:rcuil.o de Alfonso X, 
y del Breve compendium artis rhetorice, que es una concisa ara 
poetriae, de M. de Córdoba, autor desconocido, probableme'n:re de la 
primera mitad del siglo XIV, que aotuó qumís en Francia. Et li
bro se complementa con un apéndice en que se transcribe~ los 
prólogos de estas dos últimas obras, y una lista Mbliográfica· dis· 
<:riminada según las materias (adelantaremos aquí una crítica, p:,.ra 
no volver sobre el tema: resulta un estorbo, más que una ayuda, 
la minuc;osa sulxlivisión de libros y articulos utilizados según 
su contenido). 

OIibe acotar que en otra pubi1i~i6n posterior, "Retóricas c1á~ 
sicas y medievales en bibliotecas ca9l:ellanas", Abaco. 4, 1973, 
pp. 151-300, Faulhaber complementó -la última parte de su cap¡
tulo n, l'evemente modificado, con un inventario de las (bras 
retóricas presentes en la Cast:illa medieval y que ha debido ras
trear ya en iDJventarios antiguos~ ya en bibliotiecas o catálogos mo
demos. 

En el subtítulo sobre fuentes (el segundo del capítulo II). 
el autor hace referencia a las dificultades con que se hab'a encon
trado, conocidas a todo investigador. que re ocupa de temas espa·· 
ñoles, y que atentan contra un estudio exhaustivo. La falta de 
jnv~ntarios y catálogos, y la publicación incompleta de muchos de 
los que ya han sido establecidos, evideDtemente tralban el camino 
para cualquier estudio de fuentes. Es meritorio que Faulhaber haya 
emprendido la ardua tarea de clasificar lo disponible desde el 
punto de vista de la retórica.. 

Los diversos enfoques que han servido a Faulhaher para abor
uar el terreno, hasta ahora poco transitado, de la historia de la 
retórica en Castilla, loe permitieron concretar estudios d·e fondo. 
El material aportado en Jos subtítulos sobre fondos de bibHotecas 
y la compaginación de un inventario de textos referidos a retórica 
constituyen un instrumento valioso para el hispanista. Por 10 que 
se puede documentar, Castilla no se adhiere del todo a las ten
dencias v;gentes en el resto de Europa: se muest.ra que en el 
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siglo XU! predominaban los tratados antiguos, el De tn.venno..e 
de Cicerón. el Al! Herennium, el De differentiis topicis de Boecio 
Y 4a Retórica de Aristóteles. En el siglo XlV, en cambio, estos se 
ven des-plazados poc tratados de origen más reciente, en especial 
las artes dlctammis de la segunda escuela italiana, o sea, tratadoo 
oompuestos en el siglo XIII (el elOpOnente más importante de esa 
escuela es, también para Castilla, Guido Faba). Hay muy poca:. 
artes praedicandi, y en cuanto al ars poeh1iae, está representada úni
oomente por un ms. de la Poetria nova de Geof1froy de Vinsauf, que 
data del siglo ~IV (hay otra copia de este texto del siglo XV), 
r.omo también por el tratado de M. de Córdoba, cuya fuente más 
importante es, (precisamenre, esta Poetria nova. 

Ell hallazgo de los tratados de Juan Gil de Zamora y de M. de 
Córdoba sobre retórica constituye una contribución original y de 
mucha importancia. Esperemos que el autor cumpla pronto cou 
su promesa de una edición del Dictaminis epitholo:rnium, como 
tam'bién que nos ofrezca una edición del otro texto, que es mucho 
más corto, en un no i'eja.no futuro. 

Del Br8Ve compendium el autor conoce dos ejemplares: uno, 
elel siglo XIV (el siglo en que parece haber sido compuesto el 
tratado) está en la Biblioteca Nacional de Madrid; se 10 glosó 
al margen en castellano y p~rece haber estado siempre en Es
paña. El hecho de que se haya encontrado esta obra, que se sepa 
que su autor es español, y que se la pueda documentar en una 
biíblioteoa españo'la, hace dudar de la opinión del autor de que 
el ars poetriae no tuviera importancia alguna en Castilla. 

Gran mérito es, sin duda, haher reunido los pasajes que se 
("efieren a la ,retórica en la obra de .Mfonso X. FauJbaber analim, 
además, la relación con las fuentes que influyeron en los tratados 
alfonsíes, o sea con los escritos de Thierry de Chartres y, en última 
instancia, Martianus Capena. Para esa interpretación lo fundamen
tal sería la relación entre las artes del trivio y las del cuadrivio 
y el lugar de la retórica entre las primeras. El sistema de las artes 
en la obra de Alfonso en realidad no se rige según esta opos;ción. 
es,te hecho ha sido ()I~do por el autor, pero no se lo explica. 
Est~ sistema ha sido analizado en otros dos libros recientes, a los 
cuales remitimos a quien se interese por una visión de .Ja fi'losoEa 
subyacente a ese esquema (F. Rico, Alfon.so el Sabio y la "lGeneral 
estoria", Ba'l"celona [lArieIJ.], 1972, pp. 1~166 Y H. J. Niederehe, 
Die Sprachizuffassung Alfons des Weisen, Tülbi:ngen [Beihefte ZRP 
144], 1975, pp. 105-109; véase también la reseña de Niooerehe al 
libro de Biro en Romat'Ii.rtisches Johrbuch XJmV, 197G, pp. 4()8..4l2 y 
mi reseña a los dos libros en Lexistz, 1f1l7, por aparecer)· 

Faulhaber ·encara su material de manera retrospectiva, analizan
do las influencias que han nevado a ~os fenómenos de que se ocupa. 
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No tiene en cuenta 18 evolución simultánea en otros países de Eu
ropa. Esto distorsiona, a nuestro entender, algunas apreciaciones. 
Por ejemplo se dejó de lado el problema de la aparición del-idioma 
vulgar en la teoría retórica, que se remonta a Guido Faba, cuyos 
ejemplos de cartas están escritos en parte en italiano, y que Be con
vierte en primordial con el De vulgari eloquentia de !Dante, contem
poráneo de M. de Córdoba, posterior a AHonso X. PaTa ampliar sus 
miras, hubiera sido útil la consulta del libro de Joseph de Ghcllinck, 
L'essor de la littérature latine au XIle siecle (Museum Lessianum, 
Bruxelles-Pari& 194.6, 21955), que sorprendentemente no figura en la 
bibliografía, y de Eduard Norden, Antike K~natprosa (Leipzig-Ber
lin, 1909 Y 7 eds. posteriores), del antiguo Grundriss de Groeber y, 
si la fecha de edición (1968) lo hubiera permitido, de los primeros 
tomos del nuevo Grundriss (el tomo VI contiene un aná:lisis del 
llictamen en ltama, véase Cesare Segre. Le fcrrrIW e le tradizioni 
didattiche, Grundriss der romanischen Literaturen des Mittelalters, 
vol. VI/1, Heidelberg 1968, pp. 1'21 ss.). 

RICHARD FOBD, Letters to Gayangos, transcribed and anno
tated by RICHARD lbTCHOOCK; University df Exeter (Exete:r 
Hispanic Texts VII), 1974. 

Se editan en este iJjbrito las cartas del autor del Hand-book far 
Travellers in Spain, and Reoders at Hcwne (Londres, 18(5), dirigidas 
a'l gran filólogo Pascual de Gayangos, de quien era amigo. Estas 
cartas se fechan entre 1841 y 1854 (advertiremos que, por errata de 
imprenta, se lee 1845 por 1854 en las cartas 62, 63, 65 y 66). Fal.!Sn 
cartas de los últimos cuatro años de vida del autor, sa'lvo una fechada 
1858, pocas semanas antes de su muerte. En sí estas cartas no 
ofrecen interes literario, resultando pesada la mezcla, que se intentó 
chhtosa, de los idiomas inglés y castellano. Se advierte a través de 
dlas que Gayangos tuvo su buena parte en 1as correcciones del 
Hand-book, en especial para la segunda y tercera edición. Lo más 
CllI'ioso en estas cartas son las noticias sobre hlbliófiJIos y eruditos 
en materia española, y no dejan de ser interesantes ciertos excursos 
referidos a la actualidad política de entonces, en lo que se refiere 
a aas relaciones entre España y F.rancia, ouservadas por Ford con 
rencor sintomático de un inglés. En numerosas notas explicativas se 
aclaran las referencias a nombres, títulos de obras e incidentes his
tóricos, y una breve introducción esclarece el mérito de las cartas, 
mérito que es legítimo se reconozca en especiai en Eooeter, en cuyas 
vecindades estaba radicado el autar. 
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JVAN DE LA CuEvA, Bemardo del Carpio, edited by.Aln'BoNY 
WATSON, University of Exeter (Exeter Hispanic Teas VLII), 
1974. 

. Esta edición es la primera mooerna de una obra de Juan de 
la Cueva que se basa en la edición prinoep8 de las piezas del autor 
(Seviia, 1583). Está preparada con esmero, se cotejó el ejemplar 
trascripto, único que queda de la edición princeps, con los tres -ejem
plares conocidos de la segunda edición (Sevilla 1588) Y con la edi
ción realizada por lcaza para Bibliófilos Españoles (Madrid 1917). 
Los ejemplares de la ed. de 1588 ofrecen ciertas divoergencia.s 
entre ellos, en esta comedia se puede observar tal divergencia en 
los versos 149-151. Según se ve en la edición de Watson, las dos 
ediciones antiguas presentan pocas variantes importantes; la segun
da introduce ciertas erratas pero también corrige erratas de ·la pri
mera. Es algo superior el texto de la primera; evid'entemente con
viene transcribir según ella y comparar con ~a otra, como lo him el 
editor. En una escueta introducción se esboza la reacción de la 
crítica moderna ante Juan de la Oueva y se resumen Jos problemas 
de las ediciones de sus catorce piezas teatrales conservadas. Las 
anotaciones son interesantes, en especial las que se refieren a las 
jornadas lIT y IV, donde el editor fundamenta su tesis, propuesta 
en un Ubro anterior, de que Juan de la Cueva utiliza un argumento 
histórico pam compararlo con una situación poHtica actual. Sugeri
:mos en una nueva edición aclarar con signos de interrogación los 
versos 368, 372 Y 373 Y oolocar dos puntos al terminar el v. 368. 

RECULA LANCBEHN - ROHLAND 

MA.NuEu. MANZANARES DE CIRlIE, Arabiatas españoles del 
siglo XIX. Madrid, Instituto Hispano-árabe de Cultura, 
1972. 221 pp. 

El bbro que nos ocupa lileva prólogo de Pedro Ohalmeta y una 
breve Introduccú5n donde la autora fija el objetivo y los límites 
de su trabajo. 

El primer ca,pítulo es un conciso y claro panorama de los 
estudios árabes anteriores al s. XI~ desde la Escuela de Traductores 
de Toledo, en el siglo XII, hasta liegu al Romanticismo cuyo empuje 
Tenovador y revducionario actualiza el interés por lo oriental, en 
un principio moda exótica y más tarde fundamentada investigación 
dentífica BOte los a'V3DlCeS de la gramática comparada y la etimolo
gía. Este es, para la autora, el lapso que le interesa. 

T1I'as referirse brevemente a los "fafsos arabistas", consagra dos 
capítulos a José Antonio Conde (1766-1800) y su obra, presentando 
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- como lo hace con todos los biografiados - las circunstancias 
históricas y personales que ms.piraron cada una de sus obras y 
acÜudes. Trabajó Conde con fuentes diversas, especia.Jmente ma
nuscritos de su propia Biblioteca; señaló la influencia árabe en la 
poes!a castellana, y descubrió la literatura aljamiada. Su obra fun
damental, la Historia de la dominacwn de los árabes en España 
(3 vols.) salió. pUblicada luego de su muerte y levantó una. polémica 
a su a.trededor. Acerbamente criticada ·por el alabista noi'and~s 
Reinhart P. Dozy, cont~ene, sin eIIl'bargo, aciertos reconocidos 'Con 
posterioridad, que nuestra investigadora puntualiza tratando de 
hacer justicia, pues aunque Conde trabajó con poco aparato crítico, 
no se puede negar que fue el primero en tratar de recon)¡truir la 
llistoría de la dominación musulmana sobre la base de documentos 
acabes. J:!.1 intento era ambicioso para una epoca en que LOdo estaoa 
aún por hacerse y le aseguró la condición de precursor del arab.smo 
español. 

El 'Capítulo dedicado a Don Pascual de Cayangos señala la: 
importancia de quien fue el fundador de la moderna escuela de 
arabistas al encauzar .Jos estudios por un camino ~ro y dent hco, 
lo que justifica que numerosos arabistas lo consideraron su maestro. 
Escribió muohos de sus tra'bajos sobre historia y literatura árabe 
t'nnglés y los publicó en Londres donde pasó gran parte de su vida. 

La faz romántica, verdadera ~ta literaria y pintoresca del 
arabismo, está representada por la figura de SeraEn Estébanez 
Calderó~ 'EII. Solitario", oondiscípulo y amigo de Gayangos con 
quien mantuvo una nutrida correspondencia, fuente de datos sobre 
los proyectos y actividad de ambos. Estébane'z enseñó árabe, 
escribió narraciones, cuentos y poeSlas con temas orientales y dedico 
gran parte de su producc:ón a la literatura aljamíada, con 10 que 
mpo interesar en el pasado de 'España a un vasto público. 

A continuación se ocupa de Francisco Femández y González 
un hombre de gran curiosidad intelectual que no se especializó 
en ningún campo, aunque fue un investigador incansable y se interesó 
lanto por el hebreo como por el árabe. 'En este aspecto, su pri-n
cipal aporte '10 constituye el libro premiado por la Academ:a de la 
Historia: Eatado social y polítilOo de los mudéiares de Castila, cuyos 
aciertos e intuiciones señala la in"VeStigadora con preoisión. 

Los autores considerados hasta ahora son liberales, abiertos a 
otras culturas, pero FrancIsco Javier Simonet, el último gran 8.1'abi"ta 
de e..."e siglo, protegido de Estébanez Calderón, orienta sus conclu
siones con un nacionalismo que procura disminuir las influencias 
islámicas y orientales en la civilización his·pano-árabe. Simonet fue 
profesor de árahe y escr:bió obras de importancia como las Leyendas 
históricas árabes, la Historia de los mozárabes yel Glosario de vooes 
mozárabes, aunque guiado por la idea de que "los árabes eran 
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b.irbaI'os y si algo hicierOD se 10 deben a los españoles" (p. 157). 
Estudios posterim-es han superado y rectificado parte de sus tra
bajos, pero el Glosario, resultado de sus estudios 61016gicos, DO ha 
perdido valor y constituye una fuente nnportante para el: estudio 
del romance español. 

CierRln =la ioveSltigación dos cap'/tOlos dedicados a arabistas "me
nores" por la extensión e importancia de su ohra. Todos son anterio
res a la escuela iniciada por 1)). Francisco Codera - l'mite ante el 
cual se detiene la autora-, quien ha dado al ambismo español rigor 
científico y una orientación Wliversitaria cuyo espíritu permanece 
con mayor o menor éxito basta nuestros días. 

Una breve y precisa: Conclu.sión señala -los aportes de ·los estudios 
de estos precursores: nuevas perspectivas en el campo de la filología 
y fonética histórica, desoubr~miento de la literatura aljamiada y 
sobre todo la revisión de las ideas existentes sobre la conquista 
árabe, puesto que hasta entonces el conocimiento de la historia 
de España era demasiado unHateral. 

El aparato bibliográfico consta de dos listas: una dedicada 
a los autores estudiados y otra general 

La investigación de Manuela Manzanares de Cine es valiOS"cl 
por el DÚmerO de fuentes consultada y la forma en que todo ese 
material ha sido sintetizado y" expuesto con Wl estiio claro que 
reúne erudición y amenidad. La autora ofrtl!Ce una crítica objetiva, 
Va:lorando cada arabista tanto desde el punto de vista científico como 
en su reláción con el contexto y circunstancia histórica que le toca 
vÍ"\ú, para lo cual DO elude la anécdota que contribuye a dar ideh 
más completa del hombre que hay detrás de tod;, investigador. 

EsTdER A. AZZARIO 

EMILIO CARILLA, El r011'UJnticismo en la América Hi~ica, 
2 t., Madrid, Credos, 1975, pp. 322 + 345. Tercera edición 
revisada y ampliada. 

En este estudio, Emilio Carilla trata el romanticSmo en el roo
"imiento literario de Hi&p3.Doamérica, incluido el Brasil, con admi
rable maestría. En los dO!: ;'JlllOS densos y orgánic"os que comprende, 
culmina su entrañable tarea de investigación, perfecc:onada y en
riquecida sdbre las dos ediciones anteriores. M valor intrúiseco 
de la obra se suma el hecho de ser única en un campo inex.ploradcl 
en su tota·lidad, comO es el del romanticismJ en la literatura ameri
cana.El autor afrQDta los múltiples y complejos problemas que 
atañen al tema, sin soslayar ninguno de los que presentan sus 
diversas facetas, y ~os resuelve con erudición y agudeza. Trabaja 
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con un acopio sorprendente de autores y de obras, y de este material, 
deduce características, particularidades, argumentos, y lúcidas ~-
rías. en el dilatado ámbito geográfico propuesto. -

El plan de la obra 81barca un temario que podemos considerar 
completo dentro del más exigente concepto de la crítica literaria. En 
la imposihilidad de tratarlo con amplitud en esta breve y apretada 
reseña. destacamos a.lgunos de sus aspectos fundamentales: El 
romant~cismo en Europa y los grandes románticos. El romanticismo 
en la América Hispana que surge hacia 1830, momento hist6rico 
en el cual las nuevas naciones afirman su anhelo de Hbertad e inde
pendencia. Su fervorosa acogida y caracter~cas del movimiento y 
de los románticos americanos. La lengua de los románticos tratada 
con particular interés y conocim~ento científico. destacando moda
lidades del español de América, de cada país y de cada autor. Estu
dio detenido de la métrica en las obras poéticas y de los géneros en 
el poema, el teatro, la novela y el cuento. ~terminación de l~ ge
neraciones románticas y examen inteligente de lo~ románticos más 
destacados. El. romanticismo como antecedente y fundamento del 
modernismo. 

El ~enguaje cuidado y castizo, el e'stilo elegante, la claridad 
permanente de las ideas y las expresiones, el ordenamiento interno 
y externo del cuerpo, confieren a esbr" obra destacado caráct!er cien
tífico y did'áctico. 

El romanticismo en la América Hispánica de EmiIlio Oar.i!lla con
creta un aporte vatioso a la historia de la cultura argentina e hispano
americana. 

BERTA ELENA VIDAL DE BATfINI 
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ACl'A LINGtHSTICA, Academia 5cientiarum Hungaricae. 
Tomus 25 (1.~), (1915). (Reseñamos el único artículo vinculado con 
la temática de FIL). EVA WIMER, "La Jatini.re de l'EspatgOO aux 
IX· X sieoles (d' apres le texte latitn des Gloses)", pp. 119-147. El allá
lisis de diversos fenómenos fonéticos, morfológicos, sintál.-tlcos y de 
vocabulario en el texto latino de las Glosas Emilianenses y Silensell 
permite comprobar la influencia que ejerce sobre dicha lengua el 
latín vulgar en transición ya hacia el español. En cambio, es ma
teria opinable la caracterización de la situación histórica española 
que, sobre la base del testimonio de dichas Glosas, formula la 
autora. 

M. E. C. 

ANALES DE LITERATURA mSPANOAMERICANA, Nros. 2-3. 
1973-4-

Con un abultado volumen de algo más de 9~O páginas hace su 
segunda aparición esta revista creada por la Cátedra de Li,teratura 
His.panoamericana de la Universidad Complutense de Madrid, diri
gida por FranciSco Sánclhez Castañer. Tiene i1a particullaridad y bue
na intención de cobijar trabajos sobre literatura filipina en español 
V aun de literatura brasileña no sólo en este número sino como pro
pósito· futuro y permanente. Esta entrega está dedicada a Pablo 
Neruda y a: Miguel Angel A9turia'S (se editó inmediatamente después 
del fallecimiento de ambos Premios Nobel de Literatura). Al p:"i
mero se le dedican dos estudios en una sección especial y del se~ 
gundo, COmo homenaje, se reproduce una carta suya al director de 
la revista con motivo de la aparición del primer número, fechada 
en París el 15 de julio de 1973. En tan amplio volumen hay cinco 
secciones, wparte del homenaje al poeta chileno ya mencionado y 
que será reseñado en primer término. La sección 1 (Estudios) com
prende nada menos que 25 artículos y 6 notas, diferenciados sólo 
por su extensión. En la sección 11 (Reseñas) aparecen 13 libros rese
ñados eJlltre los q'llefiguran los de E. Caridlla, La creación del "Mar
fin Fierro"~ y A. Tamayo Vargas, Literatura en Hispanoamérica. La 
sección III (Información bibliográfica) a cargo de Jesús Benítez, 
reune alfabéticamente los libros publicados en España sobre lite-
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ratura hispanoamericana desde 1973 al primer cuatrimestre de 1974. 
La sección IV es netamente informativa de la Cátedra Directora de 
la revista y actividades afines y por último la sección V (Seminario
archivo RuMn DaIÍo), que se anuncia como fija en la publicación, 
contienti estudios sobre el poeta guatemalteco y del modernismo 
(so'bre p~a de L. Lugones entre otros) y notas, también sobre R. 
Dano y este movimiento, a- 10" largo ce -r63 ¡páginas. A continuación, 
como quedara dicho antes, reseñaremos los dos estudios dedicados 
a Neruda y ~uego todos los de la S'OOCión I. JUAN LoVELUCK, "Neruda 
ante la poesía hispanoamericana", pp. 13-24. Presenta este crítico, 
la preocupaci6n de Neruda por los .poetas y la poesía de todas las la
titudes y é¡Y.Jcas. Se reproducen como ejemplo de esto, críticas del 
poeta chHe'no sobre A. Crumaga Santa María (de 1931); José Asun
ciÓD Silva (de 19(6) Y Ramón López Velaroe (de 1963). LUIS SÁINz 
DE MmRANO, "SoIbre Neruda y dos dJásicos es¡pañales", !(q). 25-50. Se 
citan los conocidos versos de Neruda: "Que amen como yo amé mi 
Manrique, mi Góngora, / mi Garcilaso, mi Quevedo" y se rastrea, 
primero, en forma rápida, los autores españoles que el chileno men
dona en su obra, para luego hacerlo más detal1adamen'tie con Gón· 
gora y Quevedo dada la especial importancia que .los mismos tienen 
por la repercusión direcnsima en su obra. Oportunos ejemplos y 
referencias bibliográficas de interes, completan el tralb~. RAFAEL 
POSADA, "La jitanjáfora revisitaoa", pp. 55,,82. Basándose en Jos prin
cipios estilísticos derivados de la gramática generativa .transforma
cional, se intenta contrastar una muestra del idiolecto de M. Brull 
y Caballero (el poema "Jiwnjáfora") con las normas del español me
diante un excelente rnicroanál!isis que albarca aspectos sintáJCticos, 
fondl6gicos, semántreos y sociolJmgüíslMcos. LEoNCIO CAlmEnA FEll
NÁNDEZ, "Otf.gene's y desarrollo del teatro en Fililpinas", pp. 83-00. 
Durante los 350 años de dominación española en estas islas, período 
del teatro estudiado en este artículo, se comprueba que la mayoría 
de las obras son de alltores de la península pero ignorándose, incom
prensihlemente, las grandes figuras como LOJ?e, Calderón o Mora
tÍn. BELLA JOSEF. "Caracterización del modernismo lbTasi,leño: poética 
y lenguajé', pp. 97-110. Tomando como punto neuráll:gioo Ja lla· 
mada "Semana de Arte Moderno" de 1922, se examinan en farma 
concisa antecedentes y consecuentes de este movimiento donde se 
destacan ~as :fiJguras de Mario y OswaM de Anorade. CARLOS MIGUEL 
SUÁREz RADILLO, "nos generaciones de -la violenICia en el teatro 00-

10mbtilJJO contemporáneo", pp. 111-135. El autor traza un esquema 
de la evoluci6n sociopoHtica a partír dft 1930 en adelant~ que lleva 
Q Colombia a desembocar en el fen6meno de la violencia. Inmedia
tamente se consideran dos generaciones de dramaturgos (en realidad 
más separados cronológica que temáticamente). El primer grupo 
estaría representado por M. Zapata OUvella (1920), M. Lemos (1920), 
C. Andrada Rivera (1922) y E. Buenaventura (1925) y caracterizada 
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Espinosa (1938), C. J. Reyes (1941), C. Duplat (19ü.), G. Martínez 
Arengo (1942) y J. A. Niño (1942) que entocan la "iolencia estable 
de los poderes constituidos y por Iv tanto de carácter más universal. 
El artículo contiene bibliografía general y sobre los autores tratados. 
FERNANDO AlNSA, ceLos buscadores del Paraíso", pp. 137-150. Se pre
senta en este artículo el problema de la identidad del héroe de fic
ción hispanoamericano y su falta de centros ordenadores que sería 
esencial a su condición de americano y no accidental o circunstan
cial como puede ser en el caso de la novela europea. El desarrollo 
de esta hipótesis abarca tres tÓl'icos: a) la objetivación de la utopía; 
b) qa identiJfica.ción cdlectiva y e) las difiru1Jtades 00 "ser-, AcusrlN 
DEL SAZ, "Algunos apuntamientos sobre hl novella hispaD08lIJlel'icana 
llctual", pp. 151-166. Con cieda falta de coherencia expositiva (ya 
que se analizan tanto temas t.."Omo autores) el artículo trata de dar 
una visión generllll del llamado boom narrativo hispanoamerilcaDo. 
Se mencionan varios autores pero presta mayor atención a Cortázar 
(Libro de Manuel) 'Y Vargas llosa (Los cacho"fJS; Pantale6n y las 
visitadoras). InexpIkableillente el autor dice e~tar esperando, toda
vía, '1a novela sensacional que sea expresión de ellos y del cuarto 
<le :sjj~o Ultimo"; ALBERTO GUTIÉRREz DE LA SoLANA, ~ novela cuba
na escrita fuera de Ouba", pp. 167-190. Muestra Qa importancia de es
ta novelística que cuenta entre sus ellipOIlentes a G. Cabrera lnfante, 
S. Sarduy y Nivaria Tejera (que transforma IIU novela en una sor
prendente experIencia lírica). Luego de un breve comentario sobre 
estos autores se pasa revista a una veintena de nombres -muchos 
de dllos finalistas o consagrtldos por premios editoriales - de los 
cuales se resumen contenido y técnicas narrativas. Todo esto per
mite afirmar que así como existe una amplia literatura de la revo~ 
lución mexicana, ya es una realidad la abundante novelística de la 
revolución cubana puesto que en la mayoJÍa de los casos, ese es el 
tema que tratan estos autores. Una bibliografía completa el trabajo. 
JOAQUÍN Roy, "Fantasía y reaUdad: doble ;y a,migo en cuah'o hitos 
argentinos", pp. 191-208. Los cuatro hitos a que se refiere este ar
tícwo son: Maitín Fierro, DOn Segundo Sombra, Sobre héroes y 
tumbas y Rayuela que quedarían cone'ctaJdos en1:'l'e sí ¡por la inda
gación del "otro" y eJl querer vencer ~a soledad del personaje, incOID
pletoen todos los casos. L. B. Iú.EIN, u Anliimperialismo y literatura 
en el Caribe (1898-1933)", pp. 209-222. Tomando a tres escritores 
Anti1lanos como ejemplo, eíl autor muestra cómo manejaron entre 
otros recwsos la antítesis para manifestar su antiimperialismo. Ellos 
son: Américo Lugo, ,ensayista dominicano; José Antonio Ramos, no
,-eIma rubano y José de Diego, poeta puertorriqueño. MATÍAs 'MON

'lES HUIDOBRO.~"El temo de Mila,nés y la tfonnación de la conciencia 
-cubana"; pp. 2123440. Se iiJllterpretan las obras El conde de Alorc08 'J 
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Un poeta en la corte de José Jacinto MiNanés (1814-1863) no desde 
un punto da vista romántico, como se hiciera otras veces, sino como 
aporte a la formaci6n de esa conciencia cívica que reza el titulo. 
ROSABIO RExACH, "La. AveUaneda como eslCIitora romántiCa", pp. 241-
254. BaS1ándose en !los contceptos caraoterW;adores de E. Allison Peers 
sobre el romanticismo ("the revival and the revolt"), R. Rexach jus
tifica esos rasgos en la Avellaneda y niega finalmente el hecho de 
ubicarla como e'scritora neodlásica. NORMA CABRICABURO 'Y LUIS MAR
TÍNEz CurnÑo, "El Mart'n Fierro en lEspaña", pp. 255-310. Se liIDcia 
con una re'Y'ioon de ~os eSltudios sdbre el Martín Fie"o en la peDiD-
5Ula (se tratan particularmente los de Miguel de Unamuno y de José 
María Salaverría). En una segunda parte de este extenso' artículo se 
refieren al influjo del poema gauchesco en la literatura esnañola. 
Ejenlpilo de esto es la dbra de1" salmaIlltino Juan de MaJ1donado Que
rellas del ciego de Robliza. Para el interesado en esta temática fe
mitimos a un art~lC'Illo de M. Dumn, "El Martín Fie"o y sus críticos 
españoles" enReoista Iberoa1Mricana, Nil"os. 87-88, 1974 (pp; 479-
489). CABRIELA MORA, «H09I:os jntimj,s.ta: introducciÓ'll a su Diario", 
pp. 311-362. En este largo estudio se analiza el primer diario íntimo 
de las literaturas hispánicas: el de Eugenio María de Hostos. Orga
nizado bajo los subtítulos de: 1, Introducci6n; 11, Rasgos represen
tativos del "diario" íntimo aplicados a la obra de Bostos y III, Ras
gos sobresalientes del intimista (caDa uno de ellos, a su vez, con 
varios subtemas) el trabajo demuestra que no s610 se trata del diario 
de un patriota sino de un diario en su verdadera dimensi6n, la de 
ser íntimo. La inclusión del adjetivo se justifica sobradamente a lo 
largo de este análisis hecho por Cabriela Mora. Las "consideracio
Des finales" tratan, entre otros conceptos, el valor literario de una 
obra de este tipo. CLAUDIO CYMERMAN, ~Eugenio CaJmbacéres: no
velista y crítico", pp. 363-386. Se consideran cuatro artículos publi
cados en cl diario Sud América (entre 1884 y 18&5 en Buenos AireS). 
Dos de eHos ;pertenecen a M. Cané, 'uno a Martín García Mérou y 
otro 'CWJ mismo Camibaoéres. Precisamente este úlltilmo se revela 
critico de ma noveila Ley Sooial de Garcla Mérou, y entiende Oymer
man que esto sería una forma de agradecimiento por la defensa que 
e] m~ Mérou lbalce IC'Oma los severos junos enü!tidos por Miguel 
Cané contra Camlbaceres en aqueMos artículos. LUISA [.óPEZ GRIGERA, 

"En tomo al arte de eSlcdbir de Eduardo Wilde en "La Uuvid', pp. 
387-406. Se revisan algunos aspectos de la génesis de esta obra; se 
muestra su estructura y se cotejan detenidamente dos versiones (de 
las 3 existentes) como anticipo de una futura edici6n crítica de 
Prometeo y Cía, al que pertenecen esas páginas. JosÉ OLIVIO JIMÉ
NEZ, "Una aproximación existencial a!l Prólogo al "Poema del Niá
gara' de José Martí", .pp. 407-442. En este pr610go de José Martí 
al "Poema del Niágara" de J. A. Pérez BonaJ1t1e, se ha visto un mani· 
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fiesta del modernismo literario. Pero, a partir de un concepto del 
pensador cubano Miguel Jorrín sobre su compatriota, se detalla una 
interesante anticipación de la filusofía existencial en aquel visin
lIIIBrio americano. MABCELO Q)DDOU. "Una perspectiva de análR de 
tres poemas de César Vallejo", pp. 443-467. En este estudio, que 
forma parte de una tesis doctoral que se publicará próximamente 
con el titulo de César Valleio, combatiente de la esperanza, e'l auJtoz 
discute algunas interpretaciones sobre la obra del poeta peruano. 
Los tres poemas a que se refiere son: "He aquí que hoy saludo ... "; 
"Los desgraciados" y :Estáis mueIltos". ENlIIQUE ÁNDEBSON 1MBmr, 
"Chesterton en Borges", pp. 469-494. Esta influencia es insignifi
cante, según dechlTa el autor de este estudio, pero debido a unas 
palabras de Borges (dichas en 1962) donde manifestaba haber leído 
desde chico e innumerables veces a Chesterton, se rastrea la pro
ducción del argentino en busca de aspectos o temas que lo empa
renten de alguna manera con el celebrado escritor inglés. Como 
conclusión: sólo son reconocibles "mínimas unidades narrativas" (los 
espejos, el laberinto, ]a 'Sorpresa, los equívocos. la realidad geomp
trizada) pero no veroadetos argumentos. H. IEIINEST LEwALD, "'Co
CileIl'tariOS sobre UIIlaS 'lN0ta5' de Eduardo Manea", pp. ~19. Es
tas notas fueron redactadas por el propio Mallea con fines de faci
litar la tarea de Lewald al preparar un libro sobre su vida y obra. 
Aquí se transcriben casi completas estas notas (se ada'l'a que por 
tener un carácter puramente evocatorio se han eliminado algunas 
páginas) . .I:!."'n detaIlados comentarios se muestra ]a posición del aulor 
de Fiesta en noviembre dentro de ilas letras argentinas como así 
también, sus anihedosartísticos. EsrHER P. MOCEGA- GoNZÁLEZ, La 
simbología re'ligiosa en El acoso, de Alejo Ca.l1pentier", pp. 521-532. 
Esta novela, según se ha interpretado, sobrepasa las aparentes fron
teras de la isla de Cuba en el orden espacial y del siglo XX en el 
temporal. POr tal motivo Mocega-González intenta descender hasta 
el interior alegórico de la obra y descubrir que la vida del hombre 
acosado -en la espléndida ~imetría de esta noveJa- es una mara
villosa representación de ~a V'irla del "Hijo de Dios". Ln..IA. DAPAZ 

SmoUT, "Casam4eIl'l:o rirua.J y el m1to del nemtafrodita en 'Ommbus' 
de Cortázar", 'pp. 533-554. Este trabajo pretende de'mostrar cómo 
cada detaHe de este cuento tiene una gran riqueza de símbolos que 
se relacionarían con la teoría de Carl Jung sobre la "individuación" 
(proceso psicOl6gico que hace de un ser humano una unidad única 
indivisible u hombre entero). Para ello se utilizan elementos comu
nes a la alquimia medieval que bien puede ser un ejemplo de esta 
teoría. Con lujo de detalles y algunas exageraciones por descono
~.:lDl1ento de la realidad que el cuento evoca, se pasa revista a todo 
su argumento buscando esos elementos que justificarían, de no caer 
en falsas y rebuscadas conexiones, sus pretendidas intenciones. Pn..ul 
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MABTfNEZ. ''Técnica del 'ttestigo-oyeD!te' en los monólogos de R'llJfu". 
pp.,555-568. Toma como materiall de estudio mos rellatos de El Uano 
en llanuJs y Pedro Páramo pa-ra observar en aqueHos cuentos que 
tienen monólogo, a quién Vil dirigido éste, con especial atención a 
cuando es un "testigo muerto", particularidad esencial en la térnica 
de RUlfo. R. M. F'RA.N:K. "E¡ esti-loO de Los cachorros", pp. 569-591. 
Partiendo de -lo que el mismo autor de Los cachorros denominó "pe
riodo literario proteiforme" se estudian distintos aspectos de esta 
obra como ser: la yuxtaposición, los diminutivos, la complejidad 
verbal y el tiempo. Como conclusión se determina que una gran 
parte del mensaje de esta novela se expresa por el hábil manejo de 
los procech"mientos antes mencionados. ELIANA SUÁREz RIvERo. "El 
esti!lo lKerario de Perrmnundo", pp. 593-616. Bajo este tíltulo tan 
general ~e analiza la originalidad formal y el realismo de esta novela 
de Carlos Alberto Montaner para concluir con una aproximación 
estilística que prueba que en ella se funden magistralmente dos ele
mentos: un hombre -el protagonista preso- de pie frente' a sus 
1ímites y la armazón externa de la narración que muestra un mundo 
ridículo, absurdo y fragmentado. L. M. QuF3ADA, "'Temas de un 
poeta 'coloni~do': A manera de protesta", pp. 617-629. Se analiza 
argumelita.l1mente cllmro A manera de protesta del poeta panameño 
Arístides Martínez Ortega que exprE}sa su reacción ante el imperia
lismo norteamericano en ~ país. A. V ALBUENA4BmoNES, "'El gauoho 
como figura. liiteraria", pp. 633-640. Tanto en el ca-so de 'Martín Fie
rro como en ~ de Don Segundo Sombra (donde sus autores fueron 
poetas cultos) se ha escondido detrás del 'lenguaje popular la verda
dera. creacIón artístiCa. RoBERT M. ScAm, "Presenciia de Buenos Aires 
en El iorobadito, de 'Roberto Arlil:", pp. 64l.-648. Basándose en unas 
palabras con que Arlt dedica el libro a su primera esposa se observa 
un cuadro heterogéneo del Buenos Aires -no deslumbrante y aris
tcxrltlco- de los barrios 'Y SUlbUIbi'Os de carácter sombrío. JORGE 
CoRNEJO POLAR, "Nota sobre la ifiunción de'l e~pado en Los ríos ",.0-
fundos'", pp. 649-656. El espado es posilble -según este autor- que 
deje de ser "una envoltura pasiva" y adquiera un sentido. A partir 
de esta premisa se analizan los 3 sitios donde se desarro'lla la acción 
de esta novela: La ciudad del Cuzco; Los pueblos de la serranía y 
La ciudad de Abancay donde es perceptihle que la complejidad y 
la riqueza funcional se incrementan en relación inversa a la ampli
tud del círou~o. F'RANCISOO TOBAR CARdA, "Pablo PaIlacio, el i!lumi
nado", pp. 657-666. Un detallado comentario sobre la vida de este 
extraño personaje, novelista ecuatoriano que ocupara altos cargos 
políticos y que murió de locura en 1947. Esta nota contiene biblio
graJf!a de y sobre PaIbIlo Pa-lacio. CEuA. ZAPATA, "Juegos de niños: su 
magia en dos cuentos de Julio Cortázar", pp. 6ff1-ffl6. Se refiere este 
artículo a dos cuentos d'e Final de juego: "Los venenos" y el que 
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da, precisamente, título al libro. La magia de este autor radicaría 
en la autenticidad de los juegos infantiles dentro de una estructura 
liBeal sin los insólitos recursos de la mayor parte de la obra de COl. 
tázu'. KATALIN KULIN. "Cien años de 801eclad. Aspectos de S4l lIlUIldo 
mítico", pp. fJ77 -685. Basándose en su artículo: "Reasons and Cha
racteristics ()If Fau.}i]mer·s Inlflluence on Modero Latin·American filo· 
líon'", Acta Li"eraria, Bud~, 1/4, 1971, pp. 349-383", analiza ., 
~aracterísticas dE"1 mundo mltico de W. Faulkner en Gabriel Gareía 
Márquez. 

. C. A. B. 

ANUARIO DE LA ESCUELA DE LEI'RAS, Nro. 1, 1975. 

Bajo la dirección del profesor J eros Serra, hace :su presentación el 
Anuario de la E8Cuela de Letraa que patrocina la Unítversidad de 
Los Andes (ciudad de Mérida - Venezuela). !Este primer número 
contiene siete estudios sobre temas de literatura. No incluye ar
tículos sobre gramática o lingüística. En su segunda sección (Orea
ción) se reproducen 3 poemas y 3 cuentos Ge jóvenes escritores oe 
.esa región de América (Ecuador, Colombia-y Venezuela). Bajo el 
título de Resenciones figuran las reseñas de varios libros y revis
tas !Sobre tema hispanoamericano. Finalmente las notas -al con
trario de lo que suele ocurrir en la mayoría de las publicaciones de 
.este tipo- traen información sobre actividades, reuniones y con
ferencias del grupo literario de esa Casa de Estudios. Cierra el 
volumen una referencia biográfica de todos sus colaboradores. Hay 
que destacar que la revista que nos ocupa es iniciativa y logro oe 
profesores y estuGiantes de esa Escuela de Letras y que tiene el 
firme propósito de que la misma sea un Índice d'el acontecer crea
tivo y de investigación de la Universidad enclavada en 1a más 
lírica ciudad de Venezuela". LUDIO CARDOZO, "Ha~a una nueva es
timativa crítica de aas poesías de Andrés Belto", pp. 1'3-38. Cardo
zo agrupa la producción de Bello en dos grandes secciones: 1) tra
ducciones y 2) poes!as ori'gimrles. Esta última, a su vez, diividida en 
a) eglógicas y rustioanas; ib) cívicas; e) juguetes y fábulas; d) poesías 
menores. La transcripción de ejemplos de cada grupo de la segunda 
sección forma el cuerpo principal del trabajo. Lo antecede una 
biografía del gran huinanista venezolano y la reproducción de al
'gunas ideas del mismo aparecidas en las revistas que fundó du
rante su permanencia en Londres. Para cerrar el estudio agrega un 
Apéndice con la cronología de SU'i mejores poemas y una Biblio
grafía de 'Y sobre Bello tanto del siglo XilX como del ~. MARiA 
'fEREsA .EsPAD, '"Análisis de la soO.edad en 'La rea3.idad y el deseo' 
.de Luis Cernuda··, pp. 41-60. Este estudio es la reproducción del 
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capítulo 111 de una Tesis presentada por la autora en la Sorbona 
de París. Partiendo d'e la definición del DRAE del lexema 'sole
c!ad" se hace un estudio estadístico de los términos que pueden 
agruparse alrededor de 'soledad" (ausencia, ajeno, deseo, olvido, 
desierto.. vacío, sin, etc.). En otra sección del trabajo se pa-sa re
vista a los títulos que componen el libro de Cemuda en sus d'is
tiDtas partes. De ~s apartados se desprende la siguiente con
clusión: el autor nos pone en contacto con lo negativo, lo triste en 
la vida del! poda Y en su obra de rohlario. ISABEL SÁNCHEz DE FA
RIÑAS, "SímI y vb:lización: dos recursos para e:mltar la naturde
za", pp. 61-90. Se analizan estos recursos en la obra del escritor 
venezolano Manuel Urbaneja Achelpohl (1873-1937) para arribar a 
]a conclusión que señala el título. Claros y oportunos gráficos -al
guno de tipo estadístico- completan el trabajo en b sección ca
rrespondiente al símil. Por último, acompaña a estos planteo-s una 
hibl'iogralfía sobre el tema. MAIÚA ELENA CLARo, "Ima;gen de la vida 
E.'D mas Coplas a la muerte de Menon de Ernesto Cardenal"', pp. 91-
136. En este trabajo d'e licenciatura, M. E. Claro muestra la ima
gen de vida que se desprende de un poema que habla sobre la 
muerte. En el presente estudio se transcriben completos los 526 ver
sos que componen las "Coplas". Unas notas finales con las biogra
fías de Ernesto Cardenal y Tomás Clames) Merton y una bibliogra
fía sobre el primero, tienen la intención de despertar interés por la 
temática cristiana y revolucionaria de este pensador, escritor y co
nOcido monje tl'apense. AnELIS LEóN G11EVAIlA, ccEllenguaje poético 
en Giambatista Vico", pp. 137-148. Su lenguaje aunque elegante 
es a menudo oscuro y poco claro. Sus conceptos son los de un pro
videncialista. Pero es en la parte más interesante del artículo -la 
concerniente a las ideas de Vico sobre la poesía- donde León Gue
vara considera que fue un visionario ya que los modernos estudio~ 
de A. Alonso, D. Alonso, C. Bousoño y O. Paz entre otros y como 
ejemplo, podrían tener apoyo en las ideas del escritor y pensa
dor napolitano dte -la .primera rnJ.tad del -siglo XVLIJ. MATILDE DE
vrú, "1..a inIfluencia de ~a novela abjetiva en -la narratiw de Sal
vador Gannen:ma y de Julio Co!táz:a1-", pp. 1~52. lEn este breve 
estudio se muestra esa influencia en el destacado escritor vene
zolano (de quien se transcribe un hermoso cuento -"Viejos co
nocidos"- en la sección Creación de este mismo Anuario) y el') 
el autor de Rayuela a _partir de un jukio de Antonm Artaud que 
dice que ¡as imágenes nacen e imponen una síntesis objetiva más 
penetrante que cualquier abstracción". De acuerdo con el con
cepto., ~a autora nos acerca a 'los eslCritores que estudia y ad
vierte que Garmendia se aparta de la subjetividad y nos presenta 
una realidad objetiva, dando una visión cinematográfica de la~ 
cosas. Por su parte, Cortázar, utiliza lo lúdico, la yuxtaposición dl' 
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tutos para satUfacelo su p-opio juego uanativo. ENNJO Joá:Nzz 
EMÁN. -ADtooio Machado y ViceDte GeIIbasi: dos actitudes lDIe 
la realidad", pp. 155-158. Se caracterizan y ejemplifican breyemen
te aaiMJs poetas: mientras en Machado existe una dbservaei6n de 
la naturaleza objetiva,Gerbasi la incorpora a su ser, subjetivizán
dala de una manera fantástica. 

C.A.B. 

REVISTA IBEROAMERICANA, N9 86. eoero-marzo de 1974 

ROBERTO GoNZÁLEZ ECHEVABlÚA, "Isla a su vuelo fugitiva: <..AI!"
pentier Y el reaIlismo máJgico", pp. 9-63. !Edlevarría determi.Da. los 
propósitos de la empresa artística de Carpentier durante la dé
cada del 40, luego hace un anáMsis de la historia y ~os alcances 
del concelpto de realismo mágico (o lo real maraviUoso) según di
versos teóricos para ver de qué modo se inserta en dicho períodt) 
de .la obra de Carpentier y, por último, indica las contradiccio
nes inherentes a la versión que del mencionado concepto desarro
Ha Carpentier y que lo llevan a abandonarlo en su producciJón 
posterior. SHABON MAGNARELLI, -:El camino. de Santiago' de Alejo 
Carpentier' y la picaresca", pp. 65-86. Mediante un interesante co
tejo MagnareHi demuestra la coincidencia de elementos· de este re
lato de Carpentier y la antigua picaresca española. Entre aquellos 
destaca el desdoblamiento del protagonista. En el desenlace de "El 
camino de Santiago" (aquí referido a Santiago de Cuba), Juan el 
Indiano Se encuentra con su ser pasado, Juan el Romero_ En defi
nitiva, la versi6n cíclica, tan frecuente en la obra de Carpentier. 
]UlII0 MATAS, "Orden y visión de Tres tristes tigres", pp. 87-104_ En 
un recorrido general por el texto de la obra se pone de relieve la 
Íntima trabazón existente entre las siete secciones que componen 
]a estructura de Da misma. De este pertfeoto ensambl8lje', Matas ana
liza preferentemente otra correspondencia: la caracterización de los 
personajes !IUbot, Sil'Vestre 'Y Cué, ,los "tres tigres". Las Notas son las 
siguientes: JosÉ !DuRAND, 'IDe bibl!i.ografía indiana", <pp. l(~-llO. El 
autor reúne una serie de curiosidade" hibliográficas .ffll relación COII 

1a Histórica reladi6n del reino de Chile de Alonso de ()vaqle y los 
Comentarios real& d~ Inca Garciiaso. JosÉ ANADÓN. ~f'es notas 
sobre Pineda y Bascuñán", pp. 111-118. El hallazgo de un memo
rial inédito de Pineda, fechado en 1639, pero conservado en copia 
notarial de 1680, y las sugestivas observaciones sobre ~a "Recopi
¡ación" y la labIa de autoridades" (parte integrante del ms. ori
g:iDa!l del Cautiverio feliz), que aportan estas notas, arrojan nueva 
luz sobre la (amosa obra de la literatura colonial chilena v su au
tor. Isilis I...ERNER, -nos notas d texto de La Maucana",pp."119-1M. 
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Se agrega a otros testimonios ya aducidos un eco seguro del S\l· 
neto 11 de Garcilaso en el Canto VI de la Primera Parte (1569) d(1 
1.0 Araucana de Monso de ErciLla, y asimismo una cowcideDlCia 
f'JIipresiva entre La Araucana y el "Poema conjetural" de J. L. Bor
ges. AuClA BoRINSKY, "Altazor: entierros y comienzos", pp. 125-128. 
Se analiza en esta nota el cuestionamiento y superación de la es
tética C1'eacionista en Altazor, que representa así el fin de una 
época -la que va del modernismo al creacionismo- y el comien
%;0 de otra, la de nuestra aohuall poesfa !hispanoamericana. JOSÉ MA
lÚA CAIulANZA, "El fuego interrumpido, de Da,Diel Moyano". Ca
rranza encuentra que en esta colección de 10 relatos eslabonados 
por el tema de la infancia, Moyano reitera un elemento fundamen
tal: ,la me'1Jola de 1a realidad y ~a fantasía. iEi NQ 86 de la Revista 
Iberoamericana contiene también dos ensayos bilbHográlficos, de
dicados uno a Juan Rolfo y el otro a Adolfo Bioy Casares. 

REVISTA mEROAMERICANA, Nros. 87-88, abril-setiembre 1974. 

Número dedicado ail Martfn Fierro. ALFREDO RoocIANo, "Desti· 
no personal y destino nacioo~ en el Martín Fierro", !pp. 2l.~o. iEl au
tor dd trabajo emoca su visión del Martín Fierro como obra que ex
presa una ~Ilidad: un priJ11Ici.pio de I~ueda inditvidua!lizante, a la 
vez que IWZIÓn de ser de :una nación en fOImación. ANToNIO PAGÉs 
L.uu\AYA, "Martín Fierro en ~a ¡perspectiva de UD siIrJlo", pp. 231~ . 
.E.n esre estudio el Martín Fierro es interpretado como obra que 
escapa deliberadamente d marco coocelpWa'l de su época, 'al mun
do de los hechos, 'Para encamr el mundo de los significados, válidos 
en todo tiempo, y, con eRo, lograr vigencia permanente'. GUJLLERMO 
ABA, "Sarmiento y Hernández: DiveI1gencia y Conciliación", pp. 
245-''''~7. Ea prof. Ara confroma Conflictos y a1'1nOf'ifas y Facundo 
con Martín Fierro, la Vida ckl Chacho y ~a Instrucción del estan· 
dero para demostrar ~os distintos enfrentamientos polémicos entr& 
campaña y vida mibiLn$l. RUBÉN BENÍTEz, "'La condición humana 
en el Ma11Jn Fierro" pp. 2159-277. HemándezdJ¡,amatiza en Mar· 
tÍn Fierro una historia fundamental y siempre repetida: la historia 
del hombre creado 'Por ([)jos con excelsos dones y que, alejado de 
la peIfeoción, iuoha para sobreviw en un· mundo cruel. DAVID 
LAcMANoVICH, "Pa1a1bra y siolencio en el Martín Fierro", pp. 279~. 
Lagmanovich., valiéndoge de ejemplos tomados del teno hernan· 
diana, sostiene que buena parte del mismo ge apoya sobre una 
antítesis silencio~alabra, oposición que es el punto de :partida 
del Mo narrativo del ¡poema. EMIR RODmGUEz 'MONEGAL. dEl 'Mar
tín Fierro en Borges y en 'MaÑÍnez Estrada", pp. 287-302. Eil autol 
parte del supuesto de que toda obra grande está hecha no sólo 
00) texto escrito, sino además de los textos oriticos reaHzados por 
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dgmlos lelctores excepcionaJl!es, tan valiosos como El autor de la 
obra. Sobre esta base, se comentan y se coufron.tan trabajos de 
BoI!;es -enfoque Ifmgmentario- y de Martí·nez Estrada -eof& 
que totalizador. ENBIoo"MA!uo SANrl, "'Escritura y tradici6n: el 
Martín Fierro en dos cuentos de Borges", pp. 303-319. Borges in
corpora la tradición de la poesía gauchesca a dos relatos suyos: 
"Biografía de Tadeo l!lidoro Oruz (1829-1874)'" Y "iEI Hu··, que 
parten de episodios cutlminantes del Martín Fierro. En el análisis 
de ambos relatos Santí aporta un estudio de los rasgos de !la nana· 
tiva ooIlgiana. HUMBEBTO RASI, "Borges frente a la. ~ gau
.chesca: critica y creación", pp. 32J.-336. Rasi presenta a Borges 
en el doble aspecto del crítico y del creador frente a la opoe'Sía 
gauchesca. Sus trabajos críticos son comentarios ·de lector atento 
y sutil que aoorea en fonna coherente el origen y traye'ctoria del 
género. Su interés por ,la gaudhesca se proyecta al plano de la 
creación en sus dos relatos que macen de episodios fundamentales 
.del Martín Fie"o. JUAN CARLOS GmANO, "El contrapunto de Fierro 
yel Moreno", pp. 337-351. Ghiano sostiene que el contrapunto de 
Fierro yel More'oo actualiza el hecho más celebrado de los paya.
dores: el canto competitivo, sustentado en 1a concepción del mundo 
divudgada por los versificadores y por una sabiduría derivada de 
la na.'turaIeza 'Y de la experiencia doll.orosa. FÉLIx WEINBERG, "Una 
etapa. poco cooocida de la poesía gauchesca: de Hidallgo a Asea
subi (1823-1851)", pp. 353-391. En ~os últimos años diversas inves
tigaciones han desoubierto composiciones desconocidas y autores 
.o'lVlidados. Entre éstas transcribe f.ragmentariamente y comenta la 
"'Graciosa y divertida conversación que tuvo Chano en las fiestas 
mayas de 1823", de autor anónimo y baJ.'lada en 1968 por la señora 
de Botas. Hace ot!lO tanto con una segunda "Dh-ertida y gl"aciosa 
conversación", anónima, de hacia 1825, :largo romance de mil versos, 
degculbierto en 1968 por el autor del traJbajo. RODOLFO A. BoIlELLO. 

·'Hemández y Ascasubi"', pp. 393-408. BoreIlo, tras un ~xhaustivo 
cotejo de telCtos, demuestra ~a influencia de la obra de Ascasubi 
sobre Hernández. Sostiene que ~a obra que notoriamente imiluy6 
en Martín Fierro fue el Santos Vega, pero en la versión de 1850. 
FERNANDO AINSA. '"Los símbolos 'naturilizados' de Loa tres Gau
chos Orientales", pp. 409-430. ·El autor del trabajo, sobre la base 
de'l tem> de Los tres gauch06 oflientales, estudia b incorporación de 
una. serie de motivos, recursOs y t,.'OnstaDtes temáticas de Jalilera
tura uniVJersai a la literatura rioplatense en un proceso de "natura
iiZ8lción'" o "nacionaiización'", JAIME Au.zllAD, "El PneJ"o literario 
·del Manín Fierro .... pp. 433-458. El problema del género literario 
del Martín Fien'o todavía subsiste a causa de las características 
especiales de ia obra. Se plantean las distintas posiciones sobrE' 
.el tema de Rojas. Lugones, Tiscomia., Bor~ y Martínez Estrada. 
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EIsA K. GAMBARINI, ""Mascaras y más máscaras", pp. 459-470. La 
autora en su análisis sigue una tra Y'ectoria que va desde ~a peri
feria del texto hasta su ceD'~ro mi:smo. comentando desde dil.itinlo~ 
ángulos lo que denomina "Máscaras". Así l'amáscara de Her
nández que asume el papel de un gaucho, ,la máS'Cara de un narra
dor dra.Il'laitizado, etc. MYRON l. LICHTBLAU, "El Martín Fierro como 
abra de arte !literariá', tpp. 471-477. La claJve del constante iDJt:eres 
que desrpierta el Martín F;erro !ladica en la candidez de ia pregelll
taoÍÓn de no más Íntimo y verdadero dell gauldho. El genio de 
Hemández hizo posible le. perf.ecta articulacron entre ,ja m:l'toer a 
narrada y ma forma de presentárnosla. MANuEL DuRÁN, "El Mart:n 
Fwrro y sus criticos 1e5p3.ño}es", pp. 479-489. Hay un h6'cho fun
damentall: la valoración del poema por parte de la crítica espa
ñdla tuvo una repercusión decisiva en su destino ulterior. El autor 
destaca el ensayo de UnamUID.o como el más inteligente y vaH.oso 
y el de AzorÍn como el más interesante y origiinat RAÚL H. CAS
TAGNINO, "Lo gauchesco en el teatro argentino, anteSl y despUés de 
Martín Fierro", pp. 491-508. Ante!s de Martín Fierro un tea·tro 
primitivo gauchesco dio dos primeros testimonios de una realidad 
campesina. Después, el teatro ruraA documenta una nueva fiso
nomía de la campaña arg.enti.na po9l:erior a Martín Fierro: Mar
tín Coronado, Florencio Sánchez, Rodol!fo GonmIez Pacheco. ÁN
GELA B. DEl.r.EPI.ANE, "José Hernánáez: un s~o", pp. 509-548. A 
propórito del centenario de la aparición del Martín Fierro, 'la autora 
del estudio se detiene en el come'ntario de dos obras dadas a auz 
con motivo del acontecimiento: Martín Fierro, un siglo, voilumen 
editado con la colahorad6n de Horacio J. Becco, Ramiro de Casa..,
beUas y Osiris Troiani y RevisWn de la obra y vida ~rnandiana de 
Ramiro de Casasibellas v Rodollfo A. Borello. El e'studio se cierra 
con una extensa bibliogÍ-a.fía herna:ndia:na. 

REVISTA ffiEROAMERICANA. NQ 89. octubre-diciembre de UJ74, 

Los estudios SOD: EMIR RoDRÍGUEZ MONEGAL, "Borges y Paz: 
Un diálogo de' beños críticos", pp. 567-592. Los dos grandes po~tas 
de la literatura hispanoamericana actue:l están unidos por una 'clcti
too inorelectuaJ ante el fenómeno estético, ~o que no implica una 
misma Q¡preciadón en cuanto a la solución de 'los problemas. Cir 
custancias Ibiográficas y cu~ltura~es mos se¡man albisma~mente. Sin 
embargo, 'han dicho cosas idénticas de manera muy distinta '1 

cosas opuestas de un mOdo similialr. EUGENE!L. MORE'ITA, "El ViUau
rrutia de Reflejos", pp. 595-614. Morelta destaca los vallares de 
esre libro de poemas de Viilhmrrutia como precursor de la madurez 
artística de su autor. Hace, además, un anállisis en particu,lu 
de los recursos esti!lísticos característicos del poeta que en obras. 



posl'e'I'iores tenldmn un desarrol~o más amplio y origilltll. SO ~ANNE 
JILL LEv!NE, "Zona sagf'rlda: Una lectura mítica", pp. 615-628. La 
¡tutora de este trahajo s'eñala la modaJlidad de Carlos Fuentes: el 
emp}eo de mitos para acercarse a lla rea:lidad mejicana. Así anal iza 
distintos momentos de la novela Zona sagrada efectuando, en aJjl:u
nos casos, interesantes paradelos con Pedro Páramo. EVELlO EcI&J VA

lUlÍA, "Nuevo acercamiento a la estructura de Don Segundo Somhrtl". 
pp. 629-638. Contra algunas opiniones, Echevarría SOStib~ e a tm.
ves de un interesante análisis que Don Segundo Sombra ~¿~. ndr~ 
a una estructura «perfectamente .pensada", a un ciclo redun\l~' en 
el que los protagonistas también marchan hach la conCli ción d ~ 
sus d~tinos. BÁRBARA DIA.NNE CANTELLA, "Del modernhullO a la 
Vanguardia: La estética del Haikú", pp. 639-650. A juiciu de la 
autora Ja influencia más notable en Ja evolución de 'la poel.ía roo
dernista es el Haikú, fenómeno que se dio en ~a década uel 20. 
Trasd--finirlo como "la expresión poética die una isntuición", Can· 
tella señala ejemplos de su influencia en todos los movimientO" 
de vanguaMia. JUAN lDvRÁN LUZIO, "Hacia ~os orígenes de ura 
literatura colonial", pp. 651-656. Es neoesario ¡par·tir de Colón. FA 
hombre e1tropeo llega a Amérioa para encontrars'e con aquel~o qu~~ 
ya ha:b~a prefigurado en su imaginación, apoyado por ci.rcunst3.1l
das de m historia y ~a leyenda. Comienza por describir el cont·, 
frente vier.do sólo aquelllo que· quiere ver y así nace una Htemturp 
que tuvo que levantarse cotra la rea1idad. Las Notas son: Auc.: ... 
BoRINSKY, "¿Qué leemos cuando leemos?", pp. 659-66S. A pesar de 
su crecim.iJento notable -la. literatura hispanoamerioana no ha su~
citado una crítica del mismo nivel, salvo contadas excepciones. 
En este sentido es interesante el ensayo de M. Vargas Llosa Carda 
Mátlquez, héstoria de un deicidio, que Ut autora comenta S'intética
me'nte. MONIQUE J. LEMAllTRE, "AnáJlisi.s de dos poemas especiales de 
O. Paz: 'Aspa' y 'Concorde' a pa'rtir de ~a:s coordenadas del Y Chitng"', 
pp. 669-674. La ~_utora realiza un breve análisis de Jos poemas 
"Aspa" y ''Concorde" de Octavio Paz y ocle su uso de trigramas 
que le permÍlbe'n reaBmr un juego creador de acuerdo con l~ pm
tuila:dos SIllrl'ealistas. EDUABDO MITRE, "Los ideogramas de J. J. Ta
blada", pp. 675-680. Mitre analiza diversos poemas en los que 
Tablada usa de la ideografía, recurso que f'l1 pOleta valora por su 
doble eXlpTesión: línea y gráfica. T AMARA HOLZAPFEL. "Soledad y 
rebelión en La vida inútil de Pito Pétez", pp. 681-687. Holza,pfel 
o~~ cómo el tema del aislamiento produce en literatura su con
trarema: el de la rebelli'ón. El vicio del aJcoho! de Pito Pérez es 
el símbolo de esa actitud que en ~ novela de Romero está des
tinada a un enfrentamiento con la sociedad 'hipócrita y cruel. El 
NQ 89 de la Revilta Iberoamericana contieJlle también una nota 
necrológica motivada por ia muert·" del ProL Manuel Pedro Gon-



556 

záilez y la continuación de la Bibliografía de y sobre Juan Rulfo, 
iniciada en el NQ 86. 

M.E.C.' I.D.K. 

REVISTA DE LINGUISTICA TEORICA y APLICADA, 
. VQI. 12, 1974. 

v 

LEÓNIDAS CAlmAsoo, "Análisis acúmco de ia secuencia [r] más 
vooal en el españO'l de Concepción/Chlile", pp. 5-13. En una inves
tigación realizada in situ, lel autor con la participación de tres 
informantes, analiza la 'pronunciación de los enunciados Rita, reta, 
rata, rota, ruta. Como resultado de io anterior, aparecen en ell a'l"
tfculo 6 tab1as de mediciones y 5 cuadros resúmenes de las ante
riores. Acompañan ,también el texto 5 figuras espectro gráficas. ~ 
MUNDO Emu:QUEP ARADA SEPÚLVEDA, "El léxico figurado d'e las minas 
de carbón-Lota", pp. 15-36. Las modificackmes al 'léxico común 
oonvierten a éste en una j:erga. S'e estudia, a partir- de este con
capto, .principa:1mente, la génesis del iéxico minero ya sea por 
metáfora o -por metonimia ystinécdoque. Se ar.riba a la conc1usIDn 
siguiente: la creación metafórica liga más a1l hombre con su mecH.o 
ex;terior mientras que ~a natura,lem de la metonimia y de la sinéc
doque confinan la creación léxica al.mundo exclusivo de su ámbito 
I~borat MARTA BIANClU, c1Les notions de t!hemes et prédicat. Leul' 
incidenoe dam une souscatégorisation de l'adverhe", pp: 37-46. Se 
tra'bajó con una baSle predetenninada y con la ayuda de un hablanre 
nativo francés como infonnante. Primero se establecieron las ca
racterísticas forma'les de un adverbio usado en función predicativa. 
Luego s-e estudió 10 mismo con adverbios de manera, cantidad, tiem
po, lugaT, afinnación, negación, duda y aquellos tenninados en 
- ment que puedan asumir alguna de e5'8S funciones. Se oHegó a 
la conclusión siguiente: de 129 ·adverbios que fonnaban el corpus, 
sólo 75 pueden ocupar la función predicativa y 54 no. De los 7:5, 
sólo 37 pued1en tener Olla sola posibüidad, .9:1 tienen dos y 11 tie
nen tres po·sibillidades. ADALBERTO SALAS. ~ atas sobre el verbo en 
el mapuche de Chile", pp. 49-88. A parti,r de un análisis morfémico 
(ya i.niciado en "Notas sobre el mapuche de Chile", BIFUCH, 
XXII, 1971. pp. 96-116) se analizan Jos SlUfijos negativos en con
textos de ¡formas V1eIhal,es del modo volitivo en mapuche (¡¡.ropera
tivo, desiderativo y optativo). En ~os InfOImes aparecen eIl de 
GL08IA oMUÑoz. "Estudio gingii!stico-etnográfico dell léxico de los 
juegos iDlfantiles en la ciudad de Concepción 1" y el de ENRIQUE 
RVGGEBI, "E&tudio iÍngüístico etnográfico sobre ias embarcaciones 
y la pesca en la PenfDsula de Tumbes. Metododogía y cuestionario 
preliminar r. 

C.A.B. 
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ComeJlll:alE'mos en esta reseña los artículos ori-ginaAe.s del R]ahr, 
QaáeDdo caso omiso de las reseñas de Ubros que en esta revista 
ocupan un ~ugu muy importa.nre, y que en muchos casos aportan 
novedades a ias materias reseñadas. Dada ·la especialización de 
Filolog:a en temas hispánicos, l'imitaremos nuestros infOmleS sobre 
Japrimera lparte dcl RJahr a los tra'baj05 k' tema romanisti.co ~e
rall, incluyendo 'los que se dedican a temas medi!evales. Aunque 
algunos de ellos son muy importantes, se mencionarán sólo a·l mar
gen los que se ocupan de escritores o tendencias franceses e 
itaHanos postmedievales, a menos que tengan un ;interés especial 
metodológico o comparatístico. a tomo X)(i.lV comienza con la cuarta 
secuencia de un informe sobre problemas óe ·versificación: (pp. 25-49) 
H.IL. SCHEEL, Zur Theorie und Praxis der Versforschung N. Ver Vera 
in den romanischen Literaturen des Mittelalters (1as re'Cuencias oaqte
riores se pUlblicaron en RJahr, 18 [19671, pp. :50-55; RJahr, Zl. [1970], 
pp. 54-74; R]ahr, 22 [19711]. El autor se refiere a estudios sobre versi
ficación española en la segunda de ellas). En ouamo a generalida
des se discute ~ capitulo correspondiente en el antiguo Grundriss 
(E. Stengel, "RJOmanische Verslehre", en: Grundriss der romanischen 
Philologie, ed. G. Grober, tomo n, parte 1, Estrashur~o, 1902, pp. 
1-96), q'ue se refe'rÍa a un temario más amplio, y el hecho de que 
ffi él nuevo Grundriss der romanischen Literaturen des Mittelalter:J 
(ed., en colaboración con J. FrappÍfer, M. de Riquer, A. Ronca
~Iia, ¡por H. R. JauS5 y E. KohIer, Heidellberg, 1968 ss. Aparecieron 
hasta ahora los tomos 1, 1972 Y VI 1!~, 1968nO) no se proyecta 
dedicar un estudio genera[ a Ilos problemas de versificación. Scbeel 
informa sobre trabajos dedicados a las materias que siguen: d 
origen d-e las foomas ilíricas en romance en formas litúrgicas y 
paralirurgioas; la influencia árahe; Joa escructura .rítmica de los 
versos; Ilos versos anisosi~ábk:os respecto de ~os de sílabas contadas; 
el número de sHabas y su origen en versos latinos; la aparición 
simultánea. en varias 'Partes del ámbito roIJl3.lIlCtl, de formas poéti
cas. Se comentan, además, ~os repertorios métricos; ·los métodos 
de la métrica generativa; estudios que se dedioan a ciertas formas 
estróficas, como ~a estrofa zeje1e'sca en la J;teratum provenzal 
v Ila laiSSe, y estudios sobre géneros poéticos, como la canzone. la 
chanson de ¡este, el teatro. Culmina el trabajo en la .ponderación 
de ciertos libros que descuellan por sus novedosos principios me
tédicos. (R. Guiette, 'TI'une poésie fonnelle en France au Moyen 
Age", Reooe des Sciences Humaines .54 (1949) pp. 61-69; P. Zum
thor, Essai de Poétique médiévale, Paris, 1972 (Cdllection Poétique). 
El segundo ertJculo, (pp. 50-60) H. J. NIEDEREHE. "Gargantuas 
Schuibücher oder das Problem des Fortschritts in der Sprachwis-
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lienscha.ft". se ooupa de un pasaje de la gran nove1a de iRalbelais. Se 
discuten problemas de interpretación por par,te de los oeditores 
de edicioIll..,<>S critkes a base de un problema de Ja historia de la 
ciencia, problloema parecido, s·egún eIl 'autor, al que hoy en día se 
puede observar en las discusiones sOibre modelos aingiií~cos. Aun
que el autor omite toda referencia a ejemplos españoles, Te'sumÍTe
mos un a.rtkulo sobre una figura retórica, (pp. 61-76) W. lImDr, 
"Funktionen der 'enumeratio neg~tiva' in 'Erzahlgattung und L).."fik", 
que es una vaciante de la en'U!Illeración caótilCa (wase robre ésta. 
el·txabajo de L. Spitrer, La enurmeraci6n caótica en la poesia mo
dc"oo, Buenos Aires, 1945). La enumeración negativn. que no es 
una figura comentada en Jos tratados antiguos der·etórica (.falta 
una referencia a ellos en el trabajo; el manual de 'Lausbcrg no re
~iStra esta variante, véanse los párrafos 6f6-687 [U't~liza,mos la 
ed. aJlemana: H. LauS'berg, Handbuch der L~lJerarischen Rheto1'ik, 
München, 1960], sino que se ha ido estaJ)leciendo por uso en los 
poetas modernos; tanto es así que la designación que aqui. se ~e da 
es obra del. autor) se usó con frecuencia en la poesía futurilsta 
(ej . .&laise Oendrars); su aplica'Ción más importante es, en la poesía 
hrioa, el reahlamiento de 1.0 que, después de ~a enumeración, se 
muestra como ¡pos~tiJvo (ejs. de Petrarca [soneto aocx;u], Bembo. 
Ronsaro, Du Bellay). Otm es el ~tardamiento que sirve para 
aumentar el suspenso en rela.tos narrativos; se usa casi siempre 
en Jos comienzos y es similM 13. ~a prfJ8t1ef'itw, pero sirve para deli
mitar el temario (ejs. para facilitar la distinción de las nos figuras 
en ,los Regrets de Du Bd~y; ejs. de ,la figura comentada: Requis, 
Richards li Bíaus, C. Oroce, Sott,Uissime astuzie di Bmoldo, E. Su:e, 
Le Salamandre). La tercera aplicacioón es crear ambiente, ·pero para 
elio se usa más veces la efil\.lmeraci.ÓIl positiva (Iejs. V. Hugo, Nutre 
Darme de París, un cuento de Daudet). Siguen ka'bajos sobre temas 
de Hteratum francesa, inrere'santes en ¡especial ~os dos que figuran 
a continuación: (pp. 77-91) W. PABST, "Eln,furobt und GraU'E'ln vor 
Rom. Zur Sti,Lisierung des ca-put muntli i.n Les antiquitez de Romé'. 
que se ocupa. de un ciclo de sonetos de Du BeLl'ay cuyo tema 
es la a'laoonm de Roma. BI autor hace' hincapié en un motJvo 
clave (Leitmotitf) que es la comparación de Roma con ,los gigant~ 
5ublevados contra los dioses, y en algunos sonetos que constan de 
un sólo período sintáotico. El segundo, (w. 92-1.120) D. GERHARDT, 
"ITince Adolphe de Moscovie. Zur Entwickilung des RusS'landhid·des 
in Fmnkreich bis zum 19. JahrllUndert", da relalCión enema y muy 
documentada sobre la escasez de informacbnes de que re disponía 
en '¡'a Francia de los si·glos XVI y XViII so})re Rusia, ilustrando 
este estado de hechos con un pasaje de una novela de da baron~sa 
d'Aulnoy, Histoire d'Hypolite, comte de Douglas (1960). Con unos 
pocos ejemplos significativos ilustra (pp. 12J. .... 127) F. RAUHVr. 
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"Voa der Ra'l1gordnung der KÜDste In der Kukur der Frd.IWDSeD 
und der Deutschoen", \.a veracidad de un lugar común. a sa.ber. que 
los Ifra·noeses Slpl1ecian la literatura como la más importame de las 
artes, mientras que para ros a~emanes La más importml!e es la 
música. W. F. SoHUCH (pp. 128-140) demuestra en su altÍcu.lo 
"Giraudoux' Ondine: The Sha,pe of Aanlbiguity", (Iue Giraudoux 
tiende a reconclliar los opues:tos inmant;'Dcia'Uanscendencia; horn
bre.,mujer; sociedad-teatro, creando una. s~. Volvemos a 
ocupamos oon más detaJle dell último arncullo de ia parte genera!l 
del R]ahr, ya que es dedicado a un autor de naición española: 
(141-162) KAlu. KOHUT, "Die Prob[ematik von Literatur. Revd1ution 
und iExiJ in Jorge Sempruns La dtiuxieme mort de Ramón Mercader. 
Ein Bej,trag :ror Siituat>Íon der spanisdhen ExlLliteratur in Frank
reich". J. Semprun es uno de ~os autores españoles que viven en 
París después de la guerra civ'H. De hombre de ia acción comunista 
se ha convertildo en un e'scritor que reNeja en sus escl'Ítos laos dos 
caras que manifieSlta 4a revolución: ·la acción y -el exilio. Su tercer 
libro, La deuxieme mort de Ramón Mercader, narra una laíberirntica 
acción de espionaje, al margen de Ja cual se acumulan rt"minis
cencias y reflexiones sabre ;las posihles actitudes dell revolucionarlo. 
Es una obra compleja tanto por su contenido como por sus elemen
tos formal,es: la pe'rspectiva narrativa oamb~ante; las repetioiones, 
reduplicaciones y reflejos de moti'Vos; el tiempo (se encasililan 
en cinco d~as de narración reflexiones y recuerdos sobre decenios 
oovoJucilonarios y sobre la niñez del protagonistl!) y ;la es·tructura 
esttlística. Esta úhima,. unida al 'J>8'pel importante que tiene la 
memoria, y ciertas J'lenúl;iscencias concretas, acercan a Semprun 
hacia la obra de Marcell p.rous,t. Hay coincidendas formales con 
el norweau roman, en especial el siste'ina de montaje, que ipI'OV'iene 
de la relación con el cine. Aunque la conoopción sobre eIl futuro 
de la revolución comunista es amarga, el Ubro Uama a la acción. 
Es importante en oeste contexto remarOOT que el género escogido, 
ta novela de espionaje, es un medio muy apto para alcanzar a un 
\'asoto cí'OOUlo de leCtores. La parte Ílbero-romanistica del tomo XXIV se 
dedica a .remas 'postmedieva,les. La introduce un importante trabajo 
sobre el romancero: (¡pp. 241-293) BARBARA TIEMANN, "Aquellos 
siglos dorados. Die Sammiungen der Cid ... Romanzen: 1hre Hemus
biJdung iln Spanien und thre AumaJhme .im Anden 'Régime Frank
reichs". iLa autora traza la evdlución de los primeros romanceros, 
el Cancionero de Romances, recqpjilado por Nudo y editado pri
mero en 1547/6 y, con enmiendas, en 1550; y la COilección de Nájera 
(;pri.mera y segunda par.te), 1550, ponderando en especial ia. actitud 
humanista que distingue al editor flamenco. Mientms que en esta.~ 
f-diciones los'romances son anteriores a 'las colecciones. en el mismo 
flño de 1550 Lorenzo de SepúIveda publica romances históricos 
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nuevos, beohos sobre textos de crónicas. Se di'Scuten las ediciones 
posteriores de romanceros: Timoneda, Rosa Española, 1'573; lAlcas 
Rodríguez, Romancero Historiado, 1'581; ¡las colecciones de Flores 
de romaf/CeS (en número total de 1'3) que constituyen di. "romancero 
nuevo", sentimental, declamatorio y que pone ah'nco en la "fabla", 
a partir de ;1569 y se reunen en el Romancero General de 1604. La 
actitud de los editores reSlpeCto de los teX!tos aJntiguos o recién 
compuestos, y el temario de los romances del Cid son los focos 
de interés de la autora. En 1005 y 1612 se pubHca el Romancero del 
Cid, Teunido y anotado por Escobar, que contiene 102 romances. 
en su mayor.a del "romancero nuevo". Este tibro es fuente de una 
de las primeras novelas póstclásiOd.B en Francia, la anónima Hi.stoire 
du Cid (1700), en 'la cual, además, se puede observar ~a influencia 
del Cid de Comeille; es una interesante mezcla entre los 'textos 
españoles y 1as ideas sentimentailes sobre la i.nocencia de los viejos 
tiempos, que ya son un motivo importante de1 "romancero nuevo". 
Esta obra fue traducida al a'lemán tpor Herder, quien no pudo <xm.
seguir la ed. de Escobar. Siguen a este artÍcuJo dos que se ocupan 
de comedias del Sig!lo de Oro, ambas centradas en la figura. de] 
rey Pedro el justiciero o el cruel. La amibigüedad de su carácter, 
que se expresa en estas dos denominadones, es tema de (pp. 294-
302) JOHN W. Gll..MOUR, "Ruiz de Ma¡cóns Treatme'll't of the King 
puede observar una evolución en aa figura. del rey. Si ai pri'llCÍlpio 
se 'lo muestra como cruel, inestable y poro aooesiJb1e a los' consejos, 
en las últimas escenas 'es un rey justo y ecuánime que razona antes 
de actuar u ordenar. Ello se debe a la i.nfluencia de SI\l priovado don 
Fadrique, a quien AJarcón atribuye todas loas cualidades d~ un 
buen golbernante. (pp. 303-322) THOMAS Al1STIN <YCoNNOR, "Tlhp 
JntJerp1ay.of Prudence and Imprudence in El médico de su honra", 
analim con 'la dell mismo rey Pedro una de las figuras oen!I:Iiales 
de la comedia de OaJderón. lEn Ila fjgurn. del rey y en las otras 
figur·as im(portantes se de'Sitaca el aspecto de la prudencia o impru
dencia de Sl\lS actitudes, Mlegando e'l autor a la conclusión de que 
tanto eutierre como MencÍa se hacen culpabl~smora.~mente por 
no obedecer a las leyes de 1a prudencia, y de que ,los otros caracte
res, entre eHos el rey, se muestran como interJnedi¡os entre la ~
dencia y su contrario, respondie'Ildo de ese modo a la exigencia 
teórica de la "mediocridad" de la fi'gum trágica. 'En Leonor, en 
fin, se obse:rva un desarrollo de imprudencia a -prudencia. Dos tra
bajos se dedican al fin de si,glo, res.pondiendo uno a un tema 
español, mientras que dI otro inicia Ila serie de estudios sobre 
temas hispanoamericanos. En !e'! primero de e'ldos (pp. 323-329) 
IDA MOUNA, "Dia1ectics el[ tlhe Seal"Oh for Trultih in El atro and El 
tragaluz", se confronta en primer término la teoría pesimis1ta de 
la vida que caracteriza a Unamuno, y que ]J'eVla a este autor a 
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pensar que no hay solución para los confliotos, con la de Duero 
Vallejo, quien ve ola posibi!lidad de esperanza aúo en los conflictos 
trágicos. El otro y El tragalu.z son piezas que parten amba:; de un 
COIl!f.licto de psicología profunda, reprsentando los personajes de 
las dos piezas tendencias de un '"ego" desdoblado. Pero, mienJtras 
que en El otro el COIlIflicto lleva a ila OOse:gperaeiÓD y la imposibi
Hdad de seguilr viviendo, en El tragalu.z se l~lega a una sínt~is, 
que. -aunque quizás no ha de conside'I'arse estable, perm:if"e sobre. 
vivir. Ai lado de la l!'1I'i<ca hispanoamericana de' tendencia mOltemista, 
que ha sido objeto de mUlOho interés de parte dell público pflsterior, 
la novela tuvo un auge mucho menos considerabloe en la conciencia 
de los lectores, a pesar de su importanci.a. Una nove'la poco conocida 
de un autor colombiano es objeto del esotudio -(pp. 330-358) de 
KLAus MEYER-MINNEMANN, «De sobremesa von José Asunción Silva. 
Ein iateinameiikanisC!her Roman des Fin de Siecle". Es la primera 
novela modernista. escrita en castellano para los lectores hispanoha
bl3!Dtes, compuesta en 1896 y editada recién en 1925. Se analiza 
su relación con ObT3LS europeas contemporáneas, como el diario 
de una joven rusa, Maria Bashkirtseff en la wsió:n de Barres; con 
D'Annunzio, Amiel, Loti; sus ideas provenientes de NietzSidhe y su 
cmanÍa a HU'YSmanns, tanto como ~a in,filuencia de pinturas pre
rafaeHstas y la recepción de éstas en D' Annunzi,o. Hay que remarca:r 
el lugar especial, dentro del modernismo, de De sobremesa: esta 
novela se dirigf'! a un pequeño eh"culo de lectores sudamericanos, 
cultos y afrancesados, a través de la combinación de las inf1lU'oo:... 
c'ias mencionadas oon ideas progresistas que tienen sentido tan sólo 
fuera de Europa. El volumen se cierra con dos artículos dedicados 
a los grandes poetas cbiJ.enos. Se proponen una crecida cantr.dad de 
posibles estudios sobre Gabriela Mistral en (pp. 359-380) HANs 
FLASCHE, "Nuevos aspectos que ofrece el estudio lingüístico de las 
poesías de Gabrilela MistraI", mostr-ando los problemas complejos 
que ofrece e'l idioma de la aurora.. En un estudio com.prurat{stico 
(pp. 381-399) se ocupa DIETER SAALMANN, Die Konzeption des "hom
bre invisible" bei Pablo Ne:rt«1a und Rairver María Rilke, de las 
ideas afines sobre el poeta en estos dos autores. Neruda, quien 
tradujo aJ:gunas páginas de los Cuadernos de Malte Laurids Brigge, 
te'DIÍa conocimiento directo de las coIllcepciones de S'U aUllOlI'. Se 
observan coincideooas patentes enrne los Citados Cuadernos y 
8!lgunos pasajes del poeta chHeno (en es.peciJa1 de las Odas elemen. 
toles y su introducción), algunas de ellas presentes tamhién en 
Joyce. Las más importantes de elIas son la reIaciÓD del poeta 
con la realidad, primordial pa:ra ambos autores, en especi3.l1 en 
10 que 3!tafie a experiencias no estéticas y al} sufrimiento humano; 
la preocupación teórica por la personaHdad del poeta, que ha de 
retirarse a un segundo plano y no invadir la poesía con sus pro-
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blemas humanos (no se menciona el término, pero ¿'DO se tratará 
aquí de la impassibilité del nar.mdor. postu!lada por Flaubert 
cien años antes?); y la muerte. que en ambos se define como princi
pio creativo. IEI autor advierte, sin emibargo, la d·ilferencia funda
mentaI entre eNos, debida a la posición elitista que tiene el poeta 
para RiJ:ke, miel1iras que Neruda, por el contJra.rio, identifica 
pueblo can opoes.ía,para él reil poeta tiene que traducir la vida 
íntima del pu.eblo aJl cual se dmge tamlbién su obra. 

ROMANISTISCHES ]AHRBUCH XXV (1974) 

Dos trabajos de este tomo re refWer.en a temas general~s. Ei pri
mero de ellos (pp. 27-62) W. D. STEMPEL y K. WEBER, "Stereotypie 
u.nd Selh>·tartikUila.tion. Bemerk:tmgen zur reslrilJllgierten Sohrilftpraxis 
anhaud franzosischer Brirefe", se ocupa. de problemas limítrofes 
entre la filolog{a y la sociología: con una col'eCCión muy restrin
gida de cartas de prisioneros de guerra franceses y sus parientes, 
de ínfimo nwel literario, se ana'liza el f,enómeno de ~as fórmulas 
preestablecidas que reemplazan, en especia~ en ios saJuoos al co
mienzo y a1 fina[ de las cartas, una ex:presión creatiw. Al repro
ducir mIes fónnulas, se reducen ~a:s exi~cias en cuanto a corree
d6n estla{9I:ica. o sea. se ~as reprod.rce con una crecida cantidad 
de faltas de coordinaci6n. La articulación de emociones o pensa
mientos individuales tiene que ver, según conctluyen ~os autores, 
con el n)V'e'1 de elaboración ak:-anzado por los remitentes; en las 
CaJI'tas que sirven de material suele faltar ~a articulación de comu
nicaciones afectivas, aunque en algunos casos se 1a insinúa. El otro, 
(pp. 00-00 ) W. WEHLE, "Be'sohreihen . Verstehen. Zm- neueren 
Di,skussion üher das VeI1hiilltnis van lirera'turwissoeDSchaftlicher und 
linguistischer &kenntnis", se refere a las 'posilbillidades de un acer
camiento cientrrnco a la obra literaria. En alemán se distingue 
historia literarw de ciencia de la literatura; el articulo se refiere 
a esta ú:ltima, resumiendo y comentando las discusiones actua:les 
en A~emania. E'l autor da muestra de una ·impresionante cantidad 
de datos y citaciones, presentadas en la .etpica "jerga" socid16gi'ca. 
Se comentan ]~ te'ntativas de acercamiento fOImalim:a a la obra 
literaria, comenzando con el formali:smo ruso, a través de la f'..scuela 
de Praga, hasta el "new criflcism" y la nueva crítica !ourg.ida en 
Francia ¡ilrededor de Levi'1Strauss, y la recepción tardlfa de las 
primeras de ellas en los países occidenmles. Se describen los méto
dos rorrna'istas y se exponen las ra:wnes por ~a.c¡ que ClUOS, re:gtÍn 
el autor, no alcanzan para fuooamenta.r un anáJisis suficiente de 
la obra literaria: tma peTSlpectÍ'va formali'sta tiene que preSICiJIldi!r 
d~ la relaci6n de contenido de los textos tanto como de' su lugar 
histórico y socidl'ógico haciendo caso omiso ~ mensaje poético y de 
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la reIMi6o.. que tiene a rexto con su autor y con 105 lectores que 
a través de étl se quiere alca.DZB'l"; abstrae también de la funcióo 
que ejercen los rextos, lleVUldo al .lector, aunque no a la acción, 
a Ila ll'ellexión. Según Wlehile, l'a ciencia <le 1a i1remtura se ju9tHiea 
en bmedida. en que apronta para el1lector los datos qille le permiten 
concreta'l" eva1uaciones propias. Tod'OS Jos trabajos sobre literatura 
francesa en este tomo se dediC3lll a obras modernas o contemporá
neas. ocupándose la mitad de ellos. o sea, los tres que siguen, de 
iDvestigw un motivo 1,j,terrario. Se cmalizan desde ~l 'punto de v:Í9ta 
de contenido y formal dos refacciones de un anti2Uo tema de 
fábula, que se hizo famoso en Ja versión de La Fonta.ilne •. en 
(pp. 94-122) H. HUDDE, "La Mottes uoo Imiberts 'literarisahe RepliJcen 
auf die Fabel VOIl den Oliedem und von MagJeIl". Su d:scus:ión 
da. mar~n a una definición de las ideas políticas de ios autores, 
presentes también en otras de sus fábulas. Se comparan ejemplos 
desde Marie de France (si~o XI) hasta el si'glo XIX. En el trabajo 
(pp. ,1123 .. 138) de J. Sa.uLZE. "Das Paradies auf dem Berge. Zur 
lÍlterarisdhen Fkonographie von Bemaroin de Sain.t~P¡¡erres Paul 
et Virginie", se muestra una influencia directa ded Paradise Lost 
de 'MHton sobre ,la novela de Bema:rdin de Saint4Pierre, reinteIlpre· 
tando el sentOCle que tiene ell motivo del paraíso en este Ü!bro. 
En los años 1820 y 1824 aparece en poesías de Vigo Y y LamartilJle 
una HgU'ra que, según los dos poetas, ellos han oneado: el ángel 
femenino. U. MOLK (pp. 139~ 153) demuestra en su a'ltÍculo ce Ange 
femme und donna ange:o. Dber ZWe1 literari&:c'he 11ypen des wei
bJO.~hen 'Eng€ils", que de hecho en teología no existe el ángel feme
nino. Existe, sin embargo, la mujer angélica, que es un gran 
motivo de la Hrica del "dolce stil nuovo", motivo heredado pOI 
los poetas de la Bléilde pero después olvidado. Angell y mujeJ 
vuelven a compararse y compenetrarse a partir de las novelas de 
Riohardson, y a través de éstas y sus descendientes habría vuelto a 
la poesía Urica. Se dedica a un problema de l,~teratura contemporáneo 
(pp. 154-173) JucrA l..n:Tz, "Zu Sti~ und StrulmIr der 'Tropismes' von 
NQ~ha!Üe Sarraulle", ana'lizando con detención los Tropismes XVIII 
y XI desde un punto de vasta formall. Llega a Ja conclusión de que 
estos textos pertenecen al género de "poemas en prosa", afirmando 
la interdependencia necesaria de los ek"Inentos formaIes con el 
,."ontenido. (pp. 174-185) W. PABST, "Yvan Goiq und die Reise ins 
Nidhts", se ocupa de Iproblemas de la cronología relativa en poemas 
de Yvan' Go'H. Y postula una dependencia de da Chanson de la 
galere "Pans", a la que se dedica su trabajo, respecto de las Stances 
et Sonnets de la M ort del poeta barroco Jean de Sponde. La parte 
generad. termina con otro arllculo que se ocupa de un tema 14mítrofe 
con la sociolog:a, (pp. 186-195) D. SCHLUMBOHM, "Zwisohen Utopie 
und Science Fiction. Der zeitgenOssiSC'he roman d'anticilpation in 
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Frankre'idh", nos hace ver, a través de un anáilisis de rasgos escncia:1es 
de ~as novelas utópicas francesas, escr1tas después de 1as ·revuelía.$ 
die mayo, que este género no es ya un 'género de creaci6n literaria, 
SIDO que se bifurcan sus tendencias hacia la novela de aventuras, 
o sea de entretenimiento, y hacia su uti}.¡¡zación como instrumento 
pa.ra infIluir ideológicamente en el iefCtor. La parte lbero-románica 
se introduce esta vez con un problema gramatical, 3:S'Unto un :poco 
fuera del! enfoque detl RJahr. Se trata de (pp. 263-'277) G. GÁiNZA 
"¿Sujeto preiposicionaJl? Un prob~ama de hm!ites", trabajo en que 
se def.inen las entidades g.ramatica.les lpor procedimientos de la 
lingüística estructurad. ·EI autor se ocupa de la posibilidad de 
delimitar el sujeto de la frase respecto de Ilas otras funciones ga. 
maticales, y de mostrar que en ciertas expresiones hasta y entre, 
que norma1mente definen un complemento, pueden preceder un 
sujeto. Explica el sujeto como determilnado por el ve:r.bo, siendo 
éste la única parte memplazable de la frasoe, y lo delimita, respecto 
de ¡los complementos, entre otras cosas por J.a impos;ihi!1.idad, de 
unirse con las preposiciones. En frases como ñasta yo lo vi", "entre 
tú y yo [ ... ]» el uso recurre a uno entre varios' dexemas presentes 
en hasta y entre y des sustrae su vaiJor prepos1cional. Lo-: a·rtÍ.culos 
dedicados a materias litera!rias, ilgual que en el torno precedente, 
lom:enzan con una inves:tiogación sobre~el romancero, (pp. 278-293). 
M. SANDMANN demuestra en ''La 'memla de los tiempos nauanvos' 
en el Romancero Vie;o" cómo las formas alberrantes del verbo son 
muy frecuentes en el romandero, tanto, que se ban de considerar 
como uno de -los elementos oonsti,tutivos dell género,' a la par del 
ritmo octosi.Jáhico asonaJIltado en ~ y,ersificación y del e9l:Ho for
D1ula'ÍCo que caracteriza la dilCCión. El cambio de tiempos verhaoJes 
ocurre en muchas ocasiones al final del verso, o sea, las formas 
abe'rrantes se encuentran en rima, o hien se las usa por mzon:es 
musicales, lel~o en especieJ. cuando se varia un tipo de enunciado; 
pero también pueden encontrarse sin tad.es motivacione's. N o cumple 
interprem.r, según ell autor, este' fenómeno en fu.nci6n. de su sentido 
!poético en cada uno de los casos que se presente, sin tener en 
cuenta esta función genérica. Considera importante recordar que 
esta misma mezcla de tiempos verbales ya soe puede observar en 
los antiguos poemas épicos, de ros cua1es este rasgo distintivo 
entr6 al romancero, creando un nexo ,formal ,al lado dd temát:co. 
Sandmann observa que existen fonnas parecidas en ciertos poemas po
pula'res portugueses; no convence su idea de unirlos a da misma tradi
ción ép~romancesca por éll establecida, sino que más bien se debe de 
trata.r en ese caso de una tradici6n lírica portu~esa ind€fP'endoiente. 
A sus ejemplos queremos añadir una can.tiga de amigo "Levo u-s 
a lou~na" que en las coplas V y VI tiene e9ta variación de 
tiempo: Passa seu amigo / que 1hi ben queria [ ... ] / Pass a seu 



amigo I que a mUlÍt" ama [ •.. ], ia citamos segUn Lírica HiBpfnica 
de tipo fX1P'Ilat', se'~ prólogo y notas de -M. Freok A.latorre, 
Mé.Jdco 1966, que la transcdbe de José Joaquim Nunes (ed.) CantigaI 
d'amigo dos trovadores gm.ego-portugUB8e8, Coimbra 1~28, donde 
tiene el número 415. Esloe' ejemplo es muy anrenor a los que 
Sandmann cita y podrá. quizás arudac a establecer una tmdición 
lírica independiente. La contribución (pp. 294-3(6) de H. FLASCHE, 
"Key-WGrds in Calderón's Tragedy", arranca de una dbseIw.ción iDte
resante. Se trata de palabras clave que Ca'lderón usa a lo largo de El 
alcolde de Zalamea, que cobran sentido diferente según el con~o en 
que ~n. Son unas diez palaIbras, ocasión, honra, causa, fama, 
opinión, JWevencWn, pruckflCia, acción, 1wáo, rigor, deidad, cuya 
distribución en Ell di'ama determina, según el autor, los eventos. A 
fin de poder caracterizar El alcalde de Zalamea como tragedia, el 
autGr aduce términos griegos equivalentes a 8Ilgu'DQS de iJas palabras 
claves; otras se equiparan CGn témnmos cristianos, relativos a la 
predestina.ci6n. Con erIo este dl'ama se podría clasi!ficar de tragedia 
cristiana. A pesar de llevar a conclusiones que quiás son correc
tas, este trabajo suscita dudas en cuanto. a su ella!boraci6n metodoló
gica. Un terna del siglo pasado se trata en (pp. 307-317), J. VmAL 
SoLANAS. "En tomo al infilujo éJt.nioo céltico en la ,poesía de RosaHa 
de CastrO. La poetisa gaJilega ha quedado casi desconociila; ello 
se debe. según el autor, a que, siguiendo. a EmiJia Pardo-Bazán, 
se [a e'ncaSlill'la entre los poetas pummente regionales, cuyo ~ 
más importante sería la evocación de lo pafticUla~ gallego, explica
ble a iflravés de su extracción celta. Aunque hay poet~ en cuya 
obra el temario celta tiooIe mucha relevancia, y aunque RosaUa 
de Castro pertenece a una época en que con 'el Rexurdimento los 
galegos viven un regionalismo político, afirma que su obra re 
rige por fenÓInlenoS más ampl.ios que el mero regionalismo. En 
especial ~l término. de saudade, pero también los temas gal'legos 
presentes en ~a Gbra de la poetisa, cor.responderían al momento en 
que el!J.a vi'V'Ía, romántico y regionalista, y no a su dependencia, cons· 
dente o ioniherente, de un particular grupo étnico. Hay dos trabajos 
sobre temas Ilatinoamericanos contemporáneos. (pp. 31~339) W. 
TBEILE, "Poetik und WidcliChkeitS1bewusstsein im ~ateinamerikanisobe'n 
RGman. 'ImmaIllellte Poetik' 'bei Mi'gl1e'1 Angel Asturias und Julio 
Cortázar", analiza ~a conciencia artística de dos autores de la nueva 
novela hispanoamericana. Minna que lo. indóJge'na y mítico que 
contienen estas Gbras no las reduce a una taHa fdloloristica, sino 
que es uno. die los componentes por los que los autores mUeSltran 
estar a la dtura de su tiempo. Para demost::rarlo Tbei;le escogió las 
novelas Los premios y Hombres de maíz. Se ocupa primero de la 
.más reciente de les dos lIlove'Ua..s, porqUJe en ellla se puede observar 
con más evidencia el fenómeDO que 10 ocupa: la creación de la 
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~·eaJi.dad imaginarla que se constituye en única reaJli.dad, desw
tuando Jo narrado en Je'l plano de los eventos el cual se muestra 
incoherente y fortuito. La realidad poética es la única que puede 
formar un s-istema cohere'D.te, para Cortámr, según 'I'hei~e; ello 
se demuestra en los monólogos interiores de Sergio. En la novela 
de Asturias no se da, como en la de Cortázoar, una Iint1etrpretación 
continua a ma par de los eventos, pero hay una ngm-a, ~a de Hi'lario. 
que mventa un :personaje cuya existencia Ile~d después Mega a dis
cutirse, aIevando a Hmario mismo a mquietame por el problema 
de la creación poética. En ambos casos lo.importante sería la acción 
creadora de una figura de la novela, que ,produce !l"ealliidad o in
fluye sobre ella, actitud que presupone ocupación con las teorías 
doell nouveau roman por parte de los aoutores. (pp. 340-351) B. J. 
MALu:IT, "Jmagen y I)I1lJDtaposición en La siesta del martes de Ga
bdel Garoía Márquez", aonaIIiza cuidaoosameme las imáJge'nes pre
sentadas en el cuento arriha ci'tado, descrih:íiéndolas en opos·icione:; 
que, según el autor, hacen palpaib!le J"cl ti.rantez o enremistad entre 
el personaje principal qUe incursiona en el pueblo donrodo y este 
pueblo. Ve además desa'lTOia:rse en este cuento a!l [ado del n{tido 
realimIó una dimensión abstracta y fantasiosa. Queremos destacar, 
en especial, el lindo examen del título, La siesta del martes, con que 
finaliza el trabajo. No estamos de acu«do con el uso del término 
clarve de este trabajo: yuxtaposicMn. Vara MaJ1.ett strr!an sinónimos 
de esta voz: contraste, coofUcto, ambigüedad. Define, aodemás, como 
yU1C!tapuesta la ambigüedad del futuro y dell pasado respecto de la 
dar'idad del ,presente; dice que un "veI1bo está yuxtapuesto a una 
'loción abmacta" (ambos ejs. p. 342). En el DR!AE yuxtaponer se 
define como "¡poner una cosa junto a otra o inmediaota a ella", f'.5 

importante que las cosas no por estar yuxtapuestas tienen una 
Jelación entre eUas. Queriendo dar un sentido más amplio a este 
término, el autor hubiera debido definil"lo razonablemente, o quizás 
hubiera convenido buscar otro témÚono más feliz para clru;iifica.r el 
fenómeno que se describe. Aa ma:rgen de la reseña queremos llamar la 
atención sobre una imagen ma'. comprendida por el autor. Es una 
de las imágenes que para Mallett abre las EroDlteras hacia 1'0 irrea!l 
Y ocurre en dos ocasiones: "el pueblo {'Iotalba en lel calor" y "Ia 
calle distorsionada por ~'a revertberación" (p. 13 y p. 19 según la 
ed. G. Carcía Márquez Los funera1Jes de la mamá grande, Col. 
Indice, oo. Sudamericana, Buenos Aires 1967). Estas deben de ser 
imágenes concretas, tanto más cuanto que el impeIfecto usado en 
la primera de las dos fI'ases, a1 contrerio de 10 que observó MaUett, 
es el tiJempo que rige toda la desoripciÓD de'} pue:blo: "No había 
nadie [ ... ], estaba aobierto el hmar" (p. 13). El autor no debe 
de conocer el fenómeno dell espejismo que se produce en los países 
cáilidos en días de elevada humedad del aire, y que hace p8'I"ecer 
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que flotuan los objetos. En otros casos la irre'ailidad es incontes
table, ej. la ~ de 'Rebeca (p. 16) por él ana~izada. El R/ah, 
XXV termioa con una contribución sobre letr.as portuguesas, se 
traJta de (pp. 3512-364) D. BEYERLE" C<A perfeifaa von ~a de 
Queiroz und d81S Lob der Verganglichkeit". El cuento A perfeifáo 
( 1896/97) es el primero de una serie de telOtos modernos dedicados 
a Uli5es. E~a de Queiroz era buen conocedor de los 'poemas homé
ricos, en especi.a.l de la Odisea. En su cuento refiere, ampYánd:olo 
y cambiándole el sentido, el epdsodlo de Ulises con Kalypso; en 
él Ia isla Ogygi'a se representa como un VleTdadero para!so, y la 
nos,ta'lgia del héroe, que en parte re debe a SIl desocupación, se 
origina 'en el hastío de la perfección: el idiea[ -para éll :es la vida 
humana, con todas sus fealdades y dolores, incluyendo la muerte. 
La nostalgia que se siente en un paraíso terrestre respecto de la 
vida normal, según e'l autor, es un tema fillosótfiioo, más que i,itera
rio, pero no es único E~ de Quedroz en hacerlo tema de una 
obra nteraria. 

R.L.R. 

TEXAS STUDmS IN UTERATURE AND LANGUAGE 

A ]oumal of the Human:i!ties. ('University of Texas Press, Aus
tin). Vol. XVI, 2 (1974). (iReseñamos sólo .}OS 'artí,cu~os vincu!\ados 
con la temática de FU). LANiN A. GYURKO, "Sdf, Douible and 
Mask in Fuentes' La muerte de Anemia Cruz". 363-384. El doble 
tiene funciones específ.icas: srrve primero para ia dramatizaoión 
del oomple'jo carácter de Cruz, en el qU'e confluyen [os opuestos. 
La fusión del yo y del doble inl'erior es negativa y brutal. A. Cruz 
se encuentra tamhién con dobles externos (Berna:l, Lorenzo). Los 
persoJ?ajes femeninos tiene'n también su doble (Cataolina-Teresa). 
Las si.tuaciones tienen sus dobles, con 10 que se ejemplifica la 
complejidad psicológica de los caracreres. Vol. XVI, 3 (1974). 
RoBEBT A.IDEMING, ""Lave and Knowledge in 'tibe Renaissence' Lyric", 
389-410. El trabajo parte de dos tenos de Oassirer tomados re~'Pec
tivam!ente de The Individual and the Cosmos in Renaissence PhRo
sophy (Ox!ford, 1963) y Essay on Man (New Haven, 1944). "El 
acto de'l conocimiento y el acto de amor tienen el mismo objeti
vo ... " 'Y "Poesiano es sólo una nueva imitación de la natural~. 
Historia no 'es sólo una narración de sucesos. La Historia como 
la Poesía son "organon" para nuestro propio conocimiento y medio 
indispensable para con9t:ruilr nuestro universo humano". Sobre estos 
pensamientos profundiza en la lírica inglesa dell Renacimiento 
(Donne. Si~, Shake.9pe8re en sus sonetos). 

J.D.K. 
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La Direocióo organizó un ciclo de conferencias en las que 
vroEesores de la Fa.cultad de Fi!losofía y Lebras e invitados especiales 
expusieron sobre temas de FiIlología. Lingüística, Dialectología y Lite
ratura. Fue inaugurado el jueves 19 de agosto de 1976 con una diserta
ción delDeca.no y Prtlsidente de la Academia Argentina de Letras, 
Prof. em. Angel J- Battistessa, sobre "La Filología como introducción 
necesaria a los estudios literarios". El ciolo se desal'1l'olló todos los 
martes sucesivos hasta el 2B de octubre por esoI:e OMen: Praf. Dr. 
Saivador Bucea: "Fi:J.ología y Lingüística", ProL tOra, Of,dia Kova'CC1 
y Dra. He'mJ.mia E. Martín: "La nueva tennindlogía en la Lingüfs
tica y la posibilidad de su aplicación en la enseñanza", Pro!. Dra. 
Berta Elena Vidal de Battini: "Las voces marinas en ~l español de 
la A1'gentina", Prof. Dr. Erwin F. Ru'bens: "Feijoo en un tercer 
centenar.io", Dr. Guillenno Palombo: "El :pelaje yeguarizo en la 
toponimia argentina", Sr. Elías Carpena: "TeStimonio de un recur
so técnico de la tradición oi'aI: ~a 'improvisación' en los últimos 
payadores oriOillos del campo doP Imenos A·ires y sus repercusiones 
ctn la creación aliteraria", Prof. Dra.. María del Carmen CarIé: "Los 
textos ~ios como ruentes para la historia medieval", Prol, doc
tor lvar Oanl: "Observaoiones sobre nuestra pronunciación", Profu
SOIQ Lic. Susana Otertudi O: "El estilo de las narraciones orales". 
Lic. Roicardo Nardi: "Acu[turación hispano-quichua", 

En el segundo cuatrimestre, el lns·tituto organizó un primer 
seminario de formación de investie:adoI'l'S sobre ·tm tema estricta
DIente fildlógico, a cargo del Dim::tor: "Problemas metodológicos 
que plantea la edición de textos medievales español'eS"', 

Vi.ritos: el Instituto ha redbido la Vlisi·t'a, del ProL Dr, Celso 
¡"erreira Da o'¡uha (Unioversidad Federal de Río de Janeiro), 
organizadOl' del. XV Congreso Internaciona~ de Lingüística y Fi
lología románicas (nío de Janeiro, 25-29 de ju!lio de 1977), además 
de ios siguientes profesores resi.denres en Jos Estados Unidos: Esther 
A. Amarío (Wayne), Garlos Cort!nez (Maine) y Naroiso Bruzzi 
Costa (Nueva York), A todos ellos agradecemoc: el interés por 
nuestro trabajo, 

Con fecha 4 de abril de 1m toma posesión de la Dirtecoi6n 
del Insti'tuto el Prof, em. Dr. Angel J. Battistessa; por la misma 
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Resolución se agradecen al P.rof. Gennán Orduna los importantes 
servicios prestados. 

• Lamentamos el fallecimiftlto de la distinguida investigadora ocurrido el 
10 de octubre de 1977. 
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